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Sus  grandezas  y  decadencias.  Su  influencia  en  el  j|rogreso. 


< . . 


Difícil,  si  no  imposible,  sería  el  tiMat  de  lo  qae  á  cada  iiim^ 
de  bUr  doá  ¿acioaes  ibáricais  que  bo^  oetipan  la  Penlnswla.  más 
occidental  de  Entoga   sertefierey  aisladamevfce,  con  aeparaciana 
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trtia  de-dtra. 

La  posicáon  ^ográfica  de  ambas,  la9'pro(lHCc4oBe9  á^  anelo, 
la  fdrtítíéción'áe  ¿stye,  \m  montañas  -qYie'  ieatrariesan,  los  rios 
qne  lé' torcali;  la^  cóttdl^iones  cliMatol<Sgica8,  las  del  medio  am>*- 
bienbe,  su  aliltítid  sobre  los  mares  y  demáscirounafeancias  las  ba« 
ceti  ptmto  m^o^  qtie  idénticas*  Peitotra  parte^  y  como  era  na- 
tni^l,  las  cualidades  de  sm  primitiT'os  habitantes,  según  las  es- 
casas üúítfeias  qiíe  de  elltMF  teíi:emos,<  las  inmigraoionas  de  los  de 
otros'pntiéblos  y  c^títinente?,  ias  invasiones  sufridas,  las  Irichae 
sosteíildas  pot  l^  ind^pendenoia  del  suelo,  la  «absoluta  semejan^- 
za'  de  leyes  y'\6fe6noiasv  las-  alternativas  de  gloria  y  de  desgra^ 
ciaé  {>6rqne  las'do^  haln pasado,  faaceu  de  ellas. una  historia,  sino 
comnii;.  perfectamente  inseparable,  y,  po(r  decirlo  de  una  vez, 
sólo  las  leyes  artifibiales  de>  la  polfiica,  los  abusos  dinásticos  j 
las  torpeiías  cotÉietida»,  ba^n  dos  ]^ueblo3'  cpe  debian  formar  uno 
sólo- y  que,  por  consiguiente)  lo^formarán  antes  de  mucho  tiem* 
to.  Esta  es'lá  rasí6n  por  qué  nos  ha  pareoidq  ¡más  apropósito  el 
título  de  Imperio  Ibérico  que  encabeza  este  trabajo.  Conviene 
por  otrá^^patteá  «muestro  objeto  patentizar  desde  ahoraiqne,  al 
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tratar  de  las  vicisitudeá  por  que  los  habitantes  de  esta  Península 
han  pasado  desde  los  tiempos  anteriores  ala  historia,  no  se  nos 
oculta  que  han  trascurrido  muchos  siglos  antes  que  en  el  suelo  ibé- 
rico se  formaran  agrupaciones  tales  que,  en  puridad  hablando,* 
debieran  llevar  el  nombre  de  naciones.  Fácil  será  también  com- 
prender que  no  es  nuestro  ánimo  hacer  una  reseña  histórica.  Nues- 
tro modesto  trabajo,  así  y  todo  superior  á  nuestras  fuerzas,  se  re« 
duce  únicamente  á  algunas  ligeras  observaciones  sobre  la  manera 
de  ser  de  estéS'piiéblop^á.itaperíuiiD^liger^qVpTintet»  para  una  his- 
toria crítica,  no  en  el  sentido  que,  hasta  ^ace  poco,  se  ha  dado 
á  esta  palabra,  sino  en  el  que  hoy  se  le  atribuye,  que  es  un  cri- 
terio más  científico  y  positivo,  aunque  menos  pomposo  y  hala* 
güeño.  Nue3tro  deseo  ser^  satisfecho  si  sólo  conseguimos  llamar 
la  .atención  4e  plumas  mejor  cortadas  que  puedan  en  estd  cami- 
no hacer  un  trabajo  más  completo  que  el  que  permite  la  índole 
de  estos  escritos  y  nuestra  escasez  de  medios;  trabajo  por  otro 
lado  tan  necesario  como  útil. 

Esiia  adeesidad  la  hau  comjpre^dido  hopxbres  liie  .un^  in^or;- 
tancia  tal,  en  la  ropúbláioa  d^  laa  letras,  con^o^p^cer,  .Qonfcjioá 
y  otros  de  no  menor  altura,  que  no  es  del  caso  eDumera^;..  Dich,o 
se  está  que  todo  lo  que  es.  necesaorio  e^  AtiU>  y  esto.:uos  ^horz|aria 
otra  clase  de  demostittcitHi.  Fqto,.  simplemente,  par9'.mád.aQla-» 
irar  el  asunto,  añadir^onoa  qne  mal  se  pueden  co^papr£^nde|r  ].as 
vicisitudes  por  que  pasajoi  los  pueblos,  sua  proceridades  y  des-* 
gracias,  los  grados  de  cultura  que  aLcan^i^n  »us  reJaciioaas  con  los 
otros  y  la  influencia  que  ej^rceíB.en  la  marimba.  deLprog^repio,  si 
no  se  escudriñan  con  el  esealpela  del  aniílisisy  C{on  e.l  iniéto^o  de 
la  experimentación,  con  la  observucpn  lieteiúda  y  di^Ucfda*  cqa 
4a>  dialáotica  matemática;  en  una  paUbra,^o<)n  él  jfXQcedÁíSjÁefí^U> 
«idntíflco  que  'talea,paso8  há  hecho  dar  á  Ua  cíoac^  po^tJíyaa. 
Describir  bataUan,  hacer  tbiogiraflaa  de  co^qui^t^Qi^eft  y  .caudi^ 
líos,  atribuirles  palabras. pronunciadas  ^n.momanto^  ^up^^i^;^ 
que  probablemente  sólo  ae  les  há  otcurñdo  á  las  ^i^^i^iacio^qs  4^ 
los  cronistas  ó  literatos,  puede  ser  í^Uy  aunicoinyen^teí.pejp^ 
d«  seguro,  dicha  dase  de  producdionos  iM>i|iQrecei;i»el  i^ombr^de 
historias.  Las  conquicrtaB,  laa  batiallAa»  leta  vÍQibprÍ9^,  las  derro^ 
iaa,  la  desapiaricion  de  los  imperiosi  y  rniH^ioQedi  ao^t  en  la  (<;asi 
totalidad  de.  los  casos,  los  e&cto«  de  oti»a  oav^üs  digiiaa  de  e^- 
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4adio,  y  el  del  eoBJimto^dftesiad  aa^l  coaooido^pon  ol  BonilHPdd» 
etiología  de  la  liisfaQiia.i(  Las  e^odioionQ^  4el  medio  aoübieiijb^^  la 
temperatura  media,  el  grado  de^humedad^  loa  elemi^iitoa  q^nimi* 
H309 que  más  domiskaneiiiel  eiiejU>,  lob <j«e eon^titijiy ea la alínaea* 
tackm,  la  cantidad  de  é»ta,  laa.l^y«a•  q.ue^  por. la  (£wr«a  <S  ia 
ratina,  se  imponen,  la»  creenmas  :y  supetatioion^»  cvm^q  Ue^ 
gan  á  dominar  lá  i4da  íi^tima  .de  U  $EMÍJüat  y^dieiiUidiyidlio^  las 
-t>capacioiids  cuotidianas,  el  contacto;  ceaiotroa  pueblos,  la  ei|ga- 
niMhcioín  social,  eto»;  determinan  lag.fluattdtfeft  y  defectps  niás 
salientes  de  >lá6  agrupaciones  qae,  i  la  eorts  ó  a  la  laarga,  los 
llevan  á  iagrandeaa  ó  ¿la  decadencia,  condenándoka  4  vina  es- 
"davitnd,  en  esta  ó  en  otra  fornia,  más  ó.  n^énos  .pr^«|g«da. 
Añádase  á  todo  esbo  qne^  ora  sea  por  defectos  inherentes  á  efta 
obra  soprema  dejo  qae  impropiamente  se.ha.llamado  creacá«|i, 
-ora  poiqne  á  través  de  las  diferentes  fiíses-por  qne  pasa  .la;ba- 
manidad,  queden  aún  muchos  restos  de  ignoTMboiay.  de  barba- 
rie, ora  porque  uiut' providencia  4  hado  capridho^  se  complaaoa 
en  excitar  de  tiempo  en  tiempo  acte^.de  feffQB  lodora  e^  los 
4iombres,  ó  por  otra  raiK>ncualqui»a;  ello  es  «lo  cierto  queaipa 
^n  los  pneblosquefigutain  á  la  cabeaa  de  la  cJtviliMcioxi.  se  vé, 
>en  movÉieaoLtosdadosi  tales  casos  de  e2tzavi<^iyde  i^wensi^tea^  ta- 
les arranques  de  futor  de  anos  lumíbres^oontra otros,  .quea» mu- 
tuo y  supremo  placer  íes  destfititfse centre  si  los  queíailtes^ni  se 
habían  hecho  ofensa  ni  siquiera  .se:  iM»J(x»an,hatíía.tal  ptEUdto, 
•qute  se  ha  calculado  qu6cadasi|flO' descienden' cuarenta milloibes 
^hombres  al^  sepulcro^  >que'han  pietdido  la  (vida  en  lo  más  her- 
moso de  ia  edad,,  en  los  campes  de  batalla^  Bi  eehaHíos  una  mi- 
rada sobre  la  organización  social,  aun  en  los  tiempos  de  máseal- 
ma,  el  estpíritu  se  anonada,  él.coraEon  se  «Btrtsbeoeal  -oontem- 
piar  que  el  noventa  y  siete  por*  diento  de  los  hombres  descienden 
A  \bk  tumba  sin  haber  tenido  otitis  recreos^  iiitelectuales  y  mínra- . 
les'  que  el  de  satis&cer  las  iadupeasaUes  necesidades  para  no 
-morir  en  la  dinanioioii^  no  siendo  muoho  más  lélices  lu  ds^or 
considerados- que  le^  animales  de  carga. 

Por-otra  parte,  «iueda  aAniiantoque  corregir^  esiamos.píve* 
^seneiando  un  choque'  de  oivflizaeioñes,  unas.  que<desapareeeh, 
unas  qne  resisten,  y  oleras  '  que  >apenas  aparecidas  llevan  ^traihs 
^e  absovbsarlo  todo  paía  bien  del  iadiviAuo  y»dé  la  sociedad,  qna 
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•  ^>r6cÍ0<»  «éiA  prep&Mtse  á  ségairlaj  ó  adelaatAplad  en  tím  paso  6  31^ 
cttfKibfir  siíl  reittedio,!  declanmdo  «de  la  ^manara  máa  explícita  que 
^i€frt4!»^  pil^Mod  han  eliV^«éido  y  tío  coteeruan  ya  el  vigor  n^- 
cesatio  para  cátntAar  p«  ei  tondero  que  ia  cicnoia  y  al  derecha 
de'CtftLsui&o  les  trazan*.  Mal  «j^uedeu  destéríarse  aquellos  vioio^lx 
t^riiejofili«e  aqtiellOí  abtiá<$3,  desechar  aftejo»  errónea,  evitar f la  M^ 
petfoion'de'mWea  pa»ad^,  di' con  ctíidado  y  detenimiejító  no  te 
edttadianla!»  eausa^f  qn#'tale«  mtí:e^  han  producido.  Ad^füiatlm 
pdeMoá,  coftie  loS'ittdív!tdao9,  ti^iléii  au  honor  y  ^guidad  que  110 
'l^uedidn  olvidar  ni"  por  \m  tomento.  Si  no  iea  .ee  dado  dormir  ^a 
los  latireled  que  bus  adcendientes  alcatisaroa,'  tampoco  les  C8  pet- 
mitido  dejar  de  revindioar  ios  que^ieB  pertenecen,  no  pata  haoer 
idilios  fautá^icés,  sino  papa  íegtrir  el  ejemplo  qtie  otros  le»  hñ 
dado,  y  conVen^ríie  de  qt«é  30lb'A'sue6fvierzo,¿  «u  constancia,- á 
aü  valoi*  y  á  süi  laboriosidad*  han  de  deber  la  herencia  de  graa-< 
dém  y  bíenáiidttfiiaitqtie  desean  legátá  süs  dosceadieutes.  Si  la 
necesidad  indicada  lo  es'de  todos  ios  pueblos,  es  mnobo  mayor 
par*  aqtielloii  ^tfey  cultiqniera'  qué  'hayan  sido  losjmotivos,  han 
descendido  de  mi  alto  rango  ¿  tina' posición  más  ó  ménos-precií- 
ria  6  desgraciada,  puesto  que^po^  grande  que  sear  el  sentimiento 
dejmticia  en  el  c^rtUsott  der  hombi-e,  ño  siempre  se  aplica^  así 
bn  afaciones  coino  en  indtvididos,  al'cenocímiiento  de  lo  qne  &.cada 
ntío  es  debido;  Estas  personalidades  j  que  se  llaman  naciones» 
iiett^i  gravides  aetos  deabnegacioB^  pero  comieteH  también  gran-* 
éeá  errores,  siendo  'ft^eetiex^te*  qtie  se  olviden!  los  .primeros  y  ^e 
'  tengan  pteseniés  /los  ségíindosL-  Algo  de  esto  sucede  hoy  eti  las 
naciones  de  qoe  v^nbnos   ocupándonos,  «d  sea.  el:  Imperio  .Ibé^ 

'  '  Las  eondieieines  de  este*snelo,  ^los  gvados  de  latitud  entre  les 
coalés  está  compeendide,  elMngovr  que  ocupa  entre  dos  mares 
principales  del  globo  que  habitamos^  el  ser  como  el  enlace  d0  jia 
Europa  cdn  el  continente  «afrioiivo,  servir  este;  último  co^iode 
paao  á  las  civilizaoiones  orientales,  determinaron,,  como  no  podia 
menos,  el  que  todas  estas  pusiehfMiUft  planta  sobre  nuestras  .cos- 
tas, mnoko  antes  que  en  otros  puntes  •  de<£ujraFpa.  Enef^ctp,  las 
investigaciones  astronómicas  y  ide  medida»  del  tiempo,'  primero; 
los^escnbrimieBtes  aapqueolágicos  y  prehistóricos  después,  pusie^ 
jon  en  evidencia  qne.el<mistéri<iso  y  sabio  E^pto  había  estable^ 


•cMó  áti3  (idlbnías  ea  li»  idiii  Bale8i»esr  y  costos  owntB%  da  :i^- 
páfitt,  y  nculie  ^Menie  yb  h^y,  por  ser  cKWft  de  todo*  cobíí<»í4i>'>  \^ 
exfat^ncia  éú  €íl  sttélo  ibíric^xde  «etatíleckiaMBiios  grieg^d  yie- 
nícios.'fin  oferó  estírito «qué 'hemos  ^tiblioiidaí  Bsflsmm^  mhr£,Jfi^ 
lí6ito*r(«  dtíkAay  «smte/se  ka  dOTQOBtradiy  1*  glpria  qae  f^ipo.^ 
«qnettas  colcmias  en  la*  introducción  delAlfiabeto  en  Europa,-  ^ííp 
seria  lógico  querer  deducir  de'  esto  la -aptitud  de  los  autÁg»^ 
habitantes  dé  la  Petíínsida  para  cjivilirtrfee  oon  má^^apideaq^e 
otro¿  pueblos.  'Lo  único  qise,  natmralnieate^  aé  deduce  es,  q^Q  ]^ 
condiciones  del  pafe  eran  tale»,  que  la  civiliaaoi«m  ifiaportada  de 
otros,  lejos  de  agostarse,  germinaba  con^  fuerza,  y  en  su  cpnse- 
citenfcia,  que  tenia  condiciones  especiales  de  acilmí^taciQD .,  En  el 
diáctírso  de  este  trabajó  se  vferá  que  lo  mismo  pasó  cqn  otras  c^- 
^viliBaéioaei  poiieriorea;  Esto  mismo  hémoe  patentizado  en  oti;<>s 
escritos  qne  vieron  la  Ine  pfiWica.  en  el  periódico  titulado  I^ 
Américu,  y  cuyosí  datos,  aumentados  y  coffvegidos,  hemos.d^  con- 

mgnar  aquien'sutiempoíiy  lugar.-       .   ;  '.  .  Iri:  ■ 

'  Fácil  sería  inferir  dfe  la*  éóndickmes  naturales  ya;  menciqtw^- 
das;  ^uelos  habitantes  de- este» territorio  no  habrán  d^^ej.^iíer 
laores  á  1^  de  los  demás  pueblos  eá¡ropeea«re>tpeo>o  al  vig9í:  «Wi- 
rál,  intelectual  y  físico iiPerorhajrji  ademán,  otras  c^rQun^tWMjias 
que  tomar  en  cuenta,  y  esi^aes  ^ie^qve  vamoj  á.  hacer  e^i  ^1  sir 
■guieírte ■  capítulo-. -'  - ''i'y     <-/   •  ■   -.'.r'. -.  '■•.•'«-•..  ^. 

•  Hace  tiempo  que  es  ioceénrica  gienenÜ  ientre  diplpmíí^icí^  y 
hombtes'de  Estadoy  queios'  graiules<eonftiotos:  paua  Barqpa  sur- 
girán de  las*  selucioftesi  que  han^an  dé  Jiarae  delfttiente;  .de  .suer- 
te que;  tddos'lps  que  de  al;t»;  potítócf^  ne  ocupan^  tienen  conptan- 
tómente  vueltos  los  ojos  detia'inteligiencia  hacia  ií^uellof.  países 
qtkeialcanzabam  alibos  grados  de  civikíaacion  cuando  Enrop^^ 
s6ló  estaba  s^imida^en  completa 'barbáriey  sino  que  ajanas  se.  te^ 
tda  conócimiénto<de  BU  e^distenciai  Entre  todas  lasajaciones  qip¡^ 
hoyíguraa  etííel  coiitiitente  euir€t[>eo>'eíiV'fuetá  de  todadndaí, 
la Peníüsulaibérlca  el  paí^;dcmdepvim€Ér<t>liasádo  impl|^iM»«4^ 
iíquella  eiviUsacion,  y  8Í<no  ka  silo  el  parianero,  est  de  tod^  evi"- 
dencía  ^e  ha  compás  tido-esta  '&rtuaÉi  aso»*  IíM  países  :m4s  jCjri^^- 
tales  de  Europa.  Y,  en  efecto,  desde  los  tiempos  anteriores,  4 1 lo 
-qtié'pddemos  llamar  historia  fclitdoas  lai.  tierra- Ib^ica  ha; sido 
elM^'^rmar  adonde  afluyen  dos  iamif^lraciones ^  uiia  del  J)iro?.te 
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utravesando  lodPhritieos^  j  obra  dbl Orieiftie  y  del  Sur ,  9alriMi- 
do  el"B»trecfao  de  GibvaHar;  j  pox  «^ia  cieeticia  g^eral  entre 
los  hoittbTe»  de  estudio,  d&  que,  entre  todaa  1m  naeiones  moder- 
nas, es  España,  ó^  mejOT  cBeho,  e»  el-  pueblo  ibero ,  de  todos 
los  europeos,  elijtfé  tiene  más  sangre  «emitica,  6  di:^ho  de  otra 
manera,  que  es  el  prdéactb  del  mUyorcaruMiBiento  de^as^  hur 
manas;  y  esto  p>aed6  explicar  lai*  cbroiinatancias  que  le  distin- 
guen, sus  grandes  ousilidades  y  grandes  defectos.  Ya  hemos  dl"- 
cho  que  nadie  duda  hoy  de  la  existencia  de  colonias  egipcias  en 
las  'Costas  o^ienta/les  de  España,  sóendo  vulgar  el  conocimiento 
de  las  conquistas  coloniales  de  griegos  y  femcios  anteriores  á  la 
invasión  carbaginesaj  que  trajo  más  tarde  las  guerras  púnicas, 
y  en  último  término,  la  conquista  de  la  Península  por  el  pUeblo 
romano;  peto  al  ni^mo  tiempo  que  se>erificabsn  estas  invasio- 
nes, los  celtas,  en  guerra  con  los  iberos,  pasaban. los  Pirineos, 
rechazaban  á  sus  incómodos  vecinos ,  y  andaoido  los  tiempos ,  se 
ñmdian  con  ellos  para  formar  aquel  pueblo  de  celtíberos ,. cuyo 
valor  ha  hecho  pagar  tan  cara  á  Boma  la  conquista  de  este  sue- 
lo, y  de  cuya  lengua  apenas  tenemos  noticias^  asi  como  de  sus  use^, 
costumbres  y  grados  de  civilúsacion  ^  sabiendo .  únicamente  qjup 
acuñaba  moneda  y  que,  según  Plinio,  habian  palurdo  las  edades 
de  piedra  y  bronce,  pnestío  que,  según  afirma  dicho  autor,  lo^ 
galaicos  ó  keltes  usaban  armas  cuyo  temple  ex;cedtti  4  todas  las 
conocidas,  atribuyéndoles  esta  tmalidad  á  ser  te«»p}adas  len  el 
ICifto.  Esto  ne  obstante,  nosotros  creemos  que  .hay  algo  de  fan«^ 
tasía  en  las  afirmaciones  del  célebre  escritor  romano. 

Pero  sea  de  ello  io  que  qcnera,  y  por  grande  qheluese  el  nú^ 
mero  de  sus  divisiones,  habian  llegado  á  formas  de  Gobiernos 
más  6  menos  regulares,  pniesto  que  es.  sabido  que  oonttü^eron 
alianzas,  alternativamente,'  oon  cartagineses  y  rmnanos.  Ade- 
más, de  todos  es  bien  oonooido  que  el  núcleo*  del  ejército  qoa 
piasó  los  Alpes  á  las  órdenes  delsgrancapitan  c>airtagÍ0¿S|.|o  for- 
maban los  hottibres  del  pueblo  celtíbero;  .y  taUpocK)  se  ignosa 
hoy  que  en  las  campuiÜBs  de«  lialia,  sostenidas  pot-dioho  'ejérci- 
to,' fueron  los  c^ltíbeoros  ilos^  qúld  más  Tesistienon  al  ocanbio  de 
tílimal  / 

De  estos  hechos  99  desprenden  las  dos  consecuencias  siguien- 
tes: un  grado,  relatirvamante  hablando,  de  civilisaciím'  supone 


el  que  Annihiíl  foimura  ras  cjj^oiico;  y.qu^^  ciaml^iiieri^  q[ui9  f uer 
ridí  los  aborigénes  y  la  mesdajáe  jtasas  qw  ibabiaji.  cáKistíLtuiílQ 
el  puebla  iberoy  6tu  Bakiia^a»  tamaa  llt  doire^ia.yxesiA^faK^ili 
q«e  aún liojr  dkiiiignea41o0  hom^bi^e^  de  eaios  paj(»ci»  J.^V^^.^pi" 
raspoñdemá  loa.  Ji0.látaii^  de  las.  m(»MiaJUi9  J^iaUns  noi^^as, 
acostiiinbsqdos.i¿ljo6  bnvcos  eambio^  da  itemgejcatjova; .  perio-  qtk^t 
di  valerosos  en  el  ooiobate,  enárgicos  en  la  adversidad,  y  aman- 
tes de  su  independencia  ha«ta  el  pvnto  de  preiferiir  Ist  muert»e.  á 
la  esclavitady  incapaces  pajra  unisse  oii^jerQer  ,uni^.  aoci^;;^  co- 
mun,  siempre  diapuestios ,  ¿  guerrear  edoübre  si  y  peiri^fítami^nte 
ineptos  de  mitigar  sus  •ódiospara  lucbar  contra!  el  ene^í^igQ  e^i- 
terior,  dando  esto  por  resultando  «que  su  «»rrej<^,  .su  astucia»  ^o^ 
condiciones  militares,  en  fin,  los.  empleaban,  no  priecisa^^nte 
para  defender  su  patria,  sino  para  luchadr  aL  lado  de  un  amo 
q^ue,  cualquiera  que  fuera' éste,  había  de  ser,  en  defioitivib,  el 
que  remachara  sus  cadenas.  Hemos  tablado  de  los .  GeUiJi>eros, 
pueblo  que  era  el  resultado  de  la^  fusión  entre  teltas  é  iberea,  y 
también  enconirramos  los  miañóos  vestigóes  eq.  la  antigua  familia 
galaica  lusitana,- reatado  del  crudEainiesito  entse  ia  xassa  abori- 
gene  y  los  galos  ó  kel  tes.  -.>.     m  ..     . 

Conquistada  la  Península  por  1(»  romanes,  -despuaside  do»  sir 
glos  de  lucha,,  pasó  á  ser  provinciañromanay  y  au>  germinó,  en  es* 
te  suelo  aquella!  civilización  con  monos  vigor  y  féeroa  que  Jo 
habían  hecho  las  anterioreé.  Ta  fiiera«qae.]LOs  vencidos  &e8en 
exterminados  en  sai  mayor  parte,  ya  que  ee^  meaaclaran  con  tíos 
vencedores,  ya  qttfe  quedaran  formando  li^s  últimas  capas  sooia«* 
les,  es  lo  cierto,  qae  la  civiliaacion  rpmana  alcainjEÓ  aqu^  un 
grado  de  esplendor,  del  «cual  aún  qti^dan' ialgunos  vestigios,  en 
fuentes^  acueductos,  caminos  militares  ó'.vias^  tvabajes  .indus- 
triales y  mineros,  que  todos  ellos  patentioan  el  estado  de:ri?- 
qneflsa  6  importancia  qne  los  romanos  dábanla  esta  provineiau 
Por  otra  parté^  «n  este  suelo  vieron  la  Jno»  cañdilloa  y  empera^ 
dores  como  Tiejamo^filóaofos  oMno  Séneca,  ge^grafiMoome  Poair- 
ponio  Mela,  agrónomos  como  Columelar  y,  por  último,  la  lite- 
satura  ibérica' imprimió  su  gusto  y  dio  la  ley,  por  espacio  de  nn 
mg^Of  á  la  romana,  distinguiéndose  por  la  roiundea  dé  sn  perk>- 
doy  pero  también  por  lo  ampuloso  de  la  frase., Sía  máa que  com<- 
parar, esto  con  nuestra  propia> lengtia,  se  viene  en  conooímientD 
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de  qiie  aquel  jpAato  y.ipUctta^iancfeiííütemrias  eimii  produqfcó, 
mfe  qne»  de  la  ra2»<^  deja^  condiciofte^  -del  ^  suelo,  del  clima, '  'de 
la  tííimeíás^xony  etc.  Y,  ^oíno  coni]^leineiLio,  el  estado  de  su  agri- 
cultttifa  alcaiuó .  una  prosperidad,  velativai^ente  grande^  hasta 
el  pxmto  qaefué^  durante  imioho  tiempo,. el  granero  dé  Roma; 
habiendo,  venido  &  9er  j^roverbial  en  la  grah-ciudadqae,  cuando 
se  perdieran  laá  cosechas:  en^loe^ otros  dominios  de  la  República, 
bas6aria  EspAna  para  subvenir  i  t<»da8  las  neoesidadea. . 

Más  tard^,  y  en  tiempos  relativamente  prÓKÍ0ia*,y  según  un 
escritor  moderno^  la  famiMa  pura  romana  estando  próidmai  á 
extinguirse,  los  hombreí  del  Norte  sacaron,  la  provincia  Ibárica 
de  manos  del  poder  ix>iiiano,  no  tardando  en  participar  déla 
civilizácioB' 7  cultura  de  los  vencidos;  arique,  el  imperio  godo 
fué  de  todos  los  venidos  del  Norte  el  que.  marchó  más  rápida- 
mente por  el  camino  de  la  cultura  y  ^del  progreso,  debido,  en 
gra^n  parte,  ala  influencia  civilizadora  de  los -judíos,  que,  .en 
graQí<nf&m«rOy  lelistian  en^S^^paña.  á  .eonsecuencia  de  antiguas 
trasportacipneS)  y»  que  vxvian /respetados  per  su^saber,  su  indusr 
triayi'snTiquezaiinientsas.doBiinóieñ  este>país  el  arianismo^  Pa- 
ro cuando  Recaredo  abjuró  aquella  secta,  aceptaaado  el  ritp 
romano,' latsi  persocucioftes  y  crueldades  contra,  loa:  israelitas 
no  se  hicieroa¿esp8rarv  y,  cobiío  siempre,  despuei,de  lainjusl»ci|ft 
7  de  4a  intoieraiiza  yino  la'  decadenoda,  y  aquéllos  hqmbres  -del 
Norte  sacaron/  la  provincia  Ibérica  .de  manos  del.  poder  romano 
para  ser  0lioft<  á  suivec  vencidos  por  aquella  invasión,  la  más  ne** 
Mble  de^ia  bistojm  que^  .partiendo  deul^a  Península  arábiga, 
conquistando 'la  >m«yon  paste  del  Asia  y:  atravesando  el  África 
como  ua  torrente^iVino^á  pasar  el  Bstrecho  y  dar  la  batalla  de 
GhBádalete>  donde  áoabó  por  completo* 'oon  al  poder  de  aquellos 
godos  degeneradoayidJB  aquellos  descendientes  de  los.  hombres  de 
guerra  qQejfaabiánísalido  de  lasLcnrilla^  di3|l  Vistula^de  la  Escaí^- 
yy  de  la  Oermania^  y  que  parecían;  UaasafloB-  á  regenerar 
civilizaoioivgastfMla  y^aEcomida<poti  loscrv^cioi,  la.  crápula 
j'  las  piredícadiones,  ipAcnsataa^  y  que  lájoa  de  set  asi  habiañ  su'- 
frido,  á  su  .vez,  las  influencias  deleténeas  del  medio  ambiente  que 
les  rodeaba  y  se  habiañ  he<pho  indigi^pe^á  incapacos  para  fortpár 
un  gran  pueblo,-^,  y  siiendo  ya^  impotentes*  Ipara  empuñar  con  bvé,- 
xo  vjxál  lai  Lanza-  iy  la  etpadai  s61o«6abífin  tener  .la  resignación 


del  esclavo,  cuando  nü  ac^udir  ^  la  invicioa  y.é^.la^. bajeza  para 
implorar  del  vencedotiel  respeto  í'aiis  propiedades,  y  rique:^sa8 
que  léá  aerviatt  para  áo^^nev  los  vicios  4x16  bastar  tal  ptin¿e  los 
babia  rebajado.-^Decíamoa '  antes  qne  1%  jünv^ipv!  de  los  árfilies 
era  la  mis  notable  qne  eonocia  la  hi^tQxiayry  ü^i.es  layardard;:  ^o 
solo  por  la  rapidez  con  que.  ¿armaron  .un  imperio  mayor  q^e  el 
latino,  :flino  por  la  pasmosa*  celeridad  con  qw  se  •  ciyilizavQni 
llegando  á  ser  elelemento  de  cultnra  m^.  poderoso,  qn^  ba  teji- 
do la  Euroija.  Bien  puede  ase^irarse  qiie,  s^n  esta  inyañosi^  If^ 
qne  ae  llatnan  hoy  raífi^^  superiores,  bnbi^n^n  salido  co^  {^an  dir 
ficnltad  de  I^  estrechas  mallas  e^.qu«t  las  teniai^^ncer^adas  nn 
feadidísmo  bárbaro  y  fer<Hz,  nn^  .  e^cplá^t^cfi  de^en^ada  y  m^ 
entendida  y  aiia.tei»crMÍa  preocnp#d%»}ís;jxorante  y  i^ftadpra. — 
A  loe  ¿rabease  debe^  en  primer  t^rmino^  1^0 b^Io 'babor  ^^enter* 
rado  todo  lo  mejor  de  la  antñgna  civilización  griega  y  1»  escnoila 
de  Alejandría,  sino  haberla  llevado  mfe  adeJantei.elV»  aon  los 
inventores,  ó,  cuando  m.^nos,  los  ^nc)  tfci^erpn.de  li^,  IiLdia(.la3 
primeras  aoctona^  sobren  Aq&Usís,  algebrái^i^;  elbis  los  quo  traje* 
ron  Á  Europa  el  ^i^ema  ^e  name^acion  acti9;al  que  no  habían 
conocido  griegos  y  romanos;  e^os}.  011  fin,',  los  qne  echaron  el 
fandamento  de  toda^  lai  cjencíi^  ppaúbivas;  y  eu^iSréemá  la  .po- 
lítica y  por  lo  qae,á  la  P^ninsn^  se  re%re,.  despnes  de  ellos  es 
cuando  empezó  á  habar  na  pueblo  ibérico  y  el  gármon  de  nna;ó 
variar  naciones  con  condióionea  de  existencia,  porqne  á  sn  vez 
fueron,  a^dan4oeliJ3mpo,  victinM^^  de  sus  .divisiones,  y  más 
que  todo  del  fanatismO;de  aquellas,  masas  africanas  é  ignorantes 
qne  de  m6,i  allá  del  Eitrecho  vinieron  e^  6u«poyo  y*  que  conclu- 
yeron por  arroja^loi  del  poder.  De  m^aneratqnej  al  ser  á.sn  vez 
vencidoi  por  el  antiguo  pneblo  bi^pano- romano  y  resto  de  los 
godof,  pudiera  afirmarier  que  la  reconquista  se  ha  verificado» 
más  que  contra  loj  árabea,  contra  -éstos,  espaftolizados. 

De imerte que  parece' unido  á  f^^^  tierrael  espíritu  de  divi- 
sión-y  de  indepead'^ncia  peraonal  ha^ta  el  íracciQoamiento  mi* 
croicópiro;  paro  hay  que  decir,  para  ser  justos  c.on  su  memoria, 
qne  ha  sido  U  auya  I^  4o?PÚ>a<^íob.  im^s  suave  de  aquellos  Hem- 
poá,  que  resgdtaron.la  prppiedaji  de  los  vencidosry  sns  creepicias 
religioias,  hasta  el.pnato  qu^  no  impusieron  á  la  primera  más 
qu^  un  tributo,  [  9l,',jdel  diezmr>,  yí  que,    cuando  siete  siglps  des« 
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piieü  36  \e^  ^TTcjñhM.  feE  líK -^  im^Hite'  de  Espaáa,  se  enco  itraroá 
por  toda«i  p&rie*  Í£Ís«fc>  «¿*»^risa»  al  ealto  erfefciaiio',  donde  el 
pneWo  Tenridr  t¿?ii<üi^íi  ^«ns?  procesp  á  Dicsr,  aegtm  lo  tenia  por 
conr^nieiCA.  Pir  fe^rairai,  b»  kdmbreá  de  iW  reoohetqQÍsta  esitt* 
TÍ«raíi  :arrr  !«?tis  fr  imibir  e^^  tolerancia] 

Atv?«  *fe  t tin&  juMsnbe,  y  dejáf  e^taá  tigerlaa  reflexiones,  y 

*i  *L  ^mtfao  principal  qné  ha  db  ocupatí&os,  convieneá 

t  -ynroi^^ííba  Ihieer  eoiño  de  pa!(ada  nna  obkervaciotí,   de  lá 

:tBfeI  ^xB&t  ísMti^  Ttemos  de*  sa<:»r  sns  éonse^uemeijás^  á  saber :  que 

caaltxnim»  «itie  haya  «ido  el  gradb  de  tívili^acion'  que  hayan  im* 

portadb  aqttí  to»  pnebldis  ftó'nqnisttidoréá,  no  sólo  se lía  boflas'^rTa* 

di>  í»<ie  $traA>  dé  euRitra;  sfno  que  i^ehii  deVenVaélto  en  este  Bue- 

to  con  tol  fiídmi  y  rapideisj  tfvie  hm  ihfttlido  deima  man^tiadeci- 

suva  sobice  To«  domiiladoréá.   Resnltfe  de  esto  ^ fea  demostradioia 

palmaril^  d%  qne  este  país  ti^é  édádlr^ióries  pifopias  pánt  el  des^ 

arrollo  de  una  gran  WvüiisárcSótt,  y  qtie,  sí  hoy  se  eaciletttra  «iiiy 

abraco  en  eV  cániínó  del  prog'réso  con  relación  í  obras  nació- 

uert  europoas,  hay  qute  bucear  la  razón  en  otras  causas  ex- 

tf'aAM  A  las  cbndJéióneá' ttatütalés  dfel  suelo,  del  ambiente  y  de 

la^  cimlidadés  fiíiioldgícás  délos  honíbres  que  han  ocupado  y 

ortupan  Ih.  Petlífaíalá  mí4  ocfíidentál  de  Eüro'pía.  • 

Ti^íA  tocando  &  sus  límites  el  tiempo  en  que  "^e  da  el  nombre 
d«  hUt(Srfá  i  UTia  especie  d-^' biografía  de  colectividades,  de  hé- 
ronH,  de  caldillos  y  dé  personaje^;  y  hoy  exíje  el  mifcodo  cientí- 
ñno  6  poiitívi,  qhfí  ínvaílé  eltéri-eao'  de  laíntrfígenfcíA  en  toda^ 
fiU^  manifestaciones,' exige; 'remetimos,  mis  que  hacei*  crónicas, 
hallar  la  éti^dogíá,  déla  historia;  6  iea  biwcW  lA  ra¿ott,  el  tooti- 
ro  ftinflamenfeal  de  tós'  hechos  sociales  é  históricos  que  se  han 
V^trífl/rado  y  se  veififtcaí;  v'  obedeciendo S  esté  principio,'  viene 
U  4i((t\lente  preguntói  tf'or  qué,  siendo  la'  Península  ibérica  la 
mi4  ^icciden^at  dé  ííuropa,'  se  lian  dirigido  á  ella,  con  préferen* 
<?U,  tridas  las  invasioiies  del  Oríentef  'Para  contestarLá  ha;J^  que 
ñr.ndiT  Á  la 4  cíeácía^  positivas,  y  la  Qéo¿rafiaí  es,  én  este  caso; 
h  qiio  va  4  áárnos  la  respuesta.  .  «     ■ 

Ctiaíqnlefft  que  se  tome  el  trabajo  dé  echafuíña  mirada  sobré 
4l  rnapa«  ítim^^líatainonte  se  apercibe,  fijándose  en  el  estrecha) 
44  ^Hbf altar,'  dé  la  corita  distancia,  relitivamenté  hablando, 
qm  «4fmfa  dicho  o.ibrecho'del  ligiptOj  pues  áóló  hay  que  atraVe- 
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sar  imft  parte  mvLj  cortft  de^  Impecio  marriNfiiii^  1%  Argeliiury  Tari- 
poli.  Si'Espafta  hubiera  evitplido  ooni  J!o  -  qué  paríscia  seriRii«l»ri- 
sionr  en  el  mtmdb  y  adonde  la  Huevaba  an  ^tiiiojriáf  es  sQgi>r<»  q«^ 
lo»iemtorio9  qxie  acabamos  daiiidieávifteriaa.aJbíraTéaados  hcrjr 
pop  un  fetrósMfíil  tpaei  hfnbiéia/  dado  Jei  eainiña  laás  corio  del 
Oriente  para  el  Occidente  de  Europa;  y  no  es  ménoa.cierio  que 
ea  lugar  dehablav  je-hioy'deI'tábeltde<la  MMcha.  ae  hablaría 'del 
túnel  del^Sstrecfao,  8Í,  como  decíamos  <am4es>;  EspoSa  'hubiera.ci* 
vüizado  el  África,  y,  por/caoftsiguieütéy  •  km  témteriós  á  qu^no» 
hemos  referida  J  B^caminar  las  rázones^elo^noedíde,  noa.llaTiH 
ria  muy  lejos  y  fuera  de<  «iua«<»ro  pro^ióéita^  y,  én  todóxmsQ^.no» 
es  eate  el  tugar  de  eatrar  en  este  eximein,  si^paera  «eá  muy  so^ 
meramiente.  •  -  -  >  -. 

Se  ha  hecho  moda»  audque  yavra  decayendo  uá  poco  » reAkr^ 
oradores  y  politicen,  hablar  mucho ^de  rasias,  faltando  por  oom^ 
pleto  al  sentido  que  la  ciencia  da  á*  esta<palabva  '7  oQufhhdSáoL'^ 
1^  dola  con  la  quo  debe  llamarse  pueblos  ^  colectividades,  resulta-*^ 
do  del  cruzamiento  de  Ii4uélla^;  y'de  aqtd^  freouentemenie^  pro« 
viene  el  error  dé  los' califieativc^  de  raesa'lfttífla  ó  germiúica, 
queriendo  sigpaiftcar' por 'tít  pvímera  todos  Ips' pueblas  que  han 
fivrmado  parte;  del  im^íei^io  •  romano,  y '  por-  b»  %egmiámf  de  una 
manera  bastante  vaga,  tódo-v  Ibi  que  han  salido  'de  los  ^xnqme» 
de  lo  que  hoy  se  llama  la  tiétrrái'f¿leman«»  /  cotifundíendo  ordiua- 
riamente estos  pueblos'cofi  otróá  provinieütes  de  la  Eioandinia^ 
yia  y  de  la  alta  meseta  del  Asia.  Pero  dejándic^  apavte  todo-esto^ 
tomaüdo  s<Slo  lo  que  hace' ánufe*tto  objeto  y  concretándonos  por 
consiguiente  á  lo  qifie  hace  referencia  con  la  Península  ibérica, 
resulta  en  nueatró  eüténdér  demostrado'  qrte  este  es  un' pueblo 
bastante  distinto  de  tod<^  lo^  dem&s  de  Europa,  6on  su  virtua- 
lidad propia  y  sus  peculiares  cualidades  y  defecto*;  y  así  se  ve 
comprobado  en  todas  la^  mfanif estaciones  de  nuestra  historia,  y 
se  observa,  por  ejemplo,  cdnsbanténiente  la  superioridad  indi** 
Vidual  y  la  enérgica  pensOnalidad',  pudiendo  decir  que  no  hay 
otro  pueblo  que  pueda  cK>mpai^ár8ele  en  este  sentido  más  que  la 
antigua  Grecia;  peroeti  cambio^,  la  coléeti^dad  que  supone  la 
unidad  y'  la  armonía,  há  estada  y  está  bien  -léfds  de  rayará  lá 
mijittia  altuta,  y:de  aqüf  otra  cualidad  qué  úo  ha  sido  m^nos  sa^ 
liento  en  hosotro)^  á  saber:. el  carácter  aventU3^ero : y*  el  deseo 
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coti^tani^  de  ^pánsáon  y  de  TÍajes  >i  países  igoofaois.  OomQ  ^m- 
ptobMeiatt  dé  ello<f^hi'  edU^n :  Ifts  6Xpl(Nrfici<Kae&  d^\  aiiie^t^i^osi va^os 
c)«e;  ^u  tiempos  lejanos,  faeT(m/ló^  piri]ñero&  bulIeuarosidaEla^o- 
pa,  estMtdo  -fdBrii'dB  4l!id*'9iie  pisaroa  la  Í3la  del  Labrado^»  J 
cOÉia  eonseonenoiá  las  ctotaskde  Amériba^  nniGho  aatedid^  aq.d^a- 
cabtiniieiito.  «  .    i  '.  i.  ; 

^  'IjosáriUsief  españolea  no  sólo  dedcubrieiron  las  Canaciaa*  fre- 
gistmton  el  AsSvieBt  comoeiio.se  babiahiecfao  basba  entonces,  des- 
cnbmron  el  ar<^faápi¿Iago  delaSonda  yconoci^roin  U?  co^tiiiS.de 
la^t>i¿atda,.diikb  lo.  qus  parecerá-  extraño,  devaubüieron  -  la  Es- 
Mndioaviáy  la  Giroelaadia.  B^t3  mismo  car^ber  de  ave^-tiuta  y 
d9se9:de  descobrimáéntosiermanife^bó  energ^j^ais^ni^  ^apa.-* 

ñoles  y  porbugneses  de  lo 4  siglos  xiv  y  xv,  y  la  geografía  ace^r^ 
dafá -siempre  idsiiombrds  de  Qair6s,,L^ireD«0..S*erxer>  PeidrOr^Pa- 
boria  y  ianios>otcii^s«  sÍQ:bablar  de  lo^i  V^aseo  de  Qama,  Faenan- 
do'dbitfágallimosijf'Okros.bombréi  ilusjbr^s ái  qi^iea  ta^bo  d^be  el 
cotíooimienbó'jdeL  globo  que  hl^bibam^s^  Y  asi  se  ctxplica  qiL?  ,el 
ilustre  Oolon  haya  venido  á  bnsei^r^.  con  .preferencia,  las.^ór.biea 
deBspañaiy  PonDbngal^iqAia  no  ha  9Íd|[>>i<^xaoyi;lg^r.menbeseA:reey 
solamente  por  ^1  -  poderío .  que  ^^^  paciones  tenían  ^n  iiq.^el 
tiemp<^^  sifto  porqne  eoran  los  paí$^a  de  aquellos  espej:bo3  marinos 
é  intoépidos  náve|;|uate9».4elos  enfiles:  dice  Al^ja^ndiro  Humboldt 
qne  jamás  los'  bom^bres  de  .ningún .  pueblo  ni.  de.  ninguna  ^poca 
sotnrepujaron;  si.ej  que  igualaron^  ¿  los  naveganbes  españoles  y 
por-bugueses  del  sig}0  xn^« 

Necesaria e^,  aabes  da  pasar  má^.  adelante,  recti^car  na  er- 
ror, nn<  olvido  poei>  benévolo  de  {os  extranjeros,  y  aun  una  lige* 
raza,  ¡punible  de  algunos  españoles!,  qqe  consiste  en  a0.rmar  que 
las campañasy  de£|ci3|l)timieatps  en  .lejanas  tierxas,  llevadas  á 
cabo  con  admirable; b^rai^mo  por  nuestro,»  antecesores,  no  pre- 
decían á  obro  mÓFÍl  qjtleal,des^o  d^  encontrar  oro,  plata  y  pie- 
dcMptesiPsa^.  Imparta bioq^disbinginr  dos. cosas:  por  un  lado, 
lotque.era  esa  fuerza  def  I9i2f:^aii^p(n,  de.qu^  antes  hemos  habite, 
y  esa  S3d  de  daseobrimidaboA .  q^:^  baicia  correr  tal^S;  peligros  $ 
hombre  que,  una;  bi^oniV:  parte  dejí^^  veces,  gasti^ban  adej^iássii 
fortuna  y  sin  ningtm  aiixiUo  del  ^stMoí  y  S^^  Q^o  91^^^  desji^es 
de  hecho  el  4dak;ubr«iu^iep,if^íS3  encontraba^  paí^^»  pobl^ps^ 
pueblos  orgaaisiadQ^  oa  e4ba;ó,en  aquella  forma  y  pon  un  js^ado 
dado  de  civilización . 
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Entónces/coBio  é»  lógico  y  naturali  taixidn4p  en  cuenta  la, 
época  y  doméis  eircunstancias,  veaia  el  deseo  de  la  cqnqoista,  y 
para  aafeisfaceflo  la  guerra,  y  para  e^ita  loa  ayentureros  que  sólo 
buseabaH  una  fortuna  con  la  punta  de  su  espada^  con  iBf  exposi- 
ción de  su  vida,  y  no  eran,  seguramente,  e9crupulo^9  en  el  lo- 
gro de  sus  fines,  que  principalmente  consistían,  antes  que  todo, 
en  apoderarse  de  las  riquezas  que  habían  de  proporcionarles  so- 
siego  y  placeres.  Cierto  es  que  la  humanidad  tuvo  que  reprobar 
actos  de  crueldad  salvajes,  ejercidos  contra  lOs  vencidos  para 
arrancarles  el  secreto  del  sitio  donde  guardaban  los  tesoros;  pe- 
ro pasados  estos  primeros  momentos  del  £uror  dejl  combate,  de 
la  desenfrenada  avaricia  y  c<mcupÍ9cencia,  no  puede  negarse  que, 
tanto  portugueses  como  españoles,  han  sido  los  primeros  coloni- 
zadores de  la  Iidad  Moderna,  por  lo  qu^  se: refiere  á  su  trato  con 
los  vencidos;  y  las  leyes  que  determinaban  las  relaciones  entre 
unoB  y  otros  eran  tan  humanas,  que  con  frecuencia  llegaban  has- 
ta la  mimosería* 

Ningún  otro  puebla,  desde  aqxiella  hasta  la  fecha,  ha  trata- 
do con  igual  ccHQísideracion  á  los  Indígenas,  sal  como  tampoco  en 
ningtm  otro  se  han  cruzado  tanto  las  dos  razas  vencedora  y  ven- 
cida, y  esto  prueba,  á  la  vez,  dos  cósase  la  aptitud  del  pueblo  ibó- 
rico  para  vivir  en  todos  los*  climas  y  cruzar;ie  con  razas  distin- 
tas, así  cdno,  indica  también,  la  poca  tirantez  ó  separacien  que 
había  entre  unos  y  otros. 

Desgraciadamente,  si  es  cierto  de  toda  evidencia  lo  que  de- 
jamos indicado,  ño  lo  es  manos  que  nuestro  sistema  de.  coloniza- 
ción llevaba  en  si  uno  ó  varios  defectos  radicales  que»  si  hablan 
de  permitir  pronto  la  inteligencia  entre  las  dos  razas,  en  cam- 
bio, habían  de  ser  más  tarde  un  obstáculo  poco  ^  monos  que  in- 
vencible para  el  progreso  ordenado  y  la  civilización  de  las  co- 
lonias; así  como  en  gormen  y  antipatía  y  profundos  xesentiinien* 
tos  entre  aquellas  y  la  Metrópoli,  que  más  tarde  ó  más  tempra- 
no, á  no  corregir  aquellos  defectos  con,  prudencia,  pero  con 
firme»,  l»abi*a  de  producir  la  separación  y  el  desmoronamiento 
de  uno  de  los  imperios  más  colosales  que  h^  habido  sobre  el  glo- 
bo terráqueo. 

El.  examen  y  análisis  deifenido  4o  todos  estos  vicios  fúíáda- 

mentales,  nos  llevaría  muy  leJQs  y  daría  á  este  trabajo  dimen- 
TOMO  Lzxvm.  2 
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síóneirdéimá^adb-ldsftémi^ai/  oorriendo  laooütíngfMcia,  no  ftáXd  de 
&tig*]f  laatottdiofií  del  I^torj  ú que  ten^ísen  robar' un  espaeio 
dé  <^ue  est^  clase  de  ptiMicaciotLea  necierita.  Hemos  de  conten** 
tamos,  pues,  J^or  d^  pronto^  dcm  las  ameras  indidacionee  indis** 
pekii»ablé3  al  objeto*  propuesto. 

Los  fendmenos  ^uéá  la  ciencia  sociobigica  se  refieren  8oñt«n 
complicados,  de  tal  ínaneta  complejos,  hay  qne  tener  en  onenta 
tal  numeró  dé  datoá  al  intentar  tratarlos,  aunque  sean  muy  á 
la  ligera,  c^Xte  se' encuentra  txno  como  el  marino  4¡¡úe-  navega  en^ 
tre  dos  escollos,  expue^  por  tin  lado  á  qne  las  conclusiones  que 
se  saquen  no  tengan  eí' ¿tédo  de  exactitud  que  sieiftpre esde de^ 
sear,  y  por  otro  á  Atrar  én  una  porción  de  análisis  y  detalles 
qué  ddndtuscan  con  una  pesada  aridez  insoportable 'al  lector  óal 
oyente.  Pera,  hay  tnás  aúti,  sucede  con  jEree^encia  qué  las  cuali- 
dades más  sobresalientes  de  un  individuo  6  de  un  pueblo  lleven 
consigo,  y  unidos  cotíio  la  sombra  al  cuerpo,  defectos  de  resulta* 
do  funestisimo.  Así,  por  ejemplo,  la  cualidad  del  pueblo  ibérico, 
relativa  á  su&dlidad  para  crearse  con  otras  rassas  muy  distin- 
tas, nos  lleva,  cónio  con  la  mano,  al  problema  técnico  y  científl* 
co,  tantx>  como  poco  adelantada  aún  su  resolución,  &  considerar 
las  ventajas  é  inconvenientes  de  los  crasamientos  humanos.  No 
obstante,  poi^másqué  falte  mucho  que  descubrir  sobre  este  par^^ 
tióúlár,  es  lo  cierto  €[ué  hoy  la  ciencia  cree  habet' llegado  áÜas  do» 
conclusiones  siguientes:  1.*  la  reproducción  dentro  de  la  misma 
familia,  ó  dióho  dé  otra  manera,  el  contacto  de  lo^  sexos  po^  cu- 
yas Veüas  cbrre  la  misma  sangre  conduce  irremisiblemente,  más 
tatde  6  mád  temprano,  á  generaciones,  si  no  íbridas,  por  lo  ma- 
llos de  cuaHdades  físicas,  morales  é  intelectuales  muy  injEeriores, 
y  no  ha  faltado  quien  haya  aplicado  esta  ley  al  descenso  que  se 
nota  en  lós  descendientes  de  esas  familias  que,  por  ser  cottás  en 
número,  por  razón  de  estado,  preocupación  ú  otras,  se  enlaoan 
siempre  entre  ^í  •  y  {áólo  por  'este  principio  encontraban  la  expli- 
t^acion  de  la  gi^andisima  diferenciaientre  los  fundadores  de  las  di* 
•  nkstias  inerovingiúa,  carlovingia  y  otras,  ysus  desdichados  Buce- 
ares. Es  la  otra  coñCltlsiotí  la  que  afírmaque  las  generaciones  sa- 
cesivas  ganan  tanto  más  cuanto  mayor  diferencia  bay  entre  los 
individuos  qué  líis  producen,  á  condición  que  estos  pertenezcan 
á  la  misfcna  raza  ú  orlgtelii,  qúb  cuaiido  áqiüéila  ^  completa^ 


mente  distinto,  Ias  generaciopes  que  reáulton  del  cruzamiento, 
descienden  con  tanta  mayor  rapidez,   cuanto  más  notable  es  la 
diferenciaenti'e  unaa  y  otras;  y  dicho  se  está,  que  todo  esto  se  en- 
tiende subordinado,  no  sólo  á  las  condiciones  individuales  y  per- 
sonales, sino  sxgeto  siempre  á  las  dos  grandes  leyes  de  la  selec- 
ción natural,  y  de  la  herencia. 

Aplicando  al  asunto  que  nos  ocupa  lo  que  acabamos  de  expo- 
ner, resulta:  que  donde  quiera  que  los  iberos  han  dominado 
y  se  encontraron  con  un  pueblo  indígenB,  6  trasportado,  de  orí 
gen  muy  distinto  del  nuestro,  se  ha  producido  una  £amilia  mes- 
tiza con  más  ó  menos  condiciones  positivas  ó  deficientes,  pero, 
generalmente  inferior  á  los  conquistadores  bajo  el  punto  de  vis- 
ta fisiológico;  y  además,  colocada  en  condiciones  sociales  muy 
desventajosas  ya  por  pertenecer  á  los  vencidos,  ^  por  preocu- 
paciones sociales  y,  principalmente,  por  el  hecho  de  verificarse 
el  cruzamiento  por  el  contacto  del, varón,  que  pertenece  al  pue- 
blo dominador,  con  la  hembra  del  pueblo  dominado  sin  que  aquél 
la  haya  elevado  hasta  sí  haciéndola  su  compañera.  De  aquí  una 
especie  de  poligamia  abundante  en  fatales  y  desmoralizado- 
ras consecuencias:  el  producto  de  la  unión  no  conoce,  en  térmi- 
nos generales,  á  su  padre,  y  caso  de  conocerlo  no  puede  darle 
este  agradable  nombre;  su  madre,  de  ser  conocida  para  él, 
ocupa  un  lugar  muy  rebajado  en  la  escala  social,  y  en  último 
término,  les  sirve  sólo  para  marcar  en  su  color  y  figura  que  no 
pertenece  á  la  raza  superior;  de  suerte  que  se  encuentra  despre- 
ciado y  deprimido  por  el  pueblo  del  cual  su  padre  forma  parte,  y 
tal  vez  por  este  mismo;  y  creyéndose  él  á  su  vez  superior  á  la 
raza  de  la  madre  que  le  ha  llevado  en  sus  entrañas  y  á  quien 
debe  el  tesoro  de  cariño  qué  le  hiciera  falta  en  su  corazón,  vier- 
te sobre  aquella  todo  el  cúmulo  de  desprecios  é  ii\justicias  con 
que  le  abruma  la  dominadora. 

Y  puesto  que  de  colonias  españolas  se  trata,  no  puede  pasar- 
se desapercibido  que  tiene  no  pequeña  parte  en  el  cruzamiento 
de  razas  el  contacto  de  los  que  perteneciendo  al  pueblo  domina- 
dor, se  creen  ligados,  en  nuestro  concepto,  por  absurdas  ó  cuan- 
do menos,  poco  meditadas  promesas  sobre  abstinencias  que  la 
fisiología  y  la  ley  de  conservación  de  la  especie  de  consuno  re- 
prueban.  En  nuestro  derecho  estaríamos  discutiendo  estos  votos 
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6  promesas  que  un  antor  ortodoxo  califica  de  sacrificio  humano, 
estaríamos  y  sí,  porque  ciertos  celibatismos  hoy  no  constituyen 
una  parte  del  dogma  de  la  que  es  en  nuestro  país  religión  del 
Estado;  pero  no  es  nuestro  objeto  entrar  por  ahora,  en  el  exá- 
men  detenido  que  el  asunto  requiere,  y  sólo  añadiremos  que  es 
altamente  peligroso  y  de  una  desdichada  política  el  inventar  le- 
yes sociales  que  est&n  en  pugna  abierta  con  las  inflexibles  de  la 
naturaleza.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  cuando  el  hombre  que 
tiene  comercio  con  una  mujer  del  pueblo  dominado ,  está  impo- 
sibilitado por  las  leyes  del  país  ó  por  la  disciplina  de  las  corpo- 
raciones á  que  pertenece,  de  reconocer  6  confesar  que  algunos 
seres  humanos  le  deben  su  venida  al  mundo,  entonces  la  inmo- 
ralidad  crece  de  todo  punto  porque  la  mtger  queda  tanto  más 
rebajada  cuanto  más  tiene  que  ocultarse  del  hombre  que  con  ella 
tuvo  contacto,  y  donde  quiera  que  aquella  se  rebaja  la  sociedad 
lleva  en  sus  entrañas  un  elemento  de  disolución;  y  en  este  caso 
concreto  viene  á  recaer  todo  sobre  el  ser  inocente  al  cual  se  le 
ha  dado,  sin  él  pretenderlo,  y  por  consecuencia  á  hacer  más  difí- 
cil la  situación  del  mestizo. 

Como  manifestación  de  todo  lo  que  dejamos  apuntado,  se  ha 
observado  y  se  observa  constantemente  en  todas  nuestras  pose* 
sienes  ultramarinas  el  siguiente  fenómeno:  elhispano-lusitano  es 
altamente  injusto  con  el  mestizo,  cualquiera  que  sea  su  nombre; 
éste,  á  su  vez,  odia  á  aquel,  y  aprovecha  todas  las  ocasiones 
de  tiranizar  cruelmente  á  la  raza  dominada;  y  de  aquí  el  fenó- 
meno, no  menos  constante,  de  *  que  esta  última  tenga  mucho 
mayor  cariño  al  español  que  al  mestizo  ,  siendo  frecuente  en 
todos  los  movimientos  cuya  bandera  ó  teodenciá  sea  la  separa- 
ción de  la  madre  patria  que  éste  haya  tomado  una  parte  activa, 
mientras  que  aquél  es  un  elemento  de  conservación  para  la  Me- 
trópoli. A  estas  causas  tan  íntimamente  ligadas  con  las  condi- 
ciones fisiológicas  de  nuestro  pueblo,  hay  que  añadir  otras  va- 
rias que  proceden  de  nuestro  modo  de  ser,  políticamente  hablan- 
do, de  nuestra  historia,  de  nuestras  grandezas  y  de  nuestras 
decadencias. 

Pesado  seria  en  demasía  enumerarlas  todas,  y  por  otra  parte 
inútil,  por  hacerlo  innecesario  la  ilustración  de  los  lectores  habi- 
tuales de  esta  publicación;  así  que  sólo  nos  contentaremos  con 
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indicar  muy  á  la  ligera  alguna  dé  las  principales,  y  esto  porque 
lo  creemos  de  urgente  necesidad  á  causa  de  que  los  vicios  y  de- 
fectos que  nuestra  Administración  colonial  ha  tenido  en  tiempos 
los  conserva  hoy  en  algunas  partes  poco  menos  que  en  el  de  la 
conquista,  y  si  hemos  de  retener  los  pocos  pero  valiosos  restos 
de  nuestro  antiguo  imperio  ultramarino,  es  indispensable  ha- 
blar  el  lenguaje  viril  de  la  verdad,  que  los  cobardes  no  evitan 
el  peligro  por  cerrar  los  ojos. 

Gran  porvenir  tenemos  aún  por  delante;  gran  óbolo  pode- 
mos llevar  aún  al  acerbo  de  la  civilización  y  del  progreso.  Si  no 
sabemos  realizarlo,  si  no  cumplimos- con  nuestra  misión,  si  no 
procedemos  con  tanta  prudencia,   como  constancia  y  energía 
para  corregir  los  vicios  y  defectos  que  tantos  males  y  desdichas 
nos  han  acarreado,  la  culpa  será  nuestra,  y  á  nadie  tendremos 
que  echársela;  pero  no  olvidemos  que  los  pueblos,  como  los  in- 
dividuos, cuando  se  declaran  impotentes  para  cumplir  con  las 
funciones  que  su  organismo  requiere,  entonces,  una  ley  inflexi- 
ble de  la  naturaleza,  les  dice  que  su  misión   ha  concluido,  que 
están  demás  sobre  la  tierra,  que  están  ocupando  un  puesto  que 
otro  debe  ocupar  más  digno   y  venta(¡osamente,  y  en  este  caso 
podrán  prolongar  por  más  6  menos  tiempo  una  vida  achacosa  y 
valetudinaria,  y  al  fin  y  al  cabo  cómelas  leyes  naturales  no  pue- 
den dejar  de  cumplirse,  pueblos  6  individuos  pasan  al  panteón 
de  la  historia:  dichosos  ellos  si  en  ésta  han  dejado  escrita  una 
página  tal,  que  los  que  han  de  sucederles,   les  tributen  un  re- 
cuerdo agradable  por  lo  que  han  hecho  en  favor  de  la  cultura  y 
del  progreso,  ó  sea,  en  £B>vor  de  la  libertad,  manifestación  de  to- 
do lo  que  vive  y  se  mueve,  ley  tan  divina  como  todas  las  que 
han  salido  de  las  manos  de  esa  potencia,  que  hace  que  todo  se 
mueva  con  concierto  y  armonía  desde  los  infinitamente  peque- 
ños, desde  esas  moléculas,  de  las  cuales  existen  millones  de  mi- 
llones en  un  centímetro  cúbico  de  una  materia,  im  millón  de 
veces  menos  densa  que  ese  hidrógeno  tan  necesario  á  la  vida, 
pero  invisible  á  nuestros  ojos;   desde  estas  moléculas,  deci- 
mos, hasta  esos  cuerpos  que  se  mueven  en  el  espacio,  y  de  los 
cuales  nuestro  sistema  solar,  y  especialmente  el  globo  que  ha- 
bitamos, no  merece  ni  el  nombre  de  polvo  entre  el  polvo;  pero 
no,  que  pequeño  y  todo  como  es,  lleva  en  su  superficie  estos  ad- 
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mirabled  reinos,  vegetal  y  animal,  y  sobre  todo,  el  repredentaü- 
te  más  alto  de  este  último,  este  ser  qxíe  se  llama  hombre,  que 
lleva  en  sn  cabeza  un  mundo  de  ideá^  más  grande  que  todos  los 
mandos  que  descubre  con  el  telescopio,  y  en  su  corazón  la  ener- 
gía y  virilidad  bastante  para  vencer  los  instintos  naturales  y 
sacrificar,  cuando  el  caso  lo  requiere,  su  propia  vida,  su  propia 
existencia,  por  la  defensa  de  los  seres  á  quien  ama,  por  su  pro- 
pio honor  6  dignidad,  por  los  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justi- 
cia, por  los  intereses  comunes  de  aquellos  que  con  éí  forman  una 
patria  querida,  por  la  santa  y  divina  libertad,  cuyo  germen  lle- 
va dentro  de  sí  y  le'indica  en  los  momentos  supremos  qué  es 
preferible  morir  á  vivir  esclavo  6  deshonrado. 


Manuel  Becxbra. 


(Contmuará.) 
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NI  DIOS  NI  AMO, 
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La'  ley  moiral  4s  Dios  mismo,  hablando  ooniíiraaii|en<^é  al 
ahna.  Y  si  Dios  no  existiera,  ^citiién  hablaña  al  alma?  ¿Qué  se* 
ría  de  la  ley  moral?  Y  sin  la  ley  moral,  ¿dual  ^erla  el  fim4a^ 
mentó  del  derecho?  Y  sin  derecho,  sin  moral  y  sin  Dios,  tqúé  se- 
ría el  mundo?  El  ruido  lúgubre,  monótono'y  perpetuo  de  la  faeri- 
za;  el  flujo  y  reflujo  de  las  corrientes  de  la  materia  y  de  la  ne^ 
cesidad.  Y  en  esta  hipótesis,  el  bien  no  'seria  la  TÍrtud^  sino  el 
placer;  el  mal  no  sería  el  vicio  6  el  crimen,  sino  la  pena,  el  do* 
lor;  si  hubiera  una  ley,  sería  la  del  interés;  si  hubiera  un  dere»« 
cho,  seria  él  derecho  del  más  fuerte: 

¿y  quién  defendería  ése  código  d^  bt  anarquía  y  de  la  fuerza? 
se  nos  preguntaría?  Todas  las  escuelas  filosóficas  que  hoy  mismo 
proclaman  como  axiomas  lo  siguientcf : 

Que  Dios  no  es  más  que  un  éér  imagiñaHoi  « 

Que  la  materia  es  la  ü/ifdoa  cosa  real: 

Que  la  libertad  no  es  más  que  tin  modo  de  la  actividad  ee^  ^ 
rebral. 

Que  los  instintos  son  la  única  base  de  la  moraL 
Que  un  pensamiento  vale  tanto  coiiio  una  buena  acción: 
Que  el  hombre  es  el  que  hace  la  santid^.d  de  lo  que  cree: 
'Que  la  idea  moral  varía  con  las  circunstancias: 
Que  todo  lo  que  ha  hecho  la  humanidad  es  bueno: 
Que  la  conciencia  no  es  más  que  un  nMcanismo  seneilio; 
Que  el  hombre  es  un  teorema  que  marcha: 
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Qae  loa  movimientos  del  autómata  espiritual  est&n  arregla- 
do3  como  los  del  mando  material. 

4 

Que  la  virtud  y  el  vicio  son  productos  como  el  azúcar  y  el 
vitriolo. 

Que  no  hay  moral,  sino  costumbres;  que  no  hay  principios, 
sino  hechos,  etc.,  etc.  Pudiéramos  citar  las  obras  que  todo  esto 
contienen. 

Todos  estos  axiomas  tan  subversivos  de  una  escuela  reinan- 
te, no  impiden  á  sus  propaladorea  proclamar  también  la  abne- 
gación y  el  desprendimiento  por  la  cosa  pública  y  sacrificios 
patrióticos  á  la  santa  causa  de  la  humanidad,  que  np  son  én  sus 
labios  más  que  artificios  de  retórica,  que  no  pueden  seducir  más 
que  á  los  sandios;  artificios  de  retórica  que  envuelven  tm  acto 
de  íé  implícita  en  el  Dios  que  niegan  sus  teorías. 

Porque  es  preciso,  y  ya  es  tiempo  dejreconocerlo,  que  los  de- 
rechos del  hombre  no  provienen  de  él,  sino  de  la  justicia;  que 
la  justicia  procede  del  orden  y  el  orden  de  Dios  mismo. 

El  orden,  se  ha  dicho,  es  la  coordinación  del  medio  al  fin,  de 
las  partes  al  todo,  del  todo  al  destino,  de  la  anecien  al  deber, 
de  la  obra  al  modelo  y  de  la  recompensa  al  mérito.  Y  la  regula- 
ridad que  en  sí  contiene  el  orden,  según  lo  expuesto,  no  puede 
partir  más  que  de  un  pensamiento;  y  por  esto  el  cristianismo 
nos  dice:  in  priaunpio  erat  verbum. 

Sin  subir  al  verbo,  sin  subir  al  pensamiento^  no  pueden  ex- 
plicarse la  justicia,  el  orden,  ni  el  derecho. 

La  fuerza  y  el  derecho  reglan  todas  las  cosas  en  el  mundo. 
¿Y  qué  es  la  fuerza  más  que  la  edeificacion  de  todas  las  tiranías 
más  opresivas  de  la  vida!  Y  en  tal  caso,  ¿qué  significa^  las  pala- 
bras virtud,  deber,  santidad,  justicia,  abnegación,  humanidad, 
que  no  son  más  que  las  formas  diversas  del  nombre  de  pios? 

¿Y  el  olvido  de  todos  estos  principios  de  la  ciencia  sociaJ  que 
podia  engendrar?  Lo  que  no  quisiéramos  mirar,  lo  que  sin  mirar 
ex-pit>feso,  estamos  viendo.  ¿No  ha  aparecido,  recientemente  en 
la  nación  veciila  un  periódico  titulado.  Ni  Dios  ni  amoí 

Las  semillas  de  ateísmo,  esparcidas  en  la  atmósfera  del  mun- 
do de  las  inteligencias,  como  un  polvo  impalpable  que  se  mez- 
cla al  aire  que  respiramos,  ¿no  habían  de  acabar  por  el  credo  de 
Ni  Dios  ni  amot 
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Y  este  funesto  credo,  ¿no  irá  demoliendo  con  nn  encarniza- 
miento  irreflexivo,  los  principios'  primordiales'  déla  razón,  los 
axiomaB  del  derecho,  que  la  sabiduría  de  todos  los  tiempos  ha 
considerado  como  la  base  indiscutible  del  origen  civil  y  polí- 
tico? ífi  Dio8  ni  amo.  Y  si  la  humanidad  há  sesenta  siglos  que 
eleva  al  cielo  el  grito  de  sus  sufrimientos,  de  tantas  lamentacio- 
nes contra  las  tiranías  del  mundo,  si  no  puede  buscar  más  allá 
de  los  horijBóntes  de  la  tierra,  en  el  seno  de  Dios  y  de  la  inmor- 
talidad un  refugio  contra  la  injusticia,  ¿se  consolará  con  que  la 
digan,  Ni  Dioani  a/moí 

Uno  de  los  corifeos  de  esta  filosofia  que  lamentamos,  nos  ha 
dicho:  uEs  preciso  resolverse  á  vivir  sin  esperanza,  u  Y  deciauno 
de  nuestros  poetas: 

Si  la  espenmsa  qtdtas, 
¿Qaá  le  dejas  al  hombre? 

Ni  Dios  ni  amo:  sufre  y  muere,  ó  márchate  á  los  bosques  á 
realizar  el  programa  del  discurso  de  la  desigualdad  de  condi^ 
oUmes;  sobre  el  que  decia  Yoltaire  á  Rousseau:  al  leeros,  tenia- 
eumee  me  hofíi  venido  de  marchar  en  cuatro  piA. 

Para  marchar  en  cuatro  piás  no  necesitamos,  en  verdad,  ni 
Dios,  rdcmio. 

Eiá  aquí  el  bellísimo  ideal  que  nos  proponen  los  demagogos 
del  siglo. 

Mas  los  que  no  queremos  marchar  en  cuatro  piás,  necesita- 
mos de  Dios  y  de  amo. 

¿Y  quién  es  ese  Dios? — nos  preguntan  con  sardónica  sonrisa, 
que  nos  impone  bien  poco  6  nada. — Ese  Dios  es  el  Dios  vivo  y 
personal,  el  sol  de  nuestras  inteligencias  y  de  nuestros  corazo- 
nes; ese  Dios  es  la  eterna  región  de  las  verdades  inmutables;  es 
la  sustancia  de  las  ideas  necesarias,  primer  principio  y  absoluto 
de  todo  8¿r,  de  toda  vida,  de  toda  razón;  el  vínculo  de  los  espí- 
ritus, el  centro  de  su  gravitación,  la  luz  que  los  ilumina,  la  ley 
que  los  dirige,  el  poder  que  los  sostiene,  el  amor  que  los  une,  los 
alimenta,  los  eleva,  los  trasfigura  por  una  participación  de  con- 
tinuo más  abundante  de.su  divina  vida. 

Estar  unido  á  Dios  por  el  conocimiento  y  por  el  amor,  es  la 
ley  de  lá  vida  de  las  almas.  TS¿bsít  separado  de  Él  por  la  igno- 
rancia, por  el  odio  d  la  ofensa,  es  la  ley  de  la  muerte. 
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Tal  63  Dios,  ial  come  le  definea  au^^roa  sabios.  Y  no  nos 

'  impone  que  Benan  nos  diga:  "La  meiafísioa  de  Flaion,  Desear* 

tes,  Malebranche>  Bossoefc,  Fenelon,  Iieibnit,  Olarke^pnedeiln* 

eionar  á  lós.espiritns  noviciosu  Se  la  admira  ooiao  historia^  pero 

no  «le  la  puede  tomar  en  éério  ^omo  omuna, 

fia  verdad,  hoy  todos  somos  novicios,  porque  todo  es  nuevo. 
.Qué  cosa  más  nuevia  que  oir  decir:  que  la  historia  ee  nuestra 
contemporánea;  que  Bosauet  no  la  conocid;  que  Montesqttieu 
^ampooo  conoció  la  crítica*;  que  una  aserción  no  es  más  vérda*- 
dera  que  la  aserción  opuesta;  que  el  hombre  no  se  <;oñtradiee  ja»* 
más;  que  debemos  admitir  la  identidad  de  los  contrarios;  que 
lo  que  la  imaginación  y  el  entendimiento  consideran  como  ab- 
surdo, es  precisamente  lo  que  la  razón  proclama  necesario  y 
absolutamente  verdadero:  que  todo  lo  que  se  eleva  por  cima 
del  mundo  de  los  sentidos!,  debe  ser  olvidado  y  desdeñado;  que 
deben  ser  despreciados  los  principios,  la  disciplina  IdgiciBb,  el 
encadenamiento  de  las  pruebas,  el  rigor  de  las  conclu8Íone«¿.. 
etcétera. 

Todo  esto  es  nuevo  y  todas  estas  novedades  han  venido  á 
comjponer  el  credo:  Ni  Dios  ni  amo.  No  importa  que  los  padrea 
no  reconozcan  á  los  hijos;  estos  pueden  reclamar  contra  sus  pro»- 
genitores,  por  que  lo  que  no  es  nuevo,  sin  dejar  de  ser  induda- 
ble, es  que  quien  se  asocia  á  un  principio,  se  ve  unido  á  todas 
sus  consecuencias! 

Cuando  se  ha  trabajado  por  que  Dios  desapareciese  del  hori^i 
zonte  de  un  gran  nfunero  de  inteligencias,  las  sombras  del  ateís- 
mo han  oscurecido  el  mundo  moral;  el  vacío  y  la  mueiie  nos  han 
circimdado  por  todas  partes,  y  el  mundo  se  ha  c(Mimovido  hasta 
en  sus  cimientos,  y  las  conciencias  tumbadas  van  cayendo  en  el 
estupor,  y  en  la  desesperación,  y  en  IsiCam/mv/ñé,  y  en  las  revo-* 
luciónos  continuas,  presagiadas  por  el  credo.  Ni  Dioe  ni  amo. 

Y  sobre  esta  materia,  dice  un  sabio  de  nuestros  dias :  "Ni  el 
estupor,  ni  la  desesperación,  ni  la  vaga  inquietud  de  los  espíri- 
tus, cesarán  sino  cuando  Dios  vuelva  á  ser  el  huésped  sagrado 
de  nuestro  pensamiento  y  de  nuestro  amor;  cuando  su  presencia 
colme  de  nuevo  el  vacío  de  las  creencias  y  de  las  costumbres; 
cuando  el  sol  de  Dios,  remontando  al  horizonte  de  las  almas, 
haya  derramado,  tnáis  abundantes  que  nunca,  la  vida  y  la  felici- 


dad  sobre  uiuk  tierra  en  la  qtie  el  frió  del  ateísmo  no  ha  eagen- 
drado  más  qae  la  esterilidad,  el  sufrimiento  y  la  mnerte.n 

Lo  que  hay  qae  haoer  revivir  en  el  pensamiento,  en  la  to* 
lontad,  en  la  vida  dé  los  individuos  y  de  las  sociedads,  es  la  fé 
intima,  profunda,  indestructible,  en  el  Dios  vivo^  en  el  Padre 
que  está  en  los  cielos,  en  el  Fadie  omnipotente,  que  puede  re- 
velamos el  enigma  de  nuestro  destino,  curar  la  agonía  de  nues- 
tras almas  6  impedir  que  perezcan  de  inacción. 

T  á  la  vista  de  estas  crisis  dolorosas  que  fatigan  y  consamen 
tantas  conciencias,  ¿cómo  no  hemos  de  procurar  disipar  algunas 
de  las  nubes  que  oscurecen  la  luz  divina,  y  de  mostrar  algunas 
de  las  piedras  del  templo,  &0i  el  que  *se  almgañ  las  esperanzas  y 
los  destinos  del  género  humanot 

Atraer  en  medio  de  sus  hijos  al  padre  de  familia,  que  manos 
parricidas  han  pretendido  expulsar  como  á  un  extrafto ;  dar  al 
Padre  que  está  en  los  cielos  tantos  huérfanos  como  marchan  so- 
Ios,  tristes,  desamparados,  al  través  de  los  ásperos. y  oscuros 
senderos  de  la  vida:  ¡ahí  si  hay  una  obra  que  deba  t^itar  la  gis-- 
nerosidad  ó  la  piedad,  es  verdad^rajoaente  esta.  |Qué  Dios  vuel- 
va á  bajar  á  nuestra  tierra!  ¡Que  habité  de  nuevo  en  medio  de 
nosotros!  A  este  precio,  y  solo  á  este  precio,  nuestro  ¡siglo,  tan 
turbado,  tan  hxcierto  y  tan  ansioso,  evitará  los  abismos  que  le 
rodean.» 

Conforme  con  estos  pensamientos  del  estado  sabio,  un  testi- 
go, tan  irrecusable  en  estas  materias  confio  Yoltaire,  dejó  dicho: 
Si  Dios  no  existiera,  era  preciso  inventarle. 
Tenia  razón:  era  preciso  inventarle,  porque  la  voz  de  Dios 
se  deja  oir  en  el  secreto  de  nuestra  conciencia,  aunque  Dios  nos 
habla  muy  bajo,  y  si  esta  voz  enmudeciera,   la  ley  moral  des- 
aparecería. Por  esto  principiamos  estas  líneas  diciendo:  la  ley 
moral  es  Dios  mismo,  hablando  continuamente  á  nuestras  almas. 
Preguntad  á  cualquier  hombre,  de  cualquier  país  y  de  cual- 
quier tiempo,  si  es  más  estimable  la  verdad  que  la  mentira,  la 
sinceridad  que  la  hipocresía,  la  fidelidad  al  juramento  que  el 
perjurio,  la  humanidad  que  la  crueldad,  la  abnegación  que  el 
egoísmo,  el  respeto  á  la  propiedad  que  el  robo,  el  respeto  de  la 
vida  que  el  asesinato,  la  obediencia  á  los  padres  que  el  parrici- 
dio, las  leyes  del  honor  que  la  infamia,  y  no  oiréis  más  que  una 
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sola  reapaeata.  ¿Qni^n  responde  de  una  misma  manera  á  todos? 
La  ley  moral;  Bios  mismo;  porque  escrito  está  en  las  sagradas 
letras:  Davo  legee  mects  m  TnentSf  et  in  oorde  eorum  supereeríboTí 
eass  Porque  el  bim  moral  no  se  hace^  sino  que  existe. 

Cuando  una  criatura  racional  reconoce  la  obligación  que  le' 
impone  la  ley  ó  la  verdad,  ó  que  en  virtud  de  esta  obligación 
tiende  al  bien,  y-  no  tiende  como  lo  pensaron  los  estoicos  y  los 
epicúreos,  y  después  de  ellos  tantof»  otros  filósofos,  hacia  un  bien 
que  no  es,,  sino  que  será,  hacia  un  bien  que  será  el  efecto  de  su 
acto,  deben  conocer  que  este  bien  es  eterno,  y  fin  necesario 
de  todo  acto  moral,  f^te  fin  necesario  de  todo  acto  moral,  evi- 
dencia que  la  verdad  de  iMos  es  nuestra  verdad;  evidencia  la 
dignidad  del  ser  moral  y  la  sublimidad  de  sus  actos.  Desde  este 
punto  de  vista  moral,  examinad  el  credo  Ni  Dios  ni  amo. 

T  desde  el  punto  de  vista  cosmológico,  una  sola  reflexión 
por  ahora,  sin  perjuicio  de  ampliarla  luego.  ^Es  posible,  decia 
Newton,  que  el  que  fabricó  el  ojo  no  supiera  las  leyes  de  la  óptica? 
tQuó  diria  este  grande  hombre,  que  al  oir  el  nombre  de  Dios  se 
descubría  siempre,  si  le  hubieran  dicho  ífi  Dios  ni  omuA 


Béjar  l.o  de  Baeio  de  1881. 
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lidad y  eoltnra.» 

4 

{Didámen  dd  Cansío  de  FUipinaa,} 


Lo  que  Jacobo  I  de  Inglaterra,  manifestaba,  expresando  des- 
precio é  indignación  respecto  á  las  costumbres  de  su  país,  era 
perfectamente  aplicable  á  las  de  Filipinas:  sin  filmar  parece  que 
no  se  ha  tratado  con  bastante  esplendidez  á  un  huésped,  y  las 
mujeres  se  sahuman  la  boca  con  tabaco  para  soportar,  por  la  si« 
militud,  el  aliento  fátido  de  sus  maridos* 

Se  hallaba,  pues,  tan  generalizada  la  afición  de  fumar  entre 
los  habitantes  del  Archipiélago,  que  un  gobernador  general  que 
ha  dejado  buenos  recuerdos  de  su  mando,  D.  José  Vasco  y  Var- 
gas, consideró  acertadamente  ser  fiícil  encontrar  en  este  artículo 
solución  áconflictos  en  que  se  hallaba,  y  evitar  la  penuria  que  la 
falta  de  recursos  producía;  resolviendo,  en  consecuencia,  por  su 
propia  autoridad,  establecer  el  estanco  ó  renta  del  tabaco,  según 
lo  verificó  por  un  decreto  que  expidió  ^n  5  de  Mayo  de  1781.  Li- 
mitóse por  entonces  á  las  provincias.de  Bucalán  y  Nueva  Ecija; 
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pero  según,  y  á  medida  que  se  veacian  prudentemeute  las 
sisteucias  j  obstáculos  consiguieates  al  planteamiento  de  inno- 
vación de  esta  naturaleza,  fué  haciendo  extensivo  el  monopolio 
á  Luzon  y  las  Visayas,  logrando,  con  los  productos  que  obtenía, 
salir  de  los  apuros  en  que  se  encontraba  y  cubrir  las  obligacio- 
nes, cesando  aquellas  Cajas  do  sufirir  la  dependencia  en  que  se  ha- 
llaban no  contando  ^realmente  sino  con  los  situados  que  tenian 
sobre  las  de  ^Léjifio  y  el  Perú, 

Un  piglo  ha.  trascasrido,  y  en'  conciencia,,  no  cabe  afirmar 
hayamos  progresado  gran  cosa  así  en  el  fomento  de  la  renta  co* 
mo  en  el  gobierno  y  administración  de  dichas  islas,  dándonos,  en 
cambio,  buena  maña  para  aumentar  los  gastos  y  llevar  elemen- 
tos de  perturbación,  que  para  eso  no  desaprovechamos  ocasión  ni 
motivo. 

Las  frecuentes  interrupciones  que  ha  experimentado  el  au- 
mento de  productos  obtenidos  del  monopolio,  debia  llamar  la  aten* 
cioiiflobFe  las  causas  que  entorpecían  la  marcha  iniciada  años  pa- 
sados y  procurar  á  toda,  costa  que  desaparecieran;  pero  los  tra- 
bigosj  proyectos  y  pensamientos  se  han  detenido  en  el  Gobierno, 
que  por  temor  ó  desconocimiento  ha  creido  no  poder  mejorar 
la  situación,  desarrollar  la  riqueza  que  allí  ^e  esconde,  y  de 
la  que  debe  esperar  los  mayores  auxilios  el  Tesoro  de  España, 
procurando,  en  fin,  hacer  agradable  una  dominación  que  el  carác- 
ter pacífico  y  sumiso  de  los  habitantes  pennite  oonsid^ar  perma- 
nente y  segura. 

Por  el  contrario,  el  cultivo  forzoso,  que  obliga  á  cada  a^ti* 
cultor  A  sembrar  dekermijiado  número  de  plantas  de  tabaco;  el 
deber  ineludible  de  entregar  sin  reservas  ni  deducci<mes  la  co- 
secha íntegra  que  obtiene  á  los  delegados  de  la  Administración; 
la  lastimosa  frecuencia  con  que  éstos  ofenden  los  principios  de 
moral  y  rectitud,  disponiendo  la  destruccicm  del  género  que  su 
voluntad  inapelable  declara  falto  de  condiciones  reglamenta- 
rias; la  no  menos  despótica  y  arbitraria  fijación  del  valor  de  la 
imina  aceptable;  la  dificultad  y  el  retraso  que  en.  el  pago  se  ex- 
perimenta, y  que  pudiera  ser  intencionada,  según  ahora  sabe^- 
mos,  no  es  lo  que  correspíonde  verificar  para  dsa  dedenvolvimien- 
to  á  la  riqueza  pública  y  mejorar  la  suerte  de  los  indígenas.. 

Yéan,  pueS|  la  tamm  de  que  no  obsteate  Mnoeerse  Ia  p^i^ 
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biUdAddo  estonderesieonltirp,  lo  eseatH)  del  lucro  y  peniilidá* 
dasqitedcasvma  haga  eomiaerarle  desagradable  deber  ó  servi- 
dnmblie  qt»  la  atiiotidad  impone,  y  ^ue  se  ounple  sin  exudarse 
daLperfeccieuaiáienfcoy  de  que  es  snsdeptóble,  ni  menos  de  re* 
^fiMrmar  las  operaciones  mal  ejécntadas»  á  pesar  de  adveiür  que 
dismimiye  el  mérito  de  la  planta,  cuyas  cualidades  esencialeft 
80^  <haB  aherado  en  algunos  puntos  donde  antes  se  cuidaban  con 
oamero. 

Bespecto  A  la  importancia  de  la  produocion  del  tabaco  én  el 
Archipiélago,  no  podemos  precisarla  ni  aún  aprexÜBadamenté 
careciendo  de  datos,  que  sin  duda  existirán  en  el  ministerio  de 
Ultramar,  f  que  habrá  tenido  presentes  la  Comisioftinibr made- 
ra. Diremos,  sin  embargo,  con  referencia  á  los  que  reunió  la 
Junta  aranCelátia,  según  de  anosatrásse  diócuent»  á  las  Cortes, 
que  el  total  debía  estimarse  en  300.000  quintales  por  término 
medio  anual,  que  se  distribuianen  esta  forma:  Í35.000  quintales 
para  remesar -á  la  Peninsula;  90.000  que  se  elaboraban  en  aque- 
Ua^fálMribks,  40.000  quintales  de  rama  destinados  á  la  exporta- 
cUm  é¡t  extranjero  y  el  resto  fen  resertib.  .' 

'  Aftmüaseque  la  cuantía  de  estas  cifras'ha  disminuido,  no'esce'- 
diehdo  el  calculó  actual  de  280.000 quintalescomototalde loque 
presentan  Itó  colecciones  anualmente;  á  pesar  de  esto  la  mayoría 
déla  Comisión,  fija  en  100.000  qttintales  la  elaboración  de  las  f&^ 
bril^ab,  y  la  Memoria  de  la  Intendencia  attribuia  á  la  exporta- 
ci(m  anual  coníbrme  al  resultado  dé  las  cuentas  del  quitoq^ieniode 
1866^70,  ith  j^romedio  de  400:000  ciaros  y  un  millón  de  Idló^ 
giamosdé*rama,  además  de  las  remeSM  á  la  Península,  consumo 
en  el  estanco  y  reservas  consiguienites,  lo'  cual  signifioa  mayor 
empleo,  de  tabaco  q'ae  el  calculado,  inclinándonos  á  creer  escede 
el  Meolectádo  del  tipo  á  que  le  sujetan  las  cifras  oficiales.- 

'  'Bmvo  digresión  tenetaos  que  hacer,  referente  á  esa  consig* 
nadoriantial,  que  flgvra  la  distribución  en  ooncepto  de  remesa» 
á  la  Península. 

njada  en  1S6.000  quintlklesj  cantidad  exagerada,  y  que 
ntttiM  s^lia  t^sttiitoLdo,  los  cálculos  y  dednccioiies  han  tenido  pre- 
cisamente qlie  reselxtirse  -de  la  fiíkiedad  do  la  base;  pera  sea 
aquella  ci£Mk,  <S'ta  de  100.000' quistalesy  máximum  que  debe  t^ 
nir ,  la  necesidad  de  proveer  de  rama  filipiaa  á  laa  fábricas  wbl^ 
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cionales^  ea  tan  etidente  caanto  qvúñ  congtiiuye  el  prineipfrl  ele* 
mentó  de  confecciones  para  las  diyeraas^  clases  de  wannlaoliUMUí 
de  que  proYee  al  consumo  el  monopolio  en  la  Feninsulay  el  cual 
nopodria  sostenerse  en  condiciones  de  prosperidad,sin  esa  base 
esencial)  por  las  graves  perturbaciones  á  que  3U  carencia  daría  ^ 
motivo. 

El  consumo  anual  representado  por  esta  renta  reciaiaa  un 
suministro  de  primera  materia  para  las  confecciones  que  sedeva, 
próximamente  á  las  clases  y  cantidades  de  raniaqúese  expcesan 
á  continuación : 

KUócramof. 

HabsnA é...  VoAlUAbttjo 380.000 

H  Partido 250.000 

it  Vttttlta-Amba 850.000 

Pacrto-Bioo Boliche.... 1.080.000     . 

Filipino TcdMolasM 5.500.000 

Es^os-Unidos. . .  Virginia  y  Kentnkj. .      8. 120.000 

Total  kilógiííimos 16.130.000 

Como  se  vé,  la  hoja  filipina  representa  el  34  ppr  100  del  po^- 
sumó  total  en  la  Peninsular  y  por  la  entidad  de  la  cifra  difícil- 
mente podria  hoy  obtenerse  en  otro  mercado  que  en  el  de  lo^  Es- 
tados-Unidos,  además  que  la  sustitución  sería  en  extremo  perni- 
ciosai  no  tanto  por  el  gravamen  que  iba  á  imponerse  á  las  cargas 
del  Estado  con  el  pagó  ^fectivo  de  un  artículo  que,  en  .sucasi  :to- 
talidad,  se  recibe  ahora  en  concepto  de  remesas  siii  pago,  y  por 
la  cantidad  metálica  que  en  mayor  escala  tendríamos  qu^  satis- 
facer al  extranjero,  sino  por  el  deserádito  de  las  labores  qu^,  al 
alterar  las  confecciones  de  una  manera  tan  sensible^  habría  de 
influir  en  la  baja  del  consumo. 

En  manera  alguna  participamos  de  esa  aspiración  generaliza- 
da con  buejxa  intención,  peto  escaso  conocimiento  de  la  niatena, 
encaminada  á  que  en  las  fábricas  nacionales  se  reemplace  la  rama 
de  Virginia  y  Kentnky,  que  nos  hace  tributarios  por  crecÁdfts  su« 
mas  de  la  América  del  Norbe,  con  la  que  se  obtiene  en  las  pose-* 
sienes  asiáticas,  porquis  se  incurriría  en  los  mismos  males,  y 
aun  cuando  el  desarrollo  de  las  cosechas  lo  permitiera,  nunca 
pediríamos  el  aumento  propotcional  del  empleo  y  gasto  del  fili- 
pino más  allá  de  donde  las  conveniesicias  lo  permiten ,  cuyos  li- 
mites están  bien  señalados. 
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Los  tabacos  de  1(»  Estados  «Unidos,  y  especialmente  los  de 
Yirginia  y  Kentnky  por  sos  propias  condiciones  y  sabor,  sirven 
para  determinar  la  clase  f aerte,  tanto  en  los  cigarros  como,  en 
los  c^^rrillos  y  picaduras^  á  su  uso  están  acostumbrados  los  fu- 
madores  que  los  consumen,  .y  para  ese  oljj^to  no  sirven  los  de 
'Filipinas  suaves,  de  escaso  aroma,  y  que,  por  lo  tanto,  care- 
cen en  absoluto  de  las  condiciones  que  reclaman  esas  labores  y 
«1  gusto  de  muchos  consumidores,  que  sin  duda  alguna  las  recha- 
aarian,  particularmente  en  las  provincias  de  Galicia,  Asturias, 
Extremadura  y  alguna  más,  donde  apenas  tienen  aprecio  otros 
tabacos  que  los  del  Norte-América,  cuyo  uso  constituye  una  cos- 
tumbre tradicional  muy  dificil  de  desarraigar. 

Si  esto  es  una  verdad  incuestionable,  no  lo  es  menos  qne  los 
tabacos  filipinos  constituyen  el  fundamento  de  todas  las  manu-* 
fiu^uras  de  la  renta,  de  cuyas  confecciones  forman  parte,  para 
determinaren  cada  uno  de  los  grupos  en  que  el  surtida  se  subdi- 
vide,  los  sabores  y  denominaciones  de  suave  y  entre-fuerte,  se- 
gún la  proporción  en  que  se  aplican,  por  cuya  circiyistancia  la 
sustitución  se  hace  mucho  iñás  diQcil  aún  que  la  de  tabaco  Vir- 
ginia, en  términos  de  que  su  carencia  llegarla  á  producir  una 
perturbación  de  consecuencias  ÍDevitables  para  la  renta. 

Y  lo  que  sucede  tratando  la  cuestión  en  tesis  general,  tiene, 
si  se  quiere,  aún  mayores  inconvenientes  respecto  de  las  manu- 
facturas de  cigarros  que  se  conftceionan  con  capa  filipina.  Cual- 
quieri»  clase  que  la  sustituya  hará  decaer  su  importancia,  que 
representa  hoy  un  producto  de  más  dé  16  millone»de  pesetas, 
•que  se  elevarla  á  mucho  más  si  se  mejori»en  los  tabacos  filipinos  y 
viniera  el  surtido  en  las  proporciones  de  clases  y  calidades  que 
son  menester;  no  ocultándose  á  nadie,  además,  que  si  por  faltar 
■hojas  del  tabaco  filipino  para  capas  de  cigarros  fuera  necesario 
para  sostener  el  crédito  de  tan  importantes  manufacturas  acu- 
dir en  su  demanda  á'  los  mercados  de  Cuba,  el  .elevado  precio 
que  alcanzan  allí  las  calidades  caperas ,  impondría  un  grává^ 
men  que  no  pueden  soportar,  ni  aún  los  altos  tipos  de  venta  que 

actualmente  están  determinadois. 

El  tabaco  recolectado^  en  Cagayan  é  Isabela  { 1)  es  selecto  y 


(1)    Nociones  generales  dd  tabaco,  por  D.  J.  M.  Santos  y  D.  J.  I.  Oam- 
poy.  Santander.  Lnprenta  de  Bueds,  1871. 
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codiciado  en  lo9' mercados  extranjeros:  las  fiases  primeras  y  se- 
gundas son  de  unéi  largara  tal,  que  se  eleva  alganas  veces  á  un 
metro  y  de  ancho  proporcionado;  tiene  la  contra  vena  muy  ñiui, 
color  canela^  trasparencia  di&£ana,  avoma  agradable,  gusto  pas- 
toso y  muy  grato,  siendo  superior  á  toda  otra  clase  por  su  ter- 
sura y  elasticidad  para  capas  de  cigarros. 

Hay  opiniones  sobre  la  preferencia  que  debe  darse  á  los  ta- 
bacos cosebhados  en  las  islas  Visayas  é  Igorrotes;  pero  los  inte- 
ligentes se  inclinan  en  favor  de  los  de  Visayas  por  la  variedad 
de  sus  clases.  Las  hojas  conocidas  con  los  nombres*  de  Zebú, 
Bohol,  Capiz,  Leyte,  Romblon,  etc.,  esto  es,  los  del  distrito,  isla 
6  zona  donde  se  cosechan,  resultan  tabacos  bastos,  de  color  dea»- 
igual  y  de  poco  aprovechamiento  para  capas:  entre  estas  clases 
Kay*  algunas  que  se  confunden  con  el  Virginia  por  su  fortaleza  y 
color,  distinguiéndolas  principalmente  el  amargo  pronunciado 
que  se  advierte. 

Las  primei^as  clases  de  Igorrotes  tienen  también  aplicación 
ventajosa  para  envoltura  de  cigarros  por  la  forma  de  plegado, 
mucho  casco,  color  oscuro  menos  desigual  que  las  Viaayas  y  el 
largo  y  tiro  de  sus  hojas  ovaladas,  broncas  en  lo  general  y  amar* 
gas.  También  la  rama  cosechada  en  territorio  de  Nueva  £cija, 
cuyo  nombre  lleva,  es  fina  y  quebradiza  en  las  clases  primeras, 
así  como  las  demás  tienen  condiciones  excelentes  para  las  mez- 
clas en  loB  picados,  ^or  el  gusSb  agradable  y  sabor  dulce  que 
cohonesta  el  amargo  de  Vuelta  de  Arriba  ó  de  otra  especie  que 
pueda  emplearse  para*que  no  estj  pronunciado  en  demasía. 

Ei^  pues,  evidente  que  los  tabacos  filipinos  reúnen  circuns- 
tancias que  les  hacen  indispensables  para  la  fabricación  penin- 
sular por  SU3  útiles  y  diferentes  aplicaciones  y  los  mayores  pro- 
•  ductoi  que  ofrecen  en  la  elaboración,  si  bien  las  pérdi(h»s  y  al- 
teraciones que  experimentan  varían  algún  tanto,  conformeá  la 
colección  de  que  proceden  y  las  condiciones  diversas  que  en  los- 
miim3?  reconocen  loi  iateligentes.  Siendo  como  es  el  primer 
tabaco  del  muudo,  excepción  Keoha  de  los  de  Cuba  y  Canarias, 
¿quá  ex&rañeza  puede  causar  que  la  atención  del  comercio  se  ^e 
en  este  artículo  y  pretenda  acapararlo*  en  provecho  propio? 

Las  almonedas  celebradas  últimamente  en  Manila,  á  parte 
del  mayor  valor  obtenido,  ofrecen  el  hecho  apreciable  de  haber- 
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BepTedentado  proposiciones  de.  cpiixp]r&  por  cantidades  de  rmam 
fabulosas  comparativamente  á  las  que  la  Administración  teiiia 
"disponibleSy  á  pesar  de  las  e&balas  y  combinaciones  que  se  ad- 
vierten, en  tales  aptos  de  ventas. 

Este  es  el  pequeño  negocio,. muy  disputado»  pero  que  no  sar- 
tisface  á  los  grandes  capitalistas  europeos,  y  de  aquí  intentar 
apoderarse  por  completo  del  monopolio  de  ese  inmenso  venero^ 
que  desgraciadameate  no  tenemos  bastante  apreciado,  manos 
explotado,  y  dispuesto  á  entregar  á  la  especulación  &  fin  deevi* 
tar  trabaj  os  y .  molestias . 

Y  no  está,  manejado  con  inteligeAcia,  porque  en  otro  caso  se 
Ixabria  procurado  cuidadosamente,  excitar  el  interés  del  indio, 
dándole  facilidades  y  convencimiento  de  obtener  mayor  ltlcro> 
móvil  eficaz  para,  qne  salga  del  estado  de  abatimiento  é  indifis- 
rentismo  en  que  se  halla,  por  cuyo  medio  no  se  harian  esperaír 
resultados  satisfactorios,  atendiendo  á  que  si  predilección  mues- 
tra por  el  airoz  y  abacá,  mayor  sin  duda  la  tendría  en  cultivar 
la  planta  favorita  de  sus  aficiones,  una  vez  persuadido  que  los 
beneficios  que  reportaría  resultarían  mayores  que  aquellos  y  pro** 
porcionados  á  los  trabajos  y  sacrificios  que  consagrara. 

Lógico  y  naturial  era  que  inspirándole  en  ¿ ite  laudable  propó- 
sito se  dictasen  las  disposiciones  admiiustrativas  convenientes  á 
hacer  insensible  el  cambio  que  la  necesidad  aconseja  operar^  sal- 
vando asimismo  el  peligro  que  por  la  falta  de  preparfu^ionseteme 
pu^da  afectar  los  intereses  del  Tesoro;  y  sin  embargo,  nada  se 
ha  hecho  para  conseguirlo;  antes  por  el  contrario,  continúan  ri- 
giendo los  procedimiento?  violentos,  la  inconsideración  de  los 
agentes,  la  desatención  de  pagos  preferentes,  y  la  regla  de  ad- 
mitirse la  hoja  por  el  cartabón  ó  medida,  cual  si  se  tratara  de 
^ejidos  ú  otros  producto?  de  la  industria  que  deben  valorarse 
por  el  metro  que  los  mide.  Imposible  nos  parece  pueda  imagi- 
narse, tratando  de  tabacos,  nada,  más  absurdo  y  perjudicial  al 
productor  y  á  la  Hacienda,  porque  reconociendo  la  t-entaja  de 
la  mayor  longitud  de  la  hoja,  esta  circunstancia  por  sí  sola  no 
es  bastante  para  determinar  la  clase  déla  rama,  puesto  que 
puede  utilizarse  y  tener  buena  aplicación  á  otras  manufie^turas 
Ja  desechada  por  aquel  motivo.- 

¿Qué  exbraneza  ha  de  caumr  la  noticia  de  haberse  autorizada 
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con  créciáo  número  de  firmas  una  expodiciotí  redaótada  en  Ma^ 
nila  pidiendo  la  realización  del  arriendo  proyectado?  Ninguna  ^ 
ciertamente;  nosotros  la  comprendemos  como  la  expresión  del 
sentimiento  que  causa  en  los  hombres  pensadores  la  persuasión 
de  que  nada  ha  de  hacer  la  acción  oficial^  el  convencimiento  de 
q^ue  indefiuidamente  seguirá  la  marcha  administrativa,  segan 
7  como  se  encuentra  planteada,  y  por  tanto  el  decidirse  á  ar-* 
lOBtrar  los  riesgos  del  arriendo  esperanzados  que  la  propia  con» 
Teniencia  de  la  especulación  intentará  realizar  las  legítimas  as^ 
piraciones  de  la  opinión  pública,  repetidamente  consignadas  en 
expedientes.  Memorias  y  razonadas  mamf estaciones. 

^o  es  esta  la  vez  primera  que  exponemos  nuestra  opinión» 
lespecto  á  un  ramo  que  proporciona  los  mayores  y  efectivos  in- 
gresos de  que  dispone  la  Hacienda  en  Filipinas:  años  hace  vieron 
la  luz  algunas  observaciones  que  no  han  perdido  el  carácter  de 
actualidad,  puesto  que  en  aquellas  provincias  lo  rutinario  ad— 
^piiere  estabilidad  y  permanencia  (1).  v 

"El  tabaco,  para  que  sea  grande  y  bien  beneficiado,  6  para 
que  haya  mucho  de  las  llamadas  claseSy  se  necesita  que  el  tiem- 
po ayude,  esto  es,  que  desde  el  mes  de  Setiembre,  en  que  comien- 
za á  ponerse  la  semilla  en  los  semilleros  y  preparar  las  tierra» 
para  el  trasplante,  hasta  el  mes  de  Marzo  6  Mayo  en  que  se  le^ 
Tanta  la  cosecha,  las  lluvias,  los  soles  y  los  dias  nublados  se  su^ 
cedan  con  la  oportunidad  que  requiere  tan  delicada  planta;  que 
no  se  presente  el  gusano,  verdadero  tormento  de  los  cosecheros, 
y  que  haya  una  dirección  acertada,  es  decir,  que  los'  semillerosi 
se  hagan  bien;  que  se  verifique  lo  mismo  con  los  trasplantes;* que  * 
laa  tierras  estén  perfectamente  labradas;  que  con  precisión  se 
aporquen  las  plantas,  se  capen,  se  quiten  los  gusanos,  se  conser- 
ve limpia  la  «imiente,  y,  por  último,  se  ejecuten  precisamente 
las  operaciones  que  requiere  el  *  tabaco  hasta  presentarlo  al 
aforo. 

Sin  necesidad  de  grandes  conocimientos  prácticos,  se  com- 
prende que  cuando  el  año  se  presenta  favorable,  fácilmente  se 
consiguen  grandes  resultados:  por  una  parte  la  satiséetccion  ge- 

(i)    El  Tabaco,  consideradoBes  sobre  el  pasado,  presente  y  porvenir  da 
renta.  Madrid,  imprenta  de  Noguera,  1876. 
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nerml  ante  la  perspectiva  de  una  buena  cosecbay  hace  Uevai^eraa 
las  molestias  de  tau  delicado  caltivo,  y  ppr  obra  los  trab^qa 
son  menoses  evitando  las  grandes  resistencias  y  cosecheros»  co- 
lector, caudillos  y  cabesas  de  Barangay,  tieijien  la  segori^^d  da 
qae  percibii:án  regulares  cantidades  metálicas.  En  el  supuesto  de 
qoe  el  año  se  presenta  mal,  desde  Setiembre  comienzan  las  peoa* 
lidadaSy  molestias  y  disgastos;  la  repetición  de  la  siembra  de  loa 
'Semilleros  perdidos  por  la  falta  6  sobra  de  aguas;  los  nuevos  tra- 
bajos de  labranza  en  las  tierras,  y  trasplantes  del  tabaco;  la  per^ 
secucion  del  gusano  desarrollado  en  grande  escala,  careciendo 
^eoino  se  carece  de  brazos  para  semejantes  trabajos,  coastitijiyeii 
las  grandes  penalidades  de  una  cosecha  desgraciada.  Además  de 
estas  circunstancias,  capaces  por  si  solas  de  arredrar  al  agricul- 
tor más  resuelto,  existen  las  comunes  de  que  una  lluvia  abun?» 
^nte  en  la  e'poca  de  la  mi^urez  del  tabaco,  arrastrando  la  go- 
ma de  las  hojas  las  hace  casi  inservibles,  y  un  baguio  ó  desbor- 
-damiento  de  los  rios  que  se  Ueve  las  plantas  ó  las  deje  inutili* 
zadas,  constituyen  riesgos  frecuentes  imposible^  de  evitar, 
teniendo  el  Colector  que  ejercer  dura  presión  para  que  los  cose* 
choros,  caudillos  y  cabezas  no  se  abandonen,  y  por  resultado 
final  todos  se  encueútren,  después  de  tantos  trabajos  y  moleq  - 
tias,  sin  casi  más  recompensa  que  el  recuerdo  doloroso  de*  haber 
pasado  un  mal  año.  Y  aquí  resulta  el  abuso  que  todos  estamos 
-de  acuerdo,  en  que  es  forzoso  remediar. 

Cuando  á  una  provincia  entera  se  obliga  á  cultivar  determi- 
nada planta,  cuyo  producto  compra  el  Estado  al  precio  que  el 
mismo  ha  fijado,  es  preciso  que  éste  sea  bastante  elevado  ^ara 
compensar  las  pérdidas  sufridas  en  años  desgraciados ;  de  otra 
manera  se  comete  u^  injusticia/ porqne  si  los  cultivadores  fue- 
ran libres  de  vender  su  tabaco ,  ciertamente  que  el  resultado 
de  las  malas  cosechas  no  se  dejaría  sentir  de  manera  tan  aflie^ 
tiva. 

También  es  cuestión  grave  la  de  disminución  de  clases.  "No 
conociendo,  dice  la  Memoria  escrita  por  un  antiguo  y  entendi- 
do colector,  tratando  de  la  producción  de  la  Isabela,  el  mecanis- 
mo de  afo^o,  no  se  comprende  el  perjuicio  irrogado  á  los  cose-^ 
choros,  ni  el  beneficio  que  les  resultaba  con  la  anterior  di«srffi-> 
cación.  Si  todo  eL tabaco  se>  hallase  entero  y  bien  preparado»  se* 
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jaramente  qué  el  aforo  seria  la  operación  más  sencilla,  pties  coa 
la  medida  en  la  mano  no  habria  más  que  ir  reconociendo  lo»  ma^ 
nojos  de  tabacos  que  se  presentasen,  colocáíidoloB  después  en  la. 
clase  que  correisponda;  pero  cómo  esta  rama  se  halla  expuesta. 
á  diversas  contingencias,  antes  de  decir  la  clase  á  que  ha  da 

« 

pertenecer,  no  obstante  áu  longitud,  es  preciso  examinar  si  las 
hojas  están  enteras,  bien  beneficiadas  ó  finitas  de  alguna  circuns^ 
taucia  que  obligue  á  que  desciendan  de '  clase ,  á  la  que  por  su 
magnitud  debieran  pertenecer,  y  entonces  se  dá  lugar  á  cálcu- 
los y  combinaciones  de  que  no  se  puede  hablar. 

GSe^ia  fardo  de  primera  consta  de  cuarenta  manos  y  euaira 
mil  hojas  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  longitud,  todas  sanas  y 
buenas:  el  de  segunda,  igual  número  de  manos  y  hojas,  de  ca- 
torce y  diez  ocho  pulgadas:  el  de  tercera,  midiendo  las  hojas  al 
monos  diez  pidgadas;  y  el  dé  cuarta,  que  llegue  á  siete  puK 
gadas. 

La  remuneración  que  la  Hacienda  tenia  señalada  á  los  cose^ 
cheros,  según  el  art.  9.*"  de  la  real  instrucción  de  2  de  DkÍ9Bi-<^ 
bre  de  1858,  era  la  siguiente:  *        ' 

En  Cagayan  y  La  Jaábela. 

Por  el  fardo  de  tt^lMOO  de  l/elase.. .... .  '    9 

Por  el  id.     de    id.    de  2.^    .t 4 

Por  el   id.    de    id.    de  S»    m 190 

Forel   idé.  de.  id.    de  4.*    >......  i.  60 

En  Nuevor-Écija. 

PCiOS. 

Porelfardo  de  1.^ clase. ....... .....,•       6 

Por  el    id.    de2.«    , ...*       3  45 

Potel    id.    de8.»  ' 120 

Porel    id.    de4/    » .45 

En  Union,  Abra  y  Caycm. 

Por  el  ferdo  de  1.*  dase. ., .\ . ..  •       7 

P^el    id.   de2.*    ,.  ".. : 3  70 

Porel    id.  de3.*    4 •       145 

Porel    id.   de4.»    ., „  45 

•    •  • '  ■,  • 

Antígúamente  las  cladficaciones  se  hacian  ensiete  divisiones. 
6  daseSj  rebajando  á  una  más,  ó  coinun  inferior,  denominadla 
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Sesecio  lo  que  representaba  deiexiorado.  A  pesar  deque  la  mis- 
ma designación  dice  bien  lo  qne  de  ella  podia  obteneraOi  todavia 
esta  títixna  permitía  qne  en  gran  parte  se  la  diese  aplicadoxi, 
pues  la  finara  de  las  hojas  consentia  utilizarlas  para  capas  de 
cigarros  habanos  peninsulares. 

Ahora  ha  habido  qne  reducir  la  clasificación^  aunque  conser- 
vando como  base  para  determinarla  las  dimensiones  expresadas . 
dividiendo  en  cuatro  clases,  de  la  que  se  relega  á  la  inferior  in- 
mediata la  rama  que  se  calcula  contiene  20  por  100  de  deterio- 
ro. Adviértase,  que  los  aforos  practicados  por  los  dependientes 
de  la  Administración,  presentan  de  año  en  año  una  despropor- 
ción mayor  en  las*  designaciones,  siendo  insignificante  con  rela- 
ción á  la  totalidad,  el  tipo  proporcional  de  las  clases  primeras 
y  ^m¿s  considerable  el  de  la  última.  .  . 

Pedíamos  tambi^a  mayores  recompensas  para  los  colectores, 
inspectores  de  siembras  ó  aforadores,  caudillos,  cabezas  de  Ba- 
rangay,  igualmente  que  á  los  cabos  y  celadores  desigualmente 
retribuidos  por  sus  servicios,  poniendo  limites  ala  arbitrariedad 
de  los  castigos,  multas  y  visitas  domiciliarias. Tal  vez  incurría^ 
mos  en  equivocación,  por  estar  en  el  case  de  los  ministros  de  Ulr 
titemar,  esto  es,  de  no  haber  visitado  ál  Nuevo  liando;  y  sin 
embargo,  aventurábamos  la  opinión,  fundados  en  referencias 
respetables,  que  el  producto  anual  de  esta  renta  podria  dupli- 
carse, cuando  la  Administración  6  la  especulación  particular  (y 
véase  que  no  la  rechazamos  en  absoluto)  llevase  á  las  islas  el  es- 
píritu de  innovación  y  adelantos  modernos,  excitando  el  interés 
del  indígena,  suprimiendo  inútiles  ritualidades  y  vejatorios 
mandatos;  resolviendo,  en  fin,  por  el  criterio  de  recta  imparcia- 
lidad y  de  protección  bien  entendida,  las  dificultades  y  obs-. 
t&culos  que  el  egoísmo  y  las  prácticas,  utilizadas  para  fines  in- 
morales, han  de  ofrecer  desde  que  se  inicie  la  reforma. 

Este  trabajo,  añadíamos,  no  tenia  por  objeto  especial  el  exa. 
minar  y  propone  de  plano  la  resolución  del  problema  gravísi- 
mo, sobre  que .  tanto  se  ha  escrito  en  estos  últimos  años,  de  la 
renta  del  tabaco  en  Filipiüas.  Pero  sin  siquiera  plantearlo, 
decíamos  que  de  su  buena  solución  dependía  la  prosperidad  de 
las  islas;  que  su  rica  ho}a  alcanza  estimación  en  los  mercados, 
hasta  el  grado  de  haberse  vendido  á  los  a^s  precios. menciona.-^ 
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dos  7  frecnentemente  en  el  de  origen  á  siete  pesetee  el  kUógr»* 
mo;  que  razones  de  im  orden  superior  al  económico  dan  sobittdO' 
motivo  á  la  protección  y  cuidados  del  (Gobierno;  que  la  reforma 
en  el  procedimiento  actual  susceptible  de  grandes  abusos^  perju* 
dicial  y  completamente  contrario  al  propósito  de  fomentar  este 
cultivo,  da^ria  el  brillante  resultado  gue  se  ambiciona  de  satis- 
facer las  necesidades  de  las  islas  y  el  surtido  de  las  fJLbricas  pe« 
ninsulares,  y  un  sobrante  para  la  venta,  cuyo  producto  bastaría 
á  desahogar  por  completo  aquellas  cajas  de  necesidades  que  abru- 
man y  comprometen  los  servicios. 

Los  que  se  dicen  conocedores  del  país  y  costumbres  de  sus 
moradores,  atribuyen  la  reducción  de  la  producción  tabaquera 
al  sistema  perjudicial  que  se  emplea,  cuya  injusticia  eviden- 
cian comparando  la  situación  diversa  de  unas  y  otras  provin-* 
cías;  añadiendo  que  si  se  abandonase  por  cualquiera  suceso  la 
actual  imposición  que  obliga  á  la  siembra,  n»  habria  manera  de 
vencer  la  natural  indolencia  de' los  indios  qjoe  descuidando  la  del 
tabaco,  originarían  pérdidas  considerables  al  Tesoro  y  á  la  ri- 
queza pública  en  general.  Esto,  que  para  nosotoos  era  axiomáti- 
co,' lo  encontramos  enérgicamente  combatido  en  un  importante 
escrito  (1)  del,  ilustrado  funcionario  D.  José  Gimeno  Agius,  el 
cual,  con  la  autoridad  del  estudio  y  práctica  adquirida,  sostiene 
qué  semejante  afirmación  carece  completamente  de  fundamento, 
calificando  de  exagerada  esa  invencible  indolencia  que  se  atri- 
buye á  los  indios.  Estos  repugnan  ciertamente  el  trabajo,  como 
lo  repugna  todo  el  mundo  cuando  no  espera  obtener  la  debida 
recompensa  á  sus  esf  aersos;  pero  se  dedica  con  ardor  al  cultivo 
de  los  caiüpos  lo  mismo  que  á  otras  industrias,  siempre  que  ¡vie* 
ne  en  auxilio  del  aguijón  de  sus  necesidades,  mayores  cada  dia, 
el  estimulo  de  un  beneficio  positivo. 

Prueba  de  ello  que  la  producción  del  arres  aumentó  de  un 
modo  prodigioso  desde  que,  permitida  su  extracción,  adquirió 
mmjot  pifecio  el  artículo  que  antes  no  se  cosechaba  por  los  natu- 
rales sino  á  fuerza  de  durísimos  castigos:  también  cultivan  por 
igual  razón  el  azúcar  y  el  abacá,  que  tan  considerable  incremenr 


(i)    Memoria  sobre  el  desestanco  del  tabaco  en  las  Más  PÚipinas,^-^!^ 
n(nido.-^187l.  • 
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to  lian  aidguirido  ^n  todas  las  islas  del  Archipiélago;  y  si  los  igot- 
roé6B>  á  quienes  se  prohibe  la  sieiQbra  y  cultivo  del  tabaco  ta- 
lándole^ los  campos  destinados  á  esta  planta,  luchan  contra  el 
rigor  de  tales  medidas  7  cosechan  aquel  articulo  para  hacer  el 
contrabando,  estpor  el  lucro  ante  el  cual  no  hay  fatiga,  sacrificio 
ni  riesgo  que  no  acepten  gustosos  para  alcanzarlo  en  la  mayor 
extensión  que  consideran  posible* 

Fiieirza  es  reconocer  que  semejantes  condiciones,  por  su  indo* 
le  y  naturaleza  son  contrarias  al  objeto,  y  fin  de  la  buena  admi- 
nistración, no  satisfaciendo  tampoco  las  aspiraciones  de  la^  ac-* 
tuales  colecciones;  de  aquí  que  los  habitantes  de  las  provincias 
tabacaleras,  sujetos  al  despotismo  administrativo  que  ocasiona 
grandes  sufrimientos,  no  procuran  aumentar  el  cultivo,  ni  me- 
jorar las  condiciones  de  los  productos,  efecto  natural,  lógico  y 
Gonsigniente  además,  según  hemos  manifestado,  de  ese  conjunto 
monstruoso  de  gravámenes  que  se  les  exigen,  cuya  interminable 
nomenclatura  bastarla  para  condenarle,  puesto  que  figuran  con- 
fundidos los  impuestos  más  empíricos  y  primitivos  con  los  acep- 
tados por  las  naciones  más  adelantadas. 

¿Es  razonable  atribuir  á  indolencia  característica  del  indio 
Id  que  procede  de  mébodo  aoticuado  y  de  un  régimen  bastar- 
deado? Lo,  curioso,  lo  que  produce  extrañeza  es  que  personas 
quQ  desempeñaron  elevadas  funciones,  y  muchas  veces  las  de  la 
gobernación  ultramarina,  conociendo,  como  conocerán,  cuanto 
ocurre,  en  vez  do  proponer  el  cambio  de  procedimieijitos  admi- 
nistratiyos,  ya  que  por  invencible  indolencia,  como  la  atribuida 
á  los  indios  ú  otras  causas  superiores  á  su  voluntad,  no  pudieron 
acometer  la  reforma  intentaiido  la  estirpacion  de  los  abusos, 
participen  de  la  creencia  que  el  arriendo  del  tabaco,  cual  pana- 
cea salvadora,  conducirá  al  ideal  del  desestanco,  mejorando.  las 
condiciones  de  los  naturales  de  las  provincias  productoras.  {Xia- 
mentable  error! 

Diacúipese  nuestro  atrevimiento  al  consignar  parecer  distin- 
to al  de  personas  tan  ilustradas;  pero  tenemos  el  íntimo  conven- 
cimiento de  que  mucho  hay  que  proponer  y  no  poco  que  hacer  en 
cumplimiento. de  los  deberes  oficiales,  antes  de  declararse  ven- 
cidos, y  aciidir  al  recurso  en  dicho  concepto  consultados.  Aún  hay 
más;  unfi  vez  denunciados  los  abusos,  des^o  el  momento  en  que 
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por  respetable  conducto  se  ponen  en  noticia  del*  Gobierno,  pA- 
récenos  q^ue  éste  tiene  el  deber  sagrado,  la  obligación  ineludible 
de  procurar  rápida  y  eficazmente  el  remedio,  sin  que  consideira-' 
cion  de  ningún  género  baste  á  impedir  se  realice  vigorosamente 
esa  que  pued^  llamarse  campaña  contra  el  desorden  adininistra- 
tivo. 

Como  únicamente  algunos  de  nuestros  lectores  tendrán  cono- 
•  cimiento  de  la  organización  rentística  de  Filipinas,  no  será  in- 
oportuno demos  algunos  detalles,  hasta  cierto  punto  precisos,  en 
virtud  de  loa  que  se  adquiera  breve  idea  y  ligera  noción  de  lo 
que  á  la  renta  de  tabacos  se  contrae,  única  manera  de  poder 
conocerse  la  solidez  de  los  argumentos  y  oportunidad  de  las  di- 
versas soluciones  sometidas  al  fallo  imparcial  de  la  opinión  y 
del  Gobierno. 

*  • 

Quisiéramos  llenar  de  cosecha  propia  el  vacío  que  se  advier- 
te en  los  documentos  insertos  en  la  Oaceta^  vacío  que  se  explica 
considerando  no  se  redactaron  para  que  fueran  tema  de  examen 
y  polémica;  mas  desconfiando  de  la  bondad  de  aquella,  y  'deseo- 
sos de  no  incurrir  en  inexactitudes,  modestamente  acudimos  á 
lo  que  otros  han  dicho  y  con  preferencia  nos  referimos  á  lo  que 
ha  consignado  elseñor  Ahujaen  ^usBreves  notas  sohre  ÍHUpinaa^^ 

Cualquiera  pensará  que  el  tabaco  se  administra  bajo  igual  sis- 
tema y  la  misma  forma  en  las  distintas  provincias  del  Archipiélago, 
pues  hada  más  contrario  á  lo  existente,  conforme  queda  dicho, 
mezcla  de  sistemas  donde  encuentran  satisfacción  los  gustos  y 
aficiones  económico-administrativas  de  las  escuelas  militantes. 
Hecha  la  división  en  cuatro  zonas  6  distritos,  para  que  haya 
de  todo,  cuatro  son  también  ésos  mismos  sistemas  que  la  Admi- 
nistradioil  emplea. 

Es  la  primera  de  aquellas  la  que  comprende  las  provincias 
de  Oagayan,  en  el  Norte  de  Luzón,  conteniendo  una  población 
apreciada  en  115  á  130.000  ^habitantes,  y  en  ella  el  Gobierno 
obliga  á  plantar  el  tabaco  para  comprarlo  al  precio  y  condicio- 
nes que  designa,  dando  fundado  motivo  las  vejaciones  que  él  in- 
dígena experimenta  y  que  constituyen  esclavitud  inconcebible, 
á  las  sentidas  manifestaciones  de  la  mayoría  de  la  (5omision. 

No  son  mucho  más  felices,  aunque  de  esto  no  se  ocupe  el  in- 
forme,  los  470  á  500.000  habitantes  que  pueblan  las  provincias 
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de  Union,  Abra  y  los  dos  Ilocoa,  que  forman  la  segunda  zona^ 
donde  el  Qobierno  obliga  á  plantar  tabaco  para  comprarlo  él 
mismo,  segün  lo  hace  en  Cagayan,  y  además  exíje  una  cuota 
anual  por  el  desestanco  y  libertad  de  siembras.  Esta  concesión, 
efecto  de  un  contrato,  ha  isido  falseada  y  no  cumplida  como  la 
acreditan  los  hechos  que  se  citan,  esto  es:  en  las  talas  délos  cam- 
pos  poblados  de  cañas  de  azácar,  algodón  y  otras  plantas  que  na 
fueran  tabaco,  mandadas,  aunque  indirectamente,  porlos  jefesde 
las  colecciones:  en  las  órdenes  dadas  por  estos  previnienda  que 
cada  vecino  sembrase  4.000  plantas  dé  tabaco:  en  las  multas  re* 
clamadas  al  labrador  que  no  pudo  ó  quiso  en  rirtud  del  contrato, 
cumplir  la  exigencia  considerándola  perjudicial  á  sus  intereses: 
en  las  prisiones  con  destino  á  trabajos  públicos  impuestas  á  la 
respetable  y  respetada  clase  de  los  Cabezas  de  Barangay,  por 
^ue  cualquiera  vecino  de  su  gremio  no  sembró  ó  cuidó  la  plan- 
ta conforme  quiere  el  colector;  y  en  las  conmociones  ocurrida^ 
en  varios  pueblos  por  las  vejaciones  de  los  delegados  de  la  ad- 
ministración y  los  castigos  hechos  sufrir  á  las  Cabezas  de  Ba- 
langay,  castigos  nunca  vistos  ni  pensados  por  aquellos  habitan- 
tes, Y  véase,  aunque  la  Comisión  no  lo  diga,  cómo  la  situación 
del  indígena  en  esta  segunda  zona  es  tan  mala  ó  peor  que  la 
que  sufre  en  Cagayan,  sin  que  por  ello  reporte  el  !E¡stado  bene- 
ficios que  puedan  disculparlo,  puesto  *  que  el  tabaco  que  allí  se 
recolecta,  de  escasa  aceptación  en  los  mercado-  estranjéro^,  le 
paga  en  tanto  ó  más  que  vale,  y  adicionándose  los  gastos  consi- 
guientes,  esperimenta  pérdida  calculada  en  10  por  100  del  capi- 
tal empleado. 

£1  Gobierno  prohibe  sembrar  tabaco  en  las  demás  provincias 
de  Luzon,  que  constituyen  la  tercera  zona  ó  distrito,  con  la  sola 
excepción  de  Nueva  Ecija,  estando  monopolizada  por  la  acción 
fiscal  la  elaboración  y  venta  de  este  articuló,  á  que  tanta  afición 
muestran  los  tres  millones  de  almas  .que  le  habitan.  Esta  pasión 
común,  que  mal  se  satisface  con  las  manufacturas  qn^  hallan  en 
el  estanco,  dá  lugar  al  fraude,  que  prospera ,  y  á  las  violencias 
que  el  pueblo  padece,  cuyo  rigor  lleva  al  hogar  doméstico  la  in- 
quietud y  el  crimen  y  se  extrema  hasta  confiscar  el  tabaco  de 
clase  escogida,  y  de  la  misma  renta,  sí  pasan  de  dos,  los  qué  el 
indio  tenga. 
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La  ctiarta  y  última  zona  se  extiende  al .  archipi^ago  de 
Viaayas,  poblado  por  do3  millonea  de  habitantes,  en  don- 
de no  es  obligi^toria  la  plantación  del  tabaco^  ni  hay  monopolio, 
ni  se  paga  nada  por  el  desestanco  y  libertad  de  siembras;  pero 
eñ  cambio  el  que  quiere  cultivar  este  producto  tiene  que^ujej^r- 
30  á  vejaciones  rutinarias,  tan  temidas  por  los  naturales,  que 
causan  forzoso  retraimiento. 

LasVisayas,  hasta  él  año  1840,  no  producian  este  articulo 
más  que  en  pequeíia  proporción  y  escala  ínfima,  reclamada 
para  atender  al  consumo  de  sus  habitantes.  Acertado,  como  lo 
era,  el  plan  del  Sr.  Bravo  Murillo,  dio  por  resultado  elevar  des- 
de algunos  centenares  &  sesenta  mil  el  nj]imero  de  quintales  reí- 
colectados,  que  se  llevaron  anualmente  á  los  almacenes  de  la 
Hacienda,  sin  atrepelles  ni  medidas  de  rigor,  antes  bien,  de- 
jando completa  libertad  de  accipn  al  labriador  para  sembrar  el 
tabaco  y  venderlo  como  quiera  y  le  convenga. 

Este  rápido  incremento,  con  tendencias  Aeguir  la  propia 
marcha  en  el  progreso  de  la  riqueza  pública,  fué  contenido  de 
tal  manera,  que  los  sesenta  mil  quintales  se  redujeron  á  vein- 
ticinco mil,  luego  á  doce  mil,  y  más  tarde  hasta  seis  mil,  tra- 
bajosamente elevados  á  veinticinco  mil  en  cada  un  año.. 

Aunque  nada  diga  la  mayoría  de  la  Comisión,  forzosamente 
se  habrá  de  ocupar  extensamente  de  este  asunto,  y  mucha  gra- 
titud merecería  ilustrándolo,  según  podia  verificarlo^  haciendo 
conocer  si  en  efecto  ha  ejercido  influencia  el  decrecimiento  de  la 
producion  tabacalera  en  el  visaismo,  la  disposición  de  que  los 
jefes  de  provincias  se  encargaran  de  las  compras,  dando  á  éstos, 
como  recompensa,  regular,  gratificación,  por  cada  quintal  que 
colectasen,  siendo  de  cuenta  del  Estado  los  gastos  qu,e  originara 
el  llevar  la  rama  á  los  almacenes  de  Manila.  De  ser  inconve- 
niente la  alteración,  y  consecuencia  de  ella  la  baja,  ¿qué  corres- 
ponde hacer?  Hé  aquí  una  opinio^  que  el  ^liniátro  habria  desea- 
do conocer. 

La  organización  de  esta  renta  en  Filipinas,  comp.  ^e  vé, 
no  obedece  en  su?  bases  constitutivas  á  principios  científicos,  ni 
se  apoya  en  los  atendibles  de  razón  administrativa  6  beneficiosa 
para  el  Tesoro,  siendo  de  todos  reconocida  la  urgeate  necesidad 
de  remediar  los  males,  de  poner  coto  á  los  desmanes  y  de  dar 
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impnlso  á  la  producción  de  una  planta  á  G[ue  el  indio  muestra 
afición^  y  que  ha  de  elevar  las  islas  al  grado  de  explendor  y 
prosperidad  de  que  son  susceptibles. 

H^  aquí  el  fundamento  que  tenemos  al  decir  que  este  ob- 
jeto debia  ser  el  prinpipal  á  que  consagrase  sus  desvelos  la  Co- 
misión para  llegar  pronto  y  bien  al  apetecido  desestanco,  pres- 
cindiendo de  temore.9  más  6  m.'¿nos  fundados,  que  han  abatido  su 
espíritu,  cuando  debieran  inspirada  valor  para  afrontar  las  difi- 
cultades y  venceilas,  prestando  servicio  importante  y  patriótico. 

No  de  otra  manera  apreciaron  la  cuestión*  los  eminentes  es- 
tadistas que  hemos  citado,  los  cuales,  "comprendiendo  que  Fili-. 
pinas,  siendo  bajo  el  punto  de  vista  comercial  una  colonia  an- 
glo^hina,  con  bandera  española^  el  asegurar  á  nuestros  nacio- 
nales la  propiedad  de  la  riqueza  agrícola,  con  la  exnlusiva  in- 
tervención suya  en  el  cultivo  y  acopio  del  tabaco,  y  dándolas 
una  verdadera  imj^rtancia  mercantil  con  la  explotación  de  estos 
preciados  recursos,  era  el  mejor  medio  de  servir  los  intereses  de 
la  patria  y  aprovechar  los  frutos  de  la  gloriosa  obra  de  civiliza- 
ción que  desde  hace  más  de  tres  siglos  perseguíamos  con  sin 
Iguales  energía  y  constancia  en  aquellas  regiones,  n 

*  Juan  Gaboía  de  Torrxs. 


(Se  continuará.) 
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Con  Felipe  V,  nieto  de  Luis  XIV  de  Francia,  y  fundador  en 
España  de  la  dinastía  hoy  reinante,  alcanzó  miserable  fin  el 
¿lorióse  .reino  de  Aragón,  que  tuvo  famosísimo  comienao ,  coa 
Iñigo  Arista,  según  unos,  con  García  Jiménez,  según  otros.  Mu- 
cho se  ha  discutidc^  acerca  de  la  existencia  de  un  como  gobierno 
patriarcal^  anterior  al  establecimiento  de  la  monarq[UÍa;  mas  en 
lo  relativo  á  la  naturaleza  y  ^andamentos  de  ésta,  y  aun  á  sus 
orígenes,  andan  todos  los  escritores  de  acuerdo.  Cierto  caballero 
llamado  Juan  de  Atares,  deseoso  de  hacer  vida  austera,  hubo 
de  retirarse  al  monte  Uruel,  cerca  de  Jaca,  donde  le  sorprendió 
la  muerte.  Llegado  ese  terrible  trance,  como  gozase  gran  crédi- 
to por  su  virtud  y  su  nobleza ,  lucido  golpe  de  gentes  dé  la  co- 
marca acudió  á  hacerle  honras.  En  el  fúnebre  cortejo  se  encon- 
traron trescientos  ó  seiscientos  nobles  de  distintos  puntos ,  pues 
en* cuanto  al  número  varía  el  testimonio' de  las  Crónicas,  los  cua- 
les, antes  llegaron  allí  huyendo  de  los  conquistadores  moros, 
que  atraidos  por  las  exequias  del  eremita 

Una  vez  juntos,  y  en  tal  extremidad,  deliberaron  sobre  la 
manera  de  redimir  su  país  y.  rechazar  la  servidumbre  de  los  in^ 
fieles,  concluyendo  por  aclamar  un.  caudillo,  bajo  cuya  conducta 
ganóse  &  poco  tiempo  una  gran  batalla,  no  lejos  de  la  villa  de 
Ainsa.  Pero,  al  depositar  el  poder  en  manos  de  su  improvisado 
jefe,  le  impusieron  estrechas  condiciones,  y  entre  ellas  las  si- 
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¿Reates:  "Que  jurase  mantenerlos  en  derecho  y  mejorar  siempre 
iisos  fueros;  que  se  obligase  á  partir  las  tierras,  y  distribuir 
iibienes  y  honores  entre  los  naturales  del  país;  que  ningún  rey 
iipudiera  juzgar,  ni  mover  guerra,  m  concertar  paces  ó  treguas, 
nni  determinar  negocios  graves  con  príncipe  alguno,  sin  acuerdo 
irde  doce  ricos-homes,  ó  de  doce  de  los  m^  ancianos  y  sabios  de 
iflatierra.il  Hé  ahí,  según  Moi'et  y  Elizondo,  conformes  en  lo 
stistancial  con  el  mismo  Blancas,  si  nó  con  Pellicer,  cuyo  texto 
se  ha  consider^ido  aprócrifo,  á  lo  que  viene  á  reducirse  el  Fuero 
de  Sobrarbe,  así  denominado  por  el  sitio  en  donde  se  verificara 
la  proclamación  del  primer  Rey,  que  era  la  sierra  de  Arbe,  por 
más  que  algunos  vean  en  aquella  palabra  una  contracción  de 
eriper-arbem,  spbre  el  árbol. 

Tales  fueron  los  humildes  comienzos  de  la  monarquía  arago- 
nesa que,  andando  el  tiempo,  habia  de  extenderse  más  allá  de  la 
frontera  navarra,  del  territorio  catalán,  del  país  valenciano  y 
de  las  islas  Baleares,  dominando  en  el  Rosellon,  en  la  Cerdeña, 
en  Ñapóles  y  en  Sicilia. 

No  pocos  han  negado  la  autenticidad  del  primitivo  Fuero  de 
Sobrarbe,  y  hasta  la  existencia  del  pequeño  reino  así  apellida- 
do. Yangiias  sospecha  que,  ««en  todo  caso,  el  Fuero  original  con- 
tendría muy  pocos   artículos,  reducidos,  principalmente,   á  la 
fomha  de  levantar  Rey,  su  juramento  y  las  prérogativas  de  la 
nobleza  y  del  país  de  Sobrarbe.  De  manera,  añade,  que   podia 
titularse  el  Fuero  de  loa  Infanzonee.  Tapia  asegura,  con  la  Aca- 
demia déla  Historia,  que  en  la  elección  de  Iñigo  Arista  se  hicie- 
ron pactos  fundamentales.  Lafuente  es.  de  la  opinión  de  la  Acá* 
demia  y  de  Tapia,  suponiendo  que,  a,!   anuncio  de  la  resistencia 
de  los  cristianos  dé  Asturias,  los  vascones  del  Pirineo  y  montañe- 
ses de  Jaca  comprendieron  la  necesidad  de  elegir  un  caudillo  que 
les  gobernara  en  la  paz  y  en  la  guerra,  imponiéndole  ciertos  pac- 
tos ó  condiciones  que  creyeron  necesarias  para  conservar  sus  li- 
bertades. Puede  asegurarse  que  hubo  ciertos  pactos  sociales  y  ju- 
rados entre  los  Monarcas  y  los  pueblos  de  Navarra,  Sobrarbe  y 
Aragón,  confiesa  el  mismo  Yangüas  ya  citado,   si  bien  no  cabe 
fijar  á  punto  cierto  ni  la  época  en  la  cual  se  establecieron,  ni  el 
Rey  con  qttien  se  contrataron.  Moret  opina,  por  su  parte,  que 
no  debió  redactarse  el  famoso  Fuero  hasta  el  siglo  Xí,  en  tiempo 
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de  Don  Sancho  Bamirez,  «por  las  grandes  quejas  que  en  su  reí* 
uñado  se  levantaron  acerca  del  Gobierno,  leyes  y  modo  de  juz- 
ffgar  entre  los  aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbinos ;  n  y  asi 
supone  que  lo  indica  aquel  Rey  valerosísimo  en  una  escritura 
suya,  según  la  cual,  "pasó  á  arreglarlo  todo  con  los  magnates 
iiá  San  Juan  de  la  Peña,  n  Algunas  escritores  se  han  inclinado 
al  mismo  parecer  posteriormente,  aduciendo  la  incultura  de  los 
remotos  tiempos  de  la  coronación  de  Iñigo  Arista  ó  de  Qarcía 
Jiménez,  como  argumento  en  provecho  y  apoyo  de  sus  creencias. 
A  la  verdad  basta  y  sobra  la  afición  á  la  libertad  y  el  amor  de 
la  independencia,  conforme  Lafuente  insinúa,  pata  haber  ins- 
pirado semejante  Cddigo.  Este  amor  era  tan  grande  entre  los 
aragoneses  de  ajitaño,  que  se.  prohibió  á  los  abogados  apoyar 
con  textos  y  con  doctrinas  extranjeras  las  pretensiones  dé  sus 
clientes. 

Aun  después  de  reunirse  las  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Cas* 
tUla  sobre  la  cabeza  de  Don  Fernando  el  Católico,  príncipe  as-> 
tuto,  varón  esforzado,  conservó  durante  siglos  enteros ,  no  sólo 
esos  sus  naturales  sentimientos,  pero  también  los  institutos  &  su* 
calor  creados  y  crecidos  á  su  sombra,  aquel  bizarro  pueblo,  li- 
bre por  él  propio  temperamento,  como  por  el  ministerio  de  las 
leyes.  Ni  la  arrogancia  del  emperador  Carlos  de  Gante  (1),  que 
acabó  cenias  comunidades  castellanas  enjlos  campos  de  Villalar, 
con  las  tradiciones  seculares  y  elgónío  singularísimo  de  la  nación 
española,  en  larga  serie  de  aventuras,  legendarias  sí,  mas  infe- 
cundas; ni  el  terf ible  poder  de  Felipe  II  (2),  que  se  dejó  sentir 


(1)  El  nombramiento  del  arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  natural  de  Don 
Femando  el  Oatólioo,  para  go)>emador  general  del  reino,  hecho  en  el  testa- 
mento de  aquel  rey,  encontró  en  i[^higon  grande  oposición  y  resistenoía,  pues 
las  leyes  y  faeros  no  admitían  sino  un  solo  gobernador,  qae«ra^l  príncipe 
primogénito,  y  aun  después  de  convenir  en  que  el  prelado  no  se  nombrase 
gobernador  sino,  curador  del  reino,  el  Justicia  no  quiso  recibirle  el  juramento. 

Cuando  CIsneros  proclamó  i  Garlos  rey  de  Espafia,  en  Madrid  (SO  de 
Agosto  de  1516),  en  Aragón  se  protestó  que  no  seria  rocenocido  mientras  ao 
86  pre^i^entase  en  persona  á  jurar  los  fueros  y  libertades. . 

En  1518  costó  á  Carlos  gran  trabajo,  tiempo  y  esfuerzo  alcanzar  que  le 
Jurasen  en  las  Cortes  de  Zaragoza,  por  ser  viva  su  madre. 

(2)  Conocida  es  de  todo  el  mundola  defensa  que  hicieron  de  sus  fueros 
y  el  amparo  que  prestaron  los  aragoneses  al  secretario  Antonio  Pérez  contra 
Felipe  n. 
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en  Flandes,  en  Italia,  en  Inglaterra,  en  Roma,  en  el  Universo, 
aun  habiéndose  encontrado  frente  á  frente  con  las  franquezas 
aragonesas,  y  ájín  habiendo  sabido  vencer  la  rebeldía  con  las  ar- 
mas; ni  la  decadencia  progresiva  de  los  reinados  de  Felipe  III  y 
Felipe  rV,  que  remat<}  en  el  vergonzo  naufr&gio  de  los  míseros 
dlaá  del  hechizado  Carlos  II;  ni  las  vicisitudes,  ni  los  halagos',  ni 
las  desgracias,  lograron  extirpar  su  prístino  espíritu  de  las  Cons- 
tituciones y  los  privilegios  de  un  país,  no'  menos  fuerte  contra 
los  extraños  que  contra  los  propios.' ' 

Lástima  grande  que  el  sabor  varonil  de  las  antiguas  costum- 
bres y  el  germen  expansivo  de  los  políticos  institutos^  en  vez  de 
irse  amenguando  poco  á  poco  á  través  de  mil  catástrofes  bajo  la 
dominación  austríaca,  para  venir  á  perecer  de  una  vez,  tras  de 
la  triste  guerra  de  los  siete  años  y  la  costosa  victoria  de  la  casa 
de  Borbon  sobre  la  casa  de  Hapsbürgo ,  importadoras  de  nue- 
vos hábitos  y  de  procedimientos  extraños;  lástima  grande  que 
no  hubieran  trascendido  y  prosperado  en  Castilla ,  del  siglo  xv 
al  siglo  xvn,  ensanchando  los  límites  de  su  jurisdicción,  al  com- 
pás de  los  adelantamientos  del  mundo.  Tal  vez  ífo  tuviéramos 
en  la  actualidad  que  envidiar  6  los  más  cultos  Estados  euro- 
peos; pues,  antes  que  ningún  otro,  conoció  el  de  Arfkgon  ese 
sabio  equilibrio  de  poderes,  barrera  insuperable  contra  las  in- 
vasiones de  la  fuerza;  ese  justo  concierto  de  garantías ,  inque- 
brantable dique  contra  los  despotismos  legales, .  cuya  posesión 
causa  ahora  mismo  el  orgullo  de  prósperos,  'tranquilos  y  prepo- 
tentes imperios.  No  en  vano  dice  Ramirez  en  su  libro  de  La  Po- 
testad ReaZy  que  »los  aragoneses  no  estaban  sometidos  ni  á  la  ar- 
ifbitrariedad  de  los  poderosos,  ni  á  la  de  la  plebe,  sino  á  las  le- 
iijes  dadas  con  acuerdo  de  todo  el  pueblo »f  Jerónimo  Zurita 
afirma,  por  su  parte,  que  >' Aragón  no  consistía  ni  tenia  su  prin- 
ncipal  ser  en  las  fuerzan  del  Rsyno^  sino  ón  la  libertad,  siendo 
•lUna  la  voluntad  de  todos,  que,  quando  ella  feneciese,  se  acaba- 
tisé  el  reyno.  h 

Entre  la  monarquía  de  Aragón  y  la  monarquía  de  Castilla, 
hay  una  esencialísima  diferencia;  á  saber:  que  las  libertades 
existieron  en  la  última,  como  por  vía  de  concesión  particular  y 
graciosa,  mientras  en  la  primera  se  reconocieron  de  un  modo 
general  y  como  verdaderos  derechos.  A^í,  al  paso  que  los  fueros 
^   ToMOLXXVHL  4' 
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municipales  y  las  cartas-pueblas  veman  á  ser  en   el  territorio 
aragonés  como  una  confirmación,   ó  como  una  explanación  delo3 
privilegiosi  comunes,  en  Castilla  constituían  muníficas  excepcio- 
nes y  extraordinarias  prerogativas,*  pendiendo  por  ende  del  hu- 
mor ó  de  la  fortuna' de  los  Reyes  el  desahogo  y  las  garantías  de 
los  pueblos.  Cuándo  ni  unas  ni  otras  hicieron  falta  al  Soberano 
para  poner  á  raya  el  orgullo  de  los  nobles  levantiscos,  entonces 
se  acabó  con  ellas,  entonces  el  absolutismo  real  extendió,  sobre 
villanos  y  caballeros,  el  nivel  de  la  universal  servidumbre.  Bien, 
al  revés,  en  Aragón  los  priu'^ipios  del  derecho  público  se   fueron 
ensanchando,  á  medida  que  se  limitaban  la^  concesiones  especia- 
les de  las  ciudades,  de  las  villas  y  de  las  aldeas.  El  fuero  de  Jaca, 
que  prohibió  donar  ni  vender  los  honores  (1)  ala  Iglesia  y  á  los 
nobles;  que  no  obligaba  á  determinadas  prestaciones,  sino  por 
ttéi  dias,  y  eso  para  batalla  campal  ó  estando  el  Rey  cercado  por 
los  enemigos;   que  tasaba  las  penas  de  los  homicidios  y  heridas; 
que  concedía  á  sus  habitantes  el  derecho  de  no  ser   encarcelados 
prestando  fianza;  el  fuero^de  Jaca'  sólo  llegó  á   abolirse'  cuando 
todas  estas  garantías  formaban  ya  parte  integrante  de  las  Cons- 
tituciones del  reino.  Otro  tanto  ocurre  con  el  Código  de  Huesca 
que,  además  de  negar  el  derecho  de  asilo  en  las  iglesias  y  en  las 
casas  de  los  infanzones  á  los  ladrones  y  reos  de  rapto  ó  de  traición, 
vedaba,  bajo  penas  severas,,  á  todos  los  ministros  de  justicia,  in- 
cluso loa  eclesiásticos,  el  recibir  recompensas  de  los  litigantes. 

En  las  Cortes  de  Egsa  de  1265,  quedó  establecido  para  todo 
el  reino  lo  que  yá,  se  había  consignado  en  varios  singulares  pri- 
vilegios; á  saber:  que  el  rey  no  pudiera  dar  tierras  en  honor  sino 
á  los  ricos-hombres  de  naturaleza  y  nunca  á  los  extranjeros;  que 
no  pudiera  hacer  pesquisas  contra  ellos  ni  contra  lios  caballeros 
é  infanzones;  que  el  Justicia  de  Aragón  entendiese  en  los  pleitos 
y  causas  entre  el  monarca  y  los  ricos-hombres  é  infanzones,  con 
asistencia  de  los  que  no  fueren  parte  interesada;  que  el  monarca 
no  pudiera  dar  tierras  en  honor  á  sus  hijos;  y  otros  particulares 
extremos.  En  las  Cortes  de  Huesca  se  hizo  general  la  prohibición 
de  emplear  el  hierro   candente  y  el  agua   hirbíendo  contra  los 


(1)    Asi  se  denominábanlas  rentas  pártieolares  del  rey. 


^eiincueutes,  ya  consignada  antes  de  entonces  en  muchas  loca* 
tes  ordenanzas,  decretándole  qtie;  primero  de  votar  servieio  al-^ 
gñho  ál  monarca  ni  de  ^s:aminar  los  puntos  de  sn  proposicioín  6 
discurso  real  dé  apertura,  tenían  qne  resolverse  por  el  Ji»tioia, 
conio  juez  de  la?  Cortes,  los  grmiges  6  quejas  de  agravios qne  se 
preseniyárah  ceática  los  desftf ñeros  cometidos  desde  la  última  le-> 
^slatura';  y  esbatnyóse,  asimismo,  la  celebración  del  solio  6  pro- 
mnlgacion  de  los  fueros  contra  la  sanción  real,  de  manera  qiie 
.la  proteo ba  de  un  sólo  individuo  de  las  Cortes  invalidase  cuan* 
tó  en  ellas  se  hubiese  acordado, qne^ndo  consagrada  la  inalie-- 
Habilidad  del  territorio  aragonés,  é  impedida  dé  to»do  punido  la 
desmembración  <Íe  ninguna  parte*  de  é\  sin  ac^ierdo  de  las  Cdr* 
tes.  En  ella^  también  comienza  <la  prictix^a  forai  de  qtie  a^  jura- 
mentó  de  los  reyes  en  el  acto  de  ceñirse  La  coroiaa,  se  uniera  su 
reconocimiento  por  el  reino.  iVlstali  principi  ao  rectori  is  «ub^ 
^jicére  tamqtian  suceesore  legiti/ma?  (1)  Hé  ahí  la  fórmala. 

Los  fuétos  exitraordinarios.  de  la  ciudad  de  Zaragosia,  que  te- 
nían un  taa  subido  sabor  republicano,  ¿cuándo  se  abolieron  sinc^ 
después  que  en  sn  parte  sustancial  y  característica  hablan  to* 
mado  dentro  d3  las  leyes  del  reino  carta  de  naturaleza?  Aconte- 
ce lo  propio  con  los  de  la  ciudad  dp  Pamplona,  y  en  general 
con  los  del  país  navarro,  unido  do  tiempo  atrás  á  la  Corona  ara- 
gonesa. E^ta  no  se  tu  va  nunca  como  bajada  del  cielo,  y  proce- 
dente de  divino  origen;  atít es  más  bien  se  aceptó  como  una  ne- 
cesidad peligrosa,  impuesta  por  él  común  interés,  y  á  él  subor- 
dinada en  todo  tiempo.  Sin  sostener  con  algunos  apasior^dos 
escritores,  el  Sr.  D.  Manuel  Lasala,  por  ejemplo,  que  la  demo- 
cracia hallase  cumplido,  vasto  teatro  en  los  fueros  del  famoso 
reino;  riu  ¡sospechar  que  fuesen  /en  tan  remotas  edades  ni  siquie- 
ra adivinados  los  derechos  de  la  ciudadanía,  tal  y  conforme  se 
entienden  en  nuestra  época;  no  «e  puede  negar  que  el  Privilegio 
general  re^iiste  el  paralelo  con  la  Carta  de  Juan  sin  Tierra;  no 
se  puede  negar  que  el  mecanismo  del  sistema  parlamentaria 
existe  en  embrión  bajo  la  sistemática  desconfianza  de  aquel  com* 
plicadí^imo  regimiento;  como  le  IlaDnaron  lo*  contemporáneos. 


(1)    Palabras  Sel  Ceremonial  dé  foi?  H^oHaoioneé'Se'hs  reifes^  esdifto  por 
Pedro  IV;  '     V 
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«El  sistema  político,  justo  j  templado  que  han  apetecido  to^ 
«tdas  laÍ3  nacioneSy  que  pocas  haaencontradOy  y  por  el  que.se  han 
«iafanado  algunas,  dice  Blancas  (1);  se  garantizó  en  nuestro  rei- 
•.no;  'de  manera  que  podemos  consignar  que  aquellos  nuestros, 
■imayores  avenibajaron  en  este  punto  á  todos  los  pueblos  conocí- 
tidos.'^  No  era  lícito,  en  efecto,  aplicar  la  pena  de  confiscación; 
no  era  permitido  juzgar  á  virtud  de  secretas  deposiciones,  ni 
mediante  procedimientos  misteriosos.  £}  tormento  era  medio  de 
inquirir  vedado  por  la  Ley,  y  los  presidios  (2)  de  la  Manifesta- 
ción (3j  y  dé  la  Firma  (4)  ofrecian  seguro  á  todo  el  mundo  con- 
tra las  animosidades  y  los  atropellos,  constituyendo  en  rigor  el 
habeos  Corpus  de  los  ingleses.  La  autoridad  real,  á  más  dé  verse 
constreñida  por  uso:$  y  reglamento.^,  siempre  motivo  de  univer- 
sal amor  y  devoto  culto;  &  más  de  encontrarse  limitada  por  el 
poder  de  las  Cortes',  que  hablan  de  discutir  los  agravios,  greuges^ 
antes  de  conceder  ó  de  negar  los  subsidios;  á  más  de  moverse  al 
lado  de  una  aristocracia  popular,  indómita,  poderosa;  á  más  de 
ligarse  con  promesas  explícitas  y  juramentos  solemnes  (5),  tenia 


(1)  Autógrafo  de  sus  Fastos, 

(2)  Con  esta  tdz  se  designaban  los  recursos  foralcs. 

(3)  Por  el  Pñvüegio  de  la  Manifestación  se  sastraián  los  aragoneses  á  la 
junsdioeion  ordinaria,  poniéndose  bajo  la  protección  del  Justicia. 

cDeoid  á  S.  M.,  eran  las  palabras  djB  la  Instrucción  de  1532,  cuan  precisa 
>é  importante  es  á  los  aragoneses  la  Manifestaciany  y  cómo  conviene  al  servi- 
>cío  de  S.  M.  se  guarde,  así  como  por  sus  predecesores  ha  sido  siempre  sin 
»|iÍTiguna  lesión  observada,  y  por  S.  M.  ha  sido  especialmente  jurada:  por 
«cnanto  el  efecto  de  ella  es  para  preservar  á  los  aragoneses  de  cárceles  inde- 
>bida8,  y  de  malos  tratamientos,  sin  otro  recelo,  lo  cual  por  los  jueces  seve> 
«ros  y  rigurosos  con  mala  voluntad,  aunque  con  celo  de  justia,  se  hace,  etc.» 

(4)  Establecióse  asimismo  que  el  Justicia  de  Aragón,  dice  Molino',  siem- 
pre que  cualquiera  acudiese  á  él  exponiendo  qno  se  veía  desaforado,  ya  civil» 
ya  críminalmente^V^rman^  de  derechQ  contra  el  desaforante,  pudiese  inhibir 
al  que  motivaba  la  queja  en  el  .ejercicio  de  su  jurisdicción,  bien  fuese  oficial 
real,  bien  el  mismo  monarca,  su  primogénito  ó  lugar-teniente;  poniendo  á  buen 
recaudo;  si  lo  consideraba  preciso,  al  algaacil,  ó  cualquiera  otro  ejecutor,  de 
toda  proFvidencia  contraria  á  su  inhibición. 

(5)^  El  conde  de  Quinto  inretende  desautorisar  la  conocida  fórmula:  «Nos 
«que  cada  uno  valemos  tanto  como  vos,  y  todos  juntos  más  que  vos,  vos  fa* 
«cemos  rey  con  tal  que  juréis,  etc.,»  pero  aun  con  haber  escrito  un  librO  eru* 

"«ditMino  acerca  del  partieular,  ni  consiguió  desvirtuar  la  autenticidad  ni  el 

«spiritu  del  juramento  de  los  reyes  de  Aragón. 


'  % 


ESI  ABAOON.  M 

enfrente  otra  autoridad  augnsta,  la  del  Justicia  Mayor,  ooii 
•dio  de  corregir  sus  errores,  de  contener  sus  excesos. 

Al  modo,  que  los  antiguos  tribunos  constituian  'nna  suerte 
de  magistratura  popular  en  las  repúblicas  clásicas;  al  modo  qn» 
la  potestad  j-udicial  forma  en  los  Estados-Unidos  del  .Norte  d^ 
América  una  suerte  de  supremo  regulador  del  derecho  púhUcoy 
privado,  el  Justicia  de  Aragón  era  il  mismo  tiempo  guardián  de 
las  libertades  y  patrono  de  los  sentimientos  comunes,  órgimo  de 
la  ley  y  procurador  de  la  desgracia^  (apuesto,  escribe  Zurita» 
npara  que  f  u-dse  como  muro  y  defensa  contra  toda  fuerza  y  opice- 
itsion,  asi  de  los  reyes  como  de  los  ricos*-hombreS|  para  que  bar* 
iiblase  con  una  mismb  voz  á  todod,  y  á  quien,  todos  obédeciesea 
itain  eximirse  ninguno;  pero  np  elegido  por  el  pueblo  como  loft 
itantiguo3  tribunos,  para  evitar  las  ambiciones,  los  tumultos  y 
Illas  revueltas,  sino  nombrado  por  el  rey,  no  de  entre  los^rieos* 
iihombres,  sino  de  la  clase  de .  los  caballeros,  no  amovible  á  yo* 
Ttluntad,  sino  por  justa  causa  que  mereciese  pena;  tan  atado  y 
nconstre&ido  coa  remedios  jurídicos  y  necesarios  áresisitiar.á  todli 
iifaerza  é  injusticia,  que  do -le  hallarotai  otro  nombre  más  cónve* 
uniente  que  el  de  la  Justicia  misma,  m  (I)  « 

En  el  reinado  de  Alfonso  III  se  obligó  á  los  monarca»  á  coa-* 
vocar  las  Cortes  en  1/  de  Noviembre,  el  dia  de  Todos  los  Saa- 
^tos;  y  todavía,  conforme  estableció  la  Constitución  de  I812,icaai 
en  nue^rtro  tiempo,  podían  reunirse  sin  necesidad  de  regía  con^ 
vocatoria  y  contra  la  voluntad  del  rey,  re||lamentar  los  gastos 
de  la  casa  real  (2),  nombrar  ios  consejeros  de  la  Corona  (3),  jos* 


(1)    Anales  de  ZaríU. 

(^)  En  las  primeras  Cortéis  que  tuvo  Don  Juan  I  en  Monzón  (13 88)  vib- 
rios neos-Hombres  aragoneses,  sostenidos  por  prelados  y  por  noMes  oataia- 
nes,  presentaron  sus  quejas  oooéra.los  desórdenes  de  la  corte  y  pidieron  enáe* 
gioaménte  la  reforma  de  la  oasa  real.  Como  el  rey  se  mostrase  en  uñ  princi- 
pio iñdeeiso,  y  aun  resistente^  «i|;nifio&reale  su  disposioion  á  recurrir  en  caso 
neoesario  á  las  armas,  y  asi  hubo  de  ceder,  nú  solóla  desterrar  de  paUeio  ala 
dama  favorita  doña  Carroza  de  Vllaragiit^  úoá  á  réfocmar  mí  esifft  poiií^n^ 
tasa  y  límites  á  los  gastos  y  é  ordenar  los  desórdenes. 

'(3)  Bn  las  Cortes  de  Zaragesa  dé  12S8,  Alonso.  IK,  qne  en  las  da 
Htesoa  se  había  opfoMo  noo  firmeía,  per  pareaerleáa  petioion  «deoaKdad d» 
>no  deberse  otor{|ar  ni  cnmplir,»  que  en  las  de;  Alagon^se  mantuvo  eabaro^ 
^S  t  las  reeonobeordereoho  de  ^giir  y;designar  lay  personas  que  hubie- 
Tinide  coimponer  el  consejo  del  rey,  €Obn  tal :  condición  que  jurasen  que  lo 
^hablan  de  aoomsejár  \Aen  y  fielmente  y  que  no  tomarían  dádivas  ni  ooliei*> 
^ohos.» 


garlos  actos  del  prinoijje,  Aro^idwciarle  y  depoaerle  en  ocasio- 
nes, sustituyéndole  por  otro.  El  derecho  liereditario  no  fué  nun- 
ca xeconocid/o  en  toda  su  latiitnd  por  los  aragoneses^  q^jiemás  bien 
eoi^kKtieroii  que  regularon  la  sucea^ion  en  el  Trono,  mieptr^s  el 
derecho  de  insurrocoion  tuvo  siempre  legales  c?uninps  por  4q^4o 
9;iaiiife8tft,rae  en  caso  preciso.  El  Privilegio  de  la  Uny>3i^,  ejs;horbir 
tente  y  desconocido  en  los  attales  de  las  naciones,  ^.egun  ]^fu^- 
to,  no.sálo  autoorizaba  las  ]?ebeUon^s.  contra  el  soberano,  pero 
tatnbien  las  disciplii^ba  y.  sometía  á  principios  preestablecidos, 
lialipendo  costado  serios  disgi»tos.á  Pedro*  II  y  no  pocos  de  entre 
s«s  snoesoresy  punitotmónos  qu^.la  Corona  á  alguno  d^ejios.  !3ien. 
eerca  estuvo,  en  verdad,  de  cenífiola  Garlos,  de  Valpis,  investi- 
do por  el  Papa  Martin  I  Vi,  á  consecuencia  d^sila  tenacidad  de  Pe- 
dro III  en  venir  á  otorgar  lo  que  las  Cifertes  y  el  reino  do  él  aolicir 
taTon.Sóloá  costa  de  una  guerira  civil,  y  volviendo  el  rey  ^bre  su 
primer  aviso,  pudo  hm^tar  el  cuerpo  al  ri^go,  obt^niej^ido  qm  las 
Crórtes  de  Zaragoza  de  1283  el  reconooiiaieQ.tiO  da  Iqs  pi^ebl,os  y 
de  los  magnates,  bajo  declaración  .expresa  que  hizo  de  "no  i^e^- 
nbír  la  Oorona  de  la  Iglesia»  Hi. reconocer  el  censo  y  tributo  que 
•i8u  bisabuelo,  Pedro  11^:  había  concedido  al  Pontífice,  n  amen  do 
eonfimiar  todos  los  antig^ios  privilegios, , usos,  fvieros,  franqxd- 
eias  y- prácticas. 

El  Fu£TQ  de  eU^r  r^y,  aun  cuando  de  muy  remota^  fecha,  r^^ 
tíficado  por  estik  miso^.  época,  ,cpnsagran.do  ^l  ,pri[iicipio  4^  la 
sofaeivxía  pública»  cMocó  sobre  lo»  iiit^;ce^es  dinásticos  lo^  inif^* 
resea  generales,  como  lo  muestran  la  cpronacion  de  B^miro  el 
Monge,  á  pesar  del  testamento  de  Alfonso  el  Batallador  (1);  el 
entronizamiento  d^  Ferna^o  de  Antequera,  por  virtud  del 
Compronimo  de  Oaspe,  en  ^1  c\ial  San  Yjiceut^e  Fer.rer  tomó  tan 
aistiva  parte  (2).  «iE!s  cosa  av^guada  que  existió   (el  fuero  de 


(1)  Este  rey  dejó  por  hered^DOS  de  la  Cvosúa  á  los  cabslleros  del  Jíem- 
^o  y  Sepulcro  de  Jemsalen^  y  k»  aragoneses  rslajaron  de  sos  vQt^s  n^pnaoa* 
les  á  Bcti  Bajnivo  para  ekviírle  al  lrono.< 

(2)  Es  de  nptar  -qve  en  esta  espede  da  oóoidare  politioo,  iiutorif^o 
para  deeidir  de!  mejor  derecho  enítte  bs  varíoa«ittete|[idiefite8  4  la  «fOfronat  no 
%«ra  la  noblesa;  de  los  nueve  jueces  de  qoBáe  nompQiua»  cio4P  |H9Ct^na(J4Q 
al  ollero  y  eoatro  ¿  k  niagitoatiaa. 

ffi  24  de  Junio'se  procedió  i  lá  eleodoiiy  siendo  San  Y'^enfít^  Jferrer  ^1 
primero  que  emitáó  su  "voto  por  Don  Femando.  Bi  28  de  Junio  s^  hi^BO  1^  pp^ 
«hmacion  de  una  genteaeía  que  tenia  en  espeotatiya  á  toda  la  crístíiiud^. 
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itel^r  rey),  dice  el  cronista;  los  ricos-hombres  y  caballeros  y 
iiTJniversidades  del  reyno,  desde  los  principios,  por  evitai:  qne 
lino  pudieran  ser  notados  en  lo  venidjero,  cnando  los  reyes  Jiu- 
iibieaen  en  mayor  estado,  de  ningnn  género  de  rebelión,  siempre 
iiperseveraron  en  conservar  su  derecho  con  autoridad  de  congye- 
tigarse,  de  unirse,  por  lo  que  hace  á  la  defensa  de  la  libertad. 
iiEn  esto  parece  que  se  fundaron  después,  añade,  aquellos  dos 
iiprivilegios  que  se  concedieron  al  Reyno  por  el  rey  Ppn  Al- 
iifonso  el  ni,  que  se  llamaron  de  la  Unipn,  y  fueron  revocados 
iipor  Cortes  generales  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro  IV,  cQ^o 
II  cosa  que  se  entendió  que  repugnaba  á  la' quietud  y  pacificación 
iigeneral,  y  que-  por  los  grandes  abusos  era  ocasión  de  diversas 
iidisensiones  civiles;  pues  el  recurso  del  Justicia  de  Aragón, 
tf concluye,  era  tan  honesto  remedio  para  impedir  cualquiera 
iiopresioñ  y  fuerza,  m  De  tan  remota  fecha  deA^la.  él  Privileg'io 
genercd  y  el  Privilegio  de  la  Union,  siquiera  aquél  formulóse 
por  preciso  y  determinado  modo,  con  motivo  de  la  conquista  de 
Sicilia  en  tiempo  de  Pedro  III,  so  pretexto  de  las  suspicacj^ 
que  la  reserva  del  rey  venia  alimentando.  Era  la  tal  grande  y 
extrema  al  punto  que,  habiendo  ^ido  interpelado  por  el  conde 
de  Pastrana  acerca  del  cómo  y  por  dónde  pep.sfkba  cqmenzar  la 
guerra,  díjole  Don  Pedro  como,  "si  9U  mano  izquierda  hubiera 
de  saber  lo  que  habia  de  hacer  la  derecha,  se  la  cortara  muy 
gustoso.  II  Los  aragoneses  y  catalanes  negábanse  á  ayudar  al  rey, 
de  qu\en  declan  tener  i^gravios  que  pedian  remedio;  y  se  junta- 
ron 'ipara  la  defensa  de  sus  fueros,  franquezas  y  libertades,  afír* 
itma  el  cronista  antedicho,  bajo  pacto  de  quQ  si  el  contra- 
II  fuero  procediese  cojitra  alguno  de  ellos,  sin  previa  sentencjia 
iidel  Justicia  y  Coo^ejo  de  los  ricos  hombres,  todos  juntos  yca(^ 
fiuno  de  por  si,  se  defendieran  y  no  e^^tuvieran  obligados  á  i^epp- 
itnocerlo  por  rey  y  señor,  y  recibirían  al  infante  su  hijo;  y  qi^e 
nsi  éste  no  les  hiciese  justicia,  tampoco  le  obedecieran  á  éste,  ni 
tiá  ninguno  que  de  él  viniese  en  ningún  tiempo,  h  El  rey,  aten- 
dida la  conformidad  y  unanimidad  que  en  esto  habia,  les  otorgó 
y  confirmó  cuanto  demandaban,  en  las  Cortes  de  Zaragozi^  de 
1283  9  quedando  sancionado  ya  el  céli^bxe  Privilegio  de  Ifi 
Union,  en  cuya  virtud,  "los  ricos  hombres,,  mesnaderos,  caba- 
tilleros,   infanzones,   ciudadanos  y  procuradores  de  las  villas, 
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fifaeron  repuestos  en  la  posesión  de  las  de  que  habían  sido  despo- 
fijados  desde  tiempo  de  Pedro  II,  prohibiéndose  las  pesquisas  de 
itoficio  y  sin  pedimento  de  parte;  ordenándose  que  los  jueces 
finieran  todos  naturales  del  reyno,  que  el  rey  no  pusiese  justi- 
iicias  en  villas  y  lugares  que  no  fueran  sayos;  que  se  aboliera  el 
fi tributo  de  la  quinta,  y  por  último,  que  se  volviesen  á  cada  cía- 
ffse  del  estado  todos  los  privilegios  y  preeminencias  de  que  ha— 
fibian  gozado  anteriormente,  n 

A  trueque  de  robustecer  j  ensanchar  las  facultades  del  Juz- 
ticiazgo,  pudo  abolir  Pedro  IV  el  del  Puñal^  con  general  bene- 
plácito y  unánime  regocijo,  este  extraordinario,  este  inusitado 
derecho  como,  con  el  objeto  de  unificar  el  derecho  de  sus  subdi- 
tos, reformó  Fernando  de  Antequera  la  vieja  constitución  de  loa 
Jurados  de  Zaragoza,  cuya  autoridad  y  prerogativas  habian  lle- 
gado á  ser  anárquicas  de  todo  en  todo  (I),  supuesto  que  "de  todas 
"las  cosas  que  hicieren  en  utilidad  del  rey  y  honra  de  ellos  y  de 
"todo  el  pueblo  de  la  misma  ciudad,  así  en  exigir  como  en  de- 
"mandar  los  reales. derechos  y  los  suyos,  y  de  todo  el  pueblo  de 
"Zaragoza,  ya  hicieren  homicidios  ó  cualquiera  otras  cosas,  no 
"eran  tenidos  de  responder  ni  al  rey  ni  á  su  merino,  ni  al  ca- 
"zalmedina,  ni  á  otro  cualquiera,  sino  que,. con  seguridad. y  sin 
"temor  de  nadie,  hicieran,  como  dicho  está,  todo  lo  que  quisie- 
"sen  hacer  en  utilidad  suya  y  honor,  y  en  el  de  todo  el  pueblo, 
con  arreglo  al  privilegio  que  les  fuera  concedido  por  Pedro  11." 

Por  semejante  manera  iba  asentándose  la  respetable  magis- 
tratura del  Justicia,  como  Zurita  observa,  á  medida  que  se  iban 
serenando  las  cosas  del  reino.  T  admira  segurainente  el  ver  que, 
ni  agasajado  de  los  reyes  en  odio  á  los  nobles,  ni  sostenido  por 
los  nobles  en  temor  de  los  abusos  reales,  dejase  de  servir  en  ca- 
so alguno  las  públicas  necesidades,  los  comunes  provechos  del 
reino.  El  clero  que  en  tantos  otros  países  ha  sido,  6  bien  remo- 
ra para  el  desarrollo  de  las  grandes  instituciones  civiles,  ó  bien 
origen  de  su  bastardeamiento  y  causa  de  su  flaqueza,  contribu* 


(1)  La  dudad  de  Zaragoza  se  gobernaba  por  doce  jurados  elegidos  por 
parroquias  y  por  un  juez  llamado  Zalmedina,  los  cuales  gosaban  de  tales  pri* 
▼ilegios,  que  el  rey  no  podia  entender  en  las  eaosas  reservadas  sólo  al  Zalme- 
dina y  los  jueces,  oomo  á  un  tribunal  sin  apelación.  El  privilegio  de  la  Vein- 
tena todavía  era  más  excesivo. 
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yó  en  Aragón  á  afianssarlas  y  santificarlas.  Así,  no  obstante  lo3 
anatemas  pontificios,  viósele  ofrecer  al  rey  Pedro  11  sus  rentas 
y  sa  concurso  en  la  guerra  de  los  albigenses,  á  quienes  por  ser*  • 
les  feudatarios  apoyara,  no  embargante  su  piedad,  con  armas  y 
dineros.  En  el  empeño  de  sustituir  el  rito  gótico  ó  muzárabe, 
antes  contrarió  que  favoreció  los  deseos  de  Alejandro  II,  por  el 
monge  Hildebrando,  más  tarde  Papa  con  el  nombre  de  Grego- 
rio YU,  inspirardos.  Y  es,  que  el  espíritu  laico,  ó  lo  que  tanto 
monta,  el  espíritu  nacional  tenia  hondas  raíces  en  una  tierra  en  é 
donde  todos  habían  cooperado  á  su  formación  definitiva,  siendo 
tantos  los  soberanos,  según  la  expresiva  frase  de  un  antiguo  pu- 
blicista, cuantos  eran  los  aragoneses. 

Bien  es  cierto  que  la  Inquisición  se  estableció  en  aquellos 
dominios,  y  singularmente  en  Cataluña,  primero  que  en  los  cas- 
tellanos; más  también  eatá  averiguado  que  no  encontró  en  pue- 
blo ninguno  la  tenaz  resistencia  que  en  aquella  comarca,  mayor- 
mente al  usurparse  á  los  obispos  la  facultad  de  conocer  en  los 
procesos  de  la  fó.  Lo  cauteloso  del  procedimiento ,  lo  cruel  de 
las  penas,  lo  arbitrario  del  Tribunal,  cuya  organización  presta- 
ba á  las  pasiones  ancho  teatro,  pugnando  con  los  hábitos  y  cop. 
las  ideas  comunmente  recibidas,  ocasionó  frecuentísimas  repre- 
sentaciones y  protestas.  ¿A  quó  otra  causa,  sino  á  Ja  prevención 
general  contra  el  Santo  Oficio,  se  debió  el  alevoso  asesinato  de  Pe-. 
droArbuÓ3,cuyocastigoalcanzáratalesproporciones,  que  casi,  ca- 
si todas  las  familias  se  vieron  infamadas  con  el  sambenito  de  los 
penitenciarios?  No  fué  esa  sola  la  fórmula  como  hubo  de  exte- 
riorizarse el  sentimiento  de  hostilidad  á  la  invasora  política  de 
la  Santa  Sede,  que,  desdé  el  Pontificado  de  Zacarías,  soñaba  con 
la  soberanía  universal  de  la  Iglesia.  Sabido  es,  por  el  contrario, 
que  se  reveló  elocuentemente  al  hacer  jurar  á  los  reyes  que  no 
usarían  las  armas  "ni  por  el  Papa,  ni  contra  el  Papa,ii  como  en 
desquite  de  las  devotas  debilidades  de  algunos  monarcas.  El  le- 
gado, piadoso  pero  importuno,  del  segundo  de  los  Pedros,  jamás 
fué  reconocido  ni  pagado  por  el  reino  (1). 


(1)  A  250  maravedises  de  oro  ascendía  el  tributo  á  que  el  rey  Don 
Pedro  n  se  obligó  oon  el  Papa,  cuando  se  hizo  coronar  por  ¿I  en  Zaragoza  y 
hubo  de  provocar  una  guerra  dvil,  por  la  indignación  que  en  el  país  prodi^'o. 
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No  siempre  la  monarg[aía  en  Aragón  revistió  la  misma  fíao- 
nomía  y  cig:actére3;   pues   el.  lapso   de  lósanos  dejóse   sentiré 
hizo  su  papel,  como  en  todas  las  cosas  humanas.  En  los  tiempos 
de  Don  Jaime  I  el  Conquistador,  la  altiver  de  los  ricos-hombres 
era  increíble,  su  poderío  incontrastable.   Una  vez  que  Jaime  s^ 
atrevió  á  reconvenir  al  poderoso  Don  Pedro  Abones  por  no  haber 
concurrido  á  Teruel,  según  en  su  convocatoria  habia  ordenado, 
cambiáronse  entre  uno  y  otro  pr. labras  agrias,   como   de  igual  ¿ 
igual,  y  habiendo  el  Rey  intimado  á  su  subdito  que  se  rindiese 
á  prisión,  llevó  su  audacia  el  rico-hombre  hasta  empuñar  la  es- 
pada contra  Don  Jaime,  y  empeñóse  entre  ellos  una  lucha  cuer- 
po á  cuerpo;  de  qu3  felizmente  el  Monarca,  robusto  y  fuerte  co- 
mp  era,  aunque  joven,    ¿^ues  apenas   contaba  diez  y  siete  años, 
salió  vencedor  (1);  incidente  que  evidencia  la  situación  respec- 
tiva de  los  monarcas  y  de  los  ricos-hombres  en  aquel  entonces. 
Desde  el  reinaido  de  Don  Pedro  IV,  el  elemento  popular  cobra 
desconocida  pujanza,  y  el  elemento  nobiliario  pierde  no  pocas  de 
las  preeminencias  que  le  concediera  Don  Alonso  III.  En  la  época 
de  Don  Alonso  IV,  hijo  de  Don  Jaime,  ya  Guillen  de  Vinatea, 
simple  representante  de  los  valeocianos,   se  atrevió  á  dirigir  al 
Rey  "el  más  arrogante  dis^^urso  que  ha  podido  salir  de  los  labios 
iide  un  subdito  á  presencia  de  su  Soberano,»»  como  muy  bien  ad- 
vierte un  historiador  de  los  hechos.  "Por  vuestra  naturaleza,  le 
iidijo,  no  sois  más  que  uno  de  los  demás  hombres;  y  por  vuestro 
iioficio,  que  Dios,  por  la  voluntad  de  ellos,  como  por  instrumen- 
iito  de  la  Providencia  puso  en  vuestras  manos^  sois  la  cabeza,  el 
iicorazon  y  el  alma  de  todos;   asi  no  podéis  querer  cosa  que  sea 
ncontra  ellos;  pues  como  hombre  no  sois  sobre  nosotros,  y  como 
iiRey,    sois  por  nosotros  y   para  nosotros  {2).'«    Pero  los  funda- 
mentos cardinales  no  variaron  esencialmente,  ni  mucho  menos, 
pudiéndose  afirmar  que  el   Fuero  de  Sobrarle  informa  todos  los 
institutos,  todos  los  desenvolvimientos  del  acorrido  y.  denoda- 
do pueblo. 


(1)  El  mismo  rey  cuenta  en  su  Crónica  este  incidente,  añadiendo  qae 
presenciaron  impasibles  la  pendenda,  varios  caballeros  de  su  casa  y  del  bofl- 
do  del  prói^er.  • 

(2)  P^ábras  textuales  del  discurso  de  Guillen  de  Vinatea,  que  se  en- 
eoentra  manuscrito  en  el  archivo  de  Simancas. 
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Largja  y  porfiada  fu^  la  .  coutiendia.  de  los  Reyes  con  I03  no- 
bles y  los  nobles  con  los  Reyes;  mas  al  crecimiento  de  las  liber- 
tades aprovecharon,  lo  mismo  la  pugna  de  los  nobles  para  con 
los  Reyes,  que  la  previsión  de  los  Reyes  enfrente  de  los  nobles; 
lo  mismo  el  temperamento  plebeyo  de  la  clerecía  celosa  de  la 
nobleza,  que  el  belicoso  instinto  de  la  nobleza  recelosa  del  ele- 
ro.  En  vano  se  procuró  crear,  én  la  clase  de  los  caballeros,  una 
especie  de  grado  intermedio  en  donde  apoyarse  contra  los  ricos- 
hombres  y  contra  I03  villanos  á  un  tiempo  mismo^  alzando  á  su 
arrimo  y  beneficio  los  explendóresdela  realeza  omnipotente  (1). ' 
En  vanó  tomaba  el  trono  á  su  mano  la  jurisdicción  y  las  caba- 
llerías (2)  para  alentar  sobre  la  gratitud  de  las  muchedumbrea 
el  cimiento  de  una  dominación  sólida.  Ni,  el  feudalismo  logró 
aclimatarse  en  el  reino  aragonés,  a  despecho  de  sus  achaques 
oligárquicos;  ni  el  absolutismo  consiguió  burlar  la  malla  de  las 
prevenciones  populares;  ni  la  combinada  red  de  estas  últimas^ 
que  mantuvo  á  los  Monarcas  como  en  asedio  perpetuo ,  impidió 
que  ilustraran  su  nombre  prÍDCÍpes  insignes,  de  eterna  memoria. 
Máfi  bie^n  las  contrariedades  y  las  cortapisas  pareció  como  que 
les  ayudaron  á  levantarse  sóbje  el  nivel  de  las  humanas  flaque- 
zas, iz^spir^ñdoles  grandes  alientos  y  el  ansia  de  enaltecerse  por 
sus  obras. 

Jaime  I,  conquistador  de  Valencia  y  de  ías  Baleares;  Alonso 
el  Batallador,  qué  toma  Zaragoza  á  los  moros;  Juan  I,  que  se 
apodera  de  la  ciudad  de  Huesca;  Jaime  II,  en  cuyo  reinado  se 
acomete  y  remata  la  brillantísima  expedición  contra  los  turcos 
y  los  griegos;  Pedro  III,  que  gana  1^,  Sicilia;  Alonso  V,  que  so- 
mete a  su  obediencia  el  reino  de  Ñapóles;  Juan  II,  que  mide  sus. 
armas  con  el  francas  y  le  arrebata  el  Rosellon  y  la  Provenza; 
'Pedro  el  Ceremonioso,  que  pone  en  orden  y  justa  relación  todas 
las  cosas  del  reino;  el  último  Fernando,  que  pasea  el  pendón  de 
SaiaJo^ge  por  ancho  y  largo  déla  tierra,  prueban  la  exactitud  de 
nuestro  aserto.  No  sin  motivo  él  monge  íabricio,  en  su  crónica, 
apreciando  el  derecho  de  los  nobles  que  podian  desnaturalizarse 


■  «  ■    p  é«  .  I  t»  I 


(1)  Ij^ípgw  4»|íp|o  b^hotv^eci^a  n^jor  ^I  ciur4etQr  templado  do  la  lyip- 
naTOTÍa  aragpn^a. 

(2)  Rentas  ó  derechos  de  I6s  ricos-hovibrel^,  y  en  general  de  los  nobles^ 
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iel  reino,  y  la  obligación  del  Rey  que  debia  cuidar  de  la  crian- 
za  de  los  hijos  de  aquellos  ipismos  que  le  abandonaban,  dice  "que 
fíese  regimiento  de  Aragón  es  el  más  real,  máa  noble  y  mejor 
«ique  todos  los  otros,  porque  ni  el  Rey  sin  el  rey  no,  ni.  el  reyno  sin 
iiel  Rey,  pueden  propiamente  facer  acto  de  corte,  ni  alterar  lo 
fiasentado  una  vez,  mas  todos  juntamente  han  de  convenir  en 
fihacer  de.  nuevo  leyes  y  proveer  cerca  del  Rey  y  regfimiento  de 
iitodos.ri  "Mayor  grandeza  y  majestad  i'epresenta  el  soberano, 
•  conforme  añade  más  adelante,  en  ^er  Rey  de  reyes  que  señor  de 
siervos;  que  lo?  que  rigen  reyes  son,  cuanto  más  los  que  bien 
f  I  rigen  como  los  aragoneses,  que  acto  de  corte  sin  todos  acordar 
«inunca  lo  facen,  y  tienen  lugar  y  poder  para  decir  lo  que  mejor 
«les  parece  acerca  del  regimiento  del  reyno;  que  mejor  Rey  no 
«puede  haber  que  Rey  que  reyna  sobre  tantos  reyes  y  señores 
iicuantos  son  los  aragoneses."  Maquiavelo  no  estabiC  lejos  de  pen- 
sar del  mismo  modo  á  propósito  del  asunto.  En  su  libro  del 
Principe,  asegura  que  en  aquella  comarca  eran  maestros  consu- 
mados en  la  política  los  más  humildes  hombres. 

Tal  era  la  monarquía  en  Axagon,  que  Fernando  él  Católico 
comenzó  á  desnaturalizar,  Carlos  I  y  Felipe  II  contrariaron  con 
pertinaz  insistencia,  y  el  primero  délos  Borbones,  Felipe  V^ con- 
siguió anonadar  con  un  golpe  supremo,  á  guisa  de  represalia  y 
punición  de  sus  servicios  al  archiduque  Carlos,  de  su  invencible 
repugnancia  á  los  usos  palatinos,  á  las  novedades  francesas.  Ko 
sin  razón  suficiente  la  llamaban  paccionada  los  jurisconsultos 
que  tan  grande  intervención  tuvieron  en  el  Gobierno;  pues 
aquella  monarquía  se  fundó  y  desenvolvió  á  merced  de  perdura- 
bles contratos.  Sea  ó  no  cierto  que  al  mismo  tiempo  nacieron  el 
trono  y  el  Justiciazgo,  siempre  resultará  al  cabo  que,  al  consi-^ 
derarse  menesterosos  de  un  caudillo  que  les  guiara  y  dirigiera  en 
el  combate  con  los  sarracenos,  á  poco  de  levantarse  los  castella- 
nos en  las  montañas  de  Asturias,  bajo  la  conducta  de  Don  Pe- 
layo,  creyeron  también  que  les  interesaba  prevenirse  contra  los 
desvanecimientos  del  elegido  y  los  caprichos  de  la  mudable  for- 
tuna. Si  de  algún  pueblo  se  ha  podido  decir  que  la  libertad  era 
lo  viejo,  la  servidumbre  lo  nuevo,  de  ninguno  niejw^u'é  de  ese 
en  donde  se  aprovechó  la  guerra  para  afianzar  .lá  paz,  se.  conso- 
lidó la   paz  para  hallarse  siempre  dispuesto  á  la  guerra,  si 
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vÍ8  pacem  para  hellum,  constituyendo  su  política  exterior  un  ad- 
mirable sistema  de  alianzas  y  de  conciertos  snbordinadoá  al  pro- 
yecho  de  las  libertades  consuetudinariad  y  al  prestigio  de  la 
autoridad  soberana.  De  ^u  constitución  aristocrática,  tiiYO  el 
dichosísimo  reino  la  firmeza  de  los  propósitos  y  la  solidez  en  los 
pensamientos;  de  su  levadura  popular,  la  expansión  en  los  me- 
dios y  la  multiplicidad  en  los  resortes;  de  su  naturaleza  mono-» 
orática,  la  fuerza  incontrastable  en  las  empresas  y  el  heroico 
tinte  de  los' empeños;  > de  la-üeliz -ponderación  de  todos  estos  dis- 
tintos componente^,  la  moíiocracia,  la  democracia  y  la  aristocra- 
cia, él  maravilloso  asiento  que  hizo  su  nombre  inmortal,  temida 
8^  bandera,  á  travos  de  las  getxer aciones  y  despecho  de  las  inju- 
rias de  la  suerte.  No  merecía  haber  sido  inmolado  á  pasajeras 
exigencias  un  semejante  reina. 


^t 


Pablo  Nóugüés. 


n 


LÁ  AGRICULTURA 


Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 


(Continnacioii.) 


OoiiTdaiencia  de  utiliaar  actualmente  el  escajo  y  el  aoebo, 

como  plantas  forrajeras. 


Hoy  que  la  población,  por  efecto  de  lo  improductivo  de  la 
agricultura,  es  poco  densa,  y  espontanea  la  producción  á  causa 
de  nuestro  clima,  disponiéndose  de  terrenos  amplios  que  hacen 
innecesario  un  cultivo  intenso;  y  que,  por  otra  parto,  nos  halla- 
mos con  la  Administración  abandonada,  es  muy  prudente  aco- 
modarse al  sistema  dicho.-  En  consonancia  con  los  principios  que 
le  sirven  de  base,  debemos  aconsejar  á  los  que  para  utilizar  su 
trabajo  personal  ó  el  de  su  familia  pretendan  te  ler  ganado  du- 
rante los  inviernos,  que  utilicen  el  escajo  y  el'arpbo  como  plan- 
tas forrajeras,  con  las  cuales  pueden  alimentarlo  perfectamente 
en  los  cuatro  ó  cinco  meses  de  frió;  pues  dichas  plantas  exigen 
pocos  gastos  dé  cultivo,  y  hecha  la  siembia,  vale  para  seis  ú  ocho 
años,  pudiendo  ocupar  terrenos  que  hoy  se  tienea  casi  impro- 
ductivos. El  aprovechamiento  del  escajo,  que  ti nfco  abunda  en 
los  terrenos  comunes,  ofrece  el  inconveniente  dn  jue  el  ganado 
come  los  brotes  tiernos  é  impide  su  desarrollo,  d<í  ado  solo  tallos 


CULTIVO  Y  ARBOLADO.  63 

cortod  y  leñosos.  Coa  una  sencilla  máquina,  se  podrían  preparar 
el  acebo  y  el  escajo  para  darlos  á  los  ¿.nimales,  evitíLndóse  él  pe- 
noso trabajo  que  hoy  causa  esta  operación  hecha  en  la  forma  co- 
nocida desde  antiguo. 

El  escajo  se  aprovecha  en  los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  y 
el  acebo  en  Febrero  y  en  la  primera  quincena  de  Marzo. 

Hechos  los  semilleros  de  ambas  plantas,  pueden  trasladarse 
estas  á  las  fincas,  tan  luego  adquieran  el  desarrollo  necesario. 
Al  efecto,  el  terreno  habrá  de  recibir  una  cava  general,  coló- 
cándode  las  plantas  á  distancia  de  dos  pies,  y  en  filas  paralelas 
separadas  una  vara  entre  sí. 

En  el  ci^so  de  hacerse  muy  gravosa  la  cava  de  todo  el  terre- 
no, podrá  reducirse  esta  tan  solo  á  las  filas  donde  se  han  de  co* 
locar  las  plantas;  deberá  entonces  darse  á  18  pulgadas  de  an- 
chura, con  igual  profundidad. 

El  acebo  y  el  escajo,  cuando  alcancen  el  desarrollo  necesa- 
rio, se  aprovecharán  cortándose  á  raiz  del  suelo  los  tallos  que  se 
produzean  en  el  año. 

Como  la  semilla  del  acebo  se  encierra  en  una  cascara  muy 
dura,  creemos  que  ha  de  ser  conveniente  tenerla  entre  arena  un 
año  antes  de  hacer  los  semilleros,  del  mismo  modo  que  se  hace 
con  el  espino  blanco.- 

El  escajo  conocido  en  el  país  con  el  nombre  de  escajo  de  lera, 
es  el  que  ha  de  elegirse  para  la  siembra,  por  ser  el  más  apro- 
piado para  forraje. 

Atendido  durante  cuatro  meses  del  invierno  el  sustento  del 
ganado  por  medio  délas  dos  plantas  citadas  y  delaprovechamien* 
to  de  los  rastrojos  de  los  prados  cerrados  y  explotados  exclusi- 
vamente en  pasturas,  y  como  complemento,  con  unos  12  carros  (de 
256  varas)  destinados  á  alfalfa,  quedaba  resuelta  la  cuestión  de 
alimentación,  economizadas  las  labores  y  reducidos  los  gastos  no- 
tablemente: un  solo  individuo  bastaría  para  todas  las  faenas.  So- 
metido el  ganado  á  eate  rágimen,  coa  el  que  se  conseguirla  la 
regularidad  en  la  alimentación  y  en  la  higiene,  poco  cuesta  com- 
prender que  los  productos  serian  importantes. 

Otra  forma  pudiera  también  darse  por  los  propietarios  á  la 
explotación  de  los  prados  por  el  sistema  de  pasturas.  Consistiría 
en  prescindir  de  tener  ganado  por  cuenta  propia,  admitiéndolo 
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mediaube  retribacion,  pero  teaiendo  sien^pre  á  su  cargo  el  cui- 
dado de  dicho  ganado  y  el  de  las  fincas. 

Tan  luego  como  fueran  adoptadas  las  reformas  que  propone-» 
mos  para  el  mejor  disfrute  de  los  prados  naturales,  y  por  otra 
parte,  los  terrenos  comunes  se  aprovechasen  también  ¿n  pastu- 
ras en  la  forma  racional  ya  dicha,  se  evidenciaria  que  la  provin- 
cia de  Santander  y  todas  sus   congéneres  de  la  zona  del  Norte, 
tienen  condiciones  sobresalientes  para  alimentar  de  un  modo  sa- 
tisfactorio una  ganadería  lucrativa  de  las  especies  vac\iqa,  lanar 
y  caballar,  en  la  buena  estación,  6  sea  en  los  meses  de  Mayo  á 
Noviembre  inclusive,  careciendo  de  ellas  en  los  cinco  restantes. 
Pero  en  estos  abunda,  por  fortuna,   el  pasto  en  las  ^dehesas  de 
Extremadura  y  en  muchas  provincias  de  España,  en  las  cuales  el 
clima  es  apacible,  ál  menos  para  los  ganados  en  los  meses  de  in- 
vierno. £a  esas  provincias  los  veranos  hacen  improductivos  los 
pastos,  por  los  fuertes  calores  que  los  agostan,  é  insoportable  la 
vida  de  la  ganadería   que  necesita — como  en  esta  provincia  le 
ocurre  durante  los  inviernos — renunciar  á  sus  principales  pro- 
ductos, resolviendo  la  cuestión  con  aumentar  mucho  el  número 
de  los  ganados.  Por  tal  motivo,  la  ganadería  extremeña  y  la  de 
otras  varias  comarcas  necesitan  trashumar  á  las  montañosas,  ha- 
llándose sometida  en  el  estío  al  fatal  régimen  que  hemos  señala- 
do ya  en  nuestros  puertos  secos  y  pastos  comunales;  y  lo  mismo 
acontece  en  los  inviernos,  en  que  el  número  excesivo  de  ganados 
dá  lugar  Cqae  no   se  les  atienda   como  corresponde.  Resulta, 
pues,  que  en  las  provincias  del  interior  de  España,  por  idénti- 
cas causas  que  en  esta  de  Santander,  la  ganadería  se  halla  so- 
metida á  iguales  condiciones  de  irregularidad  en   el  régimen 
alimenticio  y  en  el  higiénico,  pudiendo  resultar  de  su. mejora  si- 
multánea en  varias  provincias,  la  armonía  necesaria  para  con- 
seguir el  progreso  general  de  la  ganadería.  Hoy,  que  los  ferro- 
car  rilas  cruzan  todas  las  regiones  de  España,  siendo  de  esperar 
mejore  su  explotación  en  pocos  años,  abaratándose  mucho  las 
tarifas  para  el  trasporte  de  ganados,  podría  aspirarse  á  que  las 
provincias  del  Norte  hiciesen  un  cambio  para  el  pastoreo  de 
éstos  con  las  de  Extremadura  y  otras  de  condiciones  análogas, 
adoptando  las  reformas  que   aconsejamos  en  esta  Memoria.  Por 
ejemplo,  un  ganadero  de  la  provincia  de  Santander,  que  tuviese 
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veinte  oabesas  de  g&HAdo,  admitiría  otras  Feinte  (óJlas  ^^ae  re- 
soltaren en  proporción  con  la  mayor  ó  menQx  yentaja-de.oada 
provincia)  de  otro  ganadero  de  Extremadura^BCurgosy.^tc.^y  )i^ 
tendría  á  su  cargo,  como*  las  suyas  propáas,  .alimirnténdolad  en 
sus  prados  (üasta  que  las  pasturas  de  los  puertos  y  términos  co- 
múBaleaMLfi8tábkaD^nieoino.cosxei)pQOde),j  é^Oft^f^^^c^  bu 
custodia  y  deniás  cuidados  necesarios.  A  fines  de  Noviembre,  di- 
chas 40  cabezas — las  del  ganadero  del  interior  y  las  del  monta- 
ñés— semandarian  por  ferro-carril  á  la  comarca  del  primero,  el 
cual,  en  compensación,  faeilitaria  el  pasto  necesario  hMta  X/ .de 
.Hayo,  con  todo  cuanto  el  rebaño  exigiese. 

£1  pensamiento  que  acabamos  de  exponer  indieacj^iein.  álfica- 
mente la  solidaridad  que  debe  existir  én  todos  los  int^cftses.  jm^ 
tos  y  legitimoa  de  la  humanidad:  pues,  en  ves- de  divQroia^i^e^el 
individuo  de  los  demás  vecinos  de  su  pueblo,  para  ej^iroer  la  in- 
dustria á  que  se  consagre,  necesita,'  por  el  contrarío,  ^p^ra  ha- 
eerla  productiva,  que  se  generalice  entre  todos,  opn  c^jiya^coo- 
peraciony  armonía  podrán  sólo  alcanzarse cuiüplidamejxtB.  r^^ftul- 
tados  qte  de  otra  Insiera  es  inútil  perseguir,,  cua^ó  la  ajyo^ 
HÍa  se  trueca  en  desacuerdo  y  phoqne  de  intereses.  Y  este  mi$990 
interés  qué  existe  entre  los  vecinos  de  cada  pueblo,. se  muestra 
con  toda  claridad  si  la  relación  se  establece  entre  los  diferentes 
pueblos  de  una  provincia  y  entre  las  provincias  ig^almoAte.  No 
dudamos  habrá  muehos  que,  con  la  fórmula  vulgar  .de  costma- 
bre,  califiquen  de  utópicos  estos  principios  que  uos  h^n .sugerido 
la  observación  y  la  reflexión  de  muchos  años.  Pér6  tampoco  du- 
damos que  las  personas  capaces  de  apreciarlas  cual  corresponde, 
comprenderán  cómo  en  la  orgánica  trabazón  que  armoniosamen- 
te se  establezca,  al  aplicarlos  á  la  ecoAomía  rural  y  á  otras  es- 
feras del  trabajo  humano,  pueda  hallar  solución  satisfactoria  el 
alarmante  movimiento  del  socialismo  moderno,  adornado  con 
todos  los  matices  que  representan  los  «distintos  intereses  de  cla- 
ses, y  hasta  de  reiígioñ}  sin  que  por  esto  quepa  creer  que  los  di- 
ferentes elementos  del  organismo  social  dejen  de  tener  sus  múl- 
tiples formas,  y  su  importancia,  adecuada  á- las  ftmciones  que 
cumplen  cada  úrio  de  ellos,  al  modo  como  las  diferentes  pieásas 
que  constituyen  la  máquina  de  un  reloj,  contribuyen  c^a  wa 
en  su  medida  á  la  función  general  del  mecanismo. 

Tomo  Lxxvm.  ^ 
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Bejatido  ya  esta  digresión,  cayo  objeto  ha  sido  xaostrar,  por 
medio  de  nn  ejemploi  la  importancia  de  loa  réaoltados  práctícos 
qne  podrían  esperarse  de  la  reforma  indicada^  continnemas  ahor 
ra  explanando  obros  pnnfcos  de  ^a  mianuu 

OonTonieneia  de  las  básonlaa  par^  el  pese  firdonent»  daL 

ganado* 

Uno- de  los  más  interesantes»  sladuda)  es  el  de  la  adopción 
de  bísenlas  para  el  peso  dfi  los  ganados.  Asi  cabria  apreciar  de 
conbínno  el  anmento  en  carnes  de  cada  res,  lo  cual  d^ia  al  ga* 
nadero  mnchas  facilidades  para  obrar  con  acierto  en  la  elección 
del  ganado  y  en  los  medios  de  alimentarlo*  Hoy  estos  aparatos 
cnestan  poco;  y  en  cierbos  puebloS|.el  particular  que  los  estable- 
ciese, podría  cobrar,  como  retribución,  untante  á  los  vecinos 
cada  vez  qué  hiciesen  uso  de  ellos. 

No  creemos  fdera  de  lugar  desvanecer  la  preocupación  qüB 
existe  en  el  país  de  suponer  se  pierden  los  prados  que  no  se  sie- 
gan. Lo  esencial,  al  terminar  una  pas^bur^»  es  que  el  ganado  la- 
nar y  el  caballar  aprovechen  lo  que  ha  rechazado  el  vacuno;  ifólo 
en  fincas  que  estén  muy  abandonadas  y  no  produzcan  sino  breao 
y  escajo,  será  conveniente  pasar,  el  daUe  en  Agosto,  hasta  qué, 
al  cabo  de  unos  aft03,  beneficiada  la  finca  con  la?  deyeccioned 
del  ganado,  sea  innecesaria  dicha  operación. 

No  dudamoi)  que  los  propietarios  de  la  provincia  reconocerán 
la  bondad  del  sistema  que  acabamos  de  exponer;  sistema  que  no 
es  un  invento  de  la  imaginación,  "^ino  el  resúmcu.de  los  princi- 
pios que  observan  las  naciones  más  adelantadas,  modificados  y 
aplicado:)  á  las  condicioi^es  y  estado  actual  de  nuestro  país.  Sus 
bases  son  exactas  y  sólidas;  y  IssS  dificultades  que  para  utilizar- 
las ofrece  hoy  el  abandono  de  la  administración  y  la  ignorancia 
del  personal  encargado  de  las  faenas  agrícolas,  quedan  obviabas 
satisfactoriamente.  Las  malas  condiciones  de  los  aprovechamien- 
tos comunes  harán  mantener  al  ganado,  durante  el  verane,  en 
los  prados  de  propiedad  parbicular.  La  falta  de  guardería  rural 
será  suplida  por  el  inozo  que,  en  cada  grupo  de  fincas,  está  al 
euidadó  de  los  animales,  y  al  cual  se  dará  el  carácter  de  gufurda 
particular  jurado,  y  con  cerraduras  en  extremo  sencillas^  ten^ 
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^>á  al  ganado  dujistio  dentro  de  -sus  prados  y  defendidos  éstos  de 
los  ajenos:  Taáibien  seria  posible,  utilizando  los  seryieios  del 

expresado  mozo,  destinar  algunas  ftneas  inmediatas  á  las  de 
-cada  grupo,  y  por  medio  de  siembra,  al  arbolado  de  especies  fo- 
restales; en  onyo  caso,  la  permanencia  del  encargado  de  {los  ga-> 
nados  en  cada  uno  de  dichos  grupos  se  baria  extensiva  ^  los  me* 
sai  de  invierno,  eon  lo  cual,  las  tierras  destinadas  á  pasto  con 
"arbolado  frutal  quedarían  atendidas  todo  el  año.  Conveniente 
seria  crear,  por  lo  manos,  una  estación  agronómica  para  guiar 

>en  este  sistema  de  explotación,  y  en  la  reforma  del  aprovecba- 

iniento  de  los  puertos  y  demás  pastos  comunes  á  los  propietarios 
y  colonos,  así  como  en  el  sistema  de  cultivo  que  vamos  ¿  propo-» 

<xier  en  el  capítulo  sigaiente. 


▲mpüatiion  al  capitulo  precedente. 

Al  publicar  estos  trabajos,  que  fueron  escritos  en  Junio  de 
1879,  hemos  necesitado  ampliarlos  con  las  observaciones  que  nos 
'lia  sugerido  el  estudio  práctico  del  sistema  que  exponemos  en 
^esta  parte,  hecho  en  los  diez  y  siete  meses  trascurridos  después. 
T  en  vez  de  decaer  nuastras  convicciones,  bajo  la  impresión  de 
los  progresos  que  realiza  la  agricultura  moderna  y  la  tendencia 
que  á  tomar  de  ella  lo  más  perfeccionado  muestran  muy  gene- 
ralmente aquellos  que  de  su  mejora  ^e  preocupan,  afirmanse  j 
:se  robustecen,  por  el  contrario,  con  el  conocimiento  de  nuestro 
atraso,  que  nos  inhabilita  para  practicar  métodos  que  requieren 
condicioaes  adecuadas  de  que  carecemos  en  absoluto.  Faltan  es- 
tas casi  totalmente  en  España,  donde  el  cultivo  intensivo,  con 
raras  excepciones,  ha  de  introducirse  después  que,  elevadas  la 
agricultura  y  la  población  á  muy  superior  nivel  del  que  tienen 
•ahora,  pueda  contarse  con  obreros  entendidos,  y  á  la  vez  con  los 
múltiples  elementos  que  requiere  para  desenvolverse  esta  indus- 
tria; debiendo,  principalmente,  contarse  entre  ellos  con  una 
-administración  local  perfeccionada. 

En  corroboración  de  nuestros,  proyectos,  podemos  hoy^  con 
satisfacción,  citar  el  movimiento  que  se  está  realizando  en  Ñor- 
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inAkidia/  eottatcafniHieeMí);  de  clilna'jrQa&diinonied  Kií«y-*ii41ogoft 
á'los  de  éáttk y  oti«»^pr<miic»a  de  EBpafta.(l)^  JuH  muckaspco^ 
pietAtrios'dfiplieAn  iiototf]meiite^i'pxxHÍaetodQejBS(iierras*y  .pr»^ 
doBy  ^dedic&tidolos  á  la  prodneciim  de  paitos,  t que  atíiliisaa  ea 
«liúMBiitar  gaiuules;  sencilla  gt^i^erta qae>atienden>dehidiiTOaa^ 
*ie  con  un  pastor  tan  solo.  Dejan,  pnes^iel  cultivo  de  oereales  y 
^ttelloB  otros  que  reqtiieren  obreros :  moy  entendidos  y  .fiaenaa 
costosas,  adoptapdo  el'ñstdtea  q<ne  exponemos  en  este  ei^tnlA>> 
por*  las  razones  qnéJbemos  tenido  para  eonoebiflo  y  reoomeadar* 
lo.  'Nadie  desconoce  aqni  la  superioridad  de  la  agrkultuca  fran- 
cesa, respecto  déla  española,  <  y  los  elementos  ipedeilosOa  qne» 
pArá' el  progreso  de^la^stísma,  posee  aqueLpais.  Itta,  enseftaasa 
j^prícola;  las  Sociedades  de  agricultura;  ilas  Exposieionea  regio- 
nales  y  universales;  las  vías  de  comunicación  y  otros  machoa 
medios  de  progreso,  bállanse  allí  multiplicados  por  todas  partes^ 
mientras  aquí,  6  empiezan  apenas  á  iniciarse  ó  se  hallan  toda* 
vía  en  un  grado  incomparable  ^ie-átraso.  'Pues  %iep;  si  Francia^ 
en  condiciones  tan  superiores,  adopta  un  sistema  al  parecer  tan 
primitivo  en  una  comarca^  importante  comerla  ya  «oifaadaí  no  debe 
extrañarse  que  aconsejemos  á  los  propietarios  y  iabirador^Svaoo* 
modados  de  España,  en  condiciones  hoy  iiáadesfav4raU^,  q^ne 
para  la  reforma  de  las  prácticas  tradicionales'  de  la  agricultura» 
ae  aparten  de  aquellas  qué  requieren  conocimientos  y  medios  de 
que  carecemos  aún  en  nuestro  atrasado  paíá.  'Deben  cemenaar 
las  reformas  por  los 'escalones  inferieres,  para  seguir  "desp'ues 
sabienio  gradual  y  progresivamente  hasta  alcanzar  les 'scq^erio- 
res;  pues  procediendo  asi  es  como  darán  el  fruto  debido,  que  no 
podrá  obtenerse  de  otro  modo.     *  * 


(1)  Beoomendamos  la  lectura  del  interesante  artíeulo  que  el  eminente 
economista  ihinoés  M.  Baudrillart  publicó  en  Abril  y  Mayo  último  en  d 
Journal  des  eeonomiste^,  titulado:  Estado  económico  cíe  las  poblaciones  agrí- 
colas deNormandia,  Demuéstrase  en  este  trabajo  que  el  sistema  de  Onltfvo 
que  venimos  ensayando  hace  unos  «fios,  ODÍncáde  con  el  qae  los  propieterios 
de  aquel  país  adoptan  en  sustitución  del  de  cereales .  y  otros  que  requiérela 
proeedimientos  más  complicados  de  la  agricultura  moderna.  Gomo  en  dicho 
artículo  sólo  se  dá  á  conocer  el  aspecto  económico  del  sistema  citado,  es  de 
sumo  interés  conocer  todos  los  deUlIes  que  se  refieren  i  la.  aplicación  agro* 
aómica  del  mismo»  que  ignoramos  por  completo. 


v.,»A 
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Büttaitdo  yiá'Gi^  lá-  ezposiciotí'  de  las  obsopMdoned^  qae¿ 
"S^nitr  Ilemo3'  indicudo  antes,  yhmois  ál 'apnntiáT'  como  amptiaoíooL 
^c^te^^eftpíbtdb,  nos-  etu&ple  adveH^  que  lista  máÍM  li»ii  naoida» 
inoreed^  id  pequeffio^ettsayo'qu^eaf  fi ticas  propiais^  bomos  Uevmdfa^ 
4  cabo-en  Valle  dé  Cabaeraiga; 

Besnltadd  dél  emiiQfo. 

l^es'pradbs  ban^  senado  pinra«  tettilisarlo':  Ba  ufiodei  elloa 

If  11^  t^^ctrttidO' tres  años  etk  quedas  ha  pimomdi^'da  la.siagai 

por  completo;  aproreeháúdose  en  pastora,  la^yepba^qaoi  Wpio«** 

^dticüKry  sin^qneel^raelo  haya  empeorado  por  esteoBma,  eosiM» 

snpomét  I  la' genl^  labradora  4€d^  país;  ha  mejorado, -por  el 

IrrariO;  siíel^ necesidad  del  evttpleo  de^llt  gaadafia,  habiéndose;; 

piído  el  beneficio  qne  ésta  produce*  pa^a  la  bnenai  consevTaciÍMiK 

déVamelb  con  el^ganadb  caballar  qne  aprovedbasiempBeielr  parta 

qtie-iiednizael  Tacimo.  BMie'pnidb^  qne  penosameníiei  pxodaeiii 

sntes'SOB  reales  de. renta, — á  pesar  de  estar  cevondo y  teaermift 

<^b!!dfede  90*'carro3db'3M*yar»s'oniulra^    á>  sean  %  hectáraae^ 

ét'lKfeas, — ^ttttt*  luego  come  ée* aplicó  al^  pastO)  ha^  prodndide^  SMMI 

Heale^;  col^tadois  con  mtfs  anticij^acion' y  comodidad  qne  antea:.  Jk 

iMr^ei^  la  fihc^  te»  qnedltdO'IAen  abonada,  perqvBs  el  ganadoiluí 

dejüdd  en  ella  todas^  lais  dey^Boeiener  px^Kbu^indba  por  el-  pastor 

conestí,  sn ferfcitidlMl ahora^  vá-en- anmento  onando>poD  aK oéro 

a^t^emar  l'a^ c«iái  totalidad-d^^  1a' yerba  qne- predhciat  el  pradbv  3mi 

4i  Itt  cnadTira  de{' colono-,  6  Uerad^^  para  alimentos  sosi  gBoiadoe^ 

y-cnyosestiércolbs^  como  es  costwnbi«e,  no  9»  diavcnelimL.16  laa 

fliidiúi  d^qne  proceden,  porqne  de*  ordinario»  se  em^bam  en  laa 

ttbBria^  destinadas  £  maíis  é^trigo,  qne  los  abeorben/todos^ckjaoDH 

-áót  por comigni^tte>  los  prados  esqnilmades.  Bstáodcdo.elr  qna 

nosr  ocnpa,  y  siendo  de  secano,  ha  p^rodnoiAyeo^vea  de  heao^  doa 

pastoi^ats  qjxe  se  han  aprovechado  por  4iO(  cabesas  de  ganado^-wa* 

cnno,  pagando  cad^  res^  por  tal  dibfmte'  dies^realee  por  loo  qnia- 

tse' ¿Sitó  qne  dnr6  cada  nna  de  aqtreila^  d[  sean  66  céntima»  4a 

reaf  d&riámente.  De  este  modo  han  valido  809  reade»  la»  doa» 

y  ItKf  reales  ei  rastrojo  qne  ha  resntbade^  de*  k^  úttáma,  arread»- 

db  para  aprovecharlo  en  los  meseír  de  Díoiembiíe  y  Bnenx  Hl 

beneficio  positivo  que  se  ha  notado  en  los  ankiíjales  introdwsidba 
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eu  6stos  ii'es  últimos  años. en,  dicho  prado,  demaestis*,  ¿  pesar- 
de  las  &tale9  condiciones  en  que  los  tienen  sus  dueños  para  qua. 
se  pueda  asimilar  el  pasto  en  el  limite  posiblOi.  que  el  aumentcK 
obtenido  en  carne  ó  en  leche  ha  excedido  de  los  das  reales  qjue 
hemos  fijado  como  tipo  para  los  cálculos  precedentes.  La  leche^ 
sobrante  de  las  vacas  paridas  aumentó  diariamente  de  dos  á  seis 
cuartillos,  y  las  crias  4  la  vez  engordaban  bastante  durante  lo». 
quince  dias  que  duraba  el  pasto;  ahorrándose  también  el  pien- 
so de  heno  que  da  de  ordinario  el  ganadero  á  sus  reses  al  volver^ 
por  la  tarde  á  la  cuadra  del  pasto  que  ordinariamente  aproya*- 
ehan  de  los  baldíos  del  común.  Es  de  sentir,  que  por  la  falta  de 
«na  báscula  que  se  ha  suplido  á  veces,  n^andado   los .  galdidos, 
mejores  á  pesarse  á  dos  leguas  de  distancia,  hayan  dejado  da. 
apreciarse  exactamente-,  y  con  frecuencia,  los  resultados  alcañ-^ 
.  xados  con  el  pasto  en  el  aumento  de  carne. 

Aunque  empezando  tarde  y  sin  la  preparación  necesaria,  se 
destinaron  los  tres  prados  ya  citados,  exclu^vamente  al  pasto. 
de  ganados,  admitiéndose  en  ellos:  unos  propios  para  engordar 
(vacas  y  carneros  castrados);  y  otros  ágenos,  mediante  una  mo-r 
derada  retribución.  Limitóse  ésta  á  un  real  por  cada  res  mayor 
para  conseguir  asi,  atendida,  la  falta  de  hábitos  en  el  .país  y  la 
importuno  de  la  época,  reunir  el  ganado  suficiente  á  fin  de  dar 
á  conocer  desde  luego  en  este  a&o  el  resultado  del  ensayo  en  la. 
localidad^»  Las  vacas  que  compramos  para  engordarlas,  aurnéu'^ 
taron  en  carne  lo  bastante  para  producir  los  dos  reales  diarios^ 
establecidos  como  tipo  para  nuestro  cálculo.  Las  paridas  han. 
engdrdado,  lo  mismo  que  las  crias,  mucho  más  que  en  el  puerta, 
—de  donde  bajaron-  para  pacer  en  los  prados — ^producienda 
diariamente  tres  cuartillos  más  de  leche.  Puede,  pues,  asegu-^ 
rarse  que  tan  sólo  con  el  aiunento  de  leche  que  produce  una, 
vaca  sometida  á  la  alimentación  de  prados  destinados  al  pasjta- 
en  la  forma  indicada,  paga  con  exceso  los  dos  reales  que  el  due-^ 
ño  de  estos  debe  percibir;  es,  pues,  superior  el  beneficio  que  re- 
sulta de  preferir  este  pasto  al  que  reciben  gratmtamente  de  loa 
terrenos  comunes;  porque  notoriamente  las  .vacas  se  mantienen. 
en  ellos  en  mejores  carnes,  y  las  crias  se  desarrollan  doblw^en^ 
te*que  en  ios  puertos,  por  estar  descansadasi,  con  alimentación 
auficiente  y  recogidas  en  la  cuadra  por  la  noche  lo  mismo  que> 


diftra^te  el  dia  enias  horas- de*  calor ,  Bedandan  á  la  vez  esiaB 
vetitajitó  e«  fo?ordel  gaáadero  y  del  dueño  de  lo»  prados,  cozh 
▼mieadot  al  pirimeíro'  preBcindir:  de*  la  graAnito  délos,  p^eartéaj 
nuéHfarüS'  estos-  peymanézean  en  el  estrado  de  abandonado  éiiqiie  <ae 
kaiUkn '  ahoita.  Bd^-ise'  faaoe  notar  máaea  las  areies*  sometidas  Ji 
bnen  régimta,  *  qtie  desmiereeen  notablemente  .alli>  comorihemos 
indicada' len*  la 'Seci^ñ  de  &i0nadet?i^ 

Los  caraeiros  hanleoido  nn  anmento  equivalente  al  de-la^ 
vacas.  Ha  rdsn«UMKdor' que  siete  conBumMi  la  .misma  eantidad  dé 
pasto  iq«e  una' ves  mayor,  prodneiendo  en  carne  los  do»  reales 
diniios  q#s:pfiira  éita^^calcnlan.  Productos  análogos,  y  aun  su^ 
perioreSj'han  dado  los  i)ueye«i,  novillos,  y  caballos,  que  han  apro- 
vechado dic^h  os  pastos:  M.     A         , 

Atin(fue'en  ínuy  malas  condiciones,  el  en^yó  hecho  ha  dado 
lugar  á  que  puedan  apreciarse  bien  su?,  excelentes  resultados.  El 
prado^«  cuya  renta  se  elevó  de  500  reales  ¿  900,  tan  luego  se 
prescindid  da  la  »^gay  iprodaciv6. 9«490  xealos.  pos  Id^i  dos  pas- 
turas cuando  lleguen  á  obtenerse  los  dos  reales  poL*  res  en  vez 
de  Toe '66  (íntimos  qu^  se  vienen  cobrando.  Duplicada  la  ferti- 
lidad de  la  fiüea,  tan  luego  como  reciba  una  abundante  estéreo- 
ladtira,  6  pasen  unos  afío^  en  que  se  fertilice  por  si  iídama,como 
sucede  ahora,  dichas  paisturas  elevarán  su  valor  á  4.800  reales 
y  á  200  el  apírovechamiento  del  rastrojo  en  los  meses  dé  Dieiem-' 
bre  y  Enero.  Si  á  esto^  &. 000  reales  se  aumenta  el  producto  d^ 
900  árboles  frutales  que  convendrá  plantar  en  el  prado  coloca- 
dos á' distancias  eñtte  sí  de  18  pies,  no  podrá  juzgarse  con  razón 
exagerado  él  cálculo  de  un  producto  bruto  pasible  de*  6.000  rea- 
les én  éáta  finca,  cuaildo  llegue  á  explotarse  cómo  corresponde^ 
Estose  podría  conseguir,  con  el  reducido  gasto  de^  sostener  un 
criado,  queá  la  vez  pudiera  iener  á  su  cargo  otras  dos  fincas' de 
la  misma  importancia. 

Generalizada  esta  nueva  forma  de  cultivo^  convendrá  consér^ 
var  los. colonos  actuales  en  vez  de  sustituirlos  por  criados,  dan- 
deles  conío  salario  lá  mitad  de  lo  que  produzcan  estas  explo- 
taciones. Mejoraría  asi  su  miserable  posición  que  los  anula  para 
tm  trabajo  remtmerador  en  la  actualidad,  en  beneficio  también 
de  Io!s  propietarios  que  encomendaráílsus  fincas  á  &milias  Qapa» 
ees  de  atenderlas  üoñ  verdadero  inter<^  como  cosa  propia,  lo  que 
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do  U  explotación,  hs  de  eegarae^l&iyeffb»  qti0.6e  Dftlciyle  neeesa-* 
rin  para  sn^lir^  los  «pasfaos  diira»te<  lai  «tempeíada  de  seg^uia  en 
oáda  afio^  dé  los  prados  que.  se  manteogaii  laíaos  fresóos ,  colo- 
cándDla  efa  los  misuios  en  piba  é  baemsB)  reservada  paira  cuando 
los  pastos  se  agosten^  Efatouces  puede- aumentarse  el  ganado  coa 
dicha  yerba,  comiéndola  en  pesebre»  •^ortátües  dentro  de  las 
mismas  fincas 'para  beneficiar  estas.can  elestóárool  q«e  prodtia&^ 
ca.  En  años  MniedoB  en  que  los  pastea  tká  se-  agosten ,.  la  yerba 
hacinada  se  aprovecharí,  tan  luego  oomo-  entre  el'  otoño  y.  se 
vean  aseguradas  las  pasturas. dei  esta  estaosóa.^  Buede  entonces 
darse  á  los  ganados  por  las  nochesi  alternada  con  pasto  fireseo 
por  el  día,  aumentando  en  estedeuso  el  námero  de  veses,  ó -alar- 
gando un  mes  la  temporada  de  los  pastos ,  puesto  que  en  .No- 
viembre cabe  recogéi  el  ganado  por  las  noches  para  alimentar- 
lo en  la  cuadra  con  el  heno  hacinado,  y  sacarlo  al  pasto  de  los 
prados  en  losdias  que  lo  permitan.     < 

CtonirenAenoia  de  aprove<duwr  los  pastos  oon  fañado  vaqwu»  para 

.  ear^ey  leQhe.      . 

r 
■    I  ■  ,        .  1    '  ■ 

I 

Hemos  dicho  ya  repetidamente  qué  por  ahora,  y  mienticas  se 
generalice  este  sistema  de  explotación,  el  medio  para  hacerlo 
más  sencillo  j  lucrativo  s^rfttpYodJSwr  c^rne.p^ra  ^l  xñatadero, 
comprando  al  efecto  vacas  ó  bueyes  para  engordarlos  en  los  pas- 
tos. Cabe  también,  sonvilrtkndo  las'fineas^en  j^tiarfos  de  verwru), 
admitir  en  ellas  vacas  paridas  que  procedan  de  pueblos  donde 
las  mantienen ,  ya  esmeradamente  durante  los  inviernos,-  co- 
brando polr  ellas  una  retribución  moderada,  y  en  relación  con  el 
toAjOT  beneficio  qtie  han  de  recibir.  Los  dueños  de  los  prados, 
en  compensación  del  pasto  y  cuidados  q\te  proporcionen  á  las 
vacas  y  áus  cnas,  pueden  utilizar  además  toda  la  leche  sobrante 
después  de  bien  alimentadas  ^Btas;  cuyo^valor  será  suficiente  á 
producir  los  dos'  reales  diarios  que  corresponden  á  la  madre  y 
uno  á  la  cria,  que  es  el  calcuhido  para 'que  las  pasturas  den  sa>» 
tisfitctorios  resultados. 

También  hemos  indicado  ya  que  el  ganado  lanar  y  el  carballar 
es  conveniente  que  pasten  simultáneamente  con  el  vacuno ;  «sí 
se  consigue  que  el  pasto  que  rechaza'  este  último,  lo  aprovechen 
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lias  dos  primeras  esipecies,  lo  q.u^.  contribuye  á  manutener  el  cóp- 
ped  en  las  condicione^  necesarias. 

Vent^{i^8  que  podrán  obtenerse  del  ganado  caballar. 

•.  .  .. 

Igualmente  creemos  que  el  ganado  caballar,  sometido  al  ré^ 
gimen  expuesto,  es  susceptible  de  mejoras  muy  importantes 
Mantenidas  las  yeguadas  en  completo  abandono  y  viviendo  ex- 
tensivamente del  pa^to  común,  sólo  las  guian  y  guardan  actual- 
mente los  caballos  padres,  por  cuyo  motivo  no  caben  sementa- 
les de  determiaadas  razas  que  no  se  prestan  &  diclio  genero  de 
vida,  ni  la  adopción  de  los  que  el  Gobierno  ofrece ,  con  escaso 
fruto,  en  varias  paradas.  En  tales  condiciones  á  nadie  causará 
extrañeza  que  las  yeguas  y  sus  crias  sufran  frecuentes  percan- 
ces, y  den  normalmente  exiguos  productoá. 

En  algunas  comarcas  de  la  provincia  dedican  las  yeguas  & 
producir  ganado  mular,  y  auhque  esta  forma  rinde  productos. 
muy  superiores  á  la  otra,  requiere,  en  cambio,  cuidados  y  sa- 
crificios que  los  aminora  bastante. 

Hemos  dicho  también  que  las  yeguadas  viven  de  los  pastos 
comunes  exclusivamente,  recogiéndolas  los  ganaderos  en  sus  cua- 
dras tan  sólo  durante  las  nevadas  de  mucha  duración,  por  cuyo 
motivo  adquieren  estos  animales  una  dureza  notable.  Su  alií 
mentación,  por  consiguiente,  se  hace  casi  sin- coste  alguno.  Uti- 
lizando estas  condiciones,  puede  llevarse  á  cabo  una  mejora  bien 
importante  en  esta  especie  de  ganado,  manteniendo  las  yeguas 
durante  el  invierno  en  los  pastos  comunes,  comp  en  la  actualí» 
dad,  sin  ofrecer  otro  gasto  que  el  de  alimentarlas  con  yerba  du- 
rante las  nevadas.  En  la  primavera  época  del  parto,  deberá 
procurarse  llevarlas  para  efectuarlo  á  los  prados  destinados  á 
pastéaos,  con  el  fin  de  que  no  se  desgracien  las  crias,  como  acon- 
tece frecuentemente;  y  permanecerán  en  ellos  hasta  últimos  de 
Noviembre  en  excelentes  condiciones  de  régimen  alimenticio  é 
higiénico.  Entonces  deberán  venderse  las  crias  de  seis  á  siete 
meses  á  los  recriadores  que  ahora  las  compran  en  las  ferias  del 
otfOQO.  Con  este  sistema  serán  útiles  las  paradas  de  sementales, 
y  cambiadas  radicalmente  las  condiciones  actuales^  podrán  cru- 
xarse  con  las  del  país  .otras  razas  mejores  que  la  actual,  entre 
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las  cuales  me  atrevo  á-  pro^oioer  la  Notmanda,  qae  prooede  d€t 
una  comarca  análoga  á  la  nneáfciU;  acjEiso  1^  de  l^arlies  seA  tam- 
bién aceptable. 

Coaveiid!rá,  probaBlemeni^,  conservar  la  raza  íocal  en  las 
yegoas  de  vientre,  eligiéndose  loi  tipo¿  mejor  conformados  para 
el  cruzamiento;  así  se  logrará  que  los  pfodncbos  de  éste',  someti- 
dos á  régimen  más  sedentario,  conserven  la  fortaleza  que  les  co- 
maniquen  las  madres,  con  la  mayor  alzada  y  mejores  formas  qne 
reciban  de  los  sementales. 

Me  limito  á  apuntar  algunas  ideas  sobre  este  asunto;  pues  un 
estudio  más  extenso  y  profundo,  y  lo^  resultados  de  la  práctica, 
fijarán  las  razas  que  convenga  adoptar  y  las  condiciones  en  quo; 
deben  llevarse  Á  cabo  los  cruzamientos.  I)e3d0  luego  hacemos 
estas  indicaciones  para  demostrar  que,  dentro  del  sistema  que 
nos  ocupa,  cabe  aspirar  á  productos  de  mucha  valía,  incompa- 
patibles  con  la  forma  que  la  explotacioa  del  ganado  caballar 
tiene  actualmente  en  ésta  y  otras  muchas  provincias  de  España. 
Los  potros,  sin  duda  alguna,  naciendo  en  los  prados  y  manteni- 
dos en  elloi  durante  los  seis  ó  siete  meses  de  verano,  alcanzarán 
una  precocidad  tal,  que  lo<$  lechuzos  tendrán  la  misma  alzada  y 
desarrollo  que  los  quincenos  que  se  crian  en  el  país  viviendo  con 
las  yeguadas  en  los  pastos  comunes. 

También,  para  el  ganado  mular,  sería  muy  útU  este  sistema; 
pues  favorecido  por  tan  buenas  condiciones,  obtendrían  las  crias 
la  precocidad  necesaria  para  duplicar,  por  lo  menos,  el  valor 
que  tienen  generalmente  de  lechuzas,  disminuyendo  á  la  vez  los 
sacrificios  que  ahora  imponen  á  los  ganaderos,  mucho  mayores  á 
los  que  los  potros  les  ocasionan. 

AteiKlidas,  pues,  la  precocidad  y  mejora  notable  de  los  pro- 
ductos por  el  cruzamiento  de  las  yeguas  con  razas  superiores  á 
la»  del  país,  y  para  las  cuales  serían  condiciones  adecuadas'  la? 
que  les  prestan  las  fincas  destinadas  á  paáto,  podrá  esperarse 
que  cada  yegua  produzca  anualmente  una  cría  que  á  los  siete 
meses  de  salir  de  las  pasturas  alcance  en  las  ferias  un  precio  de 
1.500  á  1.800  reales,  lo  que  no  debe  extrañarse,  pues  los  mulé- 
tos  de  esta  edad,  criados  actualmente  en  condiciones  muy  infe- 
riores en  ios  pastos  comunes,  se  venden  á  precios  aproximados. 
De  todos  modos,  y  por  mucho  que  se  amiiíore  el  cálculo,  resul- . 
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tftrá  positivamente  (jae  las  atili4$ide^  que  ^odn^oP'  4icbo  g^^nja- 
do  pagarán  satisfactoriameate  las  pa^ift^rn^y  aun  excedien^^^  ^^ 
lo3  do3  reales  por  re^  qne  han  servido  ^e  tipo  ^  .los  cálcploe  pre» 
cedontes/ 

Ganado  lanar:  utilidad  del  e|i||ordA  de  corderos.. 

Con  respeeto4il'gaQado'lalary  puede  aeonsejaráe  el  engorde 
deeorderori'del  paÍ3,  «dqiíifMoá  al  efecto  en  Abril,  á  los  tres 
meses  de  nacidos,  para  mantenerlos  en  el  pasto  de  los  prados 
durante  los  seis  ó  siete  me^es  en  que  puede  disfrutarse*  Alcau- 
«aran- seguramente  doble  desarrollo  si  l^s  ganaderos  del  país 
adoptan  para  su^  rebaños  sementales  que  fuesen  producto  del 
cruzamiento  de  la  raza  churra  conla  Leicester  inglesa, — del  cual 
nos  hemos  ocupado  ya^n  la  sección  de  Oanaderiay — áfin  deuti» 
Usarlos  exclusivamente  á  producir  tan  sólo  las  crias  destinadas 
al  matadero. 

f Xaevae  pavaí  oeapaiMil  (Cria4o  >eiiH|oe  iiuMi^s  >4e  JiPTi#rj»o. 

Arregladas  las  explotaciones  en. la  forní^  |ip4ica4a,  podría 
el  pastor  á  encargado  de  ^lla^,  ocuparse  en  los, meses  de  Di-> 
ciembre.  Enero,  Febrero,  .Ma^zo,— y  aun  Abril,  en  las  comar- 
cas altas, — en  aquellos  cuidados  necesarios  al  f^ostenimjlento  dé 
las  cercas  provisionales  da  Jas  .fin^pas  que  cQ]istjituy<^A  ^1  gi'upo 
que  les  esté  encomendado  y  los  que  requieran  ^la  formación  del 
seto  ^ra  ^u  ^eraramienta  definitivo.  Podría  ocuparse  á  la  vez  en 
hacer  los  viveros  y  plantaciones  de  arbolado  ^ y  de  .los  cuidados 
.  que  más  adelante  vaya-n  requiriendo  los  plantíos,  proQurando 
^kmparar  los  árboles  de  modo  que  los  ganados  no  puedan  mover* 
los  jii  ocasionarles  daño  alguno.  También ,  duri^nte  el  invierno 
podrían  ocuparse  en  atender  algun,as  ovejas  de  buena  casta,  por 
ejemplo,,  las  ya  citadas  de  los  Sres.  Jakes  Bnrbury,  de  Mogro, 
manteniéndolas  con  el  rastrojo  de  los  prados  que  se  completaría 
45011  ios  piensos  de  yerba  que  fuesen  necesarios.  Las  yeguas,  en 
el  caso  de  formar  parte  de  los  ganados  que  aprovechasen  los 
pasj(os  durante  el  verano,  exigirán  en  el  invierno  algunos  cuí* 
dados,  y  especialmente  en  los  temporales  fuertes,  en  los  cuales 
el  criado  habría  de  recogerlas  en  la  cuadra  alimentándolas  con 
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heno  acopiado,  al  efecto,  en  la  forma  que  lo  acostiimVau  hacer 
hoy  los  ganaderos  del  país.   ' 

Como  la  permanencia  constante  del  criado  en  las  explotacio- 
nes dé  que  venimos  oc apándenos,  habia  de  suplir  la  falta  de 
guardería  rural,  no  dudamos  de  la  conveniencia  de.  ampliarlas 
con  algunas  fincas,  eligiendo  entre  todas  las  menos  ÜEivorablea 
para  la  producción  de  pastos,  con  el  fin  de  dedicarlas  á  crear  pe- 
queños bosquess,  formados  por  siembra,  y  según  propondré* 
mos  en  el  capitulo  correspondiente,  á  fin  dé  producir  ia&- 
.deras  y. leña  para  los  hogares.  De  este  modo,  la  riqueza  fo- 
restal comenzarla  á  desarrollarse  por  la  iniciativa  particular» 
6in  grandes  sacrificios,  ocupando*  las  fincas  que  fuesen  &  proposi- 
ta, hallándose  en  las  condiciones  expuestas  á  cubierto  de  las  íbl* 
vasiones  de  los  ganados  y  de  los  daños  de  las  personas,  sin  des- 
tinarles exclusivamente  un  guarda  para  su  cuidado.  De  todos 
«iodos,  es  conveniente  reunir  grupos  de  fincas  en  las  provincias 
en  que  estas  se  hallan  diseminadas  y  tienen  poca  cabida,  para 
constituir  así  explotcusiones  que  puedan  utilizar  bien  todas  las 
atencionas  que  puede  prestar  el  encargado  de  ellas,  como  tana- 
bien  la  variedad  de  condiciones  qu3  tengan  los  terrenos,  apro- 
piados unos  para  el  pasto  y  otros  para  el  arbolado  forestal,  que 
podrán  en  su  dia,  a  manera  de  caseríos,  ser  la  base  del  sosten  de 
una  ó  más  familias  labradoras,  trasformándo^e,  cuando  las  con- 
diciones lo  requieran,  lenta  y  gradualmente  eñ  cultivo  intensi- 
vo, el  que  ahora  proponemos. 

La  pequeña  propiedad  y  la'  reducida  cabida  de  las  fincas  no 
serán  obstáculo  serio  para  el  mejoramiento  agrícola,  como  supo- 
nen machos  que  desconocbn  que  no  es  de  fincas  grandes  6  reuní* 
das  de  lo  que  necesita  ,  aquella  industria,  sino  de  inieligencia 
para  guiarla  y  de  Administración  para  permitirla  desenvolver- 
se y  prosperar.  Buen  ejemplo  tenemos  de  esto  en  Extremadura, 
Andalucía  y  otras  provincias  de  España,  en  las  que  dominan  la 
gran  propiedad  y  el  gran  cultivo,  que  se  hallan  aún  en  mayor 
atraso  que  el  que  existe  en  las  que  tienen  la  propiedad  reducida 
y  hasta. fraccionada.  Las  pequeñas  explotaciones  no  son  hoy  obs- 
táculo serio  para  las  mejoras,  y  á  nuestro  juicio,  están  llamadaa 
á  ser,  en  un  porvenir  nó  lejano,  el  tipo  de  la  agricultura. 


OüX/nVO  T'AUOLAlXh   ...  7^ 

OooTanimeto  4«  óStMÚMídat  los  Uftt^%t%  omíIIíVM. 

.  bebemos  terminar  este  papitulo ,  ¡ñm  perjuicio,  de  tratar  de 
ello  más  exten^jOrineiiLte.  en  otro  lugar,  llamaiido  la  atencian  de 
loa  ganaderos  del  paí^^  acerca  de  la  ^coavenieacia  de  distrnbair 
les  terrenos  comimes  qi|Kie  rodeau  los  pueblos  destinados  al  pasto 
conocidos  con  el  nombr€|  dp  dehs^as  y  i(^m^a9»   Dejando  pqr 
ahora  una  C9arta  partea  ¡de  lo3  mismos  y.  loa  puertos  de  primavie- 
ra  j  yerano  para  el  aprovechamiento,  colectivoi  pueden  bien  1Q3 
Ayuntamientos  distribuir  lo  demáa  -para  su  dialrote  entr«[  €^1  .ve- 
cindario, según  lo  autoriza  la  ley  municipal.  Cerrando  después 
cada  vecino  el  terreno  que  le  corresponda,  provisionalmente  con 
estacas  y  después  con  planta  viva,  podria  limpiarlo  de  maleza  y 
destinarlo  al  pasto  de  los  ganados  en  el  verano,  dividiéndolo  en 
cuatro  partes  para  establecer  los  turnos  necesarios  en  el  apro- 
vechamiento de  pastos.  Debiera,   en  \ina  parte  del  terreno— la 
menos  favorable  para  ye;rba,7— hacer  por  siembra  un  pequeño 
monte  y  construir  una  cuadra  para  recoger  el  ganado  por  las 
noches  y  durante  las  horas  eñ  que  le  molesta  la  mosca,  que  fue* 
ra  dable  hacerlas  aún  de  leña  y  ramaje,  cubiertas  de  céspedes^ 
como  las  que  los  tejeros  levantan  en  loa... veranos  en  los  sitios 
donde  ejercen,  su  industria.  Poco  á  poco  se  itáui  coi^virtieiido 
dichos  terrenos  en  explotaciones  análogas  á  las  que  acabamos  de 
despribir.  Desde  luego  iTacilitariañ  á  los  ganaderos  el  someter 
sus  reses  al  régimea  axpuejto,  haciéndoles  prescindir   de  los 
puertos  hasta  tanto  que  se  realizase  su  mejora,  según  propone- 
mos. Esta  distribución  de  los  terreuos;  jcomunes ,  iniciarla  una 
mejora  importante  en  su  aprovechainieáto,  que  darla  lugar  á 
trasformarlos  en  su  dia  en  caseríos  bien  cultivados,*  aumentando 
la  riqueza  del  país,  y  contoAiendo,  por  el  crecimiento  de  la  po- 
blación, la  tendencia  á  emigrar,  muy  general-  en  las  provincias 
del  Norte. 

Otras  muchas  ventajas  resultarían  de  la  distribución  Vle  di- 
chos terrenos,  que  no  cabe,  enumerarlas  en  este  escrito;  sin  em- 
bargo, no  dejaremos  de  señalar  la  que  del  aumento  de  pastos 
pudiese  resultar,  admitiendo  para  aprovechar  el  sobrante  én 
nuestra  provincia  ganados  á  pupíío,:  cbmo  lo  hacen  algunas,  oo- 
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marcas  del  Alto  Aragón  (1),  cobrándola  retribución  merecida 
al  servicio-pNilado.  -Asi  8e*lo);Ei«m«rediicír  loainniiierodoa  reba- 
fios  que  hacen  improductiva  hoy  la  ganadería  española,  con 
ligeras  salvedades,  y.  las  ventajas  de  establecer  un  cambb  útil, 
entre  Comarcas  que  tienen  sus  pastos  en  épocas  distintas. 

Finalmente,  recomendamos  á  quien  corsespondá  ei.  eafeudio 
concienzudo  ^  lo  que  proponemos,  coilfiando  én  que,  si  los  pro- 
pietarios, aceptan  laaideas  expuestas,  han^e  encontrar  residta- 
dos  satidfbctorio^  y  desde  luego  el  camino  parasacodir  la  inercia 
actual  comenzándola  ocupar  el  puesto  que  el  deber  y  la  conve- 
ifieuciaies  señalau'de  oonsuno. 


(j^SRVASIO  G.  DI  LlMAlIKS. 


ifOoT^ÜnMcmá,) 


(1«)    Nos  parooe  oonyeniente  trascribir  un  párrafo  del  interesante  libro  de 
'  utteslro^ amigo  B^-JoaquinOosta,  títaládo.i>er«0Ao  obnMieARÍÚMrM'  dÜ  AUo 
'»i4rW?»i©?»Wl«^*í  ^  .l?.80,|K)rauo  4©w»rt?a.j;si9tipf2g5te  la  oo^iremenfía 
^^de  lo  ^nc)  venimos  aconsejando.  Al  final  del^oapftula  XlT,  al  tratar  ,del  ^- 
rendamiento  de  ganados,  dice:  «Está  muy  en  luó  en '  la  alta  montafta  de 
^Aragón  el  dar  nndas  y  buéjses  küá/emU^  ^a  es  «nooatrato  de  pupüage  de 
.M^ipúU^St  P^rfttjado  f^yf}epí^)re,de.i)!ftlabra,  ^ny  j^q^vepespor  .eso^to, 
^^egan:?eglas  que  el  uso  ha  establecido.  Sunj^mbre^téonioo  cpnsuetadinano 
más  corriente  es  conllóc.  La  pnnoipal  función  de  éste  contrato  es  'seryír'de 
Uitémediarío'i^dos  indaitmrpípopiaade  pafsdemonta&a;  la  de  reoriay 
>jlni/^j4«im^>a]&%fj9i;9^iiA$^lvo8,oapiU^       de  Jas  población^  más. cre- 
_  ^ddas.  y,  el  pnltivo  de  prados  en  gran  escala  á  que  se  dedican  los  propietarios 
ae  Tas  aldeas  y  lugares  manos  poblaaos.  Gáre^endo  éstos  de  capital  para  la 
ecMnpra  d^  gaiiado  mayor,  no  pueden  ejenoer  la  primera  iuduBlña,  que  es  la 
más  lucrativa;  lo  accidentado  del  terreno,  la  falta  de  vías  de  oomnnioaoioii  y 
,  jias  distancias  relatisaunente  grandes,  hacen  imposible  el  trasporte,  de  heno  de ' 
unas  á  otras  tocálidades;  tienen,  pues,  que  dedicarse,  para  utilizarlo  durante 
-  ia  iiiven;ada,  id  cuidadoide  un  cierta  númer»  de  eábMs  de  ganado  fue  les 
COQ^bín  por  un  to^to  a^s^o.  }os  f eferidos  j  eqDoq^^di^roa,  Dq^  el  poiitcato, 
jpor  regla, general,  omoo  meses,  desde  Octubre  hasta  Manoi  y  U  p^i^^^ibo^por 
por  (bao  este  tiempo,  oscila  entre   180  y  ¿80  reales  por  cabesa,  ségun  que 
ia^aUn  más  ó  ménoe  iatmadante  la  oimeolia  dejwba.» 
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VW^M^«M^«A 


§  xxn 


Igaalmente  cultivaban  la  poesía  hímaicá  y  teogóniea  I03  co* 
legios  sacerdotales  de  las  colonias  establecidas  en  el  litoral  de 
Ijevante  de  la  Península. 

En  Elo  (Cerro  de  los  Santos,  Mohtealegre),  existia  desde 
muy  remota  fecha  un  famoso  heracleo  consagrado  al  culto  de  las 
divinid\des  egipcias,  Isis,  Osiris,  Horo,  Neith,  Phtah,  Sarajm, 
acaso  introducidas  de  segunda  mano,  por  conducto  de  los  rodios 
ó  de  los  jonio3  del  Asia  Menor.  El  vengativo  furor  de  los  cris- 
tianos preadió  fuego  al  monumento,  por  los  últimos  años  del 
siglo  IV,  y  ardió  todo,  los  ídolos  y  muebles  de  metal,  marfil  6 
madera,  los  instrumentos  músicos,  harpas,  tibias,  liras  y  cíta- 
ras, las  cistas  y  vaáos  de  los  sacrificios,  los  incensarios,  las  bar- 
cas sagradas,  los  libros  de  los  escribas,  de  los  estolistas,  de  los 
cantores,  de  los  astrólogos,  y  con  ell^,  las  fórmulas  rituales, 
las  poesías  funerarias,  los  himnos  s^^grados,  las  doctrinas  cosmo* 
gánioas  y  las  obddrvaeiooes  celestes  áíd  los  caldeos  que  poblaban 
el  colegió  elotano,  las  recetas  contenidas  eñ  los  libros  de  Thoth 
(Isig  era  deidad  médica,  tanto  en  Egipto  como  en  Grecia),  los 
oráculos,   respuestas  y  sentencias  de  derecho   divino,  nomoa  ó 

•         •      • 

üármínd  consagrados  por  larga  tradición  6  por  ruidoso  éxito, 
las  efemérides  y  crónicas  de  sucesos,  etc.;  dejando  &  los  moder- 
nos la  ardua  tarea  de  reconstruir  aquella  originalisima  y  com- 
pleja civilización,  de  que  dan  vago  testimonio  las  despedazada» 
Tomo  lxxvhi*  6 
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ruiaas  del  templo.  Conbiensa  e^ta?,  elemeufeoa  represeatatiros 
de  yariaB  de  la?  festividades  isíacas  y  osiríacas  que  sabemos  se 
celebrabau  en  Egipto,  la  "oatividad  de  Horo,ii  la  "parificacion 
de  IsÍ9,ii  la  •«muerte  ypasioade  Osiris^ii  especie  de  semana 
santa,  el  •' regreso  de  Isis^n  la  "p&scua  de  la  resurrección  de 
OsiriSyii  etc.,  en  las  cuales  se  representaban  los  diferentes  episo* 
dios  de  aquella  trágica  y  conmovedora  historia  de  Adonis-Osiris, 
que  parece  baber  sido  figurada  también  en  un  obelisco  del  mis- 
mo templo .  Elotano  (1).  El  grave  contin3nte  que  ostentan  las 
estatuas  de  aquellos  sacerdotes,  especie  de  clero  regular  que 
hacia  una  vida  de  mortificación  y  de  abstinencia,  rasurado  y 
macilento  el  rostro,  vastidos  de  talares  túnicas  y  roquetes  de 
lino,  llevando  diversidad  de  símbolos  en  las  manos  ó  en  el  ves* 
tido;  la  severa  actitud  de  las  vestales,  cubiertas  de  luengos 
mantos  bordados  y  de  velos  riquísimos,  trenzado  el  cabello  6 
asortijado  en  bucles  sobre. la  frente,  ornada  la  cabeza  de  tocado 
egipcio,  ó  de  mitra  oriental,  6  tal  vez  de  diademas,  con  dijes 
simbólicos,  el  sol,  la  luna,  el  aries,  la  serpiente,  llevando  en  las 
manos  la  sagrada  cista  henchida  de  perfumes  é  incienso,  ofrenda 
para  el  saci^ficio,  ó  el  fuego  místico  ya  regenerado;  unos  y  otras 
desfilando  por  eitre  largas  hileras  de  esfinges,  apis,  némanos, 
hinnocampos,  fénix,  argos,  cancerberos,  betilos  y  vasos  votivos, 
— traen  á  nuastra  memoria  ana  de  aquellas  procesiones  fúnebres 
que  constituían  la  fiesta  de  la  pasión  de  Osiris  y  de  las  peregri* 
naciones  de  Isis  ea  basca  d^l  cadáver.  Una  de  las  estítuas  de 
sacerdotisas  lleva  grabadas  en  el  pecho  dos  serpientes,  símbolo 
delsol  y  déla  luna  (2);  enlamitra,  figurada  una  media  luna,  (3),  y 


(1)  Si  es  ezaota  la  iaterpretftmon  de  los  signos  simbólioos  grabados 
en  él,  propuesta  por  S.  Sampere  {GofUrihudan  al  estudio  de  la  reUgum  de  ha 
iberoSf  loo.  oit.)>  representariaa  i  la  madro  de  Adonis-Osirís;  Adonis  ei^en- 
drándose  á  sí  mismo;  Tjrphon  oomo  matador  de  Osiris  y  dios  del  mal;  Osiris 
enoorrado  en  el  oofre  y  arribado  al  mar;  el  árbol  que  enrolvió  al  oofre  y  la  pa- 
loma isíacs;  la  ndz  biübosa  del  loto,  im&gen  del  mondo  material;  el  emblema 
de  los  caatro  pantos  cardinales;  nn  doble  pHallas;  una  pifia,  símbolo  de  Osi- 
ris; etc. 

(2)  Vid.  la  ya  dtada  disertación  de  Qnigaiaut  sobre  el  dios  Miqv  6  Lunas, 
en  su  edición  de  Oreazer,  nota  8  del  libro  lY. 

(3)  Ea  la  parte  fracturada  resplandeoia  acaso  un  sol  radiado  sobre  la  me- 
dia lana»  simbolizando  lo  mismo  qae  el  diseo  áureo  sobre  los  caemos  de  la 
Taoaisíaoa. 
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la  inscripción  hipofcébica  líü;  en  l&s  mano3,  nn  yaso,  qxúzí  el 
S^ttov  6  vas  aquarium  qnd  en  las  solemnidades  de  Osiris  prece* 
tiia  &  todo  obro  símbolo,  en  honor  del  dios,  de  qnien  se  ereia  ser 
una  emanación  el  rio  Nilo  (1).  Dos  estolistas  llevan  acaso  la 
itpá  xl9ti),  con  la  urna  de  oro  6  yp^iot  xe&útó^,  donde  se  contenía  el 
agua  dalce  pata  amasar  el  barro  místico  con  qne  se  fabricaba 
una  efigie  lunar  al  descubrir  á  Oiiris  (Plut.,  de  iBtd.,  c.xxnx). 
Otra  sacerdotisa  lleva  una  cista  con  el  pan  déla  ofrenda  (anbo)^ 
'consagrado  á  Isis.  Hay  varias  con  copas  sagradas ,  que  tal  ves 
contenían  la  fúnebre  ofrenda  de  leche  á  Osiris,  como  en  el  tem- 
plo de  Philes  (2).  Un  sacerdote  lleva  como  oblación  una  flor  de 
loto.  Muestra  otro,  delante  d^l  pecho,  una  especie  de  retablo 
donde  simbólicamente  está  figurada  la  gran  triada  egipcia  Isis, 
Osiris  y  Horo.  Otro  ostenta  en  la  mano  un  ave  sagrada,  símbolo 
de  Isis,  en  memoria  de  haberse  trasfigurado  la  diosa  en  una  go— 
londrina,  que  revoloteaba,  lanzando  hondos  gemidos  y  lamentos, 
-en  derredor  de  la  columna  donde  estaba  oculto  el  cadáver  de* 
Osiris  (en  el  palacio  de  Malcander):  aut^v  ll  7evofA¿vt)v  x^^^  '«9 
ittovt  «spmixsffQai  xa\  Opevsrv  (3).  Este  Último  vocablo  nOs  pone 
en  camino  de  comprender  el  car&cter  y  la  naturaleza  de 
los  himno^;  cantados  &  osiris  (¿y  xoxs  tepots  Ujxvour  xoo  'OotpcSox  ¿vsxaXoQv  • 
•c«  xóv...  Plut.,  c.  LI)  ei  aquellas  solemnidades  donde  se  con- 
memoraba su  muerte  y  pación  el  dia  17  del  mes  de  Athyr :  eran 
Fúnebres  salmodias  y  lamaujaciones,  como  las  qae  diariamente 
entonaban  en  Philes  los  sacerdotes  mientras  vertían  en  360  va- 


ri)   Plut  D«  IsWe  «f  0«r.,  o.  XXXVL 

(2)  Eq  el  templo  de  la  isla  de  Philes,  donde  se  snponia  hallarse  el 
palero  del  Dios,  ofreeíatile  diariamente  360  copas  de  leche  (Diod.  Sio.  I, 
o.  22).  En  el  templo  de  Acanthos,  los  sacerdotes  derramaban  agna  del  Nilo 
S60  veces  al  dia  en  una  tinaja  (ití9ot)  perforada  (Ibid.,  o.  97).  Aladia  este 
«aeriácio,  segnn  parece,  i  la  revolndon  anual  del  Sol. 

(3)  La  versión  dada  por  Onigniant  dice  qne  Isis  se  trasformó  en  paloma 
ipb.  di,,  lib.  ni,  cap.  II,  1. 1  de  la  1.'  parte,  p.  391):  reprodúcela  Bada  en 
an  importantisima  obra  Antigüedades  del  Cerro  de  las  ScaUos,  pig.  77.^  El 
paaage  trascrito  de  Plutarco  (De  hiele,  cap.  XV^  trae  rski^yf,  golondrina: 
^  color  de  esta  ave  estaba  en  consonancia  con  el  luto  de  Isis:  el  tamafto  del 
are  esonlpida  en  la  mano  de  una  de  las  estatuas  de  Elo,  según  el  grabado  de 
Rad^  es  el  de  una  golondrina  y  no  el  de  una  paloma:  tampoco  el  de  un  ga- 
vilán, ave  con  que  se  representaba  á  Osiris  (l^s^  Plut.,  De  hide^  c.  u). 
HkéUdo  es  nombre  gentilicio  de  una  mujer,  en  una  lápida  bitioa  (Corpus,  í»^ 
1422). 
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sos  6/jfjoÁs  la  l^hc^  del  s«4»rifioio,  invocando  enupf  especie  de  le- 
tauia  los  nombres  de  lo8  dioses:  xal  6f  ^vc^v  &vaQi«Xou|4vpv<  Ta.tc^  Oc&> 
Mfiuita  (Diod.  Sic,  lib.  I,  o.  xxii).  Cuando pairtia  el  fÚA^br^  cor- 
tejo en  busca  del  cadárar  de  Osiris,  llevaban  la  imagen  d^  Isia, 
Tepreaentada  simbólicamente  por  una  vaca  de  madera ,  hueca 
por  dentro,  dorada  por  fuera,  cubierta  de  una  túnica  i^egra 
en  señal  de  luto,  y  con  un  disco  de  oro  entre  los  cuernos  figu- 
xando  el  sol  (1):  esta  eñgie  hubo  de  perecer,  lo  mi¿tao  que  el  3ax> 
eófago  del  dios,  en  el  voraz  incendio  del  templo  elotano,  á  cau- 
sa de  la  materia  de  que  estaban  fabricados.  En  e$ta  procesión^ 
maltitnd  de  hombres  y  mujeres  tocaban  instrumentos  y  haciau 
ruido  con  xpóxea*,  »*á  fin  de  poner  ,en  fuga  al  malvado  Typhon> 
que  había  dado  muerte  á  Osiris  y  robado  su.  cadáver  (2):ii  lo» 
demis  entpnaban  cantos  lastimeros  y  movían  ruido  con  las  ma^ 
ñas:  al  ^  Xom«l  -^wXxtí  %a\  &>#Spa  áslSouot  xal  ti<  ^BXp<U  xpo»oum  (Hero- 
doto,  n,  60):  los  sacerdotes  hacían  extremos  de  dolor,  imitando, 
el  de  una  madre  inconsolable:  Isiaci  dolorein  infelifiissimae  tím- 
iris  imdtantw  (Min.  Félix,  Odav,  c.  21).  La  peregrinación  con- 
ti'iuaba  durante  la  noche  al  resplandor  de  lámparas  y  tea$ :  en 
el  instante  crítico  que  indicaba  el  ritual,  los  sacerdotes  descen- 
dían á  orillas  del  mar,  y  exclamaban  en  alta  voz:  "Lo  hemoa 
hallado:  |allelluya!»i  Seguían  á  esto  las  cerei?aonías  del  sepelio. 
De  las  poesías  religiosas  de  nuestro  templo  de  Elo,  sólo  una 
brevísima,  en  lengua  griega,  ha  llegado  basta  nosotros,  grabada 
en  el  pií  de  un  ara  que  figura  la  muerte  y  regeneración  del  fé^ 
nix,  ave  solar,  encarnación  visible  de  Amon-Ké: 

•'{Siy  el)  Fénix,  amxio  dePhthah:  no  pagaré  tributo  d  la  Parcm^ 
]^que  renaceré  padre  de  mí  mismo  (3)ii. — Otra  inscripdion  de 
un  ex-vobo  ofrecido  á  Subh,  A3  Ve  ^ios"  Eoxu.debe  haber  sido  el  re- 


(1)  Plutarco,  oh.  cit,  o.  xxxix,  6o5v  ítá^^ooaov:  Herodoto  llegó  ¿  ver  en 
Sais  la  yaoa  isiaca)  6oOv  (uXívv  xolX^ivxal  sTrcitsv  xataypuotboavxá,  detamafia* 
natoral,  qne  se  exhibía  en  la  fúnebre  pompa  de  Isis  (lib.  11,  oap.  130,    132). 

(2)  Danker,  Historia  de  la  antigüedad. 

'  (S)    Según  la  interpretaoion  de  Rada,  p¿g.  49  y.  sigs.  Pertenéoenle  asi^ 
:i>úfflno  las  aue  siffuen  de  insoripciones  halladas  en  el  Cerro  de  loa  Santos. 
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fran  ó'eátríbillode  algcma  poesía  rilmaL — Otito  eHanentopo^tíM 
son  los  epítetos  conqae  se  califica  á  Los  dioses  y  persotúfícacioni» 
ílivinas  en  las  inscripciones  dé  Elo:  Phtahy  ^  Mfkn*  de  la  justi- 
cial Hercn(les?),  el  resplandeciente;  la  triada  de  Amoa-Rd,  ^Mjev^ 
dradkipord  bcí\  él  Fénix  ^  arMdo  de  Fhtbah;  Hoto,  aeííar  deí 
WUndo,  auibr  de  la  vida.  A  Horo ,  el  Apolo  úe  los  griegos ,  el 
Aioú  de  la  caridad,  el  padre  de  la  vida,  eatí  dedicada  aua  pie- 
drín ó  invocación,  ^ne  ha  sido  traducida  por  Brogsch  de  an. 
iki6nitmento  egipcio,  contemporáneo  de  algnnas  de  las  antigüe- 
dades dé  Elo:  >»8á  líniserieordio^,  Dios,  iiijo  de  Dios;  sé  miseri- 
co^didso,  t&  qtie  eres  caitfe,  hijo  de*  la  carne;  sé  misericordioao, 
-^péto,  hijo  de  un  esposo,  hijo  del  divino  maestro:  sé  misericor- 
diosa, oh  Horo!  enjemüado  por  Osiris,  concebido  por  la  divina 
Is&s.  'Mis  discursos  han  revelado  ta  pensamiento,  y  mis  pal»* 
brastn  espíritu...  Todos  los  hombres  se  regocijan  cnando  oonr 
teínplan  el  Sol:  celebran  al  hijo  de  Osirís,  y  Va  serpiente  se  pone 
etL  fágsk  (l).rt  Ab  uno  diace  omnea.  Fácil  es  inferir  de  aqvi  la  inr» 
diole  de  los  hláinos  cantados,  por  ejemplo,  en  las  grandes  festivi-. 
dádcfs  I* de  las  lámparas  encendidas,»  qne  se  ceiebraban  en  hbnor 
dé  NeUh,  la  tnadre  de  la  Ina  y  de  los  dioses,  ó  en  las  de  Phthah, 
aeftbr  dé  la  jnaiicia,  ^adre  délos  padres  de  los  dioses,  pérsonifi- 
<»éi(m  del  ftiregO)  qñe,  como  queda  dicho,  suenan  en  epígrafes 
dé  Elo.  En  este  heracleó' debió  haber,  como  en  iodos  los  templas 
^i|[(péié^  habia,  nna  fiunilia  de  cantores. 

No  ^an  ptiYativas  de  Elo  estas  fe^jtividades:  di  culto  de  Isb 
^  habilk  p  apagado  por  el  Oriente  y  MediDdfa  de  la  Penínsola; 
habtá  ^üéti^o  hasta  en  Lusitanifei!  de  Válénoia  hay  memoria 
de^n  »^^9odaLiéiu^  vetnarum  eolewéea  Jbñfem(Góipns,  11,8780),» 
y  én  Cabra,  de  únki  IPlaminia  Palé,  »iévaca  igeiimn9Í8,n  6  sea, 
MCéldbtiiaa  de  Isís  en  Igabruin  (ifoid.,  1611);  en  Braga,  Lncretia 
I^Ma,  'éixeerd(fHsa,  dedicik  unmonninento  á  liidi  Augut^m  (2416; 
fk.  Tkirjf^ona,  4080}  •  Qz^k^votds  á  Jm  se  énenéntran  ademKs  en 
iMiHitó  de  Motnbiiy  (Aquae  Oatidae),  4491,  al  lado  de  otros  & 
á¿p<e4o,  perene  cctíio  él,  era  una  de  las  deidades  médisas  de  la 
antigüedad;  en  Guadix,  á  Isidi  pud{laHi),  3386.  cf.  3387;  an 


(1)    PBragscli,  ZHiéchHfl  dér  d^Oiékén  liór^ent.  ^tíellSchafí,  X  )&8I. 
tñt.  por  DuiJier,  ol).  cit.,  1. 1. 
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,  Salacia  (Alcm^er  do  Sal,  33)  y  en  la  Torre  (Extremadura,  981)„ 
á  IwidÁ  doni4m,ae. 

Todavía  no  hemoe  dicho  nada  de  la  poesía  religiosa  celto- 

JoMOie. 

Cerca  de  seis  siglos  hacia  ya  qne  los  jonios,  expulsados  del 
Feloponeso  por  los  heraclides  y  dorios,  habían  conquistado  el 
Asia  Menor  y  fondado  en  ella  una  nueva  Jonia,  mucho  más  flo- 

.  reciente  que  la  europea,  cuando  las  campañas  victoriosas  de 
Curo  y  la  anexión  de  la  Focea  al  imperio  persa  (548  a.  J.  C.)^ 
obligaron  á  los  focenses  á  procurarse  una  nueva  patria.  En  tal 
angustia,  volvieron  la  vista  ¿  Occidente,  recordando  tal  vez  el 
magnánimo  proceder  de  un  rey  turdetano  que,  sesenta  años  an- 
tes, les  habla  ftcilitado  caudales  para  levantar  los  muros  de  su 
ciudad.  Esmaltaron  de  colonias  el  litoral  de  nuestra  Península 
hasta  Mainake,  así  como  el  litoral  de  la  Celto-Iáguria  hasta  Mo- 
naco: su  principal  emporio,  el*  asiento  de  sus  escuelas,  el  centra 
de  su  comercio,  de  su  cultura  y  de  su  poderío,  podríamos  decir, 
su  metrópoli,  su  Atenas,  fué  Marsella:  sus  principales  ciudadea 
en  España,  Ampurias,  Dénia,  Elo  ó  Elis,  Alonis,  Argos,  Laco- 
nía,  Mainake  ó  Almuñécar,  y  otras }(!).  Constituía  esta  nue- 
va Jonia  Occidental  una  confederación  de  ciudades,  en  ínti- 
ma relación  con  las  colonias  de  la  Magna  Grecia  y  de  Sicilia,  y 
tan  poderosa,  que  para  contrastarla  Cartago,  hubo  de  buscar 
alianwiw  en  Pérsia,  en  Egipto  y  en  Boma:  para  comunicarse 
imas  con  otras  y  hacer  el  comercio  con  el  interior,  construye-^ 
ron  la  gran  vía  Heraclea,  que  en  tiempo  del  imperio  vino  á  en- 
lazar á  Soma  con  Gádiz.  En  todas  estas  ciudades,  se  organizó  el 
culto  de  Artemis  según  el  rito  efesio.  El  templo  de  Efeso,  cons- 
truido á  expensas  de  todas  las  ciudades  del  Asia  Menor  por  el 

^  aftó  mismo  en  que  los  jonios  arribaban  á  Tarteso  y  ajustaban  con 
Argantonio  un  tratado  de  alianza  y  hospitalidad,  era  contado 
en  el  número  de  las  siete  maravillas  del  orbe:  en  él  se  veneraba 
una  imagen  de  Artemis,  que  se  decia  bajada  del  cielo.  Cuando 

.  loa  focenses  estaban  á  punto  de  embarcarse,  la  diosa  se  apareció 


(1)  Yid.  A  Fernsndes  Onerra,  Dücursoa  leídos  en  la  recepción  de  don 
Jmn  de  Dioe  de  la  Bada^  en  la  Acad.  de  la  Jlis^.,  1875;  F.  Fita,  Antiguan 
mmroBaa  de  Barcelonay  apud  Sevista  Eistárica  de  Barcelona,  1876. 
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en  saeñoé  á  Aristarche,  mujer  principal  de  Efeso,  y  le  ordenó 
que  siguiera  á  los  emigrantes,  llevando  congigo  una  de  las  esiA- 
¿oas  consagradas  en  el  templo. 

Hízolo  así,  y  ella  fué  la  primera  sacerdotisa  de  la  diosa  en  el 
templo  6  etesio  qne  le  fué  erigido  en  la  acrópolis  de  Marsella. 
Otro  templo  tavo  Diana  en  Ampnrias,  otro  en  Rosas,  otro  en 
Sagonto,  otro  en  Mainake,  otro  en  Dónia,  éste  celebérrimo  y 
con  oráculo,  que  sirvió  á  Sertorio  de  fortalessa  y  atalaya.  Desde 
mediados  del  siglo  vía.  J.  O.,  según  todas  las  probabilidades, fué 
venerada  en  Dónia  la  Palas  de  Focea,  y  no  há  mucho  se  ha  des- 
cubierto una  hermosísima  cabeza  esculpida  en  mármol,  pertene- 
ciente á  la  efigie  dianense,  análoga  en  sus  rasgos  y  estilo  á  la 
Minerva  del  Partenon  ateniense  que  cinceló  Fidias  (1).  Algu- 
nas lápidas  votivas  que  poseemos,  dan  testimonio  de  la  gran 
veneración  en  que  fué  tenida  en  tiempos  posteriores  esta  deidad: 
dedican  la  una  GuUorea  Dianae  (Corpus,  11,  3821):  en  otra 
se  expresa  la  ofrenda,  ^^Dianae  Maceimae,  vaocam,  ovem  aXbam, 
porcam...  (3820), n  etc.  Epígrafes  análogos  en  Cádiz,  Tarragona 
y  Cabeza  del  Griego:  entre  las  lápidas  de  este  último  lugar,  una 
ostenta  grabada  la  efigie  de  la  diosa  acompañada  de  perros. 

Hé  aquí  por  qué  afirma  Strabon  que  tanto  las  leyes  (Strab., 
rV,  r,  5)  como  la  religioa  y  el  culto  (ibid.,  IV,  i,   4)  eran  jó- 
nios  en  Marsella  y  demás  ciudades  de  la  Confederación.  Pero  el 
'  contacto  con  los  ceibas  del  litoral  era  tan  intimo,  que  no  hubie- 
ron de  tardar  en  comunicar  con  los  naturales  la  religión,  el  de- 
recho, la  lengua,  la  poesía  y  hasta  la  sangre:  esas  ciudades  eran 
como  Ampurias,  población  doble,  geTrmia  (Plin.,  iV.  H.,  lib.DI, 
cap.  IV.),  liitohs  (Strab.,  lib.  III,  cap.  iv,   8):  ocupábanlas   cel- 
tas y  focenses  por  mitad,  separados  por  una  muralla,  y  así  de  ex- 
plica que  Artemidoro  diga  de   una  de  ellas  que  era  omdad  de 
celtiberos  y  colonia  de  focenses  (apud.  Estef.  Bizant.,  v.*  Hime- 
roscopio],  y  que  Ptolomeo,  á  Alonis  la  designe  en  plural,  'AXuivat* 
Pero  sin  que  esa  muralla  fuera  part3  á  impedirlo,  la  vecindad  y 
el  comercio  debían  producir,   por  lógica  necesidad,  una  com- 
penetración de  todos  aquellos  elementos,   aunque  con  predo- 


(1)    Busto  de  Palas  reden  kaUaáo  en  Dénia,  por  F.  Fita,  Museo  Bspa- 


iioi.  t.  vm. 
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búbío  naioral  de  los  helenó-*aaUfciooB  qae,  por  hallaírse  m£A 
cU^aJTxolkdos  y  enn  más  aksojíbexiies :— asi  i6  e^Uoa  que  la 
lengua  griega  degenerase,  influida  por  la  oáltíca,  «a  booa  de 
lo0  indígenas:  baarbai^iiMr  paniwn  vitíüto  mMdne  (Milicfailns  en 
ItúHñ^^ lin^fua  (SUio  ítal.,  QZ,  107),  y  que  de  la  amalgama  ée 
entoflfmbas  NUaaieae  una  lengua  y  ésoiibui»  nuevas  h  (1);7  así,  por 
eaia  gradual  desaparioion  áél  idioma  griego,  se  explioa  que  la 
ant^igüedad  no  baya  conservado  meiüoria  de  ninguna  eBouela, 
de  ningún  filósofo,  de  áingun  poeta  que  hubiera  cuUivado  las 
citoeías  olas  legrasen  estas  colonias  de  la  Iberia: — así  se  eocphea 
que,  con  el  trascurso  del  tiempo,  el  derecha  jónico  se  fosionara 
eil  ellas  ocm  el  indígena :  tf  XP^^^'  ^'  *^  '^^^'^  itoXi'zwyM  «i>iri|XOov 

uoct^  Tt  hi  xg  6sp6épfa>v  xffl  'E^Xi|vaUt>v  vofiXyoi^,  fimcf  m«1  iir*  Mím  «oXXAv 

«oa6i).(Strab.,  ni,  IV,  8):  —  así  se  explica  que  los  focenses,  no 
sólo  introdujeran  en  S^spaña  el  culto  de  la  Artemis  efesia,  sino 
que  i'lo  inoulcaran  á  los  iberos,  de  modo,  dice  Strabon,  que  hoy 
practican  }os  ritos  y  ceremonias  á  estilo  griego:..   ttx$  'I6iqp«v,  oT< 

xal  x&  lcp¿  xV  'E^olai  'Apxiy^os  icapiSoaav  <c&  irdtpca,  üq^t  BXAijviorl  Oúctv... 

(Strab.  IT,  I,  5.)ii  Y  hé  aquí  la  poesía  religiosa,  de  los  jonáos  in- 
troducida en  nuestra  ^Península  con  los  ritos  de  que  forpiaba 
parte.  Estos  ritos  eran  fastuosísimos.  Las  sacerdotisas  de  la  diosa 
se  decían  meUsaas  (abejas),  por  hallarse  consagrado  este  in- 
fectó á  Ártemis:  hacían  vo^o  de  castidad,  y  sólo  á  eUas  les  e;ra 
lícita  la  entrada  en  el  santuario.  Las  sacerdotisas  eran  eunucos* 
La  fiesta  magna  del  mes  de  Artemision  se  celebraba  en  todos  los 
lugares  á  donde  habia  sido  llevado  el  culto  de  la  diosa  (2).  Una 
de  las  ceremonias  consistía  en  una  procesión,  en  }a  cual  iban 
entonando  cánticos  (So{jLotxa)  en  honor  de  la  diosa,  cuya  iuiágen, 
armada  de  arco,  carcaj  y  una  piel  de  fiers;,  era  llevada  en  hom- 
bros, y  acoinpañada  de  multitud  de  doncellas,  cuales  adorna- 
das de  0303  mismos  simbólicos  objetos,  cuales  vesti^das  de  tú- 
nicas ligeras,  ejecutando  danzas  que  no  par€K^,  brillaban  por  la 
honestidad.  Al  decir  de  Atheneo.  los  himnos  en  honor  de  Arte- 


(1)  i'emandes  Onerra,  loe.  oit.,  pág.  168.  Igual  fusión  pareoe  haberse 
operado  entre  el  griego  y  las  lenguas  habladas  anteriormente  en  Sidlia: 
vid.  £sv.  airclM.,  1880,  JídSn,  p^.  ^9  y  ao. 

(2)  Boeokh,  t,  II,  n.  2954,  apud  Maury,  o(.  tít 


tnis  BpbdBia  se  deeian  ««lei-y^f,  fk»f  'hii*M«e  détemimid^  í^inii* 
tú^tttaieiiie  la  di<Ml»  Oi»2^  D«  'lü  lukma  éotontiidiMl  ¿MmadMix 

CW6ÓS' de  fiÉÉsiea  (1).  Bs-jmibüUle  que  ett  ella  ae  celeliratan 
«deiDái  wftáiíalMsis'de  ta^ttodtts/ettbogft'de^áe  tie^ 
tiiM6,«^ftagiia.fi«td*dli^  (;Mjet^  4é  OtiC  Mtllter .«^^^^a  •éeáe^io 
deafregadoB  á  k;!^  fieiiUM' ^ue  ÜK^Joidm  tíel€A)Taban  ett  hom»  de 
Apolo:  cGittiiifioárditte  á  lias  oéleitííi»  (Mtcidettiiales,  y  ya  en  la 
OlittpiMa  691oB  haUamo^,  ^etitte  et^Ms  lugates,  en  SHStnumaa  (2): 
es  natwal  q«e  se  c»rrieMnA  MafáeUa,— en  éüyaa(5MJpo(Ís  habían 
erigido  los  jonioa  nn  ^ntnário  á  Apolo  IMMoo,  jnn6o  al  efesio 
da  Diana,  y  que  e):a,  además,  al  decilr  de  Stiabon,  xeenifo  y 
emporiD  de  las  lebt^  gifiegaen, — ^y  al  mismo  tiempo,  á  las  colo- 
nias del  litoral  jbefro. 

Al  evito  de  e^ta  diosa  áe  referían  'twmbien  lab  formulas  de 
ensahnoóde  encantamiento  conocidas  én  la  antigüedad  cOnel 
hombre  de  «?«««  irpáfAftAta  ¿  lettoa  efeáiáé^  las  cuales  ocultaban, 
según  Fausanias,  xtn  sehbidó  ñsi6o:  las  llevaban  en  amuletos,  á 
fin  de  JjreserVarse  dé  itxfltíencias  dañosas,  y  alcanzaron  extraor- 
dina)riN  boga  por  todo  el  Mundo  conocido  de  los  antiguos. 

Los  pibagóricos  mezclaban  también  la  música  á  los  encá&ta- 
mientes  de  que  se  serian  para  curar  las  enfermedades.  Sabido 
es  la  importancia  que  atribulan  al  óanto,  y  el  lugat  "j^reemineñ- 
te  que  le  concedían  en  todos  los  actos  de  la  vrda.  Eñ  las  esóue- 
Ibá  de  his  ciudades  celto-'fobeiiHes,  bubo  de  predomiñklr  aquella 
filosofía  de  los  números  qué  tan  extlraoirdinatia  aceptación  halló 
en  el  Asia  Menor  y  en  las  colonias  de  la  Magna  Grecia,  á  donde 
Piiá^as,  su  fundadót,  se  dirigió  én  pieHóha  h&biá;  el  aiño  540 
a.  J.  O. :  la  ihduenbia  de  su  secta  sé  extitodió  raudamente  des- 
de Cretona  (donde  tan  grande  ta  venia  ejerciendo  ha^a  en 
la  forma  de  gobierno),  á  Sybaris,  Metapónte  y  Talento,  y  acaso 
taíQbien  á  Catana  y  á  Loeres.  La  caida  del  ébbie^úó  6li¿álr<^- 


(1)  Dion.  de  Halio.,  IV,  25;  Poli.,  I,  37;  Xen.  í^pk,  I.  2:  Bolland.  Aet 
nuiríyr.  8.  fkimoík;  Hnnziker,  Dict.  de  Darembéijí  y  áagife,  yo.  Areéihláion; 
Vmotj,  ob.  oit,  t.  III;  eto. 

(2)  Sool.  de  Kndaro,  Nem.,  II,  1,  dt.  por  Otf.  Müller,  ób.  di.,  cap.  IV. 
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C0|  el  trianfo  de  la  democracia  y  la  consigaieiite  peraecncioa  de 
loa  TfiiagMoos,  ea  loi^  últimos  años  del  siglo  iv,  les  obligó  i  der- 
ramarse por  Sicilia  y  OredLa,  y  entonces  propagaron  el  sistema 
del  maestro,  preparando  el  advenimiento  de  Sócrates,  de  Platón 
y  Aristóteles.  £h  de  sentir  qae  ningon  historiador  nos  diga  cuá^ 
les  discípulos  se  refugiaron  en  las  ciudades  de  la  confederación 
jonia  occidental,  Marsella,  Denia,  Alonis,  etc. ,  tan  bien  pre- 
dispuestas por  su  car&cter  moral  y  por  su  régimen  polítieo  á 
recibir  con  favor  las  doctrinas  pitagór  cas;  qué  colegios  de  hiero- 
fantes  fundaron;  qué  efectos  produjo  en  el  orden  político  y  en  el 
literario  aquel  hecho  memorable.  Fita  dice  que  el  templo  y  co- 
legio monumentales  de  Elo  (Cerro  de  los  Santos,  Montealegre) 
están  llenos  de  la  idea  pitagórica.  Entonces  hubo  de  formarse 
aqael  carácter  de  los  marselleses,  tan  inclinado  al  estudio  de  la 
filosofía  y  de  la  elocuencia,  que  siglos  después  llamaba  todavía 
la  atención:  ivivxu  791^  ol  ^opisvTW fep¿«  tóX¿7civ  xpiícovxocxai  ^o«ofpc?v... 
(Strab.,  IV,  t,  5):  todcba  loa  pera(ynas  disti/nguidaa  cultivan  la 
elocuenoia  y  lafiloaofía.  El  genio  severo  y  moral  del  pueblo  )ó- 
nibo,  que  habia  producido  aquella  filosoña,  se  conciliaba  á  ma- 
ravilla con  la  seriedad  y  la  continencia  viril  del  pueblo  celto- 
hispano; lejos  ya  del  suelo  natal,  en  íntimo  contacto  con  razas 
distintas  de  las  asiáiticas,  la  literatura  exuberante  de  la  anti- 
gua metrópoli  hubo  de  alterarse  en  su  nueva  patria  y  adquirir 
una  fisonomía  propia. 

La  poesía  relativa  al  culto  misterioio  de  las  deidades  chtó  • 
nicas,  particularmente  el  de  Demeter  y  Core,  era  teológica  y 
cosmogónica,  explicaba  la  naturaleza  de  las  cosas,  el  origen  del 
mundo,  los  destinos  futuros  del  alma  humana  y  el  dogma  de  la 
inmortalidad,  infundiendo  al  espíritu  aliento  y  esperanzas.  Tal 
era  el  sentido  de  los  misterios  de  Eleusis.  Distinto  de  ellos  era 
el  culto  de  Di<Hiyso3  como  deidad  chtónica  (Dionysos  Zagreus), 
en  aquellas  asociaciones  de  hombres  apellidadas  Orficas,  en  las 
cuales,  según  MüUer,  buscaban  el  satisfitcer  una  necesidad  de 
consuelo  y  de  edificación.  Los  himnos  de  este  género  no  se  hicie- 
ron nunca  populares,  quedaban  patrimonio  exclusivo  de  los  ini- 
ciados. Pero  había  un  Djonysos  solar  accesible  al  vulgo,  y  sus 
festividades  revestían  carácter  p&blico.  El  siguiente  cantardllo 
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que  en  ellos  entonaban  las  mnjeres  de  £lis>  en  honor  de  Diony- 
«io,  nos  ha  sido  conservado  por  Plutarco  (1): 

'BX6cfv,  1|(Hü  Aióvuot, 
&X10V  it  voiov  ¿7VÓV, 
'  o{iv  "¡(mpixiaaw  is  v&ov 
xf^éoit^  noí\  6ÚC0V. 
*A{i<  TaOpel 
'A(tc  TaOpe! 

••  Ten,  A^roe  Dionyaio,  á  ft¿  serrado  templo,  orillad  del  mar,  ven 
ncompaiíado  de  loa  Charitea;  penetra  en  tu  santuario  con  tu  pié 
hefndido.  ¡Sagrado  (lil.,  iidigno")  toro!  ¡Sagrado  toro!»  Las  colo- 
nias griegas  introdnjeron  siempre,  con  el  arte  de  cultivar  la  viña, 
el  culto  de  Dionysos.  Importado  por  ellos  en  Sicilia  á  Italia,  nació 
todounciclode  leyendas  originales,  enlas  guales  se  relacionó  Dio- 
nysos con  Demeter,  y  adquirieron  un  desarrollo  escepcional  los 
misterios  Dionysiacos,  que  llegaron  á  ser  la  primera  institución 
religiosa  de  la  Magna  Grecia.  Los  jonios  y  eolios  hablan  llevado 
al  Asia  Menor  el  culto  de  Dionysos  en  su  forma  más  alborotada  y 
popular,  dando  en  él  extraordinaria  importancia  á  las  represen- 
taciones escénicas.  Ahora  bien:  es  lógico  pensar  que,  á  su  vez, 
los  jonios  del  Asia  Menor  importaron  en  España  el  culto  del 
dios  de  Nysa,  que  no  tardaron  en  producirse  variantes  locales  de 
la  gran  leyenda  helénica,  y  que  á  la  postre,  sus  alegres  y  rui- 
dosas bacanales  se  fusionaron  con  las  orgias  del  Baco  ibero 
(§  XIX). 

Más  antiguas  que  todas  esas  y  más  populares  eran  las  poesías  re- 
ligiosas de  carácter  melancólico,  lalenos  ó  Linos,  (A?Xcvo«  I  Olx¿^cvo«!> 
cantadas  principalmente  al  tiempo  de  la  vendimia  (2),  según 
Homero;  y  el  Pean  {'H  mttáv!)  de  carácter  gratulatorio  y  de  plega- 
ria, uno  y  oti^'  cantados  por  coros  con  acompañamiento  de  cita- 


(1)  Con  ocasión  del  sobrenombre  ctoro»  y  cbovigena»  dado  á  este  Dios» 
oaya  signifioaoion  discute.  Quaest.  graeo.,  cap.  Z%. 

(2)  En  el  Utoral  espaftol  del  Mediterráneo  abundaba  la  vifia  en  tiempo  de 
Strabon  (lib.  IH,  etnp.  rv,  §  1 6):  sin  dada  la  habían  introducido  siglos  antes  las 
colonias  griegas.  El  maníulés  Trogo  Pompeyo  dice  que  los  focenses  de  Marse- 
Ik  enseftaron  á  los  galos  «vitem  putare,  oUyam  serere»  (Jastino«  XTjTTT,  4). 


^ 


m 

ra  ó  phorminx  j  de  dattsa^  mardlia;  iK)^erá)i^ritaal6á|  ^liaa  ftíd- 
ra  del  templo  y  peñeraban  ^eh  la  Viék  cdikúB.  (1). 

{Se  cantintuirá). 

Joaquín  Costa* 


(1)  J.  Tefakqtues  tomó  de  LásUnoeíia  mna  ijiisorípoion  ea  oaraoténs  od- 
tibérioes,  desdabierta  el  siglo  pasado  junto  á  la  ennita  de  Nuestra  Sefiora  del 
Cid,  no  lejos  de  la  Iglesuela,  yilla  de  Aragón,  frontera  de  Valencia;  la  leyó 
oonfbrme  á  su  alfabeto,  parecióle  griega  y  la  tradujo  así:  cDerroma  la  lluvia 
sobre  la  nuera  selva  y  attí  féMlisa  el  prado.»  A  «u  juimo,  k  ínsoiipeieÉi  ao 
estalba  completa,  siao  que  era  un  fragmento  de  otra  más  extensa,  y  aludía  á 
una  deidad  campestre  de  la  mitología  indígena  fAffabeto  de  las  letras  desco- 
nocidas, 1752,  pág.  128).  Pero  desgraciadamente  barajó  las  letras,  tomando 
la  s  por  ^,  la  u  por  i,  la  t  por  tt,  etc.,  y  tanto  la  lectura  como  la  traduooioB, 
qulilgmracia  anuneiar  un  fragmento  de  himno  religioso,  son  inexactas. 


j 
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lA  COLECCI 


QUK   SE    CONS£&Vii 


EN    EL    MÜSKO   ARQÜEOLOOICO    NACIONAL. 


^^^vw«^^ 


Si  el  lector  visi^ó^  por  fortuo»  suj^a,  nueairo  Museo  arq[iieo^ 
l^jigjjpo^  recordarái  quesea  la. sección  desuñada  á  los* iBLOQMmeaio& 
de  la  antigüedad)  hay  en  el  centro  de  la  sala  un>escaparatey  de 
forma  ocbóga9a>  que  encierra  copiosar  aéi^ie  de  fí|;urita^  debron- 
ce,  barro  esimHado  y  niadera^  y  nQ  «pocos. collares,  amdiletoa: y 
otros  objetos,  cuya  rareza  despertaría,^  sin  duda,  sucniáósidikdy 
7  quizá  más  aún  que  todo  esto,  el  sarcófago  pintado  y  la  momia 
en  él  guardada,  que  ocupa  otro  escaparate  rectangular  inmedia- 
to al  primero.  Reducidísima  y  de  escaso  interés  le  pareceria  esta 
colección,  sobre  todo  si  conoce  las  que  figuran  en  algunos  Mu- 
seos extranjeros,  ó  tiene  noticia  de  algtina;  mas  con  todo,  á  es- 
tar colocada  con  holgura,  hubiera  apreciado  mejor  su  importan- 
cia relativa:  aunque  pobre^  en  verdad,  ofrece  más  dilatado  cam- 
po de  investigación  y  mayor  motivo  de  estudio  que  el  que  en 
€sta3  pocas  páginas  pensamos  dedicarle  y  nuestros  escasos  cbno- 
cimientos  pudieran  permitirnos. 

Hemos  simpatizado  tan  profundamente  con  aquellas  precio- 
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sas  reliquias  de  la  civilización  Faraónica^  que  lamentamos  se  ha« 
Uen  tan  olvidadas  en  nuestra  pítria,  mientras  en  los  dem&s  paí- 
ses de  Europa  gozan  tanta  e3timacion  por  parte  de  los  sabios. 
A  Francia  le  cabe  el  honor  de  haber  iniciado  los  estudios  egip- 
tológicos:  M.  Champollion  Figeac  dio  el  primer  paso  seguro  en 
aquella  extensa  necrópolis  poblada  de  arcanos  y  misterios,  des- 
cubriendo la  clave  de  la  escritura  garoglífica,  tanto  tiempo  ig- 
norada. Hecho  tan  trascendental  para  la  ciencia,  no  ha  podido 
menos  de  atraer  numerosos  continuadores  de  la  comenzada  obra: 
Wilkinson  y  Bansen  en  Inglaterra;  Lepsius  y  Evers  en  Alema- 
nia, y  Brugsch,  Bougá,  Pierret,  Deveria,  Maiiette^  Maspero  y 
otros  muchos,  que  seria  proligidad  enumerar,  han  puesto  al  ser- 
vicio de  la  egiptología  sus   preclaras  inteligencias  y  constante 
laboriosidad,  elevándola  á  un  puesto  respetable  entre  los  huma- 
nos conocimientos.  En  España,  donde  se  considera  la  egiptología 
como  cosa  de  poca  importancia,  solo  el  infatigable  y  distinguido 
arqueólogo  Sr.  Bada  y  Delgado  ha  iniciado  su  estudio  con  ver- 
dadero acierto. 

Sirvieron  de  base  á  la  presente  colección  los  objetos  de  este 
linaje  que  formaron  parte  de  las  conservadas  en  la  Biblioteca 
Nacional  y  en  el  gabinete  de  Ciencias  Naturales,  hasta  que  el 
gabinete  de  antigüedades  del  Sr.  D.  Tom&s  Asensi,  comprado 
por  el  Museo  en  1876,  y  la  no  Oi^casa  porción  de  objetos,  traídos 
de  Egipto  por  D.  Víctor  Abarglies  en  1877,  que  fué  adquirido 
por  igual  modo,  formaron  una  sárie  bastante  crecida,  £  que  se 
añaden  algunos  objetos  de  mucha  importancia,  donados  ó  com- 
prados también   separadamente. 

ESCULTURAS. 

Al  observar  las  estatuas  egipcias,  aun  los  ojos  menos  exper- 
tos, no  podrán  menos  de  advertir  las  semejanzas  de  las  actitu- 
des siempre  rígidas  y  severas,  de  las  expresiones  fisionómicas, 
lánguidas  y  reposadas,  y  de  las  formad,  en  fin,  redondas  y  ga- 
llardas; caracteres  peculiares  y  distintivos  de  aquel  arte. 

Parecen  obra  de  una  misma  mano  y  que  sus  diferencias,  en 
cuanto  á  la  bondad  de  la  ejecución,  son  h\jas  del  perfecciona- 
miento ó  decadencia  del  artista;  y  sin  embargo,  estos  monumen- 


i 


DX  A1ITI0111DAD18  lOIFOIAB.  95 

tos,  tan  aniformes  á  primera  vi^ta,  representan  nna  cmlisacion 
que  vivió  adelantada  y  esplendorosa  por  mnchos  siglos.  Es  por 
^ae  en  Egipto,  donde  la  religión,  las  leyes  y  las  costumbres,  se 
perpetuaron  desáe  mny  antiguoi  segan  las  prácticas  que  el  aa* 
cerdocio  impaso  y.  mantuvo  inmutablesi  el  arte  hubo  de  seguir 
igaal  suerte.  Y  este  pueblo,  aunque  miembro  de  acuella  socie- 
dad humana  de  héroes  y  guerreros  esforzados  del  primer  tercio 
del  mando,  época  en  que  el  afán  de  la  conquista  hacia  elemento 
indispensable  las  guerras  y  belicosas  empresas  para  la  estabili- 
dad de  los  imperios  y  las  naciones,  no  pudo  sur  traerse  á  las  per- 
turbaciones que  le  atrajo  la  ambici(Mi  despertada  por  su  flore- 
cimiento; mas  no  por  eso  se  desvirtuaron  sus  instituciones ,  cos- 
tumbres 6  artes,  ni  tampoco  se  modificaron. 

Peco,  ¿cómo  se  estableció  ese  sistema  inmutable?  La  historia 
del  arte  registra  en  Egipto  un  hecho  único  y  digno  de  ocupar 
naestra  atención:  durante  el  Antiguo  Imperio,  que  comprende 
hasta  la  cuarta  dinastía,  el  arte  fué  libre  6  imitó  la  naturaleza, 
daado  á  sus  obras,  aunque  toscas,  un  espíritu  de  verdad  que  las 
distiágue;  después,  en  el  Imperio  Medio,  "para  precaver,  como 
dice  Yiardot  (1),  del  sentimiento  de  iodependencia  que  el  arte 
podia  comuaicar  á  los  espíritus,  solo  con  la  imitación  libre  de 
la  naturaleza,  los  sacerdotes  le  impusieron  cánonss,  6  reglas  in- 
mutables, modelos  que  tuvieron  que  copiar  perpetuamente,  n 

No  por  esto  el  arte  egipcio  dejó  de  modificarse:  dos  renaci- 
mientos sucesivos  se  iniciaron  bajo  las  dinastías  XI  y  XYII 
respectivamente;  señálase  cbmo  época  decadente  para  la  escttl* 
tora  la  dinastía  XIX,  sobre  todo  el  reinado  de  Raenses  II,  cu- 
yas obras  compara  Soldi  (2)  con  las  pomposas  y  frias  de  la  época 
deLuisXIY,  y  esa  decadencia,  dice  Oeffarel  (3),  se  prolonga 
hasta  la  dinastía  XXVI. 

En  cuanto  á  los  procedimientos,  parece  probado,  según  los 
útimos  estudios,  que  se  sirvieron  de  hierro  y  acero  para  trabtk- 
jar  las  piedras,  y  que  usaban  mazo,  pnnzon  y  cincel. 


(1)  Yiardot.— Las  maravUIaB  de  la  esonltora.  Biblioteca  de  las  maraví- 
Uas.  París.  Hostrebte.  1872. 

(2)  Soldi. — La  scilptore  égyptienne.  París,  Lerouz,  1876. 

(3)  GaffitieL— Histoire  anoienne  des  peuples   de  L*  Oriente.— Paris. 
Lenrare,  MDCOCLXXYL 
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TH  aquel  arbe  Ubie,  del  ÁntiguiCk  Imperio,  uíngan  ejemplar 
podemos  cikAt  de  es6aiGOÍeBoiom;pero  del  arid  kiea^átíeQ  mencio- 
nareipes,  en  primso  lngar>  una  eatátpia  de  basalto  qae  está  en- 
cima del  eaeapftaraia-  aniea  meoteioiíado:  es  «na  figora  femeflil, 
sentad  deiaquel  modo  parUenlar  ide  ios  egipoios,  cea  las  piernas 
plegadas  sobneigel  abdtímstt,  que  poreaenta  ofireada?  en  un  alfcar 
de  forma  decolamna  qne.  tiene  delante.  Meacionaremos  tam « 
biea  una  cabeza: de  tai^año  natnral,  labrada  en  granito  negro, 
coa  el  ua^tis  á  seorpienéei  simbóliea  sobre  la  frente,  cayo  rostro, 
á  pesar  de  tener  mntiladaa  las  narices,  conserva  restos  delicadee 
y  risueña  expresión;  está  colocada  sobre  un  pedestal  qne  ocnpa 
el  centro  del  gabinete  ochavado  oontignoá  la  sala  n.  ¥né  trai- 
da  dd  Egipto  por  el  Sr«  Bada,  eoi  nniooi  de  la  estitna  anterior, 
Pero  de  ¿poca  aatmoor  y  más  antigua  nos  parece  otra  cabecita, 
también  de  piedra,  que  debió  estar  coronada^  per  algi^n  tocado  de 
distinta  materia,  cuyo  rostro  varonil,  cubierto  de  esmalte  verde, 
ya  «dn  brillo  por  la  acción  del  tiempo,  tiene  esa>daleeme]anc^oHa 
que  tanto  embellece  las.obsas  esouitóricas  del  valle  del  Nilo^  y 
cuyos  ojos,  hoy  en  hueco,,  debieran  estar  simulados  por  algunas 
piedrecitas  osearan  ó  chapas  metálicas  esmaltadas;  últimamente, 
de  buena  época  nos  parece  también  una  estatuita  de  bronce,  sen- 
tada, que  representa  un  sacerdote,  can  la  cabeza  afeitada  y  des-» 
cubierta  y  (xHdavrid-,  6  vestidura  qne  le  cubre  las  piernas,  según 
codjtumbre  propia  y  traje  usual  de  los  miamos;  el  aquí  represen- 
tado* pertenece  á  la  gerarquía.<|^  los  hmrográñwnmtaB  ó  escribas, 
coiSíO  lo  indica  el  volumen  de  papiro  que  tiene  extendido  aabre 
las  TQdlUas. 

Numerosas,  .figuritas,  pudi^ramod  señalar  como  importantes 
modelos  estatuar ioa,  pe/?o  nos  vdenen  á  la  memoria  las  siguiea* 
tes  frases  de  Maspero  (1):  "Se  dirá  al  ver  tantas  representaciones 
sagradas,  que  este  país  estaba  habitado  principalmente  por  dio- 
soái^  tauitos  hombres  justos  como  eran  necesarios  para  las  nece- 
sidades del  culto.  Los  egipcios  eran  un  pueblo  devoto:  fuera  ten« 
dencia  natural,  fuera  efecto  de  la  educación,  veian  á  Dios  en 
tod^s  parj^s  del  univ^so,  vivían  eipi  ^  y  por  él.  Su  espíritu  estaba 
lleno  de  su  grandeza,  su  boca  de  sus  alabanzas,  sn  literatura  de 


(1)    Maspero. — ^Hist  cria  ancienne  des  peuples  de  l*Odaate. 
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obras  inspiradas  ea  sus  beneficios,  n  Ocioso  será  decir,  que  en  el 
caso  preteirté,  ofrecen  más  interés  para  nosotros  las  represen- 
taciones  míticas  qne  los  caracteres  artísticos;  bajo  este  supnesto 
nos  ocuparemos  de  las  pritneras. 

DIVINIDADES. 

Bien  qnisiáramo^  reconstruir  por  completo  el  Panteón  egip- 
cio sif^uiendo  el  sistema  del  sabio  conservador  de  la  '  colección 
egipcia  del  Museo  del  Louvre,  M.  Paul  Pierret  (1),  quien  con 
más  acierto  qne  ninguno  ha  resuelto  punto  tan  diñcü  é  impor- 
taúte  de  Egiptología,  como  son  las  creencias  religiosas  de  aquel 
gran  pueblo. 

Eran  estas  en  su  ésenoia  un  monoteismo,  cuyo  objeto  de  ado- 
ración, el  ser  único,  sin  segundo,  mencionado  en  los  textos,  nin- 
fiñhüOy  eterno,"  de  quien  udepende  todo  lo  qwe  es  y  todo  lo  qVfC  no 
«8,»*  y  del  cual  "no  se  conocen  ni  su  nomhre  ni  sw  forma,  n  se  ha- 
cia perceptible  en  todo  lo  existente,  por  el  creado  ••en  eZprínoí- 
pio  de  los  dias.tt  La  más  visible  de  sus  manifestaciones  era  el  Sol, 
del  cual  provenían  la  luz  y  la  vida,  y  su  curso  periódico,  6  jor 
nada  solar^  una  exacta  representación  de  la  vida  humana.  El  Sol 
nacia  en  el  Oriente  al  despuntar  la  mañana,  y  navegando  por  el 
Nilo  celeste  recorría  los  doce  espacios  de  su  carrera,  las  horas; 
llegaba  á  la  plenitud  de  su  fulgor  y  luego  descendía,  amorti- 
guándose, hasta  morir,  al  terminar  la  jornada  en  el  Occidente; 
entonces  comenzaban  las  tinieblas  y  repodo,  símbolos  de  la  muer- 
.  te,  durante  las  cuales  el  Sol  navegaba  por  la  reqion  inferior  6 
ÁTmnti  (el  infierno),  donde  tenia  lugar  el  juicio  de  las  almas 
que  6  pasaban  á  la  vida  eterna  ó  al  mundo  otra  vez  para  purifi- 
carse nuevamente.  De  manera  que  la  base  de  este  sistema  mito- 
lógico, que  podríamos  llamar,  es  el  continuo  curso  del  Sol:  cada 
una  de  sus  distintas  fase^,  acciones  del  drama  solar,  que  dice 
Pierret,  estaba  personificado  en  el  culto  por  una  divinidad  con 
sus  peculiares  atribuciones,  cuyos  personajes  jugaban  distintos 
papeles  en  aquella  acción  mítica,  simbolizando  el  bien  ó  el  mal. 


(1)    Pierret — Petifc  Manuel  de  Id[ythoIogie. — ^París. 
Tomo  Lxxvm. 
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Sa  conjuato  compoaia  el  Panteoa,  ezcepaion  hecha  de  uiia  divi- 
nidad: Ptah;  porque  representaba  el  poder  cosmogónico  ó 
creador  del  mundo,  por  lo  cual  le  llaman  algunos  textos  "^  pon 
dre  de  loaprineipioay  el  creador  del  huevo  del  Sol  y  déla  Luna.*^ 
'  Sil  nombre,  tanto  en  lengua  egipcia  como  hebrea  signiñca  obre-- 
ro.  Entremos  en  el  examen  de  las  divinidades  representadas  en 
las  estatuitas  de  esta  colección,  por  fortuna  las  más  importan* 
te  .i  del  Panteón  egipcio ^  acerca  de  algunas  de  las  cuales  hizo 
un  curiosísimo  estudio  el  Sr.  Rada  y  Delgado  (1), 

PTAH. — Tal  es  la  figura  con  el  cuerpo  ceñido  por  una  ves- 
tidura iguala  la  de  las  momias,  porque  representa  la  forma 
inerte  de  Osiris  que  se  trasforma  en  sol  levante,  con  un  gorro 
semi-esférico  ceñido  á  la  cabeza  y  una  especie  de  cetro  cogido 
con  ambas  manos,  objeto  que  parece  ser  el  dat  6  tat,  cuyo  sig- 
nificado mítico  no  se  ha  aclarado  todavía,  y  en  el  cual  creyó 
verse  representado,  en  lin  principio,  el  Nilometro. 

Triada  de  AMMON,  MAUT  Y  KONS.— En  cada  nomo  ó 
provincia  de  Egipto  se  adoraba  á  Dioi  bajo  la  triple  forma  de 
padre,  madre  ó  hijo,  porque,  según  el  dogma  de  su  religión,  la 
divinidad,  mediante  las  propiedades  creadoras,  se  habia  engen- 
drado á  sí  misma;  y  la  perfecta  identidad  de  esto^í  tres  persona- 
jes, ó  más  claro,  la  unioa  de  loi  tres  en  uno,  la  expresan  los 
textos  llamando  á  la  divinidad  femenina,  hermana  y  esposa  del 
padre,  y  al  hijo  de  ambos,  marido  de  8U  madre,  frase  que 
Fierre!)  califica  de  brutal  y  cuya  expresión  terminante  es,  que 
padre  é  hijo  son  uno  solo.  La  triada  Tebana  estaba  compuesta 
de  Amwion,  Mant  y  Kons. — AMMON-RA  {Sol  escondido). — Es 
una  figura  en  pió  con  el  oakhy  esclavina  de  collares,  el  achentif  ' 
pan)  ceñido  á  las  caderas,  y  la  teshr^  corona  cilindrica  de  poca 
albura,  de  la  cual  pend>n  por  la  espalda  dos  largos  cordones,  y 
de  cuya  parte  inedia  faltan  las  dos  plumas  (de  la  cola  del  gavi- 
lán simbólico,  se  cree)  y  el  dÍ3C0  solar  (2).  Otra  estatuita  de  la 
colección,    que  es   una  falsificación,   p5r  cierto,    tiene  aun  los 


(1)  Rada  y  Delgado. — ídolos  egipdos  de  bronce  que  se  oonsetvan  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional. — Museo  Espafiol  de  Antigüedades. — ^To- 
mo n,  pág.  615. 

(2)  El  conde  de  Caylus,  antiguo  poseedor  de  esta  estatua  la  reprodujo 
y  describió  en  su  Bevueil  d^  Ániiguites, 
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^trihútoB. —KAXPT  {r>iadredivÍ7iá); — Bá  uaa  figura  seatada/cón 
una  túnica  corta  y  ceñida,  y  eú  la  cabeza  'áa  tocado  caracterís- 
tico, el  buitre  (símbolo  dé  maternidad)  cuyáa  alas  forman  la3 
Ínfula^,  el  caerpo  cubre  la  cabeza,  lá  cola  se  abre  sobre  la  naca 
y  encima  de  la  frente  el  cuello  y  cabeza  del  ave,  que  faltan. 
También  le  faltan  ottos  atributó^  cuyo  arranqúese  advierte 
encima  del  tocado  y  la  figura  de  JSToTia,  niño  que  teudria,  en  su 
regazo.— KONS  (buen  proteótor  y  consejero  de  la  tebaida.) r^ 
Aparece  representado  en  la  figura  de  un  adolescente  desnudo  y 
sentado,  con  el  dedo  índice  sobre  los  labios  en  señal  de  pilenqio, 
y,  como  signo  distintivo,  una  trenza  de  pelo,  al  lado  izquierdo, 
terminada  en  voluta. 

Triada  dé  OSIRIS,  ISIS  Y  HORXJS.— Primero  en  Thinis  y 
después  en  Abydos  se  rindió  culto  á  estas  divinidades.— OStRlS 
O  OXJNOFRE  (hoTobre  bueno).  El  símbolo  del  bien,  juez  de  las 
almas  en  el  Amenti  y  sol  poniente,  es  utlá.  de  las  divinidades 
cuyas  imágenes  se  hallan  con  mi^  flrecuencia;  la' presente  colec- 
ción es  buena  prueba  de  ello:  sentado  ó  de  pie  es  fácil  recono* 
cerle  por  la  especie  de  mitra  qu3  lleva  ea  la  cab3za,  mal  llanui* 
do  por  muchos:  pschent^  pues  solamente  ei  la  corona  afeie;,  que 
unida  al  teshr,  forman  la  doble  diadsma  á  que  pertenece  aquel 
nombre.  La  otiew  suele  llevar  do?  plumas  de  avestruz  á  los  la- 
dos, expresioa  simbólica  d^  la  verdad  y  la  justicia,  y  también 
los  cuernos  de  carasio  partieado  de  en  medio  d^  la  frente.  Tie- 
ne la  ceñida  vasitidura  do  las  momias,  y  com:^  estas  cruzados  los 
braz:>8  sobre  el  pecho,  con  eXhylCy  bastón  corto,  emblema  de  au- 
toridad, en  una  mano,  y  el  látigo  ea  otra.  La  é^tatuita  de  bron- 
ce, en  que  está  sentado,  con  todo?  esos  caracteres,  minos  la  mi-^ 
tra  que  sustituye  el  disco  solar  entre  dos  cuernos  de  toros,  re- 
presenta tambiisn  á  Osiris  bajo  la  forma  dó  Oior-Jlpí.— r-IStó. 
Tan  numerosas  sus  representaciones  como  las  de  Ósiris,  aparece 
eá  ella4  seatada,  con  su  hijo  Hórusen  el  regazo  y  eá  jactitud  de 
amamantarle:  vi?te  la  túnica  ceñida,  y'cubre  sú'  cabeza  con  un. 
claf  6  tocador  de  largas  ínfulas  sobre  el  cuál  lleva  unas  veces  el 
disco  solar  entre  dos  cuernos  de  vaca  y  otras  un  trono  ó  silla 
pequeña. — HORXJS:  Ei  el  sol  qu3  reaácé  todos  los  dias  por  el 
Orienté-,'  la  eterna  juventud,  el  bien  inmutable;  aparece  niño  eni 
el  regazo  de  su  madre,  desnudo  y  con  la  ireaza  de  pelo  al  lado 
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vKjui^rdo,  como  .4^cribiiiios  á  KanSf,  puea  4  éa^  y.  i^nél  les  oon-^ 
vienen  los  mismos  aj^ributos^.p^rq  tao^bi^i^  la  re^reaenta  unabe^ 
lía  estabuita,  en  qu$  .i^pa^eoe  saJoti^Q,  cpn^  cabeza,  de  gavilán^ 
ave  que  le  estaba  consagrada,  enpima  el  disco ,  solar  entre  los 
dos  cueornos  y  delante  el,  wycma  6  sexiiiente  simb<ílica^  la^coal 
conserva  restos  de  precioso  esmalj».  azul  y  rojo,  lo  que  unido  & 
las  cuenteeitas  negras  que  ngur9.11  los  ojos  del  gavilán  y  ¿  los. 
restos  de  piatura  y  dorado  que  se  advierten  en  e).  ^of^&nti  y.  vea- 
tidufa  del  pecho,  ii^uce  4  creer  que  est^at  estatuí ta  era  poli-» 
croma. 

THOT.— El  dios  de  la?  letras,  calificado  en,  lo^  textos,  tise- 
iíar  de  Ui  verdad^  seriar  de  las  diviruie  pcUabras  y  d^lo9>  escríioB. 
•agrado^;  está  represent^rdo^^una  esenltpra dfi^  ja^^mvol  blan- 
co, falto  de  las  pi^rniis,,  con  la  cabeza  de  cigüe¿|i  Ibiri,  ave  qua 
le  estaba  consagrada^ 

ANUBIS  ó  ANE?U.— El  embalsaraador  d&,  I9?  muertas  á 
protector  del  paso, d^l  alp^^a  al  juipio.en  el  An(kenti,  se. halla  re^ 
presentado  en  una  figurita  d^  bronce  y  eu}  otras  muoJtias  de  bBj> 
ro  esmaltado,  con  qabez^.  de  chacal,  siemprpd^  pi^,  cqn  el  8che7kr> 
ti  ceñido  á  las  caderas, 

BAST. — Esta  diosa,  que  alguAOB  llaman  Po^ ,.  simboliza  el; 
calor  bienhechor  del  ^1:  su  efigie  tijBne  cabeza  de  ga^  >  y  con-^ 
serva  un  pendientitp  de  oro;  em. forma  de  anillo;  esti  vestida  con^ 
tánica  ceñida,  y  ]leva<lo¡3  i^tribu^^os  que  la  sok  propios,  el  cube^. 
to  de  agua  lustral,  al  brazo,  y  ^l,sistro  (instrijimento  nuli^co  aná-^ 
logo  al  sonajero)  en  la  n^ano, 

BES. — Una  estatuit^.d^  piedra,  esmaltiida  de  verde,  y  otraa 
má^  pequeñas  de  barro,  alguna,  muy  notable,  representan  este 
dios  deforme,  panzudo^  con  piernas  cortas  y  nudosas.  Las  manos 
apoyadas  en  la^  rodillas  ^  ^  corona  de  plumas  y  ro«itro  barbudo^ 
coa  labios  acentuados,  uariz  achaitada,  cuernos  de  cabra,  que 
parten  de  enmedio  de  la  frente.,  y  expresión,  lúbrica  que  le  ase-. 
meja  á  los  sátiros  de,  los  tiempos  clá^ipos^  Era  divinid^  ori^-s 
naria  de  la  Arabii|.  y  estab^. identificado  con  Set^  dios  del  mal  * 
en,  el  Liiyro  de  loe  Muertas, 

Después  de  estaa  divinidades,  sólo  mencionaremos  la  figura 
de  bronce  de  Tefnut,  diosa  que  simbolizaba  la  luz  del  Sol  >  coa 
cabeza  de  leona^y  numerosas  de  barro  de  la  diosa  Thouerie^  res 


pteajentaéft  en  üti  1tipop<$talnD  héiifbili. ,  adeniás  dé  otras  ¿ivitá- 
«duAes  de  meñoí'  ittipotbatlbia;  ^'úieiiñaünéiíte;'ilü*  S^dKtío^.ya^lé 
la  epoda  i^oleTááiea  en  ^tie  fué  átíliñilÁda  e^ta  díVltiidád  á  1^ 
Afro^itft  gi^iegft  7  Véhttd  roiríaiía': '  la  preséis  esrccilttirift'  es  db 
broaee,  lá  tej^resenlba  desnuda,  y  atínqne  con  kt^ntos  egipidos 
^TQ  la  tíabezft,  está  ÍQh£Ulmetii;e  éjedntad'a  confornlé  al  j^irato 

<5lá9ÍcO.  ■'    "" 

ÁKIHALE8  ftAGRlADOS.— La  anaiórih,  qtíé  créyeroli  ver 
^enire  las  caaltdad^s  propias  de  diértos  ttin!ikiálté's  y  las  átribhidas 
-á  los  dioses,  les  indujo  á  asimilar  aquellos  á  estoé.  Ta  hemos  he- 
t;ho  referencia  de  alguoos;  ahora  tnencioñatembs  aqtiellos  cuyas 
imSgeAes  ee  hálían  en  la'  'colección:!  el  totoí  Hapi,  'cfuyo  palpel 
•mítico  es  semejante  al  déOrisis,  objeto  de  bultb  especial  éhiMeií- 
fis,  representado  en  varias  figuras  de  bronce/  con  el  disco  solar 
entVe  W  cuernos:  el  gavilán ,  Sfedióado  á  Bóricé  y  Ra ,  cuyas  éa- 
culturas  son  de  madera  y  están  pintadas:  la  gata  dedicada  á 
Baét,  de  bronce:  él  chacítl  á  AnUbi3,  de  madera;  y  aHí  otros  vár 
ríos  de  menor  importianciai  ' 

EFioiBS  r enerarías. 

■•■•••. 

fil.pdskimo  agasajoque  los  egipcios  haciana  á shb  paHeotes  y 
«raij^,  consistía  en  toiia  efigie  de  la  uómái^,  qw  d^fioritatoaa  én 
las  o&maras  sapnlaraies.;  según  el  Intajid-dél  di£aivt»>  aai  ias  efi«- 
:gies  «a  Üadan  tallar f  eiq^ioféso,  eupíédrii^  jtátsaóLik  obr^muá»- 
xm^  o(m.los  nombres  y  «títulos  de'  aqaAy  é  bien  qe'Adi^itiriAa  de 
las  ejeeutodas  per  fa»  alfiarreiros  taq.  bateo  obnuáhado  boa  axol  ó 
pordelaoia  {1^,  cayo  esiaalte  se  ba'vMüte  verde  en  mnciías:,  por 
ia  «eekta  del  iievpo.  .     fi  . 

Ooosiderálble  ex sn ^ÍJiá3ro  ea  la  preíaaiie  coléooi¿m/de:pié<- 
<dra,  madera,  barro>  pofcelanA  y  bro^ace  (de  ovya  inaJberia  son 
Tafias):  simulan  sos  vestidos  la»eíii/fieitióri^s  delid  momias,  llevaa 
^1  tooadb  de  tela  {dcrf),  y  ambos  braaoscriiTiulet  sobf  3el  peoUo^ 


(1)  fiaoe  algau  tiempo  tuvimos  ooaisioü  &e  iascáoliaf  üt  distiúgtdAo  eara- 
mitfta  8r.  2iilaag%  4cm  fxnnihiftba  d^tykUuMBjte  ertá  idaie  de  objetkMi,  ^m 
esi^  iMS^  es  v^^nladjE|ri|  poroQ}ana^ 

Posteriormente  hemos  hemos  visto  esta  minma  opinión  sustentada  por 
^isttofgtxídofc  egiptólogos. 
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^oniEiiia  reja  da  ai^o  en  una  manp  y  ai;a  hpz  e^  ,1a  otra,  y  al 
hombro  un  <^mto  p^n<^ente  de  una  cuerda,  que  éL  las  pnómiaA 
1^  Qoiuan  cpn  ^emllla^;  porq.uej,4egun  las  creencias  sobre  la  in- 
mortalidad del  alxpa,  .ésta^  en  el  Ár-am  (Paraíso),  tenia  por 
únijca  ocupación  el  labpreo  de  latierrfk,m¿s  grata^osegaday  pro* 
j^  que  otra  cuaLiuiera  en  aquel  vergel  poblado  de  froudosoa 
arbustos,  cercado  de  una  empalizada,  lleno  de  delicias  de  toda 
género  y  regado  por  el  Nilo  Oeleiste,  por  donde  nayegaba  la 
barca  del  luminoso. Ka  á  quien  ofrecían  las  mieses  como  maes* 

tradegrati^uil. 

Las  in^pripciooes  geroglífícas,  que  en  fajas  yjer^ticales  ú  hori* 

contales  cubren  frecuentemente  el  cuerpo  de  las  efigies^  suele 

aerel  ea^íjtulo  Vl.f^el  I/ibro  de  los  Mwaios. 

OBJETO?  HAIiLADOS  EN  HYPOGEOS  Y  SARCÓFAGOS. 

Estela  pmta^ii^'^hsis  estélAs,  como.liirS  efigies,  son  monumen- 
tos funerarios  donde  están  escritos  los  tí^íulos  y  la  biograña  del 
personage,  muchas  veces,  además  de  algunas  plegarias  dirigidas 
á  Osiris  ó  á  otras  divinidades.  La  f  rebute  es.  de  madera,  semi-. 
circular  por  la  parte  superior  y  coronada  por  el  disco  de  Ra  y 
laa  dos  plumas  de  avestrue;  ligera  capa  de  estaco  blanco,  algo 
desconchado,  .siinre  dé  preparación,   y  sobre  ella,  dibvyadaa  á 
ccm.tomo  con  giiam.  delicadeza,  hay.  dos  figuras  con  pálidos  colo^ 
168  en  algunas  de  las.partes  de  sus  trajes:  la  de  la .  izquierda  re** 
presenta  ái  Ba,  sentado  en  un  rico  trono,  con  cabeza  de  gavilán, 
el  disco  solari  sobre  la  cabeza,  los  brasos  cruzados  encima  del 
pecho,  y  en  las  monos  el  látigo  y  el  bastón  oorto;  la  de  la  dere; 
cha  es  una  mujer  con  túnica  de  gasa,  que  trasj^renta  bu  hermosa, 
figqrajy  el'pelo  peinado  en  bucles  largos  y  uniformes,  ofre* 
«iendoal  dio»  un  loto  sobre  un  altaran  forma  de  columna  que 
itíené^delante*  £1  uia  (q^  simbóUoo  de  Horus),  llena  el  semí^ 
eitcnloj  y  las  inséripciones  gerogUficas,  repartidas  eti  £ajas  ver» 
ticales,  el  resto  de  la  estela. 

AfMJtletosx  son,  eijL  su  mayor  parte,  de  barro  y  piedra,  es- 
maltado, pero  también  loshay  de  metal  y  piedra  finas:  su  uso, 
como  indican  sus  anillitas  6  agujeros;  *  eta  él  de  engarzarlos  en 
collares  cotí  que  adornaban  las  momias  y  representan  divinida-* 
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des,  aaimalei  emblemüicoá  y  símbolos  sagrado^.  Con  las  prime- 
ras casi  podria  formiirráe  el  patiteoni  abuada  iambiea  el  Uza^ 
ojo  simbólico  de  Horas,  que  desigaaba'  las  fases  solaras  y  luna- 
res; y  del  que  soa  más  numerosos  los  ejemplares,  es,  del  encara- 
bajo  sagTUdOi  que  representa  la  trasformacion  y  la  existencia, 
el  poder  creador  y  el  mundo;  todos  llevan  en  su  cara  inferior 
una  inscripción  geroglífica,  grabada  en  hueco,  que  son  muchas 
veces  nombres  de  r^es,  príncipes  6  particulares. 

GMarea:  estin  formados  con  canutillos  de  barro,  esmaltados 
con  colores  azul  y  rojo,  aunque  de  este  es  manos  frecuente;  entre 
los  canutillos  suelen  tener  cuentas  de  la  misma  materia  ó  de 
piedras  de  colores  y  no  pocas  veces  llevan  en  la  uiíion  de  los 
dos  extremos  del  collar  alguna  figurita  de  divinidad  6  animal 
sagtado. 

Tdaa:  varios  ejemplares  posee  el  Museo  del  célebre  lino  de 
Egipto,  cuya  finura  y  buen  tejido  le  hace  comparable  ^  las  telas 
modernas. 

ScLOO  de  esparto:  es  rectangular,  de  tejido  grueso,  y  es  igual, 
en  un  todo,  á  los  que  tieneü  figurados  las  efigies  funerarias;  fué 
hallado  en  el  fondo  de  un  sarcófago  conteniendo  simientes. 

SemíUitas:  con  lo  ya  dicho  bastará  para  que  se  comprenda 
el  origen  de  é^tas,  que  en  su  mayor  parte  son  de  trigo. 

Modelo  de  tumba:  está  modelada  en  yeso  y  se  compone  de 
un  plinto  rectangular,  en  cuya  cara  superior  se  halla  el  hueco 
rectangular  del  nicho,  sobre  el  cual  hay  un  escarabajo  de  relieT 
ve,  y  en  el  grueso  inscripciones  geroglíficas  y  un  chacal  echada 
en  la  cara  que  puede  servir  de  frente,  pues  sobre  él  se  alza  una 
bonita  puerta  (püono)  con  elegante  cornisa,  como  las  de  los  tem- 
plos y  palacios  egipcios. 

Además  de  loa  mencionados  objetos,  citaremos  también :  un 
emo  de  barro  con  inscripciones  geroglíficas,  de  relieve,  en  su 
base;  oljeto  acerca  de  cuyo  uso  existen  encontradas  opiniones, 
pues  mientras  unos  le  clasifican  como  ofrenda  fúnebre,  otros 
creen  se  usaba  para  marcar  aves  y  animales  que  habían  de  ser 
ofrecidos  á  las  divinidades;  y  dos  oaretas  6  máscaras  de  sarcófa^ 
gos:  una  de  madera,  pintada,  y  otra  de  una  especie  de  cartón 
fabricado  con  telas  pegadas  entre  si,  dorada  y  pintada. 
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MOMIAS. 

Cinco  de  aaíiaale»  sagrtidos  y  ana  homaiia  oom^aan  «»t» 
curiosa  serie  4e  la  celecoiaa. 

Mermas  de  anvtnomsi  %r^^  de  cigaeoa  iMa,  ooa  sia  emhelfao- 
ras  exteriores,  en  perfecto  estado  de  eonsex^acion  y  otras  dea 
enyueltas  en  s«s  correspoadiamtets  tela  cosida,  i&Hia  de  ellas  late- 
xesante  por  la  «iBoigen  de  Thot,  aeoitada,  con  cabaaa  de  ibi^ 
formada  con  trocitos  de  tela  pintada,  hábilmente  aaperpsestoa 
en  la  envoltura;  nna  de  gato  coa  eaToltora  pintada,  gae  félo 
deja  descubiefto  el  hocico  del  animal;  y  por  últi&u>,  otra  de  «a» 
cria  de  cocodrilo,  animal  dedicado  al  dios  Sebek^  cuya  enyoltwr» 
está  formada  por  una  tela  oscura  y  varias  cintas  blaaca3  que  se 
cruzan  artísticamente  fermamdo  rombos. 

Momia  humana  en  su  aareófago:  sin  duda  este  objate,  easr 
puesto  como  ya  indicamos  aa  na  escaparate  separado,  es  el  que 
más  excita  la  curiosidad  del  visitante:  está  ea  posidoa  horiaea- 
tal  y  elevada  la  cubierta  del  sarcó£sgo  lo  saficleate  para  ver  1* 
momia.  Nos  ocuparemoe  primero  de  aquál  y  luego  de  ¿sta.  El 
sarcófitgo  es  de  madeja  y  afeota  la  misma  forma  del  cadáver, 
envuelto  6  amortajado:  el  rostro  es  dorado,  lleva  ua  lai^  élaf 
de  listas  doradas  y  negras,  iwi  Osk  al  cuello  con  dos  cabezas  de 
gabilaa  en  sus  exiremos,  aaa  on  cada  hombro:  sobre  el  -pecho  la 
imagen  de  Ma,  diosa  que  representa  la  verdad  y  la  justicia,  ar* 
rodillada,  con  grandes  éSas  exteadidasherizonitalmeate  y  á  lados 
opuestos,  como  también  axnbos  brazos,  llevando  ea  las  manos 
plumas  de  avestruz:  y  ul*  resto  del  sarcófago  asta  cnkievto  por 
inscripciones gerc^fftcas,  trazadasen  largM  cdunmaB  vevtieales, 
aobre  la  tapa  y  en  la  base  6  asiento. 

Todas  estas  pinturas  están  hechas  con  coloresí  viv<is  sotea 
una  capa  de  estuco  que  sirve  de  preparación  y  cobre  todo  el 
saveéfago,  Bste,  que  eneiorta  dirsctam^aie  la  momia,  -se  enoer* 
raba  á  su  vez  en  uno  d«  piedra,  6  bien  ea  c^ro  de  madera  y  este 
en  el  de  piedra.  En  cuanto  á  la  moma  conseiffa^  las  eavoltunuí 
y  trozos  del  betún  que  las  cubría;  ta  fldtaa  los  pl^s,  y  ^  peeho 
está  mutilado,  sin  duda  por  los  árabes  dedicados  al  comercio  de 


WHPOIAB.  tW 

antigüedades  que  despojan  á  las  momias,  brutalmente,  de  los 
collares  y  joyas  que  llevan,  por  vender  éstas  aparte. 

Diremos  algunas  palabras  sobre  la  momificación.  Los  Tari^ 
chete8  y  Cdehycaa^  sacerdotes  dedicados  á  ejecutar  con  los  cadá- 
veres esa  operación,  comenzaban  por  extraer  las  visceras  y  de- 
positarlas ea  los  cuatro  vasos  canopes:  sumergían  el  cuerpo  en 
un  baño  de  natrón ,  donde  la  tenían  setenta  días,  al  cabo  de  los 
cuales  ungífiule  con  ^.ceite  de  cedro  6  b&lsamos  perfumados, 
poníanle  «n  el  sitio  dél^  carazün  un  gra/a  escarabajo  taUado  en 
piedra,  encajábanle  en  las  órbitas  unos  ojos  esmaltados,  dorá- 
banle rostro  y  uñas  de  pies  y  manos  y  adornábanlo  con  collares; 
fajaban  luego  cuidadosamente  todo  el  cuerpo  con  telas,  algu- 
nas veces  pintadas,  colocaban  sobre  el  pecho  un  papiro  manus- 
crito el  Libro  de  las  manifestaciones  ó  la  luz  6  *  Libro  de  los 
Muertos,  y  últimamente,  le  depositaban  en  el  sarcófago.  Solo 
&ltaba  cumplir  la  última  prescripción:  el  sacerdote,  llamado 
Soten,  abria  la  boca  al  dífunijo  con  titta  hoja  de  hierro,  iostru- 
mento  conocido  con  el  nombre  de  nu,  para  que  pudiera  proferir 
la  verdad  ante  el  tribunal  de  Osiris. 

José  Ramoit  Bélida. 


LA  MUERTA  Y  LA  VIVA. 


(OontinuacioD.) 


CAPITULO  3a. 


Hay  seres  qne,  como  si  estuviesea  dotados  de  cualidades  atrae* 
tivas,  se  apoderan  rápidamente  y  apenas  se  les  conoce,  del  in- 
terés, de  la  simpatía  de  enantes  les  rodean,  y  si  la  casualidad 
hace  que  al  conocerlos  se  les  trate  con  íntima  confianza,  el  en- 
canto que  fluye  de  cada  una  de  las  acciones  de  esos  seres  privi- 
legiados, inspira  un  cariño  tan  real,  tan  profundo,  tan  inmuta- 
ble, que  en  vano  se  le  combatiria,  pues  resiste  á  todo. 

Teodoaia  era  una  de  esas  criaturas  atractivas,  que  llamamos 
simpáticas  por  no  saber  explicar  el  por  qué  de  ese  misterioso 
imán  que  lleva  hacia  ellas  los  corazones. 

Con  su  trage  blanco,  sencillo  y  vaporoso,  sus  largas  trenzas 
rubias,  sueltas  por  su  espalda  con  el  mismo  lánguido  abandono 
con  que  penden  del  tronco  del  sauce  las  ramas  desmayadas,  los 
hermosos  ojos  muy  abiertos,  como  expresando  el  asombro  de  la 
vida,  y  la  boca  risueña,  suspirante,  entreabierta  y  fresca  como 
un  botón  de  rosa,  semejaba  una  aparición  de  felicidad,  vagando 
por  los  desiertos  salones  de  Clara. 

Las  dos  americanas,  la  mujer  y  la  niña,  se  habían  unido  con 
el  cariño  más  tierno. 
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Algo  de  remimsceacia.  hM,hi^  ea  el  foado  de  aquel  afecto^ 
como  pudiera  haberla,  eu  q1  de  dos  ayea  que  llevadas  á  lejaao 
clima  se  conociesen  en  el  mismo  valle  po^  ,lo3  ecos  de  su  canto. 

La  niña»  que  sólo  ooAocia  de  Cuba,  el  alegré  cielo,  las  flores 
y  los  pájaros,  hablaba  ^}n.  dolor  de  aquello^  sitios,  suspirando  por 
su  pobre  abuela. 

En  la  edad  de  Teodosia  no  se  conoce  el  valor  de  nada,  y  me- 
nos que. de  nada,  de  la  muerte,  pues  el  cpraj^u,  lleno  de  savia  y 
de  vida,  exuberante  de  sentimiento,  arroja;  de  sí  el  recuerdo  de 
no  pesar,  como  arrojan,  las  aguas  del  Oc^no  en  su  pleamar  el 
cuerpo  muerto  que  dejan,  en  sus  orillas. 

Clara,  para  no  turbar  aquella  candida  aurora  que  alboreaba 
en  el  peosaíniento  de  la  niña,  guardaba  para  sí  si^  tristes  me- 
morias, y  procuraba  seguir  el  vuelo  caprichoso  de  aquella  fan- 
tasía, tan  incierto,  tan  inseguro,  pero  tan  bello  como  el  del  pa- 
jarillo  al  ensayar  sus  alas. 

De  esta  intimidad,  de  esta  protección  prestada  con  tan  deli- 
cado interéi,  y  recibida  con  tan  ardorosa  gratitud,  de  la  inteli— 
gente  dirección  de. Clara  y  de  la  dócil  obediencia  d^  la  niña^ 
habia  nacido  una  confianza  tan  agradable,  ua  cariño  tan  fami-^ 
liar,  que  Clara  no  dejaba.de  pensar  con  pena  si  Nicolás  Solis» 
al  volver  á  la  Península,  alejaría»  la  ^ina  de  su  lado. 

Habia  olvidado,  si  podemos  llami^r  olvido  á  la'trasformacion 
de  un  sentimiento  de  soñada  idealidad  en  otro  de-  efectos  más- 
reales,  BU  fantástico  amor  por  Solís,  pero  quedaba  en  cambio  en 
su  coraason  y  en  su  pensamiento  una  admiración  apasionada  por 
el  hombre  leal,  digno,  desgraciado,  inteligente,  que  sufria  con 
la  frente  levantada  y  la  honra  intachable, .  golpes  tan  rudos  del 
destino.    . 

Ningunik  explicación  hi^bia  mediado  entre  ellos;  tácitamente 
parecían  haberse  comprendido^ 

9e  guardaban  una  .  fó  acordada  sin  palabras,  se  concedían 
UDa  confianza  leal,  y  una  simpatía  razonada  y  seria,  pero  nada 
hablaban  de  su  pasión  espiritual,  de  i^uel  amor  tan  poética- 
mente descrito  por  Nicplá).  en  sus  cartas^  que  copiaban  sus 
roeñoj.   , 

Comenzaban  á  estimarse,  á  quererse,  y  esta  era  una  buena 
Beñal  para  el  porvenir  de  aquellos  amores,  pues  en  el  árbol  de 
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la  vida,  como  en  le?  de  la  aabtiraleza,  para  qxsi^  nazca  el  pi^T 
choiio  fruto  caen  laa  hojas,  'péxfamstdás  y  beUas,  p€fi>o  i4iütíSM, 
de  la  flor  qne  lo  ananció. 

A^i  ea  1^3  pasiéao»,  en-l^i  ^fe^d»,  ^paM^tte  ^rrtágtítfa,  j^ara 
que  adquieran  vida  propia  y  Vida  de  kAnoitati^ad,  e^  foef ea'^ne 
se  despojen  de  la  apariencia  fantástica  con.  quétiact^n,  q«i&'lo 
real  surja  de  lo  fikho  como  la  Ins  áe  la  sombt'a,  y  ententes  no 
son  los  sentidos  solo3  los  que  sustentan  la  creación  hklágliéapat 
sino  ^ue  todo  nttesdro  ^í*  le  pre:ita  el  concai^o  de  étts  fiíerÁas,  Ito 
alimenta  con  sn  misma  vida,  y  al  refitndirin  en  déto/de  %tA  nM* 
do  la  asimila  á  ella,  que  llegan  ú  ser  una  lAiMí»  ^oós»  la  vida  y 
el  sentimiento. 

.   Clara  y  Nicolás  nada  se  liábian  dicho,  y,  sin  «mharge,  íse 
comprendian  y  esperaban. 

Al  ama'r  Clara  á  Teodosib.  creia  «nmplii*  con  un  deber,  pueo, 
protegida  por  Solis,  tenia  derecho  á  su  proteccien- 

Ko  habla,  pü^s,  en  su  pensamiento  la  'mener  desconüansa 
que  de  ese  impulso  de  su  corazón  la  alejase. 

Además,  sti  soledad  tenia  una  ocupación  enoatttadfOra:  3tt 
hastío  se  alejaba  atite  la  alegaría  de  la  nifta,  su  ttísteza  se  'cao^ 
biaba  en  una  dulce  y  pMdkla  melanoolia. 

La  rapidez  de  los  acontecimientos  que  se  hati  sucedido  en 
esta  norela  no  nos  ha  permitido  detenemos  á  detallar  el  jasado 
de  nuestros  personajes,  más  que  en  lo  qué  e^  absdutaméiAe 
preciso  por  tener  relación  oon  los  hechos  á  que  ^os  j^eferlmM'; 
pero  es  fuerza  decir  algo  de  estte  mujer  que  ia^  iÉitéréáaitte  lar- 
gar ocupa  en  ellos.  • 

Casada,  niña  aun,  cotno  la  generalidad  dé  ^las  aiáéríc^iíaiÑy 
con  un  hombre  extraordinariamente  rico,  pero  de  muchlsi  mis 
edad  qué  ella,  Clara  habla  vivido  casi  escondida,  si  bibá  rodea- 
da de  las  comodidades  de  la  riqueza,  porqué  sU  marido,  c^oso 
hasta  la  exageración,  la  ocultaba  cómo  ckmlta  el  ará^  sfL  te- 
80ro. 

Ciara  no  tenia  madre  ni  hetmanás:  sú  padiré'  era  trn  nófeie 
brasileño  que,  enamorado  en  Cuba,  donde  viajaba  pot  cónoe^ 
el  país,  de  una  joven  tan  bella  como  pobre,  se  casó,  fijándose  éfa 
la  Isla. 

Arruinado  por  la  guerra,  enfermo,  y  entristecido  por  la  p^ 


de  SH  e3posa>  sáeiapiTe  «.la^iv»  caso  á  ClAra  CQt^  ga^U)  por 
qaedat  9olo!y\?(dir0r  á^iivifliki}^.  yinj^  iacesaates  q[U3  iaofre- 
ci%  8Í.1K»  idoscans^^^  ÍHipr6lsioae.4.i^aeva,3  (jiie  .le  liaciBLXi  qlvidadr. 

Eai  esa  yida  B<hna<la  y  oapríebos^  le  aarpromütS  la  mjuiaHe^  y 
CSftray  que  Tiyia  oa  esa^  soleída^  a^m^^anadar  de  Ips  .msirirrimoaiots. 
sm  ámov,  sioítiá^aqiiellfki  .pirdifla:  qiRe  ajumeniabaf  el.  vacio  á  su 
alrededor,  destruyendo  la  última  y  al  mismo  tiempo  la  primera 
de  sos  fltfeccáeué».- 

-  Bsciá;^o  dU  esjposc^  de  Claipaf  d^  stn  celoa,  de  su  ambicáou  y  de 
sm  riqí'aeaBm;  ho  quecieudo  Uevar  (,  su.a^posa.  á  la  capital  ni 
aibafildcm&c  3u$>in0diuo#,  ea  uufk  da  su^  salidas,  para  recorrer  sus 
hlMBÍenAii^,  y  ouftiid^  .volvía^  coa  uaa.  fueróe  cantidad  en  dinero^ 
féé  viettima  dé  line^imeA miuH^adoá.  manos  de  los  asesinos^  que 
dttpojarén  sói  eadiyei?  4e  lx>á  valorea  que  llevaba  consigo. 

Clara  le  lloró,  comp  toda  a}mfif,  buei^a  l^ora  al  pompañero  á 
quien,  estuvo  tlnida;íOonQe)ia  y  respeb^ba^  l&s  buenas  cualidades 
daaqiciel  hctobréi  y.  dist^lpaba  an^  debilidades;  de  carácter,  que 
&íla  vierdád  no  la  molas taiKHA/«iticIaLe,p\|ea  complet^imente  alega- 
da, del  iñoivimietaLte, social  en  sus  )^riiH|^siroB  a£ímr  no  necesitaba  el' 
encanto  del  mundo  para  llenar  su  vida  que  ocupaban  la  medi'-. 
tacíon,  el  estudio  y  Ia0  ari^s^ 

Al  encontrarse  libre  y  dueña  de  una  gran  riqueza,  pues  su 
espeso  la!  ieaáa*noihbTada.hdred^}?a  universal  de. sus  bienes^  tuvo 
em  niovidiiéato  te  a)0fiibir0  ^^.debe  se^^ir  ql  av^  nacida  en  la 
jaula  y^  lamadaí  de  Te^eikt0  M' espajcio^   . 

Soiá,  átei*rada<oon  la  oai2&^p&  da  &a  marico,,  q^iso  huir  de 
aquieíllos  sifeios  jpénMÓ  .en  v^nkf  i  Kspa^^ 

OHando^se'^ratslad  aba^  desde  si^  ing^9  á  la  capital,  para  em- 
basearse,  halló  áSolíflí  al  fi^en^  de  un  puñado  da  h^mb^es  ne- 
gros y  blaiuQs,.  que.  peleaban  eoQit];!»  las:  tsopaf.  españolas,  y  el 
jefe  de  estos  insurrectos  adivinó,  como  hombre  da  cprazon,  qua 
Gbora  no*  era.teitiible  pa??a,elk|p,  pofas  splo  pr^lfpndia  al^ jar^e  de 
aqpKllesdátios;  y  €ísa  eftta«seg;uridad,-  s^  .la  sii^patia  {rápida  y  ve- 
iMÉieíKte/^plija  La  h^lrm^sura  de  Clara  le^  inspirara,  el. caso  es  que, 
cMkavertide  de  jefe  de  insurrectos  en  c;9fbaUero  soldante,  guió  y 
aconpañc^  4  la*  lindft  viu4i^í  1^  pidió  el  permiso  de  escribirla; , 
pensó  en  ella  como  en  una  idealidad^  y  ya  hemos  vjisto  que  ese 
^Altado  sentlinien^p  se  qun^  en  una  tenmra  profunda^  en 
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una  amistad  inqnebranfeable,  ea  unía  esperanza  apenas  eabrevia* 
ta,  pero  dulce  y  bella  como  la  imagen  de  un  sueño  celestial. 

Olara  había  traído  en  su  compañía  á  una  buena  mujer,  sir« 
vienta  de  su  ínadre,  fiel  como  un  perro,  qué  con  su  esposo  la  ha< 
bia  seguido  lo  miámo  al  fondo  de  los  bosques  americanos,  donde 
su  marido  la  encerrara,  que  á  Madrid,  donde  su  árásia  de  olvidar 
la  traía. 

A  más  del  cariño  que  por  acompañarla  desde  su  infancia, 
sentía  por  Clara,  la  unía  á  ésta  un  inquebrantable  lazo  de  gra- 
titud, pues  comprometido  su  hijo  único  por  una  locura  de  jó- 
venes en  una  causa  que  se  pretendía  hacer  política,  hubiera  es- 
capado mal  de  aquel  lance  si  Olara,  con  una  fuerza  de  voluntad 
de  que  antes  no  había  dado  pruebas,  no  hubiera  obtenido,  ar^ 
rojando  el  oro  á  puñados,  no  escaseando  ningún  medio  para  con-' 
seguirlo,  la  libertad  del  imprudente  joven. 

Ya  conocemos  á  este  m)i>trimonio  en  quien  Clara  tenia  la 
más  absoluta  confianza;  los  hemos  visto  al  principio  de  esta  no-' 
vela,  7  si  hablamoá  de  ellos,  explicando  los  lazos  que  los  unían 
á  Clara  es  porque  aún  hemos  de  citarlos  antes  de  terminar  ei 
libro. 

Volvamos,  pues,  estas  explicaciones  dadas,  á  ocupamos  do 
Clara. 

Había  decidido  completar  brillantemente  la  educación  mo- 
desta y  sencilla  de  Teodosia,  y  como  la  niña  se  prestaba  de  la 
manera  más  encantadora  á  recibir  las  lecciones  designadas  por 
su  amiga,  como  su  pensamiento  inteligente  comprendía  lo  que 
se  pretendía  que  aprendiese,  el  estudio  era  fiícil  y  la  instrucción 
rápida,  encantando  á  Clara  con  los  destellos  de  aquel  talento 
que  arrojaba  ligeramente  los  velos  de  la  ignorancia  para  mos- 
trarse con  las  galas  de  la  inteligencia  cultivada,  semejando  el 
desenvolvimiento  de  la  crisálida. 

Cuando  volvemos  á  hallarlas,  Teodosia  estudiaba  al  piano, 
impacientándose  un  poco  por  no  poder  poner  de  acuerdo  su*  ma* 
no  derecha  y  su  mano  izquierda,  que  en  aquella  ocasión'  obede* 
clan  á  la  prudente  máxima  de  no  saber  la  una  lo  que'  hacíala 
otra,  y  Clara ,  que  hojeal)a  unas  revistas  ilustradas ,  sonreia' 
bondadosamente  con  la  torpeza  de  la  niña. 
—Decididamente,  Tésia,— lá  dijo  con  familiaridad, — nb  estás 
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hoy  inspirada:  esas  picaras  teclas  se  quejan  de  tí  de  una  numera 
lúgubre. 

— ¿Quiere  Vd.  que  lo  deje?— preguntó  suavente  la  niña,  cu^ 
yas  mejillas  se  pusieron  enceudidas. 

— Gomo  quieras:  estás  canusada;  ven,  después  volverás  á  estu- 
diar. 

Teodosia,  á  quien  Olara^  sincopando  el  nombre,  llamaba  mi- 
mosa y  graciosamente  Tésia,  se  levantó  ligera  y  gentil ;  y  filó  á 
sentarse  junto  á  Clara. 

— ^Por  fortuna, — dijo  ósta  tomando  una  mano  de  la  niña  en* 
tre  las  suyas,  y  acariciándola  como  si  fuese  una  blanca  palo- 
mita,— por  fortuna  en  la  pintura  no  encuentras  las  dificultades 
que  en  la  música:  el  maestro  ha  quedado  hoy  muy  contento. 

— ^Me  gusta  más, — murmuró  la  niña. 

— i  Cómo!  ¿Paes  la  música  no  te  gusta? 

— |0h  sí!  Pero  prefiero  oiría  un  poco  lejana,  y  extraña  á  mí, 
i  producirla  yo. 

— [Oigan!...  ¡Pues,  no  es  delicadUla  de  gustos!...  Si  todos  pen* 
sarañ  así,  la  música  se  acababa,  pues  nadie,  querría  molestarse 
para  agradar  á  los  demás. 

— ¡Oh I  ¡No  es'por  molestial...  Es  que  recordando  las  notas 
para  no  equivocarme,  no  percibo  apenas  los  sonidos...* 

— ¿Y  en  la  pintura,  no  te  molestas  al  combinar  el  color  para 
producir  el  paisaje? 

— ^No,  eü  verdad.  Veo  cosas  tan  bonitas  en  mi  pensamiento, 
que  si  mi  mano  supiera  copiarlas,  gustarían  á  todos. 

— íY  quó  vés? 
Teodosia  se  ruborizó  y  bajó  la  cabeza  sonriendo. 

—¿No  quieres  decítmelo? — preguntó  Clara. 

— ^La  veo  á  Vd.,  veo  á  Nicolá?,  á  mi  pobrecita  abuela,  á  todos 
los  que  quiero, — respondiódulceiñente  la  niña, — allá,  en  aquellos 
oampoi,  rodeados  de  aquellas  flores,  y  bajo  aquel  cielo  que  pa- 
rece albergar  entre  sus  nubes  de  rosa  ángeles  de  luz... 
Clara  la  miró  con  interés  y  curiosidad. 
La  frente  de  Teodosia  brillaba  con  no  sabemos .  quó  llama 
misteriosa  de  entusiasmo,  que  hubiera  ppdido  creerse  un  destello 
fogitivo  de  inspiración. 

—I Amas  mucho  á  Nicolás? — pregunt  ó . 
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— lOh,  íír  ¿Cóm^  no  habin  de  querelle  si  e»  tan  bueno  pa 
Baí? — Y  pensativa,  como  si  uo  le  satisfaciese  aquella  explicación, 
dljo!-^yo  ctéo  qttérle  qnenfia  del  midind  inddo  aanqne  nada  le 
debiese.  ' 

—ifot  qnáí-^pfregftótló  Ciar»  sí^ftilMedo  cdtv  i«tei^  la  idea  de 
la  niña. 

— No  dá:  éreío  que*  es  ííáttiral  qneverle:   ftcy  podría,  aunque  lo 
despeara,  olvidarle:  tco&lido^  veftdM? 

— ^Acaso  muy  pronto,— dijo  vacilando  CStan^. 
Los  ojos  de  Téddosia  ée  llenarofn  de  lágfknaS)  coa  esa  ínato- 
Bilidad  pi^opia  dé  lós  niño^,  pttes  aun  oonderraba  en.  los  labios 
la  sontiáa. 
— ^ííó  itíe  ha  eá(n'ito,---lWdríiwiW. 

— Pero,  Tésia,  si  no  es  tietnpó!  |Oetti<>  na  té  tirarse  sa  «^rta 
una  paloma  mensajera! 
—Escribía  &  Vd.  deádé  OSffií . . . 
Esta  vez  faé  Clara  la  que  se  ruborizó. 
Levantóse  para  ocultar  su  turbaeion,  y  dijo  ¿  la  nafta: 
— ^Vamofs,  Vamos,  e^^óistilla;  bien  dabet»  queden  «a  oarta  nio  te 
olvidó. 

— ^Deseo  tiiuóho  verle, — ^murmuró'  levanMndose  también  y 
siempie  pensativa  Téod,Osfia. 

-^¿No  estás  cóntetita  á  mi  ladef -^^reguntó  con  acento  dulce- 
mente  quejoso  Clara. 

— (Cómo  üo  estarlo!— ^'^^cdattió  Tééa,  como  hablando  oofusigo 
misma. — {Dios  sabe  qtie  mi  dkha  sefia  pasaneii  vida  entre  loa 
dos!... 

Clara  la  besó,  conmovida,  en  la  frente. 
— {Dulce  niñita  mhi,^^muiiQanró;— ^al  menos  uno  de  los  dos  no 
te  ba  de  faltar!... 

Teodosia  rodeó  sus  brazos  al  cíielio  de  Clara,  y  la  besó  coa 
esa  espansion  que  pone  la  juventud  en  todos  sus  actos^  en  todos 
sus  afectos,  como  si  rebosara  la  vida  del  ooraoon  en  sus  prim^ 
ros  años. 

— iPór  qné  no  lo^  dosi-'-^jo  miimosliinnnte  la  niña; — por  qué 
los  dos  no  han  de  quefei*üi€ff 

•^i  Querer  te,,  sí;  quererte  siempre! 

— íY  por  qué  no  estar  todes-en  Cu|)a,  ó  todos  en  Madridt... 
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— Loquilla, — dijo  riando  Clara,  y  separando  suavemente  loa 
Srazo3  de  Teodo3Ía.— «Quieres  arreglar  el  mundo  á  tu  gusto»  -  y 
que  no  haya  distancias,  ni  negocios,  ni  ausencias... 

T-No,  yo  no  quiero  nada  da  eso, — dijo  la  niña  alentada  por 
la  sonrisa  de  Clara,-— solo  quiero  tener  &  mi  lado  á  los  que  amo. 

— ^Que  es  lo  mismo  que  tener  al  mundo  entero, — dijo  suspi- 
rando Clara: — y  díme,--«ñadió  vacilando; — dime,  sin  que  temas 
ofenderme;  ¿á  quiéa  quieres  más,  á  Nicolás  6  á  mí? 

— ¡En  verdad  que  no. lo  sé!  A  Vd.  la  quiero  con  toda  milblma^ 
pero  sin  éí  no  podría  vivir! . 

Clara  quedó  pensativa:  la  nina,  ingenua  y  pura,  le  habia  di- 
cho la  verdad  con  tal  expresión  de  candor,  que  aun  amando 
Clara  á  Nicolás  no  podia  ofenderse,  pero  la  seguridad,  la  inten- 
sidad de  aquel  sentimiento  la  habia  sorprendido. 

Besó  de  nuevo,  á  la  niña,  como  para  probarla  que  no  la  habia 
ofendido  su  confianza,  y  la  rogó  fuese  á  vestirse  para  acompa* 
ñarla  al  paseó. 

— íEé  gratitud,— -se  pragantaba  cuando  se  quedó  sola, — 6  es 
algo  más  profundo,  de  que  ella  misma  no  se  dá  cuenta,  ese  afee* 
to  que  le  inspira?...   .  • 

Estaba  sola  aun  y  pensativa,  cuando  la  entregaran  la  pri-- 
mera  earta  de  Nicolás  que  ya  conocemos,  llegada  á  la  Península 
en  un  correo  extraordinario. 


CAPITULO  XII. 


Clara  sintió  al  leer  esta  carta  un  asombro  doloroso. 

Comprendía  el  sufrimiento  de  Nicolás,  aspiraba,  por  decirla 
asi,  el  horror  de  aquella  escei^a  de  muerte,  de  aquella  revela- 
ción, surgiendo  de  las  angustias  de  uaa  agonía,  y  el  nombre  de 
Teodosia,  unido  á  tan  lúgubre  drama,  la  inspiraba  uoo»  triste 
piedad. 

¿Por  quó  azar  la  pobre  niña,  la  abandonada  huérfana,  Ito  veia^ 
mezclada  á  tan  inhumana  venganza,  y  qué  misterio  se  ocultaba 
en  el  pliego  cerrado  que  aquel  hombre  al  morir  legaba  á  la  que 
en  su  carta  postrera  no  llamaba  hija? 

Tomo  lxxvhl  8 
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Olara  bnaeaba  la  aolncioa  del  enigma  con  ese  empsño  de  la 
inteligencia  que  ptigna  por  hallar  ua  rajó  de  luz  á  través  de  sus 
dudas. 

Lela  y  releía  la  carta;  buscaba  el  sentido  de  las  palabras  de 
la  moribunda,  de  la  carta  copiada  por  Solís  y  escrita  por  Her- 
rera, y  en  vano  intentaba  llegar  ¿  la  verdad  por  medio  de  sus 
deducciones  inseguras,  puesto  que  desconocía  las  causas  que  in- 
tentaba esclarecer  por  los  efectos. 

-*-Es  preciso, — se  dijo,— conocer  esa  carta  dirigida  á  Teodo- 
«  sia:  y  bien,  Nicolás  no  puede,  seria  pedir  demasiado  á  sus  nobles 
sentimientos,  ver  á  su  lado  &  la  bija  del  que  quitó  la  vida  á  la 
suya,  pero  yo  no  la  abandonaré.  To  leeré  esa  carta,  yo  adopta- 
rá &  Teodoaia,  y  con  el  derecho  que  me  dará  la  ley  para  velar 
por  su  porvenir ,  tendré  el  de  conocer  ese  misterio...  ¡Oh!... 
iBero  es  horrible,  Dios  mió,  que  esta  pobre  criatura  responda 
sobre  la  tierra  de  la  venganza  de  un  crímenl...  Nicolás  es  bne* 
no,  perdonará  á  la  niña  inocente,  pero  .no  olvidar^...  Tenerla  á. 
mi  lado  es  renunciar  á  él,  á  su  cariño,  á  su  amistad...  ¿Qué  ha- 
cer, Dios  mió,  qué  hacer L.. 

Clara,  cruzadas  con  fuerza  sus  manos,  y  oprimidas  contra 
8U  pecho,  sentia  rodar  las  lágrimas  por  sus  mejillas  en  anchas 
jBTotas,  que  caían  sobre  la  seda  de  su  traje,  como  caen  las  de  la 
lluvia  sobre  las  ancha^^  hojas  del  plátano. 

Sil  noble  corazón  se  oprimía  dolorosamente  ante  la  perspec- 
tiva de  abandonar  á  la  niña  ó  renunciar  á  Nicolá:;,  su  mejor 
amigo,  6  más  bien ,  el  úníco  amigo  que  tenia,  pues  en  la  sooiedad 
lo 4  numerosos  amigos  de  que  ie  hace  alarde  en  tjonviteí  y  tar- 
jetas, suelen  reducirle  á  caro  si  se  cuentan  por  el  corazón  y.  pa*  J 
•  Ta  el  sentimiento.     . 

•  S3  habta  acostumbrado,  ademi^,  a!  afecto,  á  la  confianza  dé 
Tíicolá*,  á  su  compañía  moral,  qiiB  habia  llegado  á  ser  una  ne- 
^^     i  .  cesidad  de  su  v  ida . 

Lo  que  en  un  principio  habia   sido  como  un  sueño  fantástica 

y 'caprichoso,  lo  q'i3  si  alma  habia  s?ntido  como  un  reflejo  del 

candenCe  sentimiento  que  Nicolás  en  sus  cartas  la  demostraba, 

^~  4ie  habia  cambiado  en  ua  afectos  ario,  dulce,  tranquilo,  pero 

*  '  >^  intimo,  inmutable,  tierno,  que  lentamente  se  apoderaba  de  su 
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noluntad,  se  infiltraba  en  su  ser,  y  parecía  vivir  de  su  vida. 
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Luchaba' eniresQ  piedad  pov  Teodoiia^y.stt  CMÍño,  ya  dema- 
siado arraigado  en  BiuAlma  painupo^rarri^ncatlo.  . 

Pero  en  los  seres:  sdperioFeáí<^4!«iid9i.€ifx^r0.  do|  seabimi^ioá 
igiialmento  grandeá>  eíi iasteutásiuea.  i\'-u  •    .. 

AlgfO  quese  impoiie  á  ia  misma  razon^  que- mide  las  ventajas 
de  los  afectos  que  lucha.n,  algo  que  podcítkiBoa  JlamM,  la  iuspi*- 
racioH  del' bien ;  sé  deja  sentii^ityoomo'  por'instito.to^  el  pansa- 
mienta  acepta  la  selncion,  nO'biiSQlMla^/siao  >!c)&ecjbdapoir  ese  le* 
▼antado  espíritu*  •  que  fox^ma  los  b^rodlr,  loii  géaios^  y/los  saatos, 
^  Clara  en  medio  dd  su  dolor,  sonrió  £  ^ziavé)  ide<  sus  lágrimas^ 
y  recogió  resuelfeamentei  los  pliegos 'escrita  .poa?  Niool4s,  como  si 
ya  no  tuviera  duda  eñ  Lo  que  Iiabia.de  bontestár  1 4<  ellos. 

En  aquel  momento  se  oyeron  unos  pasos  ligeros,,  como  pudie- 
ran serlo  los  de- una  cervatilla,  y  TeodMia^'Oonila  sonrisa  en  los 
labios,  apareció  en  la  puerta.  .'•      ' 

Clara  ocultó  vivBmente  la  carta  de 'Nicolás,  y  quiso  s^ar 
sus  lágrimas;  pero  no  pudo  hacerlo  tan  pronto  que  la  niña  no  lo 


Detúvose  vacilando,  la  sonrisa'^se  borró  de  áu  fresca  boca,  y 
preguntó  con  timidez:  ^    •.!; 

— ¿Ha  sucedido  alguna  desgraciát  ¿Fot  qu^  lloír^  Vd.? 

— No,  hija  mía,  no;  es  qud  mis  ¡recuerdos  me  hacen  á  veces 
llorar.  •,•.•:•.■      »     ... 

— iAh!  iMe  habiá^  ást»tadoL  .4-  <  •<  -  ^*    .    .. 

— Ven.  Dájame  que  tel  ve4;restál  Jttuy.  lilida  con  tu  ¿lievO' 
traje...  'i-' 

Tdodosia  se  aproxima  á  Clana  confiada  y.  tranquil.  ¡Tiene  la 
juventud  tan  ciega  fá  en  todo,  que  uQ  adi^^^^  ^1  <^P^^  y  amponas 
si  le  comprende! ... 

Estaba,  en  efecto,  muy  bella  con  su  lige]:o, traje  blaaso,  de 
finísima  lana,  que  caía  suelto  y  gracioso  alrededor  de  su.  talle, 
y  SU)  lazos  negros,  que  aetnéjában.golaatdriluí^  dotAiidas  .en  un 

campo  nevado.  »  *    . 

La  salud;  lá  calma,  el  cUm^aoaso;  il^s  fresco,  y  por  lo  tanr 
to  mis  sano  para  la  adolescenoia<;qud  el  d^  <  su  ^ísj  -el  desarro^ 
Uo  rápido  y  completo  que  habia  seguido  Á  Isj  peligrosa  enferme- 
dad, hablan  dado  á  la  niña  una  belleza  nueva,  un'  aspecto  dis-^ 
tinto. 
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'  Su  otiLfcid)  fino  y  tirusj^rénté,  teoiá  un  delieloso  color  de  rosa, 
y  UQ  brillo  de  salftd>7  frejeivn^ga&'le  «semejaba  al  nabar. 

'  Sas  oj63;  de  color ^atsttlaidb,  parecían  haberae  agrandado,  y 
tenían  ya,  entre  los  reflejos  •  eandorosos!  de  :1a  inoGencia,  deste- 
llos fngace^  de  este  ftiego'  qne  hace  irresistible  la  misada  de  la 
itíajer  cebando  expresa»  la  pasión. 

'  La  boca;  roja  y  frasca  como  ana  oerezajb,  habia  adquirido  algo 
semejante*  á'una  dalce>  gravedad  que  contenía-  su  risa  infantil, 
y  formaba  algo  parecido  Á  na  crepúiiculo;  el  misterioso  cambio 
de  la  niñ^z  á  la  juventud,  de  el  candbr  al  sentimiento,  se  ini- 
óiaba  eu  aquellos  labios  que  aun  se  aguaban  con  franca  alegría, 
y  ya  pugnabau  por  no  dejar  escapar  los  desordenados  ecos  de 
stis  impresiones  infaintiles.  .*        , 

Sus  formas  comenzaban  á  marcar  las  graciosas  ondulaciones 
del  desarrollo  juvenil. 

Clara>la  miró 'atentamente,  toiáó  su  mano,  la  i^trajo  hacia  sí 
y  la  besó  en  If.  boca*        »    ;  *  i 

— íQué  bella  está, — Ííjo  á  medía  voz,  y  como  hablando  con^- 
go  misma:^-iquí  bella  y  quó  TelízL . . 

— ¿Qué  pasa,  pues? — preguntó  Teodosía  con  timidez. 

— Díme,  hija  mía, '-'^dijó  Olara  suavemente  y  sin  contentar  la 
anterior  pregunta;-**«i  yo  tuviera  que  volver  á.Onba^  si  tií viese 
que  separarme  de  tí,  ¿quedarías  tranquila  y  contenta? 

Teodosía  palideció,  y  con  esa  instabilidad  de  las.  impresiones 
^infantiles,  antes  debovr^^  la<sonrisa  de  sus  labios,  las  lágrimas 
aparecieron  en  sus  ojos. 

—¿Por  qyíé  no  puedo  yo  ir  oon  Vd.í— preguntó. 

— iÓh,  noí  ¡De  ningún  modo!  Tu  salud  es  aun  delicada,  y 
sería  un  peligro. 

—Est6y  buena.:.  ' 

— Imposible.  - 

— iVeró  Vd.  se  irát  #No  esperfurá.á  Nicolás?   ^ 

— No  es  seguro,  pero  acaso  sea  preciso  que  yo  vaya  á  Cuba; 
en  ese  caso  te  couñaHa  á- Dokrres; .  respondo  de  ella  como  de  mí 
misma  y  á  su  lado: nada  te  faltará^.. 

— jAh!  {no  quedaría' áqui  tampoco? ««-preguntó  lahinácon 
pena.       '      '■  '   '    "'•     i  <"       .    . 

— ¿Qué  harías  aquí  sola? — dijo  rápidamente  Clara  como  si  le 


ífnesB  iii)loF06ft  1a  expiicaciou.-T^'Ckm  Dolores  estará.»  muy  bien; 
nada  exóosará;  para  opmplaoerrte^'^á  magr.  hnenal,  may  fiel,  muy 
leal...  Más  que  mis  servidores,  ellkilf^snimpodoiisonimis  amigos, 
piie»(BaÍQ.in3pÍTa&  uña  coá&ánjsá'abboltito.  Sv^íéo  tatán  ea  B^i  casa, 
es  porque  quiero  impedidas  que  me  sirvan}  ^  potque  deseo  pro- 
póréioharlés  él  descanso -i^ne  «ná  reütitai  señalada  ^oar  mLles 
ofrece,  y  ral  mismo  ibiempo  -tener  .y6  un  pe^ueño^nidQ  ruisieño.y 
humilde,  jáondedr  alguna  l^82  '£  djstoaezanesdeli.&etiiüo  que  me 
agobiaren  mediode  la  sociedadv  AHÍ  esteras  tú, 'escondida  come 
»áa  paloma,  hástá.  que*  yo  vaya  á  buaeaiiei  .  <  < ;  , 

Clara  bablaba  sin  detenerse,  oótno  si  no  «quiúera  dar  lugar  al 
peBsamientp  de  Teodosia  i  inquirir  el  por.  qué  de  aquella  extra- 
ña resolución^  La  niflía  callaba  pensativa;;  en  su  frente,  poco  ánr 
tes  tan  serena,  parepian  amíonéonaise' las  soiiibraa  de  la  duda. 

— -¿Sabe.  Nicolás, — ^preguntó  al  £n,r^ÓBdei  he  de  estar  en  au- 
seuoiiitde  Vd,? 

Su  voz,  al  decir  esto,  era  grave  y  triste;  .nadie  hubiese  pen-r 
sado  qne  era  la  misma^  ^tie  olUktlaba  ^ieVido  algun^A  horas 
antes.  .    -    •■  .,.•...;. 

— SL^T^^jo  Ciar»  débilmente^  .  ; 

— ^¿Y  lo  aprueba?  .  .   ,  '\, 

— Sí, — volvió  á  contestar  Clara. 
— ^EntorLcea,  disponga  Vd«  de  miy-rdijp. 
Después  guardó  silencio:  su  pechóse  agitó. oomp^la^ da  que  el 
viento  levantarlas  lágrímjMi  queitomibJk^aii  en  sus  pestaña{S  ca- 
yeron sobre  sus  manos  cruzadas/:  «oomo,  ca^  lia  lluvia  tempestuosa 
sobre  una  asuana,  y  sus  lábies,.  tem,l^loro9^,  murmuraron  muy 
quedo.  -    ií    ••     ..    f    [  •• 

— jEra  yo  tan  feliz! «..         :       .      f>.       i 
GLara  se  asintió  profundd>mente  jcoümovida;.  ■- 
Aquel  dolor  tan  verdadero,  demo3.tra4o"Con  tan  delicada  rer- 
serva;  aqaella  obediencia  resignada,  y  aquella  suavidad  de  ca- 
rácter la  hicieron  saai  inás  querida^á  la.' tierna  ni&a,  y  da  afirma- 
ron en  su  idea  de. serlo  todo  para  elto.   • 

Dominando  su  conmoción,  sobreponiéndosela  sqs  temeros, 
intentó  sonreír,  y  acostumbrada  ya  á  vencerse),  contuvo  el  llan- 
to qne  pugnaba  por  subir  á  sus  ojos. 
— i  Dios  mió!  qué  sessiblei  eres,  mi  querida  Tésia, — dijo  con 
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acento  que  pretendia  haoev  ligerej  y  q»e  era^  ala  eiabargo,  trá- 
malo y  coimiovido;-^¿va9  á  llerar.  por  ian  «peqxiefia  cosa? 
La  niña  la  miró  sorprendida.  .     •  •    / 

Clara  rodeó  el  Ano  ta;Ue  d<é.  Teodoiúi  y  la  airajo  h^íoia  of , 
buscando  aqueilos  ojos  aan  lleoios^de  U^primas.. 

—Vamos  á*ver,  niña  mia^  sitme  hablas  con  lá  fbmialidAd  ds 
tma  mujer,  como  ya  lo  es'Vd/,  señorita^-H^-dijo,  «proonvando  eon 
S1Í  jovialidad  aparento  serenar  á  Teodosia  y  dominar  sa  pensu; — 
abmo  ya  lo  es,  sí,  señorita,  í  pesar  de  sus  cabelloa  soelbos  y  de 
su  traje  redondo,  porqoeiesta  carita  sóriay^-^^a&adió  leiraatando 
entre  sus  maoos  el = rostro  de^Teodcnia,  que  parecía  una  rosa  sal- 
picada d^  rocío,  con  sus  húmedas  señíales  de  lágrimas^  qtie  Oiara 
besó  tiernam8nte;*-^-6sta' carita  eé  ya.más  de  una  mujer  formal 
que  de  una  locuela  juguetona  y  tinmeaa^ 

Teodosia  sonrió  de  nuevo  á  esta^r  frases  de  Clara:  la  santa 
confianza  de  la  juventud  nunca  se  aleja  por  largo  tiempo  del 
corazón  inocente.  • 

— C<Hnó  decia  Vd.  que  se  iria,— HÍyo.        •  • ' 

— Y  bien,  ¿quó  importa  eso;  por  quó  afligirse  por  una  breve 
ausencia?...  Pero  hablemos,  como  te  decia,  con  folrmaHdad. 

Teodosia  levantó  su  rubia  cabeza  y  se  dispuso  á  escu- 
char. 

Habia  en  su  aptitud  tanto  respeto  como  curiosidad. 

Clara  vacilaba. 

La  mirada  límpida  y  pna?a  de  la  niña  la  imponía  respeto. 

— Cuando  vaya  á  Cuba,— comeneó, — ^mi*  primer  cuidado  será 
ir  á  T**'  bus<iar  tos  datos  ique  haya  acerca  de  tu  fivmilia  y  reoo-> 
jerte  cuantos  documentos  acrediten  tu  nombre... 

— La  casa  ardió, — dijo  suspirando  Teodosia.  ' 

— No  importa;  deben  eristir  en' otrai  parte  los  datos-  que  yo 
deseo.  ¿Tú  naciste  en  T*-? 

— No  sé.      •  i      .  . 

— ¡Cómo]  ¿N^'te  han  diobo  nunca. dónde  naciste?     . 

— No,  pero  yo  recuerdo  há/ber' estado  antes  que  en  T*"  en  otro 
pueblo  mocho  más.  grande. 

. — ¿No  sabes  cuál  sea? 

— No.  .      •     . 

-^Y  no  te  han  hablado -de  tu  padre,  de  tu  madre... 


T  I.A  TITA,  '  lli>     i 

—-Tampoco:  mi  abuela  estaba  siempre  triste:  lloaraba  mocho» 
me  abrazaba  y  me  decia:  <^no  tienes  más  que  á,mi<»... 
La  niña  se  conmovió  de  naero  oon  este,  recuerdo. 

— ¿Pero  ttB  padres  marieron?... 

—i Oh!  si.  Algunas  veces  Luisa,  una  negra  q-ue  nos  servia,  de* 
cia  á  mi  abuela  que  yo  debia  saber  no  sé  que  cosa  que  se  referia 
á  mis  padres,  y  mi  abuela  se  enfadaba  y  la  mandaba  callar. 

— T  bien,  hija  mia;  {lío  has  pensado  tú  en  lo  que  ese  misterio 
pudiera  ser?  ¿No  has  deseado  aclararlo? 

«—No,— -dijo  ingenuamente  Teododa,— no  me  he  acordada 
de  ello. 

Clara  la  besó  en  la  frente. 

— Es  preciso  pensarlo  todo:  si  yo  f uese  &  T...,  ¿quisieras  iá 
^ue  yo  lo  averiguara? 

— Sí, — dijo  lentamente  y  como  pensando  lo  que  decia,  Teo-- 
4osia: — sí,  quisiera  saberlo. 

— ¿Pero  no  tendrías  inconveniente  en  que  lo  supiera  yof 

— jOh,  no! — exclamó  con  calor: — ¿por  qné  habla  de  tenerlo? 

— T  si  tu  abuela  hubiese  dejado  escrito  su  secreto,  si  hallada 
ese  papel  viniera  á  tus  manos,  me  lo  confiarlas  antes  de  cono- 
cerlo tú  para  que  lo  viese  yo,  y  saber  lo  que  contenia. 

— Sí,— dijo  Teodoiia,  siempre  reflexiva  y  sária, — con  todo  mi 
corazón. 

— Gracias,  mi  querida  niña... 

— ¡Gracias! — exclamó  vivamente  y  fijando  su  atenba  mirada 
en  Clara,  Teodosia; — ^gracias,  ¿por  quá?  ¿Atraso  pudiera  yo  ocul- 
tar á  Vd.  nada?  ¿No  la  quiero  como  quería  &  mi  madre,  no  la 
debo  protección?. . . 

— Pues  bien, — dijo  conmovida  de  nuevo  Clara, — autorizada 
por  tí,  si  existe  un  secreto,  yo  lo  sabrá,  y  luego,  si  para  tu  bien 
"Conviene  que  tú  lo  sepas,  por  mí  lo  sabrás. 

— Señora,— dijo  lentamente ,  como  si  quisiera  contener  el 
llanto  que  se  agolpaba  á  sus  ojos,  Teodosia, — yo  no  sé  nada,  ya 
no  comprendo  lo  que  sucede,  pero  como  si  mi  memoria  dormida 
^sta  ahora  se  despertase  en  este  momento,  pienso  en  muchas 
cosas  en  que  antes  no  pensaba:  recuerdo  confusamente  hechos  á 
que  no  di  valor,  y  creo  firmemente  que  algo  muy  grave,  muy 
importante  para  mí  sucede...  No  sé  lo  que  es,  pero  quiero  saberlo. 
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Glara  se  extremeció. 

— íEs  decir, — preguntó,-— que  ao  d^jas  á  mi  juicio  el  decidir 
bí  debes  saberlo  ó  no;  que  no  confias  en  mi  lo  bastante? 

— jOh,  sí!  Pero  quiero,  de  todos  modos,  saber  si  hay  algún 
'misterio  en  mi  vida... .  Yo  confio  en  Vd.  absolutamente,  pero  no 
quiero  que  me  oculte  lo  que  sepa... 

— ^Hija  mia,  hay  suc^s  tan  dolorosos,  tan  extraños,  que  una 
niña  ni  puede  comprenderlos  ni  los  debe  conocer;  hoy  nada  sé 
de  tí,  pero  si  llegase  á  saberlo,  deja  á  mi  voluntad,  mejor  dicho,. 
á  mi  corazón,  el  decidir  si  debo  confiártelo  desde  luego,  6  espe- 
rar á  que  la  edad  madure  tu  razón  para  comunicártelo;  déjame 
obrar  como  si  fuese  tu  madre  ó  tu  hermana,  pues  sólo  tu  felici- 
dad quiero. 

— ^Está  bien,  señora:  yo  respetaré  su  voluntad,  pero  yo  no  es- 
toy solo,  no  puedo  decidir  por  mi  misma  de  un  hecho  desconoci- 
do. Nicolás  me  ha  salvado  de  la  muerte,  me  ha  dado  amparo,  es. 
mi  protector,  le  amo  como  á  un  padre;  cualquiera  que  sea  el  se- 
ci^o  de  mi  vida,  él  lo  debe  saber. 

Fatrogu^io  ns  Bisoma. 


(Continuará.) 
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.  Se  ha  abierto  la  legislatura  de  1880  á  1881. 

S.  M.  el  rey  Don  Alfonso  XH,  aoompañado  desa  angnsta  esposa  y  prece- 
dido de  88.  AA.  las  infantas  de  Espafia,  ha  entrado  en  elPalaoio  del  Con- 
greso, leyendo  desde  el  solio  presidencial  de  las  Cortes  españolas  el  discnrsa 
de  apertura  que,  segan  es  pública  fama,  ha  escrito  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros. 

No  nos  promonemos  ánalisar  hoy  este  dooamento,  cnyas  ideas  principales 
trabaason  de  pensamientos  y  conjunto  de  afirmaciones,  han  de  pasar  por  el  es- 
peso tamiz  de  una  amplia  discusión  en  el  Congreso  y  en  el  Senado,  limitando- 
nosá  consignar  que,  aparte  de  ciertas  frases,  como  la  de  mi  nueva  esposa,  por 
ejemplo,  puesta  en  boca  del  joven  y  galante  Soberano  ai  presentar  á  las  Cá- 
maras españoles  á  S.  M.  la  reina,  la  cual  no  podia  menos  de  causar  un  efecto 
extraño  en  cuantos  la  escacharon  por  estar  poco  en  armonía  con  los  hábitos 
sociales;  el  discurso  adolece,  en  sentir  nuestro  al  menos,  del  mismo  espíritu 
de  partido  que  informa — oomo  se  dice  ahora — la  política  dominante. 

No  puede  desconocerse,  siendo- primói'dial  y  rudimentario,  que  el  discursa 
déla  Corona  es  una  especie  de  programa  del  Oobiemo  responsable.  Pero  así  y 
todo,  entendemos  que,  los  ministros  no  deben-  olTÍdar  al  redactarlo  que  es  el 
jefe  del  Estado  quien  lo  lee  ante  los  representantes  de  los  pueblos  y  ante  el 
país  entero,  y  que  sin  desvirtuar  su  natural  representación,  estos  doonmentoa 
han  de  confeccionarse  de  manera  que  todos  los  elementos,  sociales  que  con- 
tribuyen más  ó  menos  directamente  al  progreso  nacional,  que  forman  parte 
integrante  de  la  patria  odmun,  se  encuentren  en  él  más  ó  menos  citados. 
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En  la  oontestadon  de  los  Gaerpos  oolegÍBladores,  paeden  k>0  partidos, 
8ÍQ  faltar  á  ningún  respeto  ni  herir  susceptibilidad  alguna,  ensiteoer  sus 
propios  méritos  y  cantar  sus  singulares  hasafias. 

Edte  espíritu  estrecho  del  discurso  de  la  Corona,  cuya  responsabilidad 
queda  exclusivamente  circunscrita  al  Qobiemo  responsable,  debió  influir,  nn 
duda,  en  los  asistentes  al  solemnísimo  acto  de  su  lectura,  pues  á  pesar  de 
que  las  minorías  tenian  en  él  escasa  representación,  nos  pare5ió  que  las  ma- 
yorías mismas  del  Congreso  y  del  Senado  no  se  sintieron  inspiradas  del  enta- 
fliasmo  natural  én  sucesos  de  esta  índole. 

Cuando  terminó  la  regia  ceremonia,  con  una  frialdad  que  ponia  de  relieTO 
ana  vez  más  de  qué  manera  el  interés  político  se  va  poco  á  poco  desbordando 
de  los  cauces  de  la  legalidad,  no  dejaron  de  hacerse  epigramáticos  comeata^ 
ríos  acerca  de  lo  que  un  rancio,  conservador  por  cierto^  de  cultivada  y  aguda 
inteligencia,  llamaba  con  gracejo  la  ortografía  monárquica  del  discurso. 

Todos  los  pronombres  que  significaban  la  augusta  persona  del  Soberano 
estaban  impresos  con  letra  mayúscula,  como  es  tradicional  costumbre  en  do* 
cumentos  de  esta  clase,  resultando,  sin  embargo,  algo  extravagante  de  que  la 
palabra  Conmigo^  hablativo  del  pronombre  personal,  apareciese  escrita  con  C 
grande. 

¿Por  qué  se  fijaba  la  atendon  pública  en  «stos,  en  realidad  insignifioan- 
tes  detalles  que  no  afectan,  por  otra  parte,  en  lo  más  mínimo  á  la  merecida  y 
envidiable  reputación  que,  eomo  hombre  de  letras,  alcanaa  el  seftor  preaideBr 
te  del  Consejo  de  ministros?  Justamente,  porque  oaanto  más  elevada  sea  la 
opinión  que  de  él  tengan  las  gentes,  más  chocan  particularidades  que  ponen 
de  realce  la  influencia  que  los  errores  políticos  ejercen  en  las  mejores  organi- 
zadas inteligencias. 

¿Se  comprendería,  sino,  que  mientras  los  ministros  oontestaban  en  el  Con- 
greso  á  diferentes  preguntas  de  los  señores  diputados,  el  presidente  de  la  Cá- 
mara alta  arrancase,  con  argumentos  un  tanto  serviles,  á  los  senadores  un  voto 
contrario  á  su  propia  iniciativa  y  legítimos  fueros? 

El  hábito  del  poder,  la  segurídad  de  su  posesión,  la  ^pasiva  obedienoia  de 
los  sumisos  correligionarios,  el  decaimiento  notorío  de  la  opinión  pública,  el 
oansaorcio  de  los  pueblos  después  de  los  pasados  trastornos,  todo  ha  fabricado 
en  la  mente  del  presidente  del  Consejo  y  del  Gobierno,  el  lamentable 
oonvencimiento  de  que  una  voluntad  suprema  arriba  y  el  partido  conserva- 
dor abajo,  oomp  instrumento  de  ejecución^  constituyen  por  si  solos  la  nadoD 
española,  y  nosotros  no  queranos  haccff  comentarios  acerca  de  las  conse- 
cuencias que  un  error  análogo  dio  por  resultado  final,  en  un  país  donde  las 
instituciones  permanentes  han  desaparecido,  quisas  para  siempre. 

M.  Ghiiaot,  y  más  que  M.  Guisot  el  conde  Duohatel,  hicieron  oreer  á 
Luis  Felipe  (lanentaUe  error!  que  Francia  se  gobernaba  con  empleados  pd- 
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blMoir,  y  ^e-0Ólo  la  poKdoa  oonMrv:a4ora,  poipAo^a^  eatfonisaday  podin 
labrar  lafeHddadde  loa  poeMos  y  fomentar.  aa]}expét«o  engrandeeimiento. 
Lleva  Es]MAik  aeia  aSMw,  sin  i»tisnriviaiiw»  4^^9ta,  polítioa»  y  segua  paieoe, 
artainofl  en  loa  primero»  alborea  de  j^us^.  diehaa  sin  cúenio  que  coa)  otro 
euemo  «hí  la  ékmndaneía,  debe  yolotur  al  fin  aofare.^ta  xaaa,  luata  ahora 
fomm&attx¡juAk..AA  al  Bkáooalo  iMrpo)aii)fm  Ipaiórganof  oficiosoa  delMiniate- 
río,  y  sobre  todo' un  folleto  reoientemente  iiap^c^.ea  nqaíaimo  papel,  por 
cíerlo  y  ood  mny  ecímeradea  típofif  ^  ei  cual  ae^pide  por  veinte  aJSíos  el  poder 
para  ^  Sr.  Oánovaa  del  OaatUlo. 

Tantos  desengaños  yaa  aBMMatOBándi^.eii  el  hoiizonte  de  la.  política  es- 
paftola,  tantos  dificultades  pneden  sobieyenir-  al  deshacer  tarde  el  pliegue» 
por  deeirlo  asi,  que  al  país  Tan  dando  Ipa  accnteoiíaicntos,  que  nosotros,  si  el 
patriotiaaao  y  la  lealtad  no  nos  Jo  vedaran  al  misino  .tiempo,  estaríamos  á  pun^ 
tode  nninnttestcos  votos  á  los  del  valeroso  afa^or  de  petioíon  t]in  desinteresa* 
da  y  paítnó<Roa4 

«Tenemos  un  orden  definitiva  y  fundamental  de  instituciones,  dice  en 
este  folleto,  eonrplena  oonvicoion,  sin  d«da,  elaeftor  conde  de  las  Almenan,  no 
creado  por  las  auras  del  acaso,  como  la  Francia  de  M.  Oambetta,  sino 
histMcO)  naeional,  popuhur,  vivificado,  con  las  modificaciones  impuestas  por 
las  Beceaidade8»del  tiempo.^  Nos  hemos  hecho  dignos.del  respeto  y  de  la  con- 
fiama  de  Eoropa.  ¿No  es  este,  todo  esto  evidente?»^  pregunta  el  escritor  de  la 
mayoría,  y  al  eontestar  afirmativamente,  casegura  q[ue^  en  au  ingenua  modes- 
tia, odia  las  exageraciones.»  [Loado  sea  el  Sefi<;M:l  Quixá,  confiesa  sin  embar- 
go i  seguida,  existen  aun  tdi^iciiencias  grandes^  pero  ninguna  es  efecto 
del  sistema  dominante  hace  se»  afMks,  y  no  es  (]^Múr¡tameate  porque  no  se  hi^yan 
proyeetado  reparaciones  y  remedios  sobre  todo  á.^sm  todo  (easi  qoie  vale  un 
Potosí  ciertamente  en  boca  disl.seflor  cepde),  los  oíales,  si  no  han.  dado  por 
completo  el  resultado  apetecido  es,  mm  duda,  pos  faka  de  tiempo  material, 
por  ser  lenta  tarea  de  laungoe  oAm,  da  «érias  meditaciones,  de  múltiples 
iniciativas.»  .  ,  .    .     . 

Ek^)ér¡tii«ooial,  bienestar  moral  y  2ilaterial|. orden  púbücoy  justicia,  g¡es- 
tion  eoonánica,  desahogo  dd  Teaoro,  libertad  política,  progreso,  en  fin,,  en 
8W  variadas  ramifiiíMusíonea,  hóahí  las  conquistas  del.  imperio  absoluto  de  un 
partido  que,  ai  dura  en  el  poder- veinte  a&os,  elevará  á  la  nación  española 
i  la  altura  de  kis  primeras  potweias  de  Europa* 

tLa  fispaña  restaurada  dc:  188i,  como  la  Tagl»tenra  de  1714  y  la  Pnuda 
de  1862,  exige  en  el  poder  de  superior  inteligencia  que  la  dirige,  en  el  poder 
^e  la  ha  saicado  de  las  plagas  de  Egif  tío,  largos,  aflos  de  estabilidad  y  de  per- 

ttaaencia.»     -  •      .       i 

Bstas  plagas  de  Egipto  son  poü  de  contedo  elegante  símil  de  los  malee 
^la  revpluobn;  paro,  ante  todo  ipupinroiiil  criterio,  ¿quiénes  son  responsablea 


de  efltoff  males  tan  repetídoe  enkhtftorfm,  iM-vevolúomnea  después  que  es- 
tallatt  ó  los  Qobiernoíf  <itte  Isil  ptevúcán?  Be  esto  vo  se  oeupa  d  seftor  oocde. 

ES  escritor  lainisi^eria!  veráa  mvésttros  iMtores  <|aeiio  se  para,  en  baitas, 
eomo  vulgarmente  se  dice,  y  (|tLe;aoometé  la  empírea  de  isaaará  lapaUkidad 
su  futré^da  creadoú  eon  los  mismos  brios  ^uer  ya  le  dieron  oelebádad  omno 
goberoíador'  de  lá  protiucía  de  Jáeu  ^'  las  primmuí  inoMdaUes  eleodones 
del  Qdbiemo  de  la  Résüauradou.  *    ' 

Todayiá  el  poder  autocrátieo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castalio  ejerce  boy* 
es,  como  si  dijéramos,  miel  y  manteca»  según  asegura  el  esforsado  eetoft  emt 
de  lais  Almenas  para  lo  que  el  iMds  pide  y  necesita;  < 

Hay  que  desd'efiar  en  absoluto  la  vos  siempre  apasionada  de  las  opcMBcio* 
nes.  Si  las  Oórtes  se  rebelaran,  dé  lo  que  no  se  descubre  el  menor  indioio,  se* 
fia  predso  que,  inspirándose  el  jefe  supremo  de  la  nadbn  espaliola  eoi  la  con- 
ducta del  emperador  Guillermo  dé  Alemania,  fortificase  al  Sr.  Oánoras  del 
Castillo  en  el  mando,  aunque  para  ello  tuviera  que  bollar  los  ft^ros  d«l  Par- 
lainento  interpretando  arbitrariamente  sus  reglameiitos,  y  ^>licaiido  los  pre- 
ceptos constitucionales,  según  ñiera predso, para  perpetuar  snincoiitrastable 
poderío. 

Pero,  ¿qué  le  daría  al  país,  se  ntñ  ocurre  A  nosotros  indagar,  en  cambio 
de  estas  omnímodas  facultades,  que  sin  tanto  estruendo,  por  cierto,  ya  posee  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  transformado  por  voz  y  voto  del  seft(Hr<  conde  de  las 
Almenas  én  Canciller  del  imperio  espafiol?Si  no  temiéramos  que  se  uos  to* 
mase  por  empresario  de  algún  teatro  ambulante,  diríamos  á  son  de  trompetas 
y  atabales  que  tiemblen  por  su  independemña  las  naciones  veeinas.  ¿Quién 
sabe  si  por  coronamiento  y  remate  de  la  obra  que  el  señor  conde  de  las  Alme- 
nas proyeéta,  str  arJIieute^  imaginación  descubre  ya  en  el  rísue&o  porvenir  á 
nuestros' ejércitos  conqúiátándd  á  Poitugal;  subSendo  las  pirenáioas  cumbres; 
saltando  Icls  leones  de  CasÜlUade  aldei»  en  aldea  sobre  la  Bepdblioa.en  der- 
rota basta  'aicampar  á  los  píes  de  la  columna;  Vendóme,  como  las  águilas  impe- 
riales volaron  de  campanario  en  campanario  basta  llegar  á  las  torres  de  Núes- 
tara  Sefiora  de  París;  y.  si  espera  que  el  espiMtu  conservador  de.  1»  tradicional 
política  eispafiola  sea  el  llamado  á  destruí  vi»  obm  de  la  unidad  itoliana  vol* 
viendo  al  soberano  Pontífice  sus  perdidos  tertritorioa,TeinstalandQ  las  dinastías 
tradicionales  eu  sus  antiguos  trouos  de  Piurís^  de  Tcscana  y  de  Ñapóles? 

De  todo  esto,  y  de  más,  cree,  í^  duiáa^  el  «efior  conde-  quees .^sapas  el  par- 
tido conservador  si  se  perpetáa  veinte  aftes  en  el  poder  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.  " 

T  no  parece  sino  que  bullen  en  la  mente  del  presidente  del  Consto  « 
realidad  proyectos  de  conquistas,  peligrosas  empresas  guerreras,  cuuidoá  pesar 
déla  situación  precaria  dd  Tesoro  y '  de  loscoostaotes  déficits  que  arrojas 
los  presupuestos  anualmente,  anunda  en  el  diÉcarso  de  la  Corona  que  es  se- 
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cesaño  emploaf  graégaa  oantídades' «tr^ainiBflieHtóttéiTeétrdg  y  iBÍupíiimoB.' 

{DoDóBaidea  en  los  tiempos  pisosentü,  mnaa^Ai*  un  pkis-  maerto,  fñn  fe 
polítioa,  sin  entasíMaio,  sin  belfos  idéalos^  pUm  f  én  oréditole  simeBen  de 
defensa  las  forUfesas,  üi  de  esondo  1t»  Mkdiiites  dejas* aites  nálitáres!  Por 
fortuna  nadie  intentará' oonqaistarnós.  

Pero  no es^ solóla inidatira  del  miiásiro 'almnm'y- ;la'7oUiiKtad  del  César 
c[ae  lé  sostíene  los  argmnentos  adtDieídos:eiii  erté  meditado  trabajo  qae  por  ser 
obra  de  un  diputado  de  la  mayoría^  y  por  eatonéedieado  al  presidente  de  la 
Oámara;,  no  deja  de  ser  indicio  del  espíriHit  qab  aliemta  á  loa  todavia  «iitu« 
«astas  parciales  dd  Gobierno. 

fin  .el  arsenal  histórico  de  lá  parlaMesiaria  Inglaterra,  eneaentra  'el  ¡las- 
trado conde  preetOBos  datos  en  sn  fiíTor,  al  fre¿ite  de4él9  onales  ezbibe,  como 
favorable  antecedente  de  sas  deseos,  los^vetnte  U&osKiiie  ejerció  d  poder  eñ 
Inglaterra  el  tristemente  célebre  Roberto' Wáipole.         < 

Ya  las  pablicaoiones  ministeriales^  ^ftef^ndlendo  los  Gobiernos  de  larga 
duración,  exhumaron,  hace  algún  tiempo^  'laiiiemoña  del  Ministerio  Walpple; 
pero  órdéa  emanada  de  centró  másrefieki^iefiwnó'prontoálos  irreflezÍToa 
sntores  aquellas  impremeditadas  comparaoíoaes*. 

¿Les  gustan  á  los  hombres  del  partido  conservador  las  artes  de  gobiemb 
de  que  sé.Talia  Koberto  Walpole  para  frerpéUiar  su  dominadon  en  Inglaterra? 
¿Bneuentran  semejanza  entre  tos  usos  y  dwtnhtnbres  de  aquella  época,  allende 
á  estreoiho^  y  los  de  la  época  presente  entre  nosotros?  ¿Quieren  para  la  na^ 
oion  espaikola  una  vida  moral  semejante  i.  la  del  Beino  Unido  en  aquellos  tieni- 
pos?  Monarquía,  dinastía,  costumbres  pftUicas;  alta»  ciases  del  Ustado,  ma- 
yorías parlamentarias,  influencias  cecea  de  la  Ooioiiai 'resortes  de  Gobierno, 
Mlmimstracion,  verdad  electoral,  garantfas  dei  sufragio,  todo,  en  ¿n,  cuanto 
oonstítuia  la  ekistenoia  social  y  poUtica  de  Inglaterra  entonces  ¿forman  el  de* 
sideratum  político  de  los  coúsertadores  espafioM*  en  el  último  tercio  del 

Bglo  XIX? 

I>eré<^o  tiene  él  país  á  saberlo:  ñterés  tenemos  todos  en  inquirirlo  para 
ft^nar  qué  sitio  le  queda  aún  á  la  espirann  ^leimejorés  dias'  on  este  estado 
de  atonía  general  y  de  desprestigio  común  en  qve  todos  vernos,  consciente  ó 
boonsctentemente,  sumergiéndonos. 

Nuevo  é  interesante  dato  para  ftirmarse' cabal  idea  del  estadK^  por  que  el 
psís  atraviesa  al  inaagurarse  los  debates  parlamentarios,  os  por  otra  parte  el 
notable  artículo  publicado  recientemente^ por  el  periódico  Xr^  Brcv indas,  de 
Taleaoia,  de  consmador  abolengo,  de  impoitancia'  justificada  y  de  mérito 
notorio.  f 

IWibe  esté  periódico: 

«Si  veinte  afios  de  experiencia  priMca,  lograda  eá  los  asiduos  trabi^^s 
.    de  la  prensa,  nos  diesen  derecho  á  ser  escuchados^  dirtomos  al  presid^ite  del 
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Oonaejo  d*  mÍQÍBtfé8,  á  ^moi  no  puado  ser  aoetpeokosi^  niiMtra  adáeaioii  i  ka 
intereseB  ooiservaiorasé  qne-  ea  ttuestv»  hnaúlde,  peso  leal  oonoeplOb  ^ '  ias- 
Uate  de  dc()ar  8u  paesto  k  Mftvil  mtiuoioa,  «i»  peUgro  para  eaos  íntereBas, 
ha'  llegado  y%  y  ^nifá^v  ^jfnwáe  tuípoMMio  ^an  más  ¿KfeetMkb  oporíiUMÍdad.% 
Pronto  se  deseabre  que  el  seeado  periodista-  Talenmano,  oayo  notabUiá' 
mo  tntbajo  deaeariamoB  inBMoribir  integro  á  las  eoluiDoab  de  naes^ra  JBems- 
ia^  resalta  un  político,  nbpe^  siii  entosiMno,  sin  energía,  cuyo  espirita  na 
lia  estudiado  en  el  desenvoMmíenio  político  del  eentínente  los  grandes  pro* 
blemae  de  Gobierno  enfrente  éñ  saniiiQÍstecial  oóntradiotor  el'  seftor  tomk 
de  las  Almenas. 

Y  sin  embargo, — ^¿poi'  quié  no'kenos  de  decirlo? — ^nosotros  oímos  todos 
los  días,  en  los  redueides  oíroslos  soeiales  donde  ingenua  ezpansiott  rompe  la 
¿fisctpfina  de  partido,  Teirterideaa  análogas  á  las  del  escritor  valenciaiio  á  i»~ 
dividualidades  de  indiscutible  váley  politioa  que  van  luego  á  votar  tranquilos 
en  una  7  otra  O  ímara  al  lado  del  Gobierno. 

¿Loe  muere  por  Tentara  el  interés,  los  eásga  la  pasión,  k  esdaYÍtud  bi 
arrastra?  Nos  preguntamos  nosotros  inUtintivamente  al  escneharioe^ 

No  lo  oreemos,  no  podemos  eñerio,  no  queremos,  ni  aún  oreyóndolo,  otm^ 
signarlo. 

SI  mal  proYiene  de:  k  q«e  pudiéramos  llamar  la  «squivocada  moral  poUtioa 
que  impera  en  esta  tierna  desdiohada;  el  mal  proviene  del  abuso  que  entfs 
nosotros  haoen  los  (Jobiemos  de  los  deberes  de  partido;  el  msl  prorjene  áé 
sarossmo  con  que  clertds  bombrés  políticos  eseuckan  ^  ouautos  en  k  prensa 
y  en  k  tribuna  invooaii,  oomo  móvü  de  sus  aoeioaes,  los  intereses  sagrados 
de  la  patria.  Una  incredulidad  egeísta,  yertat  estéril,  desgarra  las  eotrafiu 
de  la  familia  política  espaAOk  cu  los  momentos  actuales.  Toda  acción  que  ao< 
tenga  por  móvil  ezolosivo  k  defensa  y  ei^andeeimiento  del  partido  en  que 
cada  cual  milita,  se  considetfa  cual  interesada  hipocresía  ó  al  métios  como  visí^ 
ble  candidez. 

El  ser  ano  ser  del  poeta «glés  ^  ha  oonvertido  en  máxima  fot^amental 
de  nuestras  luchas  políticasLLos  partidos,  taa  oonvenientes  en  el  régimen  park 
méntario  cuando  oontribuyeuá  lealiiar  progresos  fecundos,  se  traaforman  ea 
elementos  destructores  de  ías  instituciones  mismas  si  á  su  conservación  eu  el 
poder  sacrifican  todo  otro  linaje  de  eonsideradones. 

.  Se  snuncian  desmambnunones  en  las  may(M*ías  del  Congreso  y  del  Sena* 
do.  No  serán  muchas.  ¿Por  qué?  Porque  una  idea  equivocada  del  poder  po^ 
Utico,  porque  una  falsa  inteligenok  de  los  deberes  de  cada  cual,  repetímos, 
lleva  á  los  hombres  públicos  á  morir  abrasados  á  una  causa  que  en  el  ionio 
de  su  conciencia  íntima  censuran  y  condenan.  Las  ideas  del  notable adiícolo  de 
Loí  Fravinoias  de  Yslendá,  si  no .  expresadas  eñ  tan  elegantes  forteas  -  oomo 
«n  aquel  periódico  apaoacen,  se. las  ▼enimdSQjFendo  nosotros  hftoe  tiempo  á 


POlhÍTrOA.  127 

indMdttos  de  notorio  prestigio  en  la  átnaom  domlnáate.  ¿I^ttde  está  el 
ñuidiuii«nto  de  que  lo  que  eonfioMo  en  el  tnto  (ntímo  lo  niegnen  eoD  stis  to- 
toe  eD  el  sene  de  la  Represeotaoion  nacional,  i^  tener  en  cuenta  que  con  se- 
nejante  oonduoia  destruyen  por  su  háse  el  sistema  parlamentario,  colo- 
can en  frente,  de  las  mayorías  y  de  las  minorías  en  una  situación  dificilísima 
al  jefe  clel  Estado,  favorecen  indirectamente  las  miras  de  los  enemigos 
de  las  instituciones  modernas,  y  arrojan  combustibles  en  la  mal  apagada 
boguera  de  las  revoluciones?  * 

TíA  odmulo  de  males  se  origina  de  esta  especie  de  contrato  innominado 
bijo  de  una  costumbre  que  hay  que  estirpar  á  todo  trance  que  se  estable 
ee  entre  el  ministro  que  hace  las  eleedoces  y  el  diputado  elegido,  entre  e^ 
Gobierno  que  nombra  á  los  senadores  y  el  senador  nombrado,  contrato,  que 
ate  á  los  hombres  dignos  como  las  cadenas  de  las  prisiones  y  que  sofoca  su 
inieiatíva  y  coarta  su  libertad  más  que  los  cerrojos  de  las  cárceles. 

¿Tendría  objeto  que  en  Inglaterra  se  sometiese  cualquier  Mü  de  mediana 
importancia  á  tres  lecturas,  si  ñiesen  considerados  cual  viles  desertores  los 
sdembros  de  la  Cámara  de  los  Oemunes  ó  los  pares  del  Reino-Unido  que  mo- 
düoasen  su  opinión,  qué  cambiasen  de  actitud  en   el  espacio  que  media  de 
una  lectura  á  otra?  No  habrán  ejercido  los  partidos  que  existen  hoy  en  Espa- 
fia  una  influencia  que  pueda  oómpararse  ala  que  han  desplegado  en  la  hidto- 
lia  de  Inglaterra  i(mes  y  wAips;]ao  pretenderán  tener  más  altivez  nuestros 
hombres  páblkios— dicho  sea  sin  ánimo  de  ofender  anadie— que  los  liberales 
ingleses,  ni  loe  viejos  couservadores;  no  representan   aquí  las  clases  políticas 
mayor  suma  de  intereses,  y  sin  embargo,  ni  la  emancipación  de  los  católicos 
de  Irknda,  ni  la  reforma  electoral,  ni  la  ley  de   cereales,  ni  ninguno  de  los 
glandes  progresos  que  allí  se  han  realiaado  en  el  seno  de  la  paz  públicaí 
hubieran  sido  posibles  m  atados  de  pies  y  manos,  por  decirlo  así,  los  miem- 
bros de  una  y  otra  Cámara  hubiesen  temdo  que  insistir  perpetuamente  en 
BUS  primeros  votos. 

La  esdafitud,  pues,  del  cuerpo  electoral,  trae  consigo  la  esclavitud  del 
^irotado,  la  esclavitud  del  senador^  la  omnipotencia  del  ministro,  la  fafta  de 
flexibilidad  en  las  instituciones,  el  peligro  definitivo  de  los  poderes  perma- 
nentes del  Estado. 

Hoy  que  más  que  nunca  se  tocan  entre  nosotros  sus  consecuencias;  hoy 
que  más  que  nunca  *se  descubre  una  opinión  en  el  país  distinta  de  laque 
triunfa  en  las  Cámaras;  hoy  que  más  que  nunca  se  palpan  las^  dificultades  que 
attnejante  estado  de  cosas  presenta  á  la  consolidación  de  las  instituciones 
íbndamentales  del  país,  por  eso  hoy  seria  más  patriótico  que  nunca  la  for- 
nación  de  una  liga  de  intereses  morales  en  que  cada  cual  se  comprometiese» 
los  que  influyen  en  el  mando  ahora  y  loa  que  han  de  influir  mafiana,  á  estirpar 
^rtii  esta  pestilencia  («ocial  que  corroe  el  ooracon  mismo  de  las  instituciones. 
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Tenga  oadarepreMi&taiite  del  TOto  nMÍoiMd  en  la  eminon  de  6«  palalxa 
y  de  su  yoto^  libertad  que  arranque  de  loe  más  reoóndifeoa  airanqaes  de  la  to- 

« 

luntad  y  de  las  máa  proñindaa  reigionea  del  penaamiento,-  sin  qne  la  airada  fisu- 
ra de  ningoD  minisfcro  paeda,  en  pdblieo  ni  en  privado,  ancojarle  al  roatro  aa 
ingrata  deslealtad. 

Gonoertémonos  todos,  chioos  y  grandes,  liberales  y  oonsenradores,  repa* 
blioanos  y  monirqnioos,  á  estableoer  pronto  y  por  oomon  ooaoierto  la  libertad 
de  la  oonoiencia  piblioa. 

Proolamen  los  ministros  oon  sineeridad  el  dia  de  la  eonTOoatoria  electo  - 
ral,  que  i  los  diputados  no  les  ligan  oon  el  Oobiemo  otros  vínoulos  que  los 
que  naoen  del  interés  pábUoo  y  obren  en  oonformidad  oon  este  lema  hasta 
en  las  regiones  más  privadas  de  la  amistad  y  del  oompafierismo.  Si  no  hay 
medio  de  que  la  independenoia  eleotoral  arranque  de  abi^,  implántese  desde 
arriba,  y  ese  será  el  mayor  servioio  que  (Gobierno  alguno  liaya  podido  prestar 
á  U  naoion  y  al  rey. 

Para  inaugupur  una  nueva  wa  vale  la  pena  ambicionar  el  poder,  para  ioaitar 
los  ardides  harto  conocidos  de  los  afortunados,  para  persistir  en  las  máximas 
de  los  elegidos,  para  sobrellevar  oon  .resignación  vidos  que  se  creen  inextia- 
guibles,  y  sobre  todo  para  fomentarlos  y  ezptotarloe  en  pro,  lo  mismo  de  in- 
dividualidades que  de  partidoai,  parti  reinoidir  en  estos,  interesados  errores  ao 
oonocemos  nada  más  despreciable  que  el  mando.  Si  esa  hubiera  de  ser  la  ta- 
rea de  los  hombres  polítioos  españoles  eternamente,  el  pcUHcUm  in&mado  de 
los  Bstados-Unidos  resultaria  una  figura  respetable,  dignísima,  austera,  al  la- 
do de  lo  que  llegará  á  representar  en  el  mundo  ña  hombre  de  Bstado  espaAoL 


La  elocuente  voz  de  los  diputados,  que  van  á  tomar  parte  en  la  díscusioa 
del  Mensaje,  nos  obliga  á  dejar  la  pluma  sin  qjoe  podamos  dar  cuenta' á  noea* 
tros  lectores,  por  las  necesidades  de  la  Imprenta,  de  este  solemne  debate 
hasta  nuestra  Revista  próxima. 

Digamos  algunas  palabras,  antes  de  dejar  la  pluma,  sobre  los  aoonted* 
mientes  polítioos  de  Europa  en  la  pasada  quinoena,  que  nos  ofrecen  más  vas- 
tos  y  no  muy  apacibles  horiiontes. 

Respecto  á  la  cuestión  de  Oriente^  los  embajadores  de  laa  grandes  poten- 
cias conferenciaron  el  dia  27  del  pasado  Diciembre  oon  el  Sultán,  aconsejan* 
dolé  que  aceptare,  como  solución  más  conveniente  para  rectificar  las  fronteras 
turco-helénicas,  un  arbitnge  en  que  debían  tomar  parte  los  Qobiemoe  de  Es* 
pafta,  Portugal,  Bélgica,  IXnamarca  y  Sueda,  proyecto  al  cual  no  se  mosteé 
muy  propicia  la  Puerta. 

Sin  duda,  con  ocasión  de  este  incidente,  el  periédieo  de  Berlín,  La  Gace- 
ta Nacional,  órgano  del  partido  liberal  de  Alemania,  puUioé  un  artículo  titu- 
lado La  situación  europea  de  E^aña^  en  el  cual  aseguraba  que  nuestra  pá- 
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%fUL  debe  intervenir  en  la  oaeation  tureo-griega  eomo  interesada  en  enante  se 
le&ere  á  los  pnertos  del  Mediterráneo,,  y  que,, habiendo  figurado  en  pvmera 
linea  en  los  asuntos  de  Marrueoos,  no  deb.o  ocupar  lugar  m^nos  preferente  en 
laa  deciaionea  de  JSuropa,  por  lo  que  respectan  á  la  cuestión  oriental. 

¿Qué  significa  tan  importuite  declaración?  Si  es  simplemente  una  galaa- 
terla,  lui  ceremonioso  cumplido  que  el  diario  berlinés  ha  querido  dirigir  á  Es* 
pafta,  nos  toca  tan  sólo  agradecerle  sinceramente  su  amable  recuerdo.  Bn  el 
caso,  por  el  contrario,  de  que  las  palabras  de  La  Gaceta  Raciona?  respondan 
á  relaciones,  secretas  entre  el  Gobierno  del  emperador  Guillermo  y  el  de  Espa- 
fia,  seria  acontecimiento  barto  importante  y  trascendental  para  comentarle  en 
el  encaso  espacio  de  que,  para  ello,  hoy  podríamos  disponer.  Si  las  cosas  to* 
masen  el  camino  indicado  por  el  periódico  alemán^  trataríamos,  en  nuestra 
INTÓzima  JEtevista^  de  este  asunto  con  la  extensión  y  detenimiento  que  requiere. 
Por  lo  demás,  han  continuado  las  potencias,  y  especialmente  Franela» 
trabig  ando  parsr  que  sea  aceptado  el  proyecto  del  arbitraje.  Hasta  ahora  los 
generales  y  combinados  esfueraos  no  han  obtenido  muy  sat&factorío  éxito. 
La  nación  helénioft»  sigue  atenida,  como  siempre,  á  las  deoisiones'del  Congre- 
so de  Berlin,  que  considera  comp  definitivas,  alegándolas  como  supuesto  in- 
dispensable, del  cual  han  de  partir  todas  las  negociaciones. 

Grecia  parece  más  indinada  á  poner  fin  al  confiicto  en  los  campos  dé  ba- 
talla; Turquía  alega,  pomo  protesto  para  no  admitir  el  arbitraje,  que  su  pro> 
pósito  es  tratar  directamente  con  el  reino  helénico^  sobre  pación  de  fronte- 
ras, y  entrambas  naciones  hacen  aprestos  militares,  aumentan  sus  ejércitos  y 
*  mejoran  el  material  de  guerra.  Si,  como  desgraciadamente  parece,  la  diplo- 
macia no  consigue  llegar  á  un  arreglo  amistoso  y  pacífico,  nuevos  combatea 
entre  Grecia  y  Turquía  serán  inevitables. 

Al  n^ismo  tiempo  que  la  cuestión  de  Oriente  se  presentan  á  cuantos  ^en 
BU  pensamiento  en  la  política,  europea,  los  graves  problemas  que  á  la  sazón 
ha  de  resolver  el  Gobierno  inglés  de  Mr.  Gladstone. 

La  agitación  agraria  en  Lrlanda  continúa  cada  vez  más  imponente  y  peli- 
grosa.  Yerificanse  con  alarmante  frecueocia  manifestaciones  públicas  en  pro 
de  los  jefes  de  la  Liga,  y  los  mi^trados  de  la  isla  anuncian  al  Gobierno  que 
BU  acción  está  paralizada,  que  sus  esfuerzos  son  ineficaces  ^  que  ni  pueden 
descubrir  á  los  criminales,  ni  aun  encontrar  á  Ips  verdaderos  culpables  en  los 
frecuentes  desórdenes  que  allí  se  repiten.  • 

Triste  y  lamentable  es,  por  cierto,  que  loa  sacerdotes  católicos  tomen  en 
ellos  tan  activa  parte,  y  olvidando  la  verdadera  misión  de  su  ministerio,  inci- 
ten á  los  agitadores  en  el  ínnesto  camino  que  han  eqiprendido.  Con  razón  dice 
A  OhsservíUare  BomanOf  al  dar  cuenta  del  estado  de  Irlanda,  que  el  deber 

m 

supremo  del  clero  y  del  pueblo  irlandés  es  demostrar  que,  aún  en  la  defensa 
de  Bus'mtereses  legítimos,  los  h^'os  de  la  Iglesia  se  distinguen  de  los  partí- 
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dos  de  la  Beyolacion,  no  olvidando  el  principio  ca^yitál  de  la  mora]  católiei» 
que  la  bondad  del  fin  no  justifiea  los  medios  anárotoicos  y  oontraríos  á  la  eoa- 
«encía,  me^os  cuyo  empleo  podrían  comprometer  también  el  bien  del  paii» 
La  significación  de  estas  afirmadones  es  tanto  mayor  cnanto  que  ereitadop6> 
liódico  es  tama  recibe  inmediatas  inspiraciones  del  Vaticano. 

En  las  posesiones  de  la  Oran  Bretaña  en  Afinca,  los  Boers,  cmbleTados 
para  Incbar  por  sn  independencia,  se  ban  apoderado  de  todo  el  terrítorío  de* 
la  antigua  República  del  Trans'vaal,  y  Holanda  ba  dirigido  nna  exposición  il 
Kobiemó  inglés  invocando  los  derecbos  de  aquellas  tribus  á  separarse  de  In- 
glaterra. Mr.  Gladstone,  que.  en  1876  cens  ufó. la  anexión  de  la  RepábKoa  de 
los  Boers  á  las  posesiones  británicas,  tendrá  que  sostener  abora  esta  médiday 
ñquiera  sea  para  dejar  en  buen  lugar  el  bonor  de  Inglaterra. 

La  apertura  del  Parlamento  inglés  se  verificó  oon  toda  solemnidad  eldia  6. 
La  reina  Yictoría  manifestó  en  el  discurso  de  la  corona  abrigar  la  esperanu 
de  que  la  pa^' quede  restablecida  en  el  Transvaal,  y  sobro  la  cuestión  de  las 
fix>nteras  turco-griegas  dijo  que  su  Gobierno  responsable  seguirá  las  a^o- 
«¡aciones  para  que  se  cumplan  las  cláusulas  del  tratado  de  Berlín. 

En  la  sesión  celebrada  el  mismo  día  por  la  Cámara  de  los  Comunes,  el 
ministro  de  Irlanda,  Mr.^Fora^er,  anunció  paira  el  siguiente  la  presentacíoD 
de  algunos  proyectos  referentes  al  estado  de  aquella  isla,  estableciendo  las 
relaciones  entre  colonos  y  propietarios,  suspendiendo  el  juicio  por  jurados, 
probibiendo  el  uso  de  armas  y  dictando  otras  medidas  encaminadas  á  éonser. 
var  el  orden  público.  ' 

Los  diputados  irlandeses  ocupaban'  sus  asientos  en  los  escaños  de  la  Cá- 
mara, y  al  oir  las  declaraciones  del  ministro  protestaron  enórgicamenle  y 
anunciaron  su  propósito  de  combatir  á  todo  trance  los  proyectos  que  se  dis- 
«utan.  Es  de  esperar,  eo  efecto,  que  los  representantes  de  aquella  isla  baiáo 
ruda  oposición  á  toda  reforma  que  üo  satisfaga  píenamenle  los  propósitos  de 
la  Liga  agraria.  Pero  también  creemos  que  el  Gobierno  de  M.  Gladstone  tíene 
l)astante  fuerza  para  oontrarestar  esta  actitud  y  podrá  disipar  tamaño  con- 
Hioto  como  tantas  otras  veces  ba  acontecido  en  situaóiones  ño  menos  críticas 
porque  con  frecuencia  ba  pasado  aquel  país,  modelo  de  práctica  leal  y  sincera 
del  sistema  representativo  y  parlamentario. 

É 

José  L.  Albarkda. 
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GoMSDiA,  M  grano  de  arena.  El  espt^o.-^KEAL^  La  Patíi. 


Algo  tienen  los  días  para  las  oomedlaa,  de  lo  que  tienen  los  años  para  las 
hermosas.  Aoaso  la  que  ayer  nos  sedigo  con  sus  gracias,  antojásenos  hoy.en- 
Tejeoida  ó  afeada  por  el  tiempo.  Y  digolo,  porque  con  El  grano  de  arena^ 
comedia  estrenada  en  el  teatro  de  la  ^e  del  Principe,  como  con  otras  obras 
de  la  escena^  ha  sucedido  algo  de  esto,  y  es,  que  la  impresión  de  la  primera 
noche  no  ha  subsistido  para  las  sucesivas,  y  que  al  volverla  Á  ver,  pasados  al- 
gunos dias,  y.  pasado  también  el  fervor  del  estrene,  el  análisis  frió  ha  llevado 
la  ventaja  sobre  el  entusiasmo  generoso,  y  si  no  ha  menguado  la  admiración  por  . 
las  cuaHdades,  han  aparecido,  en  cambio,  sin  rebozo  1q3  defectos. 

Considerada  en  absoluto  esta  comedia,  es  poco  para  su  autor,  por  más 
que  fuera  mincho,  para  otro.  Porque  su  autor  se  llama  D.  Antonio  García 
Gutiérrez,  cuyo  nombre  y  significación  llevan  consigo  la  enorme  responsabi- 
lidad del  gónÍQ  reconocido  y  triunfante,  y  la  crítica  se  inclina,  mal  que  le  pese, 
á  la  exigencia,  tratándose  del  poeta  que  dio  vida  á  Rbger  de  Flor,  á  Man- 
zique,  á  Simón  Bqcanegra  y  J,uan  Lorenzo. 

Olvidase  fácilmente  que  ese^poeta  está  fatigado  por  los  iiAos  y  las  dolen- 
cias; que  ha  legada  en  vida  á  su  país  una  tal  herencia  de  gloria,  que  por 
día  será  su  memoria  inmortal;  olvídase  todo  y  pídese  con  ansia  una  produo- 
óon  de  arranques  soberanos,  de  vigorosos  efectos,  de  toques  poderosos  ó  des- 
lumbranteii. 

El  grano  de  arena,  como  Orüálida  y  mariposa  y  La  criolla, —sus  dos 
bellas  hermanas,  anteriormente  nacidaa»— carece  de  aquellas  dotes:  por  eso 
quizá  deja  entefamente  sosegado  el  ánimo  cuando  por  vez  segunda  se  ve,  sin 
INToducir  la  hon4a  emoción  que  un  drama  pretende  despertar,  filsto,  sea  di- 
eho  de  paso,  acaece  más  á  menudo  con  los  dramas  que  con  las  comedías,  así 
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de  éñte  como  de  otros  autores,  en  steQeion  á  que  la  ligeresa  y  amenidad  de  la 
obra  cómica,  que  sóio  á  entretener  y  solazar  propende,  por  lo  mismo  que  no 
agitan  y  perturban  el  primer  día,  lisonjean- y  divierten  los  restantes,  mientiai 
que  el  drama,  para  producir  verdadera  impresión,  ha  de  ser  Se  inquietud  y 
pena,  lo  cual  la  fícdon  escénica  difícilmente  consigue  la  segunda  vea. 

Mucho  menos  ha  de  efeotuarse'este  fenómeno  por  arte  de- una  prodnocion 
que,  á  pesar  de  sus  arranques  dramáticos  y  su  trágioo  desenlace,  camina,  por 
decirlo  asi,  reposada  y  serena,  aunque  apuesta  y  gentil,  mis  como  galán  que 
va  á  liza  cortés,  que  como  guerrero  que  entra  en  descomuifttl  batalla. 

Antes  de  concretar  el  juicio  deEl  grano  de  arena,  expondré,  según  onstam- 
bre,  el  resumen  de  su  argumento,  para  que  aquel  resulte  para  el  lector  más 
fundado,  ya  que  no  más  competente. 

Marta,  esposa  de  Diego,  quien  le  dobla  la  edad,  tuvo  d^e  soltera  amores 
con  Isidoro,  que  la  sigue  cortejando  de  casada.  Tiene  >  este  galanteado^  sobre 
su  conciencia,  entre  otros  desañieros,  la  seducción  de  una  desventurada  jo- 
ven, á  quien  ha  abandonado  con  el  fruto  de  su  deshonra.  Trata  Isidoro  ¿  toda 
costa  de  vencer  á  Marta,  no  solamente  por  empeño  propio,  sino  también  por. 
evitar  el  grave  daño  con  que  Gaspar,  antiguo  amigo  de  Diego  y  padre  de  la 
que  fué  prometida  de  éste,  le  amenaza,  y  cuyo  dafto  es  la  presentaeioii  de 
una  letra  falsa  del  Isidoro — al  que  asoman  puntas  y  collares  de  Ooaman  de 
Alfarache  ó  Gran  Tacaño,  por  bajo  los  atavíos  d^  D.  Jjlan  Tenorio.  Qaspar 
promete  á  Isidoro  no  perjudicarle  si  éste  le  venga  de  D.  Diego — á  quien  odia 
porque  rompió,  sin  dar  explicaciones,  con  su  hy  a— siendo  una  carta  explícita  y 
de  puño  y  letra  de  Marta,  la  prueba  que  bastará  á  Gaspar  para  creerse  ven- 
gado y  no  molestar  á  Isidoro,  y  á  éste  pan  cantar  victoria  en  todos  terrenos. 
Cerrado  este  pact^,  un  tanto  rufianesco,  Isidoro  se  apresta  al  combate,  y  para 
inclinar  el  éxito  á  su  fkvor,  dice  á  Marta,  >- que  rechaza  resueltamente  sus  ga- 
lanteos— que  Diego  la  engafta  con  otra  mujer,  de  la  cual  tiene  un  hijo — ^aa 
niño  abandonado,  que  aquel  por  caridad  ha  recogido.  Marta  —que  habia  en- 
trado en  sospechas,  merced  á  la  denuncia  de  una  criada  soplona,  quion  yió 
á  una  mujer  tapada  y  misteriosa  que  buscaba  á  su  amo^siéntes^  ofen- 
dida é  irritada,  y  el  demonio  de  los  celos,  que  se  apodera  de  ella,  la  sugiere 
ideas  de  criminal  despique.  Sucede  todo  lo  indicado  en  Alcalá,  y  durante  el 
primer  acto,  que  termina  sabiéndose  que  se  ha  recogido  el  cadáver  tle  una  in- 
feliz suicida,  que  no  es  otra  que  la  victima  de  Isidoro  é  hga  de  Gaspar. 

En  el  acto  segundo,  Marta  cede  á  la  cólera  y  al  dolor  que  la  perturban,  y 
envia  una  imprudente  misiva  á  Isidoro.  No  bien  lo  ha  hecho,  llega  Diego,  y 
cuando  ella  ya  resueltamente  lo  acusa,  sabe  con  satisfacdoii,  amargada  por  la 
vergüenza  de  su  liviano  arrebato,  que  su  esposo  es  inocente,  porque  Blvira,  la 
hija  de  Gaspar,  (que  habia  sido  más  fácilmente  seducida  por  hallane  sola, 
paes  su  padre,  injustamente  acusado  y  perseguido,  habia  tenido  que  emigrar 
con  nombre  supuesto  á  París,  y  acibarado  por  sbs  inmerecidas  penas,  habia 
da^do  en  blasfemo  y  descreido) — porque  Elvira,  deda,  se  habia  dirigido  á  Die- 
go como  á  su  segundo  padre  en  el  trance  cruel  de  su  deshonra.  Mientras 
Marta  ,afligida,  angustiada  y  llena  de  mortal  inquietud,  deplora  su  ligereUi 
Isidoro,  seguro  del  éxito,  enseña  la  carta  de  aquella  á  Gaspar,  quien  no  sabe 
qué  pensar,  pues  acaba  de  ver  cariñosos  y  satisfechos  á  entrambos  oónjruges. 
Sale  Marta,  y  al  hallar  á  Isidoro,  le  pide  con  energía  que  le  devuelva  aquel  bi- 
llete acusador;  niégase  Isidoro,  y  ella'  entonóos,  delante  de  sunuurido,  declara 
terminantemente  (aunque  suponiendo  pro-formula  que  se  refiera  á  una  ami" 
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ga)  que  en  na  momento  de  aluoinacioo»  espoleada  por  los  ocios,  escribió  una 
earta  á  un  hombre^y  que  éste  se  niega, á  devolvérsela.  Isidoro,  estupefacto  y 
aturdido  primero^  se  rehace,  promete,  en  voz  baja,  devolverle  li^  esquela,  y 
Bale despediclo,. en yo|s.big>  también,,  por, el  esposo,  que  jura  después  ma- 
tarlo. 

£a  el  acto  tercero,  lo. sustancial  es  lo  siguiente:  tras  varías  escenas^  que 
no  es  preciso  mentar. en  este.  Uj^ro  resumen»  Isidoro  se  propone  apelar  á  su 
gran  r8ci]g»o  con  Maiia,  al  suicidio,  que,  según  refirió  á  Gaspar  en  el  primer 
acto,  sabe  fingir  con  habilidad  por  medio  de   dos  pbtolas,  descargada  una, 
cargada. spiamente  con  pólvora  la  otpi.  y  que  en  diversas  ocasiones  ha  em- 
pleado oon  fortuna;  así   lo  anuncia  al  mismo  Gaspar  en  vista  del  fra- 
caso que  ha  sufrido.  Para  disponer  bien  la  farsa,  se  presenta  á  la  esposa  de 
Diego,  y  en  tono  hnmilde  y  lúgubre  á  la  vez,  le  devuelve  la  carta  y  se  des- 
pide para  siempre.  Alarmada  Marta  con  sus  frases,  y  <)reyóndole  bueno  en  el 
fondo,  .ae  resuelve  á  acudir  á  salvarlo  (Isidoro  vive  en  el  segundo  piso  de  la 
casa  ouyo  principal  habitan  Diego  y  su  esposa)  cuándo  César,  su  h\j|LStro, 
que  empieza  á  mocear,  entra  diciendo  que  bfga  del  cuarto,  de  Isidoro,  que  lo 
ha  visto  todo  revuelto,  á  él  inmutado,  pbtolas  sobre  la  mesa  y  una  carta  em- 
pelada á  su  madre  (una  madre  fingida,  de  conveniencia  para  patéticos  alardes, 
pues  Isidoro  no  h^  conocido  á  la  suya).  CorjrCy  pues,  Harta  coa  noble  impulso 
á  la  habitación  de  Isidoro,  y. i  poco  aparece  Diego  resuelto  á  decir  á  Gaspar, 
pues  ya  es  preciso,  que  Elvira,  su  hija,  ha  muerto  desastrosamente  al  hallarse 
sin  honor  y  sin  amparo;  que  él,  Diego,  no  se  casó  con  eíla  porque  sabia  que 
ya  tenia  otros  amores,  y  que  tenia  una  carta  de  la  infeliz,  que  acabó  su  vida 
en  el  Henares,  para  su  padre,  Gaspar.  Queda  éste  aterrado  al  saber  nueva 
tan  horrible;  lee  la  carta  y. sabe  por  ella  que  fu^  Isidoro  quien  deshonró  á  su 
hy  a,  valiéndose, de  la  astucia  .infernal  del  falso  suicidio.  Entonces  recuerda 
que  en  aquel  mismo  instante  está  empleando  igual  recurso  con  Marta  y  lo 
anunma  espantado  á  Di^o.  Cuando  éste  íx>xxq  ¿  salvar  á  su  mujer,  entra  ella 
poseída  do  terror  y  refirietido  que  Isidoix),  desesperado  por  sus  rigores,  se  ha 
disparado  un  pistoletazo  y  ha  caido  muerto,  bañado  en  sangre.  Bie  convulsi- 
vamente Guspar  al  oírle,  y  le  advierte  que  todo  ello  es  una  farsa  infame:  vacila 
Marta  al  cirio,  y  en  aqnel  punte  llega  César,  quien  declara  temblando  que, 
picado  porque  niia  vez  que  cargó  al  revés  una  instóla,  Isidoro  se  le  burló,  al 
encontrarse  con  una  de  éste  en  jn  cuarto,  la  há.  caigado  bien!..!  Aqui  termina 
el  drama. 

Nótanse  en  él  por  extraño  maridaje,  los  inespertos  arranques  del   mozo, 
jnntoá  las.  marrullerías  delantor  viejo.  En  efecto,  ¿qué  mujer  honrada  es  esa 
Marta  que  no  bien  el  que  la  solicita  recurre  .al  gastado  y  vulgar  procedimien- 
to de  acusar  al  marido,  le  da  crédito,  y  sin  tratar  de  cerciorarse,  sin  encomen- 
darse á  Dios  ni  ai  diablo,  le  otorga  una  cita?  ¿Qué  padre  es  aquel  Gaspar,  ateo 
repulsivo  que  anda  nrdiendo  asechanzas  vües  á  Diegó^  sin  haber  tratado 
timpoco  de  averiguar  á  ciencia  cierta  por  qué  no  casó  con  su  hija  y  sin  cuidar 
desde  luego  de  recdger  á  ésta  y  traerla  consigo?  ¿QuS  marido  tan  discreto  y 
tmante  es  aqnel  Diego  que  oculta,  sin  verdadero  fundamento;  á  su  mujer  la 
historia  y  fin  de  Elvira,  dando  lugar  á  que  sospeche?  ¿Qué  clase  de  hombre 
íb  aquel  Isidoro,  felón,  mal  caballero,  estafador  y  villano,  (il  que,  no  obstante, 
una  de  soltera  y  estima  de  casada,  una  mujer  de  educación  y  senti* 
ndentos  delicados?  ¿Qué  niño  es  aquel  César,  que  discurre  y  habla  á  los  do- 
^  ai^os  como  un  hombre  de  talento  y  corazón  á  los  treinta,  y  que   sin  em- 
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bargo,  carga  con  bala  la  pistola  de  sü  amigo  y  no  se  lo  dice,  viéndolo  de  tal 
suerte,  que  él  mismo  se  inquieta  y  atemórtta? 

Con  estos,  y  otros  no  gnmos,  sino  moniotícillo^dte  atétÜL,  podtk  bt  oeth 
sura  Kteraria  entorpecer  el  étito  de  la  obra  del  Sr.  0«rcíá  Ontierreí,  y  «m-' 
sarle,  según  apuntado  queda,  de  inesperto,  á  pesar' de  sus  aftosy  su  práetíML 
Peroj  ¿cómo  han  de  prevalecer  las  censuras,  y  han  de  dóídiñitr  los  (íefeofos 
allí  dónde  un  lenguaje,  una  rersUrcacion  y  un  ooneópto  gilíardós  y  b^HÉÉiiiiMi¿ 
visten  un  pensamiento  filosófico  y  "profuiido  y  una  tendencia  getfeíosa  y  no- 
ble? ¿Oómo  no  dar  de  mano  imperfeodonés  y  reparos  ante  la  lAageMaa  sen- 
(¿lia,  propia  de  almas  poéticos  del  temple  de  la  de  G-airda  Gutierres,  Mu 
que  está  expuesto,  desarrollado  y  dtoenlasado  el  drama? 

JOon  qué  malioia  de  Maquiavelo  de  la  escena  están  utiKxados  todob  toe 
os  para  llegar  al  determinado  fin!  ¡Con  qué  arte  consumado,  cófB  qué  ad- 
mirable marrullería  (permítaseme  insistir  en  este  epíte/to)  de  auto^  aveaadó 
á  las  lides  de  bastidores  y  de  viejo  espertísimo  en  achiqué  de  teatroe,  eátá 
preparado  desde  la  primera  escena  del  acto  primero,  aquel  final  sorprenda- 
te,  inesperado,  rapidísimo,  que.,  hiere  al  espectador  como  foco  viviaiiM)  qpKs; 
apareciendo  súbito  en  la  noche,  disipa  todas  las  sombras,  de  los  oaisrpOBy 
todas  las  tinieblas  del  alma! 

Genios  como  el  del  Sr.  Gkrofa  Gutiérrez,  son  como  los  grandes  rios  de  \m 
América,  que  aunque  su  cauce  se  estreche  y  redusca  en  algún  punto,  siem- 
pre son  los  más  caudalosos  y  magníficos. 


Para  los  actores  del  teatro  de  la  Comedia^  la  representación  de  Sí  granú 
de  arena,  era  ardua  empresa  y  arriesgado  empeño.  La  obra  en  cuestión  sa- 
lía del  círculo  de  sus  aptitudes;  rompía  pot  completo  los  ftioldes  á  que  se 
ajusta  su  trabajo  y  los  lansa1)a,  sin  más  armas  que  espadines.de  gala,  si  es  Mcito 
el  símil,  á  un  combate  en  que  había  que  luchar  cdeitpo  acuerpo  y  con  gran  btio. 
Preciso  es,  por  tal  razón,  juzgar  con  indulgencia  eáos  esñiéi^os  que,  por  otra 
parte,— consignarlo  es  justó, — decidieron  por  la  victoria  aquel  combate.  Todos 
mostraron  en  él  su  bizarría:  mas  conviene  meütar  á  Sloisa  OorriZj  que  inter- 
pretó á  maravilla  el  papel  de  César,  dando  tanto  relieve  á  la  parte  ligera, 
como  á  la  parte  dranúática  del  mismo;  á  Eieaüdo  Guerra  qtie,  en  el  iátíeíao 
*acto  particularmente,  acentuó  con  gran  talento  y  vigor  sus  frases,  y  á  JtMn 
Reig  que  evidenció  la  firmeza  y  acierto  con  que  había  estudiado  el  personaje 
de  IsidarOf  al  que  dio  el  colorido  y  vigor,  propüos  de  aetoi'  diestro  en  él 
drama.  •  ^ 


Al  primer  período  de  representacioneá  de  M  grano  de^  atehúy  há  pue^ 
término  una,  celebrada  á  beneficio  de  su  insigue  4utor,  en  la  ctial  ios  attotüS, 
intérpretes  de  los  poetas,  .ó  poetas  ellos  mismos,  cantaron  las  Élbtias  de  don 
Antonio  Gkrcia  Gutierres,  y  el  numeroso  público  del  teatro  de  la  G(m9éHa 
pudo  ver  eñ  su  escena  al  noble  aiidano  á  quien  los  aplausos,  !bk  i^lácetrKSS  S 
las  manifestaciones  todas  del  triunfo, — como  á  ToltAire^  tkmbíéii  «¿ncialab,  eñ 
el  TecUi  o  Francés,—  le  permitían  columbrar  claramente  la  iutnoftalidad  que 
resplandece  en  los  horizontes  del  porvenir. 
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a 

.  £!ii  el  propio  dtftdo  coliseo  se  ha  eséreiifldo  más  taide»  y  eon  buen»  hwqh^ 
taoion  así  mismo,  una  prodnoeion  de  muy  dürtánta  ñ$fmid.  Aludp  á  JBZ  JS^p^» 
«omedia  6  jubete  en  tres  actos»  ¿o  gastoi  y  resáUotr  franceBea»  onyo  autor  ea 
«1  fecundísimo  Mariano  Rna  y  DonüngiiQi^ 

No  es  este Esp^  una  deesas  anisttoaa  lunaa de  Veneoia,  cortadas  á  bisel 
j  primorosamente  encnadradas  en  mareo  de  vidrio,  también  Teneeiano,  labra* 
•^o  oon  prol^'a  labor  y  exqtdsito  gusto;  no  es  tampap»  uno  de  esos  eaormes 
<sristales  azogados  de  Saint-Gobein,  cnyaa  ^mperoíones  aaombcañ  y  enyamag- 
nitad  espanta;  es,  sendllamente,  tino  de  esos  esp«|os  eóncavoa  ^taade  las  imá- 
genes se  reproducen  con  tan  eittrafta  y  gmoiosa  oaríeatuiraf  que  no  bay  sino 
reir  y  raA^  reir  mientras  se  miran.  ' 

No  era  otro  tampoco  el  inténtodel  autor»  qmeu  (insistiendo  en  la  metifora) 
dio  á  su  obra  el  brillo  y  la  ligereea'del  asegiie^  aleansaíndo  á  la  fea  la  fortuna 
de  qué  los  /tctores,  y  Mario  niuy'singiilaniieiite,  traiácaa  uu  lindo  y  may  aear 
l>ado  marco  á  tal  esp^o. 

La  ¿gura  prindpal  que  este  copia,  eo  el  escenario  de  la  Comedia^  és  1% 
del  Sr.  I>.  Próspero,  quinquüi^N)  retiradoi  de  edad  muy  madura  y  costam^ 
brea  muy  timoratas,  quien,  para  traer  á  yidi  ordenada  y  tuanquil»  á  au  yer- 
no, ú  no  crimiBal,  ligero  y  alegre  por  d^nás  en  la  suyft, — aeepta  el  eon9<^{> 
de  un  siibio  2|,migo  vallisoletano,  el  cual,  recordando  que  los  laofMleBionioa  em- 
briagaron á  sus  esclavos  para  que  los  h^os  de  aquellos  vipran  oli^rameni^  en 
«stosla  fealdaddel  vido^  leexhotta  áquese  fi^jaoalavera  ydesordenado.  Oumpln 
D.  Próspero  isl  pié  de  la  letra  el  consejo,  y  coire  una  serie  de  cómicas  aven- 
turas, ai  fin  de  las  cuales  su  yerno  se  corríje,  quedando  él  bastante  malpara- 
do. Aquí  apunta  uiib. intención  filóq^fiea^á  lo  Labiohe,  porque  al  emplear  el 
.  suegro  un  medio  de  corrección  tan  imprudente,  tan  ridíottloy  tan  peligroso  á  su 
edad^  ha  sufrido  unas  cpumociones-  y  unas  recrudescencias  y  reapariciones  de 
sentimientos  apenas  cultivados  en  su  juventudí  lebaFenddo,  dp  tal  uiodo,  en 
suma,  una  pasión  senil  y  tardía,  quer  oe  sifr^sfucjiao  y.  dpjier  recobra  su  antiguo 
ieposo*y  su  apacible  calma,  lio  cual  3ig^fica  tayifbieu,  que  al  quereí;  ^n  vi^jp 
eoBDuD  D.  Próspero  servir  de  capelo  para  qu^  otro  se  mire  ea  él  y  aprenda,  i 
•está  de  quebrarse  en  mil'  pedaaos  y  á$  iupslxa^ri  en  vea  (Le^  pulida  y  brillante 
pi^ue  auperfioie,  un  montón  de  vidrias  votos.  ,   •     ..   . 

•  .1 

^o  oabe  terminar  esta  Bevfs^  sin  señ^^fr  ifiquierit  el^ucesp  teatral  que 
i  Madrid  entero  ba  agitada,  ó  sea  las  re|>reseQ,tacion^s  de  la  P^tti  eji  el  teatro 
Real  Bebosa  este  asunto  el  estrecho  marco  en  que  le  e^  dado  moverse  al  an- 
ior  de  éatas.  líneas,  impecibo  é  inhábil  en  la  ^r^istic.a,ciei^ci|i  4^1  po^i7apunto, 
y  eamo  fuera  temerario  propósitp  el  emitir  ^¡^¡ii^^^  ^  9\  proifunciar  fallo, 
«kenfaéne  seooilliunente  ¿wsiippreBiones  pi^rsoi^ales.  ^i^al  pediera  Wccrlo 
eoalqnibra  de  los  espeetadoreaqu^,  por  ampr  al  arte  y  no  por  tr3)ifto  á  la  va- 
lidad, hi^a  pagado  cincuenU  reales  por  uo  .Par^tiso  ó  euafenta  duros  por 
nnabutiM.. 
/       Hace  ireee  altos,*  oumi^P  a4u  se  80^tjB|oian  ,ep  París  firmes  y  prósperos 
^Tnlleetas»  el  segundo  Imperio,  ia.Cas^  de  la  Villa,  Isi  gloria  fiilitarj^ 
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el  Teatro  de  los  Italianos,  la  hegeia^nia  europea  y  otraa  cosas  qne  des- 
pués se  han  [derrumbado,  yi  y  oí  por  vea  primera,  en  el  coliseo  citado  úl* 
timamente,  a  Adelina  Patti.  £1  .Teatro  de  los  Italianos' no  era  ni  grande  ni 
hyoso;  reuníase  en  él;  eiaperoj  escogidísima  sociedad  y  pisaban  su  tablado  es- 
oénieo  las  celebridades  líricas  de  todo  el  orbe.  Poír  veinte  francos  adquirí  ea 
Contaduría — esto  es,  con  anticipación  y  derecho  ¿  el^gir-^u,nH  butaca  de  laa 
primeras  filas.  Aquel  precio  parecíanos  entonces  excesivo^  aunque  se  trataba 
de  la  primera  representación,  en  aquel  año,  de  la  ya  famosa  y  aclamada 
Paltí.  Verdad  es  que  entóneos,  y  por  la  mitad  de  aquella  suma,  podían  oírse 
óperas  muy  bien  cantadas  en  el  teatro  Beal  de  Madrid. 

Fero  sigamos.'  La  Pattí  halña  el^do  para  su  debui  aquella  noche;  Sonám- 
bida.  La  acompafiaba  un  tenor  grande,  rústieo  y  desagradable,  cuyo  nombre 
no  recuerdo;  un  bajo  llamado  Bagaggiolo,  jóvMi  y  casi  principiante,  de  hermo- 
sa TOE,  pero  arte  escaso,  que  Testy^  el  papel  de  conde  con  levitón,  botas  á  b 
.jod[€y  y  kepfs...  Besde  ni  asiento,  no  solamente  oia,  sino  que  veia  perfecta- 
moite  á  la  incomparable  dtVa..». Entonces  contemplé  por  yez  primera  su  tipo 
tan  madrilefio,  henchido  de  gracia  y  donosura;  entonces  escuché  por  primera 
yez  el  canto  prodigioso  de  su*  gurgantad^vina — porque  ya  entonces  había  esta- 
blecido en  ella  su  aido'  eso  diminuto  pero  armoniosísimo  ruiseñor  que,  oomo 
todos  saben,  es  el  que  trina  y  goijea  cuando  á  la  Patti  se  le  antoja,  sin  que 
<SbL,  como  es  natural  y  todos  obseryaui  fe  fatigue  ni  esfuerce..  {Como  que  no 
es  eUa,  sino  él,  qui^  cantal 

Lo  que  por  mi  pasó,  lo  que  yo  s^tí  aquella  noche  del  mes  de  Setiembre 
de  1867  en  qué  Amina,  después  de  eruBar  sana  y  salva  el  puente  del  molino, 
entonó  el:  '  \ 

*  *  t     " 

¡Ah!  no  ginmge  uman  péH9Íero 
Alpiácer  deck^iosonpiena.,.. 

■ 

ni  lo  acerté  á  explicar  entonces,  ni  sabria  mejor  explicarlo  ahora.  Hallábase 
caldeado  á  la  sazón  mi  espíritu  perlas  llamaradas  de  la  primera  juventud,  y 
para  esa  edad,  oomo  para  la  heroína  del  Mágico  prodigioso,  todks  las.  voces  y 
todos  los  efluvios  dicen.*  [amorl  ¡'amor!- No  era  la  admiración  sentimiento  bas- 
tante para  expresar  lo  que  alcista  tal  me  inspiraba,  y  ñmdiendo  la  artista  con  la 
miger,  íímdí  la  admiración  con  el  amor.  Estuve,  pues,  enamorado  de  la  Pattl., 
mientras  la  oí:  enamorado  por  horas,  es  verdad,  poro  con  el  entusiasmo, 
eon  el  fervor,  con  el  insia,  con  el  delirio  con  que  lo  estuvo  Byron  á 
loe  catorce  afios.  Ahora  han  pasado  bastantes,  y  con  ellos  esa  primera  jn- 
Tentud,  ese  fuego  de  la  adolescencia;  he  vuelto  á  oír  á  la  Patti,  la  he  admira- 
do de  igual  duertCj'^y  a'únqueno  me  ha  inspirado  aquella  pasión  personal,  con- 
fieso sinceramente  qué  si  hoy  no  siento  como  sentía  entonces,  no  me  btfflo 
lioy  de  lo  que  entonces  sentía. 

Adelina  Patti  no  es  mejor  que  ésta  ó  la  otni,  es  una  artísta  tSnicá.  Por 
eao  oreo  que  es  menester  un  sentimiento  único  para  apreciarla  y  admiiaria; 
por  eso  ni  admiro,  ni  estrafio^aquella  fogosidad  juvenil  que,  con  esa  intuicíoD, 
á  veces  admirable  de  la  ínesjperienda,  daba  lo  mis  que  podía  dar  el  alma  i  la 
cantante  que  daba  lo  más  que  puede  dar  el  eanto/ 

La  Patti,  á  mi  entender, — Violdta,  Jjuda  y  Bosina  me  abonan, — ^no  hs 
perdido  como  ejecutante  y  ha  ganado  como  aetria.  Guando  cantaba  Sanámlnda 
«I  loe  Italianos  era  una  figura  mecánica  hechicera  que  encerraba  «na  caja  d« 
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mtisica  pasmosa.  Hoy  la  figura  mecánica  es  una  mi\jer  hermodisima  llena  de 
"Vida  y  de  amor;  hoy  la  caja  de  música  tíene  corazón  y  cerebro.. 

£il  Teatro  Real  se  lia  cuajado  de  espectadores:  toda  la  aristócrata  se  ha 
con^re^ado  en  él,  y  todas  las  clases  sociales  se  han  apiñado  en  ^  recinto; 
desde  los  últimos  peldaños  del  paraíso  se  precipitaba  eporme  catarata  huma* 
na  qae  iba  á  estrellarse  á  los  pies  del  escenario,  convertido  aquellas  noches, 
con  ser  tan  grande,  en  pedestal  de  la  famosa  artista.  Para  que  más  resalta- 
ran sus  cnalidadea,  el  lujo  habia  desplegado  sus  huestes  deslumbradoras,  y  la 
belleza  su  fascinador  cortejo.  Resplandecían  los  brillantes  más  que  los  cande- 
labros,  y  resplandedian  los  ojos  más  que  los  brillantes.  Y  todo  se  oscurecia,  se 
ocultaba,  por  decirlo  así,  Cuando  la  Pótti  vertía,  oomo  gptas  de  una  fuente  que 
manase  de  una  madreperla,  notas  ^  más  limpias  y  puras  y  sonoras  que  las 
cnerdas  de  un  harpa  de  cristal  pulsada  por  la  mano  de  Santa^  Cecilia.  Y  todos, 
^  desde  el  monarca  en  su  regio  palco  hasta  el  estudiante  en  su  modesta  grada, 
batían  palmas  en  ardiente  clamoreo,  formando  el  acompañamiento  de  la  ova- 
ción frenética  al  canto  del  triunfo  y  de  la  gloria. 

Por  lo  demás,  yo  tengo  para  mí  que  cLelogiar  la  Patti  es  una  vulgaridad, 
como  lo  seria  el  encomiar  la  trasparencia  del  cielo  ó  la  grandeza  del  mar,  ó 
loé  fulgores  del  «oL  ;A  quá  ponderar  lo  que  no,  admite  duda  ^i  competencia! 
¿Brilla  algún  astro  tanto  como  el;  sol?  ¿Impojae  algún  lago  t^to  pomo  el  mar? 
¿Hay  algún  asul  cerno  el  a«ul  d^.delo?  . 

Siempre  que  oigo  á  la  Patti  temo  que  ese  ruiseñor  c&boro,  que  tuvo   por 
padre  el  ritmo  y  por  madre  la  armonía,  ese  ruiseñor,  que  según  heaios;  Con- 
venido, anida  en  ta  garganta  de  la  Patti,  deaeoso  de  volar  hacía  el  ideal  de 
donde  vino,  crezca  y  crezca,  desplegue  las  alas  y  se  remoste  y  pierda  con 
eWa  en  los  espacios. 

Y,  sin  embargo,  el  adiós  del  público  madrileño  i  la  Patti  ha  sido  indife; 
rente  y  frío.  ¿Por  qu4?  A  ño  dudar,  porque  ese  miamo  pública  habia  pagado 
tan  insensatos  precios  por  oír  á  la  artista,  que  no  pudiendo  descargar  su  có* 
lera,  por  eétos  desembolsos,  en  los  industríales  que  han  explotado  su  fiebre 
de  curíosidad,  ni  queriendo  descargarla  en  si  miámOy  que  se  ha  dejado  explo- 
tar, la  ha  descargado  en  la  t^aiti.  Lo  ei^al  es,  e^  eíierto  modo,  como  si  un  bien- 
aventurado ai  llegar  al  délo,  injuriase  á  San  Pedro,  por  las  penalidades  que 
le  habia  costado  el  alcanzar  la  gloria. 

JjUIS  AXFONSO. 


•   I 


•  I 


NOTICIAS  LITÍCRARIAS 
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La  agricultura  y  los  montes  de  ioB  Estados-  unidos^  por  D.  José  JorcUoiA  y 
Morera,  jefe  de  primera  clase  del  oiierpo  de  IngeiiieinoB  de  moiiteB,  etc. — 
Madrid,  1880. — U^  Yolamen  en  4.^  de  378  páginas  con  grabados. 

Altaaente  satisfactorio  es  la  especial  afición  que  de  algún  tiempo  i  esta 
parte  se  manifiesta  en  general  hácÍA  el  estudio  de  los  importantes  problemas 
agrícolas,  oonoediéndoles  particular  preferencia,  así  en  el  terreno  oj|cial  como 
en  el  vasto  campo  de  la  iniciativa  privada.  Las  conferencias  agrícola  dedicadas 
ádiñindir  los  conocimientos  agronómicos,  el  gran  número  de  publicaciones  de 
este  ramo,  ya  tratados  generales,  ya^lo  monografías  ó  seocíllos  manuales  oom- 
pendiados  de  la  materia,  que  vienen  dándose  al  público;  las  diversas  reví^ta8 
de  agricultura  que  van  aparedeado  en  nuestro  país,  y  la  creadcói  de  Socieda- 
des y  centros  agronómiaos,  cl^muestnm  bien  churamente  al  impulso  y  prospe- 
ridad creciente  de  la  agricultura,  cuyos  intereses  están  relacionados  oof^  los 
generales  de  la  riquesa  naeíoaal  3ssta  comparar  la  modesta  S^cu^la  de  A^ 
cultura  á  su  creación,  con  el  grandioso'  establecimiento  de  enseftanxa  que  bey 
se  bonra  ostentando  el  nombre  de  nuestro  augusto  Soberano,  tm  solicito  en 
dispensar  su  regia  protección  i  todo  cufinto  se  encamine  á  la  difusión  de  la 
ciencia  y  al  fomento  y  desarrollo  de  los  intereses  sociales  de  la  patria^  pan 
comprender  el  estado  dé  progreso  que  de  un  modo  rápido  alcansa  continua- 
mente en  España  la  enseñanza  agrícola.  Ciertamente  que  los  patrióliooB 
esñrerzps  de  los  esclarecidos  y  dignos  ministros  de  Fomento  para  dotar  á  esta 
Escuela  de  elementos  para  su  instituto,  merecen  toda  clase  de  elogios;  así 
como  se  admira  por  propios  y  estraftos  la  constancia,  decisión  y  acierto  de- 
mostrados por  el  St.  D.  José  dr  Cárdenas,  ilustradísimo  director  general  del 
ramo  que  ba  sido  durante  varios  años,  y  actualmente  d»  Instrucción  pública, 
cuyo  nombre  debe  ser  admirado  por  cuantos  atribuyan  á  la  agricultura  la  let 
gítüna  influencia  que  tiene  tanto  en  el  desarrollo  de  la  riquesa  pública,  como  en 
la  moral  de  los  pueblos,  y  cuyos  propósitos  ban  sido  tan  cumplidamente  sa- 
tisfeebos  por  el  Sr.  Gonzales  deja  Peña,  distinguido  ingeniero  de  montes  y 
dignísimo  director  de  la  referida  Escuela.  La  brillante  era  inaugurada  por  di- 
cbos  señores  promete  seguir  sin  interrupción,  considerando  las  especiales 
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faonltada»  de  eradMoii  y  ^I  ooneoimiestó  del  imbo  <iii^'dififci&c^B  al  doetd 
eaibedrátíoo  6fí  Yicañtfy  digse  sturaeop  (M  Sr.  Oándeeiaa  en  el  dffiwni^ftfto  de 
aq«ell»  I>ii«oM0»:9nnnd. 

Repetidas  pruebas  ha  dado  el  ministerio  de  FobmmIo  d»  p^eausar  pov  ouan-* 
toa  medios  eafeánáfBa  akanor  eUDmeáüo  de  lé  agtionl^ura,  y  reoieote  ea  el 
díaerelo  atfuenb'der'k  yubiieaeidii  éd  libii0^«o|ro^tftMde^eBeabe«l^  eatas  lineaa, 
ríiiuifliiB»  anoiúodéflÉijMfDaefl'da^Bitj'itíébM'eomiiaiaÉívea  ra^oDaclaaooiui- 
denMÍoñes^  reiatarail  é  la  iqplíoacáanp  <^%  tvaáto  tetfev  en  S&ipafta  k»  ada  < 
laotoBvinás^iiíiaiiy  \k»  ptíLctíeas  jnáa  kesifimoiM  qjw»  ae.  observaa  éft  }ds  Ss- 
tadoB-Unidos. 

£11  la  úlfeñaa  Biyoiamob  «Éh^enal  de-Füadelfia  ejeseíó  el  Sr.  Jordana  y 

Morem  ek  caigo  do'  dlNotor  general  del  Departamento  do  Agriooltoxa  de  la 

oeeeibn  e8fka&ol%  oampliendo  en  ezoeae  las  ftmoioBes  de  s«, encargo,  no  aólo 

eoido  cíalioflo  defeasor  de  los  ialereaes  dol  ramo  ai  qué  l^mbiea  estiidiaiido  con 

bf  laboriosidad  qpie^edislingiie  el  mismo  asunto  en  loa  d^^mrtajaentos  de  las 

deaiáa  oamonea  exípoaitoraa;  y  eoa  gr4ai  peneyeraneia  y  á  costa  de  ímprobos 

,  tmbigoe  y  creeidoa  desembolsos)  reunió  magnifieas  ooleooioaoBde  obras  den^ 

tíficas,   de  q^elHÉo  donativo  á  las  BibUotisofMi  del  Ministerio  de  Fomento,  Es- 

<melaa  de  In^aniei'OB  de  Montes,  y  de  Ágrónomoa,  Junta  Consultiva  de  Montes, 

Comisión  del  Mapa  Forestal  y  otros  diversos  eentíros  de  ensefkanaa,  asi  como 

también  lúzo  entrega  para  Jos  gabinetes  de  aquellas  dos  escuelas,  de  variadas 

y  eoriosáa  muestras  de  muchos  produetos  laitnndea  que  habia  tenido  ocasión 

de  recolectar  entre  las  clases  m^  selectaa^  que  figuraron  en  dicha  Exposición. 

Loa  .eniiosoa  datos  que  habia  reunido  el  8r.  Jerdaaa  y  M(Mrera  en  aquel 

certamen,  comenzó  á  darlos  á  conocer  en  diversas  publicaciones^  tan  justa> 

mente  akbadaé  por  la  opinión  pdblieai  eome  lo  hansído  Los  montes  y  la'  co- 

lomoicion  en  JmOtMí^,  TaamamO' y  Nuevaf^ZebmdiL  (láadrid  IS7^,)  La 

A^/ricuUura,  ia  Induitria  y  ¡a$  BeUíM  Artes  e»  d  Jap<m,   (Madrid  1879)  y 

otros  varías  á  cual  más  intoieaantesy  instráetivae  y  amenas. 

La  obra  de  qne  nos  oeupcCmos,  sobre  ciiyo  mérito  ha  emitidou  un  brillanlie 
iafdrme  el  Con8€Jo  avperíor' de*  Agfioultura,  es  un  completa  tratado  donde 
baUaa  preciosos  elementos  de  instruocíen,  no  sólo  el  hombre  de  ciencia,  si 
qpie  taAdnen  el  agricultor  prietíce:  en  las  difi^reiites  cuestiones  de  que  trata 
al  libro  o&eoeii  gran  novedad  los  eapituloB  refeiieiitefi  al  tabaco  y  la«  vid,  des- 
oritáendo  laaiveidaderas  espeeieB  de  videb  americanas^  juntamente  con  curie- 
sisúnas  natiriae  sobre  eUaa,  que  no  Se  habíais  antes  publicado  en  JBspafia^  la 
coloBiíaoíen,  maquinaria,  li^iesa  fcNreatai  y  bibliografía  á  ella  referente  y  el 
procese  de  la  opmiott  públka  en  esta  material  están  tratados  con  gran  iloatra-* 
cim»  y  de  «n  DKido  muy  completo  y  perf  eetea 

Sabido  es  el  adelanto  que  la  maquinaria  agrícola  ha  alcanaado  en  los  Iis^ 
Moa-Unidos,  asi  como  también  la  ezhuberancia  de  productos  del  cultivo  agrí- 
cola  qt^  ge  obtienen  en  aquel  pafe;  y  Inerecen  especial  y  detenido  estudio  es- 
^  i^suntos,  por  la  utilidad  que  su  aplicación  puede  tener  en  Espafia,  sien- 
^0  por  ello  de  gran  importancia  los  capitules  que  estudian  la  mecánica  agrí- 
^K  el  cultivo  de  las  cereales,  vides  y  otras  plantas,  así  como  también  son  de 
iteres  evidente  paraJas  provincias  ultramarinas  los  referentes  á  oolomzacion, 
«speoialmente  para  Filipinas,  y  el  cultivo  del  algodón  y  del  tabaco. 

Los  numerosos,  datos  estadísticos  que  se  contienen  en  la  obra,  son  intere- 
santes y  fehacientes,  como  recogidos  con  gran  discreción  y  después  de  com* 
probar  minuciosa  y  escrupulosamente  su  autenticidad.  Ellos  tienen  gran  in- 
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tetes  jr  sxm  dignos  de  analitarse  detenidamente,  oon^o  también  merecen  espe- 
cial atendon  las  noticias  detalladarque  se  contíeoen  acerca  de  la  legiBlaekni 
agrícola  y  forestal  norte-americana  y  del  desarrollo  y  organñacion  de  los  ser- 
vicios oficiales  y  de  ensefiansa.  « 

Notoria  es  la  oportunidad  de  este*  Kbro,  por  cnanto  ya  preoenpa  la  aten- 
ción de  las  naciones  la  gran  producción  agrícola  qne  se  consigue  en  aqud 
país,  que  hace  la  competencia  mercantil  á  los  restantes,  habiéndose  ocupada 
varías  naciones  del  estudio  de  las  diversas  causas  que  le  determinan,  i  cuyo 
efecto,  Francia  é  Inglaterra  ya  han  enviado  á  loe  Estados  Unidos  divenas 
comisiones  científicas. 

La  cuarta  parte  de  la  obra  se  refiere^  príncipalniente,  á  la  popúlaiizacion 
de  la  maquinaría  agrícola  y  al  estudio  más  detenido  de  la  producción  norto- 
amerícana,  sobre  cuyos  puntos  el  Consejo  superior  de  agricultura  en  el  bri- 
llante iíkforme  del  libro,  insertado  á  su  principio,  llama  la  atención  del  Go- 
bierno sobre  tas  trascendentales  cuestíones  y  resoluciones  qne  aconseja  el 
ilustrado  autor  de  esta  obra;  y  grandes  beneficios  se  obtendrían  indudable- 
mente con  el  nombramiento'  de  una  comisión  para  estudiar  la  forma  más 
aplicable  en  nuestro  país  de  desarrollar  el  plan  iniciado  en  didio  estudio. 

Difícil  es  dar  una  Idea,  m  aun  aproximada,  en  una  bteve  resefia  como  la 
prece4ente,  sino  que  eB  preciso  estudiar  con  sumo 'detenimiento  y  uno  á  uno 
los  diversos  capítulos  de  que  consta  la  obra,  condensación  discretísima  y  per- 
fecta del  estudio  tcóríoo*práctioo  de  la  agricultura  en  los  Estados-Unidos  de 
América,  en  absoluto  y  en  cotíiparacion  con  nuestro  país,  siendo,  por  lo  tanto, 
su  estudio  de  grandísima  utilidad,  para  cuantos  se  dei^can,  cultivan  esta  cien- 
cia 6  ejercen  su  profesión.  .  • 

España  es  un  país  esencialmente  agrícola;  lo  accidentado,  dé  su  teneao, 
la  variedad  de  climas  que  ofrece  y  las  ricas  y  variadísimas  fiorás  que  ostenta, 
permiten  ñiudadamente^  suponer  que  en  la  agriciJturá  y  su  fomento  estriba, 
y  deben  lindarse  las  bases  del  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública.  Cuanto  á 
ello  contribuya,  procurando  el  conocimiento  de  las  prácticas  y  sistemas  de 
cultivo  más  perfeccionados,  rinde  un  extraordinario  serviéio  al  bienestar  del 
país;  y  como  la  obra  de  que  nos  ocupamos  se  dedica*  á  este  fin  y  llena  cum- 
plidamente éste  objeta,  és  digna,  en  severa  justicia,  del  aplauso  general,  y  su 
escláreddo  autof ,  el  Sf.  Jordana  y  Morera,  merece-  toda  clase  de  elogios  por 
haber  dado  á  conocer  el  ft-nto  de  sus  incesantes  desvelos  y  ios  numerosos  da< 
tos  recogidoÍB  durante  su  permanencia  en  la  Bepública  norte-americana. 

Las  condiciones  materiales  de  la  obra  son  ezt^lentes,  ya  ym  la  esmerada 
impresión,  hecha  en  caracteres  muy  claros  y  elegantes^  como  también  por  las 
catorce  láminas  de  máquinas  forestales,  correctamente  dibujadas,  que  iluÉtnn 
eltexto,  en  el  cual  están  intercaladas. 


» » 


Eugenio  PlX  tUavb.* 
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Pcsn*os  DI  YtóTk,  colección  de  artículos  por  Miguel  Moya^  oon  c  algunas  pa- 
labras» de  D.  Isidoro  Fernandez  Florea. — Uú  volumen  de  288  páginas. — 
Madrid,  librería  de  Oaspar,  Príncipe^  4,  1881. — Precio/2  pesetas. 

Haob  un  par  de  años  el  nombre  de  Miguel  Moya  apenas  era  conocido. 
En  jban  breve  tiempo  ha  logrado  qiie  el  público  ^*e  en   él  su  atención,  y  que 
en  la  literatura  y  en  la  política  represente  algo  más  que  una  esperanza  lison 
jera:  la  realidad  halagtte&a  de  grandes  dotes  que  le  auguran  un  porvenir  en 
vidiable.  Moya  es  un  discretísimo  escritor,  un  fecundo  y  laborioso  periodista. 
Algunos  artículos  literarios  de  crítica  y  costumbre  publicados  en  La  Linter* 
na,  y  escritos  con  chispeante  gracia  le  señalaron  tiempo  há  al  aplauso  de  los  que 
•buscan  algo  bueno  que  encomiar  en  lo  que  diariamente  se  da  á  luz,  que  son, 
salvo  parecer,  más  respetable,  los  que  á  nuestros  ojos  ejercen  con  más  éxito  el 
ministerio  de  la  crítica.  Poco  después  de  la  fecha  á  que  nos  referimos  dio  á 
luz  un  estudio  sobre  Los  conjtictos  entre  los  poder eñ  del  Estado,  de  que  ahora 
va  á  hacQrse  una  segunda  edición.  Era  un  trabajo  concienzudo  y  reflexivo, 
acerca  de  los  problemas  fundamentales  de  la  política  constitucional.  No  estaba 
exento  de  errores  ni  de  defectos^  es  verdad;  pero  hay  que  decir  en  su  abono 
que  aquí,  en  nuestro  país,  muchos  han  escalado  los  puestos  primeros  de  la  po- 
lítica y  la  administración  sin  dar  pruebas  de  conocer  aquella,  sus  relaciones, 
BUS  principios  y  sus  leyes  de  una  manera  tan  profunda  y  exacta  como  Miguel 
Moya.  La  Academia  de  Jurisprudencia  premió  ese  estudio;  la  critica  lo  aplau- 
dió y  el  público  ha  agotado  la  edición.  Con  decir  esto  qu^a  hecho  su  elogio. 
Moya,  desde  entonces,  ha  dado  pruebas  de  una  laboriosidad  extraordina- 
>i&)  que  algunos  juzgan  excesiva.  Los  que  esto  dicen  no  saben  que  el  escritor 
^  España,  por  desdicha,  si  no  es  fecundo,  no  recojo  el  fruto   de  su  inge- 
luo.  Aquí  esta  clase  de  producciones  se.estimí  todavía  en  poco.  La  cosecha 
tiene  -que  ser  abundante,  parque  el  producto  se  paga  mal.  Be  ahí  que  no 
sieaipre  el  escritor  trabaje  en  las  condiciones  necesarias  para  que  su  obra  sea 
Perfecta  y  que  no  se'  pueda  seriamente  formular  ese  cargo,  que  alcanzarla  ál 
más  ilustre  de  nuestros  publicistas  contemporáúeos,  condenado,  como  el  más 
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humilde  de  los  redaetores  de  periódico,  á  fatígar  sa  ploma  y  i  derrocliar   los 
caudales  de  su  talento. 

En  tales  condiciones,  Moya  ha  sido  y  es  redactor  político  y  literario  de 
El  Liberal^  colaborador  asiduo  de  La  América^  director  de  El  Comercio' Es- 
pañol; su  firma  aparece  diariamente  en  gran  número  de  revistas  literarias, 
políticas,  festiyafl,  satíricas,  y  ahora  que  1^  discusiones  del  Ateneo  y  la  pro- 
paganda de  los  principios  democráticos  exijen  la  presencia  de  la  juventud  en 
las  luchas  académicas  y  pólizas.  Moya  ha  acucQdo  á  esos  diversos  palen- 
ques, recogiendo  en  todos  mucnoS  aplausos  y  un  renombre  que  es  ya  un  buen 
patrimonio. 

Pe  todo  lo  que  ha  escrito  sobre  costumbres,  crítica  y  viajes,  tipos  y  boce- 
tos soeiales,  que  bastaría  i  llenar  algunos  tomos,  acaba  de  recoger  en  este  lo 
que  ha  juzgado  mis  aiseptable  siguiendo  el  juicio  y  el  interés  del  público  y 
los  consejos  de  sus  amigos.  La  mayor  p^rte  de  los  trabajos  que  lo  forman  es- 
tán escrítos  en  medio  de  esas  urgentes  tareas  y  de  esos  apasionados  embates 
del  periodismo  y  de  la  política.  Leedlos,  y  los  que  celebráis  que  un  entonado 
académico  ó  un  aspirante  á  la  inmortalidad  literaría  escríba  cada  dos  aftos 
nn  cuento  conmovedor,  la  relación  de  un  viaje  imaginarío  ó  cualquier  quisi- 
cosa por  el  estilo,  los  que  celebráis  que  lo  haga  de  una  manera  sentida  y  cor- 
recta, no  podréis  ínénos  de  aplaudir  á  quien  todos  los  dias,  cadÍEi  semana  por 
lo  menos,  dá  á  la  imprenta  un  par  de  artículos  donde  se  admira,  como  admi- 
rrifi  en  los  de  Moya,  un  estilo  brillante,  vivo  y  pintoresco,  un  sentimiento  de- 
Koado  é  inagotable,  una  fantasía  lozana,  una  inspiración  juvenil  y  entusiasta, 
un  espíritu  obseryador  penetrante  y  claro,  un  gusto  que  pocas  veces  deja  de 
reflejar  la  verdadera  bellc^  y  ujaa  cultura  poco  común,  por  lo  general,  vana- 
da, y  profunda. 

Hay  en,  este  libro  verdaderas  miniaturas,  más  que  cuadros^  donde  se  ad- 
miran todas  esas  perfecciones  y  se  recreará  el  lector  gozando  todas  estas  be- 
llezas. Abrid  el  libro  por  el  artículo  El  músico  de  la  murga^  ó  'por  el  que  se 
titula  Tin  manicomio^  y  yo  os  aseguro  que  no  ha  de  pareceres  exagerado  este 
elogio,  aunque,  tengáis  en  cuenta  la  íntima  amistad  que  me  une  al  autor.  Ko 
todos  los  trabigos  coleccionados  son  tan  buenos  como  esos  dos;  hay  muchos 
que  rivalizan  con  ellos;  hay  otros  que  yo  estimo  inferiores;  pero  el  conjunto 
será  siempre,  para  quien  imparcialmente  lo  leyese,  un  libro  lleno  de  interés  y 
de  atractivos,  en  cuyas  páginas  halla  el  espíritu  ese  grato  y  desinteresado  ao- 
ks  que  es,  según  los  maestros,  la  nota  característica  de  la  emocfon  estética- 

* 

Historia  Oontbmporánba.  Anales  desde  1843  hasta  la  conclusión  de  la 
última  guerra  civil,  por  jD.  Antonio  Firáh^—Seis  tomos  de  600  á  700 
páginas  cada  uno.— Madrid;  imprenta  de  Tello;  1877  á  1880. — ^Precio:  44 
reales  cada  tomo. 

Los  lectores  de  la  Re^  ista  de  Espaí^a  conocen  el  contenido  de  esta  obra 
por  los  sumarios  que  de  cada  uno  de  sus  tomos,  hemos  publicado  en  este  mis- 
mo lugar,  á  medida  que  iban  viendo  la  luz,  y  saben  que  ha  venido  realmente 
á  llenar  un  vacío  en  nuestra  literatura.  Nada  hay,  con  efecto,  que  ofrecca 
tanto  interés  para  el  lector  como  la  narración  de  los  sucesos  contemporáneos, 
de  los  .actos  que,  ó  él  mismo  ha  presenciado  ó  en  que  intervino  ó  que  recuerda 
«ólo  por  las  fragmentarias  relaciones  de  la  prensa  y  por  la  incompleta  versión 
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de  sos  autores  7  testigos.  Bsos  sncMoá  sod  «Íeiii|u*e  preparMon  7  aateoed^n- 
te  de  los  4tie  se  Veiifiean  ¿  nuestra  Vista,  de  los  'que  afeotaa  i  nnes^ros  inte- 
reses, de  los  qne  estamos  llamados  i  prevenir  7  enoaosar  aoáso.  A  todos  nos 
importa  tener  de  ellos  óna  idea  exacta  7  extetasa,  7  esa  es  tiná  de  las  ventajas 
quebuscamos  en  todo  Kbro  de  historia  contempoiránea. 

El  *Sr.  Pirata  lia  realizado  en  gran  patte  este  objeto.  Su  obra  es  un  (udioe 
de  sucesos,  bastante  minucioso  7  oompleto/tina  eoleodon  de  documentos,  in- 
teresante 7  curiosísima,  un  resumen  de  pormenores  que  importa  recordar  á 
eada  poso.  Pero  ño  es  más  que  esto.  fil.  Sr.  Pirala  ba  acreditado  en  ella  que 
es  un  investigador  infatigable,  que  tiene  gran  paóiencia,  laboriosidad  extraor- 
dinaria 7  memoria  excelente;  pero  no  nos  prueba  otra  cosa. 

Su  libro  uo  es  un  verdadero  libro.  Es  mejor  que  una  obra  una  rica  coleo 
cíon  de  datos  psüra  escribirla.  El  índice  está  hecho;  nos  falta  la  historia  oon<- 
temporánea  desde  1843  hasta  nuestros  dias.  Nos  falta  que  alguien  escriba  esa 
historia  con  unidad  de  pensamiento  7  que  nos  la  presente  como  una  serie  de 
euadros  eslabonados  que  retratan,' bajo  una  ie7  histórica,  el  desenvolvimiento 
político  de  nuestro  pueblo  en  ese  largo  7  drao^tioo  período  de  su  existencia. 
VÍQB  falta  que  alguien  dé  vi  Ja  á  los  hechos,  calor  á  las  ideas,  animación  7  oa- 
rácter  á  los  personajes,  que  en  vez  de  enumerar  fríamente  refiera  7  describa; 
que  no  se  limite  á  consignar  los  sucesos-  descarnados  7  sin  enlace,  que  obser- 
va en  ellos  7  en  las  relaciones  que  los  eulazan  las  consecuencias  políticas,  alo- 
sóficas  7  sociales  en  que  ha  de  fijar  su  atendon  el  historiador^  que  los  vista» 
por  último,  de  un  ropaje  literario,  porque  la  severidad  de  la  narración  no  ex- 
elu7e  las  bellezas,  del  estilo,  7  es  imposible  heer,  no  7a  seis  voluminosos  to- 
mo^, sino  ni  siquiera  la  mitad  de  uuo,  cuando  aparece  tan  desnudo  de  este  in- 
teresante atractivo. 

Algo  más  necesitamos.  Es  preciso  no  limitarse,  cuando  se  trata  de  escri- 
bir la  historia  de  un  pueblo,  á  laS  vicisitudes  de  su  política  7  á  los  cambios 
de  su  administración.  El  movimiento  intelectual,  el  económico,  la  reforma  de 
las  costumbres,  los  progresos  de  la  industria,  los  adelantos  de  la  ciencia,  las 
luchas  religiosas  tienden  tanto  ó  más  interés  que  aquellas  vicisitudes,  7  es  pre- 
ciso dedicarles  una  parte  del  trabajo.  El  Sr.  Pirala  no  ha  hecho  sino  mu7 
contadas,  sumarias  7  breves  referencias  á  todo  eso.  Le7endo  su  libro  diríase 
que  España,  de  1843  acá,  no  se  ha  ocupado  en  otra  cosa  que  en  derribar  Mi- 
nisjberios,  fraguar  revoluciones,  promulgar  7  derogar  le7es  políticas,  levantar 
y  destruif'  formas  de  Gobierno  r  Esto  no  es  exacto.  Precisamente  desde  1843 
acá  ha  adelantado  tanto  nuestro  país  en  aquellas  diversas  esferas,  ha  dado 
tantas  pruebas  de  iniciativa,  laboriosidad  7  espíritu  progresivo,  que  no  consi- 
derarlas en  lo  que  valen  7  significan,  es  prescii^dir  de  las  mejores  páginas  de 
nuestros  anales. 

El  Sr.  Pirala  no  ha  debido,  pues,  titular  su  libro  Historia  Contempo- 
aÁNSA,  sino  alo  sumo  llamarla  apuntes  para  la  historia  de  nuestro  tiempo^ 
Como  tales,  los  recomendain|^  los  lectores  de  la  Revista,  llamando  su 
atención  sobre  el  gran  núml^oé  documentos,  inéditos  muchos  de  ellos,  que 
ilustran  7  exclareoeu  el  texto. 


•  * 
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Lbttres  d*  Italis,  por  Emilio  de  Lovekye. — Un  volámea  de  394  páginu. 
Parí%  libre^  de  G.  Bailliere;  1880. — ^Predo:  3  firanood  y  50  céntimos. 

£1  ilustrado  escritor  belga,  cuyo  nombre  va  al  frente  de  gran  número  de 
obras  importantísimas  sobre  materias  de  enseñaq^a,  economía,  derecho  ciriL 
política  y  derecho  internacional,  ha  reunido  en  este  volumen  sus  impresiones 
de  un  viaje  hecho  por  Italia  enl878yl879.  Sus  impresiones,  que  son  va- 
riadísimas, se  refieren  á  todas  esas  diversas  ramas  de  la  ciencia  social.  Estáo 
oonsiguadas  con  sendllez  y  comentadas  con  discreción  é  inteligencia. 

£1  libro  ofrece  en  su  ooigunto  un  cuadro  de  la  situación  actual  de  ItaKa, 
"de  sus  cuestiones  interiores,  de  su  política  exterior,  del  estado  de  su  admims* 
tracion,  de  las  luchas  de  sus  partidos,  de  los  elementos  de  riqueza  que  posee, 
de  sus  hombres  ilustres,  de  sus  economistas  distinguidos,  d^  sus  estableci- 
mientos de  enseñanza,  de  todo,  en  una  palabra,  lo  que  puede  contribujr  á  que 
el  lector  forme  cabal  idea  de  su  estado  social. 

£ste  es  próspero  y  feliz,  más  casi  por  lo  que  anuncia  y  promete,  que  por 
lo  que  en  realidad  existe.  £n  Italia,  después  de  hecha  su  unidad,  esa  unidad 
gloriosa,  que  es  la  obra  mayor  de  la  democracia  latina  en  el  siglo  xix,  ha  co- 
menzado un  verdadero  florecimientaque  el  Gk)biemo  liberal  de  su  monarquía 
y  el  buen  sentido  de  sus  estadistas  contribuye  á  desenvolver  y  aumentar. 
Dijríase  que  el  délo,  premia  á  los  itaUanos  para  contestar  al  anatema  con  que 
ha  pretendido  herirles  tantas  veces  desde  el  Vaticano  la  intolerancia  de  la 
corte  pontifical.  Desde  que  Italia  posee  á  Roma,  y  con  la  posesión  de  Roma 
ha  conseguido  la  realización  de  sus  más  lisonjeros  ensueños,  todo  prospera  od 
la  península  latina.  La  historia  esta  vez,  conao  tantas  otras,  pone  un  severo 
correctivo  á  las  preocupaciones  vulgares,  y  demuestra  su  absoluta  faha  de 
fundamento. 

Laveleye  no  es  un  optimista.  Tampoco  diremos  que  refleje  ese  pesi- 
mismo tan  influyente  en  la  filosofía  contemporánea;  mas  basta  leer  algo  sos 
escritos  para  comprender  que  no  se  abandona  á  esa  ciega  confianza  y  á  esa 
credulidad  exagerada  de  los  que  ven  en  un  pormenor  cualquiera  grandes  in- 
dicios de  algún  inmenso  resultado.  Por  ^o  en  esta  ocasión,  sus  juicios  y  sus 
datos  tienen  más  valor  á  .nuestros  ojos  y  pueden  aceptarse  sin  reserva  algu- 
na. Las  Cartas  de  Italia  forman  un  libro  digno  de  conocerse  y  estudiarse. 
Ojala  de  £spafia  se  hubiese  hecho  en  estos  tiempos  en  el  extranfero  algo  se- 
mejante. No  correrían  válidos  y  autorizados,  como  circulan,  los  qiás  groseros 
.errores  sobre  el  presente  de  nuestro  país,  las  condiciones  de  su  estado  actual 
y  las  probabilidades  de  su  porvenir. 

• 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 
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EL  IMPERIO  IBÉRICO. 


•^^^^^^w 


Sos  grandezas  y  decadeocias.  8i^  influencia  en  el  progreso. 


(  CONTINUACIÓN. ) 


Nfn^tros  lectores  comprenderen  qm  la9  ligerísimas  y  some- 
ras indicaciones  con  que  ae  ha  dado  comiensso  á  esta  serie  de  ar- 
tículos, no  son  suficientes  para  estaj^leqer  todos  los  datos  con- 
graente3  á  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Dentro  de  esas  indicacio- 
nes mismas  se  necesita  ampliar  las  cuestiones  en  ellas  iniciadas, 
si  han  de  tenerse  en  cuenta  todas  aquellas  circunstancias  de  las 
cuales  depende,  ,6  es  función,  lo  que  haya  de  decirse  sobre  el  im- 
perio Ibérico.  Además,  por  la  índole  piropia  de  esta  clase  detra* 
bajos^  es  de  todo  punto  indispensble  entrar  en  consideraciones 
de  un  orden  ciéntifico,  puesto  que¿  según  se  ha  indicado,  no  es 
nuestro  propósito  hacer  simplemente  la  historia  de  lo  que  hemos 
llamado  el  Imperio  Ibérico,  sino  más  bien  alguna?  reflexiones  so- 
bre la  etiología  de  aquella. 

.  Aun  prescindiendo  de  las  colonias  egipcias,  fenicias  y  grie- 
gas, de  que  nos  hemos  ocupado,  y  á  partir  sólo  de  lo  que  puede 
llamarse  la  historia  clásfca^^  resulta:  que  la  dominación  latina^ 
en  esta  Península,  implantó  aquí  todas  las  leyes,  la  manera  de 
ser,  las  costumbres ^  los  h&bitos,  la  adminisitracion  y  hasta  los 
vicios  de  la  república  y  del  imperio  romano;  y  además  de  los 
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resboi  que,  aegua  dijimos,  quedan  para  atestiguar  aquel  po- 
der y  cultura,  subsbten  otros  monumentos  relativos  al  dere- 
cho y  á  ]a  política  que,  más  ó  menos  modificados  por  las  invasio- 
nes posteriores,  no  han  desaparecido  por  completo;  formando  el 
fondo  de  nuestro  derecho  patrio ,  por  una  parte ,  y  por  otra  la 
base  de  toda  agrupación  político-administrativa,  el  municipio, 
que  arraigó  tan  profundamente  en  este  suelo,  qtie  á  través  deto 
das  las  vicisitudes  pb^í:]^iieIia)at^avesr^olW  ha  deja- 

do de  existir  un  momento,  siendo  con  frecuencia  el  sa^ituario  á 
donde  haa  ido  á  refugiarse  los  derechos  y  libertades  del  pueblo. 
Algo,  no  idéntico,  pero  semejante,  pudiera  decirse  de  las  domi- 
naciones .posteriores.  p?:ppadj?rift^  poj  lo  ta^it9,  ^zaipin^r  la  in- 
fluencia que  cMa  una  de  ellas  íia  tenido  en  la  constitución  de  lo 
que  más  tarde  habia  de  llegar  á  formar  el  pueblo  hi'^pano-lusi- 
tano.  Esto  nos  lleva,  como  con  la  mano,  á  otra  clase  de  conside- 
raciones,  pertinentes  al  a^unoo,  pero  de  un  orden  algo  diverso 
y  más  fundamental. 

Dejando  á  uo  lado,  por  el  momento,  lo  que  á  la  formación  de 
las  nacionalidades   se  refiere,  es  de  todo  punto  necesario  hacer 
algunas  consideraciones  sobre  las  agrupaciones  ethénicas,  con  es- 
pecialidad á  las  relativas  á  ésta  de  que  nos  estamos  ocupando. 
Ya  hemos  dicho  en  olíra  parte  la   impropiedad  con  qué  se  dá  el 
nombre  de  razas  í  las   agrupaciones   que  forman  uáo  ó  varios 
pueblos.  Las  uaidádes  ethnicasson  formaciones  muy  complejas, 
ó  lo  qne  es  lo  mismo,  productos  de  varias  y  múltiples  causas,  figfu* 
raudo  como  principales   las   razas  ó  pueblos  que,  por  el  cruza- 
miento, mezclan  su  sangre,   dando  lugar  así  á  la  formación  de 
nuevas  unidades  que  gozan,  en  más  ó  manos  grado,  de  las  cuali- 
dades ñncas  6  intelectuales,   propias  de  cada  una  de  las  rasas  ó 
pueblos  mezclados,  más  ó  menos  dominantes,  según  el  número  y 
el  vigor  de  los  componentes   que   producen   la  resultante;  qne, 
sólo  á  travás  de  las  generaciones  y  á  veces  d?  los  siglos,  después 
de  muchas  é  insensibles  variaciones,  llegan  á  un  estado  armóni- 
co, constituyendo  Realmente  las  cualidades  distintivas  del  pue- 
blo ó  agrupación.  Pero  entré  las  causas  más  poderosas  para  pro- 
ducir dichos  resultado» hay  una  permanente^  que  no  dieja  deobrar 
en  ningún  momento  ni  espacio  de  tiempo  y  que  ella  por  al  sola 
Irasta  á  producir  diferenciad  tan  marcadas,  que  átravés^  de  varias 
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trAn9ici6iie3  Uéglv  ha^te  ^1  pnáto  de*4^M  jpareoen  nuns:  di£NréiitéÉ 
las  ífúm  tienen  et  mismo  origen; '-Nos  ceferimo8-&  la;  imflweaciikddl 
c1ima\  de  la  po3Ídioa  gssogiáflea  6  sstroniSmica,  deiascondii^o*' 
rsBé  del  suelo,  de  los  ^rtfdos  de>  calor,  homedad,  eic.^  q^ve^  de  taL 
stc¿rté  inflayea  sobre  iodos  los  indiridiios  del  reino,  animal,  am 
eKclnir  el  hombre,  que  ó  lay  eipeciea  perecen  age  modifinan  paim 
uctimaiarse,  adquiriendo  en  este'  caso  coodieioneai  de  exirtekuña 
qtiedSfieren  mncho  de  la?  faenidas  por  sins  progeniboved^  For  más 
que  ostia  clase  de  consideraciones  hayan.' sido  bario,  descnidadiis 
haÁia  los  tiempos  moderáos,  j  que  no  fisilta  aún  quien;  pü^ieikdae 
n^gtalBkSf  es  lo  cierto  que  iodos  los  diásy  no  sólo  podemos- dl^mol 
razón- de  dichas,  variaciones,  sino  qae  ilaa* notamos .no^otnofi^e 
mismo  individuo.  ¿Quién  no  ha  observado:  la  diferenoia-qn^  Jiay 
ea  6U  fisico,  en  su  kaocal,  en  los  gradan:  de  alegría  y-^rüiteA^.t^úi 
^u^  alecciones,  en  una  palabra;  entre  un  dia  claro  j  brumoso  d 
uao  lluvioso  y  encapotado»  entre  unio  .de  un  calor  exc^sir^  6  de 
una  baja  temperatura?  Y  clare  está  qtie  estas  variaciones' obser- 
vables en  nosotros  mismos,  repetidas  un  dia  y  otro  y  trasavuiii- 
das  por  la  herencia,  han  de  producir,  necesariamente,  Bi^odiQca^ 
ciones  en  el  organismo  que,  á  la  corta  ó  á  la.  larga»  determinen 
diferencias  caracterisücaa,  no  sólo  en  lo  fisico  é  intelectual,  sino 
también  en  el  modo  de  alimeatarse^  de  abrigarse,  de  vivir,  en  toa 
grados  de  sociabilidad;  en-  una  palabra,  en  el  modo  de  ser  que, 
sedimente  hablando^  hade  traduciiose  en  laa leyes  y  en  la  pa- 
litica;  y  nadie  ignora  que  sin  salir  dc)  Europa,  la  alimentación 
de  un  español,  de  un  italiltno  <S  de  un  griego  es  muy  diferente  de 
la  de  un  éscandinavoid  laponés,  A  loi  primeros  les  basta  para  sa 
manutención,  y  aun  la  apetecen,  las  materias  Sairináceas  y  vege- 
tales, mientras  que  un  sueco  no  podría  vivir  con  esa  clase  de  ali- 
mdíitacion  y  necesita  que  la  base  principal  de  la  suya  sea  la  car- 
ne, y  un  hombre.de  la  Laponia  no  le  ;basta.  ya  esa  cli^e  de  ali- 
tokentos,  necesitando  la  grasa,  el  aceite  de  ballena,  etc. 

No  se  nos  oculta  que  no  faltará  quien  sostenga  que  A  rey  de 
%edo3  los  animales,  el  hombre,  hechotik, semejanza  de  un  ser  su- 
perior, e^  el  mismo  en  todas  par-tes,  porque  equivocadamente 
creen  6  aparentan  que  éaio  ataca  ]a  unidad  del  género  humano 
^su  origen  de  un  solo  par.  No  hemos  >  de  entrar  ahora,  por  no 
cannderarlo  á   nuestro  objeto,  en,  una  discusión  técnica  para 
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dilucidar  sr  en-  efecto  todos  los  bombraa  pvoceden  de  la  onioa  d» 
oivo  y  «lia  ivajety  creados  en  un  momento  dado  por  la  poimcia 
suprema  y  oomó  hechos  aparte,  «in  relación  ni  parentescOy  de 
todos  los  individnoB  del  reino  animal;  ó  tí»  por  el  contrario,  pro* 
'vienen  de  varias  rasas  qne,  en  distintae  épocas  y  por  la  ley  de 
ervcdvoion  han  aparecido  en  dtferenteSfpartes  del  globo  como  el 
resultado  de  esa  misma  ley,  y  habiendo  pasado  antes  po)r  mn« 
chos  grados  de  animaUdad  inferiores  al  qne  hoy  ocupa  el  prianer 
punto  de  la  escala.  T,  hay  más;  creemos  con  toda  sinceridad, 
ya  se  admita  la  primera,  ^'  la  segunda  hipótesis,  ya  se  parta  da 
un  Adikn  y  uha  Eva,  sacados  del  barro  por  quien  tenia  poder 
para  ello,  ya  se  busque  el  origen  en  la  célula  más  elemental» 
en  nii3^n  caso  el  hombre  puede  darse  razón  de  la  causa  primi- 
tívur  ú  origen,  y  la  suprema  sabiduría  no  queda  en  poco  ni  en 
mucho  amienguada,  porque  en  lugar  de  echar  sobre  tierra  en  un 
momento  determinado  un  hombre  y  una  mujer,  dotados  de  las 
cualidades  que  hoy  poseen,  haya  impreso  sus  leyes  matemáüca^ 
á  la  materia,  para  que  ésta,  por  medio  de  sus  evoluciones  y 
trasformaciones,  produzca,  no  diremos  si  la  célula  principio  de 
toda  vida  vegetal  animal,  sino  desde  la  molécula  que  forma  parte 
infinitamente  pequeña  de  la  nebulosa  hasta  el  cerebro  del  hom« 
bre,  compuesto  admirable  de  senciUez  y  complicación  que  sien* 
te,  que  razona,  que  discurre,  que  trabaja  con  un  anhelo  ince* 
sañte  para  conocerlo  todo;  y  que  c<»nprende  así  lo  infinitamen* 
te  grande,  como  lo  infinitamente   pequefio.  Si  nx)s  atreviésemos 
ó  sinos  creyésemos  autorizados  para  poder  afirmar  ó  negar  cuáles 
han  sido  los  designios  de  la  Providencia,  como  algunos  pretenden 
conocerlos,  aseguraríamos  que,  según  nuestro  leal  saber  y  enten* 
der,  es  más  digno  de  la  sabiduría  infinita  aireglar  el  todo  y  las 
partes,  de  una  manera  armónica  y  bajo  leyes  inflexibles,  que  de* 
jarlo  en  todo  ó  én  parte  al  arbitrio  de  una  providencia  capricho* 
sa,  sólo  imaginable  por  la  pequenez  del  Jbombre  ó  de  la  igno* 
rancia  de  las  edades.  Pero  hay  más;  todos  los  conocimientos 
actuales,  absolutamente  todos,  descansan    sobre  el  convencí** 
miento  profando  de  permanencia  de  esas  leyes-  tan  eternas   co- 
mo la  misma  Providencia  que  las  dictara.  ¿A  qué  vendrían  sino 
los  estudios  astronómicos,  fisicos,  qtflmicos,  sociológicos,   bioló- 
^cos,  etc.,  si  no  se  tuviera  la  seguridad  le  que  lo  que  hoy  se 
Terifica  $e  verificará  constantemente? 


El  motivo  de  que,  dttfa&te  mucho  tiempoi  se  hftja  creído^  j 
4anhoy  se  crea,  ^oe  k»  leye»  cooDológicss  no  enm,  penaa** 
nenies  y  eternas,  y  que  todo  el  érden  y  armonía  que -pteMii- 
ciamos  dependía  en  cada  mtomettto  de  les  capricho^  de  una 
Providencia  hecha  á  aemejansa  del  hombre,  es  que  áite,  eoteo 
las  sociedades,  pasan  por  los  estados  de  credulidad,  de  tu-- 
vestigácion,  de  fé,  de  fllodofia  y  die  cieneia.  Pesteneoe  la  pri- 
mera i  la  infancia  del  individuó  oomo  á  la  de  las  socieda- 
dea,  y. las  o¿ras  á  las  diferentes*  edades  por  que  pasa  el  hombre, 
hasta  que,  en  ^te  y  con  f^pecuencia  en  aquellas,  llega  el  estado 
de  decrepitud.  Las  in^itutíto^es  que  el  hombre  ha  oreado  pMra 
cada  una  de  estas  edades,  si  no  llevan  dentro  de  ai  miomas  les 
medios  necesarios  para  modificarse  de  la  manera  conveliente,  á 
fin  de  poderse  adaptar  á  iiks  nuevas  exigencias ,  perecen  sin  re* 
medio  para  dar  lugar  á  otn¿  que -las  reemplaoen.  Pero  legos  de 
sucederse  de  una  manera  cortante  y  determinada  estas  diferen-*» 
tes  épocas  por  que  pasan  las  sociedades,  han  coexistído  y  ooexsb^ 
ten  todas  ellas,  no  sólo  entre  pueblos  que  tienen  <&fere&teíi  gra- 
dos de  cultura,  sino  dentro  de  una  mi3ma  agrupación  y  aun  de 
una  fiímilia,  siendo  con  frecuencia  en  las  -naciones  motivos  de 
grandes  perturbaciones  y  lucfaasj  de  no  poco  derramamiente  de 
sangre,  y  no  el  menor  ebstáonlo  oeb  ^pie  tienen  que  luehar  las 
democracias  modernas.  Qué  durtaneta  tan  inmensa  iiay  entra 
dos  hombres  del  mismo  estade  á^pobladiorn  que  debido  á  circuns*^ 
tancias  tal  vea  fortuitas,  el  %ia6''ha  podido  ejercitar  su  inteli^ 
genda,  escudriñar  los  objetos  de  la-  nafcuxalesa',  estaióUar  las 
observaciones  y  esperiencias  de  las  generaciones  que  b^n  pasado 
y  sacar  las  consecuencias  dlé.  todos:  los  datos  adquiridos  que  per 
el  comercio  con  otaros  individuos,  pr<izimamen4e  á  su  misma  aá«> 
tura  intelectual,  puede  poner  4  prueba  sus  conclusiones,  auxi- 
liar y  ser  auxiliado  por  los  conocimientos  especiales  ~de  los  da 
más;  en  una  palabra,  que  tiene'á'su  disposición  todo  lo  queee 
conoce  en  el  ramo  de  saber  de  que'se  t«ate;  y  el  otro  que  igno* 
ra  la  lectura  y  la  escritura,  que  son  para  él  perfectamente 
inútiles  las  invenciones  de  sistema  de>  numeración  y  alfkbetOy 
que  aparte  las  excepciones  y  los  casos  de  uua  inteligentáa  eaK-^ 
tfMrdinaria,  e'stá  incapacitado  de  daiM  Isr  raason  de  nada  de  lo 
que  á'su  alrededor  sucede,  "que^  ora  por  ln  «tradición,  ora  porque 
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hB^á  algweiL  inberesado  en  ^U0 ,  no  fl»lgft  ^e  sa  igiioraacia.  ifiene 
aa-oor^üalleao deanpcfratÁcionds  y  qixim^a^, .  que  sa  ir»t¡o  y 
ccmeraio  iotel^ctrWrl  3<}lo  a0-  veirifie^  eoi^  0^09  ¿aa«  igAQxwte^ 
oomo^,  ^ne  t^paoAi  percibe  mé^bonizoí^  qw  ei^nel  i  dond^  al- 
c«iiaa  90.  actividad  pwlbmQniejaimAl.  Xivecliamea)^  Joa  dos  izidi- 
TÍ<looB  g^ue  íití^bajiios  de  or^foríc,  yjvieiidp  en.  la  ipoi^ma.  época 
^exte^ee^TÍok  poc  svi  moei^l^.ji^T  su  iuteiíg^i|£ia'^  por  sn c^e^x^cia, 
pQr  BUS  h&lbáioi  y.ha^ta  |^r.  sua iddoeqaj  á  4<^&  editd^  tan  di&r^n- 
Í9a  cpiQO  ^i  la  axiaten^de  uno  de  loa  spLdiyiduoa  e^t^vie^e  se^ 
pitrp^aipor  iKvuchoa  sig|L^fd/eÍQÍe]^¥al(|.,Yeiitr.e  estos  dos  ca»soa 
extremoa^  icu4ixtoa  iAtjarmedios  pudiei^aA  eU^vael  flato  v^aiaa 
socedla  con  a»lgatia<ftQcui9i)eia  entre  indiyídaoa  de  la  miama,  ia- 
«tilia*  Ofiíediferenoia,  de. gi;iabo8,|de  aptii?udes»  de .  ijieceaidades 
moraled^'^iitre  el.padrey  el  hyo,  el  ^erinaao  y.  el  hermaup» 
euaado  poi:  la^  ikeeeaidadea 4ela  vi(la.4, por.otzsa.2razoii cual^^tiia- 
la  Uegji^a  6  ocupar  düerei^te  poaiciou  sp^l,  6  b^iin  i^plicadQ  .de 
HA  modo  distiatOi  ai^  aotjly jídaid  iuteleotual  á  ñsica, 

^B8TO,  YOl viendo  al  a^suat^  principal,  y .  reapetaudo  la  creen^ 
oi»  4e  loa  que  enbieudeba  qine  tpdoa,  loa ,  <hopDabx|^ .  emanan  de  .un 
fl^o  par  apateoidiO  ^n . un iiBoiaeuto  y  p wPt^< 44><<^^  M^^  tierri^» 
¿.loa^qa^i  per  el  !ocaitiwj¿o>  entá^nd^n  ^ue  eata  Jbippteaia  no  leatá 
de  aeae^do  con  loa  dAtoa^^ila  oiandaf^  y  que  ^1  gápt^o  humado 
lia  pasfuiíi»  por  iodos  los  gnA^m^á^  laa  eapeíaÁaa  iufpriprea,  y  pro 
cede,  por  efrdé,jdeidi£eréirtes  <raza9  qp»  han  apartido  en  éppofiS 
yilogaires  distintos^  ea¡  lo  oioffae  ,que  af  «pafcan  ,  grandisíjPMW 
diferdüDcias  eniwe  . lea  hombre^»  qae  habitan- !<;»  varios  paíaes 
deiglobo.ybiyola  iiskflueikc^de'diveiraoa  oUmaa;;  De^auer^,  que 
aiae  aijmiitelá.  utidad  del  géoem  humaftPilKiy  que  adqailfir  |»am« 
liien^firteiuiaibleBieaie^  laa  faodifioacioties  que.^fre  el  h^oubr» 
Al  cambiar >  de¿  posicíoa  géográfiba,  de  •  oUa^i,  .de .  aUnientaQÍaa& 
d^  motada,  de  óoatumbreay  eto.  ^Caso  de^  aduátk  .la  SiOgunda  hir 
póteois^  la  biitoria  y  la  experiencia  demu^xiaA  ^  qada  paao  laa 
variacio|iea^  que.  experiiaentan  .las  rasaa  pitimUávas  al  pasar  de 
i«vm  á  otitoa  pataleloa  sQbie  el.  globo  j|ue  ba^bitapios*  Por .  cga- 
Mouencia,' cualquiera  que. sea  la  Mpóteaia  .de<  que  a^.  pmrta,  ea 
40  iodo  pumioi  evidenie  que  el  hembre,  <  coma  loa,  demás  %|iii)aa* 
le3,:aliciMEnbiar.kb  ma&eraide  feiubaiaieiioia>2 <^  perece,  m  la  ajHfO^ 
.adegí  eaiaV  que  ue  -j^uede  mprnonÍEibilse  con  h$  c<mdi^ues,de 
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sa  OTjgtfií^áOkOy.^.  se  modi£io&>;4^!,trav^  de  mijcha:*  geaeracio&es 
y  aun  siglos ,  hasta  rest^bljto^^.la.íílifinoilía  ^i^tre  Im  medio»  que 
le  |rodA|^,]r.§.u.pec^iliar,  mafiem;<li^:d^*  CcHi^.mt^.fcc^cueAcia  aún 
se  T^ifi^a  ;iq[ne eauoaiftkma  fiopeeis,  al!  eXj^ripieutar: aquellos 
cambóos  j«Nae  Uigar  una:  selecoion^  ¿si^ber:  lo»  iiuiivicl^Q»  laáe 
d^büeapeisMeOy.y  los  más  fotorÉü^  iraanKÚten  pi>r.  keJ.eDCÍa  las  mo- 
«dificaGioiM»  convenienfeea  9paira:  itestablaeer  la  «rfaooia^  y,  loaando 
ésto  tienfií  íogar^  y  cuandaios  Uombresirpaidieroií.  lauísieiuoria  ó 
los  datos  qtiB^pi«diera«i  tveoordaries  sus  aiiibepasadoa,  resultan 
agriqfAeiones  ó  áacionalidakieB  con  t^^ouUaires  caracteres  iaii.  dis- 
tiatK»  entre  ai:  que  apavclcen  como  rasas  completamente  dife- 

,  En  las  consideracioneiq^ile;] anteceden <  hemos  iiaUádo  de  lo 
fortuito  ó  casual^  y  aud»que  aólo  se: ha  noii^ibrade  al  tratar  de  la 
compaiaqioa de  doá  individualidadesv  M*  dadámos  en, afirmar 
que  lio  sólo:  la  palabra  tiene  «n  sentido  correcto  y  cientiflco^  y 
aplioacion  á  la&  leyes  ^sociales  y  biológicas,  <aino.q.ue  unasy  otras 
quedarían  en  algunos  <;asqSy  al  ménds  los  heehoa  que  á  éAtfás  leyeá 
se  refiereny  sin  explicación,  satisíactoiia,  á^no  tener  una  idea  cla- 
ra y  distíntaíde  do  que  entendemos*  por  azac,  i. Y  á.fin  de  poder 
dewirnos  de*  e«ta  consideración  paora  observaciones  ulteriored^ 
vaBM)si  4. exponer  someramepie  ik>qu:e*po9r.  tid  «entendamos. 

JCncho*  80  ha  >  hablado  sebrOi  el  iparticular,  negando .  los  unos 
qoe  exista,  ati^lbayendo.  los  otroftxinatttportanDia  decisiva  y  sn- 
perkñ*,  y  aim  migándolo  algunos  con  una  e^ecie  de  Brovldencia 
capriehoavqué  está  constantemente  «n  ejerbicio  .para  perseguir 
á  unos  moirtalíés  y  favorecer  á  >  otros.'  De  temer  eá,  por .  tanibo, 
que  haya  quien  seescaiidaiioe  de  quoiaosteingamos^  no  solóla 
existencia,  sinp  la  importancia  hi3téri¿a>;  y  aun^  en  casois  par- 
ticulares^, cosmológica,  delofque^se  ha. Mamado  el  asar.  Ne  quie- 
re decir  esto  que  exista  algo  sin  razo  a  de  s)áL%.  lo  cual  seria  com- 
pletamente absurdo;  lo  qué  hay  de  posilivo  es  que,  coexistiendo 
varias  ééritís  que  obedeoen  oafla  .liaá  de  ellas.ásus  leyes. especia- 
les, pero  independientes  uñaeidorOtras,  y.que,  términos  ó  acón- 
tecimi^Dkt^s  de  las  mismas  pueden  ^acpntrarae,  y  se  encuentran 
con  fffecuen^iai  din  que  al  hP9il)ür0.1e  sea  da<io  preveeirlo,  produ- 
cen Qj^wsk  ^im  resultantiía  de  las  leyes  que  &  las  primeras  re- 
gia9^  /y  modificaciones  y  (renulta^o^  funefitios  6  ady€frs9a  para  el 
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individuo,  para  las  naciones,  para  lo3  habitantes  de  añ  globo  y 
aun  para  un  sistema  solar  determinado. 

No9  permitiremos  citar  algún  ejemplo  en  comprobMion  de  lo 
dicho.  Pasa  un  individuo  por  una  calle  al  mismo  iiempo  que  se 
desprendo  un  cuerpo  pesado  •  desde  una  altara  cualquiera;  las 
dos  velocidades,  la  del  grave  que  desciende  y  la  que*  determina 
la  marcha  de  aquel  son  del  todo  independientes^  y,  sen  embargo, 
el  encuentro  6  encruzamieato  de  estae  dos  series  puede  ser  harto 
funesto  para  el  primero.  Tomemos  un  ejemplo  histórico:  ai  la 
escuadra  llamada  Invencible,  enviada  por  Felipe  II  para  la 
conquista  de  Inglaterra,  hubiera  sido  vencedora  en  lugar  de 
vencida,  y  hubieran  desembarcado  los  34.000  españolea  que 
componían  el  cuerpo  invasor,  dado  el  número  de  católicos  que 
habia  entonces  en  aquel  país,  la  actitud  de  loa  irlandeses  y  las 
inteli^ncias  de  unos  y  otros  con  Felipe  II,  ¿habrá  quien  crea 
que  los  protestantes  ingleses  podían  hacer  frente  á  34.000  espa- 
ñoles de  aquella  época,  auxiliados  por  los  dos  poderosos  elemen* 
tos  antes  citados?  Y  dado  el  caso  de  que  el  diablo  del  fnsdiodia 
hubiera  salido  airoso  en  su  empresa,  ¿hubieran  podido  emanci- 
parse los  reformados  neerlandeses,  ni  los  reformados  álesnanes  y 
franceses  resistir  al  partido  intransigente  católico,  teniendo  á 
su  cabeaa  el  rey  más  poderoso  de  aquella  época;  y  si  todos  ellos 
hubieran  sido  vencidos,  como  no  cabe  dudarlo,  ¿puede  alguien 
íma^narse  cuál  seria  hoy  estado  de  Europa?  j  Miedo  dá  el  pen- 
sarlo! Si  allá  en  los  tiempos  en  que.  la  nebulosa  de  que  forma* 
mos  parte  comenzaba  á  constituirse  en  nuestro  sistema  soler  en 
virtud  del  movimiento-de.  traslación  del  sol,  pasáramos  tan  cer- 
ca de  otro  siaiema  ó  nebulosa  que  ejereier  asu  acción  atractiva, 
con  diferente  intensidad  sobre  cada  una  de  las  parte»  q«e  com- 
ponen  el  nuestro,  ¿podria  nadie  calcular  la  transformación  que 
éste  hubiera^  stifrido? 

Las  conquistas  de  la  Península.  Ibérica  llevadas  á  cabo  por 
los  romanos  y  hombres  del  Nerte,  y  más  tarde  por  los  árabes,  y 
los  que  hayan  subsistido  de  los  antiguos  iberos  y  celtas,  y  ha- 
bida consideración  á  las  leyes  párique  más  tarde  se  han  regido, 
á  la  religión  que  ha*  tenido  itiflMnioiA  más  permanente,' á  las  con- 
diciones de  sffélo,  clima  >  etc'.,  son  los  datos  que  detertuinatáD 
las  condiciones  peculiares  de  los  habitantes  de  esta  Penlüsula,  ó 
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lú  qne  es^  lo  Haisxno^   \o^  moAvo^  fiandamentales  de  sus  glorías, 
BUB  desgracias,  sus  glrandetnsv  áüs  deeadencias/É\¡i  itíátténciÉ)  iso- 
bre  los  pueblos  vencidb»  y  la  e^péf itnentada  fot  el  contacto  con 
estos.  Es;  por  lo  taibto,  necesario  hsucer  algunái^  ligeras  observa- 
ciones sobre  los  elementes  qxsé  «acá/bamos  de  indicar.  Oomo  ter- 
ritorio earopeo,  participó'  la^  Peni'nsnla  Ibérica,  allá  en  los  tiem- 
pos prebistiSricos,  de  todas  hJ&  vieisittiAes  asi  cosiitológicias  como 
présociales  qne  ba  expetüneütaáo  este  cotititettte.  El  examen  de 
ellas  pertenecería  á  una  obra  téeniea  y  habría  para  escribir,  no 
nno,  sino  ttoios  -velámenes^  Mf  hentos  de  tomar  sólo  los  indis- 
pensables á  ntiestro  objeto.  €on  rigor  hablando,  él  mismo  con- 
tinente earopeo  no  es  otra  cfosa  qne  nnta  "península;  ^ero  no  te- 
nemos por  qué  quitarle  el  nombre  qne  llera;  y  atiii  nos  es  con- 
veniente^, para  poder  tratar  sin  confnsion  de  lo  qtie  á  las  tt^s 
penínstilas  qne  más  influencia  han  tenido  en  la  hirtoría  «e  t^é- 
re.  Forma,  como  el  efe  de  constrnccion  de  Etirepa,  nna  cadena 
más  ó  menos  interrmnpiday  que  tiene  sn  ^incipio  en  el  golfo  de 
Vizcaya,  continúa  hasta  los  mares  del  Japón  y  cnyo  punto  más 
culminante  es  el  Mont-Blano;   con  esta  pftrticnlatidad!  qne  las 
dos  vertientes  de  esta  cadena  dé  montañas  tienen  tnoy  diferente 
inclinación,  respecte  á  sn  eje^  la'  del  8ar  ly  la  del  Hbrte.  Es  la 
primera  más  coü'ta  y  escarpadtt;  termihia.Yido  en  el  más  grande 
de  los  mares  interiores,  ó  seb  el  Mediterfáiíeo;  y,  de^prendléá- 
dose  de  ella,  h&cia  el  Sar,  las  tfés  penínsulas'  griega,  itálica  iá 
ibérica.  La  del  Noi^ te  es.má^  extensa  y  de  nna  pendiente  tan 
suave,  que  termina  en  las  llántiras  de  Hblandáj  Alemania^,  et- 
cétera, pudiendo  observiir^e  que  de  tas  altas  mesetas  del  Asia 
se  puede  pasar  pOr  este  lado  hasta  el  Occidente  de  l&iropa,  sin 
que  un  ejército  ó  pueblo  én  iüiiiigirácion  tnvieíü  que  atravesar 
ninguna  cordillera  de  importancia  ni  ehcóntrar  más  Obstáculo 
en  su  camino  que  algunas  vías  de  ágna  que  tuviera  que  atrave^ 
sar.  Si  á  esta  consideradion  añadimos  que  la  h^ltura 'iñ^edi^  sobre 
el  nivel  del  mar  del  Ada  es  dé  S44  metros  f  eldeEhiropadesblo 
204,  comprenderán'  bien  nuestros  léctiolréá  la  iliflnenda  que  esto 
habrá  tenido  pata  las  inmigraciones  de  Asia  hacia  Europa,  las 
invasiones  que  éstlt  ha  sufirido  y  los  Habiijáútes  que  eñ  ella  hto 
dejado  sus  primeros  vestigios  de  una  civilización  en  ln  itx&ntiiá, 
ai,  pero  de  ulterior  importancia.  Añádase  á  esto  qnbállá^  entieín- 


pQs  renu^oA  Jla  i^i^usa  pi/^ii^del  /A^ÜA  sobre  ,^  xi^yel  del  mar  hs 
.auineat^dpyi  foientiTaa.que  la.4^  S^ropa  m&spien.h^  tendido  á 
.  bajarse;  (^  i^IlieQdo:e^  cuen^  gn^.i^n  aúfiai^o  4^,  ipetrosde  ele- 
-vaeion  en  un  ptm^  cnalquíMa  del  ^lo^.q^e-bibbiiamoS}  equivale 
-á  nndeácensK).  de  cierto  násin^rj^  de  grados- 4^  la  temperatura  me< 
ái»r  ó.diohQ,deiQtrii>jBiqfdQi;;qaei  pprilA  qa^,  á  e^bBt  se  .refiere  eee 
anmenio  de  «rUitad  tenArí^  ^a^  Ipp  }||^bitaii.te^  el. ínísmo  resul- 
tado que  4^9  toTMla^sea  alo  largo.  4^  Meri^úu^o  aj^^onos  gza- 
.dod  h^oia  el  I$[prbe;  yr^e.copaprewie^  qujefl93,.de  ..ciertos  pontos 
•  del  Asiese  vi^aa  ea  tiempo9  rei^otos,  .obUg<^o»>  por  la  inele- 
-yoencia  del  pliinfVi  ^  i  bobear  votrod  paíaes-en  «que  ^e  fiíiera  más 
•^benigao^  Y>   como  ben^LOd  dicho  antes,  qu^t^uguA  obstáculo 
^rave  enoooitmban  ensii  camino j  ;3^  Ter^.  pl^P  if^  razon^deter* 
minante  de  lasinrasjbaa^  ,que  ;,en  lo,  ai^tig^q  se.  >;erifiGaron  ea 
JSuropa  por  thombr^  venido!^ j  del  .A^iat.  Añádase.,  f  .^to  que  1a 
teitperatnra  media  4/9  .£¡i|ifO[^  e^t¿  compprendida  ea  la  zona 
inothérmicer  de  ilO  grados,  xiiá$:bajo  de^  la ,  cufil  y^  np  se  produce 
laivdd^  y  la  media  anual  vairía  eA^e  má^.bfgo.de  Q.e^  ^1  Ñor* 
te  haí»ta  +  2L e^  el  Sur.  .        <  .  ,.        i 

.  Aeita^rcoudi^ione^de  alifi^n4  7f^ ^^^^j4i|'^x .  ^^7  que  añadir 
l|Bb  p9tpdifioiK^ioii»qao  prioduce:ea  ;3u.  te9^^fi.tn];a  media,  la  gran 
0orriente¡ oqeái^icay,  cpnopjyda  co)i;,je|l   nombra  de  Galf'Stream, 

.que.viiiiiendo  del  gfílÍQ  4f^  ^djic^.  trae  una^gr^n,  corriente  de 
agua^  á  una  jtemper atura  .nyicho .  jmás.  .^evada  que  la  otra  del 
Ooéanpy  y  q^e  bft9e  sentir  ^  bená&c^  iníluencia  ep  toda  la  par- 
le  9cpijdentf4  de  Europa,  det,erm\i^ndo  al^  uii^n^o  tienipo,  por  r&- 
0O|ie$  meteoroli^gipas  bien  ci^nopi^as  de  miestrosi  lectores^  una 
cantidad  de  liuv4a^;hameda4«;tfU9sfórica  que  nfi  tiene  ningún 
otro,  con^inentej  y,  que  vade^cend^ei^o  de^e  la  costa'  occidental 
del  reinp  losi^^ano  hmita  el  desier^to,  d^.   Goblenel  Asia.  En  su 

xpA^epuencxa,  Europa  ,es  al  continente  qne  esjbá  .cruzado  por  ma* 
ypr  Jiájnero  d^  rips;,  tie^p,  en.  gftfief a]L,  unja  yeg;e,tacion  más  loza- 
nfl,^  j,  niipiguno  de  los  desierto^  ^rA^os  que^x^ten  en  ^otros  conti- 
nentes, QAadien4o  á  estfo  la  mayor  p  nxe;aor.proximicÍad  de  alga- 

,nos  de  spS]punt<>s„.cQmo  puced9  con  ^^  penínsulas  Ibérica  4  Iti- 
lica,.á  los  .de^i^^i'Oft  ^\  Airicaí  que  dejbermina  en  dichos  países 
una  temperfktjariii  mé^  ¡  ^vada  que  la  correspondiente  á  su  lati- 
tud g/^fpfÁ^of^^  pigJ^o  es  tapbien  .de  tenerse  en  cuenta  para  el 
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desarrollo  de  la  civilización  que,  &  igwldad  de  ^upe^^ficiej  Euro- 
pa ©^  el  coatiaente  que  .  tiene  mayor.  exfconsiQu  de  postas,  pues 
correspondea  en  ella  un  kilómetro  po^  250cuadradp^.de  superfi- 
cie, mientras,  que  el  África  tiene  ih\o  ñor  990. 

Jror  ri^¡9nea  ya  exp^iestas,  lop  habitjint^g,  de  la  península  Ibé- 
rica anteriores  á  la^^  coi^quistas  de,  cartagineses  y  romanas  perte- 
necían, á  la  minina  unidad  ethnica  de  los  que  hablan  ociJipado  la 
maypr  parte  de  Su^ppa».  De  acuerdo  todps  Ips  autores,  que  de  un 
tiempo,  á  eata  parte  se,  h^tn.  ocupado  de  es,a  cjase  de  investigacio- 
nes, en  qneaq^aelloá  invasores   habian   ÍQscendido  del  Asia,  y 
que  tenian  un  .grado  (dado  de^civili^apiQíi  relativamente  avanza- 
do, no  pudieron  determinar  con  exactitud  el  país  de  donde  ha- 
bian  saUdP  lf>3  llamados,  ary^,  ni  los.  n^ntop  de  Europa  que  ha- 
bian  ocupado,  ni  adonde  liberaba  su  adelanto  ea  la  industria  ni 
.en  la$  artesj  ni  lo^  animales  ^ue;  hablan  domesticado,  etc«  Por 
&Ita  de  datos  bastante3  np  pudieron  ponerse  de  acuerdo,  y  se 
quedó»  como  sieinp^e^  eo  I^ipótesis  más  ó  mónOs  probables,  hasta 
que  muy  mpdera^mente,  recurriendo  á  la  filología  ó  leíigüísii- 
ca,  han  ^egadp  aíg;unos  sábipá,  entre  otyo^  el  Rdo.  P.  Per-Gheyn 
á  averiguar  qi^e .  los  ;  aryas   son  los  primeros  antepasados  de  los 
habitantes  de  Pár^wii,  de  Europa  y.  de  la  India,  y  que  las  len- 
guas sánscrita,  lithiiaria;  ^^^^S9>.  laiin  y  godo,  y  todas  las  deri- 
vadas tijenen  .para  unei  porción  de  objetos  4?  mayor  uso  en  la  vi- 
oa,  Ips  mismos  nomb]r<eSi  ó,  mejor  dicho^  las  mismas  raíces;  y  por 
consiguiente,  que  arranca  de  ua  mismo  tronco  ó  lengua  madre. 
Dos  tradiciones  existen  sobre  el  país  donde  han  partido  los  ar< 
yas.  liós.  europeos  colocan  su  primitiva  morada  en  Oriente;  los 
percas  é  indios  indican  el  aort^  cqmo  su  patria  primitiva.  Lueeo 
el  país  de  q^ue  se  tntta  estaba  al  Oriente  de  Europa  y  al  Norte 
de  la  P^rsia  y  de  la  índia,  deduciéndose  de  aquí  que' la  cuna  de 
nuestros  abuelos  debe  buscarse  en  los  territorios  due  están  al 
Oriente  del  mar  Caspio.  No  hay  ^an  seguridad  ni  medios  de 
fijarla  época  en:la  cual  se  establecieron  ea,  Europa;  pero  los 
autores  más  parcos  en  la  medicioa  del  tiempo,  entre  ellos  el  ya 
citado,  hacen  remontar  esta  á  naos  tres  mil  años  antes  de  la  Era 
Cristiana*  IJn  ^a  escasez  de  otros  monumentos  los  han  buscado 
^n  la  Qlo|lpgía  comparada,  y  ha  resultado  de  estas  ixívestigacio- 
cion^,  do, las  palabras  comunes  á  las  lenguas  ya  citadas,  la  ma- 
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aera  de  averiguar  el  grado  de  cultura  que  alcanzaron  aquellos 
nuestros  antepasados,  por  la  obvia  razón  de  que  si  tenían  la  pa- 
labra conocian  la  cosa.  Asíi  por  haber  encontrado,  con  escasas 
variaciones,  las  mismas  palabras  relativas  á  la  vida  pastoril  y 
«agrícolas,  lógicamente  se  ha  inferido  que  estas  eran  las  ocupa- 
ciones de  los  aryas;  como  igualmente  que  poseían  ya  domestica- 
dos bueyes,  caballos,  asnos,  ovejas,  cabras,  ganado  de  cerda, 
aves  y  el  leal  compañero  del  hombre,  el  perro;  así  como  que  co- 
nocian ol  carro,  el  yugo  6  atalage;  pero  ninguna  palabra  indica 
que  en  poco  ni  en  mucho  conocieran  la  equitación-  Por  el  mismo 
procedimiento  se  ha  averigaado  que  sabían  fabricar  el  pan,  base 
de  su  alimentación,  que  conocian  el  uso  de  la  sal,  que  comían 
carne  aderezada  con  aquella,  no  desconociendo  tampoco  las  na- 
ves, pero  solo  los  remos  como  medios  de  impulsión. 

Las  investigaciones  dirigidas  á  encontrar  todos  los  puntos  de 
Europa  ocupados  por  los  aryas,  pertenecerían  á  otra  clase  de  es- 
tudios y  por  lo  tanto  salen  de  nuestro  cuadro.  Baste  sólo  saber 
que  por  algunas  palabras  conservadas  del  antiguo  celta  y  algu* 
nos  giros  de  construcción,  conservados  aún  en  la  leng^  euska- 
ra,  y  las  escasas  noticias  que  se  tienen  de  las  creencias  religio- 
sas que  profesaban  los  antiguos  habitantes  dé  la  peníusula  pi- 
renaica, no  parecen  dejar  duda  de  su  establecimiento  en  esta, 
no  obstando  para  ello  que  las  costumbres  de  los  iberos  y  sus 
cualidades  personales  difieran  en  gran  manera  de  las  t[ue  carao* 
terizaban  á  los  otros  habitantes  de  Europa.  Después  de  lo  dicho, 
esto  era  una  consecuencia  natural  de  las  modificaciones  que  su* 
fren  el  individuo  y  la  raza  al  ocupar  países  cuya  posición  geo^ 
gráfica,  altitud,  formación  del  suelo,  aproximidad  de  los  mares, 
producto  de  aqu^,  etc.,  difieran  entre  sí.  ñasta  tal  punto  es 
evidente  lo  anterior,  que  observáremos  que  ño  sólo  dichas  mo- 
dificaciones ó  alteraciones  se  verifican  en  lo  relativo  al  rey  de 
lasérie  animal,  sino  también  respecto  á  las  otras  especies  que  le 
8oa  inferiores  en  lá  escala.  Aún  hay  más;  en  términos  generales 
hablando,  y  habida  consideración  al  perfeccionamiento  y  dife- 
rencias de  organismo,  aquellas  cualidades  que  pueden  ser  comu- 
nes ó  semejantes  á  las  diferentes  especies  que  constituyen  los 
términos  de  la  serie,  tienen  completa  analogía  entre  el  hombre 
y  lo3  animales  que  tienen  su  aclimatación  natural  en  cada  país 


dftdo.  AsI^  ^or  ejtaiplo,  se  ohderVa  que  eatiiUk  mUma  fiímilia  de 
animales  dfMm^iiicos,  eú  dos  .países  coiM>i|paosoom<>E»{>ftña  y^rau-  • 
cia,  aon  máa  fieros  los  de  aquende  que  loa  de  allende  los  Piri-* 
neos;  y  lo  que  es  más»  nacidos  y  criados'  en  un  país  y  trasporta- 
dos á  otro,  después  de  esfcar  en  é\  algún  tiempo,,  i^  pindén  sus 
cualidades  distintivas,  pero  se  modifican  en  gvau  manera*  Esto 
demaestra  bien  claramente  que  el  temperamento  del  hombre, 
como  el  de  los  demás  animales  inferiores,  0S  grandemente  mo<- 
dificado  por  el  género  de  alimentación.  Todo  viente  á  indicar, 
pues,  la  necesidad  da  analizar,  más  6  máoos  sonoramente, 
las  condiciones  fisicas  y  cosmológicas  de  un  país  para  hallar 
la  razón  d®  las  cualidades  que  más  sobresalen  en  sus  habitantes 
<S  que  le  distinguen  de  los  demás.  Claro  está,  6  por  lo  menos  se 
sobreentiende,  que  dichas  diferencias  son  á  igualdad  de  las  de« 
más  circunstancias,  puesto  que  los  hábiÍK>s  y  costumbres,  los 
efectos  de  las  leyes  y  creencias  religiosas  y  los  medios  que  la 
civilización  y  la  ciencia  ponen  á  disposición  del  hombre,  .tienen 
grandísima  influencia  sobre  su  temperamento,  catácter  y  mane* 
ra  de  ser. 

Al  habktr  de  las  condiciones  físicas  de  cadií  país,  hemos  pnes- 
toen  primer  lugar,  las  llamadas  gec^práfioas^  Por  lo  tanto,  nece- 
sario es  que  empecemos  por  ellas  el  breve  análisis  de  las  que 
tienen  relación  con  la  Península  pirenaica.  Antes  de  empezar, 
creemos  oportuno  hacer  la  siguiente  observación  general.  Todos 
los  geógrafos  y  viajeros  han  notado  que  las  diferencias  que  hay 
entre  los  diversos  puntos  del  globo,  situados  en  un  mismo  para* 
lelo,  y  prescindiendo  de  circunstancias  locales  y  fortuitas,  tie- 
nen una  gran  semejanza;  mientras  que  las  diferencias  son  muy 
marcadas,  cuando  en  lugar  de  marchar  sobre  el  mismo  paralelo, 
se  camina  sobre  el  mismo  meridiano.  Así  debe,  iser,  en  efecto, 
p<n*que  los  puntos  colocados  sobre  el  mismo  paralelo,  no  sufren 
más  alteración  en  16  relativo  á  la  presencia  del  sol  y  otros  as- 
tros sobre  el  hmzoüte,  sino  de  que  el  naciente  y  poniente  de 
eátos  se  verifica  á  diferentes  horas;  mientras  qu0  los  que  ocupan 
diferentes  grados  en, el  mismo  meridiano,  tienen  horizontes  ima- 
ginarios con  diferente  inclinación;  no  para  todos  son  visibles  los 
mismos  astros  y,  sobre  todo,  y  lo  que  tiene  más  importancia,  los 
rayos  que  parten  del  rey  de  nuestro  sistema  planetario  lo  hacen 
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bajo  muy  diHinto^  Ángulos;  la^  doracioitesi  del  dU  7  de  la  noche 
sea  muy  di^iñW,  y  muy  distintos  también ,  por  covetigoienie, 
los  grados  dé  temperatnra.  Condensado  eito  de  otra  maneim:  los 
diferentes  puntos  sobre  el  paralelo  del  globo  que  habitamos ¿  ae 
refieren  exolusivameQte  á  ^te;  en  tanto  que,  los  del  meridiano, 
hacen  relación'  á  la  presencia  de  otros  astros  «obre  el  horizonte 
sensible,  lí^te  es  el  motivo  por  qne  alganosaatores  modernos,  i 
cuyo  us^  nos  acomodaremos,   llaman  á  la  determinación-  de  los 
puntos  situados^ en  el  -^raleloposicion  geográfica, 'mientras que 
á  los  determinados  pe<r  el  meridiano  se  les<^lifica  de  posición  as« 
ttonómica.  Se  dedo^e  de  todo  esto,  primero:  que  loa  hombres  de . 
una  misma,  ó  de  raza*  diferente,  situados  entre  naos  miamos  pa* 
ralelos,  llegarán  A*  poseer,  después  del  tiempo  necesario  para  es- 
tablecer las  condiciones  armónicas^  entre  las  de  existencia  de  la 
raza  y  las  oosmológicas  del  paí^  habitado],  muy  parecidas  cuali- 
dades; é  inversamente :   hombres  y  pueblos  salidos  deL  mism.o 
ttonco  6  distinto,  qúe^  habiten  diferentes  grados  de  latitud,  lle- 
garán á  tetker,  despnes  de  un  tiempo  dado,  cualidades  y  cáraer» 
t^res  que  le^  hagan  diferir  en  gran  manera  unos  de  otros.  Se* 
gundo:  que  las  naciones,  cuyo  eje  de  longitud  lineal,  sea  en  sien- 
tido  del  meridiano,  ó  diolib  de  obro  modo,  que  comprende  á  mu^ 
cho3  grados  de  latitud,  serán  de  mi^  difícil  gobierno  y  se  prea* 
taran  m^nos  á  la  unidad  de  leyes  que  aquellas  que,  cuyo  eje 
principal  de  longitud  lineal,  sea  la  dirección  del  paralelo,  ^Scon 
más  claridad  ana,  las  naciones,  cuya  mayor  exIiénsicA  es  de  J^iL 
O,  llevan  en  sí  más  condiciones  de  unidad  y  existencia  que  aque^ 
lias  cuyo  máximo  de  extensión  es  de  N  á  8;  j  no  ha  faltado 
quien  atribuya  á  una  de' estas  condiciones  la  gran  duración  del 
poder  romano.  Tercero:  las  naciones   que  comprendan  diitintoa 
grados  de  latitud,  pero  no  en  grandes  diferencias,  tendrán,  co«* 
mo  se  ha  dicho^  los  habitantes  de  los  diferentes  puntos,  distintos 
caracteres  si,  pero  no  lo  bastante  para  exigir  una  rotura  6  ae*- 
paracion;  y  en  Cambio,  producirán  un  tipo  de  carácter  liiedio, 
no  deficiente  de  nioguna  especie  de  cualidades,  que  constituiT^ 
un  gran  núcleo  de  fii3rza  para  la  nación  de  qne  se  trate. 

Ddspues  de  estás  observaciones  generales,  entremos  á  trat&r 
someramente  las  que  correspouden  á  la  Península  ibérica.  Ocu- 
pa esta,  como  ya  h^moi  indicado,  t|o  sólo  el  exbremo  S.  de  Eu- 


ropa^  3Íno  también  el  más  occidenial  dé  ln  Hiiditia.'Sa'posioioii' 
astronómica  feattá  compíréiidiaá  entire  Iba  «6*  y  4&^  tok'46' .  íov ' 
eita  sola  coíidfeion/  su  témpélratüta  túéáilík  débia  ser  lá  más  -  ele-* 
vada  del  coriÉiWóiité,  y  ló  ^erá,  tanto  tóiá^  si  sé  titóeFeh  ¿ueaka" 
que  el  Golf-Stram  Tietie  tkétíesariameiite  á  toeár  8tf4  ooitasbocr 
dentales,  6,  Ío  ate  es  lo  ini^tóó,  viene  á  «fhociar  eoftéllab  una 
cantidad  de  agua  itíá^  tíáíiehte  que  él  testó  dél'Oédano/ y'á  pro* ' 
dacír  mayot-  humedad  'en  Ids  pfaíses  ^ontigffios '  á  aqndUa  costa; 
que  las  del  Otiettté'y  Suí  están  bañadlas  pot  el  Mtóllteibrátieo,^ 
cuya  temperatura  es  mayót  que  la  déí  Ocnéaiío,y adeinílá  ptólá- 
mas  á  los  aT)t;asaddá  desiertoá  del  AMcá;  y,  con  triple  liáotiro  • 
debe  ser  la  teiíiperat'ura  inedia  dé  toída  la  Península-  la  más  ole-* 
vada  de  Europa.  Pero  esta^  causas  6  "motivos  vieñíeA  á^modifioair  * 
otras  que  obran  el ñ dentudo  distinto:   Mas,  antei''  dé'ÓMÍpezát'á 
exponerlas,  püéde  ser'  conveniente  hacer  üotar  la  sigílente*  con- 
8ecuenci%,  cujoi  efectos  todos  coriocei,'  á  saber: '  103^  doá  vleiSitos 
dominantes  en  España  llamado  él   uno  solano,  qVie  •  no^  es  otro  ' 
que  él  siroco  éií  ATriíra;  y  loi  delN:  y  N.  O.  lEl  p^ttiífró  es  abra- 
sador,  causante  de  mái  de  üü  áé,ño  ala  agricultura,  5^6^yá 
temperatura  sé  explica'  por  Venir  del  África  sin  ati^avesaír  más 
que  el  Mediterráneo;  y  él  otro,   que  esfrio  y  desagradable,  por 
la  sencilla  razón  de  venir  de'  los  mares  del  Norte  ¿travesando  el 
Océano.  r  . 

El   sistema   orbonrá^co  de  la  Península,   está  fntiihamente 
ligado  coa  él  piríenáico.  Su?  montes   principales  son  los  Pí- 
rineoB,  los  canbfibricos,  los  iberos  y  sns  ramificaciones  occideñtá- 
les  las  cordilleras  de  Estrella,  Osa,'  Sierra-Moréná  y  Sierra^ 
Nevada;  las  llamadas  por  los  geógrafos  antiguos  Caf  peto-vetóni- 
ca,  Oreto-herminiana,  Marianica  y  Bébicaque  se  dirigen  todas  de  ' 
£.  á  o.,  partiendo  de  ellas  muchas  otra«  secundarias  y  forman- 
do cinco  cueñcas'bieh  distintas.  Los  puntos  culminantes  del  sis- 
tema orográfico-ibárico,  son:  en  los  Pirineos,  el  pico  de  Neton  á 
3.482  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en  los  caütábrióos,  la  peña 
de  Peñaranda,  á  S.S62  idem;  en  la  cordilíera  Oarpeto-Vetónica, 
la  sierra  dé  Grados  á  3.216;  eil  Lóréto-heríniniana,  la  de  JGrUa- 
dakpe  á  1.559;  yen  Sierra-Nevada  se  halla  eS  punto  más  eleva- 
do de  la  Península,  que  es  el  cerro  de  Mulhacen  á  ^.5o4.'  De  este 
sistema  orográfico  se  desprenden  extensas  xúesetas  de  escasa  pro- 
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dttccioii  par  8u  i^Hura  Bobre  el  nivel  del  oiar  y  falta  de  agoas. 
Apesar  áe  las  aUnms  señaladas,   son  escasos  los  puutos  de  las 
cordilleras  ibéricas  que  canseryan  perp^uamente  la  nieve,  y  el 
límüe  da  las  eternas  está  muy  lejos  de  alcanzar  la  misma  altura 
en  cada  ono  de  los  picos  nofnbrados,  puesto  quQ,  en  los  Pirineos 
está  á  2J00  metros,  en  Sierra-Morena  á  2.900^  en  Sierra-Nevar- 
da  á  8.000,  y  en  el  cerro  de  M lOhncen  í  3.650.  De  este  sistema 
de  cordilleras  se  desprendan,  como  no  podia  menos,  varias  cor- 
rienifes  de  aguas  que  lonnan,  rios  más  ó  menos  importantes,  que 
están  tan  lejos  de  sj^r  los  primeros  de,  Si^ropa,  como  de  ser  tan 
insignificantes  como  algunos  hap  querido  sostener;  aunque  sí  es 
cierto  que,,  por  desgracifb,   la  n^ayor  parte  de  ellos,  aun  hoy 
mismo,  se  vmn  al  n^r  sin  que  el  hombre  haya  aprovechado  sus 
aguas,  olvidando  aquella  máxixna  de  que  '«donde  hay  calor  y 
agua  no  faljta  producción:!!  Tienen  además,  esta  propiedad  nues- 
tros nos,  almenes  de  alguna  importancia:  tienen  sus  corrientes 
en  sentido  de  E.  á  O.,  6  al  contrarío* 

lia  Península  ibérica  presenta,  Tespecto  á  su  clima,  tres  20-^ 
ñas  muy  diferentes  entre  ctí:  la  septentrional,  que  se  estiende 
desde  los  Pirineos  hasta  ^1  Ebro,  cuyos  moiubes,  corrientes  de 
ftguA  y  vientos  dopainantes,  si  bien  hacen  que  en  él  los  invier- 
nos sean  fríos  y.  laa  p;rima veras  lluviosas,  produce  la  humedad 
necesaria  para  una  fuerte  vegetación,  y  un  clima,  en  último 
términp,  templado;  la  zona  Central  abrasa  ambas  Castillas,  la 
parte  Sur  dd  Aragón  y  los  antiguos  reinos  de  Lepn  y  Estrema-* 
dura;  su  altitud  varia  de  500  á  600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  estando,  pues,  mucho  más  altas,  por  lo  que  hemos  visto, 
no  sólo  del  resto  del  Continente,  sino  de  las  mesetas  del  Asia; 
de  maneri^  que,  añadiendo  á  esto  la  escasez  del  agua,  resultará 
para  aquellas  otoño  y  primavera  soportables,  y  las  dos  estacio-* 
nes  exbremas  de  verano  y  de  invierno,  de  un  calor  abrasador 
para  el  primgro  y  de  na  frió  no  muy  inferior  á  los  países  del 
Norte  de  Europa  para  el  segundo.  Dichas  mesetas  están  limita- 
das al  Sur  por  Sierri^Mordna,  que  es  como  el-  muro  que  las  se- 
para de  las  llanuras  de  la  antigua  Bática,  cuya:altura  sobre  el 
nivel  del  mar  e^  muy  inferior  respeoto  á  las  anteriores.  En  go^ 
neral,  puede  decirse  que  la  Península  Ibérica,  tiene  «como  su 
fuerte  de  construcción  hacia  el  Oocidonte,  y  el  terrenp  va  des« 
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cendiendo  Meia  el  Oriente  y  el  Sai',  resaUando  de  #qtd  que  la ' 
iemperatnra  de  las  tietran  ^ne  ocupan  eafeaft  dÓ3  úHámas  poai-- 
oieíies  es  agradabilísiiña  en.  las  dos  estacionea'  iutsrmedias,  tvo^ 
^ióal  en  estío  y  mis  lltiviosa  que  f  rSa  en  lAvieriio;  j,  ánn  ea  lo 
plrimeroy  por  condiciones  que  ahora  séiria  latgó  *  examinar,  es 
taás  esóaso  de  lo  qíie  conviene  á  la  prodnccion.  La  temperafcora 
tnédlá  del  paralelo  de  O&diz  es  de  -f-20^  la  del  de  Barcelona 
de  -f-lB,  la  de  Madrid,  que  es  próximamente  él  punto  central  de 
la  Península  de  4.15.  En  la  primera,,  la  cantidad  media  de  Uüvia 
anual  es  de  G' -metros  864.  .   . 

Mucho  falta  aún  que  esbndiar  «obre  la  constitución  geológir- 
ca  del  suelo  de  la  Península;  pero  algo  se  ha  hecho  én  los  últi- 
mos tiempos,  debido  á  personas  de  tanto  saber  como  alto  patrio- 
teísmo,  y  especialmente  lo  que  se  há  llevado  á  cabo  por  el  Cueár-^ 
por  dé  ingenieros  de  minas  y  la  Comisión'  del  mapa  geológico. 
'No  hemos  de  entrar  tampoco  en  machos  detalles  qne  serian  mis 
propios  de  un  estadio  de  obra  índole,  y  sólo  tomaremos  los  datos 
üecesariós  al  objeto  propuesto,  para  poder  cumplir  con  aquello 
que  aconsejaba  el  fundador  de  la  escaéla  positivista,  al  c^ébre 
crítico  P.  J.  Pronhdon,  »estudia  piara  después  filosofar,  ti  pre- 
cepto ó  consejo  tan  Heno  de  profundidad  como  buen  sentido,  y 
cuya  explicación  deben  tener  mny  en  cuenta  los  dados  á  fiinta*^ 
sear,  comprendiendo  qne  no  es  posible  edificar  sin  base,  y  por 
consiguiente,  qae  puede  halagar  naestro  amor  propio  y  aun  poro- 
dncir  cierto  deleite  intelectual  el  crear  sistemas  á  nuestro  ca- 
pricho, dasarrollarlos  por  medio  de  logomaquias,  tan  poco  inte* 
ligibles  para  el  que  las  expresa  como  para  el  que  las  escacha,  j 
(lúe  una  experiencia  de  veinticinco  siglos  ha  demostrado  su  ei- 
térilidad  poco  minos  qae  completa.  Dicho  de  btra  manera:  es 
preciso  pedir  á  la  ciencia  sus  conclasiones,  al  cálculo  y  &  la  ex- 
periencia sas  leyes,  á  la  observación-  sus  datos  é  indicaciones 
para  formar  con  todas  ellas  el  fondo  de  una  filosofía  científica^ 
teniendo  buen  cuidado  de  separar  lo  que  es  hipotético  de  lo  que 
es  perfectament*^*^  conocido,  sin  olvidar  qne  los  problemas  que 
eran  para  las  ganeraciones  qae  nos  han  precedido  insolábles,  no 
son  lo  mismo  para  nosotros;  así  como' las  que  nos  siguen  encon- 
trarán que  son  simplemente  consecuencias  de  leyes  ¿onócidas 
(as  que  para  nosotros  son  misterios,  ó  ío  que  es  lo  mismo:  lají 
Tomo  Lxxvni.  11 
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9oliieioiidii  posible  en  cftda  9ÍglOjL  son  aqoeUaa  qae  tieiien,  par 
base  la  8«ma  de  eoaoeimieiiioe  que  éat&  posee.  Con^eoneiiiea  ea 
esta  apveciaoion^  es  mdhpeiisabie  tener  en  caenta  iodos  los  da^ 
tos  que,  directa  <S  iudvceptaffXdiubei  tieo^»  iofluencia  sobre  las 
condiciones  peculiares,  asi  del  individuo  como  de  la  agmpa- 
ciou  que  constituye  el  pueblo  de  que  venimos  ocupiudonos^  d 
sea,  de  todas  las  circunstancias  apreciábles  que  sirvan  par%  de- 
tenninar  la  maneta  de  ser  del  Imperio  Ibérico.  • 

De  lo  es^puesto,  respecto  ¿  la  posición  geográfica  de  la  Pe- 
nínsula pirenaica,  así  como  de  subsistema orográfico,  resulta:  qu& 
en  e)1a  han  de  encontrarse  todas  las  condicioi^es  climatol<^[icas, 
desde  las  que  pérteniecen  á  las  zonas  tropicales  hasta  la^  qu^ 
corresponden. á.  la  del  Norte  .del  continente  europeo.  Pudiera 
creerse  ser  posible  el  deducir  de  estas  las  condiciones  del  reino 
vegetal,  ya  propias,  espontánnas»  ya  de  las  que ,  importadas  de 
otros  territorios,  pudieran -aclimatarse  en  esta  Península;  pero 
las.conclusiones  que  .se  sacaran  no  podían  inspirar.,  científica- 
mente hablando^  confií^nza  bastante  por  np  haber  teiudo  en 
cuenta  fiíctores,  ó  juejop  dicho,  funciones  tan  importantes  como 
son  las  condieÍ9nes  geológicas  del  suelo. 

Es  hoy  conocido  de  todos,  aquellos  que  á  las  ciencias  natn~ 
rales  se  dedican,  que  la  cordillera  pirenaica  es  de  formacioa 
mucho  más  antigua  que  la  Alpina;  y  desde  luego,  lo  primero 
que  se  ocurre  es  pregun,tacse  si  la  Penins|cila  ibérica  £uá  formad*  J 
á consecuencia  del  levantamiento  que  dio  lagar  á  «la  formación 
de  aquella,  6  si,  por  el  contrario,  aquel  fué  posterior  á  la  for- 
mación de  nuesbra  Península.  La  estratificación  del  terreno,  las 
curvaturas  tmas  veces,  y  la^ .roturas  otras,  de  las.  capas  graníi^ 
ticas  y  de  carbonato  ^é  cal  no  d^an  lugar  á  duda  de  que  la 
formacioa  de  ^á  muralla  natural  que  separa  la  EspaAa  de  Fran- 
cia, fuá  posterior  á  la  eúst^ncia  ¡de  la  Península» 

Si  el  clima  ibérico  tiejc^e  todas  las  variaciones  y  diferencias 
que  indicadas  quedan,  no  son  estas  menores,  por  lo  queá  la  £6r-» 
macion  del  terreno  se  refiere.  Ei^  efecto,  el  primitiyo,  ó  «ea  gra- 
nítico, presenta  un  gran  desarrolló  en  nuestra  Península,  por 
que,  ad^mis  de  la  gran  faja,  comprendiendo  en  su  mayor  parte, 
lo  que  hoy  se  conoce  con  el  nom^bre  de  Segovia  y  Avila,.y  en  la 
.^oe  se  encuentran  los  pueblos  de  Colmenar  Viejo,  San  Martin 
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de  Yald^leaÍAs^  Arenas  dé  Saa  Pedro ,  Jaraadilla ,  Plasencia, 
Hervás,  Btfjar^  Bareo.de  Avila,  Piedra-hita  J  otros  muchos,  ocu* 
pa  grandes  superficies  en  las  provincias  de  Salamanca,  Zamora, 
Orense,  C&oeres,  Toledo,  Córdoba,  Badajoz,  Huelva,  Granada  y 
Málaga.  El  siluriano,  ó  el  que  sigue  en  escala  geológica  aseen* 
dente  al  granítico,  de  grandísima  importancia,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  utilidad,    porque  puede  llamársele,   sin  faltar  á  la 
propiedad  el  terreno  de  los  minerales,  no  es  de  mé^os  extensión 
én  la  •  Península  que  el  anteriormente  señalado»  Comienza  este 
terreno,  que  tantos  tesoros  tiene  guardados,   como  en  depósito 
para  reéompensar  al  hombre  de  su  saber ,  de  su  apUcasioq»  y  de 
su  constancia,  no  lejos  de  Salamanca  tomando  la  dirección  S.  O»; 
haciendo  inflexión  más  tarde  hacia  el  S.  E.,  forma  la  gran  masa 
que  se  estiende  próximamente  hasta  Alcázar  de  San  Juan;  cons- 
tituye aquí  una  especie  de  ensenada,  y  pasando  por  Ciudad- 
Beal,  Ahnagro  y  Valdepeñas,  va  á  parar  próximo  á  Alcaráz  y 
allí  vuelve  á  dirigirse  alO.  S..  O.,   pasa  por  la  Qarolina,  norte 
de  Andújar  y  Montero  por  Posadas  y  Palma  del  Bio ,  y  eñ  est^ 
punto,  S.  E.  de  la  Península,  es  interrumpida  esta  formación 
por  la  aparición  de  la  primitiva  ó  granítica,  y  otras  rocas  erup- 
tivas, tomando  sus  límites  formas  de  una  sinuosidad  caprichosa. 
En  las  provincias  dé  Lugo,  de  Oviedo  y  León,  la  formación  pri* 
mitiva  constituye  una  buena  parte  de  sus  superficies,  si  bien  en 
las  dos  últimas  viene  á  disputarles  el  paso,  la  formación  llama- 
da carbonífera,'  ó  sea  el  resultado  de  aquello   que  algunos  geó- 
logos han  llamado  la  época  crítica  de  la  Buperficie  del  glob^,  y 
que,  bajo  la  forma  de  carbón,  encierra  tales  tesoros  de  fuerza  y 
de  movimiento  puestos  al  servicio  del  hombre,  y  que   en  Vm 
^  tiempo  fueron  allí  depositados  por  los  rayos  de  ese  jefe  del  sis- 
tema planetario  queise  llama  Sol.  Esta  importante  formación  de 
que  venimos  ocupándonos,  se  prolonga  de  Levante  á  Poniente, 
atravesazido  las  provincias  de  Oviedo,  León,  Paleñcia,   Saiitan- 
der  y  Burgos. 

Al  tratar  de  épocas ,  no  nos  referimos  en  manera  alguna  á 
las  siete  consabidas  que ,  según 'algunos,  eran  simplemente  dias,  ^ 
y  nos  atenemos  á  las  que  la  ciencia  geológica  califi9Ó  de  épocas 
distintas.  Vamos  á  ocuparnos,  pues,  de  la  más  próxima  á  'nos- 
otros que  las  anteriormente  .descritas ;  es  decir,  de  la  terciaria. 
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Domina  esta  formación  ea  las  provinoias  de  Paleociay  Vallado* 
lid;  pero  dfspubáiidole  la  podesioa  del  49^rriU>rk>  la  carbonífera» 
que  también  se  presenta  al  descubierto,  y  tan  rica  en  kiüla  que 
eá  t¿  daúdó  Ingar  £  explotaciones  da  importancia.  Abunda  e»i» 
midma  formación  terciaria  en  la  mayor  parte  de  la  provincia  de 
Huesca,  dispuüáodola  el  paio  hacia  el  Pirineo  el  terreno  cretá- 
ceo. También  aquí  3é  presenta  al  deacnbiertco  la  fbrmaciou  ai-> 
luriana,  pero  ocupando  una  exteniion  mucho  msnor  qu3  las  au* 
teriores.  Igualmeniíe  se  presenta  el  trias  y  el  granito,  pero  en 
cortas  extensiones,  y  constituyendo  como  unas  manchas  en  medio 
de  las  otras  formaciones.  £i  trisiaco  principia á  presentarse  cerca 
de  Molina,  pasa  por  SigUensa  y  Atienza,  y,  paralelamente  á 
ésta  formación,  y  al  3.  da  ella,  se  presenta  la  jurásica  que,  más  6 
manos  intéritumpida  su  marcha  por  la  aparicios  del  trias  y  el 
cretáceo,  llega  hasta  la  aproximación  de  Valencia.  En  dirección 
d?  N.  á  S.  se  presenta  en  la  parte  occidental  de  la  pro^rincia  dp 
Caenca  una  fajado  terreno  cretáceo,  pasa  al  O.  delicias,  donde  se 
bifurca  tomando  una  rama  hacia  Quintanar  y  otra  á  Belmonte. 
Pero  tampoco  aquí  está  ausente  la  formación  terciaria,  y  saliái- 
dose  de  aquella  provincia  se  estiende  hacia  la  de  Madrid  hasta 
llegar  muy  próximo  á  la  capital;  y  hftciendo  una  notable  infle* 
xión  pasa  á  la  provincia  de  Ghiadalajara  hacia  el  Levante  de 
Cifuentes ,  y  pasando  por  Priego,  MqtUla  del  Palancar  y  San 
Olemente,  se  corre  después  hacia  Ciudad* Beal ,  atravesando  los 
pueblos  de  Daimiel,  Manzanares,  Valdepeñas,  Argamasilla  de 
Alba  y  el  TomsUoso.  No  escasea  el  terreno  terciario  en  la  par- 
te S.  de  España,  pues  desde  Villauueva  del  Arzobispo,  en  la 
provincia  de  Jaén,  se  corre  por  Ubeda,  Baesa ,  Andt^ar,  Buja- 
lance,  Cói'doba,  Baena,  Montilla,  La  Rambla,  Aguilar,  Cabra, 
Lucena,  Écija,  Osuna,  Campillos,  Marchena,  Carmena,  Utrera, 
San  Locar,  Jeráz  de  la  Frontera,  Chiclana,  Tarifa,  Algeciras, 
Campo  de  San  RoqUd,  Estepoaa  y  Marbella.  Afanque  en  otros 
varios  puútos,  además  de  las  formaciones  descritas,  se  presea* 
tan  al  áescubierto  la  cretácea,  triásica  y  jurásica,  no  hemos  de 
detenernos  en  describirlas,  tanto  por  ocupar  manos  extensión  que 
las  anteriores,  cuanto  porque^ basta  lo  dicho  á  nuestro  propósito. 
Asi  y  todo,  pedimos  perdón  á  nuestros  lectores,  y  tememos 
se  les  haya  hecho  detnasiado  pesada  esta  somera  descripción.  Por 
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no  prolongarla  más,  renuaciamos  á  hacer  la  del  territorio  por- 
tugnés^  y  por  ci*eerla  además  innecesaria,  pues  no  seria  más  que 
la  prolongación  de  las  zonas  ó  formaciones  que  hemos  dsscrito. 
Sirva  de  disculpa  á  la  aridez  que  tales  descripciones  lleva  con- 
sigo, por  una  parte,  el  deseo  de  tener  en  cuenta»  todos  los  dat»os 
necesarios  al  planteamiento  del  problema,  y  por  otra  el  que  nqs 
anima  de  que  nuestros  lectores  encusatren  en  estos  modestos 
escritos,  al  lado  de  otras  consideraciones,  algunos  datos  de  uti- 
lidad práctica.  La  geología,  que  ttivo  sus  primeras  exploraciones 
en  Grecia  y  fué  vigorosamente  impulsada  por  los  árabes,  puede 
decirse  que  sólo  constituyó  una  ciencia  en  tiempos  no  lejanos; 
y,  ailnque  falta  mucho  que  hacer  y  descubrir,  ha  dado  talet) 
pasos,  que  en  nuestros  dias  ha  habido  quien  la  ha  sujetado  á  la 
experimentación  hasta  el  punto  de  producir  formaciones  artifi- 
ciales dentro  d'e  los  laboratorios  ó  gabinetes,  y  sus  aplicaciones 
son  de  tal  importancia  para  la  agricultura,  la  minería  y  otras 
industrias,  que  Men  puede  afirmarse  que  seria  no  sólo  dé  alta 
conveíiieácia,  sino  de  necesidad,  y  aai  lo  ran  comprendiendo  ya 
las  naciones  más  adelantadas,  el:  llevar  unas  nociones  de  ella  á 
la  enseñanza  primaria.  Pero,  hay  más,  los  principios  de  qu3  se 
nutre  el  vegetal,  el  animal  en  todos  los  grados  de  la  escala,  ya 
tomándolos  de  la  tierra  ya  de  la  atmosfera,  no  son  ni  pueden  set 
otros  que  aquellos  que  constituyen  ^1  terreno  íiel  país  de  que  se 
trata,  de  lo  cual  resalta,  forzosamente,  que  á  la  corta  ó  á  la 
larga  concluye  por  haber  armonfo  entre  el  hombre,  lo»  animales 
y  los  vegetales  de  un  mismo  suíelo.  * 

Manusl  Bbokua.  " 
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¿De  dónde  ha  nacido  el  estupendo  j[)eri6dico,  líiDi(>9fU(»moi 
De  la  íilosofia  hegeliana  qtíe  engendró  á  Proudhon ;  qne,  como 
saben  los  que  han  estudiado  sus  obras ,  trabajó  por  libertMr  al 
hombre  del  yugo  de  esa'  potencia  siniestra  y.  fecunda  para  el 
mal;  madre  del  orgullo^  del  fanatismo  homicida  y  del  odio:  de 
€86  Dia8  objetivo,  d  Htotío  de  la  historia,  el  verdugo  de  loe.  oofnr^ 
dsnciae,  la  calamidad  de  loe  aigloe ,  d^poto  que  no  reina  mis 
que  por  nuestra  esclavitud  voluntaria  y  que  un  solo  acto  de  va- 
liyr  intelectual  derriba. 

^i  no  hay  má^  Dios  que  el  citado  de  Proudhon,  bien  podemoa- 
suscribirnos  al  periódico  Ni  Dios  ni  amo.  íeirOj  jcnántos  abona-* 
dos  tienen  hoy  las  teorías  de-  Hegel  y  de  Proudhon?  Lo  sa- 
bemos por  buen  conducto:  duermen  en  los  estantes  de  los  edito** 
res,  de  L.  Hachet  y  otros,  después  de  haber  llamado  algunos  me- 
ses de  atención  y  de  sorpresa  en  nuestra  vecina  nación,  .tan  ávida 
de  novedades,  e^xceptuando  á  la  inmensa  mayoríií  católica. 

En  la  nuestra,  permanecen  las  creencias'  de  que  sin  un  Dios 
personal  y  libre,  como  ya  hemos  dicho ,  no  puede  haber  liber«- 
tad>  que  sin  libertad  no  puede  haber  obligación,  ni  responsable 
lidad  siü  libertad ,  sin  responsabilidad  no  puede  haber  moral. 
Es  más  &cil,  se  hH  dicho,  concebir  un  triángulo  sin  tres  lados, 
que  una  sola  de  estas  ideas  sin  las  obras.  Un  vínculo  absoluto 
las  une,  y  no  es  dado  más  que  á  la  demencia  insurreccicmarse 
«ontra  esta  divina  geometría  de  hechos  y  de  verdades. 


Dios  nos  libre,  y  libre  á  nuestros  TeGinos  deMa  indurreocioii; 
£oy^ae  con  ella  no  queda  más  dogma  que  el  m  Dios  ni  amú\  no 
queda  más  dogma  que  el  de  las  fueri^as  ciegas;  no  queda  ni&i  que 
la  ineocorable  fatalidad.  iD%  qué  sirre  que  argummtemos,  si  nos 
^Ucen:  que  han  pasado  por  cima  de  nueirtíras  raiones;  que  lo  que 
escriben  no  es  para  nosotros ,  y  lo  que  escribimos  no  es  para  oIIob: 
^ue  su  lógica  no  es  la  nuestra?  (Litré.) 

Y  en  vesdad,  no  liay  lógica,  cuando  no  se  cree  más  que  en 
"ona  causa  eter^y  permanente  de  todo  lo  que  es^  ba  sido  y  seiá. 
Ssta  causa  es  invencible,  porque  es  única  y«  abrasa  todo.  La  ü^ 
talidad  es  la  sola  raoon  de  iu>  nmado  reducido  á  la  materia  y  al 
Bi0¥imiento.  Hobbes  ereia  que  Dios  es  la  Biateria  en  un  estada 
irago,  y  el  mundo  presente  es  un  conjunto  fatal  de  movimientos 
j  de  imágenes  que  tiene  su  rasen  en  la  materia  necesaria'. 

Spinosa  afirmaba  que  Dios  sólo  et  en  sí,  y  que  todo  lo  que  no 
^s  Dios,  es  un  modo  de  Dios;  y  que  losi^odos  son  encadMiadoe 
«ntre  si  oomot  el  antecedente  al  consiguiente,  el  pensamiento  al 
ptaaamiento,  volición  á  volición,  movimiento  á  movimiento,  dec 
<londe  resulta  el  mismo  £stalismo  que  el  de  Hobbes. 

Y  por  el  mencionado  &talismo  no  puede  liabee  ^n  el  mund# 
material  mas  que  polvo;  en  el  mundo  intelectual  mas  que  indi- 
iérencia,  arbitrariedad,  división,  nulidad,  nada;  en  eL  mundoc 
moiml^  baja  y  miserable  ignorancia,  ausencia  de  fin,  ausencia  de 
4»us»,  ningún  deseo,  ningún  deber,  ningún  4mor.  tY  sin  todo 
«■to  podria  lyuber  una  ciencia,  podría  haber  .una  lógica?  De  nin* 
gun  modo;  porque  aquel  que  fuese  impelido,  .precisado  en  taL 
creencia,  en  tal  saber,  ns  podria  ser  convencido  de  la  posibili- 
dad de  un  error;  quien  creyeeei  t^we  el  error  y  la  verdad  son  con- 
secuencias  iguales  de  una  s&ie  iadefinida  de  modifieaoiones  na^ 
tundes,  tendriá  que  someterse  á  todo^  sin*  derecho  alguno  para 
innovar. las  soéiedades,  ni  pur^  establecer  la. (7ommun^,;ñi para 
quejarsededos^tiranos.  No  tendria máe  programa,  más  ideal  de 
la  ^ida  que  el  Faiwok  longwm^  ordjmem  verwm*  Y  como  tales  crch 
jentes  son  los  más  empeñados  eniniíovarlo  todo^  podria  decir$e 
se  asemejan  41  filósofo  griego  que.  debiat.  de  un^-modopi^nsQ  ett 
¿a€S(n¿sIay4so^'^naiafn*s^o&{er«H»«nd(is0*  i* 

líiDioe^emo^  no  es  más.  en  su*  esencia  que  el  fataU^sno^ 
pues  pQr  este  no  hay  Dios-,  no.tyiky  bustancípií.  ejipiritual,  noihi^. 
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Tolnñiad  libreí  iiorhiQr.ley.absolai»  de  jostieia,  no  ka;  iB^alÉ^r* 
dtír;  del  ondea  mocal^  hq  hñ^  remunerador  4e  la  virtud,  no  heny 
TeogádOT  del  cTÍm^ii^.iM>  bagr' Baneitín  4el  bien,  ni  del  mal.  T  «n 
tal  hipótesis^' iqué  «8  :ellM»ml>re?  Un  aatduiai^a,  y  las  leyes  que 
]0  gobienoMiji  serian  sennejanteaá  la^dd  la  ttafcaraieiia;  no  aeria^ 
más  que  an  aparaio  de  mateiia  organiflada. 

'  Si  asi  fuera,  saprimid  lad  legUlacáoaes  civiles,  criminales  y 
poliiicasv  que  protestan  contara  el  remendé  la  fatalidad,  y  Uot» 
giareii  al  Ni  JDíob  m  amo.  No  queréis  taate,  poiq-ae  todos  pre^ 
tendéis  ser  lefo^isladores;  tedes  pffetendeis  mandar  y  qoees  oba^ 
deascan,  y  sabré  mestros  príacipio^'  decía  le  qne  la^  mnjer  del 
del  Üyangelio:  g«s  mandíAOoMletdeteraii  «s  suumei  dixU:  mo» 

Osenga&ais;  no  sirve  -decir •  esto;  porque  aunque  quiBiérmobs 
recular  anie  las  consecuencias  de  la  i  G<ymaaijm€f  por  ejemplo^ 
no  podríais;  porque  un  principio  es  más  poderoso  que  el  que  le 
propene  ó  le  divulga;  porque  ún  individuo  pueda  retroceder 
s»te  las  Qonáeeuencias;  pero  la  Sociedad,  unnca.  Es  an^etnuifli 
por  el  peso  de  su  masa  y  marcha  por  grado  6.  por  faeraa'  hasta  el 
eabo  de  sus  premisas. 

Pues-  segon  niuestra  lógica,  que  decís  no- es  la  vuestra,  pode« 
mosaéevérar  con  un  sabio  católico:  "1.^  q|áé  toda  idea  tiende  •£ 
convertirse  en^un  hecho  social;  ó  en  otros  táñanos)  tqdá  doctri- 
na verdadera  ó  fiílsa,.  buena  ó  mala,  tiende  á-i^aiisarte  ea  Imm 
artes,  en'  las  ciencias,  ^n.  las  leyes,  en  laa  costnnibires,  en  lea 
instituciones  de  una  sociedad, 

S.**  Toda  doctidna  se  realisa,  ó  por  uiejor  decir,  toda  doctriv 
na  pvoduceeus  consecuensias- lógicas  y  naturaies;  sea  en  los  im.^ 
divlduos,  sea  en  la  sociedad^  en  tanto  que  el  tiempo  y  las  cir^ 
cünstancias  no  detiehen  su*iLecion;- 

S/    La  itifluen<áa  de  la^  dootriitas  es  inAfarSable;  siempre 
Indable  cuando  la  doctrina  es  Terdadera,.  siempre  funesta 
do  la  doctrina  es  errónea.  Lo^que  varía  es  el  limite  ee  el  que 
eiercita  la  energía  de  su  acción; 

4.*  Becerrada  en  estos  límites  la  lógioa  de  Zas  tcZsos,  llega  Á 
aer  en  el  rigor  de  los  tórminoa,  la  lógioa  'délos  AecAea.ii « 

Lo  absoluto  en  las  idease  lo^ relativo  en  los  hechos >  es  «la  gran 
lejf  de  las  oosas^  Despreóiar  la  dsvnodgaeion  de  las  ideas  por  ab« 
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surdas  .que  "parezcan,  no  es  en  vendad  mny' político.  Si  la  políti- 
ca se  limitara  al  a^té  de  formar  y  cowierTar  inay6ría3,  dejaría- 
llegad  momentos  como  aquel  en  qne*  tosr  estragos  de  lá  Gommune 
hizo  pensar  én  el  remedio  de  difinidir  la,  Pt:ofB9wn  de  f¿  del 
sacerdote  sahoytjmo,  tecetaireligioda,  iiHiiflclecütayaiiíemporánea» 
que  quiera  Dios  no  necesite  la  na(áon*iraeÍBa,  A  la  publicacioa 
de  Ni  Dios  ni  a/mo  se  estendiese  j  en  las  masas  encarnase.  ¿Y 
por  qué  cualq^ie^a,  ^r  oscuro  que  parezca,  no*  ha  de  pre^tentir 
la  necesidad  de*  disipar  algunas  déla  irubes  que  ecUpsMi  la 
Iu2  divina  y  de  levantar  alguna  de  las  piedras  del  templo  en 
que  se  abrigan  las  esperanzas  y  .losde^inos  del  género  hu-< 
mano? 

üé  aquí  lo  que  nos  ha  movido  á  escribir  estas  Uneas,  cuyas 
ideas,  si  cayeran  dé  un  árbol  de  garandes  ramas,  algunos  infiu* 
yentes  pondrían  acaso  el  sombrero^araifxeoog3$las.  Por  fortuna; 
la  Rrvista  de  Está&ü  recoge  todas  la^  que  pueden  ser  de  algún 
provecho^  por  oscuros  que  sean  .sus  auborei^  y  este  obsequio  la 
debemos. 

Ycdvieade  al  titulo  del  periódico,  nos  parece  debiera  ser: 
i^í  Dios,-  ni  familia,  ni  amo.  Paja  borrar  la  palakva  c^mOy  de*^ 
biera  suprimiese  también  la  de  famiUa,  pues  que  esta  encierra 
también  la  de  dependientes  y  amos,  GiamáiiiAd  la  admirable  oons-« 
titución  de  la  familia,  cuyo  exámeti  arroja  luz  bastante  para 
disipiar  vuestra  teoría. 

Atveidr  al  mundo  el  hombre,  necesita,  ó  nacer  completo  en 
organización  é  inteligencia,  ó  tener  en  tomo  suyo  quien  le  ini-* 
ciéy  póngá  al  corriente  dei  lo?  usos  d^l  miuido  ea.qu»  aparece. 
Son  precisos^  otros  s^ves  ya  formados  qite  la  ¿rvan  de  introduc- 
tores y  de  gtiías;  Y  para  esto  e»  precisa  la  subordinación  de  los 
recien  nacidos  á  los  encargados  de  una  magigiraiura  que  nace 
én  los  miflterioB  de  la  igeneíacion  y  del  sobesano  ordenador  de 
los  corazones.  {Qné  virtvd  puso  en  estos  para  poder  llenar  loe 
continuos  y  penosos  deberéis  de. la  famila?  La  virtud  del  amor. 
iQué  es  el  .amor?  Un  filósofo  demóerats  de  nuestros  días  ha 
dieho:.         •  . 

•'Ezce^iñando  á  Dio»,  el  ataor  es  la-eesa  más  grande  que 
tenga  íiombre  eü  la  lengua  humana,  es  la  más  santa' y  la  más 
iitteligible  em^Xk  misterio  infinito.  EH  amor  es  Dios,  bajo  uno  de 
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sus  aspectos,  es  una  persona  en  su  trinidad,  en  la  que  las  otras 
dos  se  confunden.  Sí;  el  amor  es  Dip3,  perqué  es  la  potencia  fe- 
cunda, eila  vida;  Sin  él  no  liay  creador,  no  h^^y  creación,  todo 
entra  en  la  úada...  Si  nos  decís  no  hay  Dios,  podríais  también 
añadir,  tno  hay  amor? jPodríais  explicarle  por  la  ^,traccioa  de 
las  moléculas  y  de  los  átomos? 

,iEl  amor,  continúa  el  autor  citado,  es  la  relación,  ea  la  ar- 
monía de  los  seres...  Es  el  que  une  á  los  mundos  por  un  mutuo 
atractivo;  es  el  que  en  el  mundo  en  que  vivimips  abre  el  cáliz  de 
las  flores  al  polvo  fecundisante  que  trae  el  viento;  es  el  qm 
pretsta  al  pájaro  un  canto  magnético.  Bajo  la  influencia  que  igo- 
ran,  la  paloma  y  el  pichón,  se  unen  como  entusiasmados.  Y  des- 
pués, ¿qué  fuer»  misteriosa  retiene  la  paloma  en  su  nido,  don- 
de, inquieta,  sin  saber  por  qué,  cubre  cuidadosamente  con  sus 
alas  un  tesoro  que  desconocef^Y  por  qué  el  pichoa,  en  el  dia  en 
que  los  poUuelos  han  nacido,  viene  de  ttn  estremo  del  horizonte 
con  el  alimento,  áeí  que  no  tenia  la  menor  idea?  Porque  es  Dios, 
es  el  amor  el  que  hace  todo  esto.  Él  es  la  ley,  la  razón  de  la  re- 
pública de  las  hormigas,  c^mo  de  las  sociedades  humanas,  y  de 
vida  humanitaria. 

mEI  amor;  hé'aquí  la  gran  palabra  del  Evangelio,  la  gran 
revelación  que  el  catolicismo  no*  ha  trasmitido  envuelta  en  aus 
símbolos.  En  él  está  toda  la' historia  del  hombre. y  del  universo^ 
el  trabajo  del  futuro,  el  ideal  dé  la  humanidad.  Dios  es  parjidad, 
y  por  la  caridad  vive  en  nosotros  y;  nosotros  oa  él.  Es  la  cari- 
dad, ó  Dios  mismo,  que  une  á  los  hombres  por  una  santa  c^una- 
nion.  Alimentándolos  de  su  propia  sustancia,  que  indivisible, 
llega  á  ser  á  la  vez  la  de  todos  y  la  de  cada  uno,  y  crea  esas 
grandei  unidades  mi^ticas,  el  puMo^  la  humwnidcird' 

Nadie  reputará  la  cita  anterior  como  un  deiaJbogo  pedantes- 
co. Es  una  idea  que  se  eslabona  con  las  anterioras,  que ,  explica 
la  admirable  divina  institución  de  la  familia,  y  pblig^  á  subir  á 
la  idea  de  Dios,  sin  la  que  no  es  explicable* 

|0s  atrevéis  á  negar  la  existencia  ttel  amor?  ¿Negareis  las 
infinitas  y  estrechas  relaciones  que  el  amor  engendra,  siendo  de 
suyo  tan  sensible  y.  palpable?  ^Y  ese  amor  y  esa^  relaciones,  que 
componen  el  tejido  de  la  vida  de  todos  los  aeres,  podri^i^  ser  el 
pinjlem  avne  raain^ñ  oreotornt  Si  matiiflestan  ideas  n^orales  en  al* 
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to  grado  y  bellísimas  de  sujo,  {dónde  estaban  ésas  ideas  antes 
de  ser  realizadas?  jNo  decís,  con  sobrada  razón,  que  toda  má-^ 
quina  qne  por  sí  funciona,  fué  puesta  én  juego  por  un  espíritu 
que  se  ha  retirado?  ¿Los  ^éres  todos  no  deben  seif  conriderado» 
como  máquinas  puestas  en  juego  por  un  supremo  ordenador?' Ved 
pues,  cómo  por  nuestra  lógica,  n^s  inteligible,  Ni  Dios^  ni 
amo.  No  os  atrevéis  á  decir  ni  Dios,  ni  amo ,  ni  familia,  porque 
ta  esta  encontráis  á  Dios,  al  amo  j  al  dependiente  del  amo. 

No  podemos  desconocer  &  nuestros  padres,  que  nos  alunen-- 
taron,  g^ue  nos  dirigieron  y  por  nosotros  se  sacrificáton,  en  vir- 
tud del  OTnar  que  Dios  infundió  en  sus  corazones.  Ellos  fueron 
los  amos ,  los  encargados  de  cultiv  ar  todos  los  g<írmenes  no  vi- 
ciosos ^ue  en  nosotros  encontraron;  de  desenvolverlos  por  la 
comunicación  de  las  luces  de  la  sociedad;  de  distinguir  estos 
gérmenes  y  apreciar  el  cáorácter  original  que  anuncian;  de  apli- 
carlos la  cultura  especial  que  reclaman,  para-  iniciarnos  en  las 
conquistas  intelectuales  y  morales  que  forman  el  tesoro  común 
de  la  sociedad. 

{T  fuera  todo  esto  posible,  sin  ía  superioridad  de  los  padres» 
sin  la  obediencia  de  los  higos,  superioridad  .y  obediencia  de  ins- 
titución divina?  La  subordinación,  eii  sana  filo!^fla,  ^  más  be- 
lla y  más  moral  que  la  independencia;  porque  la  subordinación 
93  el  orden,  y  la  independencia  no  es  más  que  la  presunta  sufi- 
ciencia unida  al  aislamiento. 

Se  dirá  que  la  magistratura  paternal  tiene  sus  límite»;  ^uién 
puede  negarlo?  Dios  quiso  que  los  seres  humanos  no  fuesen  pro^, 
piedad  de  nadie,  y  por  esto  ningún  poder  existe  sino  á  título 
dé  función  ejercida  en  provecho  de  los  administrados.  Porci-** 
ma  de  la  autoridad  paternal  está  la  ley  que  vigila  por  los  dere- 
chos de  los  seres  inocentes  y  débiles;  porque  los  manores  poseen 
derechos  sin  tener  el  ejercicio.  Los  padres  deben  á  sus  hijos,  no 
aólo  el  alimento  fisitcl,  sino  el  moral  de  la  educación.  Si  no  los 
suministran,  la  sociedad  interviene,  para  retirarlos  los  privile- 
^OB  de  la  paternidad,  que  ellos  miamos  abdicaron. 

La  magistratura  paternal  no  puede  ser  absoluta  como  la  de 
^  viejos  Romanos.  Pero  aun  siendo  limitada,  origina  por  preci- 
sión la  distinción  de  amos  y  dependientes,  que  después  reflejan 
en  el  orden  social. 
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Se  quisiera  qae  en  este  no  hubiera  amos;  y  habría  an  medio 
que  consiste  en  que  Dios  hubiera  producido  todas  las  riquezas 
sin  el  tral>ajo  del  hombre.  Entonces  el  hierro  hubiera  permane- 
cido en  el  seno  de  las  minas;  loi  animales  vagarían  &  su  capri- 
cho; los  vegetales  conservarían  ^us  amargos  jugos;  las  ciencias 
y  las  artes  remontarían  al  ^lo,  de  donde  bajaroi^«  Pero  Dios 
no  ha  querido  esto;  porque  las  riquezas  naturales  existen  en  pe- 
queño número,,  y  quiso  además  que  el  hombre  las  trasformase 
para  hacerlas  humanas  y  artificiales.  Esto  no  puedo  hacerse  síq 
en  él  trabajo.  ^ 

La  organización  del  trabajo  exige  la  división  del  mismo, 
porque  esta  división  disminuye  el  precio  de  la  producción»  eco* 
nomizandó  la  cantidad  de  materia  perdida  por  los  ensayos  suce- 
sivos del  aprendiz  en  un  oi^cio  sin  la  vigilancia  de  un  maestro, 
de  nji  amo.  {Qaé  industria  seria  posible  sin  la  dirección  de  un 
amo?  Es  inconcebible;  como  lo  seria  un  ejtírcito  sin  jefe,  6  en  el 
que  todos  fueran  jefes,  ó  en  el  que  todos  mandaran. 

£t  socialismo  habría  propuesto  el  siguiente  problema :  Futí" 
dar  un  Satado  en  el  que  tadoe  eean  pn^pietarioe;  y  no  se  ha  en- 
contrado más  solución  que  esta:  Fundar  un  Betada  en  que  nin- 
gwno  lo  aea.  Esto  mismo  pudiera  decirse  de  la  supresión  de  los 
amos. 

Que  la  condición  del  amo  debe  tener  sus  limites,  es  innega- 
ble. Las  leyes  marcan  las  condiciones  de  los  que  sirven,  y  la  re- 
ligión las  desentraña  mejor.  Coged  cualquier  catecismo  de  doc- 
trina cristiana  y  leeréis: — ««¿Cómo  deben  portarse  los  amos  con 
sus  criados?-«Oomo  con  hijos  de  Dios,  n  iTodas  las  doctrinas  hu* 
manitarias  podrán  decir  nunca  más? 

Se  quiere  filantrópicamente  la  elevación  de  los .  obreros,  que 
todos  apetecemos;  pero  digamos  por  final  con  Channing:  "Yo  no 
conozco  para  el  hombre  más  que'  una  elevación  verdadera,  la 
djsi  alma.  iQaé  importan  sin  ¿ta  el  destinoió  la  fortunat  Pero 
cotí  ella,  él  reina,  él  es  miembro  de  la  nobleza  de  Dios,  cual* 
Quiera  que  sea  su  puesto  en  la  escala  social.  No  hay  diferentes 
especies  de  dignidad  para  las  diferentes  clases  de  la  sociedad; 
no  hay  más  que  una  y  es  la  misma  para  todos.  La  sola  elevación 
consiste  en  el  cjíercicio,  en  él  desarrollo,  en  la  energía  de  los 
más  nobles  principios  y  de  las  más  altas  facultades  del   alma. 
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Una  faerza  extraña  puede  levantar  á  un  pájaro  muy  alto  hacia* 
lo3  cieloa;  pero  se  eleva  ^olamenta  cuando  extiende  sus  alas  y 
toma  su  vuelo  por  la  potencia  que  está  en  ál.  Del  imismo  modo 
un  hombre  puede  ser  empujado  por  los  acontecimientos  á  un 
pueito  eminente,  pero  no  se  eleva  mientras  no  ejercita  y  desar- 
rolla sus  facultades  las  más  precióos,  y  por  un  esfuerzo  libre, 
subeá  una  noble  región  de  pensamiento  y  de  acción,  tal  es  la 
elevación  que  deseo  al  obrero,  y  no  quiero  otra.  Esta  elevación 
encuentra  uix  auxilio  en  la  mejoracion  exterior  del  trabajador, 
y  lé  mejora  á  su  Vez.  Gracias  á  esta  alianzi^,  el  bienestar  es  cosa 
buena  y  real;  pero  supongámosla  separada  de  la  vida  moral  y 
del  progreso  interior,  y  no  tendrá  valor,  no  levantaría  un  dedo 
por  acrecentarla.il  '    ' 

Estamos  convencidos  de  que   con  el  programa  Ni  Dios  ni 
.  amo,  no  se  logrará  proporcionar  al  pueblo  más  que  un  solo  de- 
recho, el  del  ocio,  ni  más  qu3  una  forma  de  gobierno,  la  anar- 
quía. 


N100UDI8  ILüEmN  Hátsos. 


B^ar,  añera  13  de  1881. 


El 


(Oontinoadon.) 


Sentimos  muy  de  veras  no  haya  sido  satisfecho  el  deseo  in-* 
dicado  de  conocer  los  trabajos'ejecutados  por  la  Comisiou  de  re* 
formas  creada  en  Manila  en  1870,  razón  por  que,  para  suplir  en 
lo  posible  la  omisión  advertida,  habremos  de  ntilizar*  algunos 
apuntes  facilitados  en  aqu3lla  época,  siquiera  sólo  fueran  perti- 
nentes á  la  cuestión  del  desestanco  que  entonces  se  debatía. 

Porque  desde  el  punto  en  que  los  señores  Ayala  y  Romero 
Robledo  llevaron  al  Ministerio  de  Ulttamar,  él  espíritu  pro- 
gresivo de  reformas  que  la  revolución  entrañaba,  se  tradujo  en 
actos  preliminares,  que  las  autoridad^  dispusieron,  para  la  rea- 
lización de  la  esperanza,  fundada  en  los  buenos  principios  econó- 
micos de  libertad  compleba  y  absoluta  de  cultivo  y  comercio  del 
tabaco  en  Filipinas. 

Hubo  de  crearse  en  consecuencia  la  expresada  Comisión  en- 
cargada de  proponer  las  reformas  convenientes  en  el  abigarrado 
sistema  de  tributación  del  que  resultaban  los  *  ingresos  del  Te- 
soro filipino,  cuyo  73  pOr  100  procedía  de  impuestos  indirectos 
y  el  27  como  rendimiento  de  los  de  carácter  directo. 

Reconocido  que  la  mayor  aptitud  de  los  pueblos  para  contri- 
buir por  los  sistemas  dilectos,  se  halla  en  razón  de  su  estado  de 
cultura  y  general  bienestar,  no  vaciló  lá  citada  Junta  en  incli- 
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Barse  á  favor  de  ellos,  considerando  qjire  el  estanco  del  tabaco 
era  una  de  las  cansas  m&i  patentes  del  malestar-económico  qne 
aquejaba  al  país,  y  por  más  de  un  concepto  alarmante  para-  la 
administración,  considerando  esa  renta  como  el  Tributo,  la  más 
impoiftante  de  las  directas,  en  razón  á  formar  ambas  la  casi  to- 
talidad de  los  ingeses  que  disminnyen  6  detienen  ^n  sn  antigua 
progresión  ascendente,  cuando  decrecen  las  iñanifestaciones  de 
riqueza  entre  los  administrados. 

Inmediatamente  apareció  en  toda  su  magnitud  la  necesidad 
de  modificar  radicalmente  el  sistema  actual  de  impuestos  direc- 
tos, (1)  conjunto  pasmoso  de.  injusticias,  desigualdades  y  privi- 
legios: 'coi\jun¿o  denominado  sistema  por  la  fuerza  de  la  costum- 
bre, aunque  no  puede  ni  debe  llamarse  sistema  lo  que  es  y  repre- 
senta la  ineficacia  de  los  medios,  el  desconcierto  en  la  forma, 
la*  negación  de  todo  principio  económico  en  la  esencia,  y  en 
cuanto  á  sus  funestos  resultados,  el  dominio  absolubo  de  la 
fatalidad  en  el  caos. 

Aunque  hecha  &  grandes  rasgos,  la  descripción  á  que  nos  re-f 
ferimos,  es  de  tal  naturaleza,  que  al  leerla  ha  debido  sobreco- 
gerse el  ánimo  de  los' señores  que  han  sido  responsables,  moral* 
mente,  de  que  continúe  una  situación  incalificable.    . 

Por   si  esa  enérgica  manifestación  no  fuera   suficiente,  y 
corroborando  lo  expresado  por  el  Intendente,  que  á  la  sazón  lo 
era  en  aquellos  dominios,  rebatia  la  creencia  vulgarizada  de 
que  el  indio  es.  veleidoso,  aficionado  á  la  vida  errante,  sin  amor 
.  al  hogar  dome'stico,  apego  al  sitio  donde   nace,   idea  de  la  fa- 
milia, no  recordando  siquiera  el  lugar  depositario  de  los  restos 
de  sus  mayores.  Semejantes  fenómenos  característicos  en  la  par- 
te pequeña  que  tienen  de  cierto,  no  dependen,  se  décia,  del  or- 
ganismo especial  del  indio  y  sí  de  otra  causa  social;  porque  esos 
fenómenos  no  pueden  hermanarse  con  sus  costumbres  patriarca- 
les, amor  á  la  vida  regal^^da  y  sedentaria,  pasión  por  el  culto 
religioso,  espíritu  hospitalario,  recíproco  maronismo  y  su  horror 
al  destierro,  más  grande  que  á  la  muerte  misma.  Necesario  era, 
piles,  buscar  la  explicación  en  una  causa  social,  constante,  pode- 


(1)    Proyecto  de  ley,  estableciendo  la  contribución  única  directa.  Binon- 
4>:  imprenta  de  Gontaleí  Moras,  1871. 
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vosa,  y  taa  pertubadorai  yie  puecla  llegar  &  iorc^  las  i^&a  írü- 
maB  inclinaciiáies  d^l  indio,  á  relajar  sue  vínculos  más  sagitados 
y  á  pervertir  sus  mejore?  ipistiutos,  y  -esa. causa  tiene,  á  todas  lu- 
ces, su  existencia  en  la  necesidad  de  huir  de  la  mano  abrumado- 
ra  del  Fisco,  por  la  iiy^usticiaj  la  desigualdad^  la  insoportable 
pesadumbre  de  loa  impuesto^,    . 

No  mostró  mayor  reservik  ni  reparo  en  recargar  lo  oscuro 
del  c\iadro,  la  subcomisión  elegida  para  estudiar  los  impuestos 
indirectos,  antes  por  el  contrario,  con  rara  franqueza^  en  an 
informé  de  29  de  Octubre  de  1870,  planteaba  ¿su  vez  la  cue3- 
tíoH  em  estos  términos; 

El  qlamor  de  reformas  para  FilLpiaas,  ó  responde,  en  cuanto 
a1  sistema  rentístico,  &  necesidades  sentidas  por.  sua  habitantes, 
ó  debe  ser  desatendido  como  divagación  que  busca  perfeccipoes 
absolutas^'  imposibles.  En  el  primer  caso,,  sólo  puede  t^ner  .el 
mal  9u  asiiento  ea  aquellos  impuestos  que  pesan  sobre  -mayor  nú> 
mero  de  contribuyentes,  como  el  tributo,  ó  que  repreuientando 
Ama  perenne  vejación  en  varias  provincias,  dificulta  en  todas  el 
desenvolvimiento  de  la  acción  privada  y  de  larriqueza  'pública, 
como  el  estanco  del  tabaco;  siendo  deber  patriótico  emprender 
la  reforma  del  que  mis  da&o  hace,  para  atacar  después  al  otro. 
En  el  segundo  caso^  si  las  alteraciones  ést¿a  reclamadas  po^.  de- 
cepciones de  presupuestos  ó  ideas  extrañas  al  interés  de  los  con- 
tribuyentes,  la  prudencia  aconseja,  queden  limitadas  á  las  me- 
■joras  de  que  son  susceptibles  los  métodos  establecidos,,  corrigien- 
do sus  defectos,  y  ensanchando  hábilmente  las  .  fuentes  de  pro* 
duiccion  y  de  exacción  en  los  impuestos  indirectos. 

Razonamientos  juiciosos,  sensatos,  eran  estos,  y  por  lo  tanto, 
natural  el  presumir  habrían  dado  ocasión  á  resoluciones  minis- 
teriales; ^ero  no  ha  sido  así,  y  la  alteración  que  hayan  experi- 
mentado las  cosas  en  el  último  decenio,  aera  probablemente  la 
de  ir  de  mal  en  peor. 

Pasando  del  examen  general  del  sistema  rentístico  al.  que 
correspondía,  reierenbe  al  asunto  de.  que  nos  ocupamos,  la  sub- 
comisión se  extendia  en  consideraciones  que  no  podemos  repro- 
ducir, concretándonos  á  manifestar,  que  si  el  procedimiento  em- 
pleado antes  de  1863,  se  presentaba  en  Isabola.  y  Cagayan  bajo 
un  punto  de  vista  aceptable,  consistía  principalmente  en  ofrecer 
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yiéntuj&s  «pÉTentes  y  ttb  «xrtrafiM  á  oirenuBtftnciAs  iofográ&oms, 
hiendo  ffiehás  dos  pfoWncifts  h»  Ae  tnis  dificil  aco«ao  ea  LiuHm; 
pero  que  semejante  método  no  podia  ili  debiasosienerae  indefini- 
darneute,  teniendo  presente  qne  análogo  al  de  plantaeiones  de 
Jara,  declina  á  medida  qae  la  issttacóion  j  nociones  dei  dececho 
naintal  se  estlenden  entre  IO0  indígenas,  es  iimplioable  á  otras 
]9rovineias  del  Archipiélago  en  qne  ha  penetrado  para  ntievos 
cultivos  el  más  eñóa^  estfnralo  éel  interés  privado,  y  en  la  iui* 
posibilidad  también  de  genetafiMrlo,  por  hallarse  en  pugna 
con  él  espirita  de  las  leyes  té6é]^iladad,  qne  si  establecen  la 
repre^on  de  la  ociosidad  j  la  váganciai  saócionan  y  protegen 
la  libertad  del  trabajo. 

LáA  detüás  eoleccidñés,  Iloiíos  Morte,  Abra,  Union  y  Nwwra- 
Ecija,  desaprovechan  las  ventajas  de  ser  en  ellas  más  «Bpo%táhéa 
la  producción  del  taibaco,  polr  las  (iatadas  que  qinedan  indicÍMlas; 
y  si  en  las  demás  p^ovinciad  de  Ltúson  se  coiedMimayor oantiéad 
de  tabaco,  es  por  el  beneficio  qne  réporta;n  haciendo  el  tráfico 
frandulenbó  que  lücilita  la  ilÉihediiu^ioti  de  los  territorios  donde 
él  estanco  existe. 

Bn  Hindtoao,  Paragoa  y  restante»  islas  del  8nr  se  cosecha 
tabaco:  y  en  todo  el  ArchipiélÉigo,  lo  miíino  conocen  es  be  cal tivo 
y  lo  nüstno  se  dédicaü  á  él,  ctH^rtaido  la  ley  ó  menor  vigilanicia  lo 
peniíiten,  los  naturales  qué  •oenpan  los  Uaftos  y  han  alcanzado 
cierto  ^rade  de  civilissacibti,  ódiiielas  razas  sAlvájes  qne  tienen  sns 
goariéas  en  las  escabrosidades  de  loa  montes. 

HesüiMieiido:  el  estando  páfñ  los  cosecheros  en  Nneva  Edga, 
es  nn  impo:áble:  éü  Pangasínaii,  ctiybs  límites^  encnentran  con 
disiMfttés  libremente  productores,  la  sotda  irritación  se  mnestra 
erAte  loé  administrados  por  v^rse  objeto  constante  de  vejatoria 
vigll¿ticiádé  los  resguardos,  qne  dotide  ven  un  fumador  presumen 
slempí^  ehcotltrar  nH  defraudador  de  los  intereses  públicos:  las 
platitacioneyhechas  shí  violencias,  aparentes  al  menos,  en  Union, 
Abra é  {gortotés:  éücigidas  impr^tiosamenteen  Isabelay  Qagayan: 
el  cottStttÉto  Üfbi^,  redUtiido  por  tributo  convenido  en  nn  mal  cmn» 
^fido  contrato  en  llocos  y  dieras  pMbli(cioña^s:  el  estanco  en  Nneva 
£^a:  libre  la  siembra,  tráfico  y  coasumo  interior,  auaqne  prohi- 
bida la  exportación  en  Yiaayas  y  Mkidanao:  esbanco  en  Zam- 
boanga,  y  por  último,  tantas  anomalías  locales,  procediiniaibos. 

Tomo  Lxxvm.  12 
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atropellos  administratiyos,  irregularidades  y  dedmoraUzacLoit 
qne  asombra  sabaisiaa,  como  parece  subsisten,  y  que  inclinan  el 
ánimo  á  suponer  exageraciones  inspiradas  por  fines  interesados 
ó  falta  de  criterio. 

Lo  que  se  ocurre,  despuesde  leer  tales  demostraciones  deldes- 

quiciamiento  administrativo  en  aquellos  dominios  españoles,  y 

teniendo  preséntelo  que  consigna  con  acierto  el  informe  del  Cou- 

*    aejo  de  Filipinas^  esto  es,  que  el  fin  político  de  la  administración 

consiste  en  facilitar  el  mavor  bienestar  á  sus  administrados  fo- 

■r 

mentando  su  riqueza  sin  perjuicio  del  orden,  moralidad  y  cultu- 
ra, es  averiguar  sencillamente,  |qué  se  ha  hecho  para  remediar- 
los males  denunciados  {Creerán  los  señores  que  han  desempeñado 
el  ministerio  de  Ultramar  haber  cumplido  los  altos  deberes  de 

dicho  eargot 

Unánimes  se  manifiestan  las  opiniones  al  deplorar  la  manera 
rápida  y  progresiva  con  que  este  ramo  camina  á  su  decadencia» 
sin  embargo  de  lo«que  no  hay  la  misma  conformidad  respecto  £ 
las  causas  que  la  producen  y  recursos  que  han  de  emplearse  p&ra^ 
detenerla  y  evitarla.  Poco  hace  se  ha  publicado  un  interesante 
opúsculo  (1)  en  el  que  leemos  los  expresivos  párrafos  sigui^ites» 
que  son  de  recordarse  en. este  momento: 

tiEn  el  sistema  de  aforo  de  lasf  cosechas  que  anualmente  se 
obtienen  en  las  diversas  provincias,  preside  el  reconocimiento  y 
clasificación  de  la  hoja,  según  las  dimensiones  longitudinales» 
sin  atender  á  sus  cualidades,  condiciones  y  propiedades  fisicas. 

/  Por  más  investigaciones  qr*e  se  han  hecho  para  establecer  el  fdn- 

damento,  la  causa  de  semejante  determinación,  nada  satisfacto-^ 
rio  se  ha  hallado^  limitándose  la  opinión  á  aceptar  la  creencia 
de  que  este  procedimiento  debia  su  instalación,  á  falta  de  cono* 

^  cimientos,  práctica  y  estudios  especiales  de  los  diversos  emplea* 

dos  subalternos  que  en  los  primeros  dias  de  la  naciente  renuta 
hubo  necesidad  de  nombrar.»  Y  ciertamente,  añadimos  nos* 
otros,  nada  más  primitivo,  cómodo,  y  que  menos  inteligencia 
necesite  que  ese  absurdo  sistema,  que  después  analizaremos. 

tfPero  se  advierte  también  el  hecho  singular  de  que  á  medida 


; 


»• 


t 


(1)    El  tabaco  filipino,  por  D.  Garlos  Beoor.  Madrid,  imprenta  de  Forta^ 
set,lS80.  ' 


DE  LO8%ffABMO0  7ILIPIN0S.  179 

que'  las^  rekciones  de  Filipnás  foeronmás  fireoueates  con  lar  He* 
tróp^liy  pdr  más  qvte  diverioa  eoitoadidós  fimeionarios,  no  tiux 
06IO  á'ati  vegreao  i  España  broiuuroa  ten  la  prensa  oontra  este 
sistoiiia'  del  eartkbanf  contoa  el  emplea  del  meferoi  demostrando 
qne  en  manera  aln^ana^^  porque  una  hoja  ouentfQ  diee  y  seis-cen- 
tímetros de  longifaod;  ha  de  tener  forzosamente  mcj^orea  propie- 
dades ftsicas  que  lb>  que  i61o  oonsta  de.quiíLoe  6  catorce' centí- 
metros; sino  que  otros -mnohoei  eu  llk  prensa  de  Manila  pusieron 
de  manifiesU^  los  vioioa  y  las  irregularidades  de  este  sin,  igual 
sbtema,  la  AdministraGion.  pública,  sin  embargo,  nunca  varió 
^tafi>rma,  este  procedatoiento,  el  inás  esencial  isn  el  acto  de  re- 
dfairde  manos^db  los'CoaechidnoS)  de.reconocer  y  .clasificar  el  ta- 
baco. En. el  eterna  de  afoíro^puedea  citarse  no  pocas  disposicio- 
nes tomadas  en  distintas  épocas,  aumentando  ó  reduciendo  las 
clases  en<que  se  divide  la  recoleceion  del  tabaco,  admitiendo  la 
acción  diiidctii  del  ceaeeker^ien  los  proéedimieiiülíos  de  aforo,  acer- 
tada medida  dictada  en  18^3  por  el  -marqués  de  Miraflores,  y 
relevándole  del  exclusivo  predominio  del  agente  de  la  Adminis- 
tración; pei^de  todas  estas  medidas  qué:  revelar  pueden  el  i^-* 
teres  que  al  Gk>bierna  inspiraba  tan  pingüe  renta,  ni  una  sola 
tuvo  en  cuento  los  incoavenientes  que  :el  sistemia.de  que  hemos 
hecho  mención  ofrecía,  tanto  para  el  cosechero  cómo  para  el 
Oobierno,  que  no  podía  coatar  cokL  el  producto  realmente  útil  y 
necesario  ¿determinadas  elaboracioni»3:en  sus  fabricad." 

uE^te  vicioso  sistema,  por  cotifaipaitey ¿qué  resultados  inme- 
diatos ha  producido  y  produce?  Fáciles  son  de  adivinar.  El  in-^ 
dio,  afecto,  como,  todos  los  seres  humanos,  al  lucro,  á  obteaer  la 
mayor  utilidad  posible  por  su  trabajo,  viendo  que  el  tabaco 
procedente  de  las  semillas  de  Ouba  ú  otras  regiones  llevadas  á 
Filipinas,  producía,  por  lo  general,  una  hoja  relativamente  cor- 
ta, di  escasas  dimerasiones;  longitiidióíales,  por  más  que  tuviese 
mucha  savia;  teniendo  en  cuenta  que  en  algunas  provincias, 
Nusva*Ecija,  entre  otras,  se  obtenía  del  tabaco  que  procedente 
del  Yucatán,  habla  sido  introducido  á  poco  de  la  conquista  del 
Archipiélago,  una  hoja  larga,  estrecha,  que  los  naturales- deno- 
minaban hoja-espada,  desabrida,  vidriosa,  de  malas  condicio- 
nes, en  una  palabra,  pero  que  superaba  al  máximum  de  la  me- 
dida determinada  por  la  Administracioa  para  admitir  y  recono- 
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cer  el  ktbaeode  (prmemiclft)»,  ^  éñHoÉitbxí  eom  »fiHi4 1*  SMm- 
bFftde  e¿»lüi  ela9»ide  toHoM»;  y  de  mhí  -pMewde^^tt'gnMi  parte-ei 
deacrádito,  el'  mbmI  conoepto*  ^«r^  al  oomnano  Uci||¿  i  foriMr  4biL 
tabftoe  fiUpiao,  ao  podienio  ol  eoieisbor  poner  diqne  á  esfc»  «qv<^ 
rieojtie,  porcpie  Iftstcnnd)»  sus  propie?  dmreohoivqme  elMMV'o  pro^ 
cedimienio  del  indioootediero  fkiróreeU  eioi^Kliinaeifibe.» 

uPero  lo  que  másh»  oeolnríbiiido  A  canmr  ias  dü&aaiimá»^ -^c»" 
BÓmiooB  eoa  qve  4ia  Éropemdo  ytfepáentdesdto  1861^6Í«1  Tesovo 
de  FilipioAs;  bt^oRUMk'f  «rigen  de  ilo3  défloito  qoe  de«d0  aqaellüfc 
época  se  han  vasido  obiervaiido,  «eooeiste  en  1»  deaacested»  y 
poco  pendente  de4»raiiiiAcieqi  queee  adoptó  oreipeeto  da  loa  «ir» 
gárrulos.  Seibxde  es  que  «ite  Mine  de  la  <ieata  del  tabaco  ha  sido 
conatwni^emMite  el  queiotajar  utilidad  ha  prepovinoDittdo  al  fií* 
tado;  prodoctodeÜoideiperdiciea 'aprovechables  de  la  diaboBi 
clon  de  loé  otgatvee,  ttodo-ea  A  e«a  beneficio,  f  nvxgasL^  gaato  1» 
oca^ioaaba.  Ilkwaiito  ^Uadinmisitracieti  de  1851  á  166^^  la^vettia 
de  loa  cigatTÜU>^  en  el  Avchipiélagio  eim  lan  pr69p0ra,  q«e  el 
término  medie  geaexal,  oadaiiaAeíaseendia  á  la  sama  de  AS.-OOO 
cajaa  de  ana*  arroba  eada  una,  cnjfo  precio  er»deí3fto  véales  ««* 
Uon  la  caja.  La  deberaiiaaoiea  á  qne  aladámoB^fafdb  tal  índole, 
que,  con  Tertiginoia  rapidez,  oütai  rentas  descendiexon  hasta  19 
y  18.000  cajas  nnuidinente.N 

•1  Fíjele  bien  el  mibUteiio  de  üUtramar  en  estas  cifras,  enya 
autenticidad  y  exaenbud  nadie  pned'»  poner  en  dada,  y  haUaosá 
que  durábate  Jet  afioi  de  18S2  á  1870*,  el  déficit  del  preiupaeato 
fiiipmO)  qoie  vinoáissr  poco  nSs  ^S  manos,  en  cadanno  de  eUoa, 
de  un  millón  á  oai  millón  descíentoi  mil  petos  ftiertes,  repieaem* 
ta  con  verdadera  precisión  la  suma  qae  arrojan  la  baja  Feataol^ 
los  cigarrillos  y  la  de  le¿  cigaTroá  en  el  interior  de  las  ishie.  Fi- 
jeá3  eu  el  hecho  de  que  mientn^s  todas  las  demás  rentas  prodsa- 
eiau  aumento  en  wm  rendimientos,  la  del^abaoo  era  la  ániea 
que  estaba  en  baja,  y  qne  motiraba  angustiosa  situaeion  skUí 
donde  poco  antes  S((ilo  se*  conocía^  exceso  de  los  ingreaos. sobre  los 
gastos«44 

*>ILa  imrpoiAancia  de  este,  date  á  nadie -podía*  ocultase;  asi  es 
que  la  Adnáabtdracion  hiao  lamdablas  esfueroos,  sobre  todo  en 
1867-68,  para  recuperar  el  terreno  perdido;  lográadese  «que  Ijis 
rentas  de  IB.^0  cajas  anuales  llegasen  i  89.000  en  el  úitinuxie 
estos  años.  II 
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Perdone  el*  8lr.  Retríir,  !*  t^ept^xitectoü  de.  e»  parte  de  sn 
opúsculo,  7  lle^<e  á  bien  lo  hajifamoá  también  de  los^  d^ieniyes^ 
pá tTAJros"  cjfltí ' j  tiisgumü^  n  o*  vié  inH  ütUétésíáMélá*/ 

^tM  dh»c«d«ttü£a  dW  mieslM'  vttntft,  di($e;  qué  ánites^  atendía  A 
laS' n»ce§filAdb!r  det  cottMñió  d!ít  la^  t^j^bnes  inmediatas  á  Filipi- 
nas, promoild  eméMaa^  desátrollb'  dtst  ettftlvo  del*  tabaco,  in'^ 
ferioren  calidad,  es  cierto,  iá  dé  Oítgayañyla  Imbela,^  pero 
qne  ffena,  á  &lta  de  «^srte  íSAtimo,  laá  ttece^datikir  de  a^tnellosha* 
bitantes.  17o  faetón  tan  é6íó  Sblktkda  en  JRaV«,  Firañcílii;  en  Go*- 
cbinciiina,  h»  que  pfwfttiviteron  e§te  antnenl^,  ^üno  qne  la  espe- 
calacíon  inglesa^  nfaQi^andolos'feraces  Óe^renoü  de  la  isla  de  Suma- 
tra, ha  abierto  alK  extensa^  pliintacStynés,  £  cnyo  frente  ka  colo- 
cado &  antij^os-  aforiftdotes  de  nuestra  renl^,  Im  cuales,  después 
dé  largos  años  de  servicioé  honrosos  en  puestra  adtninistraciony 
declarados' cesantes  por  las  esdgencáas  abdut^da^  de  nuestros  par-^ 
tidos  políticos,  abandonados,  sin  amparó  ni  ^Ot^ccien  alguna, 
y  sin  medios  para  trabajar,  á  ñeih  ttál  leguas  del  stielo  que  los 
vio  nacer;  sin  esperanssa  de  vblVtBr  á'  ocolpar  un  pueste^  en'  que 
siempre  cumplieron  con  su  deber,  han  teikidd  que  aceptar  la 
oftirta  átíL  extranjérb,  cedfiéndo  á  la  inelndible  necesidad  de 
atender  á  su  subsistencia.  El  tabaco  de  Sumatra,  de  cuya  exis^ 
tencia  nadie*  todavía  hablaba  hace  poqufsinié  tiempo,  figura  ya 
en  los  mercados' de  CSHna,  Siam,  el  Japón,  obteniendo  el  de  pri- 
mera clase  el  precio  de 70  peaos'  fuertesr  el  jííwtol,  medida  china 
que  equivale  á  l'ST  y  ihedia  libras  castellanas,  u 

Apartándose  de  creencias  generalizadas,  1%  Cómisioa  ha  que- 
rido buscar  la  causa  eficiente  del  abatimiento  en  que  se  halla  el 
cultivo  y  productos  del  tabaco,  y  como  resfultado  de-  su  t"*ftbajo, 
informa  que  única  y  excludvamente  procedió  de  las  fttnciottariós 
públicos,  que-  dificultan  toda  reforma  é  imposibilitan  llegar  al 
bien  por  los  medios  administrativo?.  Penosa  declaración,  cierta- 
mente, habrá  sido  esta  para  los  tres  señores  ex-ministro3  de  XJlr 
tramar  que  la  autorizan,  pero  de  noble  y  digna  franqueza,  sin  re- 
servas ni  salvedades  que  caben  én  la  defensa  de  los  actos  en  que 
intervinieron,  él  reconocer  con  sentimiento  qne  nada  hicieron, 
6  al  menos  coúsiguiéron,  para  'mejorar  él  estado  de  cosas  qiíe^ 
censuran,  y  que  indNidablem'ente  subsistiría  entonces  como  aho- 
ra. No  se  limita  á  esto  la  mayoría  de  la  Oomision;  que  resume 
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das  impresiojies  y  sintetiza  sua  deseos,  eu  la  fosma  que  verá  e 
curioao  lector. 

"La  Administraoion  pública  debecia  fomentar  poj  si  misma 
el  cultivo  de  tabapo  hasta  f^l  grado  de, prosperidad  de  gi|e  es 
susceptible  en  aquellas  £ártiles  7  privJl^;iadas  commeas,  jn^o- 
raudo  la  condición  del  cosechero;  pero,  por  desgracia,  no.  puede 
prometerse  tan  lisonjero  resultado  de  la  agestión  ofipial,  ya  por 
la  desconfianza  que  ésta  inspira  á.lo^  cultivadores,  ya  por  la 
amobilidad  constante  del  personal  que  la  representa,  que  noad- 
quiere  los  conocimientos  periciales  que.pa^a  la  mejora  y  fomen- 
to de^cultivo  se  requieren;  ni  procura.ensayar  ningún  medio  eficaz 
para  aliviar  la  condición  del  cultivador  y  extender  las  coleccio- 
nes, ni  dar  á  conocer  el  articulo,  abriéndosele  i^evos  jpercados 
y  estableciendo  corresponsales;  y  ya  porque  las  reforman  que 
proyecta  la  Dirección  general  de  Hacienda  se  reducen  al  comu* 
mo,  extendiendo  el  estanco  á  nuevas,  provincias,  estableciendo 
expendedurías  en  otras,  y  son  muy  .pocas  y  de  dudoso  resultado 
las  medidas  que  presenta  para  mejorar  la  calidad  del  articulo  y 
aumentar  su  produccioQ.if 

Únicamente  utópica  ilusión  pue^e  hacer  suponer  que  el  ar- 
riendo, promovido  en  la  creencia  de  ser  el  único  gran  ne^gocio 
que  España  ofrece  ya  á  la  especulación  extrai\|era,  ha  de  llevar 
la  felicidad,  la  libertad  de  acción,  y  la  utilidad  que  ahora  no 
alcanzan  los  naturales  de  Filipinas,  cuando  vendría  tal  vez  á 
empeorar  la  suerte  de  las  colecciones  de  no  adoptarse  precaiido- 
nes,  que  siquiera  hállause  indicadas,  y  deben  encaminarse 
á  limitar  á  términos  racionales  la  insaciable  codicia  de  una  em- 
presa  arrendataria.  En  cambio  de  esa  bondad  de  propósitos, 
tampoco  hay  una  palabra  para  procurar  ce^en  otros  males,  jii 
una  frase  calificativa  del  inhumano  proceder  que  obliga  á 
pagar  tributo  á  los  que  sobre  no  poseer  otro  capital  ó  recursos 
que  la  meadicidad^  sostiénense  á  espensas  de  la  caridad  pública 
ó  se  hallan  impedidos  para  el  trabajo  por  edad,  enfermedad  ó 
defecto  físico. 

En  aquellas  islas,  ha  dicho  el  Sr,  Jimeno  Agius,  abundan 
los  terrenos,  es  tan  fértil  el  suelo  y  el  clima  tan  benigno,  son 
tantos  y  tan  espontáneos  los  medios  de  subsistencia  y  los  ar- 
tículos de  comercio   que  ofrecen   los   mares,    bosques  y  rios  de 
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«qnel  privilegiado  país,  que  no  hay  indio  que  no  tenga,  si  asi  lo 
'desea,  casa  en  que  guardar  su  £amilia,  tierras  con  que  cubrir  sus 
necesidades  j  animales  domésticos  que  ayuden  su  trabajo,  al  mis* 
mo  tiempo  que  aumenben  sus  recursos.  ¿Es,  por  tanto,  necesidad 
que  se  advierte  para  dar  desarrollo  á  la  riqueza  pública  y  bien* 
sBstar  de  los  habitantes,  que  vaya  una  empresa  á  explotar  en 
provecho  propio  esos  elementos  que  la  naturaleza  ofrece,  6 
más  acertado  y  patriótico  refc^mar  la  administración  para  que 
realice  lo  que  todo  Ot»bierno  tiene  q1  deber  de  proporcionar  á 
sus  administrados?  Estando  únicamente  poblada  Ib,  sétima  parte 
de  las  islas,  ¿se  aspira  á  colonizaciones  extranjeras,  cuando  tan* 
tos  miles  de  españoles  perecen  en  la  servidumbre  y  la  miseria 
«n  las  repúblicas  americanas?  ¿Se  pretende  hacer  donación  gn^ 
tsiosa  de  esos  inmensos  y  ricos  terrenos  que,  como  en  Cagayan  y 
la  Isabela,  no  tienen  dueño  ni  cultivo? 

'  ¿No  es  un  hecho  declarado  por  las  mismas  autoridades  in- 
glesas que  muchos  agricultores  de  la  isla  de  Cuba,  huyendo  de 
peligros  6  de  temores,  abandonan  los  campos  de  la  Antilla,  y 
fitltos  de  protección  y  auxilios,  que  convendria  facilitarles 
para  que  prestaran  convenientea  servicios  en  el  Archipiélago^ 
marchan  á  Jamaica,  donde  perfeccionan  el  cultivo,  mejorando 
y  fomentando  la  producción  hasta  el  puuto  de  inspirar  recelos 
de  que  permita  á  una  compebencia  perjudicial  para  los  tabacos 
habanos? 

Ignoramos  si  los  centros  administrativos  se  han  ocupado  de  • 
estudiar  esas  cuestiones;  pero  no  habiéndolo  hecho,  la  Comisión 
estaba  en  el  caso  de  prestar  servicio  de  gran  valia,  aprovechaa<^ 
do  dicha  circunstancia  para  formular  un  plan  completo  admi- 
nistrativo, en  vez  de  aflijir  el  sensible  corazón  del  sañor  minis- 
tro de  Ultramar  con  frases  y  descripciones  elocuentes,  á 
las  que  el  señor  ministro  pudiera  contestar  sencillamente:  «los 
tnales,  los  conozco;  lo  que  necesito  es  saber  la  manera  de  rente- 
diarlos,  n 
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«B  dksestiuuii  ttMnabto»  6^mp€1 
poB^ento,  absolutamente  iippoBÍbb,  ai 
bien  i  bacerlo  posible  deben  encaminar* 
Be  las  refbrmas  y  las  ooncesiones  que  ha- 
g»  bi  AdbiBiklndos.1 

(CkmcbuioH  siegunda  dd  vf^armA  ék  la 
tnaypria  de  la  Comisión  ) 

Bioo  y  vamdo  iramUleto  de  m^ziiajia  aprieciables  pre^nta 
lariwjoriAt  del$^  ComUion  ea  «h  dicUmen,  que,  por  fortan;^» 
ha  líáato  la  luz  páblica  en  el  periódico  oficial,  donde  haix  pc^. 
dido  estudiarlas  los  aficionados  ík  cQlecciooi^r.  frases  notabl^Su 

Nadie,  tenemos  seguridad  completa,  rechai^rá  el  prudente^ 
y  juicioso  consejo  de  maorcbar  en  este  asunto,  y  en  todx)s,  con  la 
debiíAa  y  conveniente  parsámonim  de  ir  paso  á  paso,  poco  á  po- 
co, inaensiblemente,  como  ai  dijáramos ,  al  desea tanco;  pero  esta 
por  camino  seguro,  pojrque  no  por  correr  más  se  llega  siempre 
máa  deprisa  ni  miejor.  (»*Chi  va  piano,  va  sano  é  va  lontano.ii) 
Taminen  estamos  conformes,  d&  toda  conformidad,,  aproximán- 
dmoelo  bastante  para  poder  merecer  el  calificativo  de  ministeria- 
les á  que  aspiramos,  siendo  digna  de  alabanza,  la  máxima  acre- 
ditoála  por  la  experiencia  que  soi  foormula  en  eaá»as  bi^eves  y  son- 
oUlaapalabras:  la  Administración  y  la  política  se  bacen  mejor  con 
oonaejos  prudentes  y  mod^adoa,  que  con  teorías,  utopia»  ó  pla- 
nea, imprudentes,  temerarioa,  y  por  el  momento  irrealizables. 

Merecería  publico  anatema  y  hasta  descender  de  su  elevado 
puesto,  el  niinistro  que  no  apreciara  verdades  tan  atinada^  y 
oportunas.  Por  fortuna  Iwun  debido  tomarse  muy  en  cuenta,, 
cuando  se  ha  detenido  la  marcha  un  tanto  violenta  que  se  ini- 
ciara, señal  evidente  de  que  este  negocio  se  medita  con  calma  y 
detenimiento,  dando  con  ello  lugar  á  la  confianza  que  ya  abri- 
gamos, de  que  unas  y  otras  observaciones  y  propuestas  se  siqe- 
tarán  á  inteligente  examen,  dando  tiempo,  y  acaso  posibilidad, 
do  encontrar,  y  se  encontrarán  sin  duda  alguna,  facilidades  quo 
proporcionen  beneficioso  resultado  en  la  administración  ó  ar- 


DI  LOB  TABAOOB  nUPIMOS.  •  18& 

rieado,  para  el  que  no  han  de  &ltat  nueva»  bases,  ó  aclaraoiones 
que  modi^iiaH  las  presentadas,  fioaTiflMulo  de  esto  modo  aspe- 
leaaa'oon  qi»  kade  tropezavse,  j  pTOcvmadoparmcipalmente  el 
buen  ésitade  ddüberaciones  paúriUuoaeniAMkB.  Porqiuit  la  aproba- 
ción legúlafaíva,  awm  e»  ooaÉdairiQ  Ib»  qiift  quievan  las  Uq^iooes 
de  los  promovedovei  cM  aivsieada,  ia  a«lorÍ0U)ionr  de  loa  Cner- 
pos  Colegisladoro),.  saiKÍonadft.ii9ir  laC«roji^^  eonsütoyenaa  ga- 
naübia  esencia^  impjWBeindáUB,  lot aosa,  sin  k  qfoe,  úmcao^nte 
]a  especulación  desatentada  y  ciega,  iemiriai  el  desaASor  á  sns  in- 
teveses  y  el  v^loor  mercantil  da  afirontat  las  posibles  y  casi  pro- 
bables eveDtnalidade9>  del  porvenir. 

Con  la  tranqnilidaid  de  espíritu  q«e  esta  ooaviocioii  nos  pito- 
pordbooa,  vamos  á  continnar  presentando  ligeras  seltoxáoneB,  $u- 
jetándonos  al  orden  coa  que  en  el  dietámoA  se  establecen  lae 
cottdinsiones,  sin  que  por  ello  se  entÍABda  xennacÚMOOS  4  exenr-^ 
sienes  que  sirvan  para  ntilisar  en  este  el  eentesiído  de  otios 
esditoe.  Se  advertiná  cierta  infogula^üad  aniicipando  concep- 
tos que  llevan  fecha  posterior,  coma  los  del  voto  paortionl^r 
y  su  refhtacioa,  y  la  anterior,  en  que  emitió  su  dictamen  el 
Gonae}o  de  Filijónas;  pera  prasoindienda  die  que  no  ««feota  al 
fondo  de  la  cuestión,,  eséa  altenacioBL  se  jnMbifíca  con  la  que  se 
han  insertado  de  los  expresados  dodumealos  en  el  diario  oficiad. 

Correspondiendo,  pucki,  el  discreto  cena^,  y  persuadidos  de 
que  medios  exkten  para  eBclarecer  1»»  diversAii  cuestiones  susci- 
tadas coox  motivo  del  proyecto  expresadoy  vamos  á  utilizarlos, 
deteniéndonos  á  ceatigaar  lo  que  sebne  cada  ana  puede  y  debe 
decirse. 

Según  la  conciusioa  que  sisve  de  epígraís'  i  este  capitulo,  es 
imposible  aspirar  por  el  meqsento»  <d  desestanco  completo,  y 
per  lo  tanto,  debe  procurarse  preparar  su  realásacion  por  las 
concesioaee  y  reformaa  que  se  aeuerden.  Sste  que  en  principio 
general  le  consideramos  previsor  y  acertado,  tiene  impugnado* 
res,  entre  los  que  se  encuentran  funcioaacios  prácticos ,  inteli- 
gente» y  reputados,  que  con  oopiftde  daitosr,  demostracionea  y 
razoaamientOB  afi;nnan  formabn^ate  es  hacedero  y  pesible,  sin 
riesgo  ni  canfarariedad  de  dijGkil  saLucíen^  Uevar  á  efecto  la  aboli- 
ción del  monopolio,  o^onséudoas  al  sieteua  de  aplaeamienkM  y 
demoraa  que  juzgan  inneaesaíriasy  si  se  adoptases  las  fórmulas 
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administrativas  que  presentan,  las  cnalei  no  cansarían  perfevr* 
bacion 'sensible  en  la  prodnocion  tabacalera,  ni  lastimarian  los 
interesas  del  Estado,  mediante  á  qoe  estaría  dotado  con  nooTOs 
y  permanentes  ingresos  el  Tesoro  de  dichos  dominios.  T  cier» 
tamente  qne,  segnn  despnes  manifestaremos  refiriéndonos  A  es- 
critos también  publicados,  la  &cilidad  qne  se  ofrece  es  seduc- 
tora y  á  ^a  se  inclinaría  el  ánimo  despnes  de  enterarse  de  la 
aflictiva  y  precaria  situación  en  que  se  hallan  sumidos  los  indios 
filipinos,  á  no  recordar  la  advertencia  de  caminar  despacio,  y  el 
consejo  de  que  el  celo  del  Gobierno  debe  encaminar  indirecta- 
mente todas  sus  disposiciones  al  fin  deseado,  qne  eseldesestaneo. 
Adviiártase  que  ese  mismo  consejo  no  guarda  perfecta  relación 
con  la  propuesta,  pues  si  bien  estamos  conformes  en  que  no  debe 
apresurarse  la  evolución  trastornadora  de  lo  existente  en  algu- 
nas provincias,  hay  que  tener  fija  la  vista  en  dicho  objetivo, 
para  dirigir  y  preparar  las  alteraciones  y  reformas  que  lo  lleven 
á  efecto  en  plazo  más  ó  menos  lejano,  de  manera  snave,  y  apenas 
perceptible  á  los  diversos  intereses  que  con  el  sistema  están  li« 
gados.  / 

Una  teoría  económico  •administrativa  ha  lanzado  la  Comisión 
á  los  vientos  de  la  publicidad  que  no  puede  pasar  desapercida 
para  los  hombres  que  de  estos  estudios  se  ocupan,  y  que  es  po- 
sible consideren  contraria  á  la  experiencia,  á  la  razón  y  perdó- 
nese la  frase,  hasta  al  sentido  común.  Se  comprende  que  en  184A 
hubiera  un  ministro  de  Hacienda  que  buscase  aumento  de  pro- 
ductos en  la  renta  de  los  tabacos,  sustituyendo  á  la  acción  firia  ó 
indiferente  de  la  Administración,  la  enérgica  é  interesada  ds 
una  empresa  particular;  pero  que  respetabilísima  y  entendida 
Comisión  como  la  que  ha  autorizado  el  dictamen,  incurra  en  el 
error  de  suponer  realizable  un  imposible,  por  no  usar  la  palabra 
que  asoma  á  los  labios,  es  demasiado  fuerte  para  dejarlo  pasar 
como  corriente  y  aceptable.  Muchos  años  hemos  congrado  si 
estudio  de  la  Hacienda  pública  de  España,  y  algo  hemos  procu- 
rado conocer  la  de  las  demás  naciones  de  Europa  para  poder  pre- 
guntar, ¿cuándo,  en  qué  caso,  á  virtud  de  qué  circunstancias  la 
acción  particular  ha  sido  más  beneficiosa  para  el  país,  ni  ha  sus 
tituido  con  ventaja  á  la  gestión  del  Estado?  ¿Los  arriendos,  salvas 
algunas  excepciones,  alcanzaron  nunca  el  beneplácito  del  paiS| 
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reportoTon  en  deflnitivft  lÉayores  utilidades/  mostvaran  procedi- 
mientos Boevo»  dentro  dei  los;  ¡límites  de  fai  rwon  7  oenyeniencia 
páblica  y  se  otorgArTM  en  épocas  que  no  canse  pesadumbre  re* 
cordar?  Pues  si  esto*  es  exacto,  como  como  de  buena  fé  lo  creemos, 
ic<}mo  es  posible  imaginar  ^ne  el  entregar  inconscientemente  la 
industria  y  la  bgrlealtn]^  tabacaktra  de  iaa  islas  Filipinas  á  la 
explotación  por^nna;  Empresa  arrendataida,-  pueda  constituir  tí- 
tulo de  gloria,  y  ménes  Uamavse  reforma  administratáVa  lo  que 
«I  resumen  nó  esotra  cosa  que  Iaab3alntanegaci0n.de  que  la 
admimstracion  existe? 

Queremos  persuadirnos  que  las  palabrea*  no  han  correspon- 
dido al  digno  pensamientadela  mayoiiadela  comisión,  inspirar 
da  en  elpropiSsito  de  que  se  reformara  la  Administración,  y 
úmcamente  en  el  caso  improbable  de  que  lae  medidas  fueran 
ineficaces,  entonces  cual  remedio  heroico  acudir  al  arriendo,  re- 
comendado en  primer  término. 

Atención  especial  hemos  dedicado  al  apartado  cuarto  del  in- 
forme de  18  de  Julio,  y  en  conciencia  debemos-  dedrlo,  profun- 
da impresión  ha  producido  en  nuestro  ánimo,  y  mayor  habrá  si* 
do  la  emoción  del  señor  ministaro  al  leer  la  descripción  que  con 
elocuencia  conmovedora  hace  la  Comisión)  ^r  lo  que  si  nuestra 
inteligencia  no  se  halla  perturbada,  creemos  que  tampoco  ese 
párrafo  responde  cimente  á  la  idea,  antes  bienio  juagamos  con* 
trario  al  propósito,  al  objeto  y  casi  casi,  al  deseo  de  la  ma-r 
yoria.  •      .  .    m-    . 

En  que  la  condición  del  cosechero  de  la  Isabela  y  Cagayan, 
sea  verdaderamente  deplorable,  se  funda  para  no  poder  acense* 
jar  en  manera  alguna  la  continuación  del  monopolio  del  Qobier- 
00.  Esto  lo  comprendemoi^pier&etamente:  el  estanco  tiene  en 
desgraciada  situación  á  una  parte  considerable  de  españoles  y  no 
se  debe  en  conciencia,  contribuir  á  que  semejante  núseria  se 
prolongue.  Digna  y'  noble  manifestacicm  que  los  cosecheros  de 
Ias  provincias  citadas  debieran  .esculpir  en  mármol  y  bronce:  el 
desestanco,  la  libertad  de  siembra  es,  pues»  lo.  que  aconsejará 
la  Owusion. 

"De  esta  manera  se  evitará  el  lamentable  es^OQtáculo  de  que 
el  indio  de  Oagayan,  dócil,  aumiso,  laborioso,  fiel  á  su  rey  y  á 
SQ  patria  (por  olvido  sin.  duda,  no  se  ha  añadido  entusiasta  mi- 
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h»  ebrairada  más' fníteid«a»  m  hsUfk.i#3iF  M<faiQÍ4i»á^  «n  e^tkMOMD 

hft  tenido  ditaikpáv.  ]k>  CWiHHBi  oni».  (jr  fkU  «ll^iiaee;  perfeuta» 
mentitj)í4|€w«p><i)abaritf^ifídhi<wmMiiiM  Cto* 

bíApiMi  ^  Ia*  konouTr  las  ístmtMet^  4m  l»i  p<4Dbinie9t4B]  «ovipioiiie* 
tiio94i|iÍ€fliÉvMiaMiMp«iKg»  táraáMrá  teotolMttanteUef  eiiiiider  éi 
cosas... tf  ^  . 

raq«ieltef»alMdft.  per  iioUa'wpiíwDM^  jbn»  raí  eli  paabridMea 
propéilto^  de-'  dejaor  á  «ibÍBBrtBi  kic  hoaraf  unnirteruily^  sévikfenranta 
c^mpFomeiiday  hiiÍNbiida»OQk>oiMÍI«  év«  aparéate  gaaa  c<m  aqpasl 
oporbYiafmaa'  paiiáiilMi^  éJn^enniMarfa  faaae  4»'  *>mí  en  aigna 
tiempo  ha  tenido  disculpa, n  y  obodaaiaiMto'á los rpvcRoptOsdd  la 
lógioa,  la.  Cbmiiba  cn^umwtm  ea  ostxn  6^  ^amMÓdoe^  tMmíiios; 

*»N'^  se^lior  ndiMfltaoi  aoipaedatobeirarte.  a^ioiejiÉAtei  abasida» 
lur,  iftiveáoi  meaos  e«aado*  kir  cocina  feonadaí  }i  of^aiauiba 
del  Oohiettwo  m^áa  tiene  }a  íb  ^é  ocflipavas  «a  la  iE^eaüaraliá  y 
las  AatillaS)  donde  sa  faa  Uíagado  aLlüaiterdle  la  pearfeotibüMad 
gttbéfBMHMMttiri^  y  pon  tonto  dabe^  tender-  ¥«  £%  una  mafua  p«a^ 
teetopa  4  e#e4  inMioe»  iDdiay^ne  Uoraoi  ana  émgtmemi  y  todv  ia 
esperaird^la  ben^da  piedad  de  esta  djinadiioa  que  Dios  ao<w»i> 
ve  muchos  años  para  bien  de  propios  y  extraños.  El  mal  es  prO'^ 
fundo;  pefo  ceniseidé  el  remedie^  pnedeofa4on0taeLla.cxi9acioii^coQ 
el^  ligero  é-ih^^ttififeante  8aariteio'd<d=tBfbTaia9]»trnibifta^^  bse^ 
cando^eompei&sacion'at  'Eesoí^  á»  b>  qae>  pairel  doMataaeo^pavde^ 
rm:  h^  aquiete  neeeujcriopanM podar  da^eetmr  inmediiatamfivde  la 
lifteüttad*  dfe'siem^va,  la  «brifoi^»^  eü^ftnvdab  vamapolki  del  o^m- 
caen  las  iflUra'mfpittaS'.'m 

La  06mi9fon^  n(V<ibstaitte>  penaíida  diatii^tw  manenn^  p99* 
ocnpaiSft^  poneit  i^eevMrdo  di»  Ih^  q^ie  valB-'et  iiMBeide  Oága^aas^ia 
tomar  resrpifO'^  indispansaUe^ya-por  bt  e!Btandiei»d£d'  peafcMb 
elocuentísimo  en  que  le  venia  presentando  cual  es,  as-  Umüa  4 
colocar  ma  lifíiiii|dé<<ioMay  <ioiitia6aM«..  m,  dMigadm  al«  casa^he* 
re  á  consagrársela  la  atembra^esahMi^na-db  tabaco^  al  enltíM  dé* 
un  número  eocceslrot  da  plantas*  que  demanda;  un  trabajo  impro- 
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be,  j  á  veaderlo  á  la  Adittiabtri«oi<»tt  p4Ui<{s  por  el  pvecio  que 
Ma,  1«  ftja,  'recibe  ecnm^'fWúHO  4e'aws  dei^elM,  Ab  «a  Iftberkñ^ 

if)»le^(mttm 4ll^ flÉibi»9Adii,  qM «e  'pttacb Mti^^  enea  meDcado 
«iod  e-M  ^nii  ^Ae»oiiea4Ki  ^mai» jc»  qtve  Mate  de  «aimaie  em  ila  ««^ 
seria...  ft 

IMspeiise'lki'Mm&Efiett  q«M  4btqtft%ttpaaaeu<iiii>eflbaoWa«>a<áMfc, 
paira  aiM^r-lrtMindBmsM^'qtie  .«e:<to  últíano  fMalM  tembíea  ten 
tiempo  lyue  loé  ^^^üMe^^árauatites  lepaa'  tal  ves  aiiaistoes,MlMááa- 
deid  ft  lo^eósecherd^s'diis,  tM^  yaúa  fa&9«iuaalidaAéé;'-pe>Dai{capfaa- 
nadament^é3aiMMÍ»raal4atvietaoieia^el*e^^  kareeaar 

do,  1&  qne  iftoiaspide  ae  deje  «rtébafUer  1»  rOonÉaéao^  fDr<#l  -eofcft- 
aiasmo -deaoripVBN),  elrida^do  lo  qiie  para  deafcrji&r  «aarinpagmb* 
ridad  hisD  eou  apkbtMO  de  <mnío*  iklo  «déles  tftmÉnteav  '^A  aeftar 
■utrqnás  d^  Fa«e<  d»  la  Ifierasd,  mcimi  mÚMOBtno  rde  £iáédQ>  ^a- 
Uéaéeki  aidoánid^  de  mtvamafr,  q»,  aimo  eefcaiboi  ^mlroca- 
des,  ooui)igui6^solvenlar  loa  gMnadeidábitoa  ^na  áiaa  líirfvolr  te- 
iliaiiloft*ooa0olÉiei^éa,  ^ia^aérglo»  ^ennreiiáiuMfdel  eeAetinjur- 
qmés  de  Oroquieba,  ea  cuyo  tiempo,  si  aoa  verídicoa  itoiaUeji'ML 
esta  parte  niieitroi  iaformea^  se  haa  venido  pagando  religiosa- 
mente las  últimas  coieclia^,  ^or  manera  que  ó  los  datos  facilita* 
doi  por  el  ministerio  de  Ultramar  á  la  Comisión  no  fueron  exac- 
tos, 6  esta  no  creyó  necesario  informarse  de  loque  ahora. auoede, 
7  que  no  está  en  armonía  con  lo  qua  la  misma  establece  como  in- 
dubitable en  la  actualidad. 

Después  de  ua  punto  y  coma,  la  Comiñon  continúa  lanzando 
uatamas  en  forma  no  menos  expresiva*.  •  "y  como  no  siembra  maiz 
ni  arroz,  ni  camote,  y  como  no  tiene,  en  una  palabra,  ni  que  comer 
ni  con  qué  vestirse;  y  como  el  comer  ció  de  todos  los  artículos  de 
primera  necesidad  está  monopolizado  en  aquellas  provincias  por 
traficantes  sin  entrañas,  que  cuentan  can  el  apoyo  real  y  efectí^ 
yódelos  dependientes  del  Estado;  el  pobre  cosechero,  además  de 
la^  rebajas  que  sufre  en  el  valor  de  sus  papalotas,  paga  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  á  un  precio  exorbitante ,  y  vése 
Gonstriñido  muchas  veces  á  recibir  á  cambio  de  papeletas  artícu- 
los de  que  no  tiene  necesidad,  y  que  á  ciencia  y  paciencia  de  las 
Autoridades,  y  por  medio  de  lo 3  gobernadorcillos  y  cabezas  de 
Baran^ray  se  les  distribuyen  como  si  fueran  cargas  del  Estado.  *( 


n 


190  U  ABIMW90 

Aqtií  termina  el  período  la  ComUion,  y  nosotroB  aprovecha- 
mos el  deacaneo  para  4itigijr  unas  pjregoataa  q^oe  nadie  pqatestaii 
segurameiiie:  en  el  l^rgo  peiiodo  que  ha  iraseixfrido  desde  que 
el  miniaterio  de  Ultramar  tuvo  conocimiento  oAcial  de  la  gra?e 
acusación  contenida  en  las  palabras  aubrayada^i  ¿qné  medidas  se 
han  adoptado,  qué  enérgica  represión  se  ha  empleado  para  que 
cese  el  escandaloso  aboso  de  antorídady  la  inmoralidad  adminis- 
tratira  que  se  comebeen  unas  provincias  e^pafLolas?  ifintieadni 
ya  del  asunto  los  tribunales  que  han  de  imponer  el  condigno 
castigo  á  los  delincuentes}  Para  corregir  y  moralizar  la  adminis- 
tración filipina»  será  necesario  esperarla  resolucion.del  problema 
de  arriendo}  ^Qaé  calificación  dará  la  opinioii.  páblioa  al  minisk 
tro  responsable,,  á  quieni  por  conducto  respetabilísimo,  ae  1$ 
hace  saber  el  desorden  de  un  ramo  importante,  en  el  que  se  ad- 
vierte la  confabulación  inmoral,  con  mías  la  ineptitud  y  careu' 
cía  de  condiciones  para  el  desempeño  de  sus  destinos  de  una  par- 
te de  los  empleados,  y  no  obstante  la  gravedad  de  la  denuncia 
permite  continúen  las  cosas  en  el  misma  desorden  que  antes  ae 
encontraban?  /     • 

« 

Juan  Oaboía  di  Torres. 


{Se  continuará.) 


LOS  CUARENTA. 
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CONFIDENCIA  AL  ILMO.  SB.  D.  FBBNANDO  LEÓN  T  CASTILLO. 


Mi  querido  Fernando:  Ni  tú  ni  yo  aplicamos  la  política  á  la 
amistad;  ni  tú  ni  yo  creemos  que  deben  e^tar,  forzosamente ;  en 
rasson  directa  la  opinión  y  el  afecto.  Conservadores  más  ó  menos 
relativos,  pero  modestos  y  de  buena  ley,  amamos,  sin  embargo, 
el  prc^eso  indiscutible  y  sano ,  con  filial  amor ;  y  digo  filial, 
porque  figúrate  lo  que  hubiera  sido  de  ti  y  de  mi  si  cuando,  hace 
ya  algunos  lustros,  vinimos  á  Madrid  con  el  ansia  loable  de  ser 
algo  más  de  lo  que  éiamos,  tú  en  el  seno  de  tu  isla  A  fortunada  ^ 
y  yo  en  el  fondo  de  mi  Perdíd,  hubiera  sido  aún  la  villa  y  cor- 
te aquella  capital  de  las  linternas  de  mano,  donde  solo  se  pu- 
blicaba la  Oaceta.  Tú  y  yo  hemos  tenido  la  filiación  moral  de  la 
gran  difundidora  de  la  luz,  de  la  prensa  periódica,  de  esa  bella 
aunque  tiznada  hermana  gemela  de  la  civilización  moderna.  ¿Có- 
mo, pues,  -no  hemos  de  ser,  cada  uno  en  la  esfera  relativa  de  sus 
predilecciones  de  doctrina,  libeirales,  agradecidos  y  tolerantes?  Y 
porque  lo  somos,  por  eso  tú  y  yo  seguimos  siendo  amigos,  sin 
dejar  de  ser  adversarios  políticos;  y  por  eso  tú  y  yo  nos  tonia«> 
IDOS  la  libertad  de  compadecer,  siempre  que  se  nos  presenta  al* 
guna  triste  ocasión  (que  no  falta),  á  cualquier  ejemplar  humano 
de  esa  absurda  intransigencia  que  niega  el  agua  y  el  fuego  á  sus 
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impagiudores  teóricos.  Y  por  mi  parte,  hago  más.  Cuando  me 
encuentro  de  manos  aboca  con  algano  de  eso3  irreconciliables  que^ 
6  no  miran,  ó  miran  de  reojo  á  todo  el  qae  se  permite  no  pensM 
como  ellos,  y  le  veo  alejarse  murmurando  ó  pensando  los  eter- 
nos denuestos  mentales  de  su  fanatismo,  me  paro,  entre  altivo  y 
inelaacólico,  7  digo  siempre:  iahi  va  la  Edad  Media,  ahí  va  vn 
resto  trasnochado  de  lo  peor  de  aquella  gran  temporada  brutal 
de  los  Capuletosl... 

Me  ha  parecido  pertinente  enjaretar  todo  el  anterior  parra* 
fo»  antes  de  participarte,  sin  extrafteza  posible  en  nadie,  que 
también  tengo  amistad  con  un  personaje  político  de  la  extrema 
izquierda,  al  cual  profeso,  desde  mi  templada  derecha,  un  vivo 
afecto,  por  la  iM&%  sOftaílht  de-qti^e  lo  Hüerece.  Su  di^Meion,  st 
instrucción,  y  (aunque  siga  sonando  mal  lo  añadirá,  porque  es 
justo)  su  simpática  organización,  me  tienen  hace  tiempo  admi- 
rado. E¿  uno  de  esos  hombres  cuya  inteligencia  clarísima,  cnya 
ingénita  y  culta  gracia,  cuya  invariable  bondad  se  buican  siem- 
pre con  avidez.  Y  como,  por  otra  parte,  sus  exageraciones  de 
coacepto,  ;sos  laivocádadeB  espeonlatlvas  scUo  sirven,  ^ú  otigor, 
para  consolidar  y  robusteeer  mis  inofeosividades  doctrinarÍM, 
Tesulta  que,  siem)^  que  puedo,  me  voy  á  él  en  la  pleoibnd  de 
}a  más  confiada  satisfacción.  Paes  bien:  este  personaje,  este  ami- 
go mió,  me  as^g»nS  an  dia  que  ál  nunca  habla  contado  snsailos, 
que  él  nunca  habia  sabido  su  propia  edad,  hasta  que  una  miqer 
(imujer  habia  de  ser^  la  deipiadádal)  le  habia  obligado  á  «tto.«- 
Y  el  hecho  fuá  de  la  siguiente  manera. 

Mi  amigo  vWaai,  por  accidente,  en  Talencia.  {Qué  Valencia, 
-caro  Fernando,  desde  el  punto  de  vista  de  las  mujeres!  Ya  lai 
conoces;  el  Turaa  te  ha  visto  ceñir  el  lajin  verde  cabe  soa  zike« 
ras;  y  aunque  ne  por  que  hayas  sido  gobernador  de  i^[uéUa  pro* 
vincia,  me  atreveeia  yo  á  decir  qne  has  gobernado  á  sus  h^aa; 
6Í  hecho,  es  sin  entb^rigo,  que  las  has  visto,  que  las  has  trotado; 
y  dejaría  yo,  por  elKle,  detener  de  tí  la  alta  apinkm  qne  tetigo, 
ai  no  creyera,  como  cj^eo,  que  alguna  vez,  que  algunas  veoes, 
•haciendo  caso  ottdso  del  basten  y  de  la  autoridad,  y  pvovistD 
^ólo  de  tu  piweipal  afioiim  e/rbística,  habrás  acudido  á  loé  más 
idóneos  cenirés  sociales  de  aquella  feliz  región^  á  sus  teatros,  á 
eu9  iglesia?,  á  «tn  mercados,  á  sus  paseos,  á  sus  cabafkálei,  para 
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admirar  y  ApreciÁi*^  éa  tbda  sü  impQrb&ncia  'rnói^iy  prlí^tíba, 
aquella*  mtttíbedainbré'dé  béUezas^  qM  ési^liba  p6t  di  sola  eí 
glorioso  empeñó  del 'Cid.  Conquistar  nn  i^!QO/y¿  Vaieljá  pena; 
pero  tíonqnhf  &r  nn  reino  de  mujeres  'bonitñas:  aquí  -ya'  sé  6oiñ- 
prendé  A  Caibpeádot,  ál  héroe;  aqnt  ya  Sé  comprende  lo  ex-^ 
•traordinarío.  tfünena,  por  otra  p^rté,  debió  dé  ser  jtabJA. ' A  don 
ftodrigo  de  Vivar,  como  ¿  este  servidor -suyo',  debieron  gustar- 
le, annqne  sin.éxclasivismó,  se  entiende,  Ifts  ítibia^.  Su  conqtiis- 
ta  predilecta' lo  indica  así.  iCoü  qu^  placer  ''ai>f Iría  el  gr^n 
imrgal^  á  U  España  cristiana  las  puertas  de  *  l^[uél{a  Valencia, 
4ond$  íiAbria  eut^ñcés,  ha  habido  despue^V  ^^y  7  habrá  tantas* 
rubik^T  Capríclio  insigne  de  la  Ctran  MWturálésa;  bájp  iiquel  sol 
y  eñtr^'aqtiellá  raza  mora,  qué  batí  lenfcAmeñté  ya'  dejando  de 
Aerío,  y  con  aquel  calor  eterno,  producir  tal  Abundancia  dé  ca- 
bellósr  doradioé  de  todo?  matices,  que  si.nb  fuerk  porque  tos  hay 
sobré*frente^  morenas  y  en  cuerpos  admitáblementé  Íórmad6s, 
dlria^eque  pertenecen  £  una  colonia  d^  Norte! 'Pero  la  verdad 
es  que  á  pesaf  de  eSbos  detalles  f  salva  eíl  dialecto,  todo  aquello 
e§  merÍ€lic>u&lV  és^fiol  puro. 

^  Ki  amigo,  pues,  empezó  £  enamorarse  en  VMencia  de  «na; 
v&lenciMia  i^ublli.  Y  dice  que  era  éste  una  séñota  jfrven  y  viuda; 
«s  decir,  én  posesión  del  tercer  efUordiado,  dé  la  graduación  su- 
prema, en  la  situación  más  envidiablÍB  dentro  dél'!^exb,  con  la 
Ubertflíif,  la  éx^périencia  y  la  independencia,  puestas  graciosa-» 
mehte  ni  scfrviciode  la  belleza  y  dQ  lá  alegtía.^Sotdifanibóéóiiya* 
ge  habla  sido,  no  sólo  un^  hombre  verdaderamente  ^üuiiilte  de  su 
liMijér,'  sínd'  un  Vérdftdero'  filósofo;  Después  de  pénsay  liíadttíBar-» 
liiente  eñ  el  ínedio  éficaai  de  hacer  á  su  compAftera  todo  lo  di^o* 
sft^üe  ctth«»  en' la  vida j  péinsó  y  resolvió  el  itíoftiÉée,,  delándola 
dueiia^de'sí  misma  y  déi  su  respetable  fortuna^  en-^  la  fl<yr  dé  sus 
«flos:  qué,  pata  honta  de  la  humanidad,  'taimbieiiL  se  dan  CMU» 
de  eHés  bienhechores' d^interesados  y  fM>nclen2ados.  Las  demáa 
ssias  partifeidares^  dé  la  t4l  seik>ra,  eran^'se^ua  el  limador  á  que 
me  roy  r^Üeiido,  i  saber:  grati  estatura,  con.  todos  los  moví*  . 
isiiatttes  espléiididoé  y  provooaítivoii'  de  la.  esbeltas;  ojos  guaos, 
es-decir^  e*itre  Mt^ltilos  y  verd«3i  sunaameorte  rasgados,  Ueaoa 
de  lúa  eléotrica,  y  provistos  de  unas  pestáftas  de  media  pulgadaí 
debagitud,  t^tülreidas  hicia  arriba' e»  forma  de  gárüos*  de  sé- 
Tono  Lxxvin.  13         . 
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daj  pí^oa  )MgB^i  a^^ada?.  y  bjlaii(][ui^imas^  q^i^e  spn^  segau  mi 
amigp,  lft3.l^c^S,luano^  po3Íbl^^  i^Jajij  mujeres  g,iie  tfió^fii  el 
derecho  d^  gastar;  n(>raue , todas  las  .exi^«9ULdades,  añade,  por- 
tas,  .anchaa .  y, .  ¿r ae^a^^  mé,  ,produceijL^  esí^^ticam^até. ,  }iabla|ido» 
un  efeotp  .cputrfijiptodHcpnbe;  y,  por  último,  yaos-piás  ^elicjipsos, 
laejíi^os  ^i.empT^,e;]f  i^i^Q?  zapattifcos  de  m^^  ..Qpna0|  dos  jngaebes 
en^s  e3j>;ciche3,.;y  toda;e^ta  cjc)leccio|i  de  ^  alarmanir^s  -pormeaor 
res^  compr^ndid%^  .ej[xvueUa|.por  decirlo, así,  en  una  eleg«^ncia^ 
en  una  distinción»  QEt  unf^  magnificencia  atractiva  de  j9>r.imer 
^rden,  exirmí  cofijuí;!^  de  a4;6mai)Les  te^tjpdo.res,  de^  gr^^ias  in« 
con^cifnjte3j|.<ine  soqi  la?  más  ¡temibles,  de  seducciones  tftn  nvme^ 
roeas,^  en  Éiuma,,,que.no^Habia.  ^ás  gue^pedir.  Total:  .qn^.  mí 
amigo  ^cabó,  e^  de(:ii¡,  ^mpe^ó  j^ox:  enamorarse  en  regla  del  tpdo 
y  de  las  partes, d^<lr<juella  ^deidad  ijrresjstibiej,  fjai  toipar,  jpor  iie 
p^o^to,.  otra  pyecaüciopL.  q[ue  ].a  de  no  decíj'sejp.i  Y,;  sin  jeijijbar- 
go,  lo  gue  63  ocfliíioix; . pp^ya  decírmelo  nc^ ,le,  faltabsjK  P9?^4'io 
la  yiuda ;  Ip  réoibia  ^dijai^iaon^inije;  y  u^as  veceB  sola^  y;  otraA 
ac9V^8|£^a4a^  y.via^  v^es  por  la.  ti^ijde,  ant^sdel  paseo^  y 
otras  por  las  noches,  antes  ó  despuf[S,,del,  i)^ppesc^di}>l^..j^ea^ 
tro^  ;ipi,.^ipigaíSolia.  disifiri^r  de  su  py^pseEicji^,  y  bébep  en 
la  ^iieAte  viva,  4<í.aqu9JL  vene7ifi^.andand4¡^f'^^^r4l  i^  .1% 
I^a^Di¡9..  .P/e¡rp....  (\&  qu^  bistorifi'i  ,á  quá^dichfij,  Á.jgVié  posa  adrada* 
ble  pjo.le.r^jilta.iii^  p9?:qQ  P,e|:a.ui\a,  tifrde,,un¿,de  laajtvdes^n 
^u^(  7fni9strp  pnaw>ra4o  ..subió . laj  escalera  deJ^.  Hff^plo.  d^  sj^Of.  acpi-, 

'  deiubitl  ,c¿víinidadj .  Umpip  comp  vn  >  e? p^  o  el  ic^adp, ,  blaoc^  y 

a]jnii^Qn^.,)^p%n^íliai.  palf4<)  ©I  OTftTJÍie^.  <«pLÍda  ep.  regla   la 

m^^pvfi  J^vi^í y .  cs,^g^,df>,  el  ,peixsftmienta  qpn  .un  grai^.  ^ferdó .  da 

*  {'■  .  id€pis:ria|Q^fi»9,.io4^;bym3ide;l^  pÍpara,-  bwlp«a  :pspe];apLza,  se 

•j  encwttl^icoji  f^^m  pa<}Q^pasivr  de  la*e9ca]j^];%  as  daoiif,^  s^  en- 

ooAtc^S  wk  4\|ejla  ^fdnora,  habioi  idp.al  ^ampo  á «  pasar  el  ¡d^  y 
oon.quel^  era  pcMim  yo^ver  ^l  ^^guient^.  Alp  9^al  se^^rpsignó 
pot.  D^esidad^  ^ero  de^ti^n  malar.gana  y  c^n  tivn  ma,!  hupior,  que 
ai  fiquieta  áqo  adiós*  al  fatal  cxi&do  qt^e  la  rejcibieira^,iú:  p^cui4ó 
áé  dfgar^fl&quiera,  rá- la  jULOportunarausente^,  !)n|^  fswple>'tM:jeta. 
Yy ^otaú»  exal^Sgioo, .mi  amigo  pasó ^ a^i^u^lla l tard^ -y  a%9a.Úa 
Jkoek^  comb  m^  pasan  las  taardes  y  las  noches  en  j^e  •  estamos  4e* 
sedpeYados,  6-  Ip  que  es  lo  mismo,:  sin  sabejr  -quá  hacer^  ni  teoier 
CQBoibnoiade  lolque;ta  hace,  ui  impcaiar2losan«rditel4Qqiia 
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hacemos.  Ooal  ea  sneños  cree  recordar  qw  faé  á,pa^eo„y  f^x^fi^ 
4Ía  embargo  4e  estiar  Heno  de  gaata,  ixq  fío  &  nadie;,  que  (néfii 
teaitOi  y  ,3ÍQ  eiiPkbargí^  de  Bei;  ifaacioa  nueva,  :iio.se.ei3Ltei:<5i;jgue 
fn^aiQ^no,  y  sin  embibi^go  de  jugar  y^e  gaaar  i;ma  ra^^p^^le 
anm^y  no >la  cauto.  Tenia  una  viuda  en  la  Qonqiencia^.en  .e^^  cpr^- 
zon y. en lc(¿Q¡oSé  JEl mugido,* el  .univerquj.eran  para  ól^i^a^fiu^. 
d^  anif  aaito  aquel  recuerdo.  Razón  por  ;lf^ .  p^al  se,  £vué  á  sn.pO'.aa 
.id fin»  jsejacpstó  y  se  durmió, :  de^p^irtaAdojcada.  ii^e(^, hor%..c;Qn 
la  p09$4iUla  ^e  qjue  la  viuda  le  llaraabá  para  darle  e;2cp^jL9apÍ9i^e3 
.por  su  vá«¡jei^  iPpr  último^  amaneció  Díq^  y  mi  aiz^igo.^  ley^ip, 
p&lido,  cañsfüdo,  horrorizado  de  bI  miando,  eo,QO0Íefido  (quf.  eva> 
parat4eciido.de  una 'vez,  hombre,  perdidoi  ó  por  p^o  npjgibr^, 
hombre  decifüdo  á  casarse.  {La  pasiout  producía-^  b^re,e !<](';,  con 
efecto^  asi  que  íoé.  hora  oportuna,  .Tolvió.  á  tomar  .el.. camiíjLQ^^el 
consabido  templo>  resuéltoá  t(>do^  .;.*..     ^    .     , 

Llegó,  subitS,  'llamó,  entró;  la  se9x)ra ,  estaba  en .  casa.»  estaba 
en suicnartito de  confianza,* cuajado  de  jaaoneri^^rtísjlfica^i  P^*- 
blado  de^  lindos  y  cómodos >  asientos, -.pei^fuimido  ^piv  -^ore^de 
aquella  mÍ3ma  mañana,  alegrado  por  el  sol  y  lospanari^QS  que 
disputaban  en  su  minador.  Y  ella»  más  hermosa  quoi  nUucaf  en- 
vuelta en  bld^nca  bata  recamada  dd:eQ:cáje\si  eal^^da  con  pp/^cioy 
sas  zapatillas  ,de  «seída,  y  entretelada- con  un  gatito/  chiquitifimo 
de  Áixgotdki ,  arrellanado,  ea  su  falda,  ^y  por  eniire  it^ayqs.^iuavd^ 
pelos  bá/jiban  y  subian  los  afilados^  elegantes  dedodrr^^eaqi^las 
manos  incomparables,  =*.•#•,     -j  ^  <:m,  •, 

— iQpé  bien  voy  á  pasar  la  vida  ei2  este  gabinei(eIi-r-BQn^-mi 
pobre  amigo,  á  pesar  suyo,  al  «entrar.    . '  :   -  'j;  i,«v  <.    •» 

T  saludó,  ^omo  mejor  pudo,  y  se  seatói  oon.la^OBJrisAien  lo:i 
labios,  pero  todo  tembloroso  por  dentr^o,  todo'Ueno  íijiUm^Mnente 
detsse  miedo  del  amor,  para  el  cual  no  hay  giganti^i^yllki  carac- 
teres^ ni  ctuergias,  ni  defensa  posible  en  lo  humanoí..  .    -,  j-  .. 

L(b  suerte '(estaba  echada,  y  el  grat^'di^cuifso  iba^á  pronun* 
oiara^'y  porque  b»y  que  advertir  que  mii  amigo  penfe^ba/dirigir 
un  verdadero  disQurso,  muy  meditado,  muy  p|0pa4radO|rjnuy  * 
4ini)áti€^;  muy  contundente,  á  lat-drrible  seüora^  de^^n^  .  pc^nsa- 
núento^,  Discurso  cuyos  párr^tósdemás  afecto  y  buílto^habia.epL- 
«ftyadftá  solad.on  su  cuarto,  &  puerta» cariada  y  de  viv,arVoz,  y 
^yo  plan,  .poco  máa  ó  rnáaos,  era  ersigaiaút3:=  priníerp,  .uaa 
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b^ey^  pero  'énrfrj^ica'süpltea  de  que  oye^e  coa  atención  el  asunto 
grave  (muy  recalcado  ésfeo  de  grave)  de  qneiba  á  itaiar;  Be* 
gando,  úaá  sétie  de  ^ntidas,  laminosas  y  ba^ia  fisiológicas 
conáidéracionea  sobre  la  espontaneidací  de  ciertos  señtimientoe 
avasalladores,  eu  comprobación  del  refiran  filosófico,  iMin^e 
liitmillánbe,  qne  asegura  que  donde  menos  -  se  piensa  salta  la 
liebre;  tercero,  exposición  imparcial  de  los  inconvenientes'  que 
para  la  mujer  joven,  ^ea  cual  sea  sn  situación,  tiene  el  rivir 
.  sola;  óuarto,  necesidad  absoluta  y  completa  ^ara  esa  mujer,  de 
llenar  todo^'los  tristes  vacíos  de  su  posición  con  un  hombre  ca* 
pa2¿  de  hacerlo;  Quinto,  relación  pintoresca  y  palpitante  de  la 
historia,  de  los  trámites,  de  los  tormentos  de  una  pasión  nacida, 
crecida  y  sostenida  en  silencio:  sexto,  indicación,  sobria  pero 
bástltnte,  aceréa  de  la  considerable  fortuna  particular  del  ora» 
dor,  digna  de  unirse  á  la  que-  dejó  el  difunto;  y  sétímo,  y  coma 
epilogo  ardiente,  dar  un  salto  en  toda  regla  desde  su  silla  hasta 
los  pies  de  su  amada,  pronunciando  de  hinojos  la  sacramental, 
tremenda  frase  de:  {Señora!  ¿Quiere  Yd.  ser  mi  mujer?... 

La  eterna  falibilidad  de  los  cálculos  humanos  vino,  empero, 
á  deábaratar  aquel  plan  múltiple,  litérario-^gimnástico-ameroso 
de  nuestro  enamorado.  *E1  discurso  no  se  pronunció,  el  salto  no 
se  dio,  la  pavorosa  demanda  no  se  foxmuló.  Lo  que  pasó  fué  una 
cosa  muy  distinta.  Lo  que  pasó  fnó  que,  la  implacable  viuda, 
antes  de  que  mi  amigo  tuviese  tiempo  para  despegar  delpala^f^ 
su  lengua,  seca  por  la  emoción,  anb33  de  que  hubiese  dado  la 
primera  vuelta  á  su  sombrero  entre  sus  temblorosas  manos,  le 
dijo  sencillamente: 
^ Ayer  estuvo  Vd.  Jiquí?  • 

-^En  efecto, — contestó  él: 

T  ella  añadió: 
— El  criado,  que  es  nuevo,  no  me  supo  asegurar,  que  era  usted 
precisamente  quien  habla  venido.  Pero  yo  lo  supuse  por  las  se- 
ñas: me  dijo  que  era  un  caballero  anciano,  y  al  punto  compren* 
*  di  que  era  Vd. 

{Oomprendes  .tú,  loh  Fernando!  Jo  que  pasó  en  el  alma  de  mi 
personage  al  oir  aquello,  aquello  de  ecibalUro  anoianol... 

To  recuerdo  que,  siendo  estudiante  en  Oranada,  tuve  una 
novia,  pimpollo  de  quince  años,  muy  esbelta,  muy  fina  de  ex- 
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tractarB)  y  eon  unos  cabellos  castaños  de  primer  drden.  Y^áqne^ 
Uft  criatttTa^  qne  ya^d^e  de  ser  gorda  y  calva,  se  asomaba  todas- 
Wtei«desr  á  lá  Pyrre  (teirrado  cubierto)  de  su  't;asa,  para  que  jo- 
la  vidae  desdé  la  miá^  es  decir,  desde  la  torre  de  la  tasa  de  hués- 
pedes (ocho  reales  diarios,  dos  comidas,  sin  chocolate),  enagüe 
yo  hacía  mis  primeros  versos.  T  recuerdo  también,  y  tecot«d«ré 
siempre,  6  mientras  pueda,  que  una  tarde  la  epáeñ^íde  lejos  una: 
carta,  pidiéndola  por  señas  que  la  recibiera;  y  habiendo  recibido^ 
también  por  señas,-  una  respuesta  propicia ,  determiné' salvar  éi 
tejada  que  separaba  ambas  torres,  y  me  lancé,'-  en  efecto ;  ñesde 
la  mia-por'el  resbaladizo  alero,' con  mi  papel  en  laonano^  y  mis 
ojos  y  mí corason fijos  en  la  belleza  que  tne  esperaba...  Así  debió 
lapizarse  al  Helesponto  el  atrevido  Leandro...  Yo'no  me  ahogué/ 
sin  embargó;  pero  me  escurrí,  y  caí,  con  mi  carta' y  todo;  en  un 
páiánillo,  sepultando  mis  ilunones  y  mi  persona  en  un  mondón 
de  escombros,  que,  después  de  todo,   fué   providencial,  porque, 
me  evitó  el  reventarme.  Pues  bien:  aquella  inesperada,  aquélla 
terrible,  aquella  asesina  frase  de  eabaftero  arioiano,  fué  el  pati-^'^ 
xüllo  de  mi  amigo*  Todas   sus  ilusiones,  todfis  sus  esperanzáis 
todos  sue  sálenos  de  color  de  rosa  se  desvanecieron  al  escucharla,^ 
huyeron  de  su  pensamiento  y' de  su  pecho  como  los  gorrio?ies  del 
irbel  apedreado;  y  en  el  acto,  y  sin  aguardar  á  más,  y  sin  qu^^ 
rer  oir  más,  y  sin  respeto  alguno  de  fórmula,   ni  pretexto,  ni 
despedida,  ni  nada,   se  levantó  y  echó  á  correr  hastia  la  ^  calleé,' 
hasta  su  casa,  hasta  su  cuarto,  .donde'se   encerró  por  espacio ^de 
muchas  horas,  por  todo  el  tiempo  que  dui^  su  meditación -trtütí^ 
sima. 

¡CábaLlero  a/acuÉnoi  Es  decir,  que  aquella  mujel?  tan  joven, 
tan  bella,  tan  llena,  tan  exuberante  de  la  rica  savia  de  lá  vida, 
lecreia  á  él,  pura  y  simplemente,  un  viejo,  una  ruina  ¿ümana, 
una  co9a  inservible,  desde  el  punto  de  vista  de  la  pasión!  Es  de- 
cir que  él  ¡insensato!  había  concebido,  y  acrecentado,  en  su 
pecho  y  en  su  mente  el  sueño  de  un  loco,  mientra^  que  €Üa  no 
había  pensado  .un  solo  instante  siquiera  en  la  j^oslbilidad  de  se- 
mejante locura.  Es-d^ecir.  en  una  palabra,  iqué^hia  estado  ha- 
aendo  eroso,  ni  más  ni  menos!. .. 

— ^Pero,  señor,  iquó  edad  tengo  yo?  Dice  mi  amigo  que,   por 
primera  vez' de  su  vida  se  preguntó  á  sí  mismo  en  aquella  oca- 
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sioa  dolorosa!.  Y  poniéndose  á  pensar,  y  á  recordar,  j  á  atar  ca- 
bos, y  á  resucitar  fecbas,  efemérides  y  circua^tanciat^,  sacó  y 
cayó  en  la  cuenta  de  que  tenia  cincuenta  y  cuatro  a&os  tíampli- 
dos^  de  que  habían  pasado  cincuenta  y  cuatrO'  natalicios  suyos, 
en  que  su  atenciotí  no.se  había  dignado  fijaran  nunca;  cincuenta 
y  cuatro  giros  de  la  tierm  alrededor'  del  sol^  en  qué  nunca  se 
había  ocupado;  cincuenta  y  cuatro  inviernos  y  otros  tanto  ve- 
ran09,  eon  ¿usorespectivas  estaciones  intermedias,  :que  ^  habia 
atrayesado  impávido,  sin  reparar  siquiera  en  las.  variaciones  de 
sus  abrigos,  ^pasando  con  criminal  indiferencia .  del  gabán  ¿  la 
levita  y  viceversa;  oincueatfiy  ^  cuatro,  añas,  en  fin,  al.  cabo  de 
Ics'ctoleí^  Ste  habían  caido  la  mayor  parte  de  sus  cabellos,  y  se 
habían  puesto. de  (ingris  muy  claro 8|[is  bigote^,  ^in  que. él  hu- 
biese dado  la.  nienor  importancia  á  este  desgarrador  ^feaémeno 
de  la  edad  imaduta,  ¿  estos  tristes,  aviaos  de  la  vcje^  de  ia  vejes 
que  llega,  máfS  <S  menos  tardía,  pero  que  llega,. « 
:.  .Mí  armigo,  earesiuni»ñ,  conoció  asi,'^upo  a^i ,  se  eonvenció 
asi  de  que  ya  no  era  joven;  y  no  sólo  uo  volvió  á. casa  de  la  viu- 
da, »iao  que,  bajo  palabra  de  honor,  me  hai asegurado  que  no  ba 
yuélikoá  pensar  4^n  viudas  ai  en  solteras,  resig;nándoae  á  éncer- 
itar  Loque  resté  de  su  vida  en  las  dos  únicas  distracciones  que 
' hoy' le. embargan,  á  sübe^!  la  política  por  el  día,  y  ej  tresillo 
por  ia  noche.  Sn  cuanto  á  la  reina  impla  de  las  pasiones,  suicon- 
vicoion  diB  que  es  ya  un  cabcMero  anciano  le  ba  dijido^.  valor 
silficieíate  para  despedirse  de  ella  por  toda  una.  etor iúd^>d^  en  el 
sijguiente,  triste  soneto^  que  recomiendo  ,á  tu  indulgencilt;    ;■ 

ADIÓS  AL  AMOR. 
Antes  que>  invada  el  ^eoho  qu^  rendíate  .  . :       .     i 
esta^nieve  que.  tapa  mi  sombrero,  i  .....  ; 

tus  filas  deja,  Amor,  un  guerrillero,  ' 


f '• 


i: 


*.'  de  quien  en  medió  siglo  te  serviste. 
^    • '     Dócil  te  di  cuanto  de  mí  ekigiste;  ' 

>  tiempoycalma,  salud,  gloria  y  diílero  *         'i; 
.:  >/*^  sacrifiqué  en:  tu  altar,. conK>ua'Cordero4    >      i- 

. ,    ..  .-T^Dejflf .el .4eppr9  ^  «W  retiro  trist^-,  .  ; . . 

.     ,     Que  ya  ja  lucha  destructora  temo, 
y  no  quiero  que  el  mundo  me  recuerde 
gladiador  cincuentón.  Tenorio  memo.    "    ^'     •'  • 
'  Piteb  si?  pierde  iin  gran  bien  el  qué  te  pierde^ 

>  más  que  á  perder  td  dulce  bien  supremo, 
le  tengo  miedo  á  ser  un  viejo  verde. 
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•  La  primeta  parte  de  tni  cóhfideiícia,*  caro  íérDaiidó,  tía  m- 
do,  como  acabas  de  ver/ ñha  iadiaci^cian^  una  Mátória  íatiflia 
del  pTÓgimo..  Sólo  déspnes  de  esctiblrla  se  me  ha  ocurrido  que 
acaso  iÍQ  teoia  70  el  derecho  de  h'acetló,  y  gracias  £  esia'  ocur- 
rencia no  te  he  dicho- haáia  el'  noixibté  del  interesado."  Pe^o/én 
fin^  ya  la  cosa  no  tiehe  Iremedio,  y  váíñós  i  la*  parte  séganda,-^ 
La  sefgunda  patte  me  pertenece^'  és  peifsonal  miaVy  tiene,  como 

.'cbmfo  verás,  todo  éj  daráctér  deún  sacrificio,  de  uil  verdadero 
sacrificio,  tanto  más  ek^óntóneó,  jr...  ¿por  que  no  he  de  décir^ 
l¿t.:.'  tanto  más  loable  cuanto  <^ue  nadie  me  lo  ho  ex!ígid6.  I^ero, 
en  resumen,  cada  uñó  es'coíáo  Biós  lo  ha  hecho,  y  yo  soy  asi,  6, 
pdr^lo  menos,  aiiorá  me  ha  dado  por  ser  así.  —Óyeme,  pues. 

Hace  ya  bastantes  m'éses...  (teH  la  bondad  de  ^erlbStirmb'que 
que  no  diga  cuántóá;  es' mi  secreto.)  sétítí  yo,  uña  .mááaña  tem- 
prano/retiímbár  en  t¿ii  dormitorio  los  p^os  elefantinos  de  mi 
criado,  y  me  desperté,  nó  sólo  de  mala  gana,  sino  dé  mal  hu- 
Qtor. 'Deinala gana,  porque  yo  me  duermo  y  me  despierto  siem- 
pre asi.  Todas  Ia«{^  noches,  al  acostarme,  pienso  concierto  horror 
qde  el  "sueño,  ese  treinííáy  trearpo^  oieiító  de  muerte  de  lá  vida, 
63 tiúá  Irrisión,  una  burla  sangrienta;  un  febo  premeditiBuío  do 
la  naturaleza.  Y,  sin  embargo,  todas  las  túafianas^  al  despertar- 
me, pienso  coh  cierto  ¿laóer  en  lo  bien  que  se  está  dprínicló,  y 
eñlo  mejor  que  se  estará  iñuerfco.  Y  he' dicho,  ¿demás,  que  me 
despertá'de  mal  humor,  porque  nal  cuerpo  todo  presentia  que 
era  más 'temprano  qué  de  costumbre,  que  ini  criado  se  habiá 
periúitido  entrar  en  mi  ¿Icoba  inucho  tnás  pronto  de  lo  diaiió. 
iQüé  hayt  ¿Qué  hoírá'ésí  Le 'pregunta,  ^ues,  con, bastante  íniil 
iñódo;  y  él  me  contestó  que  eran  las  seis  y  inedia, '  y  qiié  le  hár 

.  bia'4lGÍhó,  al  meterme  en' la  cama,'  qiie  tenia  que  salir  aquélla 
mañana  antes  de  las  siete.  Y  entonces,,  j.  ihientras  ¡SI  siguió  im* 
pSvíáam^ñte  dedícado'álbs  preparativos  (Je  mi  jornada,*  y  abria 
W  maderas  del  balcón,  y  ponia  &  mi  árcance  bata  Vlbabupnas^ 
y  depósitaW  sobré  el  lavabo  él  jarro  déí  agua  cálcente,  la  memo* 
ria  dóiperb'ó  Wtmbien  en  mi  cerebro,  y"  como'  Eace  siempre,  do 
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golpe  y  porrazo  y  me  trajo  incontinenti  la  explicación  de  aquella, 
molestia* 

¿Has  pensado,  amigo  mió/  etii  lo  bien  que  se  viviría  sin  me- 
moria? Salir  todos  los  días  de  su  casa  sin  acordarse  de  lo  que 
pfeó  ayeij;,8inj?iri80c.upar^e.  d^}  ^ig^^ii^f^tó»  4«  1»  a?aiga  frár- 
gil,  dg:la  cuen|ifa  ppífdip^tft^.delífleudpy.  eLyida4ÍzA;r  da  l|i  p&tría 
que  so^'e^  4-  los  ps^rticloa  que  la  ^acc^n  .si:^frif,  ,d^-la  oficina  que. 
eápera,  de  la  y;i?ita  obligada,  del  -elector  que  pide,.4e  la  coarta, 
qt^e  ijQ  a^  h^  je^critp^^  dé¡l  articnlp  qu«  baj  que  p^í>8¿T»  de  las  men-. 
tirasrqu!^  hay  qiie  qH  n*f^r^  en  g^wi.^.,  to(ipdrl<^^  dy^,,  sln.anber^ 
ntada.de  bistaria^  ni  ^ejl.mpndo,  ni.d^  la  yi,dfl^,.  oí^n.^ma  perfecta» 
virginidad,  4^  q9ra:pon,;rew>vAda  jCada.veinÍKnp.fe|ro  horas,  .ooi^ 
una  aptitud  perfeqt^  parala  sorpresa^  pa^s^  ^  novedad,  paxa  1& 
emocijo^:  ¡qué  ideal/. Fe?»findQ?|mioI-r-]?ero,sí,,;sí;L.,bonita  es  la 
dichosa  men\.oi:ia  para,  cp^e^r  un:^pj.oe  en.3%,  jinejspjfa^ples  dere- 
ohos!  Sopibra 'd^l  alm^,  la' signe  como  al  cuerpo  jb^,3aya,  de^dala 
cuna  al  3fe]^)ilcrQ';,  y.  pensanidp'  lógicamente,,  la  debe  .S(^gui£  bpsta 
laWsmisjma . eternidad «Porqup  si  en  !«►  otra.vida ;ne  hay  memo- 
ria, pio  hay  c(>nf;ie^cia  <Je  lo  que  en  estft  hp^os.  an^f^9^.  ^  SjUñridOi 
nó  se  hai^  de  conocer  ni  de  saludar  siquiera  Ips  que  ^.qni  ftifroa 
más  6  mé^os  inseparables^,  pntoiipes  dígote.que.no  lo. entiendo^  y 
que  los  materialis^s  saben  Ip  que  se  dicen  cua,ndo  a^^gi}raa  qiie 
la  inuer^e  ps  u.na  verdad  absol^ta.r-Nada:  la  me;ripria  tien^  que 
aeír,  j^nsando  basta  piadosamente,  un  hecho  eterno'^,  ^^  el  hombre 
es  un  eentenpiado  é^  mpinpria.  per^étuft. 

La  tnia,;  pues,  me  recordó  en,  la  mañana  deque  ty  ^ablo,  que^ 
en  efec^to,  yo  t.epia  q^P  w4'''^í''?'»  V^^  levantante,  qup  salir  y 
que  hacer  algo  aquel  dia  á  primera  hora.  ¿Qué  er^.^^lo?  Pues  era 
uni^'  cpsa  bien  sencilla  y  bien  ¿rata,  y  dicho  sea  modestamente, 
uo  del,to<^o  pxti:abrdinaria;:  te;iia-que  ye;r  y  "que  hablar  á  una  se- 
ñora. jY  qué  señoral  ¡Qi|é  tipo!  ¡Rubia,  pon  ojos  negvps,  firóra-, 
te!  Dos  meses  hacía  que  me  la  estaba  comiendo  á  miradas  en  el. 
Butiro  y  en  los  teatros.  Dps  meses  hacía  que  petaba  yo  ppiisj^ndo:- 
inceaatitemente  en  que  todo  lo  que  no  -fuera  cerciorarse  ele  la 
at^avidad  dp  aquel  cúti^  blanco,  que  todo .  lo,  qup  no  fuera  pros- 
tern^rse. en  persona  á  los  pies  de.  aquella  m\ijer-  que  los  tema 
Kiuy  lindos  y  niijiy  bien  calcados  .(ya  sabes  que  las  que  pasean  en> 
imlora  sé  ven  obligadas  á  lucir  ios  piós,  y  esta  paseaba  en  mi-» 


LOA  dü^uunrci,;  ^01. 

al  cabo- de  a^nel^os  doB  meses,  y,medianii^.usLa  m^dia  docena  4^ 
cartas,  e^tCiiiyocoucisiaiao f^rdie^íte ¿abia  yo  f^d^ado  el  ^egtfO^  y. 
mediante  oiecta  doouoella  (ta,iu^(9op  fea),  que  ¡la^  hi^bia.  llevado -en 
ála^  d^  Jl^prepiCiai»:  habia^  obteiude  al  fia  «na  eita>..la  prii9er& 
GÜft,  ila  .'auAca  bian^ponde^ada^y  a^nadegida  priiMpra,  qi^^al  /Sólo 
que  i^u^la  eik^  teoini  ](|«i0teasiiia  poco  tampKtftOi  pprqu^  las  cir- 
cimat»liom3.-48¿lo  exigiM>.  porque  la  fi(er0a:4%*lAdicofias  lo  der; 
'nuvadaba,  poioqiiei  s^lp  en  ^néüíb  bota  había  posibilidad  de  que 
la-,  voabl^  dama.  salieM  aola.<d>oou  Ja  donoeUa,  q:ae  es  lo  mismo; 
potqii0^ep.fi]:i>  sábelo  todtf^.l^ntiBP  .mÜQ:ila:otocg»ate  no  e«aIo 
qn^.se.  lUlma  iiidefi^iidietitey  y  le<habia  sidot  preeido  hacerle  t^** 
^tar.el  aúO' matutino -y  Mr.pMeo  para  eombfttir  un  supuesto. 
<}44gaiieí:de  dflfids.  Yid  <Í0r#no,:  /pía  pasaba  ilast  noches  jugando 
en  el  deaiao/  pasaba,  iiaiiiirabneilte^l^imaftanás  i  durmió       ^n: 
BU  ca^«:|CÍMnpffendes?    .      .■  .   .  / :  - .    .  :  -.  •  . '     ^         •  < 
"  BeooriiMr  todo  esto,  y  pandar  ;flimifl!táueam0nite  j^.d^^el 
koh^  fKierw  «Q^ra  de  mx  ÍQ9taiite..Y  sin  ^anba^go»  ¿lo  creeiáatf 
ICif.máinos  no  ae  movieron  para  reebasar^  4a  cubierta,  y  mis  pies 
ssfuedaTon.  quietos  bajorol  edreilOii.  'P<Mr  pirmeri^  vez  de  mi  vida 
Isr^íerspeotiya  de  un  lance  s^ni^ute,  la  obligajision.  de  una  se- 
mejante palabra  empebada.,  un^deseo,  un  prcipósito^  un  triunfo, . 
nnsiOtttiosidad  Semejantes,  me  enoontztaron /clamado  enmicol^ 
chan^soifdoá  losimpubos,  de  mi;  voluntad;,:  y  davido'  sobré  ella, 
la¿vjiatf»ria  á  la  m<&s  torpe»  Ala  stás  inespeitsda^.  i  la  más  inctx** 
pUsable  de.  Jb»  inetdaSv  iQu¿  jBCie  sucedía,  .qu4.  era  aquello,  en 
(ff4  mundo  estábame  mi  ouerpo  yyol  iSeria  pesible  que  he 
me  leirantase^'  que  no.lo/e  lavasey  que  no  metVisítiese,  que.  ne  toe 
&(S9e  á  la  calle?  ¿^enia.  posible  ¡qujs. jiiquel  ¡  .prayeetado,  ansiado  >y 
CQftquistado  eACuenttQ  no  se  efeotuase  p,or  i  culpa  -mia,  y  aoaso 
^'i^iáÓ^^^.  ^  ^v^^9  .á  uA^dc^ble  resfriado  inútil  de  ataaa  y  doaok-^ 
ceUfii?.  {^ria.  posible^  '$nftn,.qu^t  JO  renicmeias^  in^ 

formalícente  4»  unaíeÜisidad  fim^.  baJQ  mi  «firma)  había* di^olafa- 
de,^  a9a9^qne?m>  por  v^e  .prii^u^rai:  pero  ^n.  4?ií  hab^  d^slarado*  in* 
CQQ^fjAxiipble,  snpreiaa^*ete«A%t  i^  d<$nde,  el 

otr^  ¡yo  .hiBtmco>  /eopsec«ent0  coft-  m  in«4inacio^  dofmiaante^  to- 
licitq,  pfiatuAJl^  atffppe!Uadorde;obst4Anlo8,;irreprochable  ela.ta^ 
les  ocasiones?  iQiiiá  ae^.habia  hecho  del  t  paladín,,  sin  mledi»  y  sin 


tacha;  de  mi  biografié  t{>liti«tfa  las  siete,  bofa  qw  débia  Tenae, 
con  mi  bufanda,  en  tíettá  «íaqfíiina,-  y  en  qne  defaüa  abrirse  cierta 
puerta  paradisiaca,  y'yd'nó  veria<Mi;lit ^por  ella^  loa  dos^ángelss, 
cadll  nno  de  su  e^péftie;  que  ^or  mí- y  pata  mí  Ik  ak^itian?. .. 

Y  sin  embarj^a,  tte  ky  confleiN»  o6á<.rabor  hnnitllatite;  asi  suce- 
dió; y  sin  embargpo,  dierou'laa-síete,  y  las  siete  y  txvediia^  y  las 
ocho,  y  yo  no  me  le^aíité,  y  el  agoa  eaüente  seeüfirió,  y  mi  fi« 
mnlo  reanudó  fiir  jítiberlrtíiápido  letargo  á  la  puerta^  di»  mi  dormi- 
torio; y  un  Bilettcio  sepulcral  sigiiióireiilando,  l^igiiibre  y  tristei 
en  mi  alcoba.  El  >£éaómeno  sé  Iiabia'^eaUsada,  yo'yti  no  era  el 
hdnibre  de  sieíaijpfe^lá  informalidad,  ela*&lta,  la  citlpa/,  la  indig- 
nidad no  tenían  ya  retnedio.  Los*  recóndito»  impulsos  de  la  aft^ 
ci<m  y  de  la  costumbre  me  babian-  hecho  incorporarme  tres  6 
cuatro  vece^  en  actitrud  resuelta ;.'pere>- todos  eÜtós  hablan  side 
inútiles,  y  mi  ca^za  habiaJ  vuelto  ¿  ca»r  sobre  If^-almokadá  con 
la  pesantez  definitiva  6  inequívoca  del  que  nb  tieM  gaüfr  de  le- 
vantarse. ¡{Y  «abes  lo  que  esta  'jicara  y  desagTadeeida«<iabe9a 
mia  pensaba  en  tan  solemne  instantes?' Pues  te  lo  he  ée  decir 
para  completar  mi  remordimiento  y  mi  vergtienza.  *  Pensaba^  que 
la  mañana  debia  edtar  mxiy  >  fria;  y  que :  la  tranñoion  desde  el 
templado  lecho  ¿la  acera  escarchada  «xaeerbaria  irremediaUie* 
.  mente  el  catarro  que  desdeOcttfhre  á  Jumo,  me  visita  annálmen* 
tei;  pensaba  que  aquel  madrugón*  y  sus !  consecuencias  fiaáoas  y 
.probables,  me  tendriav> luego  A:^ña  sénmua  con  cava  4«  desenter- 
rado, y  con  el  estómago  miá^  desobmpnesto  que  41  reloj  de  k 
Puerta  del  sol;  pensaba  quela  Paértá'del  Sol  mi^mhk,  y  con  uUa. 
todas,  las  calles  que  di^ián  atravesar  mis  pMs  entumecidos  y  ma* 
guUados  por  la  presión'  estemporánea  dé  mis  botas,*  ¿óntribuivian 
&mi  disgasto  y  á  Qii<inaléstar,  cod'  el-  estiipidó.  espectá¡culo  de 
los  puestos  de  buftuelos*,  y  de  las  bastas  cocineras,  y  de  los  poli* 
zontos  pálidos ',  que  constituyen  el  ípei^^onal  madrugador  dé  la 
eórte;  pensaba  que  despuetí  de  ^taninaaluble  y  violento  e^uetzo, 
ibá^yo  i encomtrar/de  seguto*,' mal  p^áádisk,' descolorida v^jr  <x>n 
la»  manos  rojas  por >elftio,  ápeWd»!  guante,  á' mi  "betdád  ape^^ 
tecida;  y  qU<»lo^  probable  era  (][úe  ^«éda  aqné^llá  {Ttiméra  ^é^tk^e- 
vista  sé  rekliqeiser;  domólas ^bueftM  -fbfttM "tienen  é^blldOido,  á 
puiV)  jarabe  daploo,  í&  nn  mei'o  pa^o<d^:]ínipróni6te(iot<,  éü^iqüe^  se 
crazarián  las'  frases  8acramen<»lé« 'áé^i  "fqné  átíá^  Vdv  de  míln 
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ittfe  óotLñú  ékl  caballeíotf  ^uBét&y^di  oomotodostir  M{<]ii68t»  tan* 
to  la  priütértl  {altietttf  Despnes  de^o  dual,  j  ecMi^  niie^o  prolndia 
áotro  ñiiéva'é^ctidntiro'más'irraabMdentiali  vend^ 
dible  exigéhtía,  él  íñcíyiiábto  maüdaéode  ior  detvid  de  ira^iraaTa 
dtráfia'éomo  uñiperró  d«  ám  j^iés;  por  pasaoá,'  teai^o^^i  iglesíasy 
calles,  olvidando  todo  güéhaeefr  y  toda  otra-obl^gneibii;  penaaba, 
fin;  eií  q[tié  déspnefr  do  a^nel  aeto  primero  de  la  comedia, i 6  de  la 
tragedia  naciente/  Volreria  yo  á  mi  casa-  como  el  negiHxdel  aer*^ 
moa,  con  laoabéza  balie&tey  los  piái  frió»,  renegando  de  miTiü^ 
toria,  noád  (¿onVeácido  que  ñtüica  de  qne  la*  madrugada  esincom*-' 
^atible  con  érámOr,  de  qné'el  amor  09,  por  uattmléasa,*  y  debe 
serlo,  ocupación  nocturna,  ^cuando  más,  vespertina,  qna  ozige'- 
fOrzóáameiite' la  aptitud  ixormal  del  organiamo,  la^digestion  eon^- 
•Bttma'da,  ^  saatétnfei  néfvibitó  apaciguado'  por  «n*  saludable  eje^i- 
ció;  la>  imá^nacibil  librea  y  lúcida,  la  toilette  hecha;  peásaba^'^eit' 
fin',  qti:^,  da4ós  los  antecedenies  del  caso  y  bien  isonsideradas^  sns ; 
pfexiaisiils,  aquello  áo  tema,- en  rigor',' un.' carácter  escepcionalfqtie 
contrapesado  sus  obli^das  toíolestiaa,  y  ^pM  pmra^un  hombre  cí^ 
Xili^sado,  el'sadrifitío  sin  comodidad  no  esH>tra  cosa  que. una.  ton--' 
teríá.  Razones  por  las  cuales  ád  malhadado*peusamiento  resumió^ 
el  soliloquio,  haciéndome  exclamar  paramí  capotes  *nio  vale  la^ 
pena.  II — Después  de  cuya  exclamación 'Intima,  .me ^ volví -á  dor*> 
mi^  como  un  desalmado.  '' '  *    •       ...';. 

Coandd  desperté,  lo  prinieró  que  hice#fté  llamara  al*  m^didei  < 
'  itíi  era  mi  convicción  de  qué'  ríie  pa^ba  algo 'grave;  tal  ■  era  mi. 
temor  ptofUndo  de  que  aquélla*  incivil  y  egoiata  manera  de-.penf-- 
sar  y  de' conducirme,  acxÉsaba  patentemente  en  mi  una  altenr»-. 
cien  mátéfica  y  dañina  del  órgaft^mxy,  reflejada  detpáticamen*^ 
te  en  efl  ser  nioral.  Indudablemenie,'  tu  pobre  amigo,  que 
Habla  tenido  aquel  deéípertar  boéhoi^noso,  debia  estar  muy 
malo.  ■".•■>•      ";••_-...;..    j  .  ,.     :•  í    i  .  i 

Yo  tengo  ún  mMiéo  qué 'ed  una  alhaja.  Baste  deoiarte  qoe  no/ 
létemo:'£leÍ9,  áhtels  qué  nada,  amigo  de  sus  asistidos,  porque/ 
dice  que  es^ell»ncialísimbi  para  cuidar :  del  onerpo^  conocer  un  : 
pbcd  él  alma.'  Por  16  déinás^amala  cieacia  pon  una  <  sinceridad, : 
con  una  verdad,  con  una  'mcfdestia  de  primer  ÁEden^.^Dioeifqoei 
Ik  medicina,  :qué  nació  cóniel'pi^ittier. dolor  dé:  oabezát  de  Adaob,. 
^tá,  sin  embargo,  todavía  en  mantillas  ^  á  pesar  de  lo  cal»!,  la 


respeto  eome  se  respeto  á  uuliii  jüs^m,  ;  sin  i^^v  en  .cneato  Boa 
defectos;  y/concepkóaiidQ  su.  profesión  como  un  sa^erdocio^  na 
se  permito  el  lojode  lúngoa  afooto  coocreto  6  iudiñdoidisto.  Sn 
graoipaaioa  es  la  banutoidadii  y  «n  gnm;  ocupación, el  ^tadio« 
Añade  á  esto  que  no  «habla  nunca  de  ^iüfcar  y  ftu^  dá  cuamUa 
UmosniM  pnediey  Titondris  una  idea  d^  mi,  hombire*. 

£1  midíooiyino^  y.pyói'sonriento  ¡y.;  en.oalnuv,  el  relato  fiel 
da  lo  que  m9  pasaba*  ¿Quiá  criáis  ^$  esto»  c|uro,dQCtor;  le^di^je,  que 
asi  pádrece*  kaboirde  llegado  uqji»  pexsona  y  p^^9to  otra  dentro  de 
inif¿^E!storó  amenazado  d^  una  perturbación  cerebral?  iQué  de- 
cadencia de  iuiíoiatiya^  de  ap^itos,.  de  energía,  es. esto?  iCómo 
explicar; y  cdmo  remediar  ó  atojací  si  e^  posibl^,,  esto  radical 
v^iriacion.  de  puntos  de  visto  que  n^fs,  ha  invadido  de  pronto? 
Porque  lo  más  pavoroso  xiel  caso,  s^alp  Vd.  dcx^totr,  es  que,  á 
pesar  de  haber  qpmetido  ua  delitoi  lo  que  yo  tongp  al  menos 
por  un.  verdadero  delito,  deq[ue  no  me  hubiera  creído  capaz,  es 
que  no. me  ari^epiento,  es  que  dgo^  una  vos  iqük^na.que  me  ab- 
suelve y  has  to  me  aplaude  por  mi  fcK^horia.,  iQ^é  me  aconseja 
U'jited?T^Pero  el  buen  doctor,  por  toda  respuesta,  se.  limit(}^¿  pre- 
guntorme  la  parroquia  de  la  ciudad,  de  Málaga,  qn  que  yo  había 
sido  bantizado«-«»-Santiago,  le  contesté.-^Pues  allí,  en  la  parro* 
quia  de- Santiago,  de  Málaga,  anadió,  es  dondei  está'  la  explica- 
ción, de  lo  que  á  Vd.  le  pasa.  Mande  Vd.  sacar  su  fó,4^.  bautisi^o, 
lásla-  despacio  y  todoHÍ#GompceAderá.  iQdtmo  quiere .  Vd.  q,ue  le 
cure  de  toner.yamás  de  cuarenta  .años?   lüs  fasto  uua  dolencia 
que  cada  día  se  ha  de  agravar,  y  no  -ej^contrará  Vd.  paédico  al- 
guno que  haga  sobre  ella  un  pronóstico  favorable.  Cpuqu»  deje- 
me  Vd*  en  paa^  y.  &  vivir  como  Dios  y  lo$  ctuirentd  mandan. — Y 
me^dejóehlaaQtiJiqd.delqne  vé  caer  \i^  rayo,  á   sus.  pies,  del 
que  se  enouenlt'a' repentinamente  al^bor^e  .de  un  ^^bismo.  Me 
dejó  en  idéntica  situación  de  ánimo  eo  que  la  .cruel  señara  de 
VaLeneia  puBO*á  mi  ilustre  amigo  :de  la  ,i«quier4a-,  Porque,  ya  lo 
vés,  la  histoipiai  salvo  lo»  actores  y  la  fori^,  ,^  Ia  misma;  y 
áuñ  yo  creo;  y  tt.  también  creerás,  sin  duda,  que  la.  mia  es  más 
tristo,  porlo  mLimoquei,  relativamentej  me  ^e  4^p^f  todo  viejo 
una  mañana,  con  oierto<  precocidad.  ¿Cón^o  diados .  me  habrá 
compuesto  para  imaLgastor. ton. pronto,  y  siu  saberlo,  mi  único 
caudal  heredado^  esas  ílusioüles  benditas  y  iecun<laS|  sin  IfiA  coa- 
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les  la  vida  no  vale  un  comino»  y  con  las  cuales  no  hay  vejeas.  te- 
mible? 

No  lo  sé;  pei^o  deseo  que  el  cielo  te  las  conserve  á  tí,  ca- 
ro Femando,  á  pesar  de  la  política,  de  los  hombres,  de  las  mu- 
jeres y  de  la  fé  de  bautismo,  mucho,  muchísimo  tiempo  aún. 
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.  LA,. AGRICULTURA 

Y.LA  ADM.INISTRACION  MUNICIPAL 


(GontínnacioB.) 

CAPÍTULO  n. 


DEL  CULTIVO  DE  LAS  TIBaBAS,  BBOUN  LOS  PROCBDIiaEKTOS  DE  LA 

AGRICCLTVRA*  MODEaNA. 


Yit  hemos  dicho  que  la  falta  de  ordenanzas  y  de  administra- 
ción municipal  mantiene  en  el  atraso  á  nuestra  riqueza  agticola 
y  pecuaria,  con  cuyo  motivo  acabamos  de  exponer 'el  sistema 
que  creemos  deberla  adoptarse  mientras  dicho  mal  subsista.  Sin 
embargo,  como  hay  familia^  labradoras  que  carscen  de  ganado 
en  que  aprovechar  su  trabajo,  parece  oportuno  indicarles  el  sis-* 
tema  de  cultiv^o.á^ue  pueden  consagrarse  con  fruto.. 

Conviene  advertir,  antes  de  pasar  adelante,  que,  dado  nues- 
tro sistema  de  herencias,  la  propiedad  se  halla  en  la  provincia 
bastante  dividida,  lo  cual,  si  bien  es  un  mal  relativo,  no  cons- 
tituye obstáculo  grave  para  las  mejoras  agrícolas.  Las  fincas  se 
hallan  separadas  unas  de  otras,  y  para  una  eitplotacion  regular,' 
puede  asegurarse  que  serla  menester  reunir  por. término  medio 
20  fincas  6  parcelas  que  son  las  que  comunmente  tiene  en  el 
país  cada  labrador.  Los  propietarios  necesitan  de  ordinario  re- 
unir de  50  á  100  fincas,  para  obtensr  una  renta  de  3  á  4.000 
reales,  que  representa  un  capital  de  6  á  8.000  duros  al  2.  1[2 
por  100,  con  muchas  dificultades  en  su  cobro  y  administración. 
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Bopeliiiiioi  qué  esta  .páresele  i^a  eAvUa,PA<^][^  (auoqae  dobrad^'^ 
meato>compea8ada  ccm  las  eondicioaid^'  Sfify(Híf¿blffíAe  la  prpvin- 
cia)  paW  notiml  obiiiicalo  ia^ejoaiblf  par^*.  labB  ,iQ^r.ma^^  de  todos 
ittMkM;  «elidia  éa^ué  6e  ooiuijga  pov.wedio  d^.lt^.iQaar^eri^  raral 
qwd  Itt'pTOpiedadée  respete,  de  rveráaLaowj^AtQ  de  prpduccioa 
deque^sovfSiHcmgtíbles  e3in0£iv;aijdksei4ina4^  spbre  qx^e,  por 
obra  parte)  i  so  aonmulaoirá  aisiriarLed  exíteií^Q^  Síc'iL..^^,  el  halago 
deimeyorqnMultadie.  ^iDlsma  ireiibaí selpaga  ^ptualmentie  ea.la 
proTÍiicia;.por  las  fincas  granideitqrtte' .ptur^Iaa  pequeñas,  coa  la 
salTodad  úb  «d^uba  cevsada,  eu.^a,  ba^ia-  h^>.cos^adp,  luás  que  el 
ierrezLo/ydiqrb  atimeid>9.dereaiiajnaftca'pi^<^  el  interés  del  car 
pital.  inviehriidoien  la  cercan        .   .     .,  t.    .     .     ,. 

Establézeaaé  la  GhiarderiairataLpotf  ílo»  JlnnicipioS],  Diputa-^ 
cion  y  pa^tí^uláres;  y  taa«  luego  conio  se  .garantice  eL  respeto  á 
la  propi«dád(*(problema  el  más^setocUlo  de,  resolver^  si  alguna 
veis  ttasf tiros  piropietasioS'  se  jnueáreniiL  :Jiiaceri  estq» ,  jfundamental 
leformaX  pneide' asegurarse  qime.  laipa/celáoicm  d^^las  fincas  iqlo 
ha  de  preocupar  &  nadie;  sobre  todo,  si  se  hace  una  ligera  modi- 
fioácioii- '■  emula  •  leyi  hipotoeaina,  segtfn - proponemoi,.  e  j  el  ./n- 
/ormeqfaerácoBipañaá*  este'  irabajoC- '  • .  .1  .  <  .     i    .... 

Asolamiento  (iiibiiiiiejial.,.    .  f,    . 

•     ■        -•'  •-•.-.         .  »,   "     •  •    ...•.'•«''•.    ,. :  •  • 

Oontia]ajw^:en  lafexposicioa  ji^  plan  de.  explotación,  fija* 

remos  e9.'lX5^,farrp^  (^.^^6  varas,  (dp¿i,he.o^áre?^.j>róximameiitie.) 

el  terreno,^a|jl^,  que  se.  festine  á  c.ialtÍY0,j,^el  cual,  ,garbe  puede 

estar  .fi|j^.Q{]4%n9^,donde^gen.eralin^nije  ,s^  |ha{ll^]qL.  las  m¿6^6«  en  la 

provincii^^^.  pairtp.  no  l^jos  de  la^qa^a^y.  pqup^^^o. los  terrenos  eñ 

declive  jqá^,hQy,.fo,rjaiaii.  ijaf  ,px%(kfa3.^nlft.ip,^;j'oi:ía  de  losValles. 

A^pt^xiáo^jj^íX'fifiQLafhiento  quinjq^ijenfU,  j;^.  dividirá  el  ^erreno 

(jegan  acoq^igrj»  la  agppojomía  .ijao/Jerna.},  pji  v^rio3  ,sueloji  de  23 

carros  c%^a  uno  (de  256  ^fvraa^}  .pa^ra  l^er  gue  ^3  estable29ca  una 

rotación  regulíif.en  la^  planjías^que  í^í^pi  (Je .ocupar  d^fho suelp  de 

cinco  en  cinco  año3. 

Gomo  el  principio  de  estos  asolamientos  descansa  en  eí  de  la 

rotación  de  cosechas,  en  vez  de  mantener  una  misma  planta, -^y- 

en93p3ciáL.lft^.cexeale3,7— constantemente  .en   un  mi^mo  suelo, 

porque  llega  á"esterilizarlo^<  agotando   los  elementos  que  más- 
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predominan  ^'iá  formacioa  da  «fuella;  de  ahí  la  Becaaidttd  de 
establecer  la  alterniattva  COA  oteas  que  no  utUiían  diokoa  el»* 
menios  y  los  dejan  acnmmladoB  "por  varios  añoa,<  baata  •qpé  Fuet-* 
ve  la  planta  primeria  y  los  aprovaoba»  todo  lo  ooal  eqtiivaU.  é  w 
excelente  abono.  Además  hay  plantas  que  esqniiwán  el  tenreoo» 
como  las  ceréalefii, 'v.  g.^al  maisy  el  trigo;  y  plaiites  qve,  pox;  te* 
ner  hojas  antihas,  veitojea  de  la  atmósfera  alementos^que  eqafar^* 
len  ál  beneficio  qtle  recaben  de  loft.abonoá,  ségim  acontece coon 
las  forrajeras.  De  et^  mistema<resttlta  tambieinquecomel'eafciár- 
col  que  producen  los  fdrjMjas  y  la  alteroativa.  de  las  plantets^  ae 
beneficia  perfectamente  y  mantiene  eágran  fertUidad  el  terreno 
labrantío  sin  acudir  al  estiércol  de  los  prados  (queiOS  lo  que  hay 
se  hace  en  toda  la  provincia)  reduciendo,  estol  i  la  menor,  pro- 
duccioa  posible;  y  siendo  excesivos  >  loa  ^gastos  deiconiribiMÚony 
recolección^  etó;,  y  poco  psoductivaa  las  tierraspor  eatan  •on-* 
padas  continuamente  peíc  las  mismas  plantas^  y  estas  ser  de  las 
que  m&s.  esquilman  -éí  auelo^  los  resaltados  tienen  qtie  ser  depio* 
rabies.  ..*•'; 

Noventa  y  do^  carros  destini^los.  á  forrajes  saiiam  élnnejor 
elemento  para  la  manutención  del  ganado  daranba  el  iarviemo  y 
un  poderoso  auxiliar  en  el  veranó,  para  el  qué  no  subiese  á  los 
puertos  ó  ae  destinase  á  las  laboresv 

Divididos  los  115  carrOs  en  cinco  suelos,  corresponderían  23 
carros  á  cada  uno,  y  por  consi^ient's,  á  maíz  6  trigo,  segu6.  la 
clase  de  lo?  terréíios  (1),  que  en  las  buenasr  condiciones* de  labo- 
res y  fertilidaii  en  que  se  cultivarían,  de  seguro  habían  de  pro. 
ducir  doble  coaecha  de  lá  que  dá  el  cultívo  actual,  rindiendo  con 
menos  gasto  la  -misma  qtie  producen  hoy  46  carros  de  256  varas, 
que  es  lo  que  comunmente  llevan  en  el  país  los  labradores  y  co- 
lonos. Asi  sé  conciliaria  ei  deseo  de  estos  de  noreüunciat  al  cuK 
tivo  del  maíz,  q«re,  según  ellos,  ea  dque  loe  mantiene,  pero  sin 
estenderlo  más  que  á  los  28  carros  citados. 

El  asolamiento'  quinquenal;  én  suelos  de  á  23  carros  (de  256* 
varas),  se  es^bleceria  de  este  modo: 


(1)  Los  terrenos  fresóos  del  llano  y  de  buen  fondo,  para  ma(s;  los  en  de- 
élites— qa«  son  menos  fresóos — y  los  'del  Ikno  aienosoa  ó  de  pooo  ÜMido, 
pata  trigo.  Bsle  eereal  permiie  la  doble  coaeoha  de  nabo  femgcce. 
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Primer  svelo.     Se  plantaría  de  patatas  con  la  doble  C03echik 
de  nabo  forrajero^  sembrado  á  choreo  h&cia  el  10  de  Agosto»  se- 
gan  se  acostombra  en  Vizcaya*. 
-  2/    Sembrado  de  yerba  (ra^^rom). 
3.*     ídem  de  id.  (id.). 

4.**  ídem  de  centeno,  avena  y  cebada,  puestos  en  otoño  con 
mezcla  de  trébol  y  por  terceras  partes,  para  forraje  de  prima*^ 
i^era,  dándole  da$  cortes  y  otros  dos  al  trébol.  Hacia  el  10  de 
Agosto  se  sembraría  á  choreo  el  nabo  para  invierno. 
•  ó.""  Maíz,  en  los  terrenos  frescos  y  de  fondo,  ó  trigo  en  los 
demáft  con  la  doble  cosecha  de  nabo. 

En  donde  el  terreno  abunde,  seria  conveniente  cultivar, 
adem&s  de  loé  115  cárroi  á  que  se  reSere  este  asolamiento,  de 
10  á  14  (barros  (igual  cabida),  destinándolos  á  alfalfa,  para  que» 
en  las  sequías  del  verano,  tenga  el  ganado  forraje  fresco  y  abun- 
dante. Esta  planta  podrá  permanecer  sobre  el  terreno  de  cinco 
á  siete  años,  al  cabi  de  loi  cuales  convendría  ocupar  otra  finca, 
haciendo  las  labores  de  nuevo  para  la  siembra. 

Para  la  alfal  fa  es  necesario  el  terreno  fresco  y  de  fondo  de 
los  valles*.  Debe  dársele  en  óctul^e  una  cava  de  18  á  24  pulga- 
das, y  más  si  se  puede;  echándole  entonces,  y  antes  de  hacerla, 
aoa  abundante  abonadura  de  cal,  estitircol  de  cuadra  y  yeso. 
En  invierno  se  le  da  una  reja,  y  en -Abril  ó  á  primeros  de  Mayo 
se  repite  la  labor  y  se  siembra,  siendo  preciso  al  año  siguiente 
pasar  un  rastro  para  sembrar  de  nuevo,  cubriendo  asi  las  faltas 
quB  resulten  de  la  primera  siembra.  Se  procura  cargar  bien  de 
abonos  el  terreno  al  principio  para  luego  no  volver  á  hacerlo  en 
los  cinco  años  que  permanece  allí  la  planta  (salvo  el  enyesado, 
que  puede  ser  anual):  pues  dada  la  humedad  del  país,  la  yerba 
que  se  favorece  con  los  estiércoles  ahoga  la  planta  de  la  alfalfa. 
La  cuestión  principal  para  hacer  productiva  la  alfalfa,  es  la  de 
cavar  á  profundidad  la  tierra  y  que  ésta  tenga  mucho  fondo, 
pues  es  planta  que  penetra  hasta  dos  y  tres  metros,  lo  cual  le 
da  frescura  cuando  la  humedad  desaparece  por  las  sequías.  Tam» 
bien  toma  de  la  tierra  elementos  minerales  de  que  no  se  apro- 
vechan las  demás  plantas,  que  sólo  penetran  de  JO  á  15  centí- 
tros.  En  tales  condiciones  la  alfalfa  penetra  y  se  desarrolla, 
dando  tallos  altos  y  gruesos;  lo  que  no  sucede  cuando  el  subsue*- 
Tomo  Lxxvin.  14 
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lo,  impenetrable  para  las  raíces,  esfeá  á  12  centímetros,  como 
sncede  de  ordinario. 

El  asolamiento  citado  se  establecería  baciendo  en  el  primer 
año  la  distribución  de  las  plantas  en  la  forma  iiidioada,  y  te- 
niendo presente  para  lo  sucesivo: 

I/     Que  en  los  28  carros  que  el  primer  año  se  pongan  de  pa- 
tatas,  recogidas  éstas,  y  arado  el  terreno,  se  haga  la  siembra  4 
choreo  de  nabo  de  las  especies  adecuadas  al  terreno,  por  mitad 
de  las  tempranas  y  las  tardías  (como  se  cultiva  en  Vizcaya).  Qae 
luego  se  siembre  en  ellos,  durante  el  segundo  año,  buena  semi* 
Ua  de  yerba  (ray-grass),  la  cual  permanecerá  el  tercero  sobre  el 
terreno  hasta  fin  de  Octubre  (bien  abonado  este  en  los  tres  años). 
En  dicho  mes,  6  á  principios  de  Noviembre,  se  dará  una  labor 
al  instante  de  preparar  el  suelo  de  modo  que,  á  mediados  del 
mismo,  se  haga  la  siembra  para  forraje  de  primavera  (con  baen 
abono),  de  centeno,  avena  y  cebada,  por  terceras  partes,  con 
mezcla  de  trébol.  El  centeno  se  anticipa  y  se  dará  en  forrage  al 
ganado,  siguiendo  después}  la  avena,   y  por  último,    la  cebada , 
que  es  más  tardía;  con  lo   cual  se  logra  anticipar  el  aprovecha- 
miento del  forrage,  evitando  su  endurecimiento  con  la  combina* 
cion  de  las  tres  clases  citadas  que  han  de  sembrarse  separadas. 
Para  el  segundo  corte  de  forrajes,  ya  el  trébol  se  iria  desar» 
rollando,  y  ss   podrían  obtener  do?  más  en  Junio  y  Julio;   y 
arándos3  luego  en  Agosto  del  10  al   15,  el  terreno,  se  haría  á 
choreo  la  siembra  del  nabo  forragero.  En  la  primavera,  levanta- 
da dicha  raíz,  se  haría  la  labor  necesaria  para  sembrar  el  quin- 
to año  el  terreno  de  maíz  (bien  abonado);  ó  de  trigo  tremesino 
(ambos  cereales  en  la  proporción  que   convenga);  pudiándoae 
también  haber  hecho  en  Octubre  <5  Noviembre  la  siembra  del 
trigo,  si  39  prescinde  del  nabo.   Este  debe  seguir  en  Agosto  á 
la  recolección  del  trigo,  que  aunque  parece  rinde  máuos  que    el 
maíz,  tiene  la  vantaja  de  permitir  la  doble  cosecha  de  nabo,  co- 
mo se  ha  dicho,  la  cual  da,  para  alimentar  al  ganado,  tant&  6 
más  utilidad  que  una  cobecha  de  maiz,  aparte  de  mantener  la 
tierra  sin  pradearse  durante  el  invierno. 

2.*  Los  23  carros  que,  durante  el  primer  año,  hayan  est&do 
de  maíz  6  trigo,  pasan  á  ocupar  en  el  segundo  el  suelo  1.*^  que 
e^uvo  en  el  mismo  de  patatas;  en  el  3/  y  4.*,    los  suelos    2.* 


J 
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y  S.*  ^eikibtfádós  dé  ray^-gr*»^,  y  %n  el  S.*,  M  suelo  .4i*,  ocupado 
con  centeno,  arena,  cebaída  tráboL  y  con  nabo  después.  £1  mismo 
drden  segnir&n  lo^  demás  suelos,  haciende  la  Te<»acion  en  el  senti- 
do de  avanzar  siempre  en  relación  con- les  números  de  los  suelos, 
para  qtie  las  planbas  los  tecotran  todos  en  los  <;ineo  años.   . 

^Padiéramos  extendernos  en  indicar  otros  asolamientos  de 
más  d«taci(íti  (de  siefté* á miéveaños por  ejemplo),  en  los  eoales 
la  yerba  y  al&lfa  permaneceriaüi  en  vez'  de  dos,  hasta  cuatro 
ó  seis,  aumentando  el  terreno  arable  en  proporción  al  aumento 
de  aftos;  p^r6  en'el  estado  en  que  se  encuentra  la  provincia,  lo 
creemos  escusado,  pueá  déguramenie  produciría  oonfusion  en  la 
inteligencia  de  las  reformas  que  proponemos; 

Asoaamiettto  trienal. 

Otro  asolanüeiito  cabria  también  aconsejar  &  I03  que,  no  te- 
niendo &cilidad  piara  disponer  délos  115  carros  necesarios  á  fin 
de  dividirlos  en  los  cinco  suelos  <e:&plicfeidosy  sigati'  cultivándolos 
miamos  que  en  la  aetualidad  6.  sean  45  carros  (de  256  varas),  qas 
es  el  ptomedlo'dé  lo  que  ¿ultiva  el  labrador  en  la  provincia.  Se 
raduce  6/  adoptar  nn  asolamiento  trienal,  >  dividien^  las  finca) 
en  0iiiel*o«i  de  quince  carrt>s  de  la  maaéra  siguiente: 

Primer  9Uda:  maiz]  siendo  firesooydefonfio  el  terreno,  ó  tri- 
go en  el  caso  de  ser*  ^éfio  &de  poco  fondo;  y  entonces  se  obtendría 
la  doble  cosecha  de  ¿abo.    *  '  •  • 

Segundo  suelo:  forraje  de  centeno,  avena  y  cebada  para  pri-' 
mavera,  con  trébol;  y  hacia  el  10  de  Agosto  siembra  de  nabos 
á choreo.  "      »^   -        :      ^  v.  ? 

Tercer  eudo:  patatas;  y.  hacia  el  10  de  Agosto,  segunda  cose- 
cha  de  nabos,  puertos  á  choreo. 

La.rotacion  sb  establecéria'de  e^ts  modo.'&l  siuelo  destinado 
¿maíz  llevaría  después'  el  forraja  dé  primavera  y  el  nabo,  y  el 
tercer  añp  las  patatas,  con  la  segianda  cosecha  de  nabo. 

Con  este  sisten;^a.  se  conseguirá  que,  destinando  sólo  quince 
carros,  6  sea  la  lercéra  parte,  ¿^  maíz,;  su  producto  seria— con 
nouabl8  reducción  de  gastos-r-eqjíiyalente  al  que  pudieren  rendir 
30  carros;  y  coii  los  otros  15  destinados  á  patatas ,  el  labrador 
consegoirla  el  mismo  resultado  qiie  los  45  destinados  &  maíz  6 
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Ó  trigo  dáa  güdl  Ift  actualidiid.  Sa  las  coiecha»  da  forrajes  ó  nB!b(0% 
encontrarla  poderoso  aaxilar  para  atender  durante  el  invierno 
á  la  ganadería^  con  cayoi  abonos  y  el  beneficio  de  la  alternativa, 
los  45  carfoa  se  mantendrían  en  suficiente  fertilidad,  evitando 
el  empleo  de  4ti  carretadas  de  abono  que  hoy  necesitan  para  es- 
oercolarse,  y  que  se  obtienen  á  cpita  de  la  infecundidad  de  los 
prados,  lo.^  cuales,  en  el  momento  en  que  las  dichas  45  cargas  de 
abono  se  empleen  ea  ellos,  se  veráoónM>  aumentan  notablemente 
en  productos,  disminuyendo  por  consiguiente  los  gastos. 

Con  los  15  carro)  cultivados  de  patatas,  el  labrador  tendría 
el  surtido  para  el  consumo  de  su  familia  y  la  base  para  cebar 
dos  cerdos.  Debe  advertirse  que,  generalmente,  la  patata  se  col* 
tiva  mal  en  la  provincia.  Este  tubérculo  necesita  terrenos  suel- 
tos y  esponjosos  ó  mullidos  y  .pre^iepvarlo  de  la  humedad.  Por 
esto,  cuando  se  le  cultive  en  los  valles  6  sitios  de  poco  declive, 
deb3n  abrirse  en  el  terreno  unas  zanjas  de  un  pié  de  profundi- 
dad,  coa  pié  y  madto  de  anchura,  y  á  distancia  de  caatro  pies 
entre  si,  en  cuyas  fajas  intermedias  se  coloca  la  tierra  extraída 
de  las  zanjas,  dándosele,  por  consiguiente,  la  altura  necesaria 
para  sembrar  encima  la  planta,  de  modo  que  el  agua  innecesa- 
ria  caiga  á  dichas  zanjas,  lográndose  ,así  preservar  I93  tubércu- 
los de  la  excesiva  humedad,  que  es  la  causa  más  determinaute 
del  mal  resultado  qué  las  patatas  dan  en  esta  provincia,  espe- 
cialmente en  los  valles  de  la  montaña  propiamente  dicha.  £a 
cuanto á  la  labor,  poede  hacerse  con  arad3s  á  propósito,  óá 
mano  con  pala  de  hierro. 

■  .         ' 
Beducoion  del  cultivo  del  maii  y  del  trigo 

Sin  embargo,  para  los  que  no  se  decidan  á  aceptar  el  asola- 
miento quinquenal  ni  el  trienal  propuestos,  les  recomendamos 
que,  en  vez  de  cultivar  hoy  en  las  tierras  que  aran  maíz  ó  trigo, 
constantemente,  robando  para  aquellas  el  abono  de  los  establos, 
que  se  produce  cpn  la  yerba  de  los  prados  y  á  costa  de  la  fera« 
cidad  de  éstos,  reduzcan  el  cultivo  del  maíz  6  trigo  á  la  mitad 
del  terreno  que  hoy  le  dedican,  eligiendo  el  de  superior  clase  y 
empleando  la  misma  cantidad  de  abono  en  dicha  mitad:  con  la 
cual  conseguirán,  con  el  abono  que  hoy  emplean  en  46  carros 
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(por  ejemplo) y  «loriar  cada  aík)  29  de  la  mejor  calidad,  en  Tez 
de  hacerlo  como  hoy  dé  dos  en  dos  años.  Con  esto  y  con  mejorar 
la  lahoi^,  recogerán  doble  cosecha — 6  sea  la  misma  qne  recogen 
hoy  en  doble  extensión  de  tierra — y  con  mayor  regularidad 
ahorrándose  contribución  y  jomaleé  del  cultivo  de  la  mitad  de 
su  terreno.  &ta  mitad,  que  debe  ser,  como  hemos  dicho,  la  de 
inferior  valor,  la  destinarán  á  prados,  que  en  él  llano  y  en  las 
tierras  de  las  imeses  dan  siempre  abundante  yerba,  Miadas  (1) 
y  paciones,  aumentando  el  alimento  del  ganado  y  por  consecuen- 
cia^ los  abonos,  para  con  ellos  fentÚizaf  sóbradáínente  estos  pra- 
dos, sin  hacerlo  á  expensas  de  los  demás. 

Una  labor  vamos  á  aconsejar,  muy  conveniente  para  los  pra« 

dos  naturales. 

.  *  » 

Consiste  en  pasarles  en  Febrero  6  Marzo  un  rastro  con  cu- 
chillas  de  hierro,  que  penetren  de  cuatro  á  seis  centímebros^  se- 
gún loa  suelos^  cortando  de  este  modo  el  ctísped,  y  cruzando  la 
labor,  de  iifianera  que  la  semilla  de  yerba  que  se  arroje,  así  co- 
mo el  abono,  se  introduzcan  en  los  pequeños  surcos  que  produz- 
ca el  rastro;  co>n  esto  podrán  renovarse  las  plantas  para  desar- 
rollarse  en,  un  suelo  más  mullido.  También  se  conseguirá  que  las 
aguas  dejen  de  arrastrar  en  disolución  el  abono  fuera  de  los  pra- 
dos desde  el  momento  en  que  aquel  se  detiene  en  esos  surcos,  y 
que,  por  el  cohtt^rio,  corran  dejando  en  la  finca  todos  los  sedi- 
mentos de  alguna  utilidad. 

■ '  ■  • 

OAPlTüix)  ra. 


*  i 


DB    CíO»    ABONOS. 


"Eaewado  nos  parece,  dada  la  deplorable  situación  eaque  se 
enoventra  «t  pala,  recomendar  la  adopción  de  abonos  artificiá- 
is, ni  de  estampar  aquí  lo»  análisid  qu^  figuran  siempre  en  esta 
dMe  de  tjeabajos;  copiados  de  las  obra^  de  agricultura  más  dis- 
tÍ0g«áAas«  Bemos.  de  limitamos  tan  sólo  á  exponer  lo  que  cree- 
mos más  necesario  para  empezar  á  recoger  bien  los  estiércoles 


(1)    Térmí 
^e  la  ñeca. 


Término  pnmndal,  que  equivale  al  retofio  de  las  gr  amíneas, 
nega. 
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de  las  cttadrasi  eu  primar  li^r»  y  ea  segando,  para  ^ae  no  ae 
pierdan  sus  principales  elementos  por  depositarlos  £  la  intem- 
perie sin  precaución  de  ningn^  'gatero  ^  con  lo  qne  la  parte  li«- 
iqaida  y  solable  se  desaprovecha^  y  las  agoa^  pluvialesf,  tan 
Hbundantei  en  nu^^^tr^^^s  conu^riiraSf  l^  llevan  á.lps  rios.  Qoédese, 
para  cnaado  esto  llegae  á  realizarse;  la  tarea  de  dar  á  conocer 
'  entre  nnestros  modestos  labpci^dQri^s  el  guano,  y  a  tros  abonos  co- 
merciales, así  como'los  aoáUús  d^  los  mismos»    . 

PrecauQlonea  para  la  buena  formación  de  loa  estiireolea. 

I  '      •     .      '  ... 

La  costumbre  más  general  en  la  provincia' es  echar  ala  calle 
el  estiércol  que  producen  los  ganados,  sin  recoger  tampoóo  en 
los  establos  los  orines.  Pues  bien:  aconsejamos  á  nuestros  labra* 
dores  ganaderos  que,  de  no  tener  eí  pavimento  de  los  establos 
preparado  para,  recoger  en  depósito  dichos  orinesi  echen  sobre 
el  suelo  una  capa  de  tierra  poco  arenosa^  como  de  cuatro  pulga- 
das, y  sobre  ella  vayan  formando  las  camas  con  rozó,  helécho  ó 
tazones  de  la  yerba.  Con  este  sistema  resultará  que  los  orines 
quedon  empapados  en  esta  tierra^  que  será  de  una  utilidad  in- 
apre:;iable,  sobre  todo,. si  es  de  margas,  que  puede  beneficiarlos 
terrenos. 

Medios  aeacilios  para  utiliaar  laa  deyecciones  huipamui. 

Cuando  se  levanten  las  camas  del  ganado,  se  procurará  colo- 
car el  estiircol  bajo  una cubierta»  yunque  tkta  cubierta  sea  de 
céspedes,  colocados  con  bastante  incliaacion  sobre  una  armadora 
hecha  con  la  leña  qxte  *  se-  compra  para  quemar,  siendo  conve- 
niente abrir  una  zanja  como  de  medio  metro,  para  contener  la 
part<e liquida  del  estiércol.  Serlaietil,  espeeiftlmejaftesisemalle 
con  roiío,  verter  diariamente  ^hvé  la  pila  del  ahpte  los  «orinales 
de  la  casa,  y  áuh  Ibs  'escifementosf,  mezcliidos  «xndl  cal •  viva^y. lau- 
cho  mejor  cod  'tléi?ra  álgo^  atViiltosa,  seca  €ín  el  Uax  da  la  lüuibte 
6  al  sol,  para' qué  absorba  á^A'lo^  geuáéé  y  qvote  la  ftiimadwi  J  el 
>ikspecto  rejiiúg^aitte  á  tan  útiles  elessenass;'  "' : 

No  se  sabe  el  mal  que  produce  el  abandono  que  se  tiene  con 
los  abonos,  que  son  el  primer  elemento  de  la  fertilidad  de  los 
terrenos. 
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lutretes  de  tierra  ingleseí' 


Los  retretes  deben  modifícar:ie^  suprimiendo  las  pozas;  pues 
colocando  en  aquellos  unos  sencillos  recipientes,  cabe  tener  á 
mano  un  cajón  con  pal  ó  arcilla  seca,  y  con  un  vertedor  se  echa 
de  vez  en  cuando  la  canbidad  qxiQ  sea  necesaria  para  recoger  los 
gases  y  evitar  los  malos  olores.  Por  otra  parte,  reduciéndose  con 
la  cal  ó  arcilla  las  materias  fecales  á  una  pasta  seca,  privada  de 
las  condiciones  repugnantes  ^ue  tienen  sin  tal  operación,  es  jE&* 
cil  desocupar  cada  dia  el  recipiente  en  la  pila  destinada  al 
abono.  La  arcilla  es  preferible  á  la  cal,  pues  con  ésta  se  pierde 
el  ázoe,  que  interesa  mucho  conservar. 

Cal,  cenizas  y  areüla  como  abono. 

La  piedra  caliza,  que  podria  pulverizarse  por  medio  da  faer- 
tes  rodillos- compresores,  en  tantos  saltos  de  agua  como  hay  des- 
tinados &  molinos  de  maíz  en  la  provincia,  sin  provecho  alguno, 
«eria  un  buen  elemento  para  beneficiar  los  terrenos  en  abundan- 
cia y  con  notable  baratura.  Desde  que  las  cales  se  empezaron  á 
generalizar  en  Francia  en  el  cultivo,  duplicaron  los  productos 
de  éste.  Las  cenizas  del  rozo  y  las  de  la  leña,  que  a  veces  para 
nada  se  aprovechan,  se  ntilizari&n  también  con  fruto;  Igual- 
menté,  con  poco  trabajo  y  mucho  resultado,  cabe  beneficiar  las 
tierras  arenosas  con  unos  cuántos  carros  de  arcilla,  mejorando 
de  este  modo  el  terreno;  6,  por  el  contrario,  de  arena,  si  aque- 
llas son  arcillosas. 

lAinas  ó  ssdimeiitos  de  los  rios  y  arroyos. 

£1  elemento  hoy  más  important3  para  obtener  abonos  en  la 
provincia,  después  de  los  estiércoles,  de  las  cuadras,  consiste  en 
aprovechar  los  sedimentos  que  los  rios  y  arroyos  llevan  en  sus 
aguas  después  de  unos  cuantos  dias  de  sequía.  Utilizados  en  las 
primeras  horas,  en  que  la  lluvia  arrastra  todos  los  abonos,  ani- 
males, minerales  y  vegetales  depositados  en  las  calles  de  los 
pueblos,  dañinos,  montes  y  terrenos  del  común  durante  todo  el 
tiempo  t^*a?currido  desde  las  últimas  lluvias,  son  inapreciables 
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la  abundancia  y  calidad  de  imas  sustancias  que  participan  de 
iodoá  los  elemento;^  necesarios  para  la  nutrición  de  las  plantas. 
La  cuestioa  es  saberlos  recoger.  Para  ello  deben  formarse  planosL 
horizontales,  por  lo  manos,  de  la  extensión  de  dos  á  cuatro  áreas, 
donde  el  agua  en    las  turbias   penetre  sin   corriente  sensible 
por  una  entrada  aacha,  coñvirtiéadose  en  uh  pequeño  lago  cada 
plano,  j  pasando  del  mismi  modo  de  uno  á  otro,  sin  mucha  cor- 
riente: pues  sólo  en  reposo  es  como  pueden  irse  depositando  en 
el  fondo  los  sedimentos  que  conviene  recoger.   La  profundidad 
de  estos  planos  no  necesita  ser  más  que  de  uno  á  dos  pies.  Estos 
planos,  en  toda  finca,  se  establecen  £icilmente,  levantando  nn 
poco  el  terreno  en  líaea  á  nivel,  con  unas  e^fcaquitas  nivelad-» 
por  medio  de  un  reglón  de  12  pi*ís  y  un  nivel  común,   echando 
un  poco  de  tierra  para  formar  la  linea  de  nivel  y  despalmándo- 
la á  los  lados,  de  modo  que  no  impida  el  pasto  ni  la  siega  de  I03 
terrenos.  En  prados  en  declive  se  pueden  ir  haciendo  4iferei»te^ 
planos,  según  la  pendiente,  para  que  el  agua  pase  de  unos  ¿ 
otros  sin  corriente,  y  por  una  línea  extensa.   En  estos,  cnaado 
el  terreno  es  de  poco  fondo,    pueden  formarse  en  corto  tiempo^ 
y  utilizarse  después  para  reunir  las  lamas  ó  sedimentos,  y  aproh 
▼echarlas  en  otras  fiacasu 

La  época  más  oportuna  para  recoger  tan  importantes  abonos 
es  el  verano,  especialmente  cuando  ha  pasado  una  larga  tempo- 
rada sin  llover.  Debe  cuidarse  mucho  de  detener  el  agua  tan 
luego  como  se  note  la  turbia,  y  dejarla  correr  cuando  ya  se  co- 
jMosca,  que  sólo  arrastra  arena. 

Tanta  importancia  tiene,  á  nuestro  entender,  el  uso  de  estos 
abonos,  que  creemos  puedan  bastar  para  todas  las  necesidades  de 
la  provincia,  al  punto  que  se  tópan  aprovechar,  lo  que  es  bien 
sencillo  por  cierto,  como  acabamos  de  yer;  su  costo,  bien  insig. 
mficante,  no  merece  citarse.  Ordinariamente,  las  escasas  lamas 
que  se  aprovechan,  se  obtienen  en  pozas  de  poca  ostensión,  en  las 
cuales  entra  el  agua  por  un  conducto  de  2  á  4  pitís  de  anchura^ 
llevando  líha  fuerza  grande  la  corriente,  lo  que  no  sucederá 
cuando  el  ancho  del  conducto  sea  de  30  á  60  piás,  y  el  agua  se 
derrame  en  planos  nivelados. 

Lo  mismo  que  en  esta  provincia,  pueden  utilizarse  en  las  de^ 
más  de  España  las  lamas  de  los  rios.  En  las  de  Castilla  que 
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recen  de  abones,  pueden  obtenerlos  muy  abundantes.  Los  rios 
llevan  al  mar  los  elementos  principales  para  la  fertilidad  de 
nuestros  campos,  y  cabe  bien  salvar  una  buena  parte  de  aquellos 
cuidando  de  recogerlos,  según  lo  acabamos  de  aconsejar. 

CAPITULO  IV. 

DKL   ARBOLADO    FRUTAL    Y   FORESTAL. 

« 

formación  de  bosques  particulares. 

Bépetidas  veces  se  han  indicado  en  esta  Memoria  y  en  los 
demÁs  trabajos  que  la  acompañan,  las  favorables  condiciones  de 
la  provincia  para  la  explotación  del  arbolado  frutal  y  forestal, 
siendo  en  la  actualidad  la  formación  de  bosques  particulares — 
si  se  hacen  con  inteligencia  y  se  les  preserva,  por  medio  de 
guardas,  de  los  daños  que,  tanto  los  ganados  como  la  gente,  can- 
san de  continuo  en  esta  riqueza, — el  mejor  empleo  que  puede 
darse  al  capital  y  á  la  industria  de  todos  los  que  se  refieran  á  la 
ftgricultera  y  ganadería  en  el  país.  También  se  ha  dicho  que  la 
inmensa  riqueza  forestal  que  nuestra  provincia  tiene  hoy,  si 
bien  escasamente  productiva,  por  no  saberse  explotar,  se  pro- 
produjo  espontáneamente  sin  la  intervención  del  hombre,  lo 
cual  demuestra  la  facilidad  y  economía  con  que  pueden  los  mon* 
tes  y  bosques  de  las  especies  forestales  formarse  pur  los  particu- 
lares. 

Un  desconociiúieato  completo  de  las  condiciones  del  país, 
pudo  dar  lugar  á  la  creación  en  cada  pueblo  de  los  viveros  lla- 
mados Huertoe  del  Rey  y  imponiéndose  por  la  administración  del 
Estado  la  plantación  en  ellos  de  robles  para  que  en  un  dia  de 
cada  año  el  vecindario — por  medio  de  prestación  personal — 
pusiese  algunas  cagigas  en  los  sitios  más  despoblados  de  arbola- 
do. Igual  desconocimiento  se  tiene  actualmente,  cuando  se  hiabla 
de  la  formación  de  viveros  y  plantaciones  de  las  especies  fores- 
tales, á  veoes  por  personas  facultativas,  que  tienen  á  su  direc^ 
cion  los  montes  del  Estado  y  de  los  pueblos,  y  generalmente  por 
la  mayoría  de  los  particulares  que  profesan  tan  equivocados 
prineipios. 


21B         LA  AOBIOULTU&A  Y  LJL  ADMIflUTaAOION  MUmCIPAL. 

Ibmiacion  dt  lo«  montes  por  mAdio  de  «iaiiibra. 

La  siembra  ha  d^  ser  la  base  de  la  formación  de.  los  bosques 
y  montes  en  esta  provincia,  y  para  probarlo,  vamos  á  exponer 
las  razones  siguientes: 

1.*  Generalmente,  los  terrenos  que  deben  destinarse  á  arbo- 
lado son  aquellos  que,  alejados  de  los  valles,  tieneu  poco  foiida 
ó  se  hallan  en  laderas  penosas  para  el  pasto  de  los  ganados; 
pues  los  terrenos  frescos  y  de  buen  fondo^  ^ue  oaupanlos  valles, 
ó  las  inmediaciones  de  los  pueblos,  están  indicados  para  el  col* 
tivo;  asi  coma  los  comunales,  de  poco  declive^' alejados  4f  ^^ 
poblaciones  y  de  baen^  produccipn,  lo  están  á  ser  destinados  al 
pasto,  sin  perjuicio  de  plantarlos  de  arbolado  frutal  sobre  plan- 
ta bravia,  del  moate  (1),  ingertándolos  de  las  frutas  mejor  acli- 
matadas en  el  país,  teniendo  en  cuenta  la  calidad  del  terreno 
para  la  elección  de  las  es^pecies^  su  exposición  y  su  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Ya  se  ha  dicho  al  hab.lar  4^  sistema  de  aprovechar  los  pra- 
dos en.  pasturas,  que  ^1  arbolado  puede  realizar  en  el^s  el  im- 
portante fin  de  maateoerlos  con  más  humedad: ,  equivaliendo 
por  consiguiente  esta»  al  efecto  que  pudiera  producir  el  riego. 
Por  consiguiente,  la  misma  aplicación  puede  tener  el  arbolado 
en  todos  los  terrenos  del  común  que.se  de&tinen  al  p^toreo  (2). 


(1)  Pera,  mmusana,  oeressa,  etc.  Respecto  del  avellano,  está  probado  que 
la  mejor  planta  se  produce  de  los  brotes  que  naoen  al  pié  de  los  troneos.  Ki 
general  tienen  el  inoonreniente  di<^a8' plantas  de  ser  de  poea  rali.  Para  re- 
mediarlo, hágase,  ooft  el  dúbietio  de  ti^sá  ovatro  pies,  en  íoma  ai9t;ular,  oii 
borde  de  céspedes  ó  de  estacas  eptret^idas  de  varas  de  avellano,  para  relle- 
narlo con  tierra  á  pie  y  medio  de  altura,  oon  lo  cual  y  oon  herir  un  l)oco  &k 
forma  de  anillo  los  brotes  que  se  traten  de  utílisar,  se  Oonseguiíin  exoeieBtes 
plantas  de  buena  vais  en  «na  forma  análoga  á.  la  qpe  se  enplea  para  amo- 
gronar. 

(2)  Pebe  ensayarse  el  emplear  en  estos  terrenos  plantas  arbustivas,  qve 
no  suban  á  más  altura  que  dos  ó  tres  pies,  y  eligiendo   las  que  menos  snfiñui 

~oon  el  diente  de  los  ganados,  oeloeándolas' entre  los  árboks  y  á  distaneíaa  de 
aeisá«eífl  pies,,  ó  la  que  la  ezperienria  di^  como  más  oonvenientes  pera 
conseguir  el  fin  de  mai^tener  la  humedad  en  las  pástixas  con  aumento  de 
yerba  y  sid  agostarse  ésta  en  las  sequías.  Éste  efecto  produce  hoy  et  argoma 
en  les  terrenos  comunes. 


.  Coa  hftcerlp  a9Í,  a^  daría  grao.  .eB0asiche  í  Iw  pUutaciones 
dd  arbolado  frutal.,  .    I 

2.'  ladicada»  ya»  lf«  condicioiaQa  de  la»  fincas  que  hau  de 
destinarle  i  la  formación  de  montes  ó,  bosques,  la  primera  pre- 
caución &ntes  de  liacer  la  siembra  h%  de  ser  defenderlas  de  los 
ganados  con  cercast  de  seto  vivo ,  á,  ser  «posiblLe,  ó  muerto,  si 
abunda  la  leña;  en  otro  caso,  podrá  utilizarse  la  cárcava  ó  la 
pared  senciULa  da  canto  sobre  canto,  donde  la  pie(^a  abunde; 
pue^  excusamos  repetir,  para  indicatr  que  dipbas  cercas  sean  ba- 
ratas, que  la  finca  ha  de  estar  vigilada,— rmientras  la  Guardería 
rural  se  organiza  debidamente, — por  un  guarda  particular ,  que 
á  la  vez  se  Qcape^4;]jQ^  cuidado»  qu^iexijf^n  el  arbolado  y  las  mis- 
mas cerraduras. 

3/    En  las  fioicas  que  estén  cubiertas  de  escajo  y  de  maleza, 

«abe  hacer  la  siembra  á  voleo,  sin  právia  labor  em  el  terreiK); 
poes  de  esta  manera,  y  ai^rojada  la  semilla  por  el  viento,  hasta 
en  prados  naturales  próximos  á  los  montes,  se  ven  fipeouent©- 
mente  en  la  provincia:  nacer  el  castaño,  el  roble,  él  haya,  plantas 
qae  deeapareoen  después,  bien  por  la  ñegaó  povel  dienteiy 
huella  de  los  ganados.  No  creemos,  sin  embargo,  que  deba  prris- 
cinditde  de  dar  una  ligerlsima  labor  al  terreno  con  azadón,  sin 
pretender  extirpar  los  vegetales  que  cuhran  el  suelo ,  pues  ada- 
mas de  creerlo  costosa  4  inneeeBario,  pueden  al  principio  «l>rigar 
las  nuevas  plantas  y  £etcili&ar  á  estad  la  humedad  necesaria  para 
desarrollarse.  ^ 

4/     La  siembra  debe  hacerse  bastante  cerrada,  de  modo  que 
-  ealos  calores: del  práner  año  cubra  la  hoja  de  lits  plantos  la  en- 
trada del  sol-  para  no  dejar  evaporarse  la  humedad  del  iMieloi  en 
que  se  conserve  esta;  debiendo  proenrarse  la  mayor  abttodaneia 
posible  para  que  sé  puedan  desarrollar  'aquellap  vigorosamenbe. 

5/'*  La  humedades  tan  neAcesaria  para  la  producción  de  pas- 
tos y  de  monisesi  que  puede  a^egnirarsequeein  ella  está  el  secreto 
de  la  prodacoioa  pt^coz  y  econémica  de  la  yerba  y  del  arbola- 
'do;  pues  si  bien  es  óié^to  se  producto  en  este  clima  sin  necesi- 
dad de  riego,  y  «dio  con  la  humedad  qiie'prddjuoett  las  i  UuvíiiíS  y 
las  niefclas  -fipecuéntes  del  paísjhay  que  tiscoüociér  ^que  ^desde»  el 
'mameato  en' que  la  htim^ad  ^  CaMutongac^n^tanteiáeiite  áobre 
lo»  pa9tos  y  bosques  ^de  arbolado,  en  la  forma  que' aconsejamos, 
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la  producción  aumeatará  de  una  manera  tiin  notable,  y  con  «na. 
regularidad  tal,  qxie  puede  asegurarse  se  doblen  los  productos, 
disminuyendo,  por  obra  párfce,  los  gastos.  Por  ejetñplo:  una  plan- 
tación dé  arbolado  para  la  formación  de  bogues,  daría  lugar  i 
cr'iar  la  planta  en  viveros  y  á  trasplantar  esi»  con  un  costo  ex- 
traordinario á  los  áitibá  donde  deba  quedar  definitivamente,  ha- 
biendo una  fosa  para  cada  árbol,  costosa  en  extremo,  y  con  el 
iiconveaientie  de  haber  poco  fbndo  en  los  teftenbs  de  las  cuestas 
— ^muchas  vece^  fragosos— donde  hemos  dielio  ya  deben  formarse 
los  bosques  de  arbolado. 

Inúonrenientes  d#I  trasplante  del  arbolado. 

El  árbol  trasplantado  en  eitas  coadi^íone^  sufrirla  mucho 
con  el  trasplante,  y  con'  seguridad  que  le  serian  precisos  cía- 
cuenta  wos  de  vida  para  alcanzar  el  dedar:^aUo  que,. obtendría  á 
lo»  veinte,  t«egun  el  sistema  que  aconsejamos. 

Ocurre,  además,  en  las  plantacione5'qa3  36  hacen  de  roble, 
haya,  casta&o, .nogal,  etc.,  que  los  árboles  se  c(^ooan  á  baBtaate 
distancia  entre  sí — de  25  á  50  pies — 6  sea,  á  la  que  deben  tener 
cuando  lleguen  á  alcanzar  su  total  desarrolloi  E^to  produce,  á 
más  de  los  inconveaimiwes  dichos,  el  de  tener  casi  toda  la  super- 
ficie «del  teicreno  improductiva  durante  muchos  años,  ocurriendo 
también  al  cabo  de  ellos,  que  una  gran  parte  <4e  los  árboles  no 
ha  obtenido  el  desarrollo  y  lozanía  correspondiente,  cuyo  nud 
tiene  después  largo  remedio.. 

Expuesto  el  terreno  libremente  á  la  .acción  del  sol,  llega  á 
endurecerse  y  á  apestarse,  por  lo  minos  en  do'^i  me^s  de  sequía 
durante  el  verano,  atrasándose  notablemente  la .  vegetación  en 
.  dicho,  ti^npo — que  es  el  más  crítico — poi;  la  faltado  humedad  y 
la  de  no  exteiuier;3eiácilmenteIa:^raÍQei,  lo qiietako  sucede  en  todos 
loe  tenfenoa  que,  manteniéndose  cerrados  duri^^te  las  sequías, 
conservan  la  humedad  y  frescura  necesarias  .para  sostener  el 
terreno  mullido  y  sin  endarecerse,  coa  cuyo  motivo  las  raices  se 
espiarcen.  como  .pueden  ..hacerlo  en  an  terreno  perfectamente 
suelto  ^or  medio  de  las  laborea  de.  un  óultivo  inteligente. 

Con  elsistemi^-de  siembra  y  de  mantener  ceüi'rados  al  aol  los 
planteles,  Los  árboles  se  forman  derechos  y  sin  nudos,  condicio* 
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nes  lai  más  {avorables  para  sn  m>jor  aprovechamiento.  Tajnbie a 
en  la  entresaca  necesaria  durani^e  varios  años,  se  utilizarían 
con  bastante  provechD  los  árbofes  sobrantes  para  diferentes 
apUcaciooes,  una  de  ellas  el  carboneo. 
.  Ya  se  ha  di/jho  que  la  manera  de  formar,  los  bosques  ha  de 
ser  por  medio .  de.  siembra^  en  la  que  pudiera  ensayarse  la  con- 
veniencia de  cubrir  la  semilla  con  argoma  sdca  para  ampararla 
de  los  ratones  y  resguardarla  del  sol  á  fin  de  facilitar  su  naci- 
miento y  desarrollo. 

Después  de  pamr  el  sembrado  aI  primer  verano,  se  haria  en 
él  la  entresaca  tan  sólo  de  las  plantas  que  estuviesen  muy  in* 
mediatas,  lo  cqal  seguirla  repitiéndose  en  todos  los  años  sucjbsí- 
voa,  teniendo  siempí^  presente  el  principio  de  separar  unos  ár- 
boles de  otros  en  la  m  r^dida  necesaria  é^  m^«n,tener  las  copas  de 
los  mismos  de  modo  que  se  haga  impenetrable  al  sol  y  se  man- 
tenga el  suelo  constantemente  Jiúmedo^  para  dar  á  las  raíces  el 
agaa  que  exige  la  nutrición  de  los  árlloles,  y  al  terreno  la  sol- 
tura indispensable  p^ora  que  dichas  raíces  penetren  en  él  y  se 
desarrollen  con  facilidad.  . 

Breve  plas9  en  qf^  pueden  dar .  rendimiento  las  explotaciones 

forestales. 

De  las  observa-dionea  que  venimos  haciendo  tiempo  há,  res- 
pecto á  los  años  que  pueden  ser  precisos  para  formar  un  plantel 
ds  arbolado,  de  las  ricas  especies  que  tan  favorablemente  se 
producen  en  este  país,  hemos  deducido  que  las  explotaciones  de 
arbolado  pueden  rendir  excelentes  resultados  al  cabo  de  seis  á 
diez  años,  según  las  especien,  no  coasagrándosé  áprodacir  árbo- 
les de  inmenso  diámetro,  cada  uno  de  los  cuales  pasa  cien  años 
ocapando  una  superficie  notable  de  terreno,  en  cuyas  inmedia- 
ciones anula  por  completo  la  formación  de  otras  plantas.  Produ- 
ciéndose muchos  pies  de  arbolado  de  un  diámetro  que  tenga  apli- 
caciones ventajosas,  en  pocos  años  también,  se  hace  la  repobla- 
cien  y  se  obtiene  de  esta  manera  la  debida  regularidad  eni  la 
venta  de  estas  fincas,  que  se  harán,  ssguramente,- cuando  l(>s 
particulares  comprendan  que  no  es  preciso  esperar  cincuenta 
años  para  explotar  un  monte.  ^ 
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Soble^ 


.  El  roble  á  los  diez  6  doce  a&os  puede  prcdncU  traviesas  para 
ferro-carriles;  cabrios,  viguetas,  tablas,  etc.  El  haya,  al  cabo  de 
dicho  tiempo,  suministra  e&celeutes  duelas  para  batHlería^  pi- 
lotes para  cimentaciones  y  tablones  para  diferentes  aplicaciones 
de  la  carpintería  j  la  ebanistería. 


Olmo. 


t  i 


.El  olmo,  ó  álamo  negifo,  es  de  inapreciable  vi^lór;=el  ali^o  y 
el  álamo  blanco,  á  los  diez  añoi,  dan  buena  modera  para  macltas 
y  muy  útiles  aplicaciones. 

OiMtafto  y  nogal. 

El  castaño  y  el  líogal,  cuyas  dos  especies  pueden  expío tatve 
para  fruta  y  para  madera,  rinden  un  producto  aún  tnás  precote 
g^ue  el  de  las  anteriores.  Formado  por  siembra,  esta  clase  de  ar- 
bolado, á  los  seis  años  da  seguramente  bástaíifies  provechos^       ¿ 

Respecto  del  nogal,  resultará  que  al  cabo  de  ese  tiempo  pro- 
ducirá la  fruta,  noce^aria  para  dar  una  buena  renta ;  pues,  es- 
tando toda  la  superficie  del  terreno  cubierta  con  la  copa  de  los 
árbolfes,  la  fruta  tendrá  bastante  importancia,  lo  que  no  suce- 
derá si,  colocados  loe  árboles — como  se  plantan  ordinarianiente 
' — ^á  distancia  dg  veiptioinco  á  cincu3n!ia  piás  unos  de  otros,  ea 
preciso  esperar  t^uarenta  ó  cincuenta  años  para  que  el  desarro- 
llo total  d^  las  ramas  cubra  toda  la  superficie.  En  los  año:i  su- 
cedivos,  ya  se  ha  dicho  que,  á  medida  que  los  nogales  fueran 
defsarvoUándose,  debería  irse  haciendo  la  entresaca  de  los  so- 
brantes, que  90  utillzarian  para  madera  con  pincho  producto. 

Hecha  la  siembra  del  castaño,  á  los  seis  años  podrían  dejarse 
para  frute  las  plantas  más  lozanas^  á  una  distancia  recíproca  de 
seis  piás,  en  cuyq  caso  se  ingertarian  al  cumplir  dicho  tiempo,  5 
•para' duelas^  formándose  lo  que  llaman  jaroa  en  Navarra,  tati 
frecuentes  en  Gklicia  y  otras  provincias,  y  que  tan  excelentes 
resultados  producen.  Los  jaros  se  forman  utilizando  el  castaño  á 
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los  seis  Años  de  sembrado  6  plantado,  cortándolo  por  el  pié  y 
aserrando  el  tronco  para  dnela?,  qbe  se  ntílisan  en  la  fabrica- 
cacion  de  barriles  destinados  al  vino  tinto  qe  se  expoorta  para 
nuestras  Antillas  y  altanos  pneblos  del  extraajero^  siendo  tan 
esca^ra  eni  España  la  dnela-  de  calstaño,  qoe  se  bace- preciso  im- 
portar de  Italia,  á  muy  buenos  precios,  la  que  se  necesita  para 
el  envase  de  nuestros  vinos.  Cortados  por  el  pié  los  castaños,  á 
los  seis  años  de  vida,  como  se' ha  dicbo,  se  seguiría  en  lo  sucesivo 
la  explotación,  dejando  al  año  siguiente  el  mejor  y  más  derecho 
de  los  brotes  que  nacen  al  pií,  y  que  al  cabo  de  cinco  años  se 
volvería  á  cortar  para  duela.  Otros  tres  brotes  se  destinarían  á 
formar  arquillos  para  sujetar  los  barriles.  El  oorte  de  estos  brotes 
se  haría  de  tres  en  tres  años. 

Lo^  castaños  destinados  para  finta,  ya  hemos  dicho  que  á  los 
seis  años  se  ingertarian,  dejándolos,  como  para  los  jaros,  á  seis 
pies  de  distancia,  y  poniendo  el  ingerto  á  ocho  6  nueve  pies  de 
de  altura,  á  fin  de  utilizar  en  su  dia  el  tronco  para  madera,  con 
lo  cual  á  los  tres  años  de  hecho  el  ingerto,  6  sea  á  los  nueve  de 
sembrado  el  castaño,  éste  producirá  la  fruta  necesaria ,  p<»rqne 
toda  la  superficie  del  terreno  quedaría  cubierta  con  el  ramaje 
de  las  plantas,  equivaliendo  la  producción  de  aquella  á  la  que 
pudieran  dar  árboles  de  treinta  á  cuarenta  años ,  á  la  distancia 
de  cincuenta  pies  uno3  de  otros.  En  los  sucesivos ,  y  en  la  medi- 
da en  que  el  desarrollo  de  lo?  árboles  lo  exigiese,  seguirían  ha- 
ciéndose las  cónvenient3S  entresacas,  utilizándose  la  madera  de 
los  árboles  sobrantes  en  duelas  para  barrites,  cuando  fuesen  de 
poco  diámetro,  y  en  tablas  cuando  lo  tuviesen  mayor. 

Cuando  el  cas  jaño  se  destine  exclusivamente  para  madera, 
no  es  menester,  después  de  hecha  la  siembra,  sino  continuar  las 
entresacas,  observando  siempre  el  principio  de  mantener  unidas 
h»  copas  de  los  árboles  para  conservar  húmedo  el  suelo,  y  que 
Aquellos  crezcan  derechos  y  sin  nudos.  Conveniente  es  consig- 
nar aquí  que  lá  castaña  que  haya  de  servir  para  la  siembra  debe 
proceder,  á  ser  posible,  de  castaños  ño  ingertos. 

Pudiéramos  extendemos  en  ampliar  á  otras  especies  estas 
indicaciones,  y  estampar  datos  interesantes  con  respecto  á  las 
explotaciones  de  arbolado;  pero  lo  creemos  excusado  por  ahora. 
Indicados  los  principios  más  esenciales  para  estimular  á  los  pro- 
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pietarios  á  dedicarsie  á  la  prodnocioii  del  arbolado,  no  es  urgen- 
te anticiparles  lo  qne  ya  tendremos  ocasión  oportuna  de  decir, 
ó  podrán  dárselo  á  conocer  otras  petsonas  de  mayor  competen- 
cia. Nos  limitaremos  tan  sólo  á  las  dos  especies  qñe  e^tán — pu- 
diéramos decir«— de  moda  en  la  provincia:   el  «ttcolifrfo  y  el 

Xnealifto. 

El  eucalipto  ueceúta  terrenos  de  macho  fondo  (qne  en  este 
país,  hemos  dicho  ya,  son  los  qne  deben  destinarse  al  cnlfeivo), 
y  además  una  temperatura  que  no  baje  de  4  grados  centígrada, 
y  que  ne  se  obtiene  más  que  á  poca  altara  sobre  el  mar.  No  cree- 
mos se  recomienden  mucho  las  condicionen  de  la  provincia  para 
esta  especie,  cuya  propagación  consideramos  muy  limitada.  La 
topografía  montuosa  y  con  terrenos  de  poco  fondo  para  el  arbo- 
lado,  y  por  otro  lado  la  temperatura  más  baja  en  las  montañas, 
por  su  mayor  elevación  sobre  el  mar,  rechazan,  á  nuestro  en- 
tender, la  propagación  en  gran  escala  del  eacalipto  tan  Cácii 
en  Oalicia. 

Pino. 

Para  el  piao,  tam.)oco  tiene  las  mejores  condiciones  la  pro- 
vincia. Sin  embargo,  en  arenales,  ó  á  las  inmediaciones  de  la 
costa,  y  en  terrenos  muy  pobres,  6  poco  favorables  para  las  es- 
pecies anteriormente  citadas,  pueden  ponerse  coa  fruto,  buscan- 
do las  semillas  de  las  especies  adecuadas  á  la  calidad  del  terreno 
y  á  su  altura  sobre  el  mar,  y  haciendo  la  siembra  cerrada  tam- 
bién, de  modo  que  no  penetre  el  sol  para  evaporar  la  humedad 
del  suelo,  y  ejecutando  anualmente  las  entresacas,  á  medida  que 
el  desarrollo  de  las  plantas  lo  exija. 

Interesa  á  los  que  se  consagren  al  arbolado,  aconsejarse  opor- 
tunamente de  personas  entendidas,  hacer  un  estudio  meditado 
y  colocar  en  cada  terreno  la  clase  de  árboles  que  sea  más  apro- 
pósito  para  su  calidad  y  altitud ,  prefiriendo  siempre  las  ricas 
especies  feuniliarea  en  la  provincia,  y^que  muchos  rechazan  irre- 
flexivamente sin  conocerlas  bien.  La  ciega  confianza  que  se  en- 
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más  diñcil  de  todas  las  industrias — es  el  mayoir  fn¡9il.  que  ^i^  , 
eiffeltM!ÍMHr  fátm  mK^^fiemoak>.i&l90  U^^^  &  qfOjQf^jrender  lo  di- 
fícil d^aqwUosi  pnl>}eBUKi;t  r^sall^r^  WBf'^^u^.piqi^i^o:  ,£^;9S| 
pwfide  pfOMbQy  albaiiWM'lit.iiloS'  ¿u^>f gr»y  ^cxn^v^ipi^^  .al.  ^}>^r 
(^dd»«8i])9'q(ae»Í9iK0i!iáá<9^  bonito  i^fWiJr^flo^rMift.cqoí.^^^^  7l, 
diMtfeéüiK'/yíaBtéarde  ejeenti^tt  wíl  ^^ns^nfúc^^tci  3p  1^  esi^<^arí& 
íitimáo,  tcaiiaindoel(»mejo.de!per/90Wis,4i^:prob94a  suüoieucia. 
La agiicnpltuma^  ceéio ilá i*i¿dipi«^.y/ U, %f ftwiti^cbíjir?'»  . ^i*  9*^7.. 
£&dltorpata  lisprdgiMiraiéM  fiaiSd^tol^^e^  y  «^l^.  P4pM^  diÍLqUisí;. 
masiOiiL  aktMin<».^pai|ftÍQfti]»o»ib9e0<í|a0  poma^^p^f^i^.a^.yld^,  ^9}^^^ 

pAfMKiAedi^SbdaAa^iMpordesgMM^í^ii!^^^     lQS|{frip^oai  Ppp?.^,, 
nkftQiáidiisl  u»íÍEsti«(icv«n(jwp^0rWp^PÍ«?LRffi3Í3t^      <jue  pav 
itecfeiyedpoudeál  goáe^dei  U.,p«*W«idi^;].p«ca.  ft^í,.  Qqfl[}|>  los  pa- 
dres feos  (1)  no  suelen  engendrar  hijos  hermosos,  la  ignorancia 
eniáindwtlWiagviebla^imJ^viifiíQ'  ^Un^o.?^  >3  Qr^cíiO^i^^q^® 

'  Bástanos  isolaméntéi  ¿ndkatrj  ^  0Qp,y eni^e^ia  jd^.  qu?.  la  ^ig,^e^ 
^  ftm&tal  T¿yar.&raiáaMlo9e::pm'el  Í9¿«ai^i4<^4o^  pa.rticulares, 
pttóito  qTie^ia«p4iiiiiiiÍ9tiiaci(>if»dei  J^Wl4o,,QQ  Provin- 

ciay  l»del-MuafaÍBÍo^YÍawil  ddií¥>Mira|idQ,:eA  Ib,  q\^e  vade.si- 
g'lol q m  incarpaiádMi^  bq  i  «jíet. » pl^i;«.  e  /f<^ent^«  fincha,  r^uQza ,  sino 
«anpara'dmsfiüVHii  lasque  seiprc^iya ^sp^m^w^we^t?  en o.^fo^, 
tiempos^  did foipñoáa  Bkía$MÍ&oÍQ\9Í0m^}  IJierfs^d .^  1^^^- r^zoi^es^ 
cdn^eBpiíniile  á^li  Adniitáitra«ic»&^|(^>li<»l-^7ft;a^e,,^I  jfii^  ^9.^;.^;?' 
iWTOiiwiio-^HdátíBiufer  ©ccj todos., lí)^  caimnQaiBf(sil}les  la  .inicia- 

tttÉ(^dtidulfai!t:p«ía>lk  i(tj)eQC]to'de/6?tpM)^^9Í9n  /^i''^,?M^f  •  7: 
MdUcir^'tadlíhsitiaBnaEteiségestiA  4  aiSW9^f  >sP^tf?P^ ,  WPPF^^": 
iméB\^9imdój^TOBSSB,gBÍgAolof4  l^iftMrmacff^/Jrf  aqji^llafS  esge- 
oiet;  qtte  heoBsiijaiL diaici^rfiata^^pi^ii^  fiof»  <P&cfk4^3q^.ollar9e>, y 

Ü J  Este  ejemplo  no  indica  qué  profesemoá  el  priácipid  flé  wefer  enlfc 
Beñeiá  aeí  tófcW^ '  stfgtW '  ef  ^ifW'*  ía-^Wtfós  'dé'^^MW^^T  del  Jk^oMíi^ 
BdlYédéréi'«é«ed(»»o0^1fe  JnMo-flondnv  ((iae.fi^«MUad,fpi;0l!hpfubr^  pn^H 

Tomo  Liunna.  l^ 
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qué  no  sérí&fSéll  ^^'d^cll^^^n  }<h  pAHioqlar6s  ái 

sobre  todo  eii'lói  b(étb^d9;Ud<^i^>^'*iá(fmt«*fciMÍvü^^ 

dar ¿ás  sociedades/' '•'    '"  :•"..:)..,'    ...    .i.-.i-.^.   i^-.r  [   . 

"  Ea'este  ti^áMjio  se  indlóüá  los  fbedios  eoa  qua  mImi  lnm^^P^r 
et  desarrolló  dé  Ití  fiQíiéiía'toreátel  y  fratftly  taa  l«6gQ4S0ind  dos- 
apareiBcan  lo^  6bátá6til6á  ^tíé  hoy^  aunlaai  «sta.  importanki  nanna 
dé  la  riqtie¿a  pública.  "ImpMáatidOí  el  Quln0Fiia.lACvea¿Í0A<lela8 
Sociedades  de  ágHcmlimra'eiL  ta'  fbrma  y  cte  los  t&aesk^el  pro*- 
yectó  que  ténemoá  fbrmadof  pai*a'la  que  nos  proponeiDot  itóciar 
eii  ía  primavera  ptóxima  en  bü^  p^oytaciá^  d»  segnurO'  que  no  •& 
nécej^itarian,  ni  véiicer  gtaikde^  esf^en<l0,  nir^mplear  gruidas 
récuriós  para  consle^ii'  en  pocos  aáosvna  riqua^a  oxeada  por  el 
'  esfuerzo  partiüulat,  jr'dé  la  cual  pende  anefiMporvenir,  poasto 
que  una  larga  y  triste  éx^erridncift  nos  prqebaavxl^sda^aiigiio» 
que'  de  la  tntelá  oficial  úó  hay  qüo  esperar  más-iqoa»!  la  finita  de 
libertad  para  moverse  el  individuo  en  la  esfera  Ideen; actividad 
y  trabajo.  .   .    .i    '  .     .  j     - 

Finalmente;  ya  que  liemos  hablado'de*loft. montea  públicos 
de  la  provincia^  diremos  que  su  repoblación  no  neoaBitÉib  planta-* 
cienes  de  ningún  gááero;  pnes  »6to  con  diHdiir  dada  monte  en 
secciones,  alternatlVattiL  ente  cerradas  con  vallas  de  madera^  al 
sé  quiere  no  impedir  por  ¿oiii]^lelto  qne  el  groado  paite  en^Uoa 
(lo  cual  es  innecemrio  pót  la  abundancia  de  pastos)/  se  oon^egni- 
ria  en  cuatro  6  cinco  años  ia  repoblación  espont&nefi  y  completa 
dé  dichas  secciones;  abriéndolas  entonce^),  «á  loi^aados,  y  cer^ 
rando  otras  para  qné  "^erni^attaMan  aicotadás  eú  ignal^ténninoy 
forma.  Por  otra  parte,  It^H'fñgenieros  deirainó  deben'haoer.qna 
sus  guardas  actúales,  ó*sean  los  capataces  de  ealtívo3»ia9ÍooBio 
la  Guardia  civil,  á  qttien  hoy  ^estái  confiada  la  polieia  ibvestal, 
hagan'  cumplir  ri^gurosaíméntía  ias  Ordenanaasida  Ifont^  en. la 
ñi&s  esencial,  impidiendo  qué  los  reba&osde  «abijas  penetiea 
én' ellos  bajo  pretexto  alj^no;  pnes  en  la  maijrorpa^e  de  la  p90« 
vincia  estos  dañinos  animales  pastan  continuamente  á  ciencia 
y  paciencia  de  todos  los  funcionarios  citados;  y  no  decimos  de 
1|»  autoridades  locales,  porque  ya  hemos  indicado  bastantes 
veces  que  nuestros  Miinipipi^  yacen  ^n  un  abandono  casi  abso-< 
Tuto  de  todos  loé 'Servicios  de  interés^  con  la  salvedad  ,de  los 
referentes  á  contHbuoioties  ySg«i^to^/  Respecto  dé  ástos»  hay 
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qae  hacer  justicia  á  los  Gobiernos  y  á  las  Dipataciones  provin- 
ciales de  todos  los  partidos,  que  se  baldan  y  han  coidado  siem-  . 
pre  de  hacerlos  cumplir  con  la  mayor  severidad,  en  especial  9 
los  pueblos  honrados  que  pagan  y  cumplen  como  se  debe. 


Gbevasio  o.  di  Iünamb. 
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Lágrimas  bañan  mi  rostro  cuando  leo  en  las  páginas  ian  re* 
dncidas  de  la  vida  del  elegiaco  A*M¿ümjo  Feuerbach,  el  lírico  de 
los  pintores,  que  tenía  su  fuerza  en  la  representación  cumplida 
de  existencias  bellas;  ese  artista  aristocrático,  impresionaUe  y 
delicado,  que  con  seguridad  grandiosa  hablaba  el  lengüino  de 
formas  de  Pablo  Veronés  j  del  amable  Juan  Belliu,  y  que  en 
su  Convite  de  Platón  competía  con  Rafael  en  trasladar  á  la  pin- 
tura el  espíritu  de  la  plástica  griega;  ese  Frauerdób  de  lo9  pin- 
tores, que  rendía  culto  á  la  belleza  representando  á  los  amantes 
clásicos:  Petrarca  y  Laura,  Romeo  y  Julieta,  Francisca  de  Bí- 
mini  y  Pablo  Malatesta;  Ariosto  rodeado  de  hermosas  mujeres; 
Dante  paseándose  con  nobles  hijas  de  Rávena;  Hafis  juguetean- 
do con  las  doncellas;  Orfeo  y  Eurídice  regresando  del  orco;  eae 
Hamlet  de  los  artistas,  esa  alma  trágica,  que  parecía  predesti- 
nada para  la  dicha,  y  no  obstante,  no  la  encontró  sobre  la  tier- 
ra, aunque  tenia  una  madrasta  que  fué  la  más  tierna  de  las  ma- 
dres, y  para  la  cual  su  amor  era  brillante  cielo  que  engendraba 
para  su  gozo  constantes  éxtasis;  y  aunque  la  amistad,  ese  amor 
sin  alas,  .como  la  denominaba  Byron,  se  le  acercaba  en  la  perso- 
na del  noble  vate  Adolfo  Federico  de  Schack,  su  amigo,  su  pro- 
tector, su  Mecenas,  así  como  lo  habia  sido  de  Buenaventura  Qe- 
nelli;  y  aunque  el  amor  le  brindaba  sus  &vores,  apareciéndose- 
le  en  la  figura  junónica  de  una  hermosa  hija  del  pueblo,  de  mu 
hija  de  Trastevere  (Roma),  que  fué  su  musa,  la  personificación 
de  su  ideal  de  belleza  mujeril,  dictándole  su  lenguaje  de  formas 
y  constituyendo  el  tono  fundamental  de  su  estilo,  que  resonaba 


ea  aa$i  todas  fias  produccipnas  eacoxilir6ado¿6  el  retrato  de  la  al- 
tivaí jTomanaasi en  el  ]jlen^ .^ti^wk^^ ¡nt^Ufijhdo  á lofi  príUfa  J^l 
wiHi^dt^  Wfikr  ífibr^,  el  ^per^a^jn^sjfip  4^  ^W^^^  ^  ^^  ^V^»  como  en 
ia 'fijKtAoiaia  djd  tífigenÁa,  ^^c^^^q^pf^.pon  el  alma  el  país  de  lod 
hel^M)s^  y  en  aijoel  .caadrp.  que  ^ff^ira  jpraadesa  y  ^egr^.ra*- 
iadLioa3  SI  JtujMo  d&  fiMs,  df)qde  la  pü?f9)a  r^ma^a  se  esconde 
bi^ la  figura  de  la.cas^.lf ii^e^rv^,,  y,  en.loe. que  representan 6  la 
di^loe  ieabioif  á.la  altiva^  J^Zancci^^^jp^;  4  Jia.bailarii^  del  Con- 
vite deJPleUon^  eú  li^  p,i;uü  se  apoya  ^Icib|iv4e3y  y  en  Lc^  Piedad, 
doildet  aquella  rqmfiiia  represeolja  ip^ia  á^  las  tre3  ^^Carías.  Se  ^^- 
JÚfíiTQn pa  Feuerfyufh  caai  ^o^as.^lfbs  cualidades  para,  hacer  de  él 
un  gran  artista:  la  fuerza  creadora^  la  riquisinj»^  fantasía,  la  ^as- 
piraovm  hacia  lo  fnás.albo»  .la.pidep(eivdenc|ia  del  espíritu»  que 
asegura  la  originalidad,  y  la  i^ffstrMion  bástanos  para  aprove-- 
c)UMr.  ftqjiellas  dotes.  Sdjlo  una.co^ft  le  faltaba:  la  naturaleza:  de 
hieincoi  á  que  no  aterra  lucha  niugnna]^  y  por  eso  se  pardi($  el^  ma- 
li^ado^artiista  que,  vijíndoaie  de^O|U>e¥Ío  por  la  pitria,  se  sen* 
tí»  :fo];itftrio  cual  estrella  en  las  ni|be3«/Como  los  Garstons, 
Wiichter^  Schiifk,  OeoelU,  Sji^hl  y  Alfredo  Rethel,  surgió  á  lÁ'vi- 
4%  empuñando  Jia  :palii^a  4^  la .  glorp^  y  se  hundió  en  la  muerte 
ajbn^^^ndo  la  palma  del  ufartirio.  J^^fi^ió  de  ^d^  &inilia  en  que 
el  talento  parecía  hereditario,  siendo^ftu, abuelo  el  célebre  cri* 
mii^aliyta  Pablp  Juf^n  Anselmo  jFeuerba<?h;  su.  tio,  el  atreyj^do 
^ó^fo  J^is  Andrés,  jl^enerba^hi  y  su  p^  ce»  el  distinguido  ar- 
4^1^o  Ansióme  Federico,  eí  autor,  de  la .  obra  Él  Apolo  va- 

^w>'  .  ■,   . 

.  ,i)(ftQÍó  el  ninior.  qae  da  C9ti%  lienso  snyp  hi^  ^n.  moi|iamen.to 
<ie,/fp  fáda  interior  y  de  su  de^rqllo,  efi  Espira,  el  12  de  3e-* 
tiq^bre  de  13S19.. Siendo  e4fic»|do, en  Fri^rgo  (Breisgau),  pasó 
^iHj)^^  á  la. escuela  4e  Pintura.de  piisselidorf,  cuyo  romanticis- 
..«|o,no  le  bastaban.En  1848  aalió,  ^ppes^  ^(^Vl^e.nposo.é  Uustr^o 
jój^.paj?a  la  Qinda4,  de  lUhl,  de  ()^n^lUy.  4e  Sclji^ind,  ]|f  uoiph, 
Me.J^rocó  jffftRtojppr  , Amberes, y  ,lÍ^flí}:ÍJ8,  ^yi^ijjfw^do  en  la  última 
cifl^  ^tí  es(^i|dift,^,.OQUtufe..,ip^,pj^^^  gne  , hizo  en 

íttí^-pn  Í8q2,  ^^presentando .  í  ri^<t/^%  .4  f  i??^^^      cantor  de 

^%w,:.en;l|t  ti¿w^,  myan^o.  .en  JSft.jaqt^ipirda^  la  copa  lien» 

^  ^0  y  ^>,de^echa,el  .^ÍiBÍík.  ^jfi.qTfe  ^e^cri^besus  inspiri^i<^nes 

^^í.lf  JW^íí^lfB^^ArrQdeáíMÍpJie  ,^íii^^jjjiyefii|es,pendíe9i^^de 
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BUS  labios,  que  rési^fráñ  dtíce  elóétteñcía;  ctemtostmbar  ^'inñujo 
de  Pabló  Veronfe  y  de  Fíris  Boi*done,  mtó  que  el  de  so  niMtiio 
Cdtitüré;  y  podria  llkiíiawe  tm  reflejo  de  la  alegria  d^  joven, 
que  entóacéd  sé  sümet'gla  en  las  oltó  de  la  Vida  de  LiiÍMÍ»J  Oual 
Tiayo  le  Mrió  en  nie(dió  dé  ella  la  muéirte  de  m  peAve^  y  «*  ««o 
las  creacióúéa^  dé  todos'  los  genuino^  af  bístas  reflejan  la  víáa  de 
fetos,  parece  qtief  el  Jgthn  cnadro  La  Mnerte  del  poeta  AT$tin, 
sorprendido  en'médio  dé  heitoosastoñjeres  y  de  bebecCoMi^,  %« 
Feuerbach,  abandonañdcí  á  París,  terminó  éli  Carlsridie,  pinta 
el  áíiimo  dé  sü  autor.  Recuerda  aquísl  cüadiho  el  eátilo  de  Fablo 
Veroné,  miántraá  k  figura  de  la  PoesÜLy  que  en  1854  ''hiao'  en 
Veneéia,  adonde  tábía  ido,   giracias  •*  un  «étipendio  dfel  gran 

'  Duque  dé  Bad¿n,  réciiérda  el  espíritu  del  Ticiaíio.  Perb'  pWa  el 

artista  rebelde  á  las  tiifánías  de  la  escuela,  empezó  eon  aquella 

figura  Verdaderamente  grandiosa  y  poátíca  la  prosa  de   la  vida 

y  el  inartiíib,  qúé'ftkd'  el  potrimotiio  del  genio  desde  Homero  i 

los  Tasso,  bamoens  5^  Cervantes.  Sé  Vió  privado  de  m  est^en- 

dioj^ro  confiando  eú  'su  talento  pasó  &  la  cuña  del  Renaci- 

'  miento/ Florencia; 'y  ^desp^es  á  Rbma;  doh'de  trató  í  los  eiítu- 

siastas  píntór4á  alémane^  Pássiní,  BScklin,' Reinaldo  Begaia,  Len- 

bach,  y  otroá,  y  trakatidólas  figuras  que  pafeárbn  por  su  üeúbA, 

logró,  en  1856,  en  sM  Daiiie  en  él  &CTcido  déTuMeé  Uaiiafuu, 

confundir  el  arte  romántico  tóá  el  ólfeico,  lia  poesía  del  ctolórWo 

con  lá  forma  severa!  fisté  lienzo j  qué  presentalla  á  bue^ira  fian- 

tasía  la  aparición  poderosa  del  cantor  de  La  IHwna  €&fnéáM, 

era  el  primer  fruto  sazonado  del  entusiasmo  juvenil  de  ín  autor 

por  el  airte  del  ítenacimieritoi'  perb  tan  grande  fhá  la  intóleran- 

""  ciá  dé  LessingV  el  pintor  dé  íuañ' Bfnss,  que  esbosíabaen  impere- 
cederos lienzos  lasideaaf  de  su  tiátíipp,'que'dura5ite  él  éd(^io  de 
muchos  años  la  perla  de  las*  creacíóiies  de  Feueirbach  tko'niáad- 

"  '  initída  enlaOalefía  de  Ckrlsrube'  ptriila  Cual  ftié  déstiltiida. 

'  Próiiío  el  altivo  'artista;  que  no 'necesitaba^ dé  otro»,  sé  'retiró 

m&  y  más  al  muiido  ideal  de  su  estddió  dé  Rbtta,  noí  focando 

'  '  flihó  de'l'á  cbiúpáñíi'dé'áqüella  herinoáa  i^máttí*;  cuyo  tí^  en- 
cantador reprodujo  en  cien  vaWábioHe^,  AdÉbirÜtidose  en  bdúito 
pintaba  lá  ec'aaóioií'éátablecidk  entre  lá  naturalidad  y  ik  idea- 
.  iidad,  y  no  sá  qué  mezfcla 'de  séveriáady  de  romáñtie&(ÍDld.  Ten- 
dremos eniusiastas  élóglós  ^or  su  !PtéÍI<»d,  aquella  óbi^  maestra 


r 


ANSELMO   F£U£RBACH.  231. 

llena  de  nobleza  y  de  poesía  del  colorido  que  hizo  en  1863^  y 
qne  ae  ve  en  la  Galería  del  Conde  de  Schack,  como  por  3u  Ifi- 
getUa,  cay  a  casia  belleza  pinfcó  dos  veces,  encontrándose  una 
de  aquellas  dos  creaciones  digoasde  la  noble  heroína  de  Qoethe, 
en  Stuttgarfc,  y  sobre  todo,  por  la  joya  de  la  Galería  Nacional  de 
Berlín,  sn  admirable  C<mvite  ó  8imp<ma  de  Plcutorif  en  que  reu- 
nió los  más  célebres  representantes  de  la  época  más  brillante  de 

maj^^ad  Mnilílrlí;  de '  ái  Medeá}  qué  pot  ^  lué  redimdA  en  la 
Pinacoteca  de  Munich. 

En  Taño  ensayó  en  1 870  el  pintor  eminente  de  la  grandiosi- 
dad tranquiW  &á¿et)lékikbibBL'  'cóih^o^éldaes  dsamáticas.  Su  Ba- 
iaUa  de  Arriazonas  es  grandiosa,  sí,  pero  las  figuras  parece  que 
sueñan  más  que  obran.  La  llevó  á  Viena,  á  cuya  Academia  le 
habían  llamado  como  pi^cf^eptcí^^  yinoíhallóieiii  la  capital  de  Aus- 
tria sino  desengaños  fatales,. qtiatleiillecvmbonal^epulcro.  Lo  per- 
dió todo:  sus  ideales,  la  ^fé<  en' lahésianidadjy  en  si  mismo,  el 
amor  á  la  naturaleza  y  la  esljpidmnjBa,*  y  apoderándose  de  él  un 
espíritu  pesimista,  dejaba  de  *i»pdrariá(  la  «^leBa.  Su  Caída  de 
los  Titanes  era  la  caída  de  un  titen'detfdelas'*  alturas  inaccesi-* 
bles  del  ideal  puro  del  arte.  <Se"fdmpió  aqi^l.  corazón  altivo, 
porque  la  crítica  de  Munich  coivAcmiibajla  Coófla,  que  se  vio  en 
1879  en  la  Exposiciim'dd  aqtielia>GÍndad/ 

La  Caida  de  loa  Titanes:  héxafui^lo  *qfÉi»  hiao  una  tragedia 
de  la  vida  del  ambicioso  artista^  Péxoiá  i^  famgtdia  la  siguió  un 
idilio.  La  última  creacioti4e  ApBekno  fuá  uña  alegoría  llena  de 
gracia  halagüeña  y  oaftd<»ro9a,  aol  iConpíéfl^  de  cuatro  doncellas 
veneoianaSf  que  pintó  desda <18?4i  á^lB80^  espirando  su  genio  en 
aquel  símbolo  de  armonías  daliciélo.  < wm:.  m*  . 

Una  apoplegía  le  mató  ett'KVeneoia  el  i  ide  .Enero  de  1880, 
el  día  en  que  se  propuioi  m^  j^^^  üv^^sahétcg  para  abrazar  á 
la  única  qne  le  había  quedado^  tuitnádrMonft  «mantísima.  Ella 
no  vio  sino  su  cadáver.  «"' f^í- «í'üí  ^'    >      < 

Al  Prometeo  eTíoadenadonquíd  ipintó/  eliAialogrado  artista, 
viendo  quizá  en  él  una  ccüpisi  de  si*  propio^tkf  «lloraban  las  ocea- 
nidas.  Los  alemanes  hsóiw  de  UavaHf^nlbie^  el  destino  trágico 
del  gran  pintor  Anselmo  Feuerbaoki^iii  í^   <  < 
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váwMi'de/géliMniirp,.    .',:....•>...,.!„. 
de  ^^iwoi  <ittvieiu^  ^firmap 
quedes  loeo  rein*tia4o» 

.«idaijoí'.éiArti^;iifcí©^  :;   .....;,.      ..,.;    ,.,.....',,' 

•lclnt^:segpidiUBdut.«i    .;  •  .;    .    .  .,    í,..í  ;  i  /  . 
— ••Ykfllfiguéid«,íft.<ii4awft'.j  .,..^)  ,.;  „.,  ,,^ 
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•éq^waiitoüté  «Q«at>,' ,   -.,.  ,;.„,/:.,  ...  ^     , ■, 

las  humanas. Dlueri«¿  .     :,.,,.„iu  ■.•,  ,!!..,■„  i.  |.,„,  .. 
'lebiflhéacm'onidadoi  .:  .  ...  j 

"*»  te;^<d»i..lo.creadp}i.j;í,.  ,.j,  .¡¡w,;..  ..;  .„.,.  ,.  ¡,  ,. 
progreso  indefinido,          . ,.  ,; ; ...,  ,.,  .„„,  .,; ,   .. 
'>fe*«rnl(>yiiíin.fiaio^n«ki,v..v  ,»>,.. >.,,„■  n  i,. 

8aqtie'toiffu»=ki§íeá.aodovf  -  .(„i.....¡„,.j  ., 

en  los  tiempoB.&ibaoQ^  .,. .-.  ...^  |.  ....,  „;,.  „^,..  ..., 
'  '  ■"  Ite^alAfi  hbsta  mediano. 


.:-»*      {  i:      .;*i.    I 
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Y  lo  medikno  Memoré    '         >  ^  ^ 
86  estará  me|6ra^db/'^  '*' 
sin  llegar  ñiúiblb  á  btiena' 
en  stis  eternos  cai¿Mbs.'  '  •    -  ^  »  -  i 

Progreso  quefl¿íec6'' '    '  :'       •» 
de  Sísifo  el  tk-iOÍljo:    vr/-.|.r  ; 

gue  nunca  se  concltijré'  '•  '  '  •     '« 
7  siempre  está  \eííñj^iskññóJ    <'  i  '  / 

Así  la  hnmMia  espec^  '"'<^'  '  "- 
hace  en  él  ^tmd¿ 'aSgo*  '  '^"^  ''  •»' 
si  hallara  W*  '^feótty '    ■ '         »  ' 
muriera  del  hart&zgo/  ' '   •  "  '  '  ••  , 

Ta  sé  que  sób' 16»  íüiile»  1        t  '^ 
de  los  bienes  ^Idañói  •    ''  ^ 
icómo  exi8tiéi*i  liitoá   •    :  '•  ^ ' 
si  no  hubiei^á  ^éxÍ7ÜÍ2!^ft)»?   '  ' 

Ya  9é  qtie  lion  los  hobbMs'^^' 
monos  peifécbioriados; ' '       * '       >   ' 
y  de  ello  se  hiillkh  ^iru^bas   • 
en  la  lengua  tq^éhteblJKdób.  ^    '    í 

¡QuémoTUiestíi'lcí'nitkLV-    I  '•»  ¡ 
iNo3Ígnifi¿á-feM6"'[^-»'*=    '"^'í 
que  de  suy  ascéndiéíífiBÉr*  ""  '^  '* ' 
es  un  vivo  retraittf '    'J'  ^'  '  •  ''^'-    • 

iQuá  mona  que  Wlá  VitlAÍ'     •  > 
si  somos  desdiblláaiWr^''  '^'"'  "    '  "': 
iLas  muecas  dé' láküéHé     '?   -'^ 
son  gestos  en'el'B[Ín*bl*  •    f^;   i    í» 

Ya  sé  que  las  VteWÍidW  '  -    ''*• 
son  los  colores  vAlffttf  n^í'íí'f  «  í  >  ^. 
que  á  la  tistíá  f*á¿Htt*'"  «'^  '^  — 
el  giratorio  &PÓV"^"    •- ^'í  '  JÍb  r- 

La  luz  siendo  tii  llii^á;    '  <T  ""> 
el  color  verd*(^*Watfc6;'^  "'  .^M  'I» 

son  kinttó'qublé^réi^á"  "^  '  •  •'^ 
frágü  cristal  ^ik(iAd(^;"  "  ''^^  '^^  -** 

Así  el  ser  fWiúláiY'  ^«n.-w-, ;; 

lo  idéntico  y'  (^iMÍraHt;  '*'"   "'^  '"T 


-.  •  !. 


8Í  áau  esencia  /(ífLirjam^f.  ;    . . 
Ta  sé  quB: e¿^ftQd9 . j^Í  ^ombre 

sueña  que  vive  .mu/»»  i » , .  . ,    •      .  •  í 
y  siempre  vive  ef^^tmA^,  I-  m'í 

ElfeonacA^,,,,,.    .^  ,.,,,,,„    ^.^^ 

y  el  malQ.iifK»iftftjQ;iv.  ...,..,       ; 
uua  mi«maciM4iv'^%ji|^„,..:  ^.j  j  y 
en  la  forma  ^^.^iqff^ip, ,,    .    .  r 

Ya  sé  que  iv>tJ^^|íiad%i^  ,. . ,  '  í 
y  á  fuerza  de.^c^^i^,;  .|.  ,.      .,  ,^, 
lo  que  ora  l  lu^lo  1 9?rwlei|ite^     ,.  y 
mañana  halla);ó|(vl:^?^-»«  .  \i.      ./  ..s 

Al  llegar  &(6$t^  pwxtfo, ,     .  ,  .     , 

infcerrum  ^f ^  ;dyOa.  Eabiai ,:,,,.(.  .  . 

—Maldigo, d/í,«w. ,  (^aciji , ,  .    .7 

que  está  siemprp,4*>44u49;  r  .  r    ,.1 

dencia  íUísiílWHr>fW!^**í   -    li      i.. 

de  la  veiixl%¿ípií?^T;jW»,:,.^i.   '  ,.|  r.  •' 
que  poue-w  ^^^u^^a^l^irfts^  ,^  ^^  .,  ^.^ , 

un  Dios  siempre  Ágípr^jd,^ , .  ^ 

Ciencia  e|^fl2jj9..irtt^li?,to  I  ,„,,, 
es  un  ensueño  va^Oj^., :.,,,.;. 
y  el  ideffL^VYIíi^o  ..,.^,  ,..,„,  :.„( 
jamás  será  alq^nn^p^^,   f.  -..-ni 

Sinpode^.fsqHt«|iefp^e.,^,,,  .,  j 
me  replicó  dp^r^Fn^í^,,., .,  ,  . ,   ,,,  * 
con  calorwhjfr^^    ,,(  .,,,j,  : .   ,7 
y  elademan^i??^:,.,^,,!,..  ,.,:  ^_ 

—Si  lo  quí^ÜA)^^  WW  d  >.  M'j. 
en  alto  lo  proclam^^ ,,-^  ,^¡^.,j^.  ;,   j;, 

sinpueri^w,^flfi9Beft,.,^.,;^  ,...    j 

de  prQducir,^4n4íylO(  .  ,  /  ,m...  l.  | 

Si  el  hoi!}L|^,fta,p«*íj^  ."^IRdo  .^,^ 

66  siervo  con4t99flp .  , ',  , ;,  ,  ( : .  i ^i 

á  eternas  coxj^fl^l^s,  ^.     |.      ^ 

por  los  adve^.9. hwlo's:   .  ,,^    y^; 


> « 


) 
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si  Diod  es  UA  iBÍstefía^  t.-.-ij    ..  ^^y. 


y  la  muerte  ua-JUrofoiDiir'iíi'in  i  Ñ 
y  la  vida  es  drtsitioksyt    ü.  lui'l 
ipoT  qué,  port|aÍJoaUHÍifiiij  k^wy 

Con  varoiiil'<Mlmráoi  Ci^izo  u.  / 
lo  que  ea  verdaédigaHitNif'  i>  >"  r-- 
que  la  igiionuMÍflí*lMHifAár  "^f/. 
es  de  los  malesr«Mro/<  •  '   «i-o  t>i: 

Con  Ja  raaom^ofri^uiatii)  i^^  *'  / 
la  verdad  solo^aaiéf -!•  - »  n^^'  ihiiij^> 
aunque  dude  y  Tadltiiv  --i  arq-o: 
jamás  debengCK  él  ^áta«>v^  v^^^.'-f  l^h 

To  sigo  mi  oapÁiaby  «.j-'^ if>> 

que  en  el  pMgtpe^hilmanar'tj-x/  > 

el  mártit  dedwlAicU^>"í<'jt''i  i)*'<i 
del  bien  es  elr'bumidliii  íüi  «JtV  -o 

Al  oir  estsMifiDabesc  n  k/h-i  u  » 
quédeme  medjütaadbc'iiijt''  -114:^1)1 
en  el  raro'iBnéneBOfn^ijíTi;  ir  i 
que  presenta  «do»  Fttibiai;  .11  r^  r    • 

De  toda  yerd0áidnda4*;<:(iK^''  -*>< 
y  es  la  verdiMlttaieÉcaqie^'toiíf  «jI» 
y  sin  hallar  laflikba^f  ''!>  bjrc  -t< '(jí 
busca  el  bienrBtbeéamaiJwuiin*^'  í » 

Ni  en  Diosítiiená  «spovamoa^ •  ir. 
ni  temor  al'AiáUd,'-^  'f*-  '*!•  n/i  o<' 
y  ajustaxMíiaeDitineMtn  brr^'  mM^^ 
de  la  viri«df«KlicáfilNftjiiii'{-'n'-({  I^h 

Casi  tfbee^y  «Qic<ptiieé  ')/>  íií>>:  *Mr 
vé  hundirse  siii^6éj^tf»(Tt  r<*OiT'^  r. 
fe,  éSteilte  j^'TOKgftefies^on' ax  iwi 
de  los  tiempos* ij^taaitejk/' i  i'  <^a^  '^i^ 

T  en  tan  gran lúrtHiAísmo;  *>:(<>* 
' permaneciendo;itt|aá9Íde»;'ií  i'  ji  « 

semeja  el,  varott'AMrtf^'M'  "^^'^^'^  ^^^^ 

descrito  p4ií'Hth%éibr*^  ''^M'  '^•''»^'  < 

¿Don  Fabio  d^AtWIAiüAf''  -í''' 

es  un  loco  ó  rtík«ííibitíti  •  • '  ''^  '"'^M 


^0ro  «■subtipo.  1 1 
jne  enLloífatare-- 


ce  olvádMUr  ']  i.  :    -  I 
MerwlitM  '.   -''';'l>  -',] 


rabio  ^uUm 
modé>tanM>a,>  -"  ■ 
h  mente  ladiao;'  < 

ftntigoM-iMÉiHBeaj:  i 
folar.ÍMticaaloy  ^ ' '  > 

l0^71criBtíHlé^l''r   '    >' 

SdelMidteai'i^^i;  -i 


3  aer  hUlíAmdaK:    - 
[ué  nu«itadM:lBiihM  ■■■'; 

le  liftl^r Jm  {HMtas.-  ./ 

ilUpilMtdOBlr;-  ---1,1  ■■.II']  '. 

'   10>ÍgkllK*^»<>.¡i:'   -li    -■        ■ 

ntíHuafí»''.:-^  !■■.■.■   ■■  •    I 

Mili  in>ifiiW;[  1  I  i'i'-!(iiJ.i-f 

i.l?l«MCÍ|».l..-j.i„f  ,..(fs 
lorqilíS^agf);, ;  ,,„  ^ 


y  vernos^  mientras  'brilla; 
en  pavoroso  cuadro, 
minas  en  primer  término, 
y  horizontes  nublados; 
tal  es  de  nuestro  siglo 
el  terrible  espectáculo, 
terrible  cual  tormenta 
qne  agita  el  Océano. 
'•  ^  •-  ÍQvÉá''mli¿libi qxJübJOik exístji     '  '•'  >    '' '    c \\'^l 
el  típico  don  Fabia,    . 
dudando  que  el  bien  sea 
la  ley  de  lo  creado? 

En  este  Totmmfii''''- 
quise  hacer  el  retrato 
de  ese  mártir  8Íia>i)0|n1:f|re 
á  la  duda  inmolado. 

Si  no  lo  Jie  conseguido 


/  .I* 


i 


I  «I 


1   '»•>.  r .' 


id  3  de  Hayo  de  1879. 
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íiH^i^'dint^ObttMjTfeUvi^iiHiii  .oÍim,jj:  í- i.  tM  ii".Jí:m  .14.' 

iilhaiúiií&ákMíS)iMBil^^^  de  Ipa  ciegos, que, 

Hárá0pieetíéÍBidáHiio6idi3Bm.  (f«a(ti(yi|wri^len|Darga4Q^  4e,pre4BQÍr 
le^fi|teto<^la,i]ifipebtíoii¿i(i^  \%» ^i^pcpA^/d&  los,  ^wa^i^  aur^i 
cjSAmém  illastdÍMesio  ]Mijti)(K]i»^i<)t^  jo^,4f)^i^f^^..^^tJ°A' 

enwk  mbd&jáe  AeAi^go»4uQ.  h^rpre^i^}^)!  ,l,a  .T^^liH^tfwl  A^t  Im 
diftWBpInafaiftÉtada jttfci^)  ceiáipp^got,  eiy  el ; yneilpiy'dB  ^  ,lagi  ay/^^a  í.i 
eniqtraaíiiigho»  iiii4iiri|les;  ^/log  <ci^]:MiQrv«4frQ3  da  la  ^^^(,^^kii^) 
caiiitoiak  dIimId  ÜerébBMr^ar.Qsosi.^jio^iijri  t?^^cj[r]^&;IuterF;e^) 
maií'eft  la  jQáfqpaBaewix  4b  teóoapkM^  yi<9dijS<QÍQ«  i  p^blí^os, .  fnucla^ 
cion  de  coloniaa,  salida  de  tropas^  convocación  de  cpmipici^  aljsc*^ 
torales,  judici%)^4rÍd0^atí^P9#  AOiabrao^        de  magistrados 

y  tomas  de^ft«««ÍOf|,  i^a,v4»^^í^^°J^^í^íf!^^^<^ft  ?^<'9!^jP9<^i?'  darse 
principio  sin  que  pig^^^nji^a,  1^.  cozfsijíjlta.  de  |.Qá  augur.es^.  lañemos 

noticia  de  un.JtvCornftUo;M¡^,,f^JM^ifCjell9,.a^^ 
gona),  jdelli  lf^í¡Áfím'Mi^t^fí}^iPf  fi'Q^,,  ,IIvir,  flaíH^e^,  aiugur, 
questor  (4!028,i^uqá|K))^-^íiO4^tiJ)Ju;,^^  fií^tj^ftsf.coxao  em- 
pleados de  la<iQwil(i(íd^.i^tpi:yp^^a.  ,^tt  Ijw.^crifi^s, públicos: 
comQparticia^ife3,.píi^Íjp,,6  1^  perempmas  nppc^^^^^^  7  fdn^ 
l^^^^¥l.»?^twl%fil;  de.li^P,  Orfjenanzas.á  ••Lek  miimcijjji^sn  ^^ 

viiW)s,y  13^  üVf^^fil^Jf>^  fi'dÍYÍi).Q,y  un  flautista  á  cadaediL  El  ca- 
pí^o  66  Qoacei^^  gm^des,inmi;Lnidade3  y  privilegios  á.  Iqs  pon- 
tífices y  augures:  ellos  y  su3  hijo^, estaban  exentos  del  servicio 
militar  y  de  los  cargos  públicos:  teaian  derecboflb  usar  togas 
pretextas  en  I03  juegos  públicos  dados  por  los  magistrados,  y  en 


•  n«       1»»      (I 
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;  (I)   «F.  Kta  ^;«4Ftf<>:fií'4^«tro,oasl|eUi^QOs!^tas  éslirbjrás^eñ'^^i^ 
disertación  que  les  ha  oonsagradó,  ób.  cü,  pág.  42  y  sigdeülefiL.^  ,.       •]  ,^^ 


DtTBANTB  LA  KDAD  ANTiaüA.  MI 

las  fiestas  púbhcas  sagradas  costeftdas  por  los  pontificei  y  au- 
gures mismos  {hidis  quot  puhlice  magúiratus  faoi&ni  et  cum  ei 
pontifice9  auguresqu^  sacra  publica  colonite  Oeneiiva  JuHa  fc^ 
dcnt),  y  además,  de  colocarse  entre  los  decuriones  en  los  juegos 
y  e.^pec báculos  gladiatorios  (ludoa  gUuUíitoreeque  (1). — ^El  sacri- 
ficio iba  siempre  acompañado  de  las  sagradas  melodías  que  el 
tibicen  arrancaba  á  la  flauta,  "ue  quid  allud  exaudiatur,  n  comeo 
dice  Plinio:  la  persona  que  ofrécia  el  sacrificio,  dirigía  á  la  dei- 
dad su  invocación  con  las  mands  elevadas  al  cielo  del  lado  del 
Oriente.  El  vicbimarins  ó  el  culurariu^  heria  la  víctima,  y  los 
sacerdotes  inspeccionaban  las  entrañas.  Seguía  el  banquete  sa- 
crificáis dado  por  los  sacerdotes  en  los  sacrificios  públicos,  y  por 
la  familia  y  sus  amigos  en  los  privados. — ^Los  augures  procediaii 
de  otro  modo:  después  de  recorrer  con  el  lUuua  6  bastón  ati^- 
ral  el  lugar  (templum)  destinado  á  sas  observaciones,  se  situaba 
en  el  centro,  donde  habia  para  este'  efecto  un  tabemaovlu/m,  y 
con  la  vista  fija  en  el  Sud,  recitaba  una  oración,  y  se  poma  á 
observar  atentamente  los  signos  de  donde,  según  el  'tliber  augu- 
ralisii  debia  deducir  sus  agüeros. — Desgraciadamente,  nada  co- 
nocemos de  los  libros  augúrales  del  colegio  ursaonense,  ni  por 
tanto,  del  ceremonial  observado  en  las  solemnidades  donde  los 
augures  ^jercian  sus  funciones,  délas  fórmulas  reoitadas  en  cada 
una,  de  los  concepta  verba  6  palabras  sacramentales  que  pronun- 
ciaban mientras  con  ¿1  "lituusii  hacían  la  determinación  del  utem- 
plumit  (2). 

En  este  mismo  género  literario  Jáemos  clasificado  lof  ensal- 
mos y  lastl^mulas  de  encantamiento  de  ios  celto-hispanos.  Los 
romanos  las  aplicaban  á  todo;  poseían  un  cartnen  para  cada  en- 
fermedad, contra  el  granizo,  contra  los  incendios,  etc.  (3).  Con- 
tra  la  torcedora  del  pié  se  tenía  por  eficaz  la  siguiente  que  nos 
ha  conservado  Catón:  Aauaty  hauat,  hauat,  ista  pista  sieta  dar- 


(1)  Yid.  Ifuevos  bronces  de  Osuna^  por  Manuel  Bodríguez  de  Berlanga, 

nu. 

(2)  ,YarroQ  (VII,  8)  ha  oonsenrado  la  fórmula  usada  en  el  templo  ó  an- 
gnrácnlo  del  Capitolio. 

(:{)  Oannina  qnaedam  eztant  contra  grandinefi,  contraqae  morbonun  ge- 
nera, oontraqne  ambusta,  qnaedam  etiam  experta;  sed  prodendo  obstat  ingens 
Tereonndia  in  tanta  animorum  yarietate...  {Nai,  Hist^  lib.  XXVill  o.  5). 

Tomo  lzxvhl  16 
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fn/ia  hodanna  vsíra  (1).  Ooatra  las  inflamaciones,  se  na&ba  otra 
que  trae  Flinio  el  Naturalista:  ¡reseda,  morbos  resedal  iscisne^ 
soisne  quis  hic  ptdlos  egeritt  radices  neo  eaput  nee  pedes  habeat, 
Varron  trae  la  sigaiente:  ierra  pestem  teneto, — salus  hic  tnana- 
fo  (2). — Como  era  nataral,  mercaderes^  empleados,  lej^ionarios, 
colonos,  meneitrales  y  siervos  romanos  llevaban  á  proyineias 
esas  fórmulas  mágicas,  y  tomaban  carta  de  naturaleza  en  Espa- 
ña, en  la  Galia,  en  África,  etc.,  acrecentando  el  caudal  propio 
de  cada  uno  de  estos  países.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Museo  de 
Saint  Germain  hay  una  inscripción  procedente  de  Poitiers,  que 
es  una  fórmula  mágica,  compuesta  en  lengua  mixta  ^^riega  y 
latina:  Bis  gontaurion  analahis,  his  gontaurion  ce  anaiahis,  Oon-' 
taurios  catalages  vim  soiUoet  omimam^  vim  scílicet  patemam. 
Asta,  magiars,  secuta  te,  Justina,  quem  peperit  Sarra  (3), 

Muchas  festividades  religiosas  y  civiles,  aniversarios  de  ba- 
tallas, dedicaciones  de  templos  y  de  imágenes,  nombramiento 
de  fancionarios,  etc.,  ae  solemnizaban  con  juegos  circenseia  y  re- 
presentaciones escénicas:  los  capítulo.)  70  y  71  de  las  Ordenan- 
zas municipales  de  Osuna  imponen  á  los  diiumvires  y  ediles  k 
obligación  de  dar  fiestas  y  juegos  escénicos  en  honor  de  Júpiter, 
Juno,  Minerva  y  Venus,  parbe  á  sus  expensas,  parte  á  expensas 
del  Erario  municipal.  Así  L.  Lucrecio  Fulviano,  flamen  de  las 
colonia^  inmunes  de  la  Bébica ,  que  falleció  en  Tucci  (Martos, 
1663))  manda  por  testamento  elevar  á  sus  expensas  una  estatua 
Pietati  Aiigustae,  "ob  hoaorem  pontificatusn,  y  hace  la  dedica- 
ción Lifcrecia  L.  f.  Campana,  flamínica  perpetua,  editis  od 
dedicationem,  sceniois  ludís  per  quadridium,  et  dtc&nsibus  ei 
epulo  diviso.  En  Astigi  (Ecija),  Aponia  Montana,  sacerdotisa,  de- 
dica una  estatua  Boni  eventos  «ob  honorem  sacerdotii.n  cirden- 
6Í6i¿»...  (14í71).  EnOásigi(Maquiz),S9xtoQaintio,  liberto  de  Sexto 
Q.  Succesino  Fortunato  consagra  un  monumento  á  Pollux  "ob  ho- 
norem VI  vir.,11  y  lo  dedica  dato  epulo  civibus  et  incólisy  et  dr- 
Qen&ihus  f aclis  (2100).  Aveces,  los  juegos  circenses  son  costeados 
por  particulares,  sin  que  tengan  carácter  civil  ni  jeligioso.  En 


(1)    De  re  rustica^  160. 

2)  Bexe  rustica.  I,  2,  27. 

3)  Rev.  Celt.,  1. 11,  pág.  499. 
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uremoria  de  sn  hijo  L.  Ooraelio  Marallo,  erige  Cornelia  C.  f. 
Martrllo  tin  moúxxmeíito  6  1%  Bíedkid  Augw&tay  y  su  heredero  lo 
dedica  ediíis  óircengibua  (S265,  Ca^tüló).  P.Baebio  Yentisto  cons- 
triiyé  á  sus  expendas  ttn  puente* «a-Orettim,  y  lo  áeAioñ^  eiroin"^ 
9ibu8  editis  (3221).  En  Astígi,  Nnmmo  Eupator,  liberto,  dedi^ 
l;a  nna  memoria  á  sn  patrono  Nnmerio  Marcial,  et  editis  eiroien- 
Mus  dedieavit  {I4s79) ,  En  Sbusits  (Ibiza),  xin  ciudadano  dejanxiai 
fandacion  para  que  con  •  sus  productos  se  solemnice  perpetua» 
mente  su  natalicio  (?)  ludís,  úwm  vcme  luminuTn  (3664). 

No  hubo  espectáculo  más  popular  que  écte  en  Boma,  y  así  se 
explica  que  se  introdujera  en  tan  vasta  escala  en  la  Feníiisnla* 
M&3  que  las  guerras  del  Imperio,    interesaban  las  agikacioiáes  y 
vicisitudes  de  los  partidos  del  circo.  En  tiempo  de  Domiciano  era 
tal  el  furor  por  estos  espectáculos,  que  la  juventxid  no  hablaba'de 
bfcra  cosa,  así  en  casa  como  en  las»  aulas;  y  hasta  en  los  círculos  de 
gentes  instruidas,  co^sbituian  líno  de  los  asuntos  más  ordinarios 
de  conversación.  Lod  aurigas,  los  héroes  del  hipódromo,  alcanza* 
ban  una  consideración  superior  en  mucho  á  la  fama  de  los  más 
renombrados   cultivadores  de  las  ciencia^  y  de  las  letras.  Per- 
sonas de  las  clases  más  elevadas  loa  seguian  y  acompañaban, 
mostrando  por  ellos  el  más  vivo  infcerás:  á  Fasco,  auriga  de  Tar- 
ragona, le  dedican  un  ara  sus  constantes  admiradores,  acaso  ^us 
discípulos,  t^certi  studioai  et  bene  amantes,  ut  sd/rent  (Mnoti  mo- 
nÍ7Yientum  et  'pignus  aiiMris.  En  la  clase  de  aurigas  escogieron 
favoritos  algunos  emperadores.   Las   estatuas  que  se  les  erigía 
abundaban  en  Boma  como  en  otro  tiempo  las  de  los  héroes  y  pa* 
dreg  de  la  patria.  Todavía  se  C/Onserva  la  basa  que  sostuvo  el 
buíto  de  Eatiches,  auriga  del  circo  de  Tarragona:   sparge,  pre*- 
C07*,  flores  supra  meabusta,  viator,,.  Hablaba  de  ellos  la  Gaceta 
diaria  de  Roma.  Sus  victorias  se  inscribían  con  mucho  pormenor 
en  lápidas  de  mármol,  acompañando  á  veces  al  nombtre  del  áuri* 
ga  el  de  los  caballos  con  que  habia  obtenido  sus  triunfos.  Hubo 
emperadores  que  pensionaron  caballos  que  se  hablan  hecho  fa- 
mosos en  las  carreras  del  circo.  Hacia  el  siglo  iii  y  iv,  teníanse 
^r  los  mejores  los  de  España  y  de  Capadocia:*  de  Andalucía  se 
surtia  el  hipódromo  de  Antioqula :  de  diferentes  lugares  de  la 
Península  los  llevó  Símma^  para  los  famosos  juegos  con  que  so- 
lemnizó en  Roma  la  pretura  de  su  hijo.  En  un  mosaico  descubier*^ 
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to  no  há  machos  años,  qae  paiece  haber  partanecido  á  los  baños 
públicos  de  Barcelona,  están  regiobradis  los  nombres  de  miilti* 
Ifád  de  caballos  que  hicieron  con  sas  triunfos  célebre  su  nombre: 
Eridanus,  Ispumosus,  JPelops,  Luexoriosos,  etc. :  entre  los  que 
ocnpan  el  tercer  lugar,  llama  la  atención  Iscolasticns,  cognomi- 
nado  regnator  faTnoavs  (l).-^Desde  fines  de  la  Bepáblica,  em- 
poBÓ  la  dÍ3tinci<m  de  narbidos  en  el  circo,  s^gun  el  color  con  que 
cada  asociación  ó  empresa  veatia  &  sus  cocheros.  En  un  princi- 
pio formaban  las  facciones  ó  partidos,  los  aurigas  solos  y  los 
que  suministraban  los  carros  y  caballos  (magistrados,  etc.},  pero 
así  como  creció  el  furor  por  estos  espectáculos,  el  publico  en  maas 
se  alistó  «n  ellos,  incluso  los  esclavos,  incluso  los  emperadores; 
á  la  laccion  de  los  verdes,  por  ejemplo,  pertenecieron  Caligula, 
Nerón,  Lucio  Vero,  etc. :  á  la  misma  estuvo  afiliado  nuestro  bil- 
bilitano  Marcial,  cuya  complaciente  musa  cantó  al  auriga  Scor- 
pus,  "delicias  de  Romait,  de  quien  habia  infinidad  de  estatuas  y 
bustos  de  bronce* dorado,  y  que  de  seguro  era  más  popular  que  él, 
con  serlo  tanto  (Epig.  lib.  z,  50,  53).  Algunas  veoes,  en  Bisancio 
sobre  todo,  los  partidos  circenses  llegaron  á  las  manos,  y  convir- 
tieron el  hipódromo  en.  teatro  de  sangrienta  batalla.  En  un  prin- 
cipio, los  partidos  fueron  dos  solamente:  el  de  los  blancos  (factio 
albata)  y  el  de  los  rojos  (factio  TusBata) .  En  tiempo  del  impe- 
rio surgieron  dos  partidos  nuevos,  de  los  verdes  (Ja^iq  praavM) 
y  de  los  azules  {factio  véneta):  á  ellos  alude  Marcial  cuando  di- 
ce: "si  véneto prasinove  faves,  cur  coccina  sumes  (xiv,  131)?ii  To- 
davía, en  tiempo  de  Domioiano,  jse  juntaron  á  estas,  dos  nuevas 
fiicciones:  áurea  y  purpurea.  Mosaicos  de  diferentes  ciudades, 
V.  gr.  Itálica  y  Barcelona,  demuestran,  con  la  diversidad  de  siis 
colores,  que  en  sus  circos  estaba  en  uso  la  misma  distinción  de 
partidos  que  en  Roma.   Últimamente,  sólo  quedaron  dos  parti- 
dos principales,  porque  los  áureos  y  los  purpúreos  desaparecie- 
ron de  la  arena  á  la  muerte  de  Domiciano,  y  los  blancos  y  1<» 
rosados,  se  asociaron  á  fi  nes  del  siglo  fii  con  los  verdes  y  los  ása- 
los* Estos  dos  partidoá  debian  ser  los  dominantes  en  el  circo  de 
Tarragona,  á  la  fecha  en  que  falleció  el  auriga  Fusco,  del  par 


(1)    Oorp  u$  i  /.,  5129.  Hübner  opina  qa«  en  «regnator  famosns»  se  alud* 
aláiúñga. 
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fcido  azal^  faetioms  véneta»  (1),  de  quien  dicen  sns  admiradores 
qne  no  tnvo  igual,  y  cnyas  glorias  resumen  en  su  e^tafio; 

Integra  fama  tibí,  land^m  oursus  meriiisti; 
certasti  multis,  nallum  pauper  timuisti; . 
invidiam  passus  sempet  fortid  tocuisti 
pulchre  vizisti,  fiíto  morialis  obisti  (2). 

De  un  C.  Apuleius  Diocles/ lusitano,  que  en  el  siglo  n  sirvió  co- 
rno auriga  en  los  diferentes  partidos  del  circo  romano,  durante 
veinticuatro  años,  y  que  falleció  siendo  agiiator  fiíctionis  ru»^ 
satdbe^  hace  memoria  una  inscripción  de  Roma  interpretada  por 
Masdeu  (3).  En  boca  de  Eutiches,  auriga  del  circo  tarraconeBse, 
fallecido  á  la  temprana  edad  de  veintidós  años,  ponen  los  si- 
guientes versos  Fl.  Rufino  y  Sempronio  Diofanis,  no  sabemos  si< 
colegas  ó  admiradores  suyos: 

Hoc  rudis  aurigae  requiescunt  ossa  sepulchro, 
nec  tamen  ignari  flecl>ere  Cora  maaus. 
Jam  qui  quadrijugos  auderem  scandere  currus, 
,  et  tamen  a  bijugis  non  removerer  equis. 

Invidere  meis  annis  crudelia  fata, 
fata  quibus  nequeas  opossuisse  manus. 
Kec  mihi  conce:i3a  est  morituro  gloria  circi, 
donare t  lacrimas  ne  pia  turba  mihi. 
Ussere  ardentes  intus  mea  viscera  mórbi, 
vincere  quos  medicae  non  potuere  marus. 
Sparge,  precor,  floi'^  supra  mea  busta,  viator; 
&visti  vivo,  forsitan  ipse  mihi  (Ibid.,  4314). 

'|£a  este  sepulcro  descansan  los  huesos  de  un  joven  auriga,  * 
bastante  perito  en  el  arte  de  manejar  las  riendas  para  haberse 
atrevido  á  correr  coches  con  tiro  de  cuatro  caballos,  pero  que. 


(1)  De  otros  aurigas  de  la  fiuHsion  aaol  haooi  meocíoQ  las  iasoripoioMir 
mn  4e  Bspafta:  Pontíns  Eimphroditiu  (Orater  337]|;  P.  Ellos  Gaita  Calpur- 
nins  (Qrelli;  2593).  Esa  faodon  fué  la  que  llevó  la'  palma  sobre  todas  las 
0^,  tanto  en  Oooidente  oomo  en  Oriente,  al  menos  en  los  últimos  tiempóii 
del  imperio,  y  más  tarde  en  Gonstantinopla. 

(2)  Corpus  11,11,  4316. 

/S)  Historia  critica  de  España,  t  VI,pág.  258  y  ss.  Enumera  sus 
^nfos  y  oonsinrua  los  nombres  de  los  eaballos  de  que  se  oityió  eu  el  Oíido. 
Cf.  OrdH-Henien,  2593  y  2594,  auriga-de  la  faooioii  véneta. 
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siii  eínbargo,  corrió  casi  siempre  con  doa  sólo.  Loi  crueles  hado& 
tuvieron  envidia  de  mis  pocos  años/esos  hados  á  .quieaes  no  ea 
posible  oponer  la  faerza.  Hastfi-me  ha  sido  »egada  la  gloria  de 
morir  en  el  circo,  donde  al  manos  el  pueblo  piadoso  me  hubiera 
consagrado  algunas  lágrimas.  Ardientes  fiebres,  (jue  los  paédicoa 
no  pudieron  atajar,  me  abrasáronlas  en^rstuas^  Derrama  ñores, 
caminante,  sobre  este  busto  mió,  tú  que  acas^  alguna  vez  mefa- 
voireciste  en  vida,  con *tus  apl9.a30s.11 — De  otro  auriga,  Hermeros, 
nal^ural  de  Valeria,  muerto  en  Elche  &  la  edad  de  23  años,  hay 
memoria  por  una  inscripción  de  Valora  de  Arriba ,  y  también 
en  el  epitafio^ dirigía la.palabgra  al  caminante  en  forma  rítmica; 
Naius  pro  te  «í¿m,,.;  paro  la  piedra,  tal  cpmo  ha  llegadx)  á  uos- 
otros,  está  roba  (3rl31). 

Cada  facción  tenia  un  director,  el  cual,  unas  veces  pertene- 
cía  al  orden  ecuestre,  y  otras  era  ún  auriga  enriquecido,  que  ae 
constituía  en magister  y  empresario^  Coi  ellos  ténian   que  eu' 
tenderse  los  magistrados  ó  los  particulares  que,  según  queda  di- 
cho, daban  las  fiestas.   De  los  cuatro  carros  que  tomaban  parte 
en  cada  carrera,  suministraba  uno  cada  partido.  Hay  ejemplos 
de  huelgas  entre  ellos. — Ya  hemos  visto  en  epígrafes  peninsula 
res  que  Loj  ZitíZi,  unas  veces,  eran  simplemente  escénicos,  como 
los  que  dio  en  Itáli:ja,   al  dedicar    una  estatua  Libero  Pain^ 
L.  Caelio  Saturnino,  liberto  de  L.  Caelio  Parthenop^o,  "ob  ho- 
norem  seviratusri;otras  veces,  eran  circenses  tan  solo,  como  los 
costeados  por  Corneljlo  Marulla  en  Castulo,  con  motivo  de  la  de- 
dicación de  una  estatua  Pietati  Áugustae  en.  honor  de  su  hijo: 
otras  veces,  circenses  y  escénicos  concurrían  en  una  misma  so* 
lemnidad,  como  los  dados  en  Tucci(Martos)  por  Lucretia   Cam- 
pana para  solemnizar  la  {dedicación  de  un  monumento  Píektí 
Aíigíiatae,  dispuesto  en  su  testamento  por  L.  Lucretio  Fülviano. 
En  este  caso,  se  principiaba  por  los  espectáculos  escénicos,  y  se- 
guían las  carreras  de<;aballos  y  carros.  Una  Upidade  Cartage- 
na recuerda   que  óuatro  indivídtíos  allí  nombrad6s''eansagraro« 
aLQ^o  édi  la  ciudad  column(ím^.,p0mpam  liulosque  (3048)  (1). 


(1)  üaa  inscrípcion  trae  Hdsden  (t.  YIV  n.  %0),  qno  amo|^moFa  i 
M.  Laelio  'Sabimaiio  decurialü  aedüiciüe  pompOR,  Pareoe.quo  había  de  esle 
llenero  de  funcionarios  i  k»  órdenes  de  los  ediles,  á 'quienes  juipcipalxiisnte 
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La  pompa  ó  proceiioa  que  ^n^ecsdia  ea  Roiaa  á  lo3  Indi  Roma  ni , 
Jfegalenses,  votim,  ebc,  iba  precedida  de  uu  cuerpo  de  músicos: 
el  ma^abrado  encargado  del  ordenamiento  de  lod  juego.4,  si  era 
pretor  6  cónsul,  iba  de  pié  en  uo,  carro  elevado,  vestido  con  el 
pomposo  traje  de  triunfador.  Seguían  imágenes  de  dioses  en  tro- 
nos ó  en  carros,  acompañadas  por  sus  respectivas  cofradías   ó 
colegios  de  sacerdotes  y, corporaciones  religiosas.  A  ellas  se  unie- 
ron en  el  periodo  imperial  la  estatua  del  emperador  reinante  y 
las  de  3as  antecesores  que  hablan  obtenido  los  honores  divinos: 
avanzaba  la  procesional  toque  de  las  trompetas  y  nautas:  al  lle- 
gar al  circo,  era  recibida  por  el  público  con  aclamaciones  y 
gritos  de  júbilo. 

Mucho  tardaron  en  aclimatarse  en  Boma  los  juegos  gim- 
násticos y  atléticos  de  los  helenos:  los  romanos  preferíanlos  jue- 
gos de  gladiadores;  pero  al  cabo  hicieron  su  camino,  y  penetra- 
ron en  España.  Annio  Primitivo  dedica  un  niDnumento  Fortnnae 
Awguatae,   "ob  honorem  seviratus,ii  edito  barcarum  certami^ 
we  et  pwgüum  (Basa^  Tavira,  13)'.   No  era  empresa  difícil  in- 
troducir aquí  un  género  de  espectáculos  no  desconocido  del  to ' 
do  de  los  antiguos  pobladores  y  colonos  de  la  Península:  al  Po- 
niente, los  lusitanos  practicaban  una  especie  de  certámenes  gím- 
nieosé  hípicos,  étrf^as  -fo|AV(xo(>f.  si  Strabon  bebió  en  buenas  ímii*' 
tes  (III,  tv,  7):  en  la  marina  de  Levante,  habíanse  apostado  los 
griegos,  á  quienes  eran  connaturales,   segua  queda  dicho,  los 
juegos  de  atletas  y  de  gimnastas.  Desde  el  siglo  ii  se  faudaron 
corporaciones  de  atletas,  cuya  deidad  tutelar  era  Hércules:  nom?* 
braban  sus  sacerdotes  y  administradores:  iban  de  ciudad  en  ciu* 
dad,  allí  donde  eta  solicitado  su  concurso  para  los  agones  y  fes- 
tividades religiosas  ó  civiles:  una  habia  de  natletas  vencedores  y«( 
coronados  en  los  juegos  sagrados,  II  cuyo  presidente,  estaciona- 
nado  en  Roma,  eiercia  á  veces  el  cargo  de  inspector  de  los  .ba- 
ños imperiales:  Adriano  y  Antonino  Pió  concedieron  á  esta  so- 
ciedad lugares  de  reunión  para  hacer  sus  sacrificios,  archivo^ 


oompetia  el  orden  y  aparato  de  los  juegos  públicos.  Una  descripción  detallada 
iifi%.  ramí  Corpus  ahsol  Thoma  Démpstero  etc.  1619. 

Hérooles  tenia  en  Sagunto  nn  templo,  qué  ha  sido  descrito  por  José 
Oaseant,  1807  (dt.  por  Cean  Bermudez.  Sumario  de  Antigüedades.pe^;,  96.) 
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3ala  de  sesiones,  etc.  Una  asociación  de  este  género  debía  existir 
en  Pertosa,  á  juzgar  por  la  inscripción  ^ue  los  sodalea  herovia- 
ni  dedicaron  á  la  inepioria  de  ^n  colega  .M»  Sallustio  FeÜK  ^ne 
murid  estando  de  viaje,  ^^peregre  (UfuTkCto  (4063i),ii  probi^hle- 
mente  en  ocasiom  ea  que  habif^  ido  c<>a  otvos  ¿  ej^cer  su  profis- 
sion  de  atleta. ea  alguna  ciudad  lejos  de  Tprtosa  (1). 

¿Hubo  en  España  certámenes  sacros,   triplea,  en,  que  a  L10 
carrerra^)  de  carros  y  caballos  y  á  los  ejercidos  de  los  ginuu^sr 
tas  se  uideraa  concursos  de  música  y  de  poesía?  £9  problema  de 
bien  difícil  resolución.  Ün  epígrafe  de  Tarragona  está  dedicado 
á  N...  iioohort.  I  Breucari  tríb.  mH.,  proc.  divi  Titi  Alexanr- 
drie,  agímothetas  certaminia  pentahetericL   Ex  testamento,  do- 
mestici  lib.  heredes  C,  Caecilius  Fronte  et  M.   Flavii^s  Urba- 
nas (4136).!»  Para  comprender  el  sentido  de  esta  inscripción,  al* 
ganos  antecedeotes  son  indispeasables.  XiOs  á'/CávM  l^oí  ó  certfk' 
*  meaes  sagrados  se  coinponian  ea  Grecia  de  tres  partas :  concu;r- 
sos  hípicos,  gimnicos  y  de  arte  (música,  poesía,  elocuencia):  eran 
el  i^compañamien^  obligado  de  las  fiestas  nacionales  y  religio- 
sa9,  en  las  cuales  entendían  honrar  con  juegos  á  los  dioses.  Se 
celebraban  cada  cinco  ano.n,  y  por  esto  se  decían  cert^nieiLes 
pentahetériooa  6  quinquenales.  En  Lacedemonit^  hubo  oertámenes 
de  música  desde  el  año  676  a.  J.  C.  En  Atenas  hemosiiecho  men- 
ción de  concursos  de  rapsod^'S.  y  de.  músicos,  en  la^fíeat^  de  Athe- 
ne  y  de  Apolo  desde  muy  antiguo,  pero  con  toda  seguridad,  des- 
de Piaítrato  y  Pericles.  Recordemos  además  los  himnos  de  Si^ó- 
nides  y  de  Pindaro  en  honor  de  los  vencedores  eo^  los  j  Uj^go^  olii|ipi- 
COS.  Los  certámenes  musicales  van  coucursosdecanto  óde  decía- 
macion  rítmica  con  acompana^QÚeata  de  citara  ó^flau(t^«  ó  simple* 
mente  de  lyiú^ca.  A  veces  se  anadian  rag^^tP^»  de  que  henvoS)  visto 
algún  ejemplar  en  Tavira  (Lusitauia),  ceiiwms^  barciíLr^fnt*   Ijos 


(\)  A  la  misma  población  perteneoe  la  lápida  que  á  M,  CaecQio  Cubica- 
lans'cperegré  dofnnotnsf,  dedica  su  mujer  (40(!i5);  pero  éste  defaia  ser  mari- 
no ó  mercader,  á  juzgar  por  los  símbolos  grabados  en  la  losa.  No  sabemos  si 
á  una  de  esas  asociaciones  pertenecia  aquel  sacerdote  de  Hércules  á  quien 
dcjiokioa  unf^  ^eipoi^ia  ^a  xpf^^e  'Í/Mii^  Bustíp^l^  m,  JS(>ora  (^qntoDo,  2163). 
No  ha  de  confundirse  <5o9  estos  Q.  Comel|o.  S.eneioicitn  Ai^niano  qi^e  murió 
en  Cagt^títíiac^doiie.de  Hércules,  de9puies,d,e  hi^r  si4p  c(ón3ul  (^affeoíto), 
prDoonsul,.tríbunO|  cuesltor,  etc  (1929). 
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romitnod  habían  recibido  esta  institución  de  los  etrascos^  pero 
limitada  al  primer  género  de  concursos:  en  tiempo  del  imperio^ 
tomaron  de  Grecia  los  demás.  Para  conmemorar  la  batalla  de 
Acfcium,  se  instituyeron  juegos  acciacos:  1/  por  Augusto,  en  ho- 
nor de  Apolo  Actium ,  en  Nicopolis:  éste  agón  fué  añadido  al 
ciclo  de  los  grandes  concursos  sagrados  de  Grecia  (olímpicos, 
pythicos,  isitmicos  y  ñemeos):  constaba  de  concursos  hípicos,  at- 
létioos,  literarios  y  musicales:  sus  coronas  eran  tan  estimadas  co- 
mo las    de  Olimpia  y  Delfds:   duraron  hasta  fines  del  imperio: 
2/  por  el  Senado  romano ,  treinta  años  antes  de  nuestra  Era, 
quinquenales  también,  en  Boma,  pero  probablemente  sin  con- 
cursos de  música  ni  de  poesía.  La  introducción  en  Roma  de  los 
certámenes  sagrados,  triples,  á  estilo  griego,  fué  obra  de  Nerón: 
insftittUt  quvnquennale  certamen,  primua  ovmiwm  Bomae  more 
graeoo   triplex  (1):  el  año  de  la  fundación  del   ««agón  Ñero- 
neus,  if  se  acuñé  una  moneda  en  cuyo  anverso  se  vé  la  efigie  del 
emperador,  y  en  el  reverso  la  mesa  de  los  premios  con  esta  le- 
yenda: "certafmen)  qíiinq{uennale)  jRom(ae)  con{euHi/m)  8.  Cu 
Se  componia  de  los  mismos  tres  géneros  de  concuños  que  los  ago- 
nes griegos,  y  en  ellos  tomaba  parte  personal  Ql,emperador,  como 
poeta,  canfior  y  citarisba.  Daré  alo  sumo  hasta  el  año  86,  en  que 
Bomiciano  fundé  el  famoao  Ágon  GapUolinfus.  Consideróse  éste 
como' igual  á  lo3  juegos  olímpicos:  sus  coronas,  de  ramas  de  oli- 
vo y  encina  entretejidas,  eran  la  suprema  ambición  de  todos  los 
poetas,  que  acudían  á  él  de  las  más  remotas  provincias  del  imperio. 
Disputábanse  los  premios  la  gimnástica,  la  equitación,  la  poesía, 
la  elocuencia,  la  declamación,  el  canto  y  la  música.  Se  tiene  no^ 
ticias  del  triunfo  del  poeta  Collinus  (año  86),  y  de  Valerio  Pu- 
dente, niño  de  13  años  (en  110);  y  del  fracaso  de  Stacio  el  año 
90,  y  de  P.  Antonio  Floro  el  mismo  año  é  poco  después.  Otros 
varios  certámenes  pentahetéricos  é  quinquennales  instituyeron 
Ciaracalla,  en  honor  de  Alejandro;  Antonino  Fio,  en  honor  de 
Adriano;  Gordiano  III,  con  carácter  de  renovación  del  agón  Ne- 
roneus;  Aureliano  en  honor  del  Sol,  etc. 

Dos  años  después  de  la  primera  celebración  de  loa  juegos 
acciacos  en  Boma,  vino  Octavio  Augusto  á  España  á  dirigir  la 


(1)    Suetmo,  íb  Nerón.,  o.  12;  cf.  Tádte,  Amalee,  XIV,  20. 
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guerra  contra  loa  cáñt'abiros:  mortificado  pot  la  tesisieacia  iaei- 
perada  de  aquellas  belicosa*)  ttibns,  que  comprometiau  su  repii* 
tacion  de  emperador  y  gobernante  afortunado,  hubo  de  fingirle 
enfermo  y  retirarse  á  Tarragona*,  dejandb'  el  difícil  cuidado  de 
la  guo  ra  á  Cajo  Antistio.  Otra  vez  áalió  á  <íampaña,  y  ofera  vei 
regi*e^  a  TaiítÍEigoña,  <londé  te  alcanzarórn'embttjadoresde  la  lu- 
dia  Oriental  y  de  la  E^citia.  Entonces  sospechamos  que  se  fan* 
dai'oa  aquí  juegos  hispánicos  (1),  por  adulación  al  emperador,  lo 
mismo  que  en  o!iras  mucha 4  ciudades  del  imperio:  próvineiarjm 
pleraequ^j  auper  fempta  et  aras,  luios  quinqtvenndles paen^  op- 
pidatim  constit'uerunt  (Suet.,  in  Odt:  Aug.,  49).  Era  Tarragona 
una  de  las  ciudades  más  importantes  del  imperio:  firecuentában- 
la,  dice  Strabon,  no  menos  ilustres  varones  que  á  Oartago:  era 
metrópoli  de  niia  gran  parte  de  la  Península:  Adriano  la  habitó 
un  invierno,  y  en  ella,  dice  Spartiano,  convocó  diputados  de  to- 
dáí^  las  ciudítdes  de  España  (in  Adriano,  cap.  XI).  Su  circo  era 
el  más  afamado  de  estas  reglones,  á  juzgar  por  los  documentos 
epigráficos.  Debían  vivir  en  ella  multitud  de  literatos,  pues  el 
único  poeta  de  qué  nos  dan  cuenta  las  inscripciones  hispano* 
latinas,  es  un  mimógrafo  de  Tarragona  (2).  Habia  erigido  un 
templo  á  Augusto.  E-i,  pues,  más  que  verosímil  que  ei  certamín 
pentahetericuTíi  de  la  inscripción  taiTaconenSe  que  hemon  tras- 
crito, se  celebrara  en  Tarragona  mismo'  y  no  en  Alejandría  (3). 
Es  cierto  que  Oalígula  habia  abolido  esto-»  agouev.  aociacoH  «í- 
oulasque  victorias  vetuit  solemnibus  feriis  cdehrari  (Suet.  in  Ca- 
lígula,  c.  23)'.  Pero  lo?  efectos  de  esta  prohibición  debieron  sea- 
tirse  únicamente  en  Roma,  pues  las  inscripciones  demuestran 
qUe  los  certámenes  acóíacos  duraron  en  provincias  hasta  fines  d^l 
siglo  (,  cuándo  menos:  eH  esté  tiempo  pudieran  desarrollarse  los 
de  Tarragona,  hasta  comprender,  adéimás  dé  'los  juegos  del  hi- 
pódromo, concursos  de  poesía,  música,  canto  y  declamación,  si- 
guiendo la  corriente  dominante  en  la  metrópoli  del  imperio  que, 


(1)  Una  inscripción  de  Barcelona  dice:  <D.  M.  BSonis  Angnstorom  w» 
trorum  liberto  tabalario  ludi  &aüici  et  Hispaniei  {Corpus  L  L  foL  II,  4519).» 

(2)  Corpus  t.  /.,  yol.  II,  4092. 

(3)  Httbner  supone  que  la  lápida  en  cuestión  alude  al  certamen  de  Ale- 
jandría^ por  haber  desempeñado  allí  el  personaje  á  quien  se  erigió,  el  oargo 
de  procurador  del  Btaifperador  Tito.  Corpus  i.  ¿.,  yol»  11,  pág.  760.- 
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segim  hemos  visto^  habia  da4o  carta  de  naturaleza  á  los  agones 
sagrados  de  los  helenos.  Tal  vez  el  personaje  allí  conmemorado 
fundó  los  nuevos  concursos  ^ue  esta  trasformacion  traía  consigo, 
movido  del  ejemplo  de  los  juegos  helénicos  que  hubo  de  presen- 
ciar cuando  en  Alejandría  fué  procurator  del  emperador  Tito: 
agonotheta  no  significa  tan  sólo  el  que  preside  un  agón  y  confiere 
los  premios,  sino,  además,  el  que  lo  instituye  ó  hace  celebrar  por 
primara  vez,  y  el  que  sufraga  los  gastos  ó  lega  capital  para 
ellos  (1). 

Joaquín  Costa. 
(Se  contimuiráj.  .    , 


(1)  Puede  estudiarse  la  materia  de  Agones  ó  Certámenes  en  general» 
en  Friedlaender,  Costumbres  romanas  désele  el  reinado  de  Augusto  hasta  el 
fin  de  los  Antoninos^  ed.  írano.,  1867,  t.  II  y  DI;  La  vida  de  los  griegos  y  de 
fes  romanos  ded-íncida  de  sm  monumentos^  por  Gnhl  y  Koner,  ed.  ital.,  1875; 
DicHon.  des  ardiquit  grecques  et  romaines.  Daremberg-Saglió,"  '^.  Actiay 
Agoñ,  Certamen;  Masdeu,  Historia  trltica  cfo  Espftíioí  t.  VI,  oap.  XI,  etc. 
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LA  MUERTA  Y  LA  VIVA 


^www^w<w^ 


(Conttnaacíoii.) 


Clara  miró  con  asombro  y  ternura  á  Teodosiá;  aquella  gra- 
vedad sencilla,  aquella  recMtud  de  corasoa  y  de  pensamieaiOy 
aquella  bondad  inj^énua  la  encantaban. 

— ^Nicolás  lo  Habrá, — dijo^-^te  lo  prometo. 
Teodosiá  quedó  pensativa. 

— ^¿Vive  mi  abuela? — preguntó  de  repente. 

— ^Desgraciadamente,  ixo, — dijo  Olara. 

— ¿Mis  padres,  acaso? 

— iOhl  Tampoco. 

— ^Entonces...  iBs,  parecido  Luisa? 

— Sí;  enferma,  moribunda:  ya  no  existe. 

— ^Y  ella  ha  dicho... 

— Hija  mia,  no  fatigues,  persiguiendo  un  fieintasma,  tu  pensa- 
miento de  ángel...  Luisa,  al  morir,  ha  dejado  para  tí  una  carta 
cerrada...  ^o  pido  á  tu  cariño  el  derecho  de  leerla...  ¿Te  inspiro 
bastante  confianza  para  que  me  la  entregues? 


— I  Otra  vez  gracias,  hija  mial  La  leeré,  y  si  juzgo  que  tú  no 
debas  conocerla,  ¿podré  destruirla,  no  es  verdad? 

— Si  yo  no  debo  conocerla,  señora,  que  la  conozca  Nicolás,  y 
que  él  decida. 
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hará  así.  T  ahora,  oje  y  guarda  ^empre  en  tu  pensa- 
miento lo  que  te  voy  á  decir:  suceda  lo  que  quiera ,  cuentas  con 
mi  cariño  y  con  mi  protección.  No  te  creas  de^e  hoy  huérfana: 
ya  tienes  madre. . . 

Era  tan  tierno,  tan  sincero  el  acento  de  Clara,  que  la  niña, 
trémula  aún  y  llorosa,  se  arrojó  en  sus  brazos  sollozando. 

— ^Y  bien,  no  llores  más;  tus  lágrimas  caen  sobre  mi  corazón. 
Que  yo  te  vea  sonreír,  que  vuelvan  á  brillar  tus  ojos  de  alegría*. 
Sea  lo  que  quiera  el  misterio  que  se  nos  revele,  en  nada  ha  de 
alterar  ni  mi  amor  por  tí,  ni  mi  deseo  por  tu  felicidad.  Nada  te 
puede  separar  de  mí.  Ahora,  señorita, — continuó  acariciando  á 
Teodosia, — ^seque  Vd.  esos  lindos  ojos  y  vamos  á  buscar  los  más 
bonitos  muebles,  los  más  preciosos  librea,  todo  cuanto  pueda  ser 
agradable  y  úbil  á  una  hermosa  niña  que  va  á  pasar  un  tempo- 
rada consagrada  á  sus  estudios,  para  venir  luego  definitivamen* 
te  á  mi  lado. 


GüPlTULO  xm. 


4 

Clara  Blacker  habla  logrado,  sin  pretenderlo,  y  aún  sin  pen- 
sarlo, despertar  un  vivísimo  interés. 

Su  aparición  primero,  como  una.  eatrsUa  en  el  gran  mundo, 
su  lujo,  susjoyas,  su  historia  misteriosa,  su  fama  de  riqueza  y 
su  figura  noble  y  distinguida,  la  dieron,  desde  luego,  un  lugar 
visible  y  notable  en  ese  círculo  escogido  que  llamamos  (Uta  80^ 
ciecUid  porque  es,  en  efecto,  la  cumbre,  la  eminencia  de  ella. 

Sn  desaparición  después,  su  nombre  citado  constantemente, 
y  con  poca  piedad  por  cierto,  por  el  despecho  de  Manuel  y  la 
necedad  de  sus  desocupados  amigos,  y  su  absoluto  retraimiento 
hiego,  hubieran  despertado  un  sentimiento  de  curiosidad,  si  sen- 
tiimento  puede  llamarse  á  lo  que  es  más  bien  un  entretenimien- 
to. Clara  no  recibía,  salia  poco,  y  elegía  las  sitios  menos  fre- 
cuentados para  pasear  con  Teodosia;  hacía  la  vida  abstraída  é 
inteligente  del  ser  feliz  que  encuentra  en  sí  mismo  bastantes 
elementos  para  llenar  sus  días. 

El  recuerdo  de  Nicolás,  constante,  fijo,  dulce  como  la  espe- 
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ranza,  la  acompañaba,  j  el  cuidado  de  la  edacacion  de  Teodoaia 
ocupaba  agradablemente  su  tiempo. 

Dejaba,  sí,  su3  tarjetas  en  laa  casas  cuyas  familias  la  ha* 
bian  ofrecido  sus  relaciones,  y  recibía,  en  cambio,  las  de  éstas, 
pero  nada  más. 

Pensaba  Clara  que  no  puede  renunciarse  voluntariamente  al 
lugar  que  en  la  sociedad  debemos  á  la  suerte,  al  nombre  que 
llevamos,  ó  al  mérito  que  adquirimos,  pero  que  tampoco  pueden 
ni  deben  consagrarse  las  horas  de  lá,  existencia  á  ese  estéril  tra- 
bajo que  fatiga  sin  ventaja. 

Dii^creba,  útU,  culta  y  propia,  del  progreso  que  alcanzamos  es 
la'  costumbre  de  cambiar  las  tatjetas,  es  decir,  el  recuerdo,  la 
representación  personal,  para  continuar,  sostener  y  afirmar  1a3 
relaciones  establecidas,  y  quédense  las  antiguas  visitas,  jfL  para 
la  agradable  reunión  de  un  dia,  ya  para  la  intimidad  de  lá  fa- 
milia y  el  cariño,  pues  no  hay  nada  más  insoportable  que  loa 
momentos  que  pasati  solos  en  un  salón  dos  personas  casi  desco- 
nocidas, sin  saber  de  qué  hablar,  sin  confianza  para  preguntarse, 
contando  los  momentos  por  el  fastidio  que  mutuamente  sienten. 

Esta  ridicula  cosa  que  se  llamó  visita  de  etiqueta,  está  casi 
suprimida  hoy,  pues  las  visitas  se  hacen  en  un  dia  de  recepción, 
cuando  la  presencia  de  varias  personas  establece  una  confianza 
agradable,  cuando  se  sabe  que  el  dueño  de  la  casa  nos  espera  y 
no  debe  praocuparnoá  la  idea  de  ser  importunos. 

Clara,  gracias  á  esta  elegante  costumbre  pddia,  sin  romper 
complebamente  los  lazos  que  la  unian  á  la  sociedad,  hacer  la 
vida  de  calma  que  se  habla  propuesto  y  que  necesitaba  su  03- 
pírítu.  » 

Manuel  Salazar  habia  sido  uno  de  tantos  como  hablan  deja- 
do sus  tarjetas  á  la  puerta  de  la  linda  americana,  cerrada  her- 
méticamente por  el  sacramental: 

— ¡La  señora  no  está! — que  gruñia  bon  mal  humor  el  portero. 

TJna  sola  excepción  se  habia  hecho  en  pro  de  Elena,  á  la  que 
Clara  profesaba  un  verdadero  afecto.  La  encantadora  joven  es- 
taba tan  sola,  tan  triste,  que  buscaba  la  compañí»  á^  Clara  co- 
mo un  consuelo. 

En  el  colegio  en  que  se  habia  educado  Elena  Girón  estaba 
también,  y  era  una  de  sus  más  queridas  amigas,  una  niña  ame- 
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ricana  cuyo  cuidado  estaba  confiado  á  Clara  por  su  padre,  quo 
viajaba  por  Europa. 

Clara  la  visitaba  una  ve^  por  aemana,  y  la  llevaba  á  comer 
á  su  casa  regalándola  libros,  dulces,  música  y  flores,  que  eUa 
compartía  con  Elena. 

Clara  vi6  á  Elena  al  lado  de  la  nina  americana,  y  su  modes- 
tia, su  dulzura,  su  belleza  angelical  la  interesaron,  desde  luego, 
pidiendo  á  la  directora  que  la  dejase  ir  con  María  (así  se  llama- 
ba la  americana),  &  su  casa,  para  que  aquella  niña  se  encontra- 
se más  animada. 

Obtuvo  la  respetable  señora  el  permiso  del  general,  y  Elena 
fuá,  con  gran  complacencia  suya,  á  casa  de  Clara,  acompañando 
á  María. 

Algunos  meses  después,  el  padre  de  esta,  dando  por  termi- 
nado su  viaje  y  la  educación  de  su  hija,  la  sacaba  del  colegio 
para  llevarla  á  Cuba,  y  el  general  también,  encontrando  un  dia 
á  Elena  trasformada  en  mujer,  de.^idió  llevarla  á  su  casa  ha- 
ciendo venir  á  su  hijo  para  que  interesado  por  la  belleza  de 
Elena  pensara  en  casarse  con  ella,  que  era  el  sueño  de  oro  del 
general. 

Pero  como  sabia  que  su  hijo  era  caprichoso,  inconstante,  que 
amaba  lo  imposible,  y  rechazaba  lo  que  se  parecía ,  si  bien  re- 
motamente, á  una  imposición,  formó  el  proyecto  de  hacer  creer 
á  su  hijo  que  penmba  casarse  con  Elena,  sin  hablar  de  ello  á 
nadie,  y  sólo  como  un  medio  de  despertar  el  deseo  del  marino. 

Pero  el  bueno  del  general,  cuyo  corazón  de  oro  le  hacia  pen- 
sar en  el  porvenir  de  la  bella  niña  confiada  á  su  cuidado  por  un 
compañera  de  ejército,  muerto  á  su  lado  en  una  do  nuestras 
convulsiones  políuicas ,  que  siempre  dejan  seres  desamparados 
como  tristísima  huella  de  su  paso,  el  general,  decíamos,  se  había 
eijuivocado  completamente. 

La  belleza  de  Elena  no  había  despertado  la  menor  simpatía 
en  el  espíritu  superficial  y  vanidoso  de  Manuel,  porque  una 
mujer  sencilla,  pura,  bella,  tímida  y  dulce,  más  bien  logra  fijar 
la  atención  de  un  ser  notable  que  la,  de  una  medianía. 

Además,  su  empeño  por  Clara,  más  insistente  cuanto  menos 
apreciado,  le  preocupaba,  de  una  iQanera  sária  para  dejarle  pen- 
car en  aquel  corazón  que  tenia  al  alcance  de  su  mano,  como  tie- 
'  ne  el  niño  una  mariposa  aprisionada  en  la  malla  de  seda« 
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En  vano  bascaba  á  Clara,  en  vauO  mnimaraba  de  ella,  ven* 
gándose,  á  su  manera,  de  su  despreciativo  desden,  la  americana 
no  se  ocupaba  de  él  ni  más  ni  menos  que  si  no  existiera,  y  esto 
acababa  de  exasperarlo. 

Convencido  el  general  de  que  habia  sido  derrotado  en  la  bar 
talla  moralmente  presentada,  pensó,  no  en  abandonar  el  cam- 
po, sino  en  cambiar  de  táctica  para  no  ser  vencido  esta  vez 
personalmente . 

Pensó  de  una  manera  profunda  en  el  gravísimo,  en  el  tras- 
cendental paso  que  meditaba:  se  encontró  joven  de  coraaon  y 
de  espíritu,  comprendió  las  ventajas  que  resultarían  para  Ele- 
na, aun  quedando  viuda,  aquí  donde  moral  y  materialmente  la 
mujer  soltera  no  tiene  represeatacion:  pensó  que,  unido  á  elk, 
tenia  el  derecho  de  protejerla,  de  asegurar  su  porvenir,  y  como 
la  dulce  influencia  de  la  belleza  lo  mismo  se  deja  sentir  en  el  oo* 
razón  que  aun  no  ha  querido ,  para  despertarle  á  la  vida,  que  en 
el  ya  gastado  para  reanimar  en  él  el  sentimiento:  hó  aquí  que 
Salazar  encontró  justa,  sensata,  y  sobre  todo  agradable,  la  mi*- 
sion  que  se  habia  impuesto,  y  significóla  Elena  sus  deseos. 
Esta  escuchó  sorprendida  su  proposición. 
El  general  la  expuso  sencillamente  los  hechos;  la  habló  de 
su  soledad,  probable  si  ól  moría:  hombre  de  corazón  y  de  talen- 
to, no  mezcló  ni  una  frase  de  amor  á  esa  conversación  ^  de  la 
cual  la  razón,  y  hasta  pudiéramos  decir  la  caridad,  era  el  móvil. 
— No  me  contestes  ahora, — la  dijo  cuando  acabó  de  exponerla 
sus  proyectos; — toma  el  tiempo  que  quieras  para  pensarlo;  no 
te  creas  obligada  á  aceptar  por  gratitud  ni  por  timidez;  si  en* 
cuentra<i  el  hecho  difícil  ó  imposible,  dímelo  francamente ,  y 
buscaremos  otro  medio,* 

Eleaa,  para  resolverse  á  contestar,  quiso  oir  el  parecer  de 
su  única  amiga,  y  hé  aquí  por  qué  vamos  á  encontrarla  en  casa 
de  Clara. 

Escribía  ésta  una  larga  carta  dirigida  á  Nicolás  cuando  la 
anunciaron  á  Elena. 

— Ruegue  Vd.,  en  mi  nombre,  áesa  señorita  que  tenga  la  bon- 
dad de  esperarma  en  el  gabinete, — dijo,  y  siguió  escribiendo. 

Estaba  preocupada  y  triste;  pensaba  en  Teodosia,  en  su  por* 
venir  vago  é  inseguro,  en  la  dolorosa  historia  que  Nicolás  la  ha* 
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bia  hecho  eonohbr,  y  ^  olvidó  en  breve  dé' Elena  que  esperaba». 
Esta  por  su  parte,  no  tuvo  ocasión  de  cansarse  de  psperar^' 
pttes  Teodo9Ía/qtié  leiabn  el  jgfAbinetie  dé  ClEi'á;  WÍéVan¿<$  at 
Verla,  dejó  el  libro  y  comenzó  á  hablarla  con  esa  timidez  suave' 
y  didce^que  fóia^abciíti  laibasede  su  carácter ;' pero  (ion la  Hechi* 
cera,  con  la  descuidada  confianza  de  lá  fkdolescfencia. 

ffi^La '  lahabliS  é&^  aJM^ '  Marfa,  americana  también,  la, 
edai  la' había  dado  etxtttóia»(a^  noticias,  como  las  dan  siempre  de 
QB  país: los  quedan lA  han  ntoidd,  de  la  faerinóW  isla  (|ue  rodea 
orgullosa  eft  Ocdanoi'      .  i        ;         '  '    ,  '•'^' 

Teodosia,  al  confirmarla^,  hizo  conébar  qtie  iei^énas  conocía 
nadk^dé  €nbá,  ptte»  hí«i>ia  Vivido  sola  y  aiiáládb  c6ií  su  abuela. 

.  naba,  uni'pooo  por  :  cuiiondad, '  y  un  múclió  por  ' hablar  de 
lilgo  en  tanto  que  llegaba  Clara,  hizo  á  Teodosia  yariasr  pré*- 
^nta»  á  las  cuales-  la  '¿nfta  contestó  con  es^'aT^siVá  i^anquezá, . 
contando  á 'Elena  cómo  la  aldea  de  T...  se'hábiá  incendiado;  su 
casa»  presa  délas  ilatttafi,  JLba  á  hundirse  sobre  sus  liabitantes,  y  • 
apareció  Nicolás,  salváadola  de  una  mnettíé  se^rá.  Su  abuela 
.Kabia  pefécido^  y  ella,  qtié  habia  estado  muy  enferma  en  nn 
bosque  americano,  fué  traída  á  la  Península  por  su  salvador;  ' 
que  habiendo  tenido  *  tfi^  volver  á  Amárlóa^  la  había  confiiado'á 
9a  amiga  Clara,  con  la  cual  la  niña  estaba  muy  contenta;  pero 
iba  á  separarse  de  ella,  porque  también  Qa'ra  marceaba  á  Cuba. 
Debemos  hacer  consialr  éit  favor  de  Elena,  que  si  bien  escu* 
chaba  eon  interés  estA^  n^iticiás,  no  les'  daba  valor  alguno  como 
secreto,  pues  ni  como  tal  lo  oia,  ni  habia  motivo  para  sospeclúnr' 
qpe  lo  fuese. 

Teodosia»  con  su  belleza,  explóndida  y  su  dulce  candor^  le 
era  muy  simpática,  y  si  Elen*^.  hubiese  tenido  algunos  afto&mé* 
nos,  ór Teodosia  algunos  máá,  hubiesen  sido  cariñosas  amigas. 

Cuando  su  conversación  decayó,  y  agotado  el  asunto  teríni*' 
tí(rú  ftn,  Teodosia  rogó  &  Elena  que  tocase  en  el  piano  alguna 
de  Jas  lindas  sonatas  que '  ya'  le  habia  <ndó,  y  Ele  na  accedió  cotí' 
placer.  .        '  •      .     oi- 

Los  ecos  del  piano  llegando  hasta  Clara  recordaron  á  ^ta^ 
qno  lÜtetia'  espeMba,  y  téiiíñnandb  su  carba,' pasó  al  gabinete  qué 
it<*.ababa  d&  abandonad  Tebdésia  (^lara  atender  á  suí '  faiaéstro  dé 
dibujo.  .    • . '     •  '    ^  ;  i 
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Llegó  hasta  la  señorita  de  Girou  An  ser  aeniida;  se  iiicliii& 
hacia  ella  y- 1^  be3(^  en  Ift  p:eaxpe. . 

-yPeTdo^a^  mi  queridfi  Elei^ai  qae<'  te  ha3ra  becho  esj^ráx,— 
dijo- 

—No  estuve  sola,-— contestó  £Ievia,<*^4ne  aoeknpaftiS  esa  encan- 
tadora niña  (jj^e  vive  contigo. 

Clara  hizo  un  imperceptible  moviojubento  de  disgusto.  Beéea- 
ha  que  TeodQsia  fuese  conocida  lo  menos  posible^  jf  áste  cora  uno 
de  los  motivos  de  su  retrayuiento^;  pera  ^e'ttanquilisó  pensando 
en  que  Elena,  por  su  parte,  vivía  también  muy  retirada,  y  do 
tendria  ocasión  do  hablar  de  Teodosia;  •  .   '     ^ 

— Bace  tiempo  que  no  te  veo,-r-^o.Clia]xi  evitando  aáí  hkblár 
de  la  ni^  que  le  habia  sido  cpnfladA;^n-ipor  qué'  me  olvidas  de 
ese  modo? 

—7 Yo  soy  la  que  debiera  quejarme, — d^jo  Eléna^ — sr  tuviera 
derecho  á  pedirte  que  me  quisieras  tai^to  com¿)  yo  te  quiero;  pero 
no  es  esta  ocasión  xie .  quejas,  sino  de  pruebas  dd  ese  cariña|: 
▼en^o  Á  pedirte  un  consejo. 

— ¡A  mií..%  Yo  no  tengo   autoridiul  pava  aconsejar,— dijo 

Clara. 

— Yo  creo  que  sí,  y  porque  lo  creo  te  pido  qu^^  no.  ma  Id  nie- 

guea.  . 

— ^Veamo^  si  acierto. 

— rjTe,,pareceria  bien  que  yo  mecfiaaral  M 
— ¡Ah!..?  según  con  quden  hubieras  d^  casarte,— dijo  Ciar» 
sonriendo.    . 

— Con  el  general  Sklazar. 

—¡Con  el  general...  ,  .     "  '  - 

—Sí.        .  . 
Clara  guardó  silencio  durante  ^Igunps  instantes,  y  cotttestó 

al  fin.  •     '        .  /       •      ' 

— ^Es  un  cabalare,  tiene  un  noble  corazón,  una  clara  inteli- 

genoía  y  un  carácter  indulgente  y  bondadoso.  »w  creo  que  te  harí 

feliz. 

— Sinejmbargo,  suedad'...  .:      ,    '        «    , 

— iQuó  importa  la  edad,  hija.mia?  Mi  esposo  hubiera  podido 

también  ser  mi  padre,  y  yo  era  feliz  i  bu.  lado,  •porque  su  cariño 

le  hacia  adivinar  cuanto  me  pudiera  complacer. 
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^Hay  nu  jaren  que  me  ama  y  desea  ser  mi  e«poso. 

»«<-*¿Oómo  ae  llama? 
— demanda  AWaves* 
-•«^Le  aiñaa  fcúf 

-^— No:  sv  «klectadoiiy  lo  saperficial  de  sus  gastos,  sus  modag 
exageradas,  sas  afeminados  movimientos  y  pretensiones,  lo  Ym^ 
cen  antipático. 

Entonces  no  cabe -dada  esi  la  elaeoion:  si  le  amases,  yo  me 

hubiera  reservado  mi  opinión;  pero  no  amándole,  me  deja»  li 
bertad  de  docirte  cuál  es.  Yo  creo  que  para  el  matriiuonio  no 
debe  buscarse  ni  la  belleza  que  pasa,  ni  la  riqueza  que  se  pier- 
de, nt  eX  nombre  que  por  deslumbrante  que  sea  puede  empañar- 
se, sin9  las  cualidades  del  corazón,  los  sentimientos  que  inspi«> 
ran  una  confianza  absoluta,  el  carácter  noble  y  elevado  que 
ofirece  un  apoyo  moral  para  todas  las  situaciones  de  la  vida,  el 
cariño,  en  fin  (no  la  pasión),  que  dulcifica  con  au  encanto  suave 
el  cansancio  de  vivir...  El  general  hade  quererte  aún  más, 
porque  tu  juventud  es  como  una  especie  de  debilidad  que  exige 
protección,  tu  soledad  un. encanto  para  ^1,  pues  hay  en  el  fon- 
do de  todo  afecto  algo  de  egoismo,  y  el  lugar  que  hoy  ocupaaiL 
su  lado,  le  .crea  el  deber  de  hacerte  dichosa.  Puesto  <^e  me  pre- 
guntas mi  opinión,  te  la  digo  cen  toda  lealtad:  creo  que  debes 
aceptar.  * 

-'— ¿T  quíá  se  dirá  de  ello? 

— ^Mt  quarida  Elena,  sólo  una  modiania  vulgar,  sólo  el  que 
por  si  vale  poco,  se  preocupa  graAcosa  de  ese  pavoroso',  ¡qué  di* 
rán\  especie  de  Enano  de  la  venia^  con  que  los  espíritus  debües 
seacobardan.^  Ouando  la  razón  y  la  conciencia  del  sái  inteligente 
y  honrado  estám  de  acuerdo,,  cuando  su'  pensamiento  encuentra 
digna  y  justa  una  decisión,  por  nada^ni  para  nada  hade  preocu- 
parse, de  lo  qtke  digan,  pues  ese  decir  vago,  inconsciente,  malig- 
no en  algunos  oasos',  indiferente  en  todos,  y  exacte  nunca,  ni 
.puede  ser  sanción  de  un  hecho  ni  sentencia  de  un  acuerdo,  y  no 
vale  la  pena  de  tomarlo  en  cuenta. 

—¡Sí,  es  verdad;  pero  á  veces  el  juicio  del  público  es  taá  te- 
Dúblé!^^. 

*-^No  lo  temas  nunca,  hija  mia,  mientras  tu  espíritu  tenga  la 
cofiviccioa  d^  faabedT  cumplide  ¿un  deber,  de  haber  realizado  un 
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acto  noble  y  juaio,  de  haber  hecho  una  baena  obra,  de  Jhaber 
ÍDflpirado  un  leva'utado  propósito.   Avergüénsabe,-  ai^   de  sos 
aplausos  cuando  ellos  encubran  una  indignidad  6  uaa  bajeaa,  y 
no  los  busques^  no  los  pidas  jamis,  porque  la  sociedad  oobra  muy 
caro  lo  que  dá,  y  sus  .halagos  los  hace  pagar  en  lágrimas' casi 
siempre. 
— Es  verdad,  la  envidia,  se  encarga  de  ello. 
<— Y  como  es  im^osible<éuf|]ñmir  al  envidioso,  lo  más  pruden- 
te es  no  provocar  la  envidúi*.* 
— Pero  eso  no  puede  aecT.  •      .  .  '      . 

— rEs  verdad,  porque  hay  seres  que  no  pueden  ocultarse  ni 
oscurecerse,  pero  pueden  muy  bien  no  hacer  alarde  de  su  valor, 
olvidarlo,  si  es  podiUe,  no  itnponerlo,  y  de-ese  modo,  aunque  la 
envidia  se  encargue  [de  .amargür  sus  triunfos,  la  Justicia  tendrá 
el  deber  de  esclarecerloe.  .•        • 

— >! Obi  ¡Si  todos  £uesen  como  tá!n.. 

**-!»AcasO'  porque  tengo  mis  defectos  que  todos  ^oy  también 
mi^  indulgente.*,  i  si  estamos  dispuestos  á  perdonar  es  para  que 
no4  perdonen...  Asi. nos  lo  enseña  esa  aéimitable,  esa.  ininortal 
oración  del  cris!>ianinno,  en  la  cual,  como  recompensa  al  perdón 
que  otorgamos  á  nuestros  deudores,  pedimos  S0  nos  perdonen 
nuestras  deudas,. ..El  corazón  humano,  es  por  si  tan  poco  gene* 
roso,  que  ni  el  perdón  concede  si  con  el  perdón  no  se  le  paga,  y 
esto  en  su  relación  con  la  Divinidad,  que  en -sus  relaciones  hu- 
manas apenas  si  se  satisface,  con  recibir  lo  mismo  que  ofrece, 
pues  la  ambición  le  hace  pedir  Compre  más».... 

— No  todos  los  corazones  son  ambiciosos. 

« 

—«Es  verdad,  hay  excepciones  en  todas  las  reglas;  pero  las 
multitudes,  las  sociedades;  no  se  forman  de  excepciones;  Por  eso 
8i  el  ser  excepcional  juzga  un  h^ho  bajo  su  verdadero  ais  pacto, 
la  generalidad  lo  aprecia  desde  otro  punto  de  vista;  desg^acia- 
dameite,  como  esa  apreciación  vulgar  es  La  de  muchos,  ae  im-* 
p»n9  lo  &lso.á  lo  real  por  la  ley  numérica,  que  gc^ietna  el 
mundo. 

— ¿O  Sm^  evitarlo?*    .  .       •  •         •  • 

■ 

— ^De  ningún  modo;  la  lucha  sería  de  todo  punto  estéril; '  ptv 
eso  ddbemo)  seguir  nu3stro  camino,  sin  preooupatnos  gran  (;osa 
de  eson  rumores  sociales  que  brotim  sin  faber  por  qué,  se  estien- 
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den  diti'iMlber  cóiik>,  y  fíe  ae&ban.smque  se  adiriiie  cuándo.  Eé 
aquí  por  qué  yo  creo  que  sin  preocuparte  de  lo  que  digan,  te  db- 

-iDkáli  qtie  e»  tm  oa^miento  de  iujiíeréa.       *      « 

-^Neoio  serla  el  que  no  se  interesara*  en  asegurar  su  felicidad. 

•-^La  sociedad  es  implacable *c<m  los  matrimonios  desiguales» 

— Hablas  como'  una  niña  sin  e!igpisrieiieift>  tei  querida  Elena, 
sociedad  sólo  es  implacable  con  la  viitud  sublime  qué  se  le 
impone^  con  el  espíritu  superior  que  la  doofiinaf;  toon  el  valor.ei- 
traordinario  que  la  impugna  sus  £bltas;  para  esos,  la  calumnia, 
la  'persecución,  la  muerte.  Para  Cristo  la  erus,  para  Sócrates  la 
cicuta,  para  C&ar  el  puñal.  El  mundo  no  ha  cambiado;  toda 
jfrandesa  es  un  suplioiOi  un  martirio  todo  pdder.  La  eminencia, 
^en  lo  moral  como  en  ló  físico,  atrae  el  rayo,  pero  no  nos  hagamos 
la  ilusión  nosotros,  pobres  granos  de  arena,  del  atraer  la  tem^ 
pestací.  El  vientQ  de  la  murmuración  agitará  la  superficie  de 
nuestra  .vida  un  día»  y  pasará  cejando  en  pos  la  calma  del  olvi-^ 
dos  no  vale  la  pena  de  sa<TÍficarse  por  tan  pequeña  cosa. 
•  — ^Tódoeso  es  muy  elevado;  pero,  volviendo  &  la  realidad,  y  ó 
temo  esas  murmuraciones. 

•-^Es'un  temer  pueril',  hija  mia.  Los  mismos  que  te  juzguen 
intetésada,  ambiciosa,  sin  corazón,  vendrán  ÁfeKeiUMié,  é  adu- 
larte y  á  ofrecerte  su  consideración^  Juzga  tú'  misma  si  merecen 
ser  profetas  de,  us  acto  privado  los  que  tan  poca  firmeza  tienen 
en  sus  convicciones.  i       )    • 

— Es  verdad. 

—Esos  mismos,  además,  te  mirarián  con  risa  maliciosa,  si  por 
acaso  te  miraban,  lucháttdo  sola  oontra  la  adversidad.  Ni  uno 
siquiera  iria  á  i^ecertei  su  protecsion  desinteresada;  el  indivi- 
duo, tíomo  getie^lmente  la  sociedad;  no  dá  nada...  Cambia  á 
veces  favor  por  favor,  ventaja  por  ventiija,  iWterés  por  interés. 
Por  éso  sé  htee  tan  'siibpático  efl  ser  ^ué  nada  exige....  ¿No  has 
oido  muchas  veceé  céhsurar  á  la  duquesa  X.,  al  político  B.,  ál  • 
artista  Z.  y  á  tantos  otros  por  sus  casamientos  que  ^la  sociedad 
llama  desiguales? 

-HOh,  síf  T  de  ahí  mi  temor. 

— Pues,  querida  mia,  mira  á  la  persona  objebo  de  éstlis  cénsu« 
rae,  feliz,  tranquila,    rodeada  de  cariño^  sin  oir,  ó  haber  oido, 
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porque  el  ranqior  pasa  pronto,  la»  voces  que  reprobaban  su  elec- 
ción. 

¿Y '  con  qué  derecho  lo  hacían?  ¿Era  acaso  una  indignidad 
que  mereció^  ser  coniJt>atida  éL  «que  la  dacna-Aristocrátíca  amase 
á.  un  hombre  de  nobles  pceñdaa,  si  bien  de  oscuro  nacimiento;  ni 
que  el  funcionario  público  de  aUa  representación  compartiese  el 
fruto  de  su  inteligencia  y  su  trabajo  con  unft  miyer  pobre  y  hon- 
rada; ni  que  el  artista  prestase  su  gloria  al  sár  sencillo  6  igno- 
rante, digno  de  ser  conocido? 

— No,  ppr  cierto. 

— ^Pues  no  siendo  justa  la  caritica;,  los  criticados  eet&n  en  su 
derecho  no  atendii^ndola. 

Pero  concretándonos  á  tí,  si  pgr  que  hay  diferencia  en  sos 
edades  han  de  molestarbe  con  los  dardos  de  la  ciitica,  más  .bien 
deberían  ensalzarte  por  ello,  porque  apreciando  Isa  c4iAlidades 
morales  de  Salazar,  prescindes  de  lo  que,  i^i  defecto  puede  lla- 
marse, porque  el  haber  vivido  más  tiempo,  podrá  ser  un  temor 
para  tu  corazón  de  perder  antes  su  compañía,  pero  de  ningon 
modo  una  desventaja:,  la  edad  nada  supone;,  los  sentimiexitos  no 
envejecen. 

— Creo  que  tienes  razón,  y  estoy  dispuesta  á  reconoc&i?lo  'asi: 
pero  hay  una  cosa  que  me  asusta  en  este  proyecto,  más  aún  que 
el  juicio  de  la  sociedad.    «  ^     . 

— iCuál  est 

— Saíazar  tiene  un  hijo.  •  ... 

—Sí. 

— Creo  que  no  le  soy  simpáticaf 

— jBahl,,.  iquién  puede  quererte  mal  valiendo  tiM9ÍH>?} 

— ^Gracias,  Clara;  nada  valgo,  pero  á  nadie  hag$i  dl^i^o,  y  oreo 
qiie  no  debo  tener  enemigos;  sin  ^pibárgo,  ÜMuel  c^s»  bo  sólo 
duro  y  frió,  sino  desdeñoso  conmigo. 

-^Suele  desagradar,  á  loshijOs.pl  pasamien^  de.sun  ptfdrfis; 
en  la5  nuevas  nupcias  creen  yer  una  profanación*  . 

— Es  qucról  no  debe  saber  el  pr<));ecto  d^  su  padre, 

— Tal  vez  sí. 

— De  todos  modos,  si  este  matrimonio  le  desagifulik,  teodréea 
él  un  enemigo. 

Ciara  quedó  pensativa. 


•'•<.•;.•.        .  < ;  í  ' 
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— Sí,— dijo: — eso  es  serio  y  'vÁle  íñ  pena  dé  pensarlo;  ipor  qué 
no  tienes  con  éí  una  explieacion?  /       , 

— ¡OK,  no  me  atrevo! 

— ^Es  preciso. 

— Confieso  que  me  falta  valor.  '    ^ 

*  — ^Dílo  &  Salazai  con  franqueza.  '  '     '         \ 

— -^Algo  le  he  indibado,  si  bien  muy  ligeráinénte^  '^ 

— ^íY  qué  respondió? 

—'Que  su  h^o  ^sa  la  vida  en  el  mar  j*  que  su  carrera  ñó  1» 
permite  estar  en  nuestra  compañía. 

— Es  una  ventaja  probable,  pero  ño  es  una  seguridad  cplnple* 
ta,  tanto  más  cuanto...  ' 

Clara  se  detuvo  indecisa.  ''     !'  « 

—iQoét— preguntó  Eléná;.'         .' 

— Temo  desagradarte. 

-r-jOh,  nol 

■ — Paeá  bien;  decía  que  es  tanto  más  temible  para  enemigo, 
cnanto  más  insegoro  es  sn  carácter. 

» 

-r— Perdóname  si  no  te  agrada  mi  juicio,  pero  creo  que  coma 
toda  medianía  es  orgulloso,  altanero,  exigente.. • 

— No  tanto;  yo  creo  buenos  sus  sentimientos^  pero  es  capri  * 
«hoso,  impaciente... 

Clara  movió  lentamente  la  cabeza. 

— ¿No  te  parece} — preguntó  Elena. 

— Creo  que  es  más  que  eso;  creo  que  eá  temible  paraenemigo» 
porque  es  vengativo  y  osado. 

— ¡Oh,  no!  jTe  engañasl Es  insustancial,  pero  no  peli- 
groso....«                               *  • 

— Si  lo  crees  a^í,  y  no  tengo  empeño  en  sostener  lo  contrario» 
acaso  me  equivoque;  ¿por  qu^  no  te  atreves  á  proponerle  esa 
explicación? 

—Me  fitlta  valor Si  alguien  le  hablase  per  mí.....  aitá 

quisiera^ 

— ¡To! . . .  !No  tengo  confianza  alguna. . . 

—¡Qué  importa!  Eres  mi  amiga,  mi  sola  amiga,  ól  lo  sabe»  j 
comprendería  que  obrabas  autorizada  por  mí¿.... 
embargo,  Elena.  •• 


—^Me  ha^rif^^uii^^i^  tan  grande,.,  .     • 
Clara  vaciló. 
Sa  noble  corazón  estaba  siempre  diflipnesto  á  hacer  el  bie&, 

— To  te  lo  raegOy — insistió  Elena. 

— Pero  si  na  le  veo... 

— ^Vendrá. . . 

— ¿Y  qué  he  de  decirle  yo?!..  iGoa^qvíé  pretesto? 

— Con  ningnno:  díle  la  verdad;  que  yo  te- be  suplicado/que  le 
j^regnntes  s;  no  se  opo^^  á  ase  prq^ecto,..  ¿Cuándo  deb^  Yenir? 

— rero  Elena...  ' 

•;.— ;iOh.  Clara!...  ipqr  fovorl 

— Pues  bien,-^ijo  Clara  áuspirando;—s<^a  l<^qud  tá  quiera^), 
'Hoy  es  lunes,  le  recibiré  el  jueyes.  . ,      .  i  ,  j. 

— Gracias,  Clara,— dijo  Elena  leva^iitindo^  y  besando  á  su 
ajpiga: —  ¡no  olvidaré  cuan  buena  eres  para  mil,.. 


•  .  * 
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m  gremio  de  impresores,  de  Viena  está  liaciendo  los  preparativos  para  ce- 
lebrar OOQ  gran  solemnidad  el  cuarto  opntenarío  de' la  introducción  de  U  im- 
prenta en  la  9apital  de  Austria,  acto  que  tendrá  l\igar  el  dia  24  de  Jii]pj|9 
de  1882,  toda  yes  que,  según  lu^égura'  H.  Denis  en  su  Historia 'd^l  arte  tipo- 
gráfico en  Yiena,  el  primer  libró  impreso  en  esta  ciudad  llévala  fecha  de 
1482.  Como  recuerdo  del  festival  trátase  dé  publicar  unai  Historia  délos 
progresos  del  arte  tipográfico  en  Yiena^  <^e«de  su  origen  hasta  nuestnw  días, 
que  re^)onda  á  los  adelantos  del  tiempo,  y  oi^resca^  al '  par  que  la  tiistoij^a  ide 
h  iitiprentü  vienesa,  un  éukdrp  completo  clel  piogre^.  intelectual  d\)^rante  ifois 
cuatro  pasados  siglos.  Los  libreros',  bi¿lioiec»río8  y  loé  b^lióálos  todos^  dd 
imperio  austro-húngaro  contribuirán  con  sus  datos,  á  hacer  de  esta  obra  el 
trabajo  más  completo  y  acabado  en  su  g¿n«ro^  haciendo  llegar:  ¿  mano^  dd 
doctor  Heyer,  secretario  de  la  Sociedad  de  la.,ESstoria  ña9Íonal  de  Anstnia 
iníisrior,  el  título  de  cuántos  libros  haya  en  sus  es^bletnmiéntos  ó.eii  tua.ji^' 
bliotecas,  impresos  en  Austria' desde'l4¿2  á  1600,  haciendo  esp0dali)i^9ri|i 
de  los  que  contengan  retratos  de  tí^grafos  vieneaes.  ,  /         * 

'  Efeetiyitmente,  pocas. ciudades  pueden  estar  más  orgullp^as  que  Y^e^ 
por  los  progresos  reáíisados  en  él  arte  de  la  imprenta»  el  j^Sm,  impbrta^^  ain 
duda,  ya  que  no  el  más.  favorecido'  de  cuantos  cultiva  la  h^ijimaiia  inteU|^- 
da.  Sn  su  imprenta  imperial  se  han  ejecutado  obras  verdaderainente  fflMgra- 
viUósas,  saliendo  de  allí  libros  impresos  '  en  éasi  todos  los  tipos ,  oonocidof , 
desde  los  sendlloa  signos  que  usan. algunos' pueblos  de  la  Oceanía,  hasta  los 
eomplieadoB  monogram|s  jíA  phÍ90>,jl^l.  egipcio /y  del  (aório.  Pero  no  entra, 
por  hoy,  en  nuestras  miras  tratar  el  bosquejo  histórico  de-  la  imprenta  vie- 
nesa: es  ms^cho  más  mode«t(Q.ai|estro  objeto,  ya  qBe«#  Ijauta^  á  ex|i4ner  uña 
breve  noticia  bibliográfica  de  varias  obras  importantes  qj¡fi  de  la  capital  de 
Austria  acabar^  de  llegar  á  nuestras  manos. 

ARgfiín^  BAnogtúpkU^'ó  seíá^^nografiagenerál,  por  Api.  ^eáérioó 
Mtiler,  es  el  títuk>  de  lü*  primera.  El  libro  tKd*  prófe¿^  de  Sanskrít  ^'  la 
Onif  enídád  é^  Tiena^^  w  múe  «íM  «qkie,  como  el  huracán  del  4^i«rt0t  '^} 
mea  «á  el  moUkMxMdiMíeMb  en  «I  pnmer  momento  túSA»,  iaúcHti'rtUéiúií 
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de^ar  luego  rastro  de  su  paso;  es  un  trabajo  oondenradamente  escrito, 
qae  el  sabio  autor  del  Bosquejo  de  Ujl  ciencia  ddlenguc^  y  de  otras  obias  oaj 
menos  dignas  de  estudio,  ha  reunido  cuanto  de  interesante  y  bueno  se 
acerca  de  los  orígenes  de  los  pueblos,  lugares  que  han  habitado  en  las 
sas  etapas  por  que  atravesó  su  existencia,  variedades  típicas  de  que  se  com] 
ne  cada  raza  y  los  individuales  caracteres  de  cada  una,  tanto  bajo  el  ponto  < 
vista  físico  como  en  el  concepto  moral  y  psicológioo;  sus  costumbres 
y  domésticas,  sus  viviendas  y  ocupaciones  ordinarias  de  la  vida;  indostiias] 
trajes;  usos  domésticos  y  costumbiips  nacionales;  ceremonias  y  práotioas 
glosas  desde  la  celebración  de  las  bodas  hasta  las  solenmes  ceremonias 
que  la  mayoría  de  los  puebkM  honran  la  memoria  de  sus;  djfW^,  y  por 
timo  sus  idiomas  j  dialectos,  con  ios  caikctére/^geñeralés  que  lea  diatmgm 
los  territorios'y.distritos  en  que  se  habla  cada  uno. 

Vastos  y  bien  meditados  los  planes  del  profesor  Müller  al  redactan 
obra,  hubiera  alcansado  esta  mayores  dimensiones  á  no  verse  obligado. 
prévÍQ  compromiso  con  el  editor,  á  reducir  aquella  á  los  límites  de  ub  Muí 
en  el  sentido  alemán  de  la  palabra,  toda  ves  que  para  nuestro  modo  de  ent 
dor  es  algo  más  que  Manual  un  libro  de  630"  páginas  en  4.*,  hermosam< 
tipog^afíado,  cómo  sabe  hacerlo  la  casa  Fisoher  y  compañía,  cuando 
p6r  cuenta  de  editores  tan  espléndidos  como  el  Sr.  B&lder  de  Yiena. 

El  público  Teconodó  cumplidamente  el  singular  mérito  de  la  EtJmogni'l 
ffa'tmiVer^,  agotando  en  menos  de  tres  afio^  tiempo  bien  corto  en  obras 
asta  índole,  una  edidon  numerosa,  y  pidiendo  la  apárióíon  de  la  segunda^  q 
sti  i^utor  ha  revisado  con  exquisito  cuidado,  adidopándola  copiosamente  oonJ 
'datoé  rééogídofa  por  la  denda  en  los  últimos  años.  Con  dedr  que  en  esta  oe< 
riosa  obra  se  hace  más  ó  menos  detenida  méndon  de  2.500  pueblos  y  de 
idiomas  y  dialectos,  desde  las  últimas  etapas  que  en  época  bien  reciente 
han  descubierto  en  la  Ocoanía  y  en  las  misteriosas  regiones  del  Negro  Oonti] 
j  nénte,  hasta  los  pueblos  y  len^ajes  más  refinados  de  las  Penínsulas  hdem 
ItABcá  é  indostana,  y  que  en  la  exposidón  de  tan  extensos  materiales,  )isf  r 
ni6  en' el  bstilo,  se  descubre  una  claridad  nó  muy  común  en  escritos  aleí 
npk,  náse  deknostrado  la  importancia  sjima  de  la  última  produocion  del 
tór  Mttll^r,  y  eso  basta  i^almente  para  justificar  el  vivo  interés  que  su 
.  tura  despieirta.  •  , 

^unque  los  estrechos  limites  de  una  notida  bibliográfica  no  nos 
estendemos  en  particulares  detalles,  espeeialmentó  tratándose  de  una  obni] 
en  que  todo  es  útil  é  intere<iante,  no  podemos  resistir,  al  deseo.de 
aquí  la  cla2BÍficadon  general  de  las-  diferentes  razas  humanas  que  poefa)aB 
gldbó  y  de  sus  resjpei5tivos  idiomas,  que  hallamos  en  las  páginas  10  á  ¿8  del 
Ethnógraífia. 

I.     -RASACrBl  CABKtXO  LAKOS0. 

Len||fiii|s  d^ios  hotentotes,  ••••....  ^  Kama,  Korá,  dialecto  del  CaÜip.  . 
I#engúfs  de  los  busomanos.  •••».!•. .  liornas,  b^si^manos»  *.. 

^  ,  [IdioiBas  papuas.deNu^^aChttMSiáib 

Lenj^de  WjMHoasl i.«.|    ks  islas. d^k  QotaÜm  KlipÍBiii 

de  los  Andamanos. 


Lenguas  de  las  costas  N.  O.  dd  M-  \Konq,  Teñe,  .^baadi,  Londoro,  Toma, 
Untioo..... :..(    Mano,  Qio, Mende, Gbeee. 

Lenguas  Mande ;•.•....:••  Mandingo,  Bkñilmra,  Buáío,  Vd. 

•              ,    « •  \Fulup,    fflhol,  iWa,   Sárar,  Ptípel, 

Lenguas  de  Fnlnp :••/••-}     Biafáda.  Paohade,  Baga. 


ImJ^iMm  de  T«»«.^B«ll«a»  F*"^^'  "'*"^'  ^^'"'^  *  Mampua, 

Lengua  Wolof.  • .....:. 

ld¿  Bidiogo .••...•.,.. 

H.]^yi|n.. ijjg^   ^^  lenguas  aisladas  que,  bv 

lu  ^  1  *i .'..  V--1    por  hoy  oonstítuyen  otras  tantas  fa- 

MBulanda .,. <     niilias,  tal  vea  por  no  ser  bien  co- 

|>d.  lomba: ¡    noádoB  sus  oaraotéres  distintivos. 

[lo.  Lianauma ^«  4** • . 

rid.  Songbai 

^fii.Hau8a. , 

,             ,   -,  «Buduma,  KanOii,  Munio,  Ngnru,  Ka- 

iienguas  de  iSornu. ••..••.'..<    ^^^   Teda. 

Lenguas  de  Kru.; Bm«,  Kru,  Grébo  6  Ghedebo. 

»            --_  ¡Bw»,  Yorub»,  Odii,  Meftntri,  Ak», 

Ifonguas  Jfiwe.. •  •  •  4  «.•••<    p»^^ 

•        •  •  1 

.  •   M.  :i     ■••Vi 

Iienguas  de  Ibo • Ibo,  Nupe. 

MbiAi jSon  lenguas  aisladas  qtie  eonstílttyen 

Miebi* ..; j     familia. 

Lengtias  de  Musga Batta,  Musgu,  Logone,  Wandala. 

•J^fiWnni •  i  Son  lenjruas  aisladas. 

Lenguas  del  Nilo.-. ....... .... ....   Bari,  Dinka,  Nuer,  Shüluk. 

Lenguas  del  rio  Oasal.  ••..,»/•....  Bonto,Mittu. 


Lengui 


I ' 


/Oafre,  Zílu,  Barotse,  Bayeye,  Maa-^ 

»    1.0  Grupo  oriental |     bona;  KisuaheK,  KDtümba,  Kini- 

''    -         (     ka,  Kihiau. 

ÍSeobuana  ó  Sesuto,  Serolong,  Sebla- 
pi;  Tekfteü  Majtkol^st,  MsXwgtl 
Mabloenga. 

■  •    •         •  •  ■    •    I 

^  o  A    •         í J    *  1  í  ^^»*^»»  H«wo,  Líiním  OoQge»:>%w* 

»    3.    Grupo  oooidental.. .......  I     güe,  Dikele,  Isubu,  Femando  Fóo. 

«  * 


>  <U  f» 


Kflty»- 


.1    . 


Lmgmaáe  Oaltfknk.  ••••••..  .^ ."  Oojimi,  guaioaii,  perica. 

I^ngttÉsdeTum». .....':  .\..  :'.*:.   {fuma,  marioopa,  mohaTe,  yabípij0. 

Lta^uaa  áé  Sonm  yl^fa»!  i . . .  •:. .  I  Idiomas  de  los  tobows,  ])1|I7)>m,xiii^«,: 

.  .  ;  ^     queres,  yemes,  téhua  y  piros.  . 

Leogúagantigtiaámejicatftó...:.^^  **~^'    "^*«^ 

"*  ..,"    {     sapoteoa,  totonaoa,  mame. 

1.0    Cora,  cabita,  taraliumara. 

Ip    Opata,  Heye,  Tubar,  raqui,  Aho- 
'   I '  me. 

'i  huévi. 

5.0    Shosboni,    Gomancbe,    Moquí. 
Utab,  Pab-tltab.  ^ 

lenguas  de  Maya    ...  fMaya,ñukrteo¿,<lui^^^^^ 

us«»uBjiuiya ...|     cbiquel,  Zutubü. 

Leugnas  varias  de  h  América  ooutral  í  m^,- _.„  •     i.^\'  .. ' 

y  de  las  Antillas .....}  ^~*"^*"<5»><5borotega,  mosquito,  oueya. 

Lenguas  caribes.,..,...,.^.,/, .    (jaribc) arevaq<a¿  .      .    t 

Lenguas  tupi. ... : /..,..    Tupi,  guarani: 

Lenguas  varías  del  interior  dd  Bratíl  i  ^^'  ^^^"^  Í)Oto¿VÍ««,  mejtós.  pa^ 

'        •     I  I;     ns.  • 

LeogMB  de  Oblombis   ...:..       )  Idiomas  de  los  maipur^s,  otomaoos, 

.],    '    i    yarura»,  manías:  ' 

Loigus  da  los  Andes.*; . , ., •  C|bíqu¡tos,  mojosv 

Mguas araucanas ,,.,....•    ídem.     ''    .  •  i' 

Lenguas  abipono-giiaiouru. '  ídem. 

'Pudehe,  Obarrua: ,    ídem. 

Lengua  patagónica ... ; Tsoneoa. 

Leagua  de  los  peflcbér&b;  Obiboba . .    ídem. 

Lenguas  quiobuas .^ • :  Quichua.. Aimara. 


1.*    Idiomas  melanesios. 
Idioma  de  Yiti,  anuatdtt,  értoman  go^ 
tana,  mallicolo,  liñi,  baladea,bauro, 

i^iMdiJoan V,  eta  . 

2>    Idiomas  polinesios. 
Samoa,  tonga,  BuJiori,  taldti^  íte»- 
.  J     tong^;  i<Uonui    de  las  Blarquesas, 

Lenguas  malayo -polinesias. ......(     bavanó*. 

.S.""'  IdiémaHlmálayóá. 
I  Tagalo, .  bÍ8ayo>  üocanó,  pampanga, 
biool,  idioma  de  las  Marian^s^  mala- 
gasi,  idioikia.  dé  Formosa,  malayo, 
javeftOi  • -sandés,'  madutiés,  bugb,' 
-mancasarés,  alfnrés,.  battak,  '  da- 
yak. 


^ 


Samoyedo»  con  aw  dkleoioft 
taugy^  odtiaooHMmojedo,  yeuse%t 
etoéién. 

iMrMuraleÉ.....:. (Fmbiidés:  siiMtf,  elntíoo,  lim,  k 

pon;  ostiaoo,  wognlf  nugyar;  ^jA 
no,  wotyaop,  oheranisflOi  mocí^ 
nioo. 

Turoo:  yaouto;  niguro,  chagatú,  !»• 
oomano,  ubeoo;  nogai,  kui^^ 
kirgaiiK),  ohawasli,  osmanlL 
Lenguas  altaban. . .  ...¿  ...........  (Mongol:  idioiaa'Oríental;  calmoso;  I» 

]     yetíqo. 

TungiusK):  mancha;  lamnto;  dupe- 
guifo. 

Japonés ídem. 

Q^fMiBO '. ;  ^  . .    ídem. 

Le^gaas  tibetanas  (monos.) jTibetano,  sifanes,  lepcba,  giinoL 

/  ■  ^  t     murtnS,  magar,  min,  abor,  ah. 

Lenguas  binnánicas  (niOBi)8.i ......{ Birmano.  rakhainr,  bodo,  gaio.  u^ 

"^       '    ^  i     mishmi,  smgfo,  karen. 

Lenguas  Thai  (mon.) ..•,....    Siamés,  shan,  ahom,  khamtá,  miiotn 

Anüflaate  (mon.).......... ídem. 

Chino  (mon.) . , . , Kuiiiihoa;  fukian,  puntí,  hakka. 

Lenguas  cíe  la  India  ¿anagangética.    f  ^^^^sia,  mon  ó  p^goaao,  Uuuimb  i- 

*  \  .  khom,  tsiampa,  cuanto. 

Lenguas  de  Munda....   !.   .  (Idioma  de  los  kolh,  ho,  sontfcal,  to 

}     mioh,  ohuang. 

- •           ,      . ,  ( Tamil,  telugu,  tulu,  caQarés.iiuIan' ' 

Lenguas  dravidas ^..A     lam,  idioma  de  los  todas,  kndags». 

'     goud»  uraoQ,,  rachmfllial,  brahiu. 

Síngales :...»...   ídem.    *  . 

Íieng]ifi9  dftFuU^. .. ^,  ...........  j .^<^*®«>»  futaohallo,  maaena,  borgí, 

Lenguas  de  Nuba. |  ^^^^»  dongolawi,  tumale,  koldagai, 

V \   'konchara. 

Lengdas^bsakiia&ymasai vkrias. 

.  Lenguas  de  los  sandeh,  Tcreoh  y  otros  ( ^    . 
pueblos ,  í  ^^**s- 

L^fflgqft  ¿«los :faaoo0« .  ^ , ,    \hscuenoe. 

*         ,     .    ..  pVgo,  avarioo,  acushanio,  kaacoQü* 

LemniAS  /^nA^aí/Hm  )    F^>  kuiinio,  kubecho;'  cherqneM^ 

fLDjasio;  kistio.  ohechenoo,  üdino, 
georgiano,  laao,  mingrelio,  smk 


i 


I 


th^  Grapo  hamítitfo:  -  ^    i .   t  « 

'Dialeetos  Hfaios:  Ik^iiMheo.     •   '^ 
[Btíopes:  bedia,  somalí,  dánoftli;  giDft,' 

Asirio^  oiJdeo,  siriaco,  liobreo,  sama* 

ritano,  fenicio.  * 
Btíope,  tigra,  amharioo,  barttfi,  hidí^ 

jntrioo,  irabci 

Jjmffuas  'indo-europeas. 

SSanskñt,  pali,  prakiit;  dialeofcos  Bfo^ 
indios  ó  sea:  beog^,  aaamí»  orií$ra, 
óepaU,  ka^bn^ri,  sÍBdbi,  :pi«ncbAÍ4' 

" "^ ^    bii^dostani,  gucheratí,  inaratU:idÍD- . 

mas  del  Siys|Hi3b,de  las  ieibwidar* 
du  y  de  los  gitanos^  ' 

i  Antiguo  persa,  pehl'eví^  parsi,   persa 

Q  o  n-t^rw^ ;— «;a  )    moderno,  kurdo,  belucbi^  Zena, '  áf- 

-5,   wrupoiramo..,.. ...... ..,.,.,,      gianés;  oseta;   armenio,   frigio' (?); 

(    Heio(?).  '■"     "" 

3.ourapo  odlta..^ .....,,.  Qimbrio,  gael.  ^   .. 

|Umbríco,  oseo,  latin  con  sus  ditflMX>É^ 

4.". Grupo  itálico |    italiano,  •espafiol,  poitaguáff,  flrtfn^ ' 

(    cés,  reto  rumenio,  valaoo. 

5.0  GrupQ  traddsiliiio Albanés. 

•  6.^  Chupo  heleno Anego  antiguo,  griego  moderno. 

(Antiguó  eslavo,  búlgaro,  'servio,  eslo- 

*L9  Gfupo  leto-eslavo |    venio,-  ruso,  polabio,  bohemio,  polaco. 

(Antiguo  prusiano,  litánico,  leto. 

•  '  /Antiguo  norsico,  sueco,  noruego,  da- 

y    nés. 
S.®  Grupo  germánico ^Godo. 

(Alto  alemán,  bigo  alemán,   an{;lo-8a-* 
jon,  inglés,  fríftio,  holandés. 

í.*  Grupo  etrusco. ... Etrusco. 

Como  se  vé,  la  clasificación  del  profesor  Mttller  es  clara  y  basada  en  prin- 
cipios prácticos,  siquiera  se  echen  de  menos  en  ella  algunos  idiomas  impor- 
tsntes  como  el  pushto  en  el  grupo  iranio;  el  circasiano  entre  las  lenguas 
cáuoásioas,  el  aino  y  luchuano  entre  los  dialectos  japoneses,  el  último  propio 
de  las  islas  de  Luchu,  el  ibanac,-  pangasinan,  zebuano  y  panayan  entre  loe  idio- 
mas maíllos  y  otros.  Hállase  tainbien  en  el  grupo  iranio  el  pehlevi,  aunque 
los  trabajos  dél  doctor  Haug  hacen  suponer  que,  con  más  acierto,  pudiera  coló- 
c^brsele  entre  los  dialectos  semíticos. 

Lástima  que  el  sabio  profesor  de  Yiena  se  haya  dejado  arrastrar  en  der- 
tis  cuestiones,  como  la  que  se  refiere  al  origen  del  hombre  y  del  lenguaje, 
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por  an  exagerado  raoióiiilíiimoy  q«e,  por  saoadir  el  yogo  de  las  magnífinm, 
y  eleradaB  cjoetrijuui  de  la  Biblia  teeante  á  diohaa  oaestionesi  ealga  en  el  «k 
tretao  oonirario  y  rinda  ciego  oultt>  á  las  descabelladas  teorías  de  Darwin  so- 
bre el  prfgen  do  las  especies,  siquiera  nd  pueda  presentar  una  sola  praeiit 
científica  para  demostrar  qae  las  preciosas  teorías  bíblicas  están  ea  coota  . 
dicción  con  las  leyes  de  la  ciencia,  se  entiende  de  la  ciencia  que  se  fonda  ea 
principios  sensatos  y  ni>  en  yanas  Jiipéteiis,  que  por  absurdas  y  ridíoolns  cor- 
ren ya  harto  desacreditadas,  entre  los  simios.  Tal  es  la  confianza  que  le  mere- 
cen 4  doctor  Mttller  las  teorías  daF|rin¡stas  que  ni  siquiera  cree  del  oaso  £a- 
cutir  asunto  de  tan  capital  interés,  cual  si  las  doctrinas  de  otros  sainos  no 
fuesen  dignas  del  examen  de  la  cienciii  y  sin  parar  mientes  ei\  que  talas 
preocupaciones^  peijudicañ  no  poóo  al  desarrollo  de  las  cuestiones  filoeófioo- 
lingüísticas  que  deben  tratarse  en  escritos  de  esta  dase. 

La  segunda  de  las  obras  á  que  hicimos  referencia,  aL  comenzar  naestn 
noliflía  bibliográfica,  llera  pof  título  Libro  de  los  reges^  de$de  loé  eamienjot 
de  i^hieiona  hasta  la  extinción  de  la  áinasHa  sasanida^  y  no  es  otra  cost 
que  la  edición  del  original  escrito  en  persa  por  el  conocido  historiador  de  esta 
nación  Ohelaleddia  Mina.  La  obra  que  anunciamos,  lujosamente  editada  por 
el  impresor  y  librero.  8r.  Zamarslcy,  de  Yiena,  está  Óustrada  con  una  magnifi- 
ca portada :«jrabe8ca  á  Tanas  tintas  y  56  retratos  de  los  monarcas  persas  que 
más  se  hai|i  señalado  «n  la  historia  de  aqud  país,ian  fioredeáte  y  poderoso 
eñ  siglos  pasados,  como  débil  y  decaído  en  nuestros  dias;  Uevando  además  nni 
lámina  con  50  facsímiles  de  monedas  persas.  El  Sr.  Zamarsky  ha  prestado 
un  serrido  inapreciable  á  la  denda  publicando  o}  libro  de  Mina,  por  todos 
coQoeptos  digno  de  figurar  en  la  biUiotéca  de  los  orientalistas  y  de  toda  pa- 
scua Tersada  en  el  bdlo  idioma  de  Firdusi. 


F.  6.  "Atuso, 
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JÜQiiei;^,  ^O. 


»     •! 


Han  termkMMJb  Iob  dbbates  atoeroa  del  .dietáneii  de  lOOBteatoebtt  que  ktt- 
bia  de  dar  al  discurso  de  la  Corona  el  Congreso  de  los  Dipniiaéoa. 

N^  er^iim4tae.ttadi«'ii08teoliátoá  de  esorilMr  Bajo  la  inilaeiicia  de  tm  ór- 
den  de  üéas  datedninadas  ni  de  oédeí'4  un  exagcvado  eepfritn  de  partída,  si 
afirmamos  que  en  lae  áltímasdisoosiones  liaoabido  la  MCjoi^  parte  á  los  ora> 
doree  de  la  iaq/oierda  dlnástioa  de  la  Gámatn. 

A  peaar  de  la  f»eénoia«  por  el  paia  extendida,  de  que  ni  disenraee  ni  To- 
tes baA  dedar  pofiireenltindo  un  eaohtte  en  k  politiea  de  la  Nación  espaiftola» 
y  por  más  de  que  todo  el'mundo  esté  ya  en  el  seorelo  de  qne  sóio  la  deeisbn 
reenekk  dé  «na.VohmtadrSQberana  pnede  variar  el  emso  de  aeontecimientos 
qnenapeesentanf  á  la  saaon,  una  fax  lula^^efia,  la  nétoría  fama  de  los 
dípulaáos  #ia:iban  á  inteovenir  en  ladMcnsíoD  y  la  importaneia  del  vital  pm- 
blema  sobre  que  debian  recaer  las  0b8eFvaeiene8  de  uno*  y  otro  lado  de  la 
AsaaMeajXxiiiveeanm  en  aquel  reoiipto  iiáblioo  numeroso,  más  ansioso  quizá 
de  presenciar  la  victoria  y  la  derrota  de  los  contendientes  que  arrastrado  por 
un  Mátúnkoito  da  verdadeiobstorés  público. 

BtriiádÍMS  difereotealo  kan  dicho,  y  kombres  polítieoe  inportantes  kan 
o(Nifirmado)qteiNi  país;preaeiiia  tE9ate>*esfMetáettlo  cuando  separado  el  espM- 
tapftiMy  sinío  en  ce(ntnulinalott,.0on  la  mayoría  que  en  los  debates  pai^lamen* 
tiriosapoyátftl  fiiAiem0,.aparaee  odmpleta  k  disoosdañoia  entre  la  eondüeiat 
de  loa  pofievet  >^]Mlblíáoa  y^iae  aaptraoiones  sstteralea  de  k  nación. 

&te  «B)«de^  lÉáuialgy-perona  tutrnoi  «n  '^1  ^desarrollo  de  ios  pmeUoB  regi^ 
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doe  por  las  instituciones  modernas,  resulta  siempre  preñado  de  djfifinltailfli  y 
temoi^es,  que  á  veces  la  imaginación  de  los  partidos  abulta,  á  Teosa,  como  e& 
IVanda  ha  sucedido  en  dos  ocasiones,  sorprende  á  los  optimistas  dejando  eo 
pos  de  si  irremediables  males.    • 

No  creemos  que  sea  prudente  hacer  la  experiencia  para  que  en  la  prieün 
se  resuelva  quién  tiene  razón,  sin  que  una  necesidad  imperiosísimA,  que  m 
descubrimos,  haga  fatal  el  tránsito  de  la  patria  coaniin  por  esta  triste  espe- 
riencia. 

La  sensatez  de' los  poderes  feBp()ii8ables  debe  evitar  que  las  piesas  iodis 
de  la  gran  máquida  gubernamental  pongan  á  t)rueba  hasta  dónde  llega  m 
elasticidad,  deber  que,  aunque  no  en  escala  tan  extensa,  alcanza  tamUen  i 
las  oposiciones  legales. 

¿Tiene  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  esta  prudencia,  ó  careoe 
de  ella?  ¿Es  un  peligro  su  duración  en  el  poder  ó  tranquiliza,  por  el  oontrm, 
temores  que  empiezan  á  sobreñlfar  á  lós  ducK&danos  pacificosf  Los  n^odoe 
púbHcos,  encomendados  por  más  de  seis  años  consecutivos  al  partido  que  el  se* 
flor  Cánovas  preside,  ¿dan  por  resultado  un  bien  ó  un  mal  para  lea  üitareseB 
del  país  puestos  bajo  su  custodia?  La  gestión  económica,  en  fin,  de  la  adoi- 
nistradon,  ¿coadyuva  al  creciente  diesarroUo  que,  por  el  estado  favorable  de 
Europa^  España  va,  por  fortuna,  tomando,  .ó  eff  rámdra  pertma»  i  su  ttatnnl 

« 

engrandecimiento?  * ' 

Este  vasto  tema  Jia  sido  el  puesto  á  discusión  en  las  sesiones  más  lUpor* 
tanteis  del  Congreso,  7  ni  que  se  han  referido  los  discursos  de  los  orádoM  de 
la  izquierda  y  de  la  dereoña  del  Gobierno  y  de  las  oposiciones. 

No  vamos  á  reseñar  estos  debates.  Ni  la  índole  de  nuestra  pablieado» 
nos  lo  permite^  ni  las  dimensiones  de  nuestros  habituales  tiabajos  ttos  pto- 
perdonan  el  espacio' necesario  para  semejante  tarea,  proéurando  oondenssr 
nnestvoa  impárciales  juicies  en  breves  frases. 

Líauguró  la  discuaioii  nuestro  querido  compañero  y  copropietario  de^0te 
Kkviata,  D.  Femando  León  y  Castílb,  con  una  oración  cuyo  notorio  éxito 
en  la  opinión  pública  llena  el  vacio  de  alabanzas  que  la  intimidad  núsim 
de  nuestras  raciones  no#  impiden  tributarle.  • 

Pero,  ¿cómo  ocultar  las  facultadea^ orales  ^traordinariás  conque)* 
naturaleza  le  ha  dotado?  . 

La  elegancia  habitual  de  la  frase,  la  i^opiedad  de  ios  calificativoB,  lo  v^ 
(ñsívo  de  las  censuras,  el  tino  en  la  dirección  de  los  ataques,  la  oonstaate  de* 
fensiva  en  que  se  coloca;  una  palabra  adecuada  al*  criterio  del  que  la  stf* 
n^eja;  las  síntesis,  que  resultan  de  la  perfecta  océocaoion  de  los  arganeiir 
{}08;  la  voz,  la  entom&cion,  la  presencia,  todo  hace  del  Sr.  León  y  Castillo  vs 
orador  de  e^os  que  atraen  y  conservan  oonstpntemeiite  la  atención  de  sasa- 
dítono,  al  cual  inrita.cuando  lé^conriene,  tranqnüw  eoaodo  le  place,  tflna 
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ocm  ñn  gracejo,  con  una  frase  de  doble  sentido,  para  apróvecliarse  hábil  ü^ 
la  Oúasion  en  qne  ha  de  lanzarle  nn  dardo  acerado;  «: 

'  No  ha  sido  el  disourso  de  que  nos  ocupamos  el  desarrollo  de  un  tema  €¡r- 
eanscrito,  ni  la  exposición  de  una.  cuestión  legal  determinada»  sino  ana  es- 
enlonada  s^rie  de  elementes  lu^mentos  acerca  de  la  conveniencia  que  tienen 
todas  las  monarquías  modernas,  y  especialmente  H  simbolizada  por  S.  ll  el 
Tiey.Don  Alfonso  XII  de  Boi^bon  en  las'  ciiüUnstancias  actuales  de  Buropa 
ñe  representar,  sin  preconcebidos  Qxcluaivismos,  la  tendencia  de  la  dvilisaeion 
moderna,  noble  tarea  que  contradice  la  tradición  histórica  de  nuestra  patria,  j 
qne  resulta  imposible  si  los  elementos  conservadores  monopolisan  p  Gobierno 
del  Bütftdo.  . 

Busca  el  elocuente  orador,  la  defónsa  de  sn  tesis,  en  los  acontecimientos 
qne  se  han  venido  sucediendo  en'  el  interior  ifi\  país,  en  la  distribución  espe- 
cial de  sus  ñierzas  políticas  beligerantes,  en  la  colocación  y  relaciones  respee* 
tivas  de  los  partidos,  encontrando  atinada  confirmación  de  sus  observaciones 
en  el  más  lato  campo  de  la  historia.-  Presenta  ante  la  opinión  pública  cuadro 
exacto  del  estado  de  la  Restauración  española;  manifiesta  lo  fácil  que  hubiera 
sido  engranar  el  movimiento  natural  dé  los  partidos  en  la  gran  rueda  de  l¿i 
imevas  instituciones;  pone  dereHeve  las  faltas  cometidas  por  el  Gobierno  y  el 
notíle  espíntü  que  debiera  haber  campeado  en  sus  propósitos;  crítica  y  cea- 
Bura  los  males  de  actualidad  y  expone  en  frente  los  bienes  que,  como  bellos 
ideales,  debieran  haberse  perseguido. 

La  Cámara  le  escucha  eon  atendon  prrvftinda;  sus  amigos  le  interrumpen 
con  entusiastas  aprobaoion'eg  y  todos  los  amantes  del  bien  decir  le  tributan  pd^ 
blicos  plácemes.  El  orador  ha  conseguido  un  verdadero  triunfo.    Su  partido 
.  86  ufana  con  él  de  una  gloria,  es  ya  en  la  vida  parlamentaria  una  gran  reali- 
dad; en  el  gobierno  general  del  país  una  halagüeña  esperanza. 

'  En  balde  habían  dicho  los  periódicos  ministeriales  que  contestaría  al  se- 
fior  León  y  Castillo  el  seoretárío  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros, 
Sr.  Efitéban  Collantes.  Ante  <iii«cursos  como  el  pronunciado  por  él  Sr.  León  y 
Castillo,  no  pedia  permanecer  silencioso  el  presidente  del  Gk)bierno,  y  no  per- 
maneció. Al  pedir  la  palabra  el  Sr.  Cánovas,  ratificaba,  con  hacerlo,  la  yictor^a 
del  orador  de  la  izquierda  que  habia  inaugurado  los  debates. 

Proclamó  el  presidente  del  Consejo,  ante  tode,  que  España  vivia  en  las 
taejores  relaciones  de  amistad  con  la  república  ñrancesa,  lo  cual  no  pudo  me- 
nos de  ser  oMo  con  gusto  por  cuantos  tenemos  interés  en  que  nuestra  patria 
Be  presenie  en  el  concierto  general  de  los  pueblos  con  una  independencia  de 
.  qué  carecería  si  estuviese  ligada  por  tratadoS' secretos  con  las  monarqu^M  d^l 
Norte.  .  .  •       .  ,  .  i 

No  hemos,  sin  embargo,  defendido  nosotros  nunca  la  neutralidad  á  tod^ 
trance  y  la  separación  sistemática  de  las  cuestiones  que  agitan,  por  .decír}p 
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aÉ(,  el  mundo  de  k  cinliíaoioii,  oeatraUdid  400  tandiU  por  oonseeneiMWi  «a 
aislamiento  ofensiyo  i  la  irftf  reí  propia  de  naestio  baiáoter,y  en  honor  de  la 
yiecdid  pooo  favorable  en  resoltados. 

•  Las  iTelacioiDes  de  los  paises  entre  sí  sueU  ser»  en  la  edad  presente,  no  sólo 
nusdios  de  eñgrandeoiiniettto  polítíoo,  sino  bsse  de  materiales  ptosperidadssw 
No  Yhé  el  ejérdlo  píatndntái  á  Orimea  exolusiramentc^  persigoiendo  nn  aliado 
tóente  aylbdasé  ein.la  empresa  de  la  unidad  deltsKa»  sine  en  bosea  de  fiador 
ano  •qnele  gárttntiaaee  en  ootidioíottea  Bkódioaa  ñu  empréstito,  y  pacik  §aiiar  h 
▼okmted  <de  un  pubUoi  donsünádor  por  liábito  y  posíeion  geográfica  de  sos 
pooduetíois  (terñtóoríales  eon  quien  poder  entabkr  piovediosoy  oemeroinlftmtado. 

No  habría  tenido  el  jefe  del  Gobierno  que  haoer  declaraciones,  iú  d  ora- 
dor dé  lá  minoría  las  hubiera  1  pedido^  sin  \h  intemperancia  eon  qoe  los  peñó- 
cboes  ministeriales  ha/n  combatí^  iM  distintos  Qobittraos  que  se  hnn  suoodi- 
do  en  la  repéblieaTeeki%  desde  la  eaida  del  duque  de  Bregue,  símbolo  de 
sns  aspiraciones  y  objetivo  de  sus.  esperftntas. 

Además  del  pfelidente  del  Oonsejo  y  del  indirfduo  de  la  oomisíioa  á  que 
nos  hemos  referido  antea,  contestó  á  la  parte  generd  del  discurso  dd  sefior 
Jjéon  y  Castillo,  el  ministio  de  Fomento. 

Hl  ministro  do  FotfenAo  se  difóreoícia  de  alguno  de  sbs  conqMfi»ros  de 
Oabinete  en  >la  memura  y  templanah  con  que  disonte  lo$  negocies  páblieis,  y 
esto  BÓb  levan^ria  en  nosotros  un  sentimiento  do  respeto  por  su  perso^ia, 
además  deser,'se£^ü  ha  probado  con  trabajos  notables  publieadoB  en  esta 
misma  SVTistA,  un  hombre  afimonade  á  los  Ubroa,  que  lejos  de  desdeftarios, 
lié  i  buscar  en  ellos  prorechosas  enseftanaas.  Por  éso  los  errores  en  que  inco^ 
re  non  sorprenden  más,  y  afirman  eti  nosotros  la  creencia,  oonsignada  por  el 
mismo  Sr.  Lasala  en  el  Uen  meditado  Ebro  deque  ee  ocupó  luego,  el  3r.  León 
y  Castillo,  de  que^el  poder  tiene  una  yirtud  letargo  que  les  impide  distíngidr 
i  los  que  lo  ejercitan,  sus  propias  obras  y  aun  lo  que  á  sí  alrededor  jpasa.» 

Abrigamos  k  creencia  de  que  el  discui<so  del  3r.  Lasala  arranca  de  can- 
ficciones,  aunque  eq!;dwMMidao,  sinceras,  y  esta  es  otta  oualidad,  casi  erdusi^ 
ya,  en  el  campo  de  la  mayoría  del  ministro  de  Fomento,  al  menos  á  Juiáe 
muestro. 

De  ahí  que  nos  sorprendan  aán  más,  repetimes,  etrores  que  oasnpeaii  en  sa  ' 
peroración  y  que  pugnan  con  afirmaciones  imparoíales  vertidas  de  éu  pluma 
etaf  horas  de  reposo  para  la  inteligencia. 

Negar  el  üiflújo  que  en  la  historia  de  la  nadon  espafiola  ha  tenido  la  pros- 
cripción sifltemáliea  de  un  paortide  determinado  desde  los  tiempos  de  la  reina 
Oristba  hasta-hoy,  es'cerrar  los  ojos  i  la  hu  de  la  eridenda,  dn  quenen  iraBoM 
argumento  en  centrad  recuerdo  do  que  los  partidos  desheredados  no  hanheoho 
imtioa  por  sí  solos  las  revoludones,  porque  lo  que  constituye  una  rerdad  con- 
firmada por  los  tiempos,  es  que  d  no  hubiera  partidos  sbtemátióaniente  des* 
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lierecbdos,  km  Quejosos. y  ofondidoBtransitonamente  no  hubieran  sido  compeli- 
dofl  á  tottúr  puie  éii  suoMoa  de  trasoendentAlesooiMMOtteneias.  El  fiiU)  de  Vi* 
eá]!vaio  no  tuTO  el  proseUlumo  que  el  prograoiAde  Máoianeres,  y  loa  unieaisUe 
Boloe  jemáe  hobSeseu  amsdudo  después  el  peís  á  la  revolaoion  *de  1 808. 

81  había  rayado  á  grande  albora  el  Sr.  Iieon  y  Oaatilld  en  bu  discurso,  máA 
briUante  eataTO  aán  en  las  réplicas  al  seftor  udmutro.  de  Fomento  y  al  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  que,  queriendo  reforxar  los  al*gumentqs  adu* 
<ndos  por  su  oomi>añero  y  vindioarle  de  la  indignseion  oon  que  -kabia  oido  la 
iaquierda  de  la  Cañara  la  pregunta  de  si  el  Qobiemo  podía  contar  con  los 
generales  de  la  oposición  en  el  caso  de  que  li^decisioQes  de  la  regia  prero- 
gatí?a  intentase  alguien  combatirlas  en  el  temno  dé  la  fuena,  se  había  le* 
vanlado  i  usar  de  la  palabra  por  segunda  ves. 

Difioilmente  Gobierno  algunoha  expuesto  teoría  más  peligrosa  que  la 
explanada  por<  el  seflor  presidente  del  Consejo  de  ministros  ai  explicar  la  in- 
tervendon  que,  en  sentir  suyo,  tiene  la  prerogativa  del  Monarca  en  el  meoa- 
siamo  de  las  instítuciones  representativas  y  que  fué  reftitadacon  detenimiento, 
oomo  veremos  luego,  por  el  Sr.  Sagasta,  no  siu  que  el  Sr.  León  y  Castillo  le 
diese  inmediatamente  contundente  respuesta.  v 

Tocóle  el  tumo  á  la  enmienda  del  Sr.  D.  Venancio  Gbnaales,  encargado 
de  poner  en  daro  los  errores  económicos  en  que  incurría  la  administración 
presidida  por  el  Sr.  Cánovas  y  las  raaones  de  carácter  político  que  se  oponían 
4  que  el  Qobiemo  pudiera  entrar,  como  en  distintas  ocasiones  había  prometíde, 
en  el  camino  de  las  reformas  administrativas  que  la  opinión  pública  venia 
demandando. 

Muy  inteligente  el  discreto  diputado.de  la  minoría  constitucional  en  mate- 
rias económicas,  y  conocedor,  hasta  en  sus  más  mínimos  detalles,  de  lo  que 
podríamos  Uamar  la  vida  administrativa  del  partido  liberal-conservador,  de- 
muestra las  injustioias  más  culmmantes  cometidas  en  la  direcdon  de  los  in- 
tereses materiales  de  los  pueblos,  é  indaga  las  reladones  que  existen  entre 
estos  eneres  y.  los  artifidos  políticos  que  los  promueven  é  impulsaü. 

Oon  reposado  espíritu,  con  esa  darídad  que  es  indido  seguro  de  los 
grandes  conocimientos  que  tiene  el  orador  sdbre  la  maltma  que  trata,  se 
ocupa  e)  Sr^  Ooniaks,  por  espado  de  cerca  de  dos  hcnras,  de  la  gestión  eeonó- 
nuca  del  Ministerio,  conservando  la  atondon  de  la  Cámara  dempre  fija  en  su 
coirecta  frase. 

Pr^sentadatos  irrecusables  y  los  confirma  oon  hechos  notorios;  enumera  las 
leyesen  olvido,  dtá  las  jMiMnesas  no  cumplidas  y  advierto  la  coutradicdon  que 
resulta  entre  las  palabras  de  hoy  y  los  anteriores  compromisos.  Hace  paralelos 
exactos  entre  los  primeros  y  los  últimos  presupuestos  de  la  Bestauradon;  ene- 
ndniLlos  impuestos  en  sus  caracteres  esenciales,  en  la  manera  de  exigirios  y 
en  los  resultados  obtenidos.  La  renta  de  Aduanas,  la  contribución  territorial. 
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Ift  industrial,  el  impuesto  de  oonsomos/  el  de  tra0iiiisi<Hi  sobre  los 
reales,  todas  las  formas,  en  fin,»eon  que^  el  eontribayente  viene  á  satiafñoat  hm 
neoesidades' generales  del  Estado,  sob  ligor^sa;  sever»  y  justamente  crhiea- 
das.  Hace  justicia  con  imparcial  criterio  á  los  centros  directivas  que  ham  ad- 
ministrado oop  Inteligencia  y  celo,  y  entrega  al  juicio  público  i  los  que  han 
vivido  en  un  quietismo  inexplicable,  á  los  que,  lejos  de  dukiScar  el  peflO  de 
tributos»  por  su  índole  incómodos  y  vejatorios  para  .  los  pueblos,  hacen  más 
duraia  carga'por  la  arl||^trariedad  de  las  exacciones.  . 

No  encontraron,  el  individuo  de  la  comisión  encargado  de  contestar  «1  se  • 
fior  Gh>nzalez  y  el  señor  ministm  de  Hacienda,  nK»jor  manera  de  refotar  la 
contundente  argumentación  deRiputado  fusionista,  que  entrar  en  la  r^pog* 
nante  tarea  de  las  recriniinaoioñes,  como  si  1874  y  1880  -fueran  dos  -époeas 
entre  las  cuales  pudiera  encontrarse  la  menor  semejanaa;  como  si  el  tieiiipo. 
pasara  en  balde;  como  si  las  guerras  no  tuvieran  influencia  en  los  rendiinian- 
tes  ordinarios  de  la  ñquesa  pública,  en  su  desarrollo  y  en  su  engr^ndeeimien- 
to;  como  si  no  se  hubiesen  aumentada  las  comunicaciones,  siendo  colpa  dal 
Gobierno,  por  otra  parte,  que  no  se  hayan  extendido  más;  como  si  el  estado 
financiero  de  toda  Europa  no  fuera  diferente  hoy  del  que  había  íMitónees; 
como  si  hasta  la  providencial  oonvinacion^  por  decirlo,  así,  de  los.  elementos» 
de  las  lluvias  y  del  sol^  de  las  enfermedades  mismas  que  afectan  y  dianunu- 
yen  en  otros  países  los  productos  de  la  tierra,  no  hubieran  venido  en  nuestro  . 
aoxiUo  los  años  últimos*  La  filoxera  en  Francia,  dijo  el  &r»  Qonaales  en  un 
arranque  de  elo<»ienda  que  la  Cámara  recibió  con  espontáneo,  aplauso,  es 
vuestra  verdadera  aliada. 

Después  de  quedar  probado  de  una  manera  irrecusable  que  el  Qobiemo 
no  se  habia  aprovechado,  en  poco  ni  en  mucho  de  las  drounstaocías  &vombks 
que  le  hablan  rodeado  para  mejorar  la  situación  del  país,  contribuir  al  des- 
arrollo de  sus  fuerzas  productivas  y  aminorar  en  lo  posible  las  cargas  qi|e  la 
vida  moderna  impone  fortuitamcDie  al  contribuyente,  se-  leyantó  á  usar  de 
la  palabra  él  Sr.  Alonso  Martines,  cuya  justísima  fama  de  orador  forense  y 
parlamentario  atrae  siempre  á  la  Cámara  escogida  4xmciarrenoia,  aumentada 
aquel  dia  por  loe  anuncios,  pro|>alados  en  los  periódipos  defensores  dol  6o<- 
biemo,  de  que  resultarían  diferencias  y  antagonismos  notables  entre  los  dis* 
cursos  que  hi^bian  de  pronunciar  la  primera  figura  del  antiguo  centro  parla- 
mentario y  er  jefe  del  partido  constitucional. 

Expuso  el  Sr.  Alonso  Martines,  con  la  admirable  lógica  que  posee  y  noto- 
ria claridad  con  que  se  distinguen  todas  sos  oradones,  la  índole  y  carácter  del 
mayorasgo  ñindado  por  Don  Juan  11  y  que  lleva  aneja  la  dignidad  del  .Prii- 
cipado  de  Astáriaá. 

Antee  de  entrar  el  Sr.  Alonso  Martines  en  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
parte  política  de  su  discurso,  exhibe  con  frase  elocuentísima  y  en  ana  eq)e« 


tsie  de  pfíthabo  al^ato  de  Inen  probado^  los  errores  oometidos  por  el  preeí* 
dente  del  Consejo  de  minifitrob  en  el  f)reáii!ibtil6  y  en  el  déoreto  mbikio  eo! 
que;  trafiformando  pbr  uiia  dnipoflidon  gtibehiatira  lít  naturaleza  fntioiade 
^ta  dignidad,  oreada  por  sa  fondadiir  pitra  los  Iieredero!^  primogánitos  de  l4 
monurqnia  "espafiola,  queda*  redwoida  áTúho  de  tos  honores  que  oonoede;  por  el 
tsonsejo  ide  sn  OoUemo  responsable,  el  taionaroa. 

Btusea  el  orador  orígení  dé  aquella  alta  dignidad  tm  la  historia;  lee  ante  k 
'Oámara  las  eUusnlas  déla  ftindaokm' del* aneólo;' adtfóe  en  favor  de  sus  opi- 
niones: la  autoridad  de  los  letrados  de  laf  épooá';  haoe  constar  la  antigtledaid  de 
la  sucesión  de  las  hembras  ti  trono,  en  Espafiá,  y  el  uso  constante  del  títalo 
de  Princesa  de  Asturias' Hoyado  pdr  mujeres;  cita  hechos  irrecusables  que 
ccmfinñan  'sus  afinnaeiene8;^sigue  'piteo  á  paso  el  desenvolvimiento  legal  de 
«qnel  titule  hlVy  en  suspenso,  é  inquiare  inútilmente  móñles  razonaUes  que 
expliquen  la  conducta  del  Gobierno. 

¿Nó'ha  pensado  el  Sr.  Oáno\^as^  exclama  con  acento  patético,  quehetia» 
id  firmar  esta  dispondon  Inusitada;  los  sentimientos  tnás  puros  de  una  madre 
augnst»  'cuando  se  desarrollas  en  su^alma  los  sentimientos  más  sublimes  j 
'^ofendía'  á  la  que  era  Princesa  de  Asturias  entonces^  por  ei  insólito  afán  de 
hacer  una  pública  ostentaron  de  su  preponderancia? 

OuM^of  míÉ  habia  hecho  rlesáltar  antes  el  8r.  Alonso  Martines  laaecpd*^ 
voeaddses  hiátáríc'as  y  íes'eriññres  jtKÍdieos  del  enebro  decreto,  másdifioU 
Be  hacia  encontrar  eXpHtíación  á' un  hecho  condenado  por  la  1^  y  poi*  lacoe- 
tumbre,  resultando  más  escueta  la  responsabilidad  del  presidente  del  Conseje 
y  del  Oebiemotodo  en  un  suceso  de  que  tanto  se  ha  ocupado  la  Hspaliáen^ 
tera..  *  ■     "  ■  '     -       ..>>...■.•?.    ,.         .    - .  .  ,,r 

8i  el  individao  del  Direetorío  había  desempeñado  de  una  manera  bpQiaii^ 
te  aque^  primera  parte  de  su  trabi^o^  dedicada  á  anaüsar  un  hieíoho  oodcreb^ 
^  hiege^ríenda  suelta 'á'sa<  persuasiva  ekwuenda>  es  la  segunda  paite  de  six 
erudita  peraracioíi  en  que  ei^so '  reíletiones  de  un  earáeter  eseaeiafaBente 
potftieQ.  •.'•••  '  .1  .  .  ,, 

-  Atriiieherados  el  Sr.  Cánovas  y 'los  detesores  del  £bbiemo  en  la  mayo- 
ría parlamentaria  que  le  presta  apoyo  y  en- la  prérogatíva  del  líey  que  le' in- 
pene ú  dAer  de  seguir  ^Hri^eedo. los  negocios  ptúblioos,  ^  orador  pekíeftra  con 
el  esealpelede  la  orkiea,  en 'los  ultimes  baluartes  de  sus  adversarioSi 

Pocas  medidas  afirmaren  ssás  la  Corona  de/  Francia  sobre  las  siencÉ  de 
ImÍB-X¥III,  dice,  que  halief '¿Ksadto  las'  primeres  Cdrtes  de  la  Bsstatte-» 

Aquelle  Qétixéím  ink^&umbki  >  añadimos  noBOtros!^  divorciada  de  la  epimoe. 
^aeraf de fVancia^  ansiosa dediúp  al  Oobierao de  los ^orbones  un  eaiAst^r 
^iitrárie*ale<4dr!tude}les'tieieitH)S^  ee  ik 

foguera  de  las  antiguas  disensioner,'  á  fomentar  k  división  social  que  existte* 


« 


^ 


alrededor  del  troDO)  er«  ha  obstáculo  á  laa  ptUió(áca6  y  pr^deotee  ara 
del  pi^ner  rey  dd  la  BepUonuáoiL 

Tenia  rason  el  Sr.  AloQso  Maitines  exhwMMindo  aqnel  reeoeido.  ¿Qoiéi 
du4a  qfie  el  duque  de  Deeacea^preitd  un  gna  aervicio  ala  moDuxiiiÍA  legiti- 
ma y  al, rey  hadendo  ineficaces  las  iendeiioifiST^aooioDariaa  de  aquella  Jkaav- 
blea,  á  que  impulsaba  el  conde  de  Artoi^  y  piineipalmeatela  dnamsi  de 
4ngn4cBA*>  tan  inflnyBnte;en  el  ánimo  del  soberano  y  animaba  por  ua  peipé- 
tnorencor  á  la  revolución,  qjoe  desvniwsban  otras  noUea  prenda»  de  es- 
xáctef,  y  áquien  alcansará  elernauenle  una  gi^  rcqiopMabUidad  por  ks 
desastres  de  los  Sorboneip  ie  Francia. 

Cuentan  las  bistorías  de  la  époea,  qua  qn^íenido  I^ns  XVIU  evitw  i« 
r^roobes  que  iba  á  b^nevle  su  fioniliapor  babei  disuelto  la  Cámara»  eamrpl 
á  BUS  ministros  que  guardaran  el  m4s  pi^Kuido  sUeneío  basta  el  monucntoqy 
fuese  de  toda  Francia  su  determinaron  eonocida.  Cuando  el  oonda  de  Ar- 
toia  lo  aupo  eran  las  onoe  de  la  noebe,  y  el  rey  estaba  ya  reoogido  en  mis  bi- 
lÁtaeioaes  partievilares.  fil  que  después  ftié  Cáirloa  X  se  Irritó  muebcs  y  la  du- 
quesa de  Angulemaee  afligió  más;  peeo  el  bien  estaba  ya  beeho.  Al eonoesr 
Boye^CoUard  la  noticia,  por  beca  de  M. '  Deeases,  se  leyantó  fuera  de  ai  di- 
alegría  y  le  abrazó,  diciéndole  q4a  era  preciso  levantarle  una  estatua.  Seme- 
jaste demestraeidn  de  júbilo,  por  parte  de  «n  bondim  tan  9^,^%  ^^90  earáe- 
tet  era  poco  dado  á  arranques  de  entusiaemo  y  quafaabia  tenido  siempre  pre- 
venciones oontra  Pecases,  era  significativo  teatiu#nio  ^e  lo.  conveniente  que 
creía  la»  medida. 

8i  el-6oláenio  .supremo  de  la  BeAauraeion  firanoesa  ponía  pronta  eo^ 
disolviendo  la  Cámara,  á  loe  exagerados  defensores  de  una  política  apasíoB^ 
da  y  egoista^  y  deteniendo  la  reaociotí  esi  sus  primereí  pi^sesral  satisftoer  Isa 
aqñraoíones  de  los  Uberales  dináeláeos,  GhiiUermo  III  de  In^^atenra  babia 
aegvddaen  166^  una  conducta  análoga  eonvooalulo.una  nuerra  Aaamblcij 
dmmk^ioB  uhigsttíúaa.  en  la'Oámara  4e  los  Comunes  una  mayoría  inmensa 
Esta  medida  del  jefe  del  Estado  elevado  por  la  Hevoluciim,  oonlasná 
-grandemente  á  sus  pansiales  de  la  víspera,  adquiídenda  por  ella  el  regr  grsn 
pmtígio  en  el  ánimo  da  los  áories; 

IMnriMacaulay,  escritor  wkig por  eiei4o,.qaa  IdOimiembiNi del F^aúnm- 
to,  que  peñnaneeisa  sepandes  del  nuíow  nisliaBea(de9da4iie  na.  «ucfro  Jaof* 
.bó  ü'babia  sido  airojado dé  Wbiteludl,  sereunáeron  en  una  a>mida  de.dm- 
peiMa  en  la  tabana  de  Apolo»  «ncar^uide  48ir  John  6ew.  Xboi  q^e  Anís 
i  Palacio  á  felicitar  al  rey  en  nombre  de*todos  los  allí  congregados.  Los  iorUií 
akaaacron  en  las  eleedontse  inmediatlM  m^  verdadero  trinaCb^ry  al  misma 
Newton,  aqud  gran  filósofo  cuyo  génioy  ouoras  virtudes  eran  con  ranea  oiffc^ 
le  del  partido  noMff,  votó  un  candidato4sry,  pira  desapwober  públinamente  d 
egoísmo  y  las  violencias  de  «a  peopío  parMe. 


QnittBTH>»  Tfí,  pues,  en  Ioigtaiterr4»  y  L^uifi  i^VIII  en  Frapcia,  diaolvmoii^ 
iaiic]M>  antes  de  ]legar  i  sa  ténmno  \e$/ú^  los  dos  primeras  ParlMoentos  eo 
q^e .  Io0  quie  habían  ei^oido.aebr^-lsa  sienes  del  primero  la  Corona  qne  le 
daba  la  Revoluciotn  y  los  qne  hablan  estado  en  el  extranjero  cpn  el  segfwdo 
todQ  ^  tUmpo  4e.sii.  de«t}f»Kmi.  Pmt^  ^EWl^iwm^  ]nayQri«^ 

V»^  y  otro  mnkfrtmú  qwieiron  dar  i  ana  rfíiitectí^os  pairea  esta  irreousan 
Uk  i^meba  de  qn^.ain'  boxiiar<d0  awi  p«k«bop  aí  agradeoinij^ntPr  lospi^vAer 
gj^  de  bandería,  na. swaapoTi  el}oa.4Kiptepidoa  ni  apoyados,. enseñando  ^ 
lofii  ikad^loay  á  Ipapaitidoe^  poit  oUa:PlM^  la  pomplo^  impai^iaUd^  de  .qne 
uap  y  otro  estaban  i  c|oits4o0< 

Demwies  de  niui»  Jwii«oyiia4;^.niití$6aAÍon  beielia  por  el  Sr*  Balaguer  d^laa 
ideA^.y.íraseaiironn^qiadas  pfír;este  dMÜpgiMi?^  público  en  los  düe- 

x^niea  banquetes  eon:qnei  sns  migx^  PoUUo^  y. paisanos  U  •  han  obs^niado 
eaoL  distintas  provim^MD^mpbMi^ttdil  iílo9  q^e  le  iban  oontradiobp  i  un  o^- 
men  dentífiGo  q^.ba  de  yetrift^aw  e«^  lAi4i^^o4a  4o  la  Hiat^a  sobre  If 
índole  del  juramento  dejos  T^ea  y  J$riu]49^  (^H^  s^.  usaban  en  afipella  eeremor 
nia  en  Ja.  antigua  eoi^opa  d^^Aira4poPr9e'li»vWl^  ol.Sjc.  Sa&^stf.i  iu^pugnar.^ 
difltámen  de  la  eommen»;  siendo  tal  el-ii^^és  Qu^<  su  intenre^ci^n  en  el  ,der 
bate  habla  despertado,  qne  desde  muy  temvpano  extraordinaria  cpnounrQneia 
QeMbA  las  tribunas,  salowMií^^norei  ^  pa9iUp^  M  iMJíiOiQ.d^l  Congreso. 

PerteBeoeelSnSw»a^..A.ei*,»aai*^oj»4ar^^  dotados 

de  la  peregrina. virtud  neaei«ria,para  qw  fOic#UWw>*  W^*  cprwí*te  maguéti- 
ca  entre  Jos  oyientes  y,. el  qm.  habla,  anwias  pimmoí^  las  pri?aer^  Pftl|»fe»w, 
.  Pi9sdeeJeQmienae^d4isii¥Ída  iKÍbÜm>.Q»mdp.fíií^  Ufto  4®  loa  miemVw^ 
n^Í6YeBea.de.aq|Kslla  minMria  plogre^islM^.ai^ftcapiJtaneab»  99A.^^  «;1^^ 
el  Sr.  Qtó>Aga,  dein«itsab^4fi««'Sagitsto  qu^  l9i>  n^pxalesa.l^:  b^))i^  dado 
.aqiMlla  raca  eual^wli  que  m  «Mia^lmlor  «»tai^so  en  el  guerreí;©,  oomo  el. 
ISkm  Gseador  en  el  loeta».  oomo4a  0ÍS:C)6nMM.eu  el.  autor  4rM^t4PO. 

Fortalecidas  estas  dotes  naturalel^ por  las  dwna  ense&ao^a^que.  el  ejer- 
ekío  del-poder  trae  eondgo^  y-  pún  una  hoiuradeB  política,  prohada  lo  n^prno 
en  las  horas  de  la  fi^iinaa  qM^eKel'fiiíaAldfl  pasigaras  adveraidad4s».WINffÓ 
m  etoottentisíma  perohidon  el  Sr.  fisgaste,  «oauea  naturalidad  .4^  kqg^a^ 
je,eott4ffpie8Íon^tan8ÍiMwte^'Oeatalvasdedien:U'eBwi^ÍM^  délos  a^i^nte- 
cúbíMos  y  en  el  juicio  qua  sebea  eHeft  ev&tihism  elara  iutiáUeenm».4U«  ol 
Congreso  onánime,  la  mayores  yk  miUefi%  Ips.nmmerofieft  ssislieiiAeai  laa  tú- 
benasi  Uoi  damas  i[n»dssda  eUaste  flsóa<4Mdtoii(y^iiabombres  qu/^s0  apíM^  A 
iss  puertas  y  pesijlo^  se  ontleron  pveiltoarosstos4os  p^r  laa  palabras  4el  ora» 
dor,  obteniendo  el  Sr.  Sagasta  uno  de  los  éxitos  ipáe  «moM^o»  %W  h¡m^ 
presenciado  ^  Piuteumte  INSUMO; 

Sm  «eMffst  ^ue  asi  seoedseni  ^  «Msme  ha  ttsgado  á  ese  estada,  de. 
msdereii  per  exprssanspstde  este  mode^'dn  qae  U  opinión  publícale  qa.e^m^ 
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pletamente  liostil  en  todas  parte»,  «soepeioa  bech^  d«  los  q«o  m 
▼otan  00»  é\  por  mal  entendidos  eoa|ffomisot  de  partido,  los  cualee, 
bargo, 'desvirtúan  con  sus  mismas  palabras,  fliera  de  las  Cortes,  d  apQjo  qne 
le  prestan  en  públioo. 

Así  es  qne  cuando  el  Sr.  Saga8t%  earaeteiii  aba  la  potttíea  éefuáauki 
caando  ponía  de  r^ero  la  isefteaeia  de  que  klB  ipartídotf*  überalea  aondiefeib 
para  reaHsar  las  aspiraeioiies  del  pais,.á  mi  oaerpo  «deotorai  seeneslrade  por 
los  múltiples  resortes  de  la  adminisChanon;  'tenando'  exanünaba  eñ  ans 
desastrosos  el  rioidso  organismo  de  esta;  enande  poniá  de  reBeve  los 
y  los  males  que  traen  oonsigo  las  revolndones;  onando  justiicaba  eon  altín 
dignidad  su  partieipacion  en  el  ahamiento*  de  Setiembre;  eoando  deliiieaba 
con  diestra  mano  el  estado  moral  y  material  del  país;  enando,  dingíéadMe 
al  ministro  de  Hacienda,  presentaba  enfrente  de  tos  promesas  ée  olm 
tiempos  las  neeesidades  de  ahora;  cuando  Mrataba  eon  seiitido  prnoá  k  ia. 
tranquilidad  de  los  intereses  eeonómiooB  despnes  de  seia  afios  de  pas;  cnaids 
demandaba  j^stída  para  las  jMoyieías  de  Ultramar'  y  exigía  oda  poUte 
de  drcunspeocion  en  nuestras  relaciones  eon  los  demás  estados  de  Bnropa 
cada  oyente  impanáal  enoontoaba  en  el  letider  de  la  iiqvierda  un  expósita^ 
sincero  de  sus  propios  pensamientos. 

Presentaba  singular  contraste  y  era  esfieotáimloearieso  el  que  resallar 
ba  de  oír  la  verdadera  doctrina  eonstituttonal,  que  oélooa  eonstaatements 
y  sin  interrupción  la  responsabilidad  de  los  .ministros  delante  de  todos  kv 
aotbs'del'rey,  incluso  cuando  ejerce  su  má  s  elevada  prerogativa,  en  bocadal 
orador  eminente  de  un  partido  tan  injustam  ente  nherído,  de  ignorar  las  más 
vulgares  prescripciones  monárquicas  por  Ibs  seooaoes  dd  eeflor  presídeale 
del  Consejo'  de  ministros,  enfre  nte  de  los  eztraftos  argumentos  eon  que  baUa 
defendido  el  Sr.  Cánovas  su  llaga  permanencia  en  el  poder,  d^abn  aialada  7 
escueta  la  prerogativa  de  la  Corona  que  le  sostenía,  ante»  el  juioiode  las  ge* 
neradones  presentes  y  futuras. 

La  extensión  que  va  adquiriendo  estniiei;ts(a,  nos  imfjíde  ooneignar  k 
multitud  de  reftBxiones  que  ba  lerantndo  en  nncetin  eapiíüu,  m^otí  di^ 
en  el  espiritu  'del  paás  entero,  esta  disonrao»  modelo  de  bpnradea  paütáflai  nh 
yas  "últímas  palabra»  qneremos  transcribir,,  sin  embargo,  no  sólo  pomne  allai 
tranquilisaban la eoodeneia del  Sr.* Sagasta,sme perqñé. explican  la  emidas» 
ta  que- bemes  de  seguir  cuantos  pmstaAMM  fervoróse  ouko  á.lnfl.instilncionei 
representativas^  sin  las  cuales  no<kaf  bien  ni  pan  para  kfk yneMoa modnam^ 
entrances  supremos,  que  pedimos  coií.fevvornl  eielono  pase  pos  ellos  de 
nuevo  nuestra  desdiebada  patria. 

cHe  becho,^-dgo  el  Sr.  Sagasta  en  una  de  caos  manque*  .propios  deJn 
>  grandes  tribunos,  en  qne  al  sentiÉM(ante.tyhasaí  y  4oBrina4(yl»s  Ian4snie  ^ 
leultade^  del  alma,-^todo  gánelo  de  esfneraoi  pacaqpi.  J^  BestanriuMneH 
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>p«lk^  y  el  partido  liberal  seioápíreii  mútoamente  a^eHá  ieofi»o6a  oonfiáik 
>sa  flín  la  cual  es  impoeíble  la  ooeztetencia  de  la  monai^ia  y  de  )a  libertad. 
»Ptoa  ello  nÓ  he  temido  qae  la  hiMoria  toda  de  mi  Tlda,  loa  sentíraientoa 
»má8  intliuos  de  mi  oorason  y  el  amor  inextinguible  á  la  libertad,  unido  «1 
>eiilto  de  la  monarquía,  faetva  deeeonooidoe,  oatumniados  y  pisoteados  por  los 
>qao  teniluK  interés  en  Hoyar  al  pailfdo  liberal  por  otfos  derroteros.  No  lo 
«han  oonsegnido  hasta  ahora.  ER  mis  esAienos  y  mis  saerilleiosftieran  estéri* 
«les  por  Yuefitra  obstínaeion  y  ruestra  tenacidad,  yo  lo  veré  con  el  alma  do- 
'loiida,  pero  oon  la  ooBdtecia  tranquila;  porque  eualesquiera  que  seaa  las  vi- 
leísitQdeB,  cualquiera  que  ste  él  destino  que  todos  tengamos  preparado,  oOmo 
>he  de  caer  siempre  del  lado  de  la  fin>ertad,  diré  entóneos  oon  la  frente  levan* 
»tada:  estoy  donde  estaba;  si  entonces  obedecí  á  las  inspnaoíones  del  patrio» 
»t¡Bmo,  hoy  oedo  á  los  impulsos  del  deber  y  á  los  sentimientos  del  ooracon.» 
La  (Támara  estaba  electriíada  cuando  terminó  de  este  modo  su  disourso 
nuestro  elocuente  amigo. 

Mié  que  para  contestar  á  una  ligera  alusión  del  8r.  Bagasta^  poique  la  ou* 
ríosidad  pública  le  imponiA  un  alto  deber,  se  levantó  el  8r.  Biiv«kí  á-^zpücar 
su  aetitud,  no  sabemos  si  deoír  al  lado  ó  enfrente  del  Ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas  del  OasüUo. 

Beómos  no  sabemos,  porque  ^1 8r.  S9vela,  después  de  hablar  TOtó  oon  la 
mayoría,  y  nosotros,  si  hubiéramos  ñdo  presidentes  dd  Consejo  de  ministros— 
¿qué  deoímos  preradentes  del  Consejo  de  xnánistrosf-^el  último  de  los  miem* 
bros  del  Gabinete,  habríamos  reohaiado  resueltamente  y  ooñ  energía  la  ad- 
hesión del  Sr.  Silvela. 

Abrigamos  por  el  8r.  8ilvola,  y  hemos  heoho  de  áUo  púbKea  manifbsta- 
cion  en  ocasiones  distintas,  sin  tomaren  oensíderacion  las  difcreneías  poUtioaa 
que  siemiM^  nos  han  separado,  vivísimas  simpatías.  Oreemos  que  es  d  liom* 
bre  polítioo  de  convicciones  más  firmes  y  dneeras  de  cuantos  han  deleodido 
ea  d  Congreso  y  practicado  en  el  Ministerio  la  política  del  partido  eooserm* 
dor-Bberal.  Enfrente  de  él  consiantetíietite,  hemos  adquirido  levantados  y  tosi- 
dos la  costumbre  de  distinguirle  y  el  deber'de  estimarle. 

Diñdlmente  se  encontrará  en  ninguna  Asamblea  orador .má»  ftfliL''8u  par 
labra  está  pendiente  de  su  voluntad,  de  su  pensamiento,  de  su  idea,  de  los 
pHagnes  más  recónditos  de  sti  iittenoion,  'oomo  dócH  y  amaestrado  caballo  obo- 
deoe  los  más  imperceptibles  movimientos  del  oonsumado  gilMte  que  lo  domi- 
lUL  8u  locución  pareee  un  jnego  dé  esgrima;  simula  con  resolucioii  el  aÉaque, 
se  detiene  cuando  va  i  dar  la  estocada,  hadondo  más  difioü  U*  poddon  dd 
•dversaiio,  que  se  desoonderta  ante  cada  una  de  aquellas  inespcfradas  pausas; 
«u  ftnae  acerada,  como  hierro  moViUe,  amenaia  á  distintas' parte»  ávr tiem- 
po, y  hferd  al  íb  áorprendtondo  aT  adversario  y  i  los  drcunstantés. 

8a  último  discurso  es  tin  modblo  m  esfa  dase  de  «j&rddosl  La  ma^ría  y 
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la  aihiori»4o<«Kni^bui  aien^  mn  .aalwr  «náR4Q  dobú»  entáiteoeEse  vimbr 
do  aletgrane.  Lo  miimo  mm  palabra  quf  fUMlencio,  ;a  aflígwo,  ya  eooMi' 
ban.  ánnlado^i  otirodola  Oánuura.  P«ro  iQ^t^moieiido»  y  no  aia  tasoK  4 
eqaivoóaroasy  oseemos  que  el  Sr.  SU^fU  hico  ana  pi^Qfeidn  df  té  mi»  eomeok 
dora  aÚQ  que  la  del  Misi¿)torÍQs^  y  djeade^oito  fmjaUk  de  viata  so  aeiMcm méi  i 
nosotros  qoe  ol  QiabiMie  presidido  poír  «1  Sr^^CiiMu^as^  Cc^denó.  bui:ii7e|d^ 
rídadea  admittíaliMivae  y  pidió  méÁ  r^ap^.  piaf  ^inaticU  en^tiodoa loa  nm 
de>la  gObeniaoioa  di^  Sstadq,  y  áfidi^  eaUi  otiip  paAto- se  acerca  máfi  i  a» 
olK>8  qnio  aj  partido  aoya.aonduot^aprjv^  #iia,ai^baxgQ,  ooq.el  voló. 

8u  iwrtÍMuí  aibndia  eo  la  grave  ciMaú(W  d«  /ú  o^  ^pyepionte  qna  conti- 
núe en  el  poder  el  Miniado  oonaenrAdor  ea  ia9  cúnotinatonnaa  proanli^ 
dá  In  laaon  i  laa  opeeieionos  en  frente  del  Sr .  L'^oví^  4ue  proolama  eo  to- 
dos les  tonos  la  oonyemenoia  de  que  la  poUtÍ43a.DO  s^a  do  sos  ma^oa,  y  ii 
erabaino^  ^-{qné eontradiocíonl.--el.  c^c.  Silyeila  baooptiibuido con  an  app^l 
que  subsista  lo  que  no  3e  atreve  á  proclamar  en  alto  faxorablexuura  la  moa» 
qvia  y  ha  inatitadonea. 

No  se  of«iiéa«l  Sr^  Silvela  por  noeati»  jiiícíq;  pero  su  aotltud  en  firen^i 

al  lado  al-  sismo  tíoqiipo  de)  preeiideute  del  Gops^jp  de  i^iniatros,  nos  reeoidar 

ba  la  contestación  que  pone  el  poeta  en  boca  de  1^  ilustre  dama  aevillaiusi 

quien  cortxó^btt  ^om  maov»^  ampoAo  el  igy  Jjqi^  f  edro: 

.1. 
«&^,  pese  á  vuestro  amar  loco, 
para  dama  vuestra,  mitchOf 
para  esp*osa  víiestra,  poeo.% 

I 

¿Nó  oompvQadj»  d  8r.  SUvelatqu.e  el  país^  después. de  conocer  sus  opi- 
monea,  tieoa^daveoho  i  decir  qufi'si  los  209  qjjie  hah  votado  en  favor  del  Qo- 
Iñerao  y  que  ofttatítHO^en  la  fiiera^  ap^^te  do  la  situación  pensaban  al  dir 
el  H  oottiO'  el  Sb»  SUniela,  el  Ministerio  dobe  inmediatamente  desaparea  a 
vúrtiid  de  laa  máa  vulgares  prescripciones  de  toda  rectitud  política? 

Bl  tíeinpo  nos.  Ialt%  para  detenompa,  cowo  desearíamos^,  en  los  4eba(«  ^ 
la  Cámara  alta,  inaugiuadoa  por  uueatro  muy  q|ut^ri4o  ami^o  D.  Juan  Boa- 
cíflqo  Slunadww ' 

.  '.Gen  £Bvmaa  renosadaA  y  conrectp  Imgf^'^  yindico  ^1  sonador  constitocifh 
nal  bl  arimíniwteaiiáof»  de  q^e  babia.fi^iuadp  .ofr^,,Jiaciwdo  atinadas  y  ¡^ 
doaaa  oompyadwmp  y  e^(aoto9  pa^cdos   q^ifj  comprobaban,  sua  asecto. 

' .  DefiBodi^v  igoalmentei  la  g<|»tion  econói^pa  de  los  hombres  máft  iwfor* 
tantea  de  la.Biiv<do«íon,  atafsadoa  boy* por  sistema,  y  sin  piedad  algooa  jw* 
gaaea.  ■•..•-  ,     ,     . 

.  La'ffaolítmlil#(aiir«eMMÍoq^ q^e aawpea oo ^di^urao d^.&r. Gamaoboi evl- 
toce  á  su  aiMior  y  la^  cp^oe^iooQs  mismas  que^  quiaá  con  ge^erosidadlaebr*^ 
haeia.  i  au  a(lv<«ramio,'  xe^MMt  \^  ..nobleía  de  ffnifi  jqicios . 
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£1  estedo  general  de  los  jiirlídos.politíooftxeflcÚA  1*  dudn  ea  que  el.pab 
me.  A  ea4a  minato  hay  «m  yamoíon  en  ks  in4)reuoiies  y,iM>ri:ea  roniores 
Qoatnuiitlorio»  <i«6  eiitK>beffbeeea  á  laimayori»  ó  inspiraa  máa  alhagUelias  ^^ir 
peraittáa  álite  oposbioai^..  .   .,  , 

Loe  diatfuraeB  patetos  por  el  Oobiemo  ea  boca  de  S.  SC  al  re»y  4  Qoates- 
te  la  feüoitaebti  qae  le  han  didun«idoioe  Preaideatesde  los  Cuerpos  Coleisia. 
kdores^  esttfn  xedaetodas  de  iMiaera  qae  d  áaimo  méaoa  saspípaa  podría  des- 
mhm  en  ellos  alusión  directa  á  juicios  políticos  expresados  ea  la  Cámara  por 
fes  oradores  de  la  iiquieida. 

Si  esta  süporioíoa  de  las^geales  resultara  exacta,  seria  iadicie  aeignro  del 
fiío que  ibaxt  átoiaar  les.aeoiit0BÍBiientos. 

Nanea  «reinos  que  el  OoMcmo  aoadiera  á  la  estrata^S*»^  ^^  ^¡^  9h,(^v^ 
^  nuevo  interíegao  parlamentario,  por  que  habría*  -sido  demasiado  esoaada- 
leso  el  r^eniBo;  pw>  nos  eaesta  trabajo  persuadimos  de  q^^,  dado  el^tado 
*M  país  y  la  giatedad  d^^  las  oiroansCancias,  no  presente,  el  Sr. ;  Cánovas  del 
Castillo,  una  ves  terminada  la  disousion  del  mensi^e  á.  S.  M.  el  rey,  de  una 
ttanen  alara  y  neta,  la  cuestíea  dasi  debea  sqsuir  imperaa^o,  las  ideaaoon- 
servadoras  y  los  hombres  que  las  represeatan  en  el  Gobierno  idel^tado. 

Madio  antes  do  1848,  eekbró  M.  Guisotcon  el  rey  Luis  FeÚpe  uaa 

fldnfereiioia  que  ha  d«(Kida,  po^  ¿ieito,  rastro  oilebre  ep^  la  hisM»*— «^  »- 

»taMÍoa,  dijo  el  lainistEO  ai  moaaiaa,  es  grave;  la  cuestión  de  las  reformas 

Mleetoval  y  paadamentaria  ha  adquirido  una  ia^portanoia  que  ea  sí  misma  no 

»t¡eae;  «1  wy  pttode  terse  «faUgado  i  hacer  alguna  típnoesion.— ^M^  abando- 

•aais  y  abandoaais  la  politiea  que  juntes  hemos  sostenido?  contestó  Luis  Feli- 

•pe.— No,  señor,  ref*o6  Oaiaot,  pero  hoy  el  X9y  puede  ejqwintóntar  más 

«desagrado  que  peligro  y  hallaría  en  las  filas  de  la  4>pomeion  consejeros  lea- 

iks  qae  reáliiarian  estas  raformas  dentio  de  una  medida  eondliable  oan  la 

«seguridad  de  la  monarquía.  Y  si  esta  medida  fuese  traspasada,  ú  la  polítí- 

»ca  de  átáén  y  de  pas  fuaaefi^malnieate  comprometida,  el  r^ .  ao  tardaría 

»ea  lialhr  púa  levantarla  el  «poyo  del  país.-r¿Qnión  ma  lo  garantíaa?  pr^ 

igantó  el  SobanNMK  8e  está  próximo  á  caer  cuando  se  empieza  á  bajai. 

»Oon  vaesüro  QaUnet^  estoy  libre  de  los  primeros -mafes  paflaa.^No  tanto 

»eomelo  oreáis^  seftor;  el  Gabinete  es  atacado  eon  ardor  en  la  Cániaia,  en  el 

»públ¡oo  ruidoso  y  en  pidaoio.--^Bs  verdad.— Batablada  la  lacha  teadríais 

ique  cambiarlo  por  necesidad. — ^Yo  eumpliré  mi  deber  constitucional:  si  ál 

»ae  hnpone  el  saertfieío  de  separarme  de  vuestro  GabiaetOi  loharí.  P<eo  hoy 

»Meaa  á  lo  que  no  es  el  voto  general  de  la  Cámara,  ni  del  pais  » 

Imiís  9elH»e  camplió  al  ia  lo  que  habla  dbho.  Cuando  los  peligros  le  obli- 
Woa,  Um^  á  Thíers  yá  la íiqaierda  dinástica,  pero^ya  para  tedo;remedii> 
«m  dMiasiaéo  tatde. 


1 
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Cáálto  palalbras^  tx^ra  oonelair,  sobre  poKlm  extrnor. 

'  Coii  gpraii'  animadoik  y  empefio  en  la  hidia,  pttA  remando  en  bUm  d  k- 
'den  mis  completo,  se  han  verífioado  en  Francia  laa  deocíoiies  mamápiim. 
Muchos  de  los  consejeros  salientes  han  sido  reelegidee,  y  en  caá  todos  héit 
partamdñtos  han  obtenido  mayoría  los  republicanos  moderados  ú  lyupl—ii- 
ios,  como  ahora  ha  dado  en  llamárseloB  en  la  teeina  república.  Bn  h^ 
Tooloose  y  Saint  £tienne,  tan  sólo,  han  triunfado  loa  candidatoa  wmk- 
itíátás.        '.'''' 

El  resultado,  pues,  de  estas  elecciones,  ha  sido  una  yerdaderm  mKñ 
para  el  Oobiemo  francés,  que  se  ha  sobrepuesto,  así  á  las  frajommes  moaét- 
quicas  como  á  los  elementos  radicales  que  le  combaten*  Bl  -pafe  ha  probs^B 
una  ve)B  mías,'  acudiendo  con  fé  y  sinceridad  i  las  urnas,  su  simpatía  á  lasiia. 
titudones  i  la  sazón  en  Francia  vigentes,  manifestando  bien  á  las  claras  qv 
ni  se  deja  seducir  ante  las  locas  exajeraciones  de  ideas  disolrentefl  por  k»» 
dioales,  iki  piensa  én  prestar  su  apoyo  al  tnritttifo  de-téndencias  reetanradoni 
de  que  tan  tristes  recuerdos  conserva  aquella  nación. 

El  dia  20  tuvo  lugar  en  París  la  apertura  de  las  Cámaras,  resnktodo 
reelegidos  pai*a  Presidentes  Li9on  Say  en  la  alta  y  en  la  popular  H.  Qambetta 
Bste^  al  dar  las' gracias  á  cuantos  le  habian  favorecido  con  su  voto,  prommdá 
un  discurso  émitíeniémente  político  enumerando  las  reformas  .Uevadas  á  fdi 
térmmo  en;la  pasáda'legíslatura,  y  las  que  se  preparan  para  lapiosente,  qas 
son,  en  su  sentir,  principalmente  emancipar  la*  prensa  y  sancíoiiar  y  nsigli- 
mentar  el  derecho  de  asociación.  El  ministro  de  Haeienda  presentó  los  pfc» 
pucHtos  para  1882,  cuyo  d^ffciY,  menor  que  en  attos  anteriores,  y  aumento  de 
ingresos  son  elocuente  prueba  de  la  acertada  gestión  rentística  de  estos  lUti- 
mos  áfios'en  aquella  república. 

"No  se  t)reseñta  tkn  Ksonjera  como  en  -Francia,  á  decir  verdaid,  la  lai  de 
los  negocios  públicos  en  Inglaterra. 

"La  contestación  al  discurso  de  la  reina  Yiotoria  quedó  aprobada  en  h 
Gimara  de' los  Lores  el  miiMtto  dia  de  la  apertura  del  Parlamento.  Pero^  h 
Cámara  de  los  Ooomnes,  por  el  contrarío,  .se  ha  prolongado  su  discusión  ooi 
una  lentitud  inusitada  en  el  reino  británico.  Y  no  podia  manos  de  ser  ^i.daáí 
el  propósito,  tenasmente  llevado  á  cabo,  de  los  diputados  irlandeses  de  le* 
tardar  los  debates  del  Mensaje  é  impedir  la  preseniaoion  de  las  reformas  qot 

■ 

oon  tanta  urgencia  reclama  el  estado  de  Irlanda. 

Mr.  Paniell  presentó  una  enmienda  al  pánrafe  del  discurso  de  oontM^ 
don  que  se  refisria  á  las  reformas  en  aquélla  isla,  manifestando  que  la  Oi* 
mará  creía  no  dar  sino  un  resultado  contraproducente  la  suspensión  de  1> 
Constitución  en  Irlanda,  y  que  nada  se  alcaniaiía  empleando  medies  openi* 
tívos  y  violentos.  El  discurso  de  Mr.  Pamell  fué,  en  la  forma,  un  tanto  bm^ 
dorado  y  conciliador;  pero  la  Cámara  desechó  la  enmienda,  ú  bien  votaitv 
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eapró  de  ella  57  dipiaMos^  ji^r  ii«bec8e  tmido  i*  locrirlliDdeaes  loa  rfufiool»» 
(pMfimaaa  It  axtsema  Hiqniardá..  '^  .  ,'...- 

Jjil»«egíotieB  potenoreé-luii  aidobiiatattteborrMQMaa.  lioe  v6pr«BQi^«l€ii9 
delriaodalkatt.aiiieiiasadP'al  Gkibi^nio  oOQ  tcastonaioB  y  agitaoiones  9¿  Uej^a 
^planliwr  eo  la  iala  medulaa  d^  retNresioA»  y  jsiegim  nos  oosMiQioadttilttataieD* 
te  4  ielégfftfo,  <li(r .•  Pa^eU  ha  Segado  liaeta  'pedir  k  «epavaeioii  de  I«glaier« 
laéirlaada.  .  \ 

EljQolHerQOi  peír  su  parte,  «o  .so.  atemorUa  ai»l6  tal.  aotiiiid.  Las^  aiitDfi> 
dades  muestran  gran  actividad  para  precaver  y  castigar  desórdenes,*.  wMr 
biendo  las  reaniones  agrarias,  y  hamendo  numerosas  prisiones  en  las  perso- 

« 

ñas  de  lo0  agitadores..: 

La  insurrección,  á  pesar  de  todo,  cunde  más  cada  dia;  y  Su  Santidad 
León  Xni  se  ha  visto  precisado  á  dirigir  una  carta  al  aiizobispo  de  Dublin, 
en  la  cual  recomienda  á  los  irlandeses  paciencia  y  moderación,  y  conña  en 
que  el  Parlamento  inglés  satisfará  las  quejas  de  los  afiliados  á  la  liga  agraria 
resolviendo,  sin  violar  los  fueros  de  la  justicia,  tan  difícil  problema  social. 

En  suma,  el  Ghibinete  de  M.  Gladstone  se  vé  combatido  á  la  vez  por  los 
elementos  avanzados  que  piden  las  reformas  agrarias  antes  que  las  medidas 
de  orden  público,  y  los  conservadores  que  censuran  y  atacan  al  Gk)biemo  por  no 
haber  planteado  ya  estas  últimas  para  poner  fin  á  tan  triste  estado  de  cosas. 
El  partido  tokig^  por  el  contrario,  apoya  coif  entusiasmo  y  patriótico  esfuerzo 
la  política  hasta  aquí  seguida  por  M.  Gladstone,  y  es  de  esperar  que,  con  el 
auxilio  de  tan  poderoso  elemento,  el  Oobiemo  inglés'  triunfe  de  las  repetidas 
difieultades  que*  al  desarrollo  de  sus  nobles  ideales  parecen  oponerse. 

La  cuestión  orienta]^  por  último,  ha  pasado,  durante  estos  últimos  dias, 
por  nuevas  é  interesantes  fases.  Los  esfuerzos*  de  Francia  pkrsL  que  prevale- 
ciera la  idea  de  un  arbitraje  han  sido  completamente  inútiles,  y  este  proyecto 
se  ha  desechado,  al  parecer  en  absoluto,  en  vista  de  la  oposición  que  á  acep- 
tarle mostraban  Grecia  y  Turquía,  que  continúan  apercibiéndose  para  ei  caso 
de  que  las  hostilidades  se  rompieran  de  nuevo. 

Como  detalle  no  poco  significativo  para  apreciar  el  estado  y  alcance  de 
tan  debatido  asunto,  merece  tenerse  en  cuenta  la  nota  dirigida  por  el  mi- 
nistró francés,  M.  Barthelemy  Saint-Hilaire,  á  los  diplomáticos  extranjeros 
residentes  en  FranQÍa,  éb  la  cual  manifiesta  sus  temores  de  que  la  guerra  tur- 
eo-griega,  una  vez  encendida,  se  estendiera  por  toda  Europa,  siendo  'origen 
de  graves  conflictos  y  no  p^ueftos  disgustos  entre  los  Estados  del  Continen- 
te. Asegúrase  que  este  documento  ha  causado  mal  efecto  en  la  opinión  gene- 
nl,  y  que  no  pocos  le  consideran  como  una  declaración  bastante  por  sí  sola 
INura  enorgullecer  y  aferrar  máj3  á  Grecia  en  sus  belicosas  intenciones. 

La  Puerta  ha  enviado  últimamente  una  circular  á  las  potencias  aseguran- 
do que,  para  Ueear  á  una  pacífica  avenencia,  está  dispuesta  á  proponer  una 
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Bvev»  demaroaáon  de  fronterM'á  Iob  embajadores  eztreiiJercM  q«e,  á  lá  a»- 
zon,  se  hallan  en  Oonstantinopla.  Los  prineiÍMÜei  ¿rganoe  de  la  pfonea  tt- 
trai^era  ee  ha  prometen  muy  ftliees  por  eaie  áltimo  reeorso.  Snremlwrgp, 
mientras  no  se  eonosoan  en  detalle  las  oonoesiones  4{ae  estA  dispoeilo  á  1» 
oer  el  Oobtemo  tnroo,  y  sobre  todo  la  aotitnd;  en  TÍsta  de  días,  de  OfMa,« 
harto  aventurado  predeoir  si  esta  idea  proBjj^&nH  hasta  el  panto  de  4|iie  tete 
para  llegar,  al  fin  y  á  la  postre,  á  nn  definitivo  arreglo,  ó  si,  por  el  eonttario, 
seii  ana  de  tantas  estériles  intentonaé,  tan  mefieaees  en  los  resoltados  oobd 
eflmeras  en  sn  existeneía. 

Josi  L.  ABBAUSMt 


DtJlBOTOBlS  PSOFlITULKf 08 , 
f.  y»  /LtiBA«fiDA«  •     f..M  ^EON  Y  OASTOiLO. 

IU»&U  mi.-  IttaUüüiirato  tifUitUmú  1L  f.  MMtoja  j  «ompuit,  Caím,  1.  ^ 
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PEÍ  if  1  m  I 


(1) 


VIII 


No  sería  compleiío  el  cuadro  de  las  diveraas  catiras  que  pro- 
dujeron la  caída  del  Conde-Duqae  y  su  desgracia  en  el  real  áni- 
b»  mo,  si  cóQ  los  grandes  desastres  del  polífcico,  no  mencionáramos 
ks  errores  del  cortesano  y  desvanecimientos  de  lo  que  llama- 
ríamos hoy  el  hombre  de  mundo,  y  entre  otros  sobrado  minu- 
ciosos para  las  márgenes  reducidas  de  este  bosquejo,  el  solemne 
reconocimiento  y  ostentoso  enlace  que  procuró  á  su  hijo  natural 
D.  Enrique  Felipe,  con  imprudente  desafio  de  la  opinión  en  la 
corte  y  la  villa. 

Ya  en  1636  diera  Olivares  gallarda  muestra  de  su  despreocu- 
pación en  parecidas  materias^  declarando  por  hijo  suyo  á  D.  Gas- 
par de  Teve3,  habido  en  la  mujer  de  D.  Melchor,  del  Consejo 
Beal,  durante  el  matrimonio,  y  tenido  hasta  entonces  como  es 
^J}  por  hijo  legítimo  del  consejero  (2);  pero  no  satisfecho  con 
ese  sucesor,  años  después,  en  los  momentos  de  mayor  duelo 
para  la  monarquía,  cuando  la  guerra  ardia  en  Cataluña  y 


í 


1)    Véanse  las  Revistas  de  13  y  28  de  Diciembre  prózuno  pasado. 
.2)    Cartas  de  algunos  PP.  de  la  Oompafiia  de  Jesús.  Marzo,  1636. 

13  Febrero  1881.— Tomo  Lxxvni.  19 
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estallaba  la  rebelión  en  Portugal,  prepara  y  lleva  á  cabo  otro 
reconocimiento  y  y  en  alarde  dé  3U  omnipotencia  capitula  y  casa 
á  su  bastardo  con  doña  Juana  Yelasco,  hija  mayor  del  Condesta- 
ble de  Castilla,  noticiando  á  todos  los  Grandes  el  enlace  proyec- 
tado en  una  carta,  en  que  apellida  al  nuevo  vastago  jt>renda  de 
yerros  pasados;  y  en  verdad  eran  lo3  yerros  por  naturaleza  y  cir- 
eunstancias  tales,  que  el  verlos  tan  ensalzados  no  podia  méiK» 
de  lastimar  los  respetos  de  la  corte,  aun  siendo  tan  fácil  ea  sas 
costumbres  como  aquella. 

£1  novio  había  pasado  hasta  entonces  por  hijo  de  una  dama 
galante,  de  entre  las  más  notadas  en  la  calle  Mayor  y  en  el  Sotiilo, 
llamada  doña  Isabel  de  An versa,  y  de  D.  Francisco  ValcáTcel 
alcalde  de  Casa  y  Corte,  que  era  sabido  sustentaba  con  gran  lujo 
Á  la  cortesana,  y  se  le  puso  por  nombre  en  el  bautismo  D.  Julián. 
Muerta  la  madre,  porfió  el  mozo  para  que  le  reconociese  Val- 
cárcel,  quien  lo  resistía,  no  teniendo  conciencia  fuera  él  más 
obligado  que  otros  á  declararse  por  padre;  pero  lo  hizo  al  fin, 
á  la  hora  de  la  muerte  é  instado  por  el  Conde-Duque,  y  pasó  el 
D.  Julián,  ya  habilitado  de  apellido,  á  Méjico,  donde  por  malas 
aventuras  fué  condenado  á  penagrave,  estando  para  terminar  en 
elevada  pero  no  honrosa  posición,  su  carrera,  librándole  la  amistad 
que  con  Yalcárcel  habia  tenido  el  virey ,  y  escapando  á  Flandes, 
^  donde  regresó  á  poco  á  España,  y  casó  aquí  con  doña  Leonor 
de  XJuzueta,  hija  de  otra  cortesana  madrileña:  pero  ni  antec&-' 
dentes,  ni  matrimonio,  ni  consideraciones  de  pública  honestidad 
detuvieron  al  conde,  que  desgraciado  en  su  legitima  sucesión, 
aspiraba  á  dilatar  su  gloria  y  poderío  en  un  heredero  de  sa 
apellido,  que  llegara  á  ser  su  D.  Juan  de  Austria,  y  en  No* 
viembre  de  1641,  interviniendo  la  autoridad  del  Rey  Don  Feli- 
pe IV ,  declaró  por  hijo  suyo  á  D.  Julián  Yalcárcel,  le  cambió  el 
nombre  apellidándole  D.  Enrique  Felipe  de  Ouzman,  díó  parte 
á  los  embajadores  y  grandes  del  suceso  por  mano  de  los  secreta- 
rios de  Estado  Andrés  de  Hojas  y  Antonio  Carnero,  logró  oomisio* 
nara  el  Papa  al  Obispo  de  Avila  para  el  examen  del  matrimonio 
contraído  con  la  de  Unzneta,  lo  declaró  nulo  el  Obispo,  contra 
las  protestas  de  la  interesada,  casó  á  ésta  luego  con  un  suge&o 
á  quien  se  dio  plaza  de  oidor  en  las  Indias ,  y  quedó  el  flamante 
D.  Enrique  habilitado  para  enlazarse  con  la  ilustre  familia  de 
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loa  Vélaseos,  no  sin  acentuado  disgusto  en  deudos  y  allegados, 
y  sin  desahogos  del  vulgo  en  numerosas  y  picantes  coplas  y  can- 
aciones,  reveladoras  de  las  huellas  por  tales  demasías  causadas  en 
la  general  opinión  (1). 

No  trascendió  el  disgasto  sin  embargo,  al  menos  de  manera 
"risible,  á  Palacio,  antes  sirvieron  los  obsequios  }^  demostraciones 
reales  prodigados  con  esta  ocasión  al  privado,  como  testimonio 
de  no  haber  sufrido  su  poderío  con  los  desgraciados  lances  empe* 
nados  en  Portugal  y  Cataluña,  pues  se  hizo  á  Don  Enrique  conde 
de   Loaches,  marqués  de   Mairena,    Canciller    de    las  Indias, 


(1)    Entre  otras  muchas  coplas  y  versos  merecen  mencionarse  los  que  em- 
piezan 

Yoeslra  Majestad  despache 
A  mi  hijo  Don  Joüan, 
Hoy  Enrique  de  Guzman 
Y  ayer  Guzman  de  Alfarache: 
«1  pasquín  puesto  en  la  casa  del  Condestable  cuando  fe  supo  que  daba  su  hi* 
ja  al  bastardo  del  conde  y  que  decía: 

Soy  la  casa  de  Yelasco 
Que  de  nada  hace  asco. 
T  por  últímo,  un  diálogo  sobre  varios  sncesos  del  afio  pubhoado  en  Oatilufta» 
y  que  posee  en  su  notable  biblioteca  de  libros  espa&oles  raros  y  curiosos,  el 
conde  de  Benahavis;  dice  así  el  trozo  relativo  á  ese  acontecimiento  refiriéndose 
al  valido: 

¿Qué  se  dice  en  la  c6rte  de  su  hijo? 
CaiHtan  le  hizo  el  conde  de  la  guerra 
Y  ha  tomado  liciones 
En  tabernas,  despensas,  bodegones 
Oon  tanta  gallardía, 
Que  si  no  se  lo  daban  no  comia. 
Sigura  puede  estar  cualquier  coron^ 
Que  pusiere  á  su  lado  tal  persona. 
Si  esta  guerra  se  hiciera  á  una  despensa 
Hallara  en  nuestro  alférez  gran  defensa. 


El  conde  como  Papa  ha  dispensado 

Y  dos  veces  á  un  tiempo  le  ha  oasado, 

Y  si  otra  lo  quisiera 
Bel  misipo  modo  fuera. 
Que  basta  que  él  lo  mande 

Para  que  se  le  ofrezca  cualquier  grande. 
{GUloquio  ádarntimirnto  que  hacen  dos  licenciados,  de  la  destrucdon  de 
"toda  Espafíapor  causa  del  Gmde^Duque,  y  luto  de  toda  Castilla.  En  Baroelo- 
lut,  por  Jaime  Mathevat,  afio  1643.) 
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Tesorero  general  del  reino  de  Aragón  y  Alcaide  del  Retiro,  y  en 
este  Palacio  se  hospedaron  los  novios,  pasando  allí  á  saludarles  con 
ostentación  los  más  altos  personajes,  y  como  donosamente  dice  una 
carta  de  los  PP.  Jesuítas,  no  quedó  g'^a,nde,  embajador  ó  cardenal 
que  TÍO  lee  arrojara  excelencia  (1). 

Estaba,  sin  embargo,  entre  estoá  alardes  y  explendores,  moy 
próxima  la  primera  señal  de  la  decadencia  en  el  poderío  del 
privado,  y  se  ofreció  visible,  y  ya  con  graves  caracteres,  en  d 
viaje  á  Zaragoza,  resuelto  y  llevado  á  cabo  por  persistente  vo- 
luntad del  Bey  y  contra  el  deseo  y  consejo  de  Olivares.  La  opi» 
nion  y  anhelo  para  que  acudiera  S.  M.  en  persona  á  los  ejérci- 
tos que  peleaban  por  conservar,  siquiera  en  la  Península,  la  in- 
tegridad nacional  á  tanta  costa  alcanzada,  eran  universales  y 
se  revelaban  con  apremio,  desde  los  grandes,  cuya  voz  en  esto 
llevaba  el  conde  de  Oñate,  hasta  los  que,  como  Pellicer  y  otros. 

« 

escritores,  traducían  en  papeles  y  avisos  las  impresiones  del  vul- 
go y  de  las  clases  medias  (2),  representando,  aunque  por  mane- 
ra imperfecta,  el  oñcio  de  la  prensa  en  nuestros  días;  y  esta  cor- 
riente universal  movió,  sin  duda,  los  buenos  alientos  y  las  incli- 
naciones sanas  de  Felipe  IV ,  decidiéndole  á  sacudir  el  yugo,  al 
menos  en  esa  cuestión  del  viaje. 

En  vano  fué  se  reunieran  en  el  Retiro  muchas  juntas,  asi 
del  Consejo  de  Estado  como  de  médicos,  para  apoyar  que  no 
convenia  saliera  el  Rey,  y  que  un  abogado  de  nota  se  prestara  á 
escribir  en  derecho  probando  no  debía  hacerse  la  jornada, 
ruedas  todas  no  movidas  á  andar  sin  el  permiso  del  ministro;  el 
Rey  persistió  en  su  acuerdo,  y  refirióse  como  muy  cierto  por 
entonces,  que  habiendo  encontrado  S.  M.  al  Protonotario  con 
una  consulta  en  la  mano,  tomóla  y  la  hizo  pedazos  diciendo: 
•<no  me  hagan  consultas  para  no  ir  á  Cataluña,  sino  vayanse 
disponiendo  para  la  ida.  n  Díjose  también  habían  intentado,  su 
confesor  y  lar  condesa  de  Olivares,  disuadirle,  y  que  replicó  el 
Rey:  »»Si  no  quiere  salir  el  Conde  que  se  quede.it  Y  reacio  éste^ 
con  efecto,  en  abandonar  á  Madrid,  aun  después  de  la  lenta  y 


(1)  Correspondencia  de  los  JesuitaSf  tomo  IV,  pág.  236. 

(2)  Afios  atrás  habia  aparecido  un  pasquín  en  Palacio,  que  decia: 

«El  de  Francia  está  en  campafia, 
Y  en  el  ]^etiro  el  de  España.» 
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i^rabajosa  partida  de  S.  M.,  parece  recibió  un  papel  del  Bey 
HÜciéndole,  que  si  el  martes  no  estaba  en  Aranjaez^no  le  aguarda- 
ba;   por  lo  que  hnbo  de  salir  el  favorito  en  el  siniestro  dJa, 
-acompañado  del  padre  provincial  de  los  jesuítas.  Aun  en  el  viaje, 
'Cnando  en  Molina  se  disparó  al  descaído  ó  con  malicia  nn  arca-» 
buz,  cuya  bala  rompió  el  coche  del  Conde-Daque  hirieado  á  su 
•secretario  y  á  el  enano  Primo  que  le  daba  aire,  todavía  quisie- 
ron algunos  tomar  de  esto  causa  para  el  regreso  del  Rey,  pero 
tampoco  les  valió  (1).  Coinciden  estas  ooticias  con  el  interós  que 
mostró  la  Reina,  apoyada  por  varios  señores  de  la  corte,  en  el 
viaje,  y  las  exhortaciones  á  su  marido  para  apresurarlo,  cuando 
por  última  vez  le  vio  en  Vacia-Madrid,  y  todo  ello  evidencia,  em- 
pezó eatoncesá  no  ser  absoluto  el  imperio  del  ministro,  y  sabido 
es  que  en  estas  altas  torres  del  favor  cortesano,^s  el  primer  ex- 
tremecimiento,  vecino  inmediato  de  latotal  ruina. 

Lo3  resultados  y  circunstancias  de  la  jornada  no  favore- 
'cieron  tampoco  al  privado,  y  cuando  se  repasan  en  los  docu- 
mentos del  tiempo  las  trazas  y  preparativos  de  aquella  expe- 
dición en  que  podian  librarse  tan  graves  intereses  «para  la 
monarquía,  se  v<^  á  las  claras  con  cuánta  sinrazón  se  ha  queri- 
do mejorar  la  memoria  funesta  de  Olivares,  atribuyéndole  dili- 
gencia, y  actividad  en  adminiétrar  recursos.  Se  inició  el  viaje 
por  el  anticipado  envío  de  la  caballeriza  de  S.  M.  con  pompa  y 
atavíos  más  propios  de  fiesta  que  de  guerra,  pues  iban  seis  lite- 
ras, nueve  coches,  103  caballos  encubertados,  14  pajes  y  los 
oficiales  de  palacio;  vista  digna  de  admiración  y  aplauso,  dicen 
los  Avisos,  por  las  galas  délos  personajes,  hermosura  de  los  caba- 
dlos y  riqueza  en  las  literas  y  coches:  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués no  se  cuidó  de  reunir  fondos,  y  entonces  se  pidieron  dona- 
tivos de  G  y  de  10.000  ducados  á  particulares,  señores  y  hom- 
bres de  negocios,  recogiéndose,  á  lo  que  se  dijo  entonces,  sobre 
niillon  y  medio,  no  sia  que  para  ello  fuera  menester  llevar  á  la 
cárcel,  sólo  en  Madrid,  á  150  de  los  donantes  más  reacios  en 


^1)  En  Molina  se  celebró  un  Consejo  sobre  si  el  Rey  debia  entrar  en  el 
Bemo  de  Aragón,  y  todos  fueron  de  opinión  que  no  saliese,  menos  el  emba- 
jador de  Alemania,  marqués  de  Orana,  que  opinó  en  oontra,  lo  cual  aamentó 
la  enemiga  que  le  tenia  el  Conde-Duque.  (M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional 
"de  París.) 
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ejercitar  la  generosidad.  A  mediados  de  Marzo  de  16é2  ae  diri- 
gieron las  cartas  ¿  granded,  títulos  y  prelados^  que  debían  todoa 
sin  escusa  acompañar  á  S.  M.  y  se  publicó  la  jomada;  y  en  23  de- 
Abril,  tras  solemnes,  despedidas  de  varias  imágenes  devotas,  de 
Santiago  en  su  parroquia,  y  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  pasd 
el  Rey  &  Alcalá  á  visitar  el  santuario  de  San  Di^o,  y  llegó  el 
martes  23  á  Loeches  y  se  trasladó  luego  é  Aranjuez,  donde- 
estuvo  hasta  entrado  Mayo,  y  el  20  de  ese  mes  salió  el  Conde- 
Duque  de  Madrid  para  reunirse  con  S.  M.,  y  si^^eron  ya,  no 
sin  largos  descansos  y  escalas,  á  Zarago;ia« 

IX 

Ausentes  el  Key  y  el  favorito,  comenzaron  á  descubrirse  en 
Madrid  másá  las  claras  los  inte  at os  de  la  Reina  Doña  Isabel^  y 
la  labor  por  ella  dirigida  para  dar  en  tierra  con  la  privanza^ 
aprovechando  la  ocasión,  á  más  andar  y  con  no  poca  maña,  para 
acreditar  su  amor  al  pueblo  y  fortiñcarse  con  la  opinión  gene- 
ral, dispuesta  siempre  á  vigorizar  los  buenos  propósitos,  sobre 
todo  cuando  estos  se  enlazan  con  la  destrucción  de  algún  po- 
deroso. 

Era  Doña  Isabel,  por  universal  testimonio  de  los  contempo- 
ráneos, de  notable  belleza  y  agradables  maneras,  y  convertida 
á  las  costumbres  españolas  por  demás  gustaba  de  fiestas  de 
toros  y  comedias,  en  las  que,  por  los  principios  del  reinado  so- 
bre todo,  habia  dado  rienda  suelta  á  su  condición  alegre  y  ba- 
lUciosa,  consintiendo  y  agradeciendo  se  prepararan  en  su  obse- 
quio, no  sólo  representaciones  extraordinarias  y  tramoyas  noc- 
turnas en  Aranjuez  y  el  Retiro,  sino  silbas  y  tumultos  y  riñas- 
entre  las  mujeres  del  pueblo,  y  desórdenes  que  preparaban  los. 
cortesanos  soltando  culebras  y  sabandijas  entre  los  espectado- 
res, todo  lo  cual  parece  le  entretenía  tanto,  ó  más,  que  la  fá- 
bula dramática.  Estas  aficiones  bulliciosas  van  muy  á  menudo 
acompañadas  en  las  damas,  .de  la  piedad  más  severa  y  aun  de 
la  honestidad  más  esquisita ,  pero  rara  vez  dej^iU  de  prestar 
aliento  á  atrevimientos  más  ó  menos  insensatos ,  dando  ocasión 
4  murmuraciones  que  cada  cual  acoje,  desde  el  momento  que  8e^ 
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prodaceay  circuliiUi  con  la  inoredalidad  ó  ooa  el  aprecio  que  le 
dictan  sos  grado»  de  caridad  para  con  el  prógimo. 

A^^  entre  otras,  la  ruidosa  fiesta  celebrada  de  noche  en  el 
jardiH  de  lal^sla,  para  representar  la*  Gloria  d^Niquea,  obra 
de  D.  Juan  de  la  Vera  Tássis  conde  de  Yillamedianay  en  la  que 
hacia  el  papel  de  la  Diosa  Hermosura  la  joven  Beina,  termi* 
nada  con  inesperado  incefidio  en  los  pabellones  y  bastidores^ 
produjo  t&les  confusiones  en  el  jardín,  que  poetas  cortesanos  al 
referirla,  insistiendo  mucho  en  que  el  Bey  fué'  y  no  otro,  quien 
sacó  en  sus  brazos  á  la  Reina. y  á  la  Infisinta,  pesada  carga  como 
observa  Hartzensbuch  para  un  solo  viaje  (1)  dan  á  entender  se 
produjeron  entre  la  noche  y  el  tumulto^  motivos  ó  protestos  para 
monauracioaes  tales,  que  no  eran  para  referidas. 

fingiendo. 

La  novedad  desatinos 

Y  la  ignorancia  misterios  (2). 

Pocos  meses  después,  Yillamedíana,  el  autor  de  la  comedia 
y  según  algunos  del  incendio,  paseando  por  la  calle  Mayor  en. su 
carroza  con  D.  Luis  de  Haro,  muere  asesinado,  como  dijeron  las 
coplas  .de  entonces,  por  irripulao  8oberano,  pues  parece  cosa  ave- 
rigjoada  fué  aquella  sumaria  ejecución  acto  de  imperio,  que 
las  ideas  del  tiempo  estimaban  como  legitimo  ejercicio  de  la 
real  autoridad,  si  la  pena  era  merecida  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia; y  aunque  se  ha  escrito  después  con  notable  proligidad  y 
estudio,  para  desvanecer  la  tradición  que  atribuye  ese  drama 
á  los  elevados  atrevimientos  del  famoso  Correo-Mayor ,  no  sa- 
tisface ninguna  explicación  para  la  violenta  muerte  decretada 
contra  un  libelista,  no  más  atrevido  ni  temible  que  otroí  que 
purgaron  con  meras  prisiones  ó  destierros  sus  sátiras;  y  el  ins- 
tinto del  vulgo  vio  entonces  en  aquel  escarmiento  algo  sobre  lo 
que,  ni  la  murmuración  se  atrevía  á  explayarse  en  aquellos  tiem- 
pos, abultándose  después  esas  impresiones  por  la  condesa  D^  Aul- 
ttoy,  Sommerdyck  y  otros  viajeros  poco  escrupulosos,  hasta  llegar 


(1)  Disourso  en  la  Academia  de  la  LeDgaa  en  la  ^ecepolpa  de  D,   Fer* 
nando  Cntanda. — 17,  Marao,  1861. 

(2)  Antonio  de  Mendoza. 
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á  fábulas  y  aveatuTas  may  repetidas  y  ya  desechadas  per  la 
crítica  (1).  Mas  si  doña  Isabel  de  Francia  sofrió  de  algunas 
murmuraciones  contemporáneas  y  postumas,  y  de  ajenos  y  pro- 
pios celos,  fueron  los  que  ella  causara  nube  pasajera,  annqae 
quizás  sangrientli,  y  tal  vez  contribuye¿ren  á  moderar  su  joyia- 
lidad  y  templar  su  carácter;  pero  ello  es  que  conservó  hasta  su 
muerte  el  respeto  y  la  estimación  de  la  corte  y  del  pueblo,  en 
medio  de  las  duras  pruebas  á  que  la  sujetara  oontinuamente  la 
incorregible  fragilidad  de  su  esposo,  y  por  el  tiempo  en  que  pre- 
paraba la  desgracia  del  favorito,  con  razón  podia  decirse  de  ella 
en  todos  sentidos ,  como  escribe  el  Padre  Florez  en  su  sencillo 
leuguaje  (2).  »que  la  satisfacción  que  el  Bey  tenia  de  su  buena 
••conducta  le  aseguraba  pitra  vivir  sin  sobresalto  «n  las  auaen- 
«•cias.if 

En  tales  condiciones  colocada,  era  Doña  Isabel  una  gran 
fuerza  en  Palacio,  pues  las  inclinaciones  ligeras  del  Rey  no  lle- 
garon á  hacer  huella  en  su  espíritu,  ni  determinaron  movimien- 
to alguno  en  su  voluntad,  ni  siquiera  «influyeron  en  el  desarre- 
glo de  su  particular  hacienda,*  y  asi  que  la  Reina  se  decidió  á 
combatir  la  privanza  del  Conde-Duque  y  puso  enjuego  sus  po- 
derosos recursos,  no  se  hicieron  esperar  mucho  los  resultados. 

Sacudiendo  la  tutela  de  la  condesa  de  Olivares,  dióse  Doña 
Isabel  á  visitar  las  guardias  excitando  en  jefes  y  soldados  el 
entusiasmo  por  la  causa  del  Rey,  presidió  las  juntas  hablando 
en  ellas  con  nx)table  disposición  y  desembarazo  sobre  las  mate- 
rias de  gobierno  y  guerras,  y  no  omitió,  como  eía  regular,  el 


(1)  A  los  muchos  datos  que  ea  su  notable  discurso  reunió  Hartcenbuch 
para  la  justificación  de  la  buena  conducta  y  memoria  de  doña  Isabel,  puede 
xmirse  el  testimonio  de  uno  de  los  Consejeros  dei  Parlamento  de  París  que 
aoompafiaron  al  mariscal  Gramonti  en  1659,  que  escribió  su  vifíje  por  EspM^ 
y  Portugal,  y  que  si  bien  da  noticia  del  rumor  que  atribliia  la  muerte  de  Vi- 
llamediana  á  sus  galanterías  por  la  Reina,  dice  que  muchos  lo  negaban,  que 
el  conde  era  pequeño  y  de  mala  figura,  que  la  Franoelinda  de  sus  poesías 
amorosas  era,  como  ya.  lo  descubre  Hartzenbuch«  una  dofla  Francisca  de  Ta- 
rara, á  quien  también  galanteaba  el  Rey  y  que  le  dio  á  Villamediana  la  ban- 
da con  los  reales  de  á  ocho,  y  que  por  ella  y  por  los  galanteos  del  rey  y  no 
por  dofia  Isabel,  se  puso  el  mote  de  mi»  amare»  «<m  reales^  siendo  la  causa  de 
su  muerte,  en  opinión  de  los  que  hablaron  al  viajero,  un  soneto  en  el  quese  bur- 
laba de  los  nombrados  gentiles-hombres  de  Cámara. 

(2)  Florez  Reinas  Católicas, 
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ofrecimiento  de  sus  joyas  parii  el^más  pronto  equipo  de  las  coro- 
nelías que  iban  organizáiíHlose  en  la  villa^^  todo  lo  que  produjo 
en  poco  tiempo  un  entusiasmo,  al'qtie  prestaban  mayores  alas 
lás  noticias  ciertas  de  ser' derididAÓnente' contraria  al  valido;  y 
la  que  hfk^iia  entonces  habia 'sido  una  modesta  y  no  poco  desde* 
:ñiida  espora,  creció  en  p^cos  dias  á  espaldas  dei  Rey  y  del  pri- 
vado en  significación  y  én  pl^estigio,  con  la  vertiginosa  rapidez 
con  que  se  elevan^  aun  en*  tos  siátemias  sociales  y  políticos  más 
autoritarios,  los  que  aciertan  á  descubrir  y  colocarse  en  una  cor* 
riente  verdadera  ó  &lsa,'pero  real  y  positiva^  de  la  opinión  pú- 
blica: y  el  Rey,  que  basta  entonces  no  habia  hecho   de  su  mu- 
jer estimación  alguna  ^ara  materias  de  gobierno^  la  tuvo  desde 
ese  viaje  en  alto  aprecio.  Tiempo  después  de  su  regreso,  cuando 
acabai)a  de  retirarse  á  Loeches  el  Conde^^Duque,  visitaba  Feli« 
pe  IV  las  t>escalzas,  y  hubo  de  decirles  en  su  conversación  <ique 
nencomendáran  mucho  á  Dios  á  su  privado  para  que  le  comuni- 
ircase  luz  para  el  gobierno^»  y  como  no  se  declarase  más,  cuan* 
do  se  iba,  una  de  las  hermanas  sis  le  hincó  de  rodiUas  y  le  dijo: 
^■Señor,  para  que  estas  sanftas  religiosas  dirijan  sus  oraciones  con 
«imás  fruto,  suplicóle  me  haga  merced  de  decirnos  quión  es  el 
fiprivado;it  á  lo  que  respondió  S.  M.r  "Mi  privado  es  la  Reina, >< 
revelando  así  con  esta  declaración  titular  y  en  esas  pocas  palabras , 
el  hilo  y  trama  verdadera  de  aquella  tremenda  lucha  que  habían 
librado  en  su  espíritu  las  influencias  y  las  ideas  de  su  juventud, 
concentradas  en  el  Oonde-Duque^  con  los  estímulos  de  la  opinión 
común,  el  clamor  de  los  sucesivos  desastres  y  los  impulsos  pere- 
zosos de  la  propia  conciencia,  lucha  cuyo  guión  habia  llevado  y 
hecho  triunfar  Doña  Isabel  de  Francia. 

En  el  viüje,  el  Conde^Duqué  dio  una  prueba  más  de  lo  mez* 
(jalao  de  sus  miras  y  alcances;  mantuvo  encerrado  en  Zaragoza 
al  Monarca,  defendiéndole/ como  de  ponzoñoso  contagio,  del 
trato  y  comunicación  con  el  ejército  y  con  los  nobles  y  pueblo 
aragonés,  y  á  trueque  de  resguardar  contra  enemigas  asechan- 
zas su  valimiento  no  vaciló,  en  haeer  pasar  al  Rey  ante  las  tro- 
pas por  pusilánime,  y  ante  el  pueblo  por  desabrido  é indiferente, 
empleando  cuantos  recursos  de  oredominio  aún  le  quedaban,  en 
esterilizar  los  frutos  todos  que .  un  Rey  inteligente,  benévolo,  de 
nobles  y  sanas  inclinaciones,   podia  haber  recogido  en  aquella 


I 
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jornada  entre  pueblos  que  conservaban  tan  vivos  los  respetos  7 
entusiasmos  monárquicos,  pero  que  urgia  atraer  á  la  causa  d& 
Castilla,  que  era  la  de  la  nacionalidad  española,  pues  según  Isa 
relaciones  de  Contarini  (1),  Aragón,  Valencia  7  Navarra  esta- 
ban tan  desconfiados  con  los  alardes  del  Conde-Duque,  que  dn* 
daban  si  la  victoria  sobre  Cataluíía  seria  la  víspera  de  su  ruina, 
7  personas  mu7  doctas  temían  que  el  incendio  se  propagas» 
mu7  luego  á  otras  provincias^.  Vencido  el  Re7  en  esa  Lucha, 
regresó  á  Madrid,  sin  haber  pasado  de  la  capital  de  Aragón, 
disgustado,  triste  7. con  el  deseo  ya  visible  de  sacudir  el  7ugi> 
opresor  del  &vorito« 

En  Palacio  halló  levantado  el  estandarte  de  la  rebelión 
por  la  Reina,  7  abierta  por  tales  manos .  la  primera  brecha,  loa 
aliados  para  la  empresa  haJbóan  de  ser  muchos,  pero  mantúvose 
predominante  en  la  campaña  el  carácter  con  que  sOi  iniciara^  y 
puede  decirse  que,  como  causas  inmediatas  7  determinantes^ 
dieron  en  tierra  con  el  Conde^Duque  tries  mujeres  (2),  doña  Isa- 
bel de  Francia,  la  duquesa  de  Mantua  7  doña  Ana  de  Guevara 
la  nodriza  del  Re7  que  en  los  principios  habla  a7udado  4  Ler- 
ma  en  sus  tentativas  para  estorbar  la  privanza  de  D.  Qaspar 
con  el  Principe. 

La  duquesa  de  Máatua,  desde  el  levantamiento  de  Portugal^ 
vivia  en  retiro  forzoso  en  Ocaña^  7  alimentaba  contra  el  (Sonde- 
Buque  todo  el  ó4Jio  que  despiertan;  las  desgracias  políticas  en 
los  que  se  oreen  sus  victimas  inocentes,  sin  recordar  la  parte  de 
complicidad  á  ellos  imputable,  agriada,  por  añadidura,  con  la 
penuria  más  espantosa,  pued  la  reciente  vireina  de  Portugal 
tuvo  que  recurrir  en  su  destieviro.á  la. caridad  de  dos  conveutos^ 
7  á  fuerza  de  instancias  7  emisarÍQ»,  sólo  habia  logrado  le  en- 
viase el  Gobierno  lo  que  ahora  Ih^mariamos  un  libramierUo  con- 
tra la  villa,  con  el  que  le  íné  tan  diñcii  hafcer  moneda,  como 


(1)  Contarini,  Belazziane  de  l*aniba3sada  al  Senáio  de  VeneUia. — 1 54i. 

(2)  Es  digno  de  nota  que  oayera  al  impulso  inmediato  de  una  ooi^nraeiott 
femenina,  hombre  que  haoia  aj^rde  de  tener  en  poco  á  las  mujeres,  pues  e» 
suya  una  frase  que,  en  su  parte  más  grosera  y  absurda,  repitió  Napoleón. 
Según  el  manuscrito  ya  antes  citado,  atribuido  al  inarqués  de  iOrana,  decm 
Oliyavares  «que  las  monjas  se  debian  estimar  sólo  para  rezar,  y  las  miyo^i» 
'panparir.> 
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suele  serlo  todavía  hoy  coa  tales  papeles;  y  tomando  motivo  de 
esa  angustia,  llamada  secretamente,  según  se  creyó  entonces, 
por  la  BAna,  salió  de  Ocaña  burlando  la  vigilancia  del  corre- 
gidor, y  apareció  en  Madrid  con  el  hábito  de  la  orden  de  San 
Francisco,  que  por  devoción  vestia  desde  las  desgracias  públicas 
y  privadas  sufridas  en  Lisboa.  Todavía  intentó  el  Conde-Duque 
dificultar  su  entrevista  con  eí  Bey,  y  negóse  él  á  visitarla,  en- 
viando á  la  condesa,  su  mujer,  para  que  la  instalase  en  la  En- 
carnación; pero  las  resisteucias  de  D.  Gaspar  se  contaban  desde 
el  viaje  al  ejército,  por  derrotas,  la  Beina  facilitó  á  la  duquesa 
las  entrevistas,  en  las  que  menudearían,  como  era  preciso^  las 
acusaciones  al  fiavorito,  con  el  rigor  de  quien  rebosaba  en  razón 
y  en  ira  para  esforzarla,  y  las  lágrimas  d3  la  esposa,  autorizada 
por  el  entusiasmo  popular  en  la  reciente  interinidad  de  su  Oo^ 
bierno,  y  pidiendo  por  la  suerte  de  su  hijo,  comprometida  por 
la  política  funesta  del  valido. 

Doña  Ana  de  Guevara,  apartada  de  la  corte  por  la  condesa^ 
de  Olivares,  acudió  también  al  rebato,  y  aguardando  al  Bey  en 
momento  oportunamente  preparado  por  las  conspiradoras,  le 
sorprendió  en  un  pasillo  al  entrar  en  las  habitaciones  de  Doña 
Isabel,  y  con  la  violencia  de  quien  en  un  momento  concentra  y 
manifiesta  años  enteros  de  destierro  y  agravio,  le  pidió  de  ro- 
dillas oyera  la  voz  del  pueblo  y  alejara  luego  al  favorito. 

El  conde  de   Castrillo   y  el  marqués   de    Grana  embaja-» 
dor  del  Emperador  en  la  corte  de  Madrid  hablando  al  Bey,   á. 
lo  que  parece,  por  encargo  de  su  soberano,  ayudaron  eficazmen- 
te ese  trabajo,  condensando  las  impresiones  todas  depositadas, 
en  su  ánimo  por  tanto  y  tanto  desgraciado  suceso,  y  movióse  al 
fin  el  monarca  al  supremo  esfuerzo  de  su  voluntad  que  divide 
como  en  dos  grandes  cuadros  su  vida,  á  despedir   de  su  lado  al 
Conde-Duque;  y  el  17  de  Enero  de  1643,  al  marchar  á  una  par* 
tida  de  caza,  dejó  escrita  una  carta   "concediéndole  el  per- 
ttmiso  que  varias  veces  le  había  pedido  para  retirarse  á  sus  tier-^ 
nras,  quedando  muy  satisfecho  del  celo  con  que  le  había  serví- 
ndo,ii  formula,  que  en  aquellos  tiempos  y  en  caídas  de  privados^ 
tenia  un  tanto  más  sentido  que  en  nuestros  días. 

Dirigió  luego  el  Bey  cartas  á  los  Consejos  y  á  algunos  jefe^ 
principales  de  los  ejércitos  participando  el  suceso,  honrando  al 
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Conde-Duque  con  la  declaración  del  celo,  amor,  limpieasa  é  in^ 
cesante  trabajo  con  que  le  había  servido,  dando  por  tc^  causa 
de  su  separación,  las  vivas  instancias  del  ministro  fior  lo  apre- 
tado de  sus  achaques,  y  manifestando  esperanzas  de  que  reco- 
braría con  el  reposo  la  salud  para  volverla  á  emplear  en  lo  que 
conviniera  á  su  servicio. 

A  estas  públicas  y  oficiales  demostraciones,  debieron  acom- 
pañar otras  más  íntimas,  propias  á  despertar  en  el  favorito  esas 
esperanzas  que  tan  escaso  alimento  necesitan  para  vivir  y  crecer 
en  el  pecho  de  un  desterrado,  y  asi,  á  pesar  de  las  anteriores 
instancias  por  dejar  el  poder  y  ocuparse  con  holgura  de  sus  ha- 
ciendas y  salud  corporal  y  espiritual,  que  pocos  ministros  han  pro- 
digado más,  llevándolas  hasta  el  extremo  de  hacer  que  el  Bey  le 
otoi  gara  merced  de  un  convento  para  retirarse  de  los  negocios  (1); 
ello  es  que  una  vez  conocida  la  voluntad  del  monarca,,  en  térmi- 
nos que  no  se  prestaban  á  duda,  no  hallaba  momento  oportuno 
el  conde  para  salir  del  real  palacio,  acariciando  quizás,  en  aque- 
llas horas  amargas  de  resignaciones,  dudas  y  esperanzas,  una 
traducción  española  de  la  memorable  journée  des  ctupea,  en  la 
que  tantos  cortesanos  creyeron  caido  á  Bichelieu  á  impulsos  del 
odio  de  María  de  Médicis,  y  basttaron  al  astuto  ministro  unas 
horas  en  conversación  á  solas  con  Luis  XIII,  para  recobrar  todo 
su  imperio  y  saborear  una  tras  otra  las  venganzas  que  fué  satis- 
faciendo en  los  conspiradores,  y  simpatizadores  presurosos  de  sus 
enemigos. 

Necesitó  Felipe  IV  para  un  nuevo  arranque  de  ener- 
gía, otra  partida  de  caza,  dejando  dicho:  »«que  cuando  vol- 
iiviera,  estuviese  ya  fuera  de  Palacio  el  Conde-Duque *»»  To- 
davía estaba  éste  en  sus  habitaciones  al  regreso,  y  creyó  deber- 
se escusar  por  hallarse  indispuesto,  prometiendo  partir  al  dia 
siguiente,  recado  que,  según  las  cartas  de  los  jesuítas  nada  ene- 
migos del  favorito,  acogió  ya  el  Rey  con  poco  gusto,  y  respon- 
dió con  desabrimiento  "que  saliera  sin  falta,  tt 

Viendo  cerrado  el  camino  para  detenerse  más,  dio  el  Conde 
sus  papeles  é  instrucciones  á  su  sobrino  D.  Luis  de  Haro,  y  pi- 
dió la  asistencia  para  viaje  como  caballerizo  mayor,  que  era,  "co- 


(1)    Correspondencia  de  los  Padres  jesuítas. 
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itche  de  seis  malas,  un  carro  largo,  dos  hacas  y  una  muía  de  ré- 
ngalo;" concediósele,  no  sin  consultar  á  S.  M. ,  y  mientras  este 
aparato  atraia  á  los  alrededores  de  la  Priora  las  muchas  gentes 
qae  enteradas  del  caso^  se  prometian  presenciar  la  triste  despe- 
dida del  Conde,  áste,  asistido  sólo  por  dos  criados,  poseído  de 
melancolía  profunda,  sin  apenas  probar  bocado  de  los  platos  que 
le  sirvieron,  salió  por  escalera  secreta,  tomó  un  coche  donde  le 
esperaban  el  conde  de  Gbrajal  y  el  P.  Juan  Martínez  de  Bipal- 
<!&>  y  partió  á  Loeches,  dejando  burlados  á  mal  intencionados  y 
curiosos,  que  persiguieron  con  algunos  insultos  y  pedradas  los 
coches  de  la  puerta  principal,  por  donde  creyeron  salia  el  Con- 
de-Duque. 


Siguió  á  esta  mudanza,  como  á  casi  todas  las  por  largo  tiem- 
po deseadas,  grande  y  lisonjera  manifestación  de  buenos  propó- 
sitos, laudables  principios  y  mejores  esperanzas.  Las  aclamacio- 
nes del  pueblo  cuando  S.  M.  salió  en  aquellos  dias,  una  vez  á 
la  Encarnación  y  otra  á  las  Descalzas,  aplaudiendo  su  resolu- 
ción, fueron  extraordinarias;  los  grandes,  que  hablan  empezado 
á  evitar  las  asistencias  á  Palacio  (1),  no  sólo  acudieron  presuro- 
sos, sino  que  varios,  como  Hijar,  Lemoá,  Osuna  y  el  Infantado 
salieron  con  sus  carrozas  á  largas  distancias  cuando  regresaba 
S.  M.  del  Escorial,  sólo  para  venir  acompañándole  y  mostrarle 
su  regocijo;  y  el  Rey,  cuyo  natural  ingenio  y  buen  deseo  eran 
tan  apropiados  para  esos  momentos,  en  los  que  sólo  se  trata  de 
bosquejar  excelentes  resoluciones  de  enmienda,  dejó  maravilla- 
dos á  los  Consejos  con  sus  pláticas,  que  en  aquellos  tiempos  de 
ampulosos  estilos  sorprendieron  por  su  sencillez,  prudencia,  cor- 
dura y  esquisito  juicio.  Al  Consejo  de  Estado  y  de  la  Cámara 
habló  por  largo  espacio,  empezó  cou  graciosa  naturalidad  uno 


(1)  Ea  los  últimos  años  de  ministerio  del  Conde-Daqne,  fueron  des* 
temdos  de  la  corte,  y  más  ó  menos  perseguidos,  los  duques  de  Osuna,  Fer- 
nandina,  Hijar,  Alba  y  Maqueda,  los  condes  do  Lemos,  Fuensalida  y  Alta- 
mira,  D.  Fadrique  de  Toledo  y*  otros,  llegando  el  apartamiento  de  la  nobleza 
ál  extremo  de  que  el  día  de  Navidad  no  hubiera  en  el  banco  de  la  Capilla 
Real  más  grande  que  el  conde  de  Santa  Coloma:  RelaUon  de  ge  qui  sést  pas- 
te en  Espagne  á  la  disgrace  du  Comte-Duc  d'OlivareSf  165Q. — ^Paris, 


^ 
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de  SU3  discursos,  previniéndoles  pudiera  ser  que  se  cortara  con 
el  auditorio;  y  aunque  tan  absoluto  el  régimen  de  aquella  mo- 
narquía, no  se  creyó  dispensado  de  dar  sus  explicaciones  déla 
vrÍ8Í8,  y,  fuerza  es  confesarlo,  más  claras  y  explícitas  de  las  que 
s¿  acostumbran  en  nuestros  Parlamentos,  diciendo  "citánto  es- 
ultimaba  al  Conde  Duque  y  sus  buenos  deseos  de  servirle  que 
iisiempre  tuvo,  pero  que  habia  llegado  á  entender  era  grande  el 
iideseo  del  pueblo  de  que  lo  gobernase  por  sí,  y  le  quería  satis- 
«ifacer,  sin  tener  más  privado,  y  rogaba  á  todos  le  ¡ayudasen  di- 
nciándole  lo  que  sintieren  con  llaneza  y  verdad:"  solo  en  una 
cosa,  les  dijo  al  terminar,  os  "advierto  no  me  vayáis  á  la  mano, 
ny  es  ea  que  estoy  en  resolucioa  de  salir  á  campaña  y  ser  el  pri- 
timero  en  lo  i  peligros,  arriesgando  mi  sangre  y  vida  por  el  bien 
iide  mis  vasallos,  resucitando  en  ellos  su  antiguo  valor,  que  esU 
iimuy  caido  con  los  sucesos  de  estos  años:"  peroración  admira- 
blements  elegida  para  aquellos  momentos,  y  que  revela  caía 
sanos  eran  los  sentimientos  del  Rey,  tal  'como  los  vemos  mani- 
feitarse  en  toda  su  correspondencia  con  Sor  María,  y  cómo  los 
comprimía  y  dirigía  por  senderos  mezquinos  el  Conde-Duque,  y 
libre  el  monarca  de  su  presión,  respiraba  y  se  apresuraba  á  pro- 
testar de  lo  que  más  habia  dolido  á  su  noble  espíritu,  de  las  re- 
sistencias, desconfianzas,  cobardías  y  mezquindades  de  su  ante- 
rior viaje  á  el  ejárcito,  empegueñecid^  y  malogrado  por  el  fa- 
vorito. 

Ni  se  reducían  á  meras  pláticas  los  esfuerzos  del  Bey  por  lua- 
cer  de  su  parte  cuanto  consintieran  sus  facultades  y  potenciad 
en  bien  de  su  pueblo  y  para  gobernarle  por  sí,  con  lo  que  se 
creían  remediados  de  una  vez  y  en  poco  tiempo  todos  los  males, 
asistía  á  los  Consejos  de  Estado  de  ordinario,  acudía  con  gran 
cuidado  al  despacho,  todos  los  días  á  las  siete  estaba  ya  vestido 
dando  audiencia,  y  de  su  mano  escribía  d3cretos  y  comunicacio- 
nes tan  digaos  de  atención,  como  el  que  creó  la  comisión  de  los 
Condes  de  Oñate,  de  Castríllo,  D.  Juan  Chumacero  y  otros  para 
que  examinaran  y  juzgaran  si  "los  tributos  impuestos  á  losBei- 
linos  por  el  apretado  estado  de  las  cosas  y  de  las  invasiones  ea 
II ellos  de  nuestros  enemigos  habían  sido  con  toda  justificación  y 
iiseguridad  de  conciencia,ii  y  el  que  suprimió  las  infinitas  Juntas 
permanentes   creadas  por  el  Conde- Duque  para  pasarse  délos 
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Gonsejoa  y  tribunales  ea  que  podia  en^^ontrar  mayore3  resis-» 
tencias. 

La  opiniou,  por  téinto  tiempo  comprimida,  liabia  de  tomar 
en  esta  mudanza  vivos  y  naturales  desahogos,  y  asi  en  sermones, 
coplas  y  memoriales  censuraron  los  enemigos  del  Conde  su 
gobierno  llegando  á  pedir  al  Rey  96  le  visüase  ¿  él  y  á  los 
que  con  éi  hablan  servido.  Algunas  coplas  salieron  también  en 
su  defensa,  pero  con  la  escasa  fortuna  peculiar  á  toda  poesía 
ministerial,  y  los  ánimos  parecían  un  tanto  aplacados,  cuando 
salió  un  papel  de  ochó  pliegos,  titulado:  ^^líicandro  ó  antídoto 
aontra  loa  catv/mnias  qjue  la  ignorancia  y  envidia  ha  esparcido^ 
por  deslucir  y  manehar  laa  he¥óica9  é  inmortalea  aciones  del 
Conde-Duque  de  Olivares  después  dé  su  retiro:  al  Rey  nuestro 
Señor,  li  que  era  una  defensa  de  la  ^conducta  del  ministro;  pero 
hecha  de  tal  manera,  decía  Nicólo  Sagredo  al  remitirla  al  Sena- 
do veneciano,  "que  nadie  podia  creer  estuviese  escrita  con  cono- 
ocimiento  y  aprobación  del  Conde-Duque,  porque  lastimaba  á 
«itodo  el  mundo  y  revelaba  los  propósitos  más  insensatos, tt  prin- 
cipalmente para  alardear  con  ellos  antes  de  logrados. 

Con  efecto,  el  papel  era  la  inspiración  fiel  y  perfecta  de  un 
espíritu  ligero,  sin  juicio  y  sin  estudios,  acostumbrado  á  despre- 
ciar por  igual  á  cuantos  le  rodeaban,  fatigado  de  contener  ese 
desprecio  en  la  medida  que  necesariamente  impone  él  ejercicio 
directo  del  mando  poseído  de  ía  6up3rioridad  y  alteza  de  sus  mi- 
'^í  7  ísgnro  de  que  tan  luego   como  le  era  lícito  con  desahogo 
por  la  intervención  de  ajena  pluma  y  por  su  alejamiento  del 
poder,  poner  á  un  lado  discrecioa  y  modestia,  el  sólo  anuncio  de 
«US  propósitos  dejaría  al  mundo  absorto,  y  la  revelación  de  al- 
gunos detalles  de  su  maquiavelismo  y  su  industria  para  el  oculto 
gobierno  de  todas  las  cosas,  impondría  á  amigos  y  á  adversarios 
el  terror;  la  admiración  y  el  arrepentimiento.  Sólo  íisí  se  expli- 
ca la  imprudencia  de  declaraciones  tales,  como  la  de  que  el  po- 
der de  España  era  un  cuerpo  fantástico,  los  ataques  á  la  forma 
de  Gobierno  existente,  por  no  ser  bastante  absoluta,  la  revela- 
ción de  los  medios  indirectos  y  ocultos  puestos  enjuego  para  ani- 
quilar y  envilecer  á  los  Grandes  en  beneficio  de  la  seguridad  del 
^y>  y  pftíft  evitar  las  conspiraciones  contra  su  viaa  y  su  monar- 
qiiía,  los  pensamientos  de  suprimir  toda  franquicia  popular  de 
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clases  y  reinos,  reduciéndolos  á  una  servidumbre  uniforme»  sm 
la  cual,  decia,  el  Rey  no  era  Rey,  sino  vasallo  de  sus  vasaDos  ¡1); 
y  esto,  aderessado  oon  acusaeiones  gravísimas  y  personales,  ann- 
que  encubierta»,  á  Grandes  de  la  corte,  que  conservaban  en  eU& 
elevados  puestos,  como  Osuna,  Lemos,'Hijar  é  InUnxtBdo,  á  Prin> 
cipes  extranjeros  y  al  Colegio  entero  de  Cardenales,  entre  el 
cual  afirmaba  haber  repartido  el  Conde-Duque  gruesas  sumas 
con  motivo  de  la  elección  del  Papa. 

La  impresión  que  produjo  el  desdichado  papel  fué  extraordi- 
naria, y  todos  los  escritos  del  tiempo  la  trasmiten  al  vivo.  Sa- 
gredo,  el  embajador  veneciano,  dice  á  su  Gobierno  que,  segon 
"juicio  universal,  era  el  más  escandaloso  .documento  que  se  hn- 
iibiera  visto  jamás. it  Al   Padre  Pereyra  le  escribía  el  hermano 
corresponsal  de  Madrid,  que  el  Conde,   no  $<Slo  no  vendría,  sído 
que  lo  mandaban  más  lejos,  porque  se  ><habia  echado  aceite  en 
liles  ojos  con  un  demonio  de  un  defensorio  que  le  habia  salido  de 
iisiete  piegos  en  su  favor;»  y  no  exageraban,  en  verdad,  porque 
tan  luego  circuhS  el  impreso,  acudieron  los  agraviados  á  Palacio 
pidiendo  al  Rey  reparación  de  la  ofensa,  adelantáudose  alguno 
á  decir  que  si  no  se  hacia  pronta,  la  tomarían  por  sí  en  la  per- 
son  del  Conde-Duque,  unióse  á  los  quejosos,  y  con  razón  sobra- 
da, el  Nuncio,  por  lo  que   tocaba  al  Santo  Padre  en  las  revela- 
ciones relativas  al  Sacro  Colegio,  y  fué  menester  para  conjurar 
el  nublado,  recogida  la  Inquisición  el  papel  con  extremo  rigor, 
que  hizo  sean  hoy  raros  y  e3timados  los  ejemplares,  y  se  formase 
causa,  así  sobre  el  Nicandro   como  sobre  el  Memorial  contra  el 
Conde,  que  sirvió  de  motivo  á  la  desdi-^hada  defensa,  saliendo 
condenados  en  diversas  y  no  muy  cortas  penas  loá  autores,  y  en- 
tre ellos  un  Domingo  de  Herrera,  criado  del  Conde-Duque,  qao 
lo  hizo  imprimir,  perdiendo  D.  Juan  Umena,  redactor  material 
del  memorable  documento,  su  puesto  en  el  cuarto  de  Don  Juan 
de  Austria,  en  tanto  se  sustanciaba  «u  causa  por  lo  eclesiástico. 

Pero  si  con  esto  se  satisfacía  lo  que  pudiera  llamarse  hoy  el 


(1)  Es  cariosa  entre  todas  las  máximas  política  ieNieandrOf  la  sigmen* 
te  que  ha  pasado  como  evangelio  en  triunfo  por  boca  de  tantos  mioistroSi 
á  pesar  délos  repetidos  mentís  de  la  historia  y  de  la  ei^periencla:  «el  pueblO) 
>  Señor,  oon  qjie'  <ienga  pan  en  abondanoía  y  vaigan  baratos  los  maatenimien* 
>tos,  se  tiene  por  muy  contento,  gobiérnelo  quien  quisiere.» 
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delito  de  imprenta,  la  agreaioa  política  del  retirado  de  Loeches 
contra  los  Grandes,  exigía  máá  perenal  desagravio,  y  siguiendo 
el  habitual  arbitrio  nombróse  una  junta  del  Presidente  de  Cas* 
tilla,  el  Conde  de  Oñate,  D.  Francisico  Antonio  de  Alarcon  y  don 
Pedro  Pachedi,  para  proponer  sobre  las  quejas  de  Osuna  y  los 
demás  Grandes,  y  consultaron  se  mandara  al  Conde-Duque  ale- 
jarse de  la  corte,  acuerdo  que  de  su  letra  dulcificó  el  Rey,  dis- 
poniendo para  hacer  monos  áspero  el  destierro,  solicitara  el  mis- 
mo D.  Gaspar  la  licencia.  Fueron  comisionados  á  notificarle  esta 
resolución,  D.  Luis  de  Haro  y  D.  Francisco  Alarcon;  mediaron 
éntrennos  tristes  pláticas,  en  las  que  el  Conde-Duque  no  acertó 
á  contener  sus  lágrimas,  y  se  convino  solicitara  D.  Luis  el  permi- 
so para  que  su  señor  tio  se  trasladase  á  Toro,  por  ser  el  clima  de 
Loeches  demasiado  caliente  para  su  salud,  y  á  Toro  partió  en 
los  principios  de  Junio,  lleno  de  achaques  y  de  canas,  pero 
afectando  mucho  valor  en  sus  trabajos:  y  no  era  más  de  el  16  del 
propio  mes  cuando  escribían  los  Jesuítas  al  P.  Pereyra"  ya  no 
se  habla  en  Madrid  de  él  más  que  sí  no  hubiera  tal  Conde  en  el 
mundo,  n 

En  Toro  asistía  el  desterrado  á  Consejo,  como  regidor  perpá*- 
tuo  que  era  por  privilegio  real  de  todos  los  ayuntamientos  de 
Castilla,  y  allí  debieron  renacer  algunas  esperanzas  de  mojor 
fortuna,  que  se  tradujeron  en  vivas  inquietudes  de  sus  enemigos 
en  Madrid,  y  no  ciertamente  sin  algún  motivo.  La  condesa  de 
Olivares  permanecía  en  Palacio  de  Camarera  mayor,  y  acomna* 
ñando  constantemente  á  los  Reyes;  el  juicio  de  residencia  forma- 
do al  del  marqués  de  Légañas,  pariente  del  Conde-Duque,  por 
su  conducta  en  el  ejárcito  de  Cataluña,  seguía  suspenso  y  sin 
permitir  el  Rey  llevarle  al  paso  que  querían  los  adversarios  del 
privado;  todas  las  hechuras  del  Conde-Duque  en  sus  puestos;  los 
oficios  por  ól  ocupados  en  Palacio,  vacantes,  y  era  voz  general  se 
le  consultaba  cuanto  había  de  importancia,  y  el  Rey  no  igno- 
raba los  propósitos  y  manera  de  vivir  del  desterrado,  pues  ha- 
biendo pedido  licencia  el  Condestable  para  ir  á  verle,  le  contes- 
tó S.  M.:  "Id  en  buen  hora,  pero  ni  le  veréis  ni  le  hablareis,  n  y 
de  labios  del  Rey  no  había  salido  una  palabra  que  contradijese 
BU  primera  manifestación  de  alejarle  temporalmente  de  los  ne- 
gocios, sin  renuncia  á  utilizar  sus  servicios. 
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Todo  es¿o  fué  despertando  general  inquietud  y  desconfiaiua» 
traducida  á  las  claras  en  los  avisos  de  Pellicer,  y  era  coman  el 
temor  de  que^  fatigado  el  Bey  por  su  atención  y  trabajo  en  los 
asuntos  públicos,  volviera  por  natural  reaccipn  á  fiarlos  en  ma- 
nos del  Conde-Duque.  Partió  en  esto  Don  Felipe  I^á  Aragón  con 
ménoi  séquito  y  más  ligeressa  que  en  la  anterior  jornada,    tan 
desdichadamente  dispuesta  por  Olivares,  y  en  ese  viaje  fué  cuando 
pasó  por  Agreda  y  visitó  el  10  de  Julio  de  1643  el  convento,  sien- 
do en  él  ya  abadesa  Sor  María,  y  vivamente  impresionado  de  1a 
superioridad  de  carácter  y  de  los  sanos  y  piadosos  consejos  de  la 
venerable  madre,  le  mandó  le  escribiese,  y  tuvo  así  principíp  esta 
correspondencia  que,  por  su  sentido  no  meramente  espiritnal  y 
místico,  sino  comprensivo  de  todos  los  intereses  de  la  vida,  por 
la  constancia  y  atención  que  supone  el  continuarla  por  tan  lar- 
dos y  accidentados  años,  revela  la  honda  huella  que  el  espíritu 
de  la  santa  abadesa  habia  hecho  en  el  del  Bey,  estimado  gene- 
ralmente como  hombre  ligero  y  distraído,  incapaz  de  mantener 
por  algún  tiempo  un  sentimiento  serio. 

En  la  entrevista  y  en  las  primeras  cartas,  recibió  el  poderío 
del  Conde-Duque  el  último  y  definitivo  golpe,  desvaneciendo  lo3 
•consejos'de  la  madre  las  veleidades  de  una  segunda  época  de 
privanza,  tanto  por  lo  que  directamente  censurara  á  el  favorito, 
<como  por  el  aliento  y  confianza  en  Dios  y  en  sus  propias  fuerzas, 
•que  desde  el  primar  dia  acertó  á  inspirar  al  monarca  y  que  forta- 
lecieron los  sucesos,  pues  no  parece  sino  que,  benigno  el  cielo  á 
las  oraciones  de  la  religiosa,  quiso  rodear  de  prestigio  y  eficacia 
sus  consejos,  y  en  medio  de  los  mayores  aprietos  y  desastres  de 
la  monarquía,  cedió  de  pronto  en  sus  rigores  y  por  todas  partes 
fie  experimentaron  grandes  alivios  y  renacieron  á  su  calor  per* 
didas  esperanzas. 

Le  decia  el  Bey  á  la  venerable  madre  en  su  primera  carta  £ 
-4  de  Octubre: 

«Sor  María  de  Jesús,  escríboos  á  media  margen  porqne  la 

m  respuesta  venga  en  este  mismo  papel,  y  os  encargo  y  mando 

«fique  esto  no  pase  de  vos  á  nadie. 

(•Desde  el  dia  que  estuve  con  vos,  quedé  muy  alentado  y  el 

iiafecto  con  que  os  reconocí  á  lo  que  me  tocaba,   me  dio  gran 

«iconfíanza.  Yo,  como  os  di^'e,  salí  de  Madrid  sin  medios  hnma« 
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^izi09,  fiado  sólo  en  los  dmtios,  y  Nuestra  Señor  ha  empeaado  £ 
cobrar  en  mí,  trayendo  la  flota  y  socorriendo  á  Oráa  cuando 
«tménos  lo  esperábamos...  To  ardoon  deseo  de  acertar n  le  dioe 
itm&s  adelante,  «y  no  sé  en  qué  yerro;  Dios  sabe  que  deseo  des- 
iienojarle  y  cumplir  con  mi  obligación  en  todo,  y  si.poi^álgnn 
11  camino  lle<;ais  á  entender  cual  sea  su  santa  voluntad  que  yo 
^ihaga,  que  mé  lo  escribáis  aquí. 

^  "Algunos  religioso?  me  dan  á  entender  que  tienen  revela*- 
itciones  y  que  castigue  á  éstos  ó  &  aquéllos  y  que  eche  de  mi  ser- 
11  vicio  &  algtinos.  Bien  sabéis  vos  que  en  esto  de  revelaciones  es 
>i menester  gran  cuidado,  y  más  cuando  hablan  estos  religiosos 
tieontra  algunos  que  verdaderamente  no  son  malos,  y  aprueban 
^fOtros  que  no  tienen  buena  opinión;  espero  que  me  cumpliréis  la 
apalabra  que  me  disteis,  y  que  me  hablareis  con  toda  claridad 
«icomo  á  confesor,  pues  los  Reyes  tenemos  mucho  de  ellos;  no 
dirigiéndoos  por  las  voces  del  mundo,  qua  estas  no  suelen  ser 
iimuy  veixladeras  por  lo^  fines  de  los  que  las  mueven,  sino  por 
nía  inspiración  de  Dios,  ante  quien  protesto,  (y  acabo  de  reci-» 
>ibirle)  que  en  todo  y  por  todo  deseo  cumplir  con  la  obligaciod 
>ren  que  me  ha  puesto  de  Rey.n 

De  más  sentido-  práctico  Sor  María,  á  pesar  de  su  clausu- 
ra y  de  su  espiritual  apartamiento  de  los  negocios  humanos, 
inclina  el  ánimo  del  Rey  en  la  respuesta  á  no  desoír  los  avisos 
de  la  opinión,  en  términos  tan  severos,  que  aun  tratándose  de 
monarquías  parlamentarias  se  tacharían  por  algunos  de  irres- 
petuosos y  excesivos.  A  vuelta  de  extensas  y  piadosas  re- 
flexiones y  alivios  espirituales  lleno3  dé  profundidad  y  elocuen- 
cia, dice  refiriéndose  á  los  que  le  hablaban  de  mudanzas  en  su 
servicio: 

"Esas  personas  que  hablaron  á  Y.  M.  pudieran  tener  otro 
4imotivo,  fundado  en  el  común  sentir  del  mundo  que  abomina  del 
tiQobierno  pasado,  pareciéndole  que  estas  desdichas  y  calamida- 
tides  se  originan  de  él,  entendiendo  que  gobierna  quien  gobernó 
liantes,  pues  los  que  están  á  la  vista  de  Y.  M.  han  de  favorecer  á 
«tél  que  los  puso  en  ella,  y  no  fnsra  deectoertada  dar  tma  pru^ 
^\denU  satiefaeeian  al  manduque  lapide,  porque  V.  M*  necesita 

Trasparente  alusión  eran  los  párrafos  á  la  duquesa  de  Oliva- 
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veAf  que  segaisr  de  camarera,  niayor,  al  duque  de  Medina  de  li» 
T^neSy  al  marqués  dé  Maireita,  D.  Enrique  Felipe,  y  á  otros. 
Tatios  parientes  y  allegados  del  Conde-Duque  que  ocupaban  loa 
principales  cargos  de  la  corte,  y  debieron  impresionar  vivamen- 
te al  Bey,,  que  contestó  en  25  de  Octubre: 

«En  lo  qué  toca  á  apartarme  del  camino  y  modo  del  Qobier- 
nUO  pasado,  estoy  resuelto  y  espero  que  luego  llegarán  á  vuestra 
•f noticia  y  de  todos,  nuevas  que  acrediten  mi  verdad  y  asegarea 
nal  mundo  que  lo  pasado  se  acabó,  porque,  aunque  en  realidad, 
tide  verdad  es  esto  cierto,  hay  quien  lo  dude,  y  asi  he  resuelto 
nqiie  los  efectos  les  muestren  mi  verdad:  yo  os  pido  que  si  vos 
tientendeis  con  más  individualidad  cuál  es  la  voluntad  de  Dios 
iique  yo  execute  me  lo  advirtáis,  porque  sólo  dQseo  ejecutarla 
Hon  todo,  y  de  muy  buena  gana  le  ofrecería  mi  vida,  si  con  per- 
«derla  consiguiera  la  restauración  de  mi  Reyno.  n 

T  con  efecto,  deseoso  el  Bey,  en  armonía  con  los  consejos  de 
la  madre,  de  satisfacer  á  las  dudas  y  recelos  de  la  opinión,  aun 
en  lo  que  tenian  de  infundadas,  envió  en  la  propia  fecha  órde- 
nes á  Madrid  para  que  la  duquesa  de  Olivares  saliera  de  Pala- 
cio, de  donde  partió  el  2  de  Noviembre,  acompañada  de  la  mar-> 
quesa  de  Mayrena:  ¿sta  y  su* marido,  B.  Enrique  Felipe,  pasa- 
ron, por  orden  del  Bey,  á  residir  en  Berlanga;  el  marquásde  los. 
Velez,  recibió  los  despachos  de  Virey  xle  Sicilia,  el  duque  de 
Medina  de  las  Torres  fuó  nombrado  ministro  plenipotenciario 
para  la  Dieta  de  Munster,  con  advertencia  de  que  marchara  sin 
replica,  y  esta  inesperada  y  definitiva  catástrofe  del  imperio  de 
Olivares,  sorprendió  á  Madrid,  atribuyéndose,  según  Pellicer,  á 
un  Memorial  del  reino  de  Aragón  dado  á  S.  M.;  pero  tal  Memo^ 
rial  no  ha  parecido  en  parte  alguna,  y  por  los  extractados  do- 
cumentos se  acredita  fueron  sin  duda,  la  causa  determinante 
del  suceso,  las  adveitencias  de  Sor  María,  rastreando  el  instin^ 
te  del  vulgo,  sólo  una  parte  de  la  verdad*,  como  de  ordinario 
acontece  en  estos  rumores  de  la  fama. 

Este  golpe*  acabó  con  las  últimas  esperanzas  del  desterrado, 
que  murió  en  Julio  de  1645,  cumplidos  los  59  años  de  su  edad,  y 
no  &ltó  quien  dijera  acortaron  sus  dias  allegados  suyos  para  6yí- 
tar  la  residencia  preparada  en  su  daño;  pero  no  necesitaba  elO«a^ 
db-Dnqne  otro  tósigo  que  aquella;  ambición  de  mando,  malsatís^ 
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fecha  con  la  regiduría  perpetua  de  Toro^  y  dificil  de  resignar  ae 
probibiese  á  él,  dueño  por  bantos  afioa  de  paces  y  guerras,  eu  la 
Cristiandad,  poblar  un  monte  propio  de  conejos  por  quejas  de  los 
labradores  vecinos,  que  expusieron  al  Bey  I03  daños  que  iban  á 
sufrir  sus  sementeras. 

Se  ha  calificado  por  algún  historiador  eminente  dé  irreflexiva  la 
execración  á  que  han  condenado  los  españoles  la  memoria  de  aquel 
valido,  y  quizá  el  calificativo  es  rigorosamente  exacto,  porqtiemiiy 
á  la  ligera  se  han  escrito  la  mayor  parte  de  nuestras  historias^  y 
por  los  meros  resultados  materiales  del  momento  suele  jmsgar  el 
vulgo;  pero  en  esfee  caso  fuerza  es  convenir  que  los  estudios  crí* 
tico3  y  comparativos  sobre  aquel  ministro  no  revocarán  el  popu* 
lar  veredicto,  confirmándose  aquí  una  vez  más  la  observación» 
que  tenemos  por  muy  segura,  de  que  los  pueblos,  al  juzgar  á  sus 
gobernantes,  una  vez  calmadas  las  pasiones  que  despiertan  las 
luchas  de  la  vida,  si  en  algo  suelen  pecar,  es  en  adulación  y  be- 
nevolencia, siendo  sospechosas  muchas  de  las  reputaciones  qne 
levantan,  pero  seguras,  y  á  menudo  deficientes  por  lo  benignas, 
las  sentencias  condenatorias  que  pronuncian. 

BSs  verdad  tuvo  Olivares  bondiciones  de  ingenio,  de  ex- 
pedición, de  asiduidad  para  los  asuntos  públicos  y  de  integridad 
dentro  de  los  conceptos  morales  de  la  época,  superiores  á  otros  pri- 
vados, pero  no  cabe  negar  fué  en  su  política  exterior  un  insensato, 
lanzado  á  los  mayores  atrevimientos,  sin  noción  ni  estudio  da 
propias  ni  de  agenas  fuerzas,  y  en  su  política  y  gobierno  interior 
un  vulgar  arbitrista,  sin  que  llegara  á  abarcar  su  espíritu,  ni  á 
producir  su  ingenio  nna  sola  reforma  ^ue  marque  un  adelanto  en 
nuestra  organización  administrativa,  civil  ó  militar,  fuera  del 
impuesto  del  papel  sellado,  en  su  tiempo  introducido:  antes  al 
■Contrario,  aparte  de  las  desdichadas  y  contradictorias  alteracio- 
lies  de  monedas,  pragmáticas  de  trajes,  tarifas  interiores,  y  otras 
vúl  imaginaciones  que  tomaba  de  las  ideas  corrientes,  á  las  que 
^ra  forzoso  rendir  tributo,  él  ideó  como  mecanismo  administrati* 
vo  la  creación  de  infinitas  juntas  (I)  sobre  los  antiguos  consejos 


(1)  Las  diferentes  juntas  oceadaB  ¡kv  el  Conde-Daque  se  llamaban  de  la 
Ahaada, — de  la  Media  Annata,-HlflÍ  Papel  sellado, — de  Donativos, — de  Ifi- 
tkneS)— -de  la  Sal,*^e    Arbitrios,-^el  Almqjarifaigo,— de  ] 
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ya  exisienteá;  con  el  fin  de  debilitor  la  autoridad  de  estos;  él 
concibió  el  absurdo  proeedimieato  de  dar  cada  oonsejero  sobi» 
todo'  asunto  sn  Toto  y  dictamen  par  escrito,  cerrado  y  sellado» 
con  lo  que'  se  formaba ,  alrededor  de  la  más  pequeña  cuestionim 
laberinto  de  papeles  que.no  tenia  otro  objeto  que  permitir  al  nü^ 
nistro  hacer  á  mansalva  su  l^olantad,  aparentando  consejo  ajeno; 
siguió  nutriendo  los  tercios  por  los  brutales  procedimientos  de 
levas  irregulares  y  arbitrarias;  no  acertó  con  la  división  de  la$ 
administraciones  en  el  ejército-iniciada  por  Richelieu  y  vigorizada 
por  Colbert  con  la  creación  délos  intendentes,  que  fuó  .un  gran 
progreso  en  la  gestión  de  las  guerras  en  el  siglo  xvix,  ni  imaginó 
que  nuestros  dominios  de  Am^íca  pudieran  ser  de  otra  utilidad 
nacional  que  el  envío  de  los  caudales  de  la  flota,  ni  concibió  4 
impulsó  obras  públicas  dé  general  interés  (1)  y  si  la  fortuna  le 
asoció  á  victorias  como  la  de  Fnenterrabía,  y  él  proclamó  conlos^ 
obsequios  y  honores  extraordinarios  del  Rey,  su  gloria  en  aquel 
vencimiento;  no  le  quitará  de  su  cuenta  la  critica,  los  desastres 
de  Cataluña,  algunos  como  el  del  marqués  de  Pobar,  expresamente 
ordenados  por  él  con  notorio  desconocimiento  del  arte  de  la  guer« 
ra,  y  como  tremendo  epilogo  de  sns  desgracias  militares,  la  funesta 
rota  de  Bocroi,  cuya  nueva,  se  confundió  en  Madrid  con  la  ale* 
gría  todavía  no  calmada  de  su  caida  del  favor  real. 

Si  algún  día  se  escribe  la  faisUMria  critica  definitiva,  de  nues-^ 
tra  decadencia  y  vencimiento,  no  se  incurrirá,  en  el  anticuado  er-^ 


Obras  y  bosques  reales, — de»  Competencias, — del  AlmíraQtacgo,-^e  Pobl»-^ 
cioDeS)«^de  I{)eoaoioii,— -de  Ijimpieaa, — 4^.  Aposento, — de  JBspedientea  y 
otaras  no  pennanenteB. 

(1)  fué  motivo  de  no  pocas  borlas  en  su  tiempo  el  gaOinero  suntuosa 
que  en  el  Retiro  construyó  el,  Gondé-Duque,  y  sü  aácion  á  el  inocente  esptf- 
emiiento  de  ooidar  por  si  las  ayes  qae  aUi  reunió.  Según  papeles  de  la  épooi^ 
<se  le  enfiió  el  amor  que  por  el  gallinero  tenia  desde  que  se  le  murió  una 
gallina  á  quien  llamaba  doña  Ana.  pérdida  para  él  más  sensible  que  la  rota 
dd  Casal. »  Manuscrito  de  la  Bü^ltoteca  NaoUmal  de  Baris^  atribuido  al  eo»- 
dedetaOrofUL, 

•  NoYoa  en  sus  Memorias  publicadas  por  el  M.^  de  la  Fuensanta  y  Sancho 
Bayon,  di  también  curiosas  noticias  de  la  ñlbrica  del  Gallinero,  y  á  las  burlas 
oon  que  molestaban  por  ese  nombre  á  nuestros  soldados  aún  en  el  eztran> 
jero:  cpara  enmendar  este  absurdo,»  diceNoYoa,  cmudó  el  nombre  en  otit>. 
>de  su  capricho  y  le  biso  esculpir  en  una  piedra  y  poniéndola  en  un  paso  del 
iPxido,  á  la  Tista  de  la  obra  de  Bu^-Retiro,  cargando  pena  al  que  le  Ihi- 
^nase  Chdlinero,  siendo  él  el  que  primero  se  la  ¡mso  y  tsayó  en  este  yerro.»^ 
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ror  Vie  atribuir  &  tina  sola  caum  hecho  tan  complejo;  [)ero  hasta 
donde  estudios  yá  contemporáneos  muy  sórioá,  permitea  apreciar 
esost  tiempos,  creemos  que  ha  de  estimarse  como  el  primero  en- 
tre todos   los   orígenes  de  *  la  ruina  la  inferioridad  deplora- 
ble de  nuestras  aptitudes  para  el  ejercicio  de  la  adminisbracion 
y  del  gobierno,  que  han  ido  revelándose  con  más  tristes  conse- 
cuencia:^  para  el  país,  á  medida  que  el  progi'eso  de  las  naciona- 
lidades y  la  complexidad  de  sus  organismo^,  han  ido  dando  su- 
períorídftd  á  todo  lo  que  es  sistema,  procedimiento  ó  institución 
sobre  el  mero  esfuerzo  individual  y  desordenado.   Se  verá  en- 
tonces que,  con  alguna  exageración,  se  ponderan  ahora  nuestra 
pobreza,  nuestra  este'rilidad,  nuestras  emigraciones  y  nuestras 
intolerancias,  y  se  fija  poco  la  atención  de  críticos  ,y  estadistas 
é  historiadores,  en  la  incapacidad  y  en  las  pequeñas  pasiones 
que  por  largos  espacios  han  sido  peculiar  atributo  de  nuestros 
gobernantes.    Así,   en  los   momentos  en  que  nuestros   vastos 
territorios  y  complicados  intereses  de  religiones,  razas,  consti- 
tuciones,  industrias  y  producciones  diferentes,  reclamaban  con 
mayor  urgencia  espíritus  elevados   y  comprensivos,  con  altas 
miras  y  pensamientos  organizadores  de  largo  alcance,  pagamos 
por  el  mundo  con  el  cortejo  más  admirable  <le  artistas,  do  capi- 
tanes, do  santos,  de  colonizadores  y  navegantes  atrevidos  y  aun 
de  escritores  políticos  de  indudable    valer,   pero  sin  tropezar 
con  un  solo  hombre  de  gobierno  que  realizara  algo  de  las  obras 
de  Cronwell,  de  SuUy,  de  Richelieu,  de  Oolbert,  de  Louvois, 
que  acertara  á  fundir  como  ellos  lo  hicieron  el  antiguo   vigor 
individual  en  los  nuevos  moldes  en  que  se  preparaban  las  nacio- 
nalidades modernas;  y  así,  entre  mil  ejemplos  que  pu'lieran 
citarse,  mientras  la  Francia  lleva  á  cabo  la  gran  de  obra  de  su 
canal  de  Languedoc,  y  crea  sus  grandes  arsenales  y  su^  indus- 
trias de  encajes  y  tejidos  y  sus  Compañías  de  las  Indias,  en  EIs- 
paña  una  junta  nombrada  para  el  estudio  de  la  canalización  del 
Tajo  y  el  Manzanares,  desaprobaba  el  proyecto,  fundándonse  en 
que  si  Dios  hubiera  deseado  "que  ambos  ríos  fueran  navegables, 
ftcon  solo  xinfiat  se  hubiera  realizado,  y  seria  atentatorio  á  los 
iiderechos  de  la  Providencia  mejorar  lo   nque  ella  por  motivos 
ninexcrutables  habia  querido  que  quedase  imperfecto  (1).»» 


(1)    Sempere.  Grandeza  y  decadencia  de  España. 
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Pero  tesis  tan  hondas  no  puede  tener  natural  desarrollo  en 
este  prólogo^  y  una  vez  apuntadas  como  conclusión  de  la  funes- 
ta privanza  de  Olivares^  es  tiempo  llevemos  nuestra  atención  í 
la  nueva  influencia,  que  sin  aparato  exterior  y  sin  artificios  de 
intriga,  sin  otros  medios  que  una  fé  profunda,. un  gran  carácter, 
una  elocuencia  sencilla,   un  absoluto  desinterés  personal,  va  á 
llenar  en  el  espíritu  endeble  de  Felipe  IV  gran  parte  del  espacio 
antes  ocapado  por  la  personalidad  absorbente  del  Conde-Duque 
impidiendo  quizá  al  naevo  valido,   á  quien  van  muy  luego  las 
riendas  del  gobierno,  dominar  al  Monarca  como  su  predecesor, 
manteniendo  en  un  sentido  más  popular  la  política  en  la  segun- 
da parte  del   reinado,   relacionando  al  Rey  más  directamen- 
te con  sus  vasallos,  despertando  en.el  á  menudo  el  sentimiento 
de  su  propio  deber  y  responsabilidad,  y  evitando  así  otra  vez 
sintiera  £:»paña  el  yugo  de  las  privanzas,  más  duro  que  las  ma- 
yores tiranías,  y  del  que  no  se  lastimó  la  opinión  en  el  largo 
gobierno  de  D.  Luis  de  Haro,  porque  nunca  Felipe  IV  volvió   á 
entregarse  á  su  ministro^  como  se  entregara  al  Conde-Duque;  y 
la  mano  que  lo  contuvo  en  esa  pendiente  en  que  su  debilidad  le 
arrastraba,  y  el  espíritu  que  lo  aninuS  á  todos  sus  movimientos 
de  generosidad  6  independencia,  se  ven  con  toda  claridad  en  las 
admirables  cartas  de*  Sor  María,  cuya  influencia  en  la  vida  del 
Rey  analizaremos  en  la  segunda  parte  de  este  este  estfidio. 

F.   SiLVSLA. 
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EL  IMPERIO  IBÉRICO. 
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Sos  gmkm  j  dacadepciu.  Su  inAueBCÍa  en  el  progreso. 


(  0OMTIKUA0IO2V* ) 


JII 


En  la  br^re  desctipcion,  tnieriormente  h^ha,  de  las  e^Midi* 
cienes  geológicas  de  la  Península^  ge  Ka  visto  que  en  ella  se  en- 
cuentra toda  clase  de  terrenos  y  formaciones ,  deduciéndose 
de  aquí,  asi  como  de  las  condieiones  cümatológicas  y  sisteikia 
orográfico,  qno  el  snbgnelo  es  abundante  en  metales  de  toda  es- 
pecie. Del  mismo  modo,  en  el  suelo,  eoa  mis  fecundidad  en  unas 
que  en  otras  paites,  con  condiciénes  muy  distintas  de  produc- 
ción, y  aun  variables  de  uno  á  otro  año,  píocM  acliaiíatarse,  si 
119  son  es^nt&neas,  las  ciases  de  vegetales  más  diversos  desde 
las  correspondientes  al  centro  y  aun  Nerte  de  Europa,  hasta  los 
propios  de  l«s  is(mM  tiropv^ales.  'Éa  elscto,  el  oro,  la  plata,  el 
plomo,  el  estaño,  el  mercurio^  el  asttfre,  el*  hierro,  el  carbón, 
etcétera,  abundan  en  las  entrañas  de  esta  tierra,  lo  que  siendo 
conocido  de  los  antiguos,  y  especdalmente  de  las  dos  repúblicas 
rivales,  faé  causa  de  que  las  dos  se  disputasen  la  posesión  de  la 
Peoiusula  y  de  que  los  antiguos  habitantes  perdieran  su  indo- 
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pendencia  para  ganar  un  mayor  grado  de  libertad  entrando  en  el 
camino  de  la  civilización  y  del  progreso.  Era  igualmente  conse- 
cuencia necesaria  de  lo  expuesto,  el  que  aquellos,  desde  mnj 
remotos  tiempos,  se  dedicaran  de  tfha  manera  más  ó  menos  im- 
perfecta á  la  extracción  de  metales  y  á  la  fundición  y  trabajos 
de  éstos,  de  lo  cual  no  deja  lugar  á  duda  algunas  monedas  que 
se  conservan  de  la  célebre  Numancia.  Tampoco  escasean  en  esiie 
suelo  el  granito,  el  mármol  ó  carbonato  de  cal ,  la  sílice ,  la  pi- 
zarra, arcillas- dé  tina  plasticidad  po^oiéor^Un*^  el  caolin,  el  fel- 
despato, etc.;  lo  cual,  sin  dada,  dio  origen  á  que,  así  lo3  anti- 
guos habitantes  como  los  sucesivos  conquistadores ,  conocieran, 
al  meaos  en  sus  rudimentos,  el  arte  cerámico,  del  que  se  con- 
servan algunos  vestigios  descubiertos  ya  en  escavacion.es  é  in- 
vestiga^ionoB  hechas  ací  hoc,  ya  también  debidas  á  la  easnalidad. 
No  debe  olvidarse  la  abundancia  de  yeso  y  sulfato  de  cal  qne 
en  combinaciones  dadas  habia  de  producir,  y  ha  producido  h 
fosforita,  que  tanto  abunda  en  este  país,  y  que  la  ciencia  moder- 
na ha  demostrado  que  es  un  elemento  poderoso  de  producción  6 
un  engrase  que  se  traduce  en  abundancia  de  cereales ,  especial* 
mente  de  trigo,  por  la  gran  cantidad  de  ácido  fosfórico  que  con- 
tiene esta  semilla,  tan  importante  para  nuestro  sustento,  qne 
un  ilustre  escritor  inglés  califica  de  alimento  que  produce  loe 
hombres  libroB.-  Tampoco  dehe  picarse  en  silencio  la  cantidad 
poco  méüos' que  i  inagotable,  tan.úiil  y  áua  necesaria  á  la  vid» 
de  los  animales,  qurai  eonooemos  coa  el .  nombre  de  sal  comiai. 
De  lo  que  sehadioho  nelatÍATO'áílas  difeifenbes;altitu,des  al  aisi»e- 
ma  orográfieo;  y,  por  cenftigliiieiDte,  á  las  distintas  temperatuiaé, 
se  deduce j  á  meje^r  didbo»  ae  oOmpüueka  loaAtesi ei^ptiesto  sobre 
la  diversidad  d€í  oUses .  de  prodiicoion  de  este  iMielo. 

'  Ne^Mva,  en  yerdad^  muy  abutidantesila^  tioti^iAs  que  se  tie- 
nen relativali  á  laa.clasea  de  ouUivo  y  lalimentacion  de  los  anti- 
guos hat)itante3;  pero^  segui^i afirman  los  escritores  romanos  qne 
se  ocuparon  del  notable  sitio  .de  NumafOusiai  aquellos  h^róiooB  de- 
fensoreti  usabanicoitio  bebóuia  aicoUólioa-aaa  que  sacaban  deJIa  fer- 
mentación de  trige,  de  duciéndose  de  aquí  q^ie,  en  mayor  6  menor 
escala» dabaala  inapprtaaBbciaqfie  ae merece áe^te rey  d^los  cereft- 
les.  Gomo  quiera  que  las^  producciones  del  suelo  y  el  cultivo  de 
ciertas  plantas,  lo  mismo  que  la  abundancia  de  Iob  depósito»  del 
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«absueh»,;  no  sólo  influyen  laobre  Jias^coinlieioikea  intoriasecas  de 
los  indÍTÍdvos  y  lasfB0GÍedaKÍes^'nao.taniibÍ6ii  en  las  ocupaciones 
cutfcitidiKnas  de  éitos  y  lia  primitiva  (iniciación,  de  cioctas  clases  ¿ 
indusferias  eoh  preferencia  #otnu)v/£(oil  as iinfer ir  de  todo  lo  di- 
cho onál'd€Í>i»i«e£ieljtempecainentoidoiiiinaBie<  .de  los  habitan^ 
tes  de  la  Península,  asi  ooiaio>las.'p])iÍBera8'indi|aíibia3  que  cono*» 
cieron.  Perer,  antes. de- hacev  este  rábido  exámea,  bueno  es  ha- 
cerse cargo  dé  obra  oondieion  deilaiBe^inaulá' pirenaica,  y  que 
ittOuye  grandemente' aébreiel  deMur^ello  ínkeleotual.  y  progreso 
de  los  pueblos:  nos •  referimos  á: la.! extonsibn  dé  sua  costas.  A.es- 
cepcion  hecha  do  toda  medida,  (y)>smni4s  que.  tener  en  cuenta. la 
forma  de  la  Petdnsula,que  es-próximaínente-  la  de  «n  cuadrado, 
tres  de  cuyos  lados  están  bañado»  por  el  mar,  se.  infiere  la  gran 
esttendon  de  !&•  cesta.  En;  efeoto,*  esta  alf^aasa  á  &.000  kiliSme- 
troe  próximamente.'         -      <      .j-     • 

:   Nte  conteniaremoa,  portel  iiioiáento>  con  ideduciir  de  todo, lo 
queasentado  queda,  las  consecuencias  congruootes  á  nuestro  pro* 
pósitOi  Del  mismo  modo  que  se  -ha  d^dácido  de  lor  difereatesgra* 
dos  de  temperatura^y  dehumedad  toda  dase  de  piod<actos  v.egeta- 
les,  desde  los  del  Koriie  hasta  los  tr<ipicoB,  9e  .infiero  que-en  los 
diferentes- territorios  que  comprende  la  Peniúsula'hafaia  de  en- 
contrarse en  el  hombre,  desde  eL  tipos'  del  'Norte  hasta  el  de 
las  «onas  próximas  al  Bctiidor,  -  desdeña  imaginación  del  Me« 
diodiai  hasta- lit  inteligeuccia  m¿<r  peift^,*  pero  más  profunda  y 
«rettesiya  del  hom<bre  del  centro  y  «norte  de  Europa;  y  que,   las 
altas 'mesetas  centrales  con.un  «ambwifce  más  seco  que  los  de  la 
costa  y  países  montañosos,  ooii  tebiperatúras  extremadas  en  in- 
vierno y  éfn'éstfoy  han  de  sdrmétios  prepiasal  incremento  de  la 
población,  pereque  los- habitantes  d«  eUMS^sin  oaractéres  tan 
distintivos  y  determitiados  atítaa  los ^  de  otras  localidades,  par- 
ticiparáli  de  todos  elloír,  así  coiiftO,  bAjo  el  punto  de<vista  filosófi- 
co y  anatómico;  ün  gti^  eq^tílibrio  do  temperamentos  y  una 
constituiíiion  enófgioá  y  réaisteíite.   Sien- pudiera  proveerse 
quo  debido  á  estas  oircünstancias,  y  á  la  "mayor  altura  que  al^ 
danzan  dicbbs  mesetas,  sus  hábltlantes  cobcluirian  por  influir  de 
uüa  maneta  decisiva  sobré' todo* e^  rlesio  de  la  Península  y-que 
el  que  llegara  á  enséñoiréá^^  de  elln»,  ceneMrín  por  dominar 
tódó  el  resto. 
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No  sólo  los  habitaatea  déla  Peninsnla  debía?  on  oonooer, 
de  muy  temprano  y  siquMramdimdniamHieTite,  las  diforenfaft 
iiidiisirÍA3  indicadas,  cada  una  con  mayor  ó  menor  desarvoild, 
segnn  las  zonas  ó  situación  topográfica  de  los  pueblos,  síao  tam* 
bien  el  arte  incipiottte  de  la  navegación,  teniendo 'en 'Caenia  lo 
&ntes  dicho  sobre  la  extensión  de  eoaéas.  - 

Es  digno  de  notarse  que  las  tres  FeninsoAas  del  Sor  de  Snro- 
pa  hau  sido,  no  solo  las  primaras  en  antrsr  en  el  oamino  de  la 
civilizasioa,  y  ser  en  esteeentido  como  las  avanttdas  del  con- 
tinente, sino  también  las  que  influyeron  de  una  maneiia  decisiva 
para  ia  marcha  del  pix)gres«y  que  siguié  la  direceion  de  Sur  á 
Norte.  Cúpole  la  suwte  de  ser  iniciadoca  á  la  PénínBnla  helad* 
ca,  la  caal,  como  conocen  bien  nuestros  lectores,  seelev^  á  un 
grado  de  cultura  tal,  su  desarrollo  intelectual  fujá  tan  grande, 
que  algunos  han  creido  no  estar  en  lo  incierto  Uamindola  k 
maestra  de  la  humanidad^  Avefiguar  las  causas  determinantes 
de  las  brillantes  cualidades,  y  también  de  los  defectos  de  la  Cs- 
ndlia  griega,  investigar  la  parte  que  en  esta  tuvo  el  suelo,,  el 
clima,  el  medio  ambiente»  etc«;  hallar  lo  que  corresponde 
á  su  posición  geográfica,  su  proximidad  á  los  países  del  Oriente, 
sus  comunicaciones  con  aJ  viajo,  sabio  y.  misterioso  Egipto,  sn 
contacto  con  la  Pérsia,  la  influencia  de  las  conquistas  macadóni- 
<)•£,  etc.,  trabsjo  es  no  nuevo  y  digno  de  pensadores  dé  primer 
érden.  Pero,  aparte  de  que  seria  en  nosotros  audacia  imperdo- 
nable el  abordarlo,  sale  completamente  fuera.de  nuestra  eusr. 
drO)  pues,  como  indica  el.  epígrafe  da  este  trabajo,  se  trata  tta 
solo  del  imperio  ibórico  y  ne-del  hal^nico. 

Poco  tiempo  tardó  en  comunicarse  la  ilustración  griagaá 
«US  colonias  de  Sicilia,  Italia  y  otros  puntos  del  Mediterráneo, 
y  bien  conocido  es  de  nuestros  lectores  el  nombra  de  alta  Ghrecis 
que  adquirió  en  edad  remota  una  parte  de  la  Península  itáUc», 
asi  como  I03  nombres,  que  durarán  tanto,  oomala  histaria,  de 
filósofos  y  sabios  que  florecieron  ^n  este  último  país,  .descollan- 
do por  encima  de  todoe  al  del  celebre  Arquímades,  no  habiendo 
temor  á  equivooarae  si  le  ealifloamos  de  una  de  las  primens 
lumbreras  de  la  bamanidad.  Pero,,  tampoco  de  esto  tenemos  qu^ 
ocupamos,  por  lo  menas  en  lo  qne  ¿  asta  primer  desarrollo  inte- 
lectual de  Italia  se  refiere.  No  así  por  lo  que  ataña  al  segundo 
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período,  ó  sea  todo  lo  que  hace  relaeioit  á  Boma,  porque  si  es 
impo^bie  esiudlar  el  psojfraso  ó  desarrollo  inieleotraal  de  Baro* 
pa  sin  cottocerla  Ustonade  la  Oraa  C&adad,  lo  es  más  aún  hor- 
cerló  con  ^impelió  ihárioo^  r  lo  cual  se  comprende,  obserrando 
que  cualquiera  qao'fiieraixlas  condiciones  de  este  sne^lo  y  sus  ha- 
bitantes, la  Penídmita  pin^náica  llególa  9er  una  parte  del  impe- 
rio romaico,  recibid  de  él'^ns  religiones,  sus  leyes)  sus  costum<- 
bre9,  su-lengua,  etc.,  y,  por  decirlo  todoide  iiaa  vez,  ese  es  el 
camino  por  d^nde  ento<S  lis  oiTcUaacdonv  Esta  oír  de  tal  manera 
cierto,  que  después  de-  aqueliar  conquista,  es  cuando  llegó  á  ser 
una  unidad' política,  es  cuando  empeAS*  á  formai»e  tin  pueblo,  es 
cuando  tuvo  leyes  que» aún  hoy  forman' lámbase  de  naestrb  dere- 
cho, siendo  la  lengua  latina  labase^y  fondamenite  de  la  que  más 
tardé  se  llamó  y  se  llama  lengua  español»,  y  tomando  laTenín- 
sula  ibérica  el  nombre  que  hoy  llevan  las  cuatro  quintas  partes 
de  ella. 

Es,  por  lo  tanto,  indispensable,  hace?  algnnas  observaciones 
sobre  la  historia  romana,  con  la  cual  ha  de  venir  á  confundirse 
la  de  la  Península  ibérica,  que  segoitemos  oaiifícando  con  este 
n<Mitbre  ó  el  de  España^  que  axjuella'le  diera. 

Escasas  son  las  noticias  que  hasta  nosotros  han  llegado  de  la 
religión  ó  religiones  que>  profesaban   los  anbiguos  habitantes. 
Todo  inclina  á  creer  que  serian,  si  noidésáicas,  muy  semejantes 
á  las  de  aquellos  aventureros  ó  emigrantes  del  Asia  que  finieron 
á  poblar  la  Europa,  de  los  cuales  hemos  hablado  ya  con  el  nom- 
bre dé  aryas,  y  que  sin  duda  en  la  Vttdailticha  que  tuvieron  que 
sostener  por  lü.  existencia^,  llegaron  á  olvidar  el  sitio  de  su  ori- 
gen y -su  parentesco  con  las  ñimáUas  orientales;  y  caso  que  de 
allí  hubieran' traído  sus  «mtepasodóii  alguna  religión  más  ó  me- 
nos filoséfioa,  es  de  suponev^que  la  hatojian  olvidado,  y  que,  como 
todo  lo  htunalio^  se  gastatiaeon^e^l  trascurso  del  tiempo,  llegan- 
do á' rebajarse  hasta  inoultas  y  groseras  siuperstioioáes.   Pero, 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  úaicré  q^ne  íkfy  se  $abe  es  que  las  re- 
ligiones de  aquellos  bárbaros  ^  páireoianen  mudios  puncos  á  las 
que  hoy  profesan  lo«r  indios  isalv^jes  de  América;  lo  cáal  no  debe 
sorprender- si  se  tiena  en  cuentía  qiue  la  parte  intelectnar  del 
hombre;  en  mayor  ó  menor  e>A4»en«ionv  es^  sem^ante,  e«ialquiera 
que  sea  el  punto  del  globo  que  aquel  ocupe,  y,  en  su  consecuén- 
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cia,  análogas  han  de  ser  aas  manifestacianes.  SI  fondo  de  la» 
unas,  como  de  las  otras,  era  el  reoondeimiento  de  un  grande  es« 
plritu  omnipotente,,  omniacieate  y  omnipresente,  qne  bo  lo  leoo- 
nocían  bajo  la  forma  de  persona  hnmana,  no  le  constraian.  tem- 
plos, pero  si  altares  en  el  int^ior  y  claros  de  los  bosque»,  te- 
niendo de  esto,  aun  h<^  mismo,  la  prueba  por  la  conservación 
de  algunos  nombres  con  pocas  Yariantes,  por  ejemplo,  el  de 
Lugo,  que  es  nn  antiguo  nombre  celta  latiniaado»  modificando 
después  su  pronuooiadion  aü  pasar  del  latin  al  castellano,  y  que 
su  primitivo  origen  significaba  espacio  en  el  bosque  sagrado* 

Como  el  bombre  en  todos  tiempos  ha  supuesto  que  Iba  pasio- 
nes del  gran  espíritu  eran  semejantes  á  las  humanas,  ha  traiado 
de  hacerse  á  Aquél  propicio  por  medio  de  dádivas  ú  ofrendas;  y 
de  a^tií  la  costumbre  de  llevar  á  cabo  sobre  los  altares  sacrificios 
de  diferentes  clases  de  animales  y  aun  de  hombres.  Saponian 
que  el  gran  espíritu  se  hacia  algunas  veces  entender  por  la  no- 
che, pereque  no- á  todos  les.  era  dable  comprenderle;  y  que, 
además,  estaba  tan  lejos ^  que  era  imposible  alcanzar  á  percibir 
su  voz.  De  aquí  un  segundo  grado,  ó  un  paso  dado  hacia  adelan- 
te por  aquella  teología  infontil,  suponiendo  que  el  grande  espí- 
ritu moraba  en  los  astros  que  veian,  no  siendo  poco  frecuente 
confundir  la  morada  con  el  morador.  Tenían  una  vaga  idea  de 
la  existencia  del  alma  después  de  la  muerte  del  cuerpo;  y  en 
cuanto  al  estado  de  éste  después  de  la  separación,  habia  opinio- 
nes muy  diversas.  Lo  imponente  de  los  bosques,  lo  sombrío  de 
éstos,  los  torrares  que  dominaban  á  los  que  en  ellos  inteotabaa 
penetrar,  dieron  lugar  ala  creencia  de  la  existencia  en  ^tos  de 
seres  sobrenaturales,  enviados  por  el  grande  espíritu;  y  de  aquí 
los  bosques  sagrados  de  que  se  ha  hablado  anteriormente* 

Está  fuera  de  duda  que  tenían  sacerdotes  encargados  de  ce- 
lebrar fiestas  religiosas,  ayudados  en  estas  funciones  por  profeti- 
sas, que  habían  de  tenar  la  condición  indispensable  de  la  virgi- 
nidad. En  la  niayor  parte  .d^  los  pueblos  este  clero  no  tenia  uq» 
organización  determinada  c<xn  sus  jerarquías  correspondieDbes, 
y  esta  íUta  de  una  fuerte  organización  fué  causa  de  su  debili- 
dad, de  la  pooa  resiatencia  que  pudieron  presentar  á  los  invaso- 
res y,  por  consiguiente,  de  su  calda.-  No  por  eso  careciaa  de  ia- 
fluencia,  y  Julio  César  dice  en  sus  Comentarios,  hablando  del  de 
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Iñs  Oálifts,  qae  disfirataban  4Íe  riquezas  grandes  Tela^iTamenie; 
que  no  despreciaban  ia  ocaaioa  que  loé  presentaban  el.dirígir 
sua  vírgenes  profetisas  y  no  eran  insensibles  á  la  hermosura  de 
^tas;  qne  eran  remunerados  de>  hus  fanciones  por  los  inuchos 
prese  ates  de  los  que  se  dedicaban' á.  otra  ciarte  detirabajos,  7  que 
ellos  ofrecían  la  indemnÍBactoa  con  creeos,  allá  para  la  vida  de 
ultra-^tumba,  no  fiebltando  quien  baya- ;  oreido  al  leer  dichos  Co«i 
mentarlos  que  la  descripción  convenía  perfectamente  al  clero  de 
edades  muy  posteriores  á  aquella  fecha.  fLas  interpretaciones 
*malávolas3on  una  de  las  complacencias  del  genero  hunM^no!  < 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  países  de  la  Oermania.  y  de  la 
Escaudinavia  no  fueron  conquistados  por  los  romanos ise  com-* 
prenderá  que  escaseeii  más  las  noticias  respecto  á  las  creencias 
de  aqnellos  que  más  tarde,  á  mamo  aroMida,  habían  de  invadir  el 
suelo  de  Europa;  •  pero  sus  tradioioAOS»  los  cantos  populares  y 
otros  monumentos  inducen  á  creer  que  enel  fondo  no  diferian 
gran  cosa  de  las  ya  descritas.  De  suerte,  que  al  abandonar  su 
país  para  venir  á  buscar  suelo  más:  fértil  y  clima  más  suave, 
abandonar  sus  bosques  y  árboles  sagra^os.y  encontrarse  ásu  Hel- 
gada con  templos  majesAuosos  y  suntuosai^ente  adornados^  con 
una  gerarquía  eclesiástica  regular  y  enérgicamente  establecida, 
debió  eerles  poco  costoso  el  cambiar  la  manera  de  tributar  el 
culto  externo  al  grande  espíritu.  £ite  4ehió  ser  uno  de  los  mo- 
tivos, si  no  el  principal,  que  hubo  paraque  se  verificase  un  fe- 
nómeno que  los  datos   históricos  atestiguan  y  que  consistió  en 
qae  los  bárbaros  adoptaran  con  más  facilidad  y  mayor  rapidez  la 
buena  nueva  que  aquella  parte  de  población  más  civilizada,  co- 
nocida en  una  gran  parte  de  Europa  con  el  nombre  de  rpmana. 
Después  veremos  que  lo  que  algunos  han  llamado  el  rito  italiano 
-eohó,  por  el  contrario,  raíces  más  profundsa  en. los  pueblos  acos- 
tumbrados á  obedecer  á  los  emperadores  de  Boma,  que  en.  aque- 
llos otros  que  no  habían  sido  conquistados  por  el  Imperio.  Más 
'Adelante  ocasión  habrá-dotiratar^ests^  cuestión  con  mayor  déte- 
uimiento.  Por  ahora  nos  limitaremos  á  lo  dicho*,  observando  4e 
paso  que  asi  loa  barbearos  4ue  invadieron  el  ImperÍQ  romano  como 
h^  que  se  quedaron  en  la  Germania  y  fueron  á  su  vez  dominados 
por  el  de  Occidente,  tardaron  poco  tiempo  en  adoptar  la  nueva 
'Creencia,  conservando  muchos  vestigios  de  la  antigua.  En  este 
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easo,  como  sucede  frecueatemeafce)  1a  religión  del  país  con* 
quistado  pierde  macho  de  sa  prestigio  por,  no  haber  tenido  1a 
eficacia  bastante  para.defsnder  la  patria  y  ^is  propios  templos» 
'  De  la  brere  reseña  hecha  relativa  á  las  condiciones  físicas  y 
cosmológioas^  de  la  Península,  padiera  deducirse  fácilmente»  ade- 
más de  la  diferencia  de  temperamentos  y  caracteres  de  los  hs~ 
bitantes  de  cada  una  de  sus  aonas,  sus  condiciones  fisicas,  mora* 
les  é  intelectuales.  Tampoco  seria  avc^nturado*  asegurar  que  ks 
habitUAiteB  de  este  -suelo  estarían,  en  general,  dotados  de  una 
energía  personal,  de  una  flexibilidad  y  astucia  tales,  que  loi' 
hicieran  tan  di^uestos  para  el  combate  y  dificiles  de  dominar, 
como  deficientes  para  la  acción  colectiva.  Respecto  á  su  intdi*' 
gencia,  de  la  cantidad  de  azúcar,  ácido  fosfórico  y  otros  ele* 
mentó»  ya  enumerados,  pvdiera  con  facilidad  inferirse  queaque^ 
Ua  seria  rápida  y  brillante,  pero  tan  dada  á  períodoa  de  inercia 
como  lo  seria  su  organización  física ,  atendida  á  las  variaciones 
sensibles  del  clima* 

Creemos  conveniente  haber  insistido  sobre  este  particular, 
porque,  no  obstante  la*  gran  influencia  que  tiene  la  mezcla  da 
razas,  las  leyes  porque  son  regidoslos  pueblos,  sus  creencias,  si 
género  de  ocupación,  etc.,   es  lo  cierto  que,  á  pesar  de  todas 
ellas,   y  de  los  cambios  que  la  civilización  proluoe  en  los  ind»* 
víduos  y  en  la  sociedades,  hay  cualidades  que  de  tal  suerte  per* 
sisten,  que  indican  con  toda  claridad  la  influencia  que  tiene  el 
medio  ambiente  qv^  les  rodea.  Hasta  tal  pinato  es  esto   verdad^ 
que  no  sieihpre  marcdian  á  la  par  la  civilizacioa  y  las  condicio** 
nes  morales  más  digna»  de  aprecio.  De  ello  tenemos  hoy  mismo 
ejemplos  en  varias  tribus  de  la  India  y  otros  puntos  del  Asia  y 
África;  que,  en  lo  relativo  á  veracidad,  gratitud,  lealtad,  rea- 
pebo  sagrado  á  la  paiábra  empastada,  etc<,  pueden  dar  lecciones 
á  pueblos  que  de  muy  civilizados  se  precian.    Resulta  de  aqní 
otro  fenómeno  que  todos  han  podido  observar,  y  es  lo  que  hay  dé 
contradictorio  en  dos  grados  de  civüizáicion  muy  diferente,  amu- 
que  los  dos  atrasados.  Así,  por  ejemplo,  los  españoles  se  encoii- 
traron  en  Méjico  una  bastante  adeiantaiia  para  cultivar  Iqs 
campos,  trabajar  los  meiales,  ejercer  avta»  é  industrias  que  Im 
permitían  edificar  templos,  capaces  de>ooidieDer  algunos  milsi 
de  personas,  auficienitemente  avanisada  para  haber  construido 
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ciudades  que  contobaa  machos  miles  de  habitantes,*  para  tener 
Qna  soeiedad  organizada  coa  diferentes  gerarqnias,  para  llevar 
la  estadística  de  aacimientos  y  defunciones,  para  tener  un  ca- 
leadario  aregular,  y  otras  varias  cosas ,  en  las  cuales  no  eran 
seguramente  inferiores  á  los  hombres  que  los  subyugaron;  y  al 
lado  de  esto,  tenian  en  los  altares  dioses  feroces  y  caprichosos 
á  los  que  sacrificaban  sére^  humanos  con  tan  feroz  barbarie, 
que  creían  meritorio  á  los  ojes  de  tan  ridicula  divinidad,  sacar 
la  sangre  y  entrañas  de  la  víctima  antes  que  ésta  muriese  para 
poderla  poner  caliente  en  la  boca  del  ídolo.  Hasta  tal  punto  pro- 
digaban estas  inhumanas  ofrendas,  que  se  ha  calculado  que  solo 
la  ciudad  de  México  y  sus  pueblos  circunvecinos  sacrificaban  al 
año  hasta  2.500  víctimas. 

De  tal  modo  se  imitaba  od  todo  el  imperio  el  ejemplo  de  la 
capital,  que  era  frecuente  declarar  la  guerra  á  sus  vecinos  para 
proporcionarse  prisioneros  con  que  saciar  lo  que  ellos  creian  san- 
guinario apetito  de  sus  ídolos.  Esta  absurda  barbárie'la  lleva- 
ban hasta  el  punto  de  desollar  vivas  algunas  víctimas,  y  con  su 
piel  ¿e  hacían-  vestidos  los  sacerdotes  para  engalanarse  en  las 
fiestas  y  danzan  religiosas.  ¡Qué  contradicciones  en  el  jefe  del 
reino  animal!  Los  que  hacían  la  guerra  para  satisfacer  aquella 
estúpida  creencia,  apenas  supieron  defenderse^,  dejándose  con- 
<][UÍ8tar  por  un  puñado  de  aventui-eros.  Hoy  mismo  tenemos  ejem- 
plos de  esa  contradicción..  Existen  pueblos  en  África  que  llevan 
una  vida  miserable,  que  ocupan  lo¿  más  bajos  lugares  en  la  esca- 
la de  la  civilizaoion,  y  sin  embargo,  dando  crédito  á  las  relacio- 
nes ae  viajeros,  comisiones  ciei^tíficas  y  respetables  explorado-  • 
Te%\  sus  cualidades  morales  son  dignas  de  admirarse;  mientras 
que,  cerca  de  ellos;  hay  reinos,  como  el  de  Dahomeij  que  tienen 
un  sistema  completo  de  clases,  hasta  el  número  de  seis,  coordi- 
naciones polítioa-i  muy  complejas;   con  una  gerarquía  adminis- 
trativa; una  poUcía  organizada,  prestando  sus  servicios  por  pa< 
rejas;  leyes  santuarias  y  otras;  prisiones;  un  ejército,  que  tiene  ' 
por  unidad  táctica  el  batallón,  y  que  hace  poco  se  ha  visto  que 
son  susceptibles  de  hacer  la  guerra  de  una  manera  medianamente 
í^ular j  teniendo,  además,  ciudades  rodeadas  de  fosos  y  fortifica- 
ciones, puentes,  etc.;  una  agricultura  bastantemente  adelantada, 
como  puede  comprenderse  con  sólo  indicar  que  hacen  uso  de  los 
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abonos;  pues  bien,  al  lado  de  e^te  de^arrallo  social,  muy  superior 
al  aortes  citado,  subsiste  un  estado  de  coaas  que  no  se  fiílteriaila 
exactitud  si  le  llamásemos  el  crimen  organizado.  Hacen  la  guer- 
ra á  sus  vecinos,  en  ocasiones,  sin  otro  objeto  que  el  de  propor- 
cionarse cráneos  con  que  adornar  el  palacio  del  rey.  Coando  áste 
muere,  se  inmolan   centenares   de  subditos  para  deplorar  su 
muerte,   y  cuando  el  sucesor  sube  al  trono  para  celebrar  tan 
fausto  acontecimiento.  Además,  dtiraote  un  periodo  de  tiempo» 
se  sacrifican  anualmente  500  hombres  para  enviar  mensajes  al 
que  está  en  él  otro  mundo.  T  para  que  lá  contradicción  sea  más 
palmaria,  sin  dejar  de  ser  bravos  en  el  combate,  son  ferozmente 
crueles  y  sanguinarios,  embusteros  é  hipócritas;  apenas  eonocen 
la  simpatía,  y  en  cuanto  á  la  gratitud,  no  la  tienen  á  nadie,  ni 
á  los  miembros  de  su  propia  familia.   De  suerte  que  ni   aun  la 
apariencia  de  la  afección  tienen  él  padre  con  el  hijo,  el  marido 
con  la  mujer  ni  ésta  con  aquél.  Pudiéramos  repetir  estos  ejem'- 
píos  tantos  como  se  quisiera;  pero  no  es  este  el  lugar  ni  la  oca- 
sión de  darles  mayor  desenvolvimiento,  y  sólo  puede  decirse, 
para  concluir,  que  todos  los  dias  presentanea  nuestra  vista  las 
sociedades  organizadas  casos  y  ejemplos  que  demuestran  plena- 
mente que  existen   aún  en  ellas  parecidas  contradicciones,  y 
que,  cuando  por  una  razón  cualquiera,  las  pasiones  del  hombre 
ó  de  las  colectividades  llegan  á enardecerse,  ño  obran  con  muchs 
mayor  mesura  que  los  salvajes  más  feroces.  De  esto  nos  dan 
ejemplos  repetidos  las  contiendas  civiles. 

Asi  como  se  diferencian  las  edades,  socialmente  hablando, 
en  históricas  y  prehistóricas,  del  mismo  modo  puede  caliiícarse 
el  individuo  en  social  y  presocial.  No  habrá  gran  error,  general- 
mente hablando,   en  calificar  de  esta  últimA  manera  -los  habi«- 
tantea  de  la  Península  antes  de  la  conquista  romana.  A  partir 
de  este  momento,  principia  en  la  Península  aquel  ser  social.  Es, 
por  lo  tanto,   indispensable  hacer  algunas  someras  indicaciones 
sobre  dicho  suceso,  que  influencia  tan  decisiva  ha  tenido  en  1a 
formación  del  pueblo  ibero,  y  á  partir  del  cual  entró  esta  P^ 
nínsula  en  el  camino  de  la  civilización  y  del  concierto  europeo. 
Ya  se  comprenderá  que  no  es  congruente  á  nuestro  objek)  refe- 
rir las  peripecias  y  combates,  por  otra  parte  bien  conocidos,  qne 
determinaron  aquel  acontecimiento.   Conviene,   sí,  á  nuestra 
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p<Ssito,  hacer  alganas  ligeras  reflexiones  sobre  las  coadiciones 
ici^fisciales  del  pueblo  coaquistadory  sni  manera  de  ser,  stis  leyes^ 
LTi  política,  suB  relaciones  con  los  vencidos,  las  razas  diferentea 
l^ize  ye  i  conseiftiencia  de  la  guerra,  ya  por  la  trasportación  de 
^iáiros  píueblos,  han  venido  '4  cruzarse  con  lá  sangre  de  los  dis- 
bitilros  j^rupos  que  ocupaban  la  Península  pirenaica.  Por  ligeras 
qri^  beyan  de  ser  estas  reflexiones,  confesamos  con  toda  ingenui^ 
diwi  que  con  graa  recelo  tocamos  esta  materia.  No,  segaramente» 
par  ftdt^  de  dato?,  que  los  hay  abundantes;  no  por  las  fuerzas 
de  qvte   disponemos,  que  s6n  bien  escasas,  sino  por  otra  raxon 
Bafoy  saperioF,  que  se  refiere  á  la  impresión  que  no  puede  menos 
de    aemtíiC^  subjetivamente  cuando  se  trata  de  hechos  de  tal 
iinp<>rtoncia  y  relativos  á  la  patria  donde  se  ha  nacido.  Es  esto 
dbe  tctl  modo  cierto,  que  tenemos  la  seguridad  de  que,  aun  sin 
darse  razón  de  ello,  nuestros  lectores  se  sienten  afectados  s^ern^» 
^Ter  que  de  aquella  enérgica  y  prolongada  lucha  se  trata.. Hay 
mÁ9  aum:  sin  que  averigüemos  el  motivo,  siempre  que  estudiamos 
ó  discurrimos  sobre  a'^ontecimientos  de  aquella  monta,  nuestras 
simpatías  están  al  lado  de  los  que  luchaban  por  la  independencia 
de  su  hogar )  siquiera  fueran  estos  los  más  atrasados.  Agregue^ 
se,    que  los   estudios  clásioos  que  han  hecho  en  su  juventud 
todos  los  que  han  seguido  una  carrera  literaria,  los  del  Derecho 
romano,  origen  del  patrio  por  los  que  se  dedican  al  conocimien- 
to de  este  último,  la  historia  dd  la  Iglesia  cuyo  origen  y  centro 
Wql  sido,  y  aun  es  Roma,  todo  de  consuno  ha  contribuido  &  for-* 
mar  una  idea  de  aquella  civilización  que*  pudiera  parecer  inino- 
Aesto ¿imprudente  el  separarse  de  ella  en  poco  ni  en  mucho. 
Pero  por  grande  que  sea  la  desconfianza  propia  y  el  respeto  á 
la^pinion  general,  hay  algo  que  está  por  encima.de  toda  otra 
consideración  humana,  y  este  algo  es  el  respeto  á  los  fueros  de 
la  verdad.  Más,  de  cualquier  modo,  este  tamor  es  una  impresión 
qtie  puede  marchan  paralela  á  la  otra  de  que  hemos  hablado  ó 
en  sentido  contrario  á  ella;  y,  de  cualquier  maniera  que  sea,  pr^* 
d^aee  mía  emoción.  Por  enlace  fisiológico  que  exisbe  entre  la  pat* 
^iienaible  y  la  intelectual,  resalta  que  se  afectan,  mátuamente» 
7  de  aqtii  que  todo  acto  intelectual   produce   una  emoción,  y 
^^  eixciUoioE  del  sentimiento  un  acto  intelectual.  Besulto» 
P^,  que  pinde  razonablemente  haber  desconfianza  de  las  con-* 
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cluaiónés  puramenie  intelectaales  de  un  individiio  qne  ae  halle 
en  estado  emocional.  Y,  para  juzgar  de  los  acontecimientos  y 
de  sn  influencia  en  la  evolución  social^  se  necesita  atenersee  sók 
al  pnro  análisis,  separándose  por  completo  de  todo  aquello  qa^ 
puede  inspirar  simpatía  ó  antipatía,  porqne,  con  frecuencia,  lo. 
que  es  un  mal  general  es  un  bien  relativo,  y  recíprocamente. 
En  la  lucha  por  la  existencia*  que  sostienen  todas  las  especien 
unas  oon  otras,  y  dentro  de  cada  una  los  individuos,  asi  coma 
el  hombre  'y  las  sociedades,  el  sentimiento  se  interesa  por  el 
vencido.  ¡Quién  no  se  siente  emocionado  al  pensar  en  los  abuso» 
del  vencedor,  en  la  muerte  de  una  nación  que  desaparece  de  k 
historia,  en  los  dolores  y  sufrimientos  del  derrotado,  en  la  in^ 
justicia  que  domina  sin  escrúpulo  cuando  tiene  la  fuerza  de  su 
parte,  en  la  pérdida  no  sólo  de  la  libertad,  sino  de  la  personali* 
dad  misma,  en  las  crueldades,  en  las  devastaciones,  en  el  desco- 
nocimiento de  todo  derecho;  en  tantos  y  tantos  horrores  como 
son  la  consecuencia  de  un  dia  de  batalla  entre  dos  pueblos,  do» 
naciones,  dos  tribus;  y  sin  embargo,  en  último  término.toda 
aquella  serie  de  desastres  viene  á  ser,  con  frecuencia,  el  punto 
de  partida  de  una  nueva  evolución  social  y  un  sacrificio  cruento, 
si,  para  los  individuos  ó  generación  que  han  tenido  que  siifrirlo, 
pero  necesario  para  que  la  sociedad  diese  un  paso  más  eu  el  ca^ 
mino  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Seguramente,  lo  que  en  el  globo  que  habitamos  se  verifica» 
es  la  negación  más  rotunda  y  completa  de  la  creencia  ó  filosofís 
optimista,  que  entiende  que  todo  se  ha  hecho  para  recreo  y  ser* 
vicio  del  hombre,  y  por  coni»ignienbe  que  la  creaéion  6  existea- 
cia  de  Ioa  animales  á  él  inferiores,  faé  hecha  también  instautá^ 
neamente,  como  si  dijéramos  de  un  golpe,  sin  otra  mira  ni  olh 
jeto  que  la  utilidad  que  habla  de  reportarle.  Aparte  de  estaque 
es  más  que  dudosa  por  lo  que  respecta  á  miichos  de  aquellos» 
lo  único  que  hay  de  positivo  e^  qne  todos  los  de*  la  escala»  desda 
el  superior  hasta  el  inferior,  están  sujetos  á  la  ley  de  la  lucba 
por  la  existencia  y  la  conservación  de  la  especie;  que  las  prue- 
bas por  que  esta  lucha  hace  pasar  á  uoos  y  á  otros,  sou^  harto 
dura*^  y  cruentas;  pero  quo  á  ellaá  s»  debe  la  selección  y-mejo* 
ramiento  de  las  especies;-  Es,  en  puridad  hablitndo,  bi^  poco 
ji|^radable  el  considerar  la  guerra  á  muerte  de  unas  especias 
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'CQafcxa  obras  y-  entre  las  individualidades  de  aaa  miflina,  el  ha* 
cerse  cargo  por  aá  momento  de  esas  escenas  entre  el  fuerte,  y  el 
<lábil;  el  primero  acachando  al  segando  para  devorarloy  em- 
^eando  contra  él  las  armas  de  que  se  encuentra  adornado,  y 
saciando  su  apetito  y  deleitándose  en  las  angustias  mortales  del 
que  le  sirve  de  alimento.  Pero,  bajo  otro  punto  de  vista,  qué 
consecuencias  lleva  consigo,  para   el  perseguidor  y  perseguido, 
esta  lucha  á  muerte  de  todos  los  diaa,  qué  ejercicio  y.  quá  desar- 
rollo, por  consiguiente,  de  la  fuerza  y  de  la  actividad  del  uno 
para  atacar,  del  otro  para  defenderse;   qué  desarrollo  de  agili- 
dad del  uno  para  atrapar,  del  otro  para  escaparse;  qué  desen- 
volvimiento de  la  sagacidad  del  uno  para  acechar  y  del  ofaro 
para  burlarle;  y  como  consecuencia  de  ello,  mayor  percepción 
en  loi  sentidos,  y  por  tanto  un  sistema  nervioso  más  perfeccio- 
nado, uaas  visceras  mis  á  propósito  y  una  circulación  de  sangre 
más  oreada.  Supóngale,  por  ua  momento,  suprimilas  las  nece- 
sidades que  la  lucha  trae  consigo,  y  losi  más  fuertes  morirían  de 
inanición,  y  los  más  débiles  devorados  sin  resistencia;  suponga^ 
se  suprimida  esta  lucha  outre  los   anímale^  inferiores  al  hom- 
bre, y  hoy  estarla  la  tierra  cubierta  de  inmundos  reptiles;  su- 
póngase al  hombre  de  las  cavernas  al  abrigo  de  los  azares  de 
esta  lucha,  y  no  habría  comprendido  la  deficiencia,  de  3  os  uñas  y 
dientes  para  pelear  con  otros  anímales  más  fuertes  que  él,  me- 
jor armados  y  más  veloces  enla  carrera;  y  es  seguro  que,  en  es- 
tas hipótesis,  no  habría  comprendido  la  necTesidad  de  fabricarse 
UQ  arma  con  que  suplir  la  inferioridad  de  sus  medios  naturivles 
ofensivos  y  defensivos,  ó  dicho  de  otra  manera,  de  hacer  inter- 
venir para  defenderse  y  ofender  de  esa  otra  arma  que  le  hacen 
superior  á  todos  sus  parientes  del  reino  animal  y  que  se  llama 
inteligeacia;  y  que,  al  emplearla  para  buscar  un  medio  de  ofen- 
sa ó  de  defensa,  ha  echado  el  primer  cimiento  de  toda  la  indus- 
tria humana.  En  conclusión,  supóngase  suprimida  esa  lucha,  y 
el  hombre,  caso  de.  subsistir  hoy,  seria  un  ser  tímido,   miserable 
y  débil,  escondido  allá  en  la  parte  mis  oscura  de  las  cavernas. 
Apliquemos  e^tp  en  escala  más  alta:  supóngase  suprimida  la  al- 
ternativa en  que  se  ha  visto  el  hombre  con  sus  semejantes  de 
devorar  ó  ser  devorado,  y  que  ha  llevado  coasigo  aquellas  guer- 
ras al  principio  individuales,  y  luego  de  familia  á  familia»  qua 
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tanta  sangre  y  dolores  han  costado;  y  la  primera  exploraoioftée 
agrupación  social,  la  tribu,  no  se  habría  formado. 

Como  la  suprema  ley  de  todo  »ir  animado  es  la  existencia,  y 
de  consiguiente  la  lucha  por  ella,  toman  en  las  distintas  épocat^ 
aspectos  diferentes,  pero  obedeciendo  en  el  fondo  siempre  á  li 
misma  razón.  Las  guerras  de  tribu  á  tribu-,  la  desaparición  de 
muchas,  la  ferocidad  y  abuso  de  los  co'iiquistadores,  el  anhelo  de 
evitar  la  fatiga  ordinaria  para  hacer  frente  á  la^  necesidades  de 
la  vida,  inspiraron  al  hombre  el  deseo  de  aprovecharse  del  trsr 
bajo  de  sus  semejantes,  ó  dicho  de  otra  manera,  fueron  los  ci- 
mientos de  la  odiosa  institución  de  la  esclavitud,  con  su  acompa- 
'ñamiento  de  injusticias,  dehorrores  é  innumerables  padecimieiir 
tos;  y  sin  embargo,  este  fué  un  gran  adelanto  comparado  con  la 
ooatumbre  de  devorar  á  sus  prisipneros,  y  en  último  término,  di¿ 
por  resultado  la  formación  de  imperios  y  naciones,  y  por  conai*- 
guiente,  de  nuevos  y  muy  diversos  medios  de  cultura  y  progre- 
so; en  una  palabra,  suprímase  la  guerra  que  se  hacen  unas  espe- 
cies á  otras  y  dentro  de  ana  misma  los  individuos,  y  ni  hay  me- 
joramiento en  estas.ni  perfeccionamiento  moral  para  el  hombre, 
ni  progreso  social  para  la  colectividad.  Pero  así  como  las  cuali* 
dades  adquiridas  por  cada  especie,  por  la  lucha  de  que  venimos 
ocupándonos,  han  servido  para  sli  perfecoionamiento;  y  una  ve» 
poseídas,  las  aplica  á  usos  muy  distintos  de  aquellos  por  las  cua- 
les la  ha  adquirido,  del  mismo  modo  las  que  se  han  proporciona- 
do el  hombre  y  las  sbciedades  por  medio  de  la  guerra,  sirven  á 
diversos  medios  de  cultura  y  se  llega  á  esta  conclusión:  la  guer- 
ra sigue  varias  etapas  que  conducen  á  hacerla  ioútil  en  un  tiem- 
po más  6  menos  lejano;  que  otros  han  formulado  de  la  siguiente 
manera:  que  la  guerra  conchiye  con  la  guerra. 

Ciertamente  que  el  conseguir  todo  adelanto,  todo  perfección 
ñamiento  por  medios  tan  duros  y  crueles,  no  es  el  camino  mejor 
que  la  humana  inteligencia  concebir  pudieifa.  Pero  no.  es  nuestro 
objeto  discutir  lo  qué  debiera  ser  sino  lo  que  es.  Quede,  pues, 
para  los  optimistas  el  esplicar  esas  que  pudieran  parecer  contra- 
dicciones. Se  reduce  de  todo  lo  dicho,  que  si  bien  los  hechos  in* 
tersooiales,  los  de  las  individualidades  humanas;  los  de  una  es- 
pecie con  respecto  de  obras,  excitan  en  nosotros  un  sentimiento 
de  antipatía  ó  repugnancia,  ó  sea  un  estado  emocional,  la  inte- 
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ligencia  yiene  á  explicar  q^ue  p^r  graudej  qae  d.ean  aquellos  lua? 
les,  soQ  pasajeros  y  coaducantes  á  resultados  de  mayor  importan- 
cia y  duracioa.  Dd  suerta,  que  la  inteligencia  concluye  por  ha- 
cer abstracción  del  sentimiento,  considerándolos  como  etapas  ne- 
cesarias para  llegar  á  un  estado  más  perfecto,  hacia  el  cual  mar- 
cba  cuanto  existe,  por  lo  minos,  en&re  limites  dados. 

¿Es  esto  decir  que  haya  de  condenarse  el  sentimiento;  que 
haya  de  hacerse  abstracción  de  él ;  que  haya  de  negársele  la  im- 
portancia que  tiene  ea  todo  el  reino  animal,  y  especialm3nte  en 
el  hombre?  ¡Ahí  no,  y  mil  veces  no.  Dése  á  ua  animal  de  los  más 
conocidos  una  inteligencia  muy  superior  á  la  suya,  suprimid  la 
atracción  de  los  sexos,  y  ese  cariño  ciego  que  tiene  la  madre  á 
sus  hijos  que  le  hace  arrostrar  la  muerte  sin  vacilar  por  defen- 
derlos, y  la  conservación  de  las  especies  sería  absolutamente 
imposible.  Supóngase  al  hombre  dotado  de  mayor  námero  de 
sentidos  de  los  que  posee  y  más  perfectos;  supóngasele  una  inte^ 
ligencia  superior  á  la  suya,  pero  completamente  egoísta ,  inca- 
paz de  sentir  otras  emociones  que  no  sean  las  de  esta  pasión, 
desprovisto  de  sus  sentimientos  de  amor,  de  familia,  de  amis- 
tad, de  compañerismo,  de  carino  á  la  tribu  ó  la  patria,  de  iacli- 
nacion  á  la  defensa  de  los  débiles;  y,  entonces,  ni  él  sería  digno 
de  figurar  á  la  cabeza  del  reino  animal  ni  la  vida  valdría  la  pe- 
na de  conservarla.  Si  estas  son  las  consecuencias  funestas  por  lo 
que  respecta  al  individuo,  no  lo  serian  menos  socialmente  con- 
sideradas. Suprímase  el  sentimiento,  afección  emocional  ó  como 
quiera  llamársele,  y  no  seria  posible  encontrar  un  hombre  que 
luche  y  exponga  su  vida  por  la  defensa  de  la  patria  ó  de  la  aso- 
ciación; y  tampoco  lo  sería  hallar  un  sabio  que,  ora  poniendo  en 
peligro  su  existencia,  ora  trabajando  dia  y. noche  para  escudriñar 
las  verdades  que  encierra  la  naturaleza,  ora  haciendo  frente  á 
las  preocupaciones,  á  las  supersticiones,  á  la  ignorancia  ó  mala 
fe,  arrostre  la  muerte  ó  el  tormento  por  ilustrar  á  sus  semejan- 
tes ó  defender  los  fueros  de  su  conciencia.  Suprímanse  esas  afec- 
ciones del  corazón  dpi  hombre,  y  no  es  posible  encontrar  los 
mártires  por  sostener  una  creencia  ó  defender  lo  que  entienden 
ser  mejor  para  sus  semejantes.  En  una  palabra;  suprímanse  e^os 
afectos,  y  sociedad,  progx'eso,  cultura,  civilización,  bienestar, 
etcétera,  son  imposibles,  ó  dicho  de  otra  manera ,  lo  que  ^e  lia- 
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ma  creación  no  tiene  razón  de  ser.  lia  conclusión  de  todo  esto  es 
que^  bien  (jiie  la  inteligencia  excite  él  sentitíiiento,  bien  qae  es- 
te ponga  aquella  en  actividad,  los  dos  tienen  campos  distintos 
que  im.>orba  á  una  sana  filosofía  no  confundir. 

Hemoi  visto  que  el  progreso  europeo,  partiendo  del  Sur,  ha 
sj!guido  avanzando  lentamente  hacia  el  Norte,  habiéndole  cabi- 
do la  dicha  y  la  hpura  de  iniciarlo  á  una  de  las  tres  Penín^nlas 
del  Mediodia,  la  más  oriental  de  las  tres.  De  allí  pasó  al  Sur  de 
Italia,  formando  lo  que  se  llamó  la  alta  Grecia;   y  aunque  no 
consecuencia  precisa  de  aquel  movimiento,   desarrollóse  en  la 
Península  alpina  otro  centro  de  civilizacidn,  que  11  gó  á  coosti- 
tiiir  el  poder  más  grande  que  hasta  entonces  se  había  conocido 
sobre  la  tierra.  De  allí  se  trasladó,  empleando  como  medio  la  con- 
quis&a,  á  la  pirenaica.  De  suerte  que,  el  movimiento  progresivo 
referente  á  lan  tres  Penínsulas  ha  sido  de  Oriente  á  Occidente, 
como  si  fuera  guiado  por  la  luz  de  la  aurora.  También  se  han 
viito  los  recnr.40s  que   sacó  Anibal  de  la  Península  ibérica  para 
su  expedición  contra  Roma;  de  manera  que,  cuando  las  «dos  re- 
públicas rivales  llegaron  á  encontrarse,  esta  hubo  de  compren- 
der forzosamente  los  en  homljres  y  medios  de  guerra  que  Car- 
tago  proporcionaba  de  E:4paña;   y  habia  de  tratar  de  inutili* 
zarlos  ó  de  apropiárselos.  Encontráronse  las   dos  rivales  frente 
una  de  otra  en  la  primera  guerra  púnica;  y  fué    el  caso  que 
Tadeuto,  ciudad  del  Sur  de  Italia,  llamó  en  su  auxilio  á  Pir- 
ro, rey  de  Piro.  No  llegó  éste  á  poner  en  peligro  á   Boma,  ni 
hacer  grandes  esfuerzos  por  salvar  á  su  protegida,  y  contentóse 
con  demostrar  á  los  romanos  que  sus  soldados  eran  dignos  de 
esgrimir  las  armas  con  ellos.  No  fué  esba  campaña  perdida  para 
Roma,  y  aprendió  de  su  enemigo  á  forman  los  campos  atrinche- 
rados, y,  ademá:^,  en  el  éxi&o  de  ella  le  hizo  ea<irar   en  deseos 
de  conquistar  la  Sicilia,  como  en  efecto  lo  verificó;  y  de  aquí 
su  primera  lucha  con  Cartago.   Siguió  al    piá   de  la   letra  el 
ejemplo  qué  le  habia  dado  Agathocles,  de  que  la  mejor  manera 
de  ofender  á  aquella  era  llevarle  la  guerra  á  África,  ó  dicho  de 
obra  manera,  sostener  la  guerra  con  la  guerra.  En  el  trabado  de 
paz  que  terminó  dicha  primera  campaña,  pueden  ya  verse  con 
bastante  claridad  los  propósitos  y  la  política  de  Roma,  pues 
además  de  exigir  de  su  eaemiofa  tres  mil  talentos  como  indemid' 
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saaioxi,  se  pactiaba  ea  él  que  Cartago  habia  de  abaudonar  todas 
las  islas  que* poseía  en  el  Mediterráneo». 

Pero  lo  que  más  importa  al  objetoquenosocupa,  es  que  coma 
atL  grtkn  número  de  los  mercenarios. q»ue  Cartago  empleaba  á  su 
:»6rvicio  e:  ^n  habitantes  de  esta  Penin^nla,  en  Ja  cual,  según  las 
supersticio  iOs  y  creencias  del  pueblo  romano,  liabia  árboles  que 
todo=^  los  anos  producían  manzanas  de.  plata,  y  además  la  abun- 
dancia de  este  precioso  metal  era  tal,  que  cuando  se  prendía  fue- 
go en  algutío  de  sus  montes,  aquel  se  fundia  y  formaba  arroyos 
de  coiuideracion,  comprendió  Roma  dos  cosas:  primera,  que  la 
.  fuerza  de  su  rival  estaba  en  el  mar,  y  que,  por  consiguiente,  de 
todo  punto  le  era  indispensable  hacerse,  con  escuadras  que  pu- 
dieran luchar  con  las  de  su  enemiga  sobre  aquel  poderoso  ele- 
mento; y  era  la  otra,  que  necesitaba  á  toda  costa  privarla  de  los 
recursos  '^ue  la  facilitaba  la  Península  ibárica.  Se  dedicó  á  con- 
rteguir  lo  primero  con  una  energía  y  una  constancia  superiores  á 
Goda  ponderación.  Apenas  hubieron  entrado  bajo  su  dominio  las 
poblaciones  del  Norte  de  Italia,  cuando  bajo  el  protesto  de  ar- 
rojar de  las  costas  los  muchos  pix'atas  que  las  infestaban,  cau- 
sando muchos  daños  y  haciendo  gran  acopio  de  esclavos  «que 
vendían  en  las  poblaciones  que  constituían  los  principales  mer- 
cados de  este  tan  desdichado  como  entonces  general   comercio, 
formó  una  escuadra  en  el  Adriático,  presentó  batalla  y  derrotó 
á  los  ilidios,  que  eran  hasta  entonces  los  dominadores  y  la  plaga 
de  aquella  parte  del  Mediterráneo.  Deciamos'que  le  sirvió  de 
motivo  ó  pretexto  para  hacerse  con  una  flotf^,  el  limpiar  aque- 
llos mares  de  piratas,  porque  no  era  Roma,  segurataente,  la  que 
podía  escandalizarse  de  aquellas  costumbres  y  manera  de  hacer 
la  guerra  á  los  intereses  y  á  la  vida  de  los  habitantes,  pues  ella 
habia  dado  el  ejemplo  muy  al  principio  de  su  existencia  políti- 
ca, fundando  la  ciudad  de  Ostia  en  la  desemboeadura  del  Thi- 
ber,  teniendo  simplemente  por  objeto  buscar  un  refugio  para 
aquellos  de  sus  habitantes  que,  en  número  no  corto,  se  dedica- 
ban á  la  espacial  profesión  de  la  piratería. 

Todas  las  naciones  ribereñas  de  los  mares  empezaron  su  his- 
toria marítima  de  la  misma  manera,  y  aquí  se  ve  una  compro  * 
bacion  más  de  lo  dicho  respecto  á  diferentes  término's  de  la  evo- 
lución social.  Eso  que  pudiera  llamarse  el  robo  sobre  el  mar  les 
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servia  para  dar  sus  primerod  pasos  ea  el  camino  del  progreso;  y 
cuando,  más  tarde,  la  agriculiara  y  la  creaciou  de  intereses  ha- 
cia necesarios  los  cambios,  la  tranquilidad  exa  indispensable  y 
la  piratería,  lejos  de  ser  útil,  era  absolutamente  incompatible 
con  el  nuevo  estado  de  cosas;  siendo,  por  consiguiente,  de  todo 
punto  preciso  trabajar  sin  descanso  para  exterminarla.  Habin 
prestado  su  servicio  y  debió  desaparecer  para  dar  lagar  ¿  otras 
ocupaciones  más  en  armonía  con  los  progiesos  realisados.  Ya  se 
ha  visto  cómo  del  rey  de  Piro  tomare  q  las  primeras  nociones  de 
castrametación. 

Del  mismo  modo  aprendieron  de  su  rival  la  construocion  de 
vías  militares,  y  loque  no  erade  menor  importancia,  la  de  los  bu- 
ques y  la  manera  de  dirigirlos.  £1  primero  de  los  dos  problemas 
indicados  estaba  resuelto,  ó  por  lo  menos  planteada  su  solución. 
£1  segundo  ofrecía  m¿s  dificultades,  y  Roma,  sin  perderlo  de 
vista  y  tomándolo  como  su  objetivo,  tuvo  que  aplaearlo  para 
mejores  tiempos,  y  este  constante  anhelo  común  á  las  dos  Repú- 
blicas de  poseer  la  Península  ibárica,  dio  lugar  á  la  segunda 
guerra  púnica.  Aníbal,  á  los  veintiséis  años  no  cumplidos,  fué 
elegido  general  de  su  patria  en  la  Península;  con  un  odio  í 
Roma,  igoal  por  lo  menos  al  que  aquella  tenia  á  Cartago,  pensó 
no  sólo  en  humillarla,  sino  eo.  hacerla  desaparecer. 

Era  Aníbal,  sin,  duda  uno  de  los  capitanes  más  notables  qae 
hasta  entonces  se  habían  conocido,  y  además,  político  de  gran 
alcance,  pensó  en  llevar  la  guerra  á  Italia;  y  si  la  fortuna  le 
ayudaba,  dar  el  golpe  de  gracia  á  Roma  en  la  misma  capital. 
Formó,  al  efecto,  un  ejército  de  infantería  celtíbera  y  caballería 
númida.  Pero,  esperto  caudillo,  antes  de  llevar  la  guerra  al 
centro  de  Italia,  cuidóse  de  no  dejar  enemigos  detrás,  y  atacó 
vigorosamente  y  sometió  á  los  pocos  partidarios  que  tenia  Rosm 
en  la  Pefuinaula^,  concluyendo  con  ellos  con  el  sitio  y  toma  de  la 
inmortal  Sagunto.  Dirigióse  enseguida  hacia  el  Mediodía  de  las 
Qálias,  atravesetudo  los  Pirineos  y  dirigiendo  la  marcha  de  sa 
ejército  hacia  los  Alpes.  Las  tribus  galas  que  intentaron  oponer- 
se á  sa  paso,  fueron  por  él  derrotadas  por  la  fuerza  de  las  armas 
ó  atraídas  por  medio  de  suave  polí&ica;  y  tranquilo  por  esta  par* 
te,  intentó  el  célebre  paso,  el  que  ha^ta  entonces  no  conocía 
igual  en  la  historia.   Atravesar  la  notable  cordillera  con  un 
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ejórcüo  por  medio  de  precipios,  sin  camiaos,  úa  der;:oberos^  de 
BÍogaii».especie>  sia  las  carbaa  y  coaocimientod  geográficos  de 
que  dispojien  los  modernos,  toci^odo  unas  veces  á  la  reglón  de 
laa  nievan  perpétua^i  rodando  otras  al  abismo  arra^itca^dos  poi 
enormes  abalancbaa»  es  cosa  más  flíicil  de  imagini^rse  que  de 
escribirse. 

Sin  embargo  de.  todo  ese  cámula  d^  inuumeriables  obibácu- 
losj  triunfó  su  pericia  y  energía  y  la  bravura  y  re^^isteacia  de 
los  que  le  siguieron;  y  al  fin»  í  los  cinco  meses  de  haber  partido 
de  España,  descandia  á  las  Uanurat^  de  la  Península  itálica. 
Pero  i^o  se  superan  dificultades  de  tal  monta  din  pagarlas  muy 
caras,  y  una  gran  parte  de  su  ejército  habia  perecido  en  el  ca- 
mino. Así  que  caando  penetraba  en  el  territorio  donde  habia  de 
hacer  la  guerra  á  la  rival  de  su  patria,  solo  contaba  cpn  26.000 
hombres.  £4  cierto  que  le  prestaron  eficaz  ayuda  los  galos  cisal- 
pinos, y  más  tarde  algunas  poblaciones  del  Sor  de  Italia,  de 
origen  griego,  y  que  sufrían  de  mal  grado  el  yugo  de  Roma; 
pero. téngase  en  cuenta  que  éstapodia  oponerle  un  ejército  vein> 
te  veces  mayor  que  el  suyo.  Los  generales  y  cóusulos  romanos 
que  intentaron  oponerse  á  su  paso,  contaron  las  derrotas  por  el 
numero  de  encuentros,  y  los  más  audaces  tuvieron  por  conve- 
niente dejarle  el  camino  libre  ó  ir  á.  guarecerse  detrás  del  Poó; 
y  por  último,  las  baííalla^  de  Trasimena  y  de  Cannas.  pusieron  á 
Roma  al* borde  de  la  tumba. y  una  ve2  más  de  manifiesto  la  in- 
mensa superioridad  del  joven  cartagí.nis  sobre  los  mejores  gene- 
ralea  de  aquella  república.    ' 

Mucho  se  ha  criticado  á  Aníbal,  el  que  después  de  la  última 
batalla  que  hemos  seiSUirlado,  en  la  cual  habia  perecido  lo  más 
notable  de  la  aristocracia  romana,  y  dejado  á  Boma  sumida  en 
I&  mayor  consternación;  mucho  se  ha  criticado,, decimos,  que  no 
marchára^derecho  á  la  capital  y  no  hiciera  conaquella  república 
lo  que  ésta  hizo  más  tarde  con  la  de  Cartago.  Y,  en  apoyo  de 
esto,  se  han  repetido  por  historiadores  y  poetas  aquellas  palabras 
atrevidas  de  un  oficial  suyo  (líabarbal):  «( Aníbal,  sabes  vencer, 
pero  no  aprovecharte  de  la  victorvu.  m  Una  critica  más  profunda  y 
más  razonada  ha  vonido,  no  solo  á-  disculpar  al  célebre  citudiUo, 
sino  á  demostrar  la^  imposibilidad  absoluta  en  que  se  eitcontraba, 
despnea  de  la  memonable  acción  de  Ca^nas,  para  emprender  su 
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marcha  y  verificar  sa  entrada  en  la  ciudad  de  Roma.  En  pzimer 
lugar  se  hallaba  á  una  respetable  distancia,  dado  el  estado  de 
ios  camiuos  en  aquel  tiempo;  pues  está  situada  sobre  el  Auftde  á 
11  kilómetros  S.  O.  de  la  ciudad  de  Barletta;  en  segando,  Isa 
admirables  victorias  obtenidas  sobre  los  romanos  no  las  habia 
logrado  graciosamente,  y  su  pequeño  ejército  habia  sufrido  ter«- 
ribles  bajas,  pues  soldados  como  aquellos  nopodian  B#r  vencidos 
sino  á  costa  de  mucha  sangre;  en  tercero,  los  hombres  de  hierro 
que  le  acompañaban  no  hablan  luchado  solo  contra  el  enemigo, 
sino  contra  la  inclemencia  de  los  elementos,  contra*  los  efectos 
del  clima,  j  contra  la  falta  de  tener  plazas  suyas  donde  .poder 
descausar  y  reponerse,  siendo  hoy  bien  conocido  que  los  sufri- 
mientos fueron  tales  al  atravesar  los  Alpes  y  después  de  bajar 
á  Italia,  que  al  célebre  caudillo  le  costó  la  pérdida  de  un  ojo  y 
que  su  ejército  estuvo  marchando  varios  dias  con  sus  noches  por 
medio  de  pantanos  y  lodazales,  en  los  cuales  les  llegaba  á  veces 
el  agua  á  la  cintura.  En  aquella  expedición  se  pusieron  de  mani* 
fíesto  las  condiciones  de  resistencia  y  de  dureza  que,  por  circuns- 
tancias ya  indicadas,  distinguieron  siempre  á  los  hombres  de 
esta  Península.  Pero  si  el  capitán  está  completamente  disculpa- 
do, no  así  el  Senado  ó  Asamblea  que  dirigió  los  asuntos  de  Car- 
tftgo,  que  se  negó  en  absoluto  á  mandarle  niiLguna  clase  de  re- 
fuerzos, y  conocido  es  de  la  historia  el  dilemk  famoso  de  uno  de 
sus  oradores:  ««Si  Aníbal  venció  6  Roma  no  necesita  refuerzos. 
Si  ha  sido  por  ella  vencido*  no  podrán  salvarle,  y  no  será  más 
que  una  pérdida  inútil  para  la  república,  n  Nada  hay  perfecto 
en  la  naturaleza,  y  no  siempre  acompaña  á  la  facilidad  de  pa- 
labra la  profundidad  de  miras  y  el  golpe  de  vista  práctico. 

Dadas  la  fuerza,  el  gran  adelanto  y  la  inmensa  riqueza  de 
Cartago,  fácil  hubiera  sido  á  la  república  enviar  á  Aníbal  un  re- 
fuerzo que  llenase  los  huecos  que  las  batallas  y  las  indemenctu 
habían  dejado  en  su  ejército,  y  entonces  Roma  no  tendría  sal-» 
vacien.  Pero,  ya  fuere  egoísmo,  ya  rivalidad  de  partidos  políti* 
eos,  la  antigua  colonia  de  Tyro  cometió  aquel  gran  pecado, cuya 
penitencia  le  impuso  más  tarde  Escipion,  haciéndola  desapare* 
cer  de  la  superficie  de  la  tierra.  Dominaba  á  la  sazón  en  laafri* 
rana  república  una  democracia  más  entusiasta  que  práctica,  y 
sus  desconfianzas  y  rencores   de  partido  la   llevaron '  hasta  el 
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punto  de  perder  de  vista  esbe  prÍBcipio  elemental  de  que  antes, 
de  las  cuestiones  políticas  interioras  y  de  la  libertad  misma,  está. 
la  salvación  y  la  independencia  de  la»pátria. 

'    No  benios  de  oc aparaos  ahora  de  describir  todas  las  peripe- 
cias de  la  segunda  guerra  i^úaica;    no   e?  este  nuestro  objeoo,  y 
adeimás  nuestros  lectores  la  conocen.   Eq  el  tratado  que  la  puso 
fia  se  estipulaba  que  Cartago   abandoaaria  todas  sus  naves^  ex 
cepto  diez  trirrenas;  rx)  haria   por   sí  misma  ni  por  sus  aliados 
guerra  alguna  sin  el  permiso  del  pueblo  romano,  y  pagarla  seis 
mil  talentos.  Roma  seguía  su  polític^a:  debilitar  primero  á  sus 
enemigos  para  vencerlos  después.  Pero  por  muy  duro  que  fuera 
este  tratado,  y  por  ventajosa  que  hubiera  sido  á  Boma  la  con- 
clusión de  la  guerra,  hablan  servido  para  patentizarle  que  le  era 
simplemente  imponible  satüfacer  su  aspirado  a  de*  conquistar  la 
Península  Ibérica,  mientras  qua  hubiese  alguna  nación  capaz  de 
aprovechar  la  bravura  y  condiciones  de  ios  iberos  y  de  darles 
una  unidad  que  ellos  por  si  eran  incapaces  de  conseguir.  Y  por 
grande  que  fuera  el  orgullo  romano,  no  podría  manos  de  confe- 
sar que,  si  sus  hombres  sabían  v  portarse  como  buenos,  como  me- 
jores  hablan  sabido   hacei'lo  los  iberos.  No  tenia,  pues,  fuerza 
para  emprender  la  conquista  de  la  Península,  y  tanto  más  si  se 
tiene  ei>  cuenta  que  varias  ciudades  de  lualla  hablan  patentiza- 
do la  poca  confianza  que  en  ellas  podía  tener  por  las  simpatías 
niostradas  y  aun  los  medios  que  le  facilitaron  á  su  ilustre  y  te- 
mible enemigo.  Una  cosa   digna  de  observarse,  y  que  veremos 
comprobada,  es  que  á  Boma  le  costó  más  trabajo  y  tuvo  más  di- 
ficultades que  vencer   para  someter,  á  su  dominación  cualquier 
rincón  de  la  península  itálica,  que  lasque  tuvo  que  superar  des- 
pués para  estender  su  territorio   hasta  constituir  aquel  colosal 
imperio,- que  llegó  á  tener  120  millones  de  hombret.  Pero  jamás 
desmintió  Boma  las  cualidades  y  deíactps  de  su  origen,  y  des- 
pués de  la  segunda  guerra  púnica  pensó  con  más  ahico  si  cabe 
ei^  desarrollar  su  sistema  político,  que  consistía,  como  ya  hemos 
dicho,  en  debilitar,  ora  por  la  guerra,  ora.  so  pretexto  de,  amis- 
tad 4  lo&  que  pensaba  someter.  La  democrática  Atenas  tijivó  la 
desdichada  ocurrencia  de  servir  admirablemente  sus  planea,  ún 
que  la  fuera  dado  prever  el  daño  q^ue  habla  de  caucarse  á  la  pa- 
tria griega  y  á  sí  propia.   Llamóla  á  fin  de  que  la  defendiese  ó 
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ayudase  en  contra  del  rey  de  Macedonia.  Roma  aprovechó  úM- 
gente  la  oportunidad  de  echar  la  ba^e  de  su  dominación  en  Gre- 
cia. Vanos  fueron  lo5»  esfherzos  de  Perseo  para  salvar  la  inde- 
pendencia griega,  y  todo  concluyó  por  la  anexión  á  Boma  de 
Macedonia,  Epiro  y  la  Iliria.  Si  funestoa  fueron  los  resultadoB 
para  los  vencidos,  que  no  sólo  perdieron  su  independencia  y  na- 
cionalidad, sino  que,  como  sucede  en  I05  casos  de  decadencia, 
fueron  de  de:ícen30  en  descenso  hasta  sumirse  en  la  degradación 
más  abyecta  y  eu  lo?  vicio?  mis  repugnantes,  rio  lo  fueron  me- 
nos para  los  vencedores,  que  perdieron  toda  grandeza  moral  y 
toda  idea  levantada^  adquiriendo,  en  cambio,  la  depravación  de 
costumbres,  una  política  baja  y  rastreíra  y  una  sórdida  avaricia 
y  deseo  de  amontonar  riquezas  que  sirvieran  para  satisfacer  lo$ 
apetites  mis  degradantes  y  hediondos.  Mas  como  todo  pecado 
lleva  en  sí  la  penitencia,  y  la  naturaleza  no  perdona  las  ofen- 
sas que  se  le  hacen,  al  fln  hablan  de  afeminarlos  y  hacerlos  in- 
útiles para  toda  empresa  leva  ntada  y  traer  como  consecuencia 
forzosa  á  que  más  tarde  fueran  dominados  por  hombres  más  ru- 
dos y  mis  bárbaros,  sí,  pero  más  enérgicos  y  viriles;  eu  una  pa- 
labra, más  hombres. 

Las  intrigas,  supuestas  ó  verdaderas,  de  Anibal  con  AAtio* 
co  rey  de  Siria,  sirvieron  de  motivo  ó  pretexto  para  la  guerra 
entre  éste  y  la  república,  que  tuvo  por  resultado  la  agrega^ioii 
á  sus  dominios  de  inmensos  territorios,  consistentes  en  todos  los 
que  aquel  poseía  en  Europa,  y  además  los  que  en  el  Asia,  al  Ñor* 
te  del  monte  Tauro,' pertenecían  al  mismo.  Cualquiera  que  se 
haya  fijado  con  motivo  de  estas  guerras  en  la  disipación  fiín* 
tástica  de  los  Escipiones,  habrá  comprendido  la  grande  acumu- 
lación de  riquezas  que  se  hacia  en  Italia;  y  en  su  consecuencia 
la  fatal  pendiente  por  que  caminaba  aquella,  que  ya  veremos 
más  adelante,  no  podía  en  todo  rigor  llamarse  una  t*epública. 
Roma,  después  de  estas  adquisiciones  y  del  ftinesto  camino  em- 
prendido, se  entregó  sin  ninguna  clase  de  reparo  á  su  fatal  poH^ 
tica.  Puso  á  su  antiguo  rival  en  la  dura  imprescindible  necesi* 
dad  de  hacerle  la  guerra,  y  aprovechó  la  ocasión  para  ex  er- 
minarla,,  tan  completa  y  absolutamente,  que  apenas  si  queda- 
ron algunos  vestigios  de  la  antigua  grandeza  de  aquella  patria 
de  Anibal.  Llego  al  fin,  para  la  ambiciosa  república,  el  momett- 
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to  deseado:  Eipa&a  nada  tieae  que  esperar  más  que  del  valor  de 
sus  habitantes;  no  sólo  tío  biene  quien  le  ayude,  sino  que  está 
przviula  'Cle  quien  la  dirija,  dirección  que  era  para  ella  más  ne- 
cesaria que  lo)  refuerzos  que. pudieran  proporcionársele.  Pero 
antes  de  hacer  una  breve  reseña  de  los  punb03  más  culminantes 
de'esta  conquista,  hemo^)  de  permitirnos  algunas  ligeras  obser- 
vaciones: primera,  si  Gartago,  comprendiendo  mejor  sus  inte- 
reses,  hubiera  enviado  á  su  ilustre  capitán  los  refuerzos  conve- 
nientes antes  ó  después  de  la  batalla  de  Gannas,  y  éste,  como  no 
nos  parece  posible  dudarlo,  hubiera  concluido  con  la  afortuna- 
da rival  de  la  africana  república,  ¿qué  influencia  hubiera  tenido 
este  suceso  en  la  civilización  posterior  de  Europa;  de  qué  ma- 
nera hubiera  variado  el  modo  de  ser  de  la  familia  europea,  que 
hoy  lleva  la  bandera  del  progreso? 

Dadas  las  condiciones  de  Cartago,  su  régimen  más  democrá- 
tico que  el  de  Roma,  y  un  poco  anómalo  si  se  tiene  en  cuenta 
que  descendía  del  Asia,  que  su  ocupación  principal  era  el   co- 
mercio y  la  industria ,  su  repugnancia  y  antipatías  al  estado 
militar,  sus  inmensas  riquezas  acumuladas,  sus  adelantos  en  las . 
artes,  muy  superiores,  á  las  de  su  rival  de  orillas  del  Thíber,  su 
comercio  con  las  colonias  griegas,  su  afición  á  los  descubrimien- 
tos mafí  timos,  pues  no  sólo  navegaron  sus  escuadras  por  el  Me- 
diterráneo, sino  que  también  por  el  Ooóano,  reconociendo  toda  la 
costa  occidental  del   África  ,  llegando  al  mar  Báltico  y  aun  al 
Blanco  á  buscar  el  estaño  por  un  lado  y  por  el  otro  reconocien- 
do la  co^ta  lusitana,  descubriendo  la  isla  de  la  Madera  y  otras 
tierras  muy  lejanas  alOccideute,  no  faltando  quien  suponga  que 
eran  la»  costas  de  América;  y  por  otra  parte  la  deficiencia  de 
sentido  práctico  respecto  á  su  rival,  su  escasa  afición  á  las  con- 
quistas, su  repugnancia  á  ser  soldados  y  su  necesidad,  por  con- 
siguiente, á  servirse  de  mercenarios,  que  en  último  término  ha- 
bía de  producir  jEe^tales  consecuencias ,  grandes  peligros  para  la 
patria,  nó  siendo  el  menor  de  ellos  la  exposición  á  convertirse 
en  un  pueblo  sibarita  y  afeminado,  mientras  que  el  de  la  repú- 
blica itálica  ha  sido  durante  mucho  tiempo  una  gerarquia  mi* 
litar  que,  como  no  podia  menos,  produjo  aquellas  generaciones 
de  guerreros  y  héroes,  aquellas  costumores  de  los  tiempos  llenas 
de  dureza  y  avariacia,  sí  ^  pero  también  de  fortaleza  y  energía  mo« 
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ral,  aquellas  fieras  matronas  que  si  bien  lleniirS  de  orgullo  y  desden 
hacia  la  gente  plebeya,  en  cambio,  con  una  dignidad  de  la  niui 
despueá  do  se  ha  encontrado  ejemplo,  ¿sería  posible  áCartagoso- 
meber  á  su  dominación  todas  la^  naciones  que  su  rival  conquistó 
y  ha  subyugado  por  tanto  tiempo  con  un  pDd3r  tiránico  en  ver- 
dad, pero  muy  preferibleá la  anarquía?  ¿Sería  posible  sacar  l»s 
Oalías  y  la  España  de  su  estado  de  fraccionamiento ,  disgre- 
gación y  pernianentes  guerras  intestinas?  Seria  posible  someter^ 
las  á  leyes  y  reglas  determinadas  que  hicieran  de  cada  una 
de  ellas  un  pueblo,  y  echaran  los  fundamentos  de  futuras  na- 
ciones. 

Porque  es  hoy  ya  nna  cosa '  fuera  de  discusión  que  varUs 
agrupaciones  de  hombres,*  6  una*  sola,  cualesquiera  qne  aeaü 
las  condiciones  individuales,  no  forman  una  nación  si  m 
existe  la  cooperación  para  todos  los  fines,  especialmente  para 
los  de  industria,  trabajo  y  comercio,  y  la  cooperación  social 
para  la  defensa  mutua.  La  primera  tiene  su  origen  en  la 
espontaneidad  y  necesidades  individuales,  como  es  el  cambio 
mutuo  de  los  productos  del  trabajo.  La  otra,  que  consiste 
en  fijar  conscientemente  reglas  ó  leyes,  á  las  cuales  todos  áeh&k 
sujetarse  por  el  bien  común,  y  para  obtener  los  medios  ofensivos 
y  defensivos,  y  sus  relaciones  con  otros  pueblos;  La  primera  de 
estas  sirve  directamente  al  individuo  é  indirectamente  á  la  so- 
ciedad en  geaeral.  La  segunda  á  la  inversa,  sirve  de  una  mane- 
ra directa  á  la  sociedad  é  indirectamente  al  individuo.  Esta  es 
imposible  sin  una  organización  política.  La  otra  se  concibe  su 
existencia,  sin  necesidad  de  dicha  organización ,  aunque  de  una 
manera  tan  rudimentaria  é  ineficaz  que  la  historia  apenas  nos 
presenta  ningún  ejemplo;  y,  lo  que  es  más,  en  algunas  socieda- 
des de  África,  de  la  India  y  dé  Amárica,  de  las  que  se  encuen* 
tran  eli  el  estado  más  primitivo,  se  observa  constantemente  que 
aquellas  naciones  6  tribus  que  viven  bajo  un  despotismo  ferws 
y  salvaje,  los  individuos  son  m^nos  desgraciados  que  los  de 
aquellas  otras  que  por  circunstancias  locales  no  han  tenido  ne- 
cesidad de  unirse  para  la  defensa  común,  y  viven  los  indivi- 
duos y  las  familias  en,  una  completa  independencia  unos  dó 
otros.  '  * 

Bnen  ejemplo  de  esto  son  los  esquimales. 
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Aunqne  solo  han  de  hacerae  las  reflexiones  congruentes  á 
nuestro  objeto,  restan  algunas  de  grandísima  importancia  por 
la  influencia  que  han  tenido  y  aún  tienen  en  el  progreso  huma- 
^o>  y  V^^  serán  explanadas  más  adelante. 


Manukl  Becerra. 


(Continuará) 


Tomo  lxxviu. 


22 


^ 


BERRYER. 
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RlüCUEaDOS  ÍNTÍMOS,  POR  LA  SEÑORA  VIZCONDESA  DE  JANZÉ. 


El  gran  orador  francés  á  qne  está  dedicado  el  libro  deque 
vamo3  á  dar  breva  noticia  á  nneatros  lecj|^ores,  ha  sido  ob- 
jeto en  toda  Earopa  de  mnchos  estadios  críticos  j  biográficos, 
porque  su  reputación  le  valió  en  su  tiempo  fama  verdadera- 
mente universal.  Aun  en  España  no  hay  persona  medianamente 
ilustrada  que  no  le  conozca,  si  bien  no  sabemos  que  acerca  de  tan 
ilu3tre  personaje  se  huya  publicado  ningún  escrito  especial  (1); 
sin  duda  alguna  lo  merece,  porque,  no  solo  ha  sido  Berryer 
uno  de  los  más  esclarecidos  jefes  del  legitimismo  francés,  sino 
uno  de  los  más  famosos  abogados  de  su  tiempo  y  una  de  las  pri- 
meras glorias  de  la  tribuna  contemporánea:  por  esta  razón  has- 
ta lo3  más  avanzados  políticos  de  Inglaterra,  como  el  famoso 
lord  Brougham,  le  tuvieron  en  grande  aprecio  y  le  tributaron  al 
fio  de  sus  dias  honores  que  pocos  extranjeros  han  recibido  de  la 
ceremoniosa  y  casi  adusta  sociedad  británica.  Siendo  el  foro  es- 
pañol antiguo  y  moderno  de  loa  más  notables  de  Europa,  natu- 
ral era  que  en  alguna  forma  se  hubiera   asociado  á  la  glorifica- 


(I^  El  Sr.  üoelay  dedica  á  Barryer  tres  capítulos  de  su  obra  La  ehcuen- 
da /árense,  qoti  forma  parte  de  la  Biblioteca  Jurídica  del  3r.  Beas  y  Bib- 
monde.  ' 
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clon  del  que  coatribuyó  tanto  á  enaltecer  la  honrosa  profesión 
de  la  abogacía. 

Por  esta  causa,  anpque  con  m^nos  titnloa  que  otros,  tomaría- 
mos í.  nuestro  cargo  esta  empresa,  si  diversas  atenciones  nos  die- 
ran lugar  &  ello;  pero  no  puede  ser  tal  el  objeto  del  presente 
artículo,  en  que  sólo  hemos  de  ocupamos  del  libro  cuyo  título  le 
sirve  de  epígrafe,  escrito  por  una  aiástocr&tica  damaj  cuya  be- 
lleza, cuyo  ingenio  y  cuyo  amor  á  las  lurtes  le  dan  un  lugar  emi- 
nente en  ese  circulo  de  notabilidades  femeninas,  que  es  uno  de 

los  mayores  atractivos  de  la  alta  sociedad  francesa,  la  qual,  no 

•  * 

obstante  .el  espíritu  democrático  de  lo^  tiempos  modernos,  sub- 
siste cada  vez  cpn  mayor  influencia jr  con  caracteres  más  distin- 
tos en  la  nación  vecina. 

JiA  señora  vizcondesa  de  Janzé  tiene,  además  de  esto,  títulos 
^especiales  á  la  consideración  y  afecto  de  los  españoles,  porque 
unida  por  relaciones  estrechas  con  nuestra  familia  real,  el  pasa- 
do año  nos  hizo  la  honra  de  visitarnos,   y  aunque  una  dolencia 
grave  la  impidió  estudiar  por  completo  nuestro  país,  en  los  dias 
que  pudo  dedicar  á  ello,  asi  en  Madrid  como  en  Sevilla,   conci- ' 
bió  justo  amor  y  admiración  sincera  á  nuestras  artes,  de  que  tan 
ricos  tesoros  se  conservan  todavía  en  poder  de  particulares  y 
^n  los  Museos  públicos,  después  de  tantas  y  tan  repetidas  de- 
predaciones; y  es  probable;  que  dentro  de  éste  mismo  año  renue- 
ve su  visita  la  hermosa  Vizcondesa  para  estudiar  con  más  dete- 
nimiento las  grandes  obras  de  nuestros  famosos  artbtás  de  Ios- 
pasados  siglos. 

Como  su  mismo  título  indica,  el  libro  de  la  señora  Yi^ondesa 
de  Janzé, no  tiene  por  principal  objeto  presentar  á  Berryer  como 
hombre  público,  iii  darnos  á  conQcer  sus  grandes  condicionaos  de 
orador  forense  y  parlamentario;  su  propósito  es  más  modesto,  pero 
.  no  menos  interesante,  p'ies  se  dirige  á  describir  la  vida  íntima  de 
upa  persona  que  tan  gran  figura  hizo  en  su  patria,  y  como  todos 
estamos  en  el  caso  que  tan  felizmente  expresó  el  poeta  latino 
cuando  dijo:  Hamo  sum  et  nihü  humanum  á  me  alieniim  putOy 
de  aquí  el  atractivo  que  generalmente  sentimos  hacia  los  porme- 
nores de  lá  vida  privada  de  los  que  por  óualquier  título  han  de- 
jado su  nombre  á  la  historia. 

Berryer,  tal  como  su  ilustre  amiga  lo  presenta  al  público^ 


i 
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l^jós  de  perder,  gana  mucho,  y  los  que  ya  admiraban  al  graa 
orador,  admirarán  no  menos  en  adelante  al  hombre;  sobresalía 
en  él,  como  podia  suponerse,  el  temperamento  de  artista,  y  por 
lo  tanto,  áu  cualidad  dominante  era  la  sensibilidad,  siendo,  en 
consecuencia,  su  naturaleza  esencialmente  afectiva,  y  habiendo 
vivido,  como  sucede  á  todos  los  que  la  tienen,  en  una  atmósfera 
de  amor  inspirado  á  los  qué  le  rodeaban ,  y  por  él  hacia  ello$ 
sentido.  Est^  atmósfera  se  extiende  con  el  conocimiento  de  ta- 
les cualidades,  y  por  eso  Berryer,  después  de  bajar  al  sepulcro, 
habiendo  contribuido  á  ello  el  libro  de  que  noa  ocupamos,  que- 
dará en  la  memoria  de  las  generaciones  futuras,  no  sólo  como  un 
gran'or¿,dor,  sino  como  un  alto  espíritu  y  como  un  corazón  en 
que  vibraban  con  energía  todas  las  cuerdas  del  sentimiento;  co- 
mo un  hombre,  en  íln,  en  toda  la  ostensión  del  sentido  de  esta 
pala;bra. 

tas  cualidades  de  Berryer  determinaron  desde  luego  su  por- 
venir; el  dominio  del  sentimiento  fué  causa  de  su  espíritu  pro 
fundamente  religioso,  y  su  esquisita  sensibilidad  le  disponía á 
los  goces  delicados  del  arte  y  á  los  de  la  vida  en  general ,  con- 
tenidos en  sus  justos  limites  por  los  preceptos  de  una  moral  no 
uraña  y  repulsiva,  sino  dulce  y  humana,  como  lo  es  la  del  Evan- 
gelio, que  se  distingue  en  esto  así  de  la  de  los  formulistas  y  es- 
trechos fariseos  como  dé  la  de  los  secos  y  esquivos  estoicos. 

Apenas  entrado  en  la  juventud  y  sin  dar  mucho  tiempo  £ 
sus  naturales  devaneos,  pero  sin  haberse  sustraído  á  los  impul- 
sos propios  de  ese  período  de  la  vida,  se  consagró  al  trabajo  útil 
y  fecundo,  y  siguiendo  las  huellas  de  su  padre,  que  fuá  ana  de 
las  ilustraciones  del  foro;  muy  pronto  brilló  en  él  con  extraordi- 
nario resplandor;  los  negocios  «particulares  y  ordinarios  le  día- 
ron  consumada  pericia  en  la  práctica  de  su  profesión;  pero  la  na- 
turaleza de  sus  cualidades  le  llevó  desde  luego  á  consagrarse  í 
loa  que,  dentro  del  foro,  tienen  carácter  más  general  y  público. 
Viviendo  todavía  su  padre,  le  prestó  gran  auxilio,  cuando  aún 
no  contaba  más  que  veintidós  años,  en  la  defensa* de  Mallet  y  de 
SIS  cómplices  en  la  conspiración  contra  el  Imperio^  y  después  de 
la  ruina  de  aquel  régimen,  y  de  la  aventura  de  los  Cien  días,  en 
la  que  tomó  las  armas  en  defensa  del  rey,  consiguió  en  este  orden 
«de  asuntos  su  primer  gran  triunfo  con  la  defensa  de  Cambronne, 


el  celebre  general  que  iiimortajtíz<$  su  nombre^  contesiiaiulo  ¿.  i^ 
iniíimacioa  de  los  vencedores  de  Wa^terlóo  la  cálebrefras^*  («liw 
Guardia  muere,  pero  no  se  rinde, h  ó.  la  menos  retórica  y  xíkás 
militar  que,  según  otros,  brotó  de  843  labios  ea  aquella  oca^pa 
solemne. 

Desde  entonces,  las  relaciones  que  ya  existian  entre  Bér-* 
ryer  y  los  príncipes  de  la  dinastía  de.  Borbon,  3e  estrechason, 
pues  no  sólo  defendió  á  Cambronne,  prpbando  que  uo  pudo.  co-> 
me&er  perjurl)  porque  habla  siegui4e&l  j^perador  ásu'destlerco 
de  la  Í£da  de  Elba  y  im>  habla  preatadp  juramenibo  ¿  la  monar* 
^uía  restaurada,  sino  que  en  la  defensa  del  general  Debelle,  que 
no  estaba  en  el  mismo  caso,  apeló  al  tesoro  del  sentimiento  y  ter- 
minó su  admirable  discurso  coa  e»te  sublime  rasgo:  "no  se.reco* 
gen  los  heridos  del  campo  de  batalLsb  para  llevarlos  al  cadalso,  n 
Aquel  ardor,  en  la  defensa  fué  causa  de  que  un  magistrado  celanr 
tele  impusiera  una  corrección  disciplinaria,  qtt'e  Luis  XVIU  le- 
vantó por  su  propia  iioticiativa;  y  el  gran  orador  faá  á  darle  laa 
gracias  por  su  benévola  intervención,  celebrándose  coa  este  mo- 
tivo ima  entrevista  entre  el  Monarca  y.  el  que  habla  de  ser  de- 
fensor constante  de  su  cama  tan  halagüeña  para  Berryer,  como 
hionro^a  para  Luis  XVIII. 

Según  la  ley  electoral  vigente  bajo  la  Restauración  hasta 
la  edad  de  cuarenta  años  no  se  podía  ser  elegido  diputado,  y 
Berryer  no  los  cumplió  hasta  el  4*  de  Enero  de  1830;  á  este  pro* 
pósito,  Carlos  X  dijo:  <>jAh!  Yo  acechaba  esos  cuarenta  años. u 
Elegido  diputado,  M.  Thiers  pusoan  duda  que  fuese  orador  par- 
lamentario; pero  bien  pronto  ^lió  de  su  error,  porque  comba- 
tiendo  el  famoso  Mensaje  de  los  221,  obtuvo  en  la  Cámara  tan 
gran  triunfo,  que  Kbyer*Collard  dijo  por  entonces:  "Es  más  que 
un  talento,  es  una  potencia,  n 

La  revolución  de  Julio  no  interrumpió  la  carrera  parlamen-* 
taria  de  Berryer,  que  llegó  al  apogeo  de  su  fama  en  las  luchas 
que  sostuvo  defendiendo  la  causa  de  la  rama  primogónita  de  loa 
Borbones  en  las  Cámaras^  y  consagrándose  con  mayor  éxito  quo 
nunca  á  las  uareas  del  foro.  Poco  tiepipo  despties  de  la  revela-* 
cion  de  Julio  se  le  ofreció  una  ocasión  que  dio  gran  realce  á  Ber- 
ryer en  la  escena  de  la  política.  Fué  ésta  La  descabellada  aveó- 
tnra  de  la  Duquesa  de  Berry,  que  ae  presentó  atteviduaea 
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te  en  la  antigua  Vendée,  con  el  propósito  de  levantar  aqnél  paia 
en  favor  de  su  hijo,  heredero  legítimo  de  la  corona  de  Francia^ 
Todos  los  hombres  sensatos  del  partido  legitimista  desaprob&ron 
aquel  propósito  aun  antes  de  realizarse,  y  Ber^^yer  tomó  á  su 
cargo  ir  á  buscar  á  la  Princesa  para  disuadirla  de  su  intentó*^ 
no  lo  logró,  y  sin  embargo,  fué  preso  como  cómplice  de  aquella 
fugaz  insurrección;  y  aunque  corrió  grave  peligro  en  los  prime* 
ros  momentos  y  su  prisión  se  prolongó  durante  cinco  meses,  al 
ftn,  sometido  á  la  jurisdicción  ordinaria,  obtuvo  su  absolución 
del  jurado  de  Blóis  el  16  de  Octubre  de  1832.  Con  este  motivo, 
los  legitimistas  acuñaron  una  medalla  conmemorativa,  en  laque 
se  ve'  el  busto  de  Berryer  con  esta  inscripción:  "Defensa  de  loi 
derechos  legítimos  y  de  las  franquicias  nacionales. — ^1882.if 

Otro  suceso  análogo  al  que  acabamos  de  referir  puso  de  nue- 
vo á  Berryer  en  ocasión  dé  aumentar  su  ya  grandísima  ¿Moa: 
este  suceso  fué  la'  intentona  de  restauración  bonapartista,  lleva- 
da ¿  cabo  en  1840  por  el  que  luego  llegó  á  ocupar  el  trono  de 
Francia:  no  hay  para  qué  recordar  que  entonces  tuvo  todo  el 
mundo  aquel  hecho  por  una  locura,  y  que  perjudicó  en  fpraa 
manera  al  Príncipe,  que  habia  conocido  accidentalmente  á  Ber« 
.  ryer  hallándose  éste  en  Suiza;  su  gran  reputación  fué  causa  de 
que  un  día  se  le  presentase,  en  el  hotel  en  qué  habitaba,  á  ori- 
llas del  lago  de  Thoune,  sin  anuncio  ni  ceremonias  previas,  oomo 
un  desterrado  francés  que  deseaba  conocer  una  de  las  glorias  de- 
su  patria. 

Por  esto,  sin  duda,  cuando  el  Príncipe,  después  de  su  fracaso» 
se  vio  sometido  á  los  tribunales,  confió  su  defensa  á  Berryer,  que- 
la  hizo  brillantísima  y  sin  ponerse  en*  contradicción  con  sus  prin^ 
cipios  políticos,  pues  la  clave  de  su  discurso  consistió  en  atribuir 
la  responsabilidad  de  la  insurrección  á  un  Gobierno  que  Ber-^ 
ryer  no  tenia  por  legítimo  y  que  acababa  de  dar  gran  prestigio 
&  la  leyenda  napoleónica  con  la  traslación  de  las  cenizas  del 
Emperador  á  Francia.  El  Príncipe  quedó  completamente  satis* 
fecho  de  su  defensor,  y  además  de  la  carta  en  que  así  se  lo  ma- 
nifestaba, le  envió  por  sus  honorarios  25.000  francos,  qo^  el 
gran  orador  no  quiso  aceptar,  y  con  este  motivo  volvió  á  escri* 
birle  el  Príncipe  diciéndole:  "Tenéis  razón:  nuestras  relacione» 
no  smi  las  del  cliente  y  el  abogado.  Somos  iguales,  porque  si  y<^ 
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soy  Príncipe  por  la  sangre,  vos  lo  sois  por  el  corasson  y  por  el 
talento."    • 

No  se  entienda^  sin  embargo,  por  lo  que  va  dicho,  y  por  ofcroá 
célebres  procesos  en  que  Berryer  fuá  defensor  de  diferentes 
Principes  y  de  otras  personas  ilustres,  que  desdeñara  las  causas 
de  los  desvalidos  y  de  gentes  oscuras,  al  contrario,  en  la  cum- 
bre de  su  gloria  prestó  el  concurso  de  su  elocuencia  y  de  su  mi- 
nisterio, no  sólo  á  [diversas  clases  del  pueblo,  como  á  los  carpin- 
teros y  cajistas  de  París,  sino  á  sugetos  pobres  que  se  ponían, 
bajo  -su  amparo  paía  librarse  de  la  ruiuet^  como  sucedió  á  un;hi- 
daljfo  de  la  Bretaña  y  á  un  caicharrero  Vecino  suyo,  que  ya  te- 
nia perdido  en  primera  instancia  un  pleito  que  le  hubiera  reduci- 
do á  la  pobres»,  y  que  fué  defendido  y  ganado  en  apelación  por 
el  fiimoso  abogado,,  de  quien  no  hay  que  deñr  que  en  estas  cau- 
sas no  había  de  encontrar  ni  lucro  ni  fama,  sino  solo  la  satisfac- 
cion  de  su  conciencia  y  de  su  corazón  piadoso,  que  se  complacía 
en  el  alivio  de  las-  humanas  miserias. 

II 

La  revolución  del  48  dio  á  Berryer  mayor  influencia  q  iie  la . 
que-  ya  tenia  enla  vida  política;  elegido  miembro  de  la  Asam* 
blea  constituyente,  y  después  de  la  legislativa  por  el  departa- 
mento de  las  bocas  del  Ródano  en  aquella  época;  ya  habían 
muerto  casi  todas  las  antiguas  notabilidades  del  partido  legiti-» 
mista,  y  no  solo  por  esto,  sino  por  su  lealtad,  por  su  talento  y 
por  su  elocuencia  puede  decirse  que  desde  entonces  fuá  Berryer, 
más  que  el  jefe,  el  oráculo  de  su  partido,  que  por  cierto  no  ofrece 
en  la  vecina  Francia  los  caracteres  del  que  entre  nosotros  se  su- 
pone que  le  es  análogo.  En  efecto,  el  legítimismo  francés  no  sólo 
no  rechaza  la  calificación  de  liberal,  sino  que  se  jacta  de  serlo, 
y  cuenta  como  las  mayores  glorias  de  su  partido  á  hombres  como 
Chateaubriand,  Martignac,  Lainé  yBoyer-Collard,  á  cuya  escue- 
la ampliamente   liberal   pertenecía  Berryer,   el  cual,   ante  los 
primeros  síntomas  precursores  del  imperio,  decía  en  uno  de  sus 
vÁ%  elocuentes  discursos,  dirigiéndose  á   sus   compañeros  de  la 
Asamblea  legislativa:  "Yo  no  sá  quiénes  serán  vuestros  suceso- 
iires,  yo  no  sé  si  los  tendréis;  estos  muros  quedarán  tal  vez  en 
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iipié,  pero  seián  habita4o3  por  le^jidladorea  mudos."  No  se  tar* 
dó,  después  de  esto^  mucho  en  llegar  el  golpe  de  Estado  del  2 
de  Diciembre,  y  el  Cuerpo  legislativo  fué  hasta  los  últimos  años 
del  imperio  una  Asamblea  de  dóciles  hechuras  del.Gobierju>  que 
aprobaban  todos  sus  actos,  sin  esceptuar  los  que  contribuyeron 
tan  eficazmente  á  la  ruina  de  aquel  monstruQso  orden  da  cosas, 
engendro  del  socialismo. y  de  la  democracia,  sostenido  por  el  te» 
mor  de  las  clases  acomodadas,  que  le  sacrificaron,  en  cambio  de 
una  seguridad  temporal  y  aparente,  la  dignidad  del  ciudadano, 
confiscando  en  provecho  del  Emperador  las  libertades  públicas. 

Aun  antes  de  que  esto  sucediera,  los  partidarios  de  la  legi- 
timidad en  Francia,  al  menos  los  más  ilustrados  é  importantes, 
han  puesto  el  mayor  empeño  en  no  aparecer  como  defensorosdel 
antiguo  régimen;  consideran  la  monarquía  como  base  delr^imea 
político  y  sostienen  que  debe  estar  representada  por  el  heredero 
directo  de  la  familia  que  ha  ocupado  durante  muchos  siglos  el  tro- 
no de  Francia;  pero  sostienen  que  esta  monarquía,  lejos  de  ser 
incompatible,  es  la  garantía  más  eficaz  délas  libertades  públicas, 
como  fué  en  la  Edad  Media  el  más  robustp  baluarte  de  las  clases 
populares  contra  la  tiranía  de  los  magnates;  hoy  nusmo,  ante  los 
escesosdel  espíritu  jacobino,  la  bandera  de  los  legUdmistasfrance* 
ses  tiene  por  lema  la  libertad  de  conciencia,  y  en  las  elecciones 
que  acaban  de  verificarle  en  la  n^ion  vecina,  ese  principio  es  el 
único  que  han  invocado  en  el  combate  todos. los  elementos  con- 
servadores que  han  tomado  parte  en  la  lucha« 

Este  hecho  es  digna  del  estudio  y  de  la  meditación  de  los  po- 
líticos españoles,  que  no  pueden  sustraerse  al.  influjo  de  las  cor- 
rientes generales  del  mundo,  y  mucho  menos  al  de  las  ideas  do- 
minantes en  la  nacix)n  vecina,  que  por  iafiaitas  causas  lo  hs 
tenido  siempre  eficacísimo  en  nuestra  patria. 

Después  de  los  acontecimientos  de  que  ha  sido  teatro  la  Pe- 
nínsula en  lo  que  vá  de  siglo,-  y  especialmente  después  de  la 
revolución  de  1868,  todos  los  problemas  politices  se  han  plan- 
teado en  forma  distinta  de  la  que  antes  tenían;  los  moldea  de  la 
antigua  sociedad  española  que  por  diversos  piotivos  resis^eroa 
más  que  en  otras  naciones  á  los  embates  revolucionarios,  hm 
acabado  por  romperse;  aquellas  tres;  circunstancias  de  nuestro 
país  que,  como  decia  el  Sr.  Qánovas  con  un  espíritu  muy  pareci- 
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do  al  sarcástico  del  filósofo  Stagjjra  er&u.t^res  epccepcÍ0Q.Q9  gilorio* 
9f^  en  medio  de  £uropa^,ban  deaapareoidoi  excepbuando  uha  que 
después  de  ua  breve  eclip^^e  ha  v\f^Uo  4  bx ill;ia?  en  el  horiMnte 
deSspaña,  y  para  que  coa^ÍDÚe.presl^áiQLdcKle  a^y  luz,,  para  que. 
:iirva  de  íjasee  á  la  unidad  y  ¿  la  coubÚLuidad  de  nuestra  histoiüa^ 
es  meuesgoc  que  esta  excepcioa  ao  í^óIq  se  haga  compatible,  sino 
(^ue  se  futida,  y  .hermane  coa.  los  priocipip^,  que.  dion  el  aftma 
de  la  civilizaeiop  moderaa;  que  es  lo  que  iuteutau  y  se  jaet«.DL 
•de  habar  conaeguido  l.osJiegitimi^tas  fraucese^. 

CQnsec^eIlt^  con  ese  espirito  liberal^  cuando  el  2  de  Pioiem- 
bre  de  1851*  los  ^Qpreseatantes  del  pueblo,  después  de  procazar 
mútilme|iLt>e  reunirse  en  al  Palacio  Bqrbon,  donde  la  Asamblea 
celebraba  sus  sesiones,  se  juntaron  en  número  de  220  en  la 
alcaldía  d^l  décimo  distrito,  Berryer  redactó  el  decreto  de  de- 
posicloif  del  Principer-Presidente,  y  dijo  en  su  apoyo  estaa  pala- 
bras, dignas  del  más  ardiente  defeiíisor  de  los  derechos  popula'^ 
res:  *«Senores:  nosotros  somos  ahora  loa  únicos  defensores  de  l$k 
itConstitucion,  del  derecho,  de  la  República,   del  país.  Ko  nos 
ft£Gdttemo>  á  noio^ros  mismos,  y  si  es  mpnest^jr  sucumbir  ante  la 
tifuerza  bruta,  la  historia  tendrá  en  cuenta  que  hemos  resistido 
II  hasta  el  último  momento  por  todo3  los  m^dios.  que  estaban:  en 
finuestra  mano»tf  .  . 

Sabida  es  la  inutilidad  de  aquella  resistencia,  el  Imper  o  se 
levantó  sobre  las  ruinas  de  la  Asamblea,  y  Berryér  se  retiro  á 
latvida  privada  dedicándose  al  noble  ejercicio  de  la  abogadil}  y 
como  le  propusieran  algunos  electores  deKarsella.que  aspir^e  á 
representarlos  en  el  nuevo  Cuerpo  legislativo,  les  contestó  envíos 
siguientes  términos  eu,  que  aparecen,  más  claros  todavía  que  en 
sus  anteriores  manifestaciones,  sus  principios  liberalei^ . y  •  su 
amor  á  las  instituciones  represent^ativas. 

ii¿Qué iria  yoá  hacer  (dijo)  en  es§  n^vo  Cuerpo  Legislativo, 
iide  donde  está  de  todo  punto  au^Qnte  la  vida  poUtica,  y  dond^ 
itup  hallaré  ni  la  ^cion  pública^  ni  la  independencia  que  no  nos 
iiarrebatarpn  ni  la  revolución  de  1830  ni  la  de  1848?  ¿Puedo,  sin 
"dolor  y  sin  inquietud,  ver  proscritos  de.  Francia  por  tantos  mi- 
tiUones  de  votos  los  derechos  y  las  instituciones  necesarias  ^1 
tipoder  y  á  la  dignidad  de  las  naciones  cristianas,  del  mismo 
nmodp  qixe  ha  desconocido  la  fuei;za  tutelar  y  la  dulce  i^ajes-* 
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litad  de  un  trono  de  catorce  siglos?  Qniera  Dios  preservar  á  mi 
iipátria  de  la  vergüenza  y  de  las  miserias  que  temo  para  ella.u 

Uno  de  los  primeros  actos  de  protesta  contra  el  réginien  im- 
perial f aé,  sin  dnda,  la  elección  de  Berryer  para  el  cargo  de 
decano  (bcUanisr)  del  colegio  (ardre)  de  abogadea  de  Paris,  donde 
todos  sns  compañeros  le  consideraban  como  amigo  y  maestro ,  y 
en  el  mismo  año  de  1852  se  le  ofreció  ya  ocasión  de  defender  una 
causa  política  que  consistió  en  la  impugnación  del  decreto  en 
que  Luis  Napoleón  dispuso  que  se  incorporasen  al  Estado  todos 
bienes  de  la  familia  de  Orleaos;  gran  iniquidad  y  primer  error 
grave  cometido  por  aquel  nuevo  poder,  que  aun  no  había  arro- 
jado la  máscara,  si  bien*  ya  no  era  dudoso  que  no  tardaría  en 
«arrojarla,  revistiendo  las  insignias  del  imperio.  B?rryer  acudió 
contra  aquel  despojo  á  los  tribunales  y  defendió  su  competen- 
cia én  un  magnífico  discurso,  en  que  haciendo  clara  alusión  ala 
tiriuiía  imperial  que  se  iniciaba,  hizo  esta  significativa  cita  de 
Tácito:  "Tiberio  era  pobre  y  tenia  en  Italia  escasos  bienes  y  me- 
dianas heredades;  en  su  casa  habia  pocos  libertos  y  cuando  tenia 
diferencias  coa  los  particulares,  la  ley  y  los  tribunales  las*  deci- 
dían, F(ymmi  et  jua.  n 

La  denuncia  de  un  escrito  del  conde  de  Montalembert,  en 
que  se  atacaba  el  nuevo  régimen  establecido  en  Francia ,  com- 
parándolo con  el  que  tanta  girandeza  y  tanto  bienestar  ha  dado 
á  Inglaterra,  librándola  en  estos  dos  últimos  siglos,  y  sobre 
todo  en  el  actual,  en  que  han  sido  tan  frecuentes  en  toda  Euro- 
pa, de  las  perturbaciones  revolucionarias,  si  alguna  vez,  inevi- 
table casi  siempre,  funestas  sobre  todo  para  las  generaciones  que 
las  sufren,  proporcionó  á  Berryer  un  nuevo  triuofo  y  un-  nuevo 
motivo  de  reputación  europea.  Era  natural  que  teniéndola  ya 
tan  justa  como  unánime  de  orador  forense  y  parlamentario,  le 
abriera  sus  puertas  la  Academia  francesa,  donde,  rindiéndose 
culto  al  lenguaje,  están  en  su  luga^r  propio  los  grandes  orado- 
res, porque  siempre,  y  más  en  los  tiempos  modernos,  ha  tenido 
y  tiene  tanta  importancia  la  palabra  hablada  como  la  palabra 
escrita,  y  si  en  la  continua  elaboración  de  los  idiomas  el  f>scri* 
tor,  digno  de  este  nombre,  deja  un  rastro  indeleble  como  lo  de- 
jaron entre  nosotros  Cervantes,  Lope,  Oalderon  y  los  demás 
grandes  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  y  en  Francia  Mólié- 
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re,  madama  de  Savigné  y  otros,  en  esta  nación  los  oradores  tu- 
vieron más  influencia  todavía  que  en  Bspaña,  donde  ni  aun.en-> 
el  pulpito  hemos  tenido,  en  épocas  antiguas,  ingenios  que  oponer 
á  los  de  Bossuet^  Fenelon,  Massillon  y  Bourdalou,  6  al  menos  no 
han  pasado  sus  oraciones  á  la  posteridad,  pued  las  admirables 
pláticas'  del  Padre  Granada  están  hechas  para  ser  leidas. 

Esto,  no  obstante,    los  oradoies  tienen  una  gran  desven- 
taja para  los  actos  académicos;  no  *há  lugar  en  ellos  á  la  pasión 
ni  al  sentimiento,  que  son  las  dos  fuentes  de  la  verdadera  y  gran- 
de  elocuencia;  por  esto  la  recepción  de  Berryer  no  le  proporcionó 
nn  triunfo  como  los  que  alcanzaba  siempre  con  su  palabra,  y  su 
discurso,  aunqueadmirablemente leido, no  puede  compararse  con 
los  qtie  brotaban  espontáneos  de  sus  labios  cuando  defendía  sus 
principios  políticos  ó- sus  clientes,  quQ  nunca  lo  eran  sino  aque* 
llcis  de  cuya  justicia  estaba  convencido,  pues  jamás  se  aparto  de 
la  regla  que  debe  servir  de  base  á  la  moral  profesional  del  abo-^ 
gado.  De  ello  dio  una  prueba  insigne  Berryer,  negándose  á  acep- 
tar  la  defensa  del  duque  de  Brunswick ,  en  un  proceso  contra 
su  hija,  á  pesar  de  haber  sido  antes  su  abogado  esk  otro  impor-^ 
tantísimo  negocio.  Asi  entendía  y  asi  practicaba  el  gran  orador 
la  definición  clásica,  vir  bonus  dioendi  perüu8. 

La'  recepción  de  Berryer  en  la  Academia  francesa  tuvo  lu- 
gar en  1835;  y  puede  decirse  que  constituyó  la  consagración  de 
su  talento;  porque,  si  bien  en  algunas  ocasiones  resulta  ridicula, 
en  general  es  justa  la  calificación  de  in/mortale$  que  se  aplica  en 
la  nación  vecina  á  los  que  logran  el  codiciado  puesto  de  acadé- 
mico. Casi  todos  los  que  le  ocupan  llegan  á  jél  cargados  de  conde- 
coraciones y  de  honores;  pero  uno  de  los  caracteres  distintivos 
de  Berryer,  consiatia  en  que  después  de  una  larga  y  gloriosa  car- 
rera política  y  forense ,  se  presentaba  ante  sus  compañeros  sin 
más  títulos  que  su  gloriosa  elocuencia ,  y  por  esto  le  dijo*M.  de 
Salvandy  en  su  contestación  estas  palabrasi:  («Cuarenta  años  han 
ittrascurrido,  se  han  sucedido  en  Francia  machos  gobiernos,  ha- 
iibeÍ3  tomado  parte  en  los  negocjlos  públicos ,  y  cuando  vuestro 
upáis  os  contempla  en  medio  de  esta  solemnidad,  quizá  sois  el 
tiúnico  en  este  recinto ,  que  no  tenéis  más  distinción,  más  signo  de  \ 
«ivaestroB  trabajos,  que  la  palma  académica  que  os  damos  y  el 
nraye  de  la  iospiracion  que  solo  á  Dios  debeÍ3.  it 
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La  inspiración,  la  fecanda  inspiración,  que  es  La  esencia  del 
«rtifijia,  era  la  cualidad*  que  disbingniala  oratoria  de  Barrye^,  el 
cual  con  tanta  razón  oomó  el- que  más,  podía  decir:  DeiM  est  i% 
novia  -agitante  cdleaúirnuB  HU;  por  eÁi,  como  todo  verdadero  ora- 
dor, solo  preparaba  el  fondo  de  sus  discursos,  de  tal  auertei,  que  su 
elaboración  era  completamente  interior  y  jamas  escribía  ai  ana 
sola  frase;  verdad  es  quepo^eia  una  memoria  prodigiosa,  auxiliar 
importantísimo  y  quizá  indispensable  para  el  ejercicio  de  la  elo- 
cuencia; pero  en  Berryer  los  gandes  movimientos  y  los  arranques 
que  tan  profunda  impresión  causaban  en  su  auditorio,  naciaa  de 
la  esencia  de  su  pensamiento  y  de  los  accidentes  del  instante  en 
que  hablaba;  para  apiovecbiarlos,  según  cuenta  madame  Janzé; 
desde  que  empezaba  á  usar  de  la  palabra,  fijaba  su  atención  en 
uno  de  sun  oyentes,  que  por  su^aspecto  le  parecía  más  propiodel 
caso,  y  observaba  el  efecto  que  en  él  iba  produciendo  su  discur- 
so; medio  hábil  y  excelente  para  estar  en  comunicación  constan- 
te con  el  audiuorio  y  establecer  esa  misteriosa  corriente  que  debe 
existir  entre  el  que  habla  y  los  que  lo  escuchan,  sin  la  cual  el 
orador,  aunque  está  rodeado  de  numeroso  público,  no  será  nun- 
ca más  que  vox  clamamtis  in  deserto;  por  eso  se  necesitan  condi- 
t^iones  especiales  para  hablar  de  memoria^  y  ^on  tan  frecuentes 
los  fracasos  de  los  que  á  ella  fian  su  éxito. 

Como  todo  arbista,  Berryer  estaba  enamorado  de  su  arte;  y 
preguntado  ün  día  si  cambiaría  la  elocuencia  por  otra  cualidad 
del  e^píribu,  "No, — exclamó  Berryer, — eso  saría  ser  ingrato 
con  el  cielo,  porque  debo  á  mi  organización  oratoria  ^ces  de 
una  intensidad  incomparable.  Guando  la  pasión  me  arrebata  y 
hace  correr  el  torrente  de  la  palabra,  siento  ñsicamente  tras- 
portes tau  vivos  como  si  estrechara  en  mis  brazos  una  mujer 
adorada.  Y  por  lo  que-  se  refiere  á  la  inteligencia,  ¿dónde  hay 
placer  semejante  á  oírse  con  sorpresa^  participar  de  la  admi- 
ración de  los  oyentes  y  gozar  las  mismas  sensaciones  que  á  loa 
demás  causamos?  n 

Por  lo  misino  que  Berryer  tenia  tan  alta  idea  de  la  olocuen- 
oia,  nunca  se  prestó  á  profanarla,  empleándola  como  simple  me* 
dio  de  entretenimiento  ó  de  distracción  para  un  público  más  6 
menos  numeroso*,  por  desgracia,  cada  día  va  siendo  más  ft'ecuen- 
te  considerar  la  elocuencia  como  una  habilidad,  y  al  que  la 
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tiene  eomo  una  perioni»  dispuesto,  siempre  á  IwQÍríay  siu  edndi-^ 
derar  ^ue  el  oradarnu  es  un  mero  ejecvbicmtey  -sino  un  verdadero 
treadóTf  y  por  consigüieáte,  no  ptiede*  obrar  como  un  acto^r  6 
como  i»n  instrumentista,  que  son  simples  intérpretes  de-  obras 
agenas. 

Berrjer  ha  sido  uno  de  los  pocos  mortales  quQ  In^n  tenido  la 
dicha  de  gozar  la  plenitud  de  su  gloria  unánimemente  reconocí* 
da  y  procknnada  por  ajuigos  y  adverarlos  políticos;  esta  sa- 
tis&coion  tuvo  la  forma  más  solemne  y  halagüeña  en  el  banquete 
que  lA  ofrecieron  en  1861  sus  compañerosde  toda  Francia,  para 
celebrar*  el  quinquagentesimo  aniversario  *  de  su  entrada  en  el 
foro:  representantes  de  xodos  los  Colegios  de  abogados  Acudieron 
presurosos  á  rendir  aquel  homenaje  entusiasta  al  príncipe  de  la 
elocuencia,  cuya  emoción  ñié  tan'  natural  y  tan  profunda  que  le 
privó  del  uso  de  la  palabra^  "y,  como  oportunamente  se  dijo  én- 
iitónces,  vióse  por  primera  vez  á  aquel  incomparable  orador 
«turbarse  y  balbutir,  sin  poder  manifestar  el  sentimiento  ^ue 
^rebosaba  de  su  corazón,  sino  con  palabras  entrecortadas  y  con 
lágrimas,  n 

HI 

£1  amor  á  la  naturaleisa,  juntamente  con  la  admiración  á  la 
belleza,  eran  4o3  sentimientos  dominantes  en  el  alma  de  Ber- 
ryer:  impulsado  por  el  primero,  empleó  los  primeros  frutos  de 
su  trabi^o  en  la  compra  del  castillo  de  Augerville  en  el  año  de 
1824;  en  él  pasaba  todos  los  años  sus  vacaciones  y  la  mayor 
parte  de  la  primavera,  y  allí  concurrieron  las  primeras  notabi* 
lidades  de  su  época,  atraídas  por  la  magnificencia  de  su  hospi- 
talidad y  por  su  trato  afectuoso,  figurando  en  primer  término 
damas  ilustres  de  la  aristocracia,  que  uniaui  á  eáta  distinción  la 
de  BU  hermosura  y  de  su  ingenio;  pues  Berryer  se  complacía  en 
su  trato,  les  rendia  el  tributo  de  su  admiración  y  sostenía  con 
ügunas,  especialmente  con  la. marquesa  de  Lagrange  continua 
correspondencia  reflejándoseen  sus  cartas  uno  de  los  aspectos  más 
huiüanos  de  su  naturalé^a.- 

El  castillo  de  Augerville,  .por  su  historia,  era  una  residencia 
uray  propia  de  Icis  ideas  y  seutimieotos  de  Berryer:  edificado 
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en  el  siglo  xv  por  el  £unoao  tesorero  de  Carlos  Vil  Jwfípim 
Coaur,  sirvió  ea  el  xvii  de  residencia  al  gran  Gond^  en  los  agi- 
tados tiempos  de  la  Fronda,  dnrante  la  regencia  de  Ana  de 
Anstria,  y  de  allí  vino  el  famoso  guerrero  ¿  ponerse  al  servicio 
de  España,  despechado  de  ver  desconocidos  los  qae  prestó  á  su 
patria,  y  del  favor  y  de  la  omnipotencia  qne  en  ella  gosaba  el 
cardenal  Masarino. 

Cuando  Berryer  adqnirió  el  castillo,  estaba  en  completa 
mina;  pero  á  sn  restauración  y  embellecimiento  dedicó  grandes 
fmmas;  por  lo  cual  y  por  los  enormes  gastos  que  le.  ocasionaba  sn 
magniñceacia,  se  vio  m&s  de  una  vez  en  verdaderos  apuros,  j 
ni  aun  pudo  legar  la  propiedad  de  aquella  finca  á  sus  here- 
deros. 

«Hemos  dicho  que  su  correspondencia  con  las  damas  presenta 
á  Berryer  bajo  uno  de  sus  aspectos  más  humanos,  y  no  habiendo 
nada  que  contribuya  tanto  á  que  los  grandes  hombres  aparescan 
tales  cuales  son  en  realidad  y  no  cual  seres  excepcionales  con- 
sagrados únicamente  al  arte  ó  á  la  ciencia  que  profesan,  óálsa 
absorbentes  ocupaciones  de  la  vida  pública,  como  el  conocimiento 
de  las  circunstancias  intimas  de  su  vida  privada,  no  podemos  re- 
nunciar á  copiar  del  interesante  libro  de  madame  Janzó  algunos 
trozos  de  cartas  dirigidas  á  la  marquesa  de  Lagrange,  qne  íné  la 
mujer á  quien  más  tierna  y  apasionadamente  amó  Berryer,  siendo, 
mientras  vivió,  objeto  constante  de  sus  atenciones,  como  lo  eran 
en  otras  edades  de  los  caballeros  enamorados  las  que  con  tanta 
exactitud  llamaban  seftora  de  sus  pensamientos.  La  marquesa  de 
Lagrange  era  digno  objeto  de  aquella  pasión;  nacida  en  Oonstan- 
tinopla,  de  padres  franceses;  teníalos  encantos  délas  mujeres  de 
Oriente,  y  las  gracias  y  la  educación  délas  parisienses;  gran  mi- 
sica,  á  cuyo  arte  profesaba  Berryer  especial  afición,  unia  á  m 
corazón  tierno  y  á  su  agudo  ingenio,  una  belleza  extraordinaria; 
peregrina;  morena  como  la  Sulamita  del  Cantar  de  los  Cantares» 
á  quien  Berryer  la  comparaba,  y  que  decia  de  sí  Nigra  eum  $d 
beUa,  le  habia  puesto  el  sobrenombre  de  Iferábdle,  que  snsti- 
ttda  én  sus  cartas  al  de  Adelina;  así  en  una  de  ellas  le  decia: 

•'Hasta  la  vista,  querida  Nerabelle;  bs  amo  y  me  place  deei- 
roslo,  sobre  todo  cuando  veo  vuestra  dulce  sonrisa. 

iiSols  mi  perpetuo  cuidado,  y  pues  no  os  puedo  tener  en  Aa- 
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gerville,  donde  mi  peAsamiento  os  llfoxiai  de  continuo/  dadnie  aJl 
menos  la  alegría  de-aentir  que  volvéis  alguna  vez  los  ojos  á  mi 
retiro»  j  que  vuestras  qxieridas  palabras  n^e  traen  con  la  mayor 
frecuencia  posible  algo  vuestro.  Sólo  estas  noticias  me  intere- 
san, porque  no  creo  más  que  en  muestro  corazón,  tt 

.  £n  otra  carta,  escrita  en  medio  de  las  satisfacciones  de  un 
viaje,  que  fué  para  Berryer  un  verdadero  triunfo,  decia  á  mada- 
me  Lagrange :        ■  . 

»'Ni  los  viajes,  ni  las  ovaciones,  ni  los  testimonios  de  amis- 
tad que  se  me  dan,  alteran  mi  deseo  de  recibir  vuestras  afectuo- 
sas palabras  y  de  oirías  pronto,  n 

Como  se  vé  y  puede  inferirse  de  estas  citas,  loa  sentimientos 
amorosos  del  gran  orador  tenian  todos  los  caracteres  y  reves- 
tían las  mismas  formas  que  los  que  animaban.y  hacían  acometer 
las  mayores  proezas  á  los  héroes  y  á  los  artistas  de  pasadas  eda- 
des; hoy,  por  desgracia,  en  que  tanto  se  habla  de  }os  derecho^  • 
de  la  mujer,  parece. que  han  perdido  los  que  siempre  tuvieron 
de  ser  señoras  de  los  corazones  de  los  hombres. 

Casi  no  hay  que  añadir,  después  de  lo  dicho,  que  Berryer,  en 
las  relaciones  de  su  familia,  era  tan  apasionado  y  tierno  como  lo 
son  siempre  los  hombres  en  quienes   la.  sensibilidad  domina» 
y  coasecuencia  de   esta    misma   circunstancia,    era    su  ti^ato 
afable  y  sencillo,  sin  que  se  dejara  nunca,  descubrir  el  orgullo 
que  produce  la  satisfacción  íntima  en  los  que,  por  sus  extraor- 
dinarias cualidades,  ocupan  un  lugar  preeminente  eñ  el  mundo 
y  gozan  en  ¿1  de  justa  fama.  Este  qonjunto  de  circunstancias  le 
daba  una  verdadera  popularidad  en  todas  las  esferas  sociales,  y  . 
por  su  naturaleza  espontánea,  no  eran  sólo. la  tribuna  y  el  foro 
los  campos  de  sus  grandes  triunfos,  sino  que  los  alcanzaba  to- 
davía mayores,  aunque  no  tan  ruidosos,  en  el  trato  intimo; 
Los. salones  del  aristocrático  barrio  de  San  Germán,    fueron 
constante  teatro  en  que  se  manifestó  siempre  la  admiración,  el 
afecto  y  el  respeto  que  le  profesábala  antigua  nobleza  francesa, 
que  cooserva  incólume  sus  tradiciones  y  su  espíritu,  no  obstan- 
te los  progresos  del  espíritu,  democrático  en  la  nación  vecina;  y 
aunque  Berryer  no  pertenecía  á  ella  por  su  familia,  y  no  obs- 
tante el  sistema  fatal  para  la  aristocracia  y  para  la  nación  £ran- 
•cesa,  de  vivir  aislada  en  medio  de  la  sociedad  que  le  rodea,  copio 
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tknft  protesta  vira,  pero  üifecunda  contra  el  espíritu  de  la  epo- 
ca^  no  sólo  era  admitido  en  aquella  sociedad,  sino  considerado 
en  ella;  sin  duda,  *  p#rqne  además  de  su  mérito  y  de  sus  cua- 
lidades, le  daba  és»  derecho  el  faror  de  que  gozaba  en  la  famiUa 
qué  representa*  en  la  nación  vecina  la  legitimidad  monárquica, 
y  esj^ecialmente  con  el  conde  de  Ohambord,  que  hoy  personifica 
l'a  monarquía  histórica,  que  és  para  la  antigua  aristocracia  fran- 
cesa un  principio  á  que  rinde  constante  y  fervoroso  culto. 

Por  otra  parte,  el  espíritu  áínplio  y  tolerante  de  Berryer  le 
grangeaba admiradores  y  amigos  éntrelos  hombres  más  notables 
de  todos  los  partidos,  y  lo  fueron  muy 'cordiales  suyos  hasta  sus 
mismos  émulos!:  solo  hemos  de  citar,  entre  ellos,  por  su  gran 
átma:  á  Thiers  y  á  Dupin:  el  primero  le  fué  al  principio  ad- 
verso, hasta  él  punto  de  haber  vaticinado,  como  ya  hemos  dicho 
con  error  notable,  en  las  columnas  del  NadOTidly  cuando  entró 
Berryer  en  la  Asamblea  en  18S0,  que  no  llegaría  á  brillar  en 
ella  como  brillaba  en  el  foro;  juicio  desmentido  más  tarde  por 
el  éxito  y  confirmado  por  Cormenin  en  su  libro  de  los  Orádareé, 
el  cual,*  siendo  SU' advlsrsario  político,  reconoce  que  después  de 
Mirabeau  era  Berryer  b1  primero  de  los  oradores  de  Francia. 
Thiers  tío  sólo  ratificó  su  juicio*,  sino  que,  apreciando  su  extraor- 
dinario mérito  en  las  luchas  que  sostuvo  en  el  Parlamento,  con- 
trajo con  él  una  amistad  que  duró  hasta  la  muerte. 

La  que  existia  entre  Berryer  y  Dupin,  aunque  más  antigua^ 
sufrió  una  larga  interrupción  de  resultas  de  haberse  puesto  el 
segundo  al  servició  del  imperio,  después  del  golpe  de  Estado  del 
2  de  Diciembre,  como  lo  estuvo  al  de  todos  los  Gobiembs  qué 
durante  su  vida  se  sucedieron  en  Francia;  pero  la  natural  emti- 
lacion  que  debía  existir  entre  aquellos  dos  hombres,  que  fueron, 
en  su  juventud,  las  dos  primeras  figuras  del  -  foro  francés,  léjo» 
de  entibiarla,  fué  causa  de  su  amistad,  reanudada  generosamett* 
te,  cuándo  tuvo  lugar  elj  gran  banquete  con  que,  según  hemo^ 
referido,  celebraron  todos  los  Colegios  de  Francia  el  quincoa- 
gentísimo  aniversario  de  la  entrada  de  Berryer  en  el  de  Parb, 
Solemnidad  que  fué  una  verdadera  apoteosis. 

Además  de  estas  ilustres  amistades  tuvo  otras  no  menos  no- 
iables  y  tan  afectuosas,  debiendo  entre  ellas  referirse,  las  qrt^ 
mantuvo,  mientras  vivieron,  con  tres  artistas  de  los  más  óAebre» 
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de  sn  tiempo,  que  pasará  &  la  historia  como  nao  de  los  más  bri- 
llaabes  y  fecuodos  en  esta. esfera  de  la  vida  del  espíritu.  Fueron 
estos,  Bossini,  genio  musical,  en  que  se  personificó  el  arte  de 
su  época,  Delacroix,  que  devó  la  pintura  eni^ranciaá  una  altu- 
ra qu0  no  había  alcanzado  ni  áaa  ^n  los  mejoras  dias  del  Bena-r 
cimiento;  y  Alfred  de  Musset,  cuyas  poesías  completan  con  las 
de  Lamartine  y  Víctor  Hugo  la  lira  del  siglo  .xix  Qn  la  nación 
vecina. 

Huéspedes  frecuentes  de  AugervUle  encontraban  allí  otro 
personaje,  no  menos  célebre  y  más  digno  de  estudio:  aludimos 
al  famoso  abate  Lamenais,  defendido  elocuentemente  por  Ber- 
ryer,  cuando  aquél  era  la  pluma  más  vigorosa  y  ardiente  del 
catolicismo,  abandonado  más  tarde  ruidosamente  por  el  que  fué 
luego  y  sin  transacción  ap(Sstol  fogosísimo  de  la  democracia  so- 
cialista y  revolucionaria. 

Berryer  no  se  complacía  sólo  en  el  comercio  de  estos  altos 
ingenios,  sino  que  como  todas  las  almas  grandes  encontraba  el 
mayor  atractivo  en  el  trato  con  los  pequec^os  y  los  humildes,  y 
era  frecvrante  verle  en  la  plaza  del  pueblo  de  Augerville ,  don- 
de estaba  la  verja  de  entrada  de  su  castillo,  jugando  al  volante 
con  sus  sobrino»,  y  conversando  con  los  honrados  habitantes  del 
municipio.  ^ 


IV 


Cuatro  aiíos  después  de  -la  gran  manifestación  hecha  por  el 
foro  de  su  patria,  fué  objeto  Berryer  de  otra  análoga,  que  debió 
halagarle  aún  en  mayor  grado;  hablamos  del  banquete  dado  en 
su.  honor  en  Londres  por  los  abogados  y  jariBconsultos  ingleses,  y 
al  que  aondieron  presurosos,  asi  los  altos  magistrados  represen* 
tantes  de  los  históricos  y  respetabilísimos  tribunales  de  la  Gran- 
Bretaña,  como  los  hombres  políticos  de  aquel  país  clásico  de  la 
libertad  y  modelo  del  sistema  parlamentario,  que  no  han  sabido 
todavía  imitar  las  naciones  vecinas. 

Inició  aqXMlla  idea  el  famoso  lord  Brougham,  que  en  el  foro 

inglés  tenia  una  posición  bajo  mu'chos  aspectos  análoga  á  la  de 

Berryer  en  el  de  Fraoücia,  aunque  en  órdem  á  las  ideas  políticas 

casi  puede  decirse  que  representaban  los  dos  polos  opuestos  so* 
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bre  que  gira  el  mundo  de  la  política  en  el  presente  siglo,  puea 
el  an&iguo  canciller  de  Inglaterra  no  sólo  perteneció  á  la  firae* 
cica  más  avanzada  de  los  whig,  sino  qne  fué  en  su  patria  el  pro- 
pagador más  activo  de  los  principios  democráticos,  pudiendo  de- 
cirse que  es  el  precursor  de  los  Brhigt  y  de  los  Dilckes,  que 
han  dado  nuevas  tendencias  y  nuevo  espíritu  al  partido  Jibertl 
de  Inglaterra.  Esta  diferencia  no  fuá  obstáculo  á  la  amistad  ín- 
tima que  unió  á  aquellos  dos  grandes  oradores.  Verdad  es  que, 
como  hemos  dicho,  estaba  más  cerca  del  ideal  de  Berryer  la  mo- 
narquía inglesa,  en  que  el  principio  de  la  legitimidad  heredita- 
ria y  la  existencia  de  ana  aristocracia  que  abre  sus  filas  á  todos 
los  que  se  elevan  por  sus  grandes  merecimientos,  ae  concilian 
coa  el  ejercicio  amplísimo  de  todas  las  libertades  políticas;  qoe 
del  antiguo  régimen,  cuyos  abusos  no  puede  desconocer  ningan 
hombre  imparcial,  y  cuya  restauración  es  tan  imposible  como 
lo  es  que  los  rios  vaelvan  la  dirección  de  su  corriente  hacia  U? 
fuentes  en  donde  nacen. 

Al  banquete  de  Londres,  que  fuó  la  glorificación  internacio- 
nal de  la  elocuencia  de  Berryer,  asistieron  más  de  4K)0  peisonas 
que  formaban  entonces  lo  que  pudiera  llamarse  cou  exactitud  la 
aristocracia  intelectual  de  Inglaterra,  y  no  sólo  los  jurisconsnl- 
tos  que  pudieran  considerarse  como  sus  compañeros,  sino  1(» 
más  célebres  hombres  políticos;  entre  ellos  Palmerston  7 
Gladstoae  que  tanto  se  apartaban  de  sus  ideas,  pronunciaron  en 
su  elogio  calorosos  discursos,  y  dado  el  patriotismo  inglés,  lord 
Brougham  puso  el  colmo  á  aquellas  manifestaciones,  diciendo 
que  Berryer  podia  compararse  con  el  famoso  Erskine,  que  era 
el  más  grande  de  cuantos  abogados  habia  habido  en  el  mundo. 
A  este  elogio,  sin  duda  el  mayor,  que  un  jurisconsulto  iagiéi 
podía  dirigirle,  contestó  Berryer  en  los  siguientes  t^'rminos: 

•'Después  de  cincuenta  años  de  trabajo,  he  recibido  demi) 
ti  colegas  en  Francia  un  testimonio  de  fraternal  simpatía.  Allí 
iiestaba  en  medio  de  los  mios  y  me  sostenían  cincuenta  años  de 
II relaciones  amistosas.  Pero  entre  vosotros  apenas  me  atrevo  i 
itexprasar  lo  que  en  estos  instantes  siento,  y  me  parece  que  es  I» 
II voz  de  la  posteridad  la  que  sale  de  vuestros  labios,  n 

Pero  lo  que  da  idea  exacta  del  sentimiento  que  produjo  en 
el  ánimo  de  Berryer  aquel  suceso  verdaderamente  extraordioa* 
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rio  que  tanto  defaiiS, complacerle,  es  la  carta  qoe,  estando  todavía 
en  ijóndres,  dirigió  á  la  marq[iiesa  de  Lagrange,  y  de  la  qne  pu- 
blica 6Q  su  interesante  libro  la  señora*  Tisoondesa  de  Janzá»  el 
•igniente  párrafo: 

i'He  hecho  cnanto  he  podido  pata  apresnrat  mi  vuelta  á  Pa- 

>irís;  creia  que  podría  marchar  mañana,   pues  tenia  que  asistir 

ti  al   banquete  del  Lord  Corregidor,    que  se  óéiebra  hoy,  se- 

rigun   costumbre  inmemorial,  con  asistencia  del  Qobiemo  y  de 

M  todos  los  magistrados  de  la  ciudad*  Esta  ce(remonia,  muy  inte- 

iiresante,  porque  se  verifica  según  los  usotf  de  la  vieja  Ingiáter- 

II ra,  es  nn  espectáculo  muy  curioso;  sin  duda*  debe  ser  algo  &ti- 

itgoso,  pues  me  dicen  que  hay  o[ue  estar  cerca  de  cinco  horas  en 

«lia  mesa;  pero  me  tengo  que  detener  también  mañana  por  la 

iiinvitacion  del  Lord  Caticillor,  que  ha  convidado  á  comer  á  to- 

ti  dos  los  ministros,  á  lord  Palmerston  y  Oladstone,  y  á  tDdos  los 

itdemás,  á  quienes  así  tendrá  el  gusto  de  Véi'  reunidos;  no  pasaré 

nel  Estrecho  hasta  el  viernes  por  la  mañana,  quiasá  con  lord 

iiBroughan,  que  va  á  tomar  sus  cuarteles  de  invierno  en  Oannes. 

iiSnpongo  que  tendréis  exactos  pormenores,  pot  los  periódicos, 

«•de  la  brillante  fiesta  de  ayer,  y  estaréis  satisfecha  y  qui2&  or- 

tigullosa  de  las  palabras  dirigidas-,  en  aquéllos  elocuentes  dis- 

iicursos,  á  vuestror  amigo.  Ko  tenia  idea  de  un  banquete  tan 

iimagnifico  de^ciiatrocientas  veinte  personas;  servido  con  tanta 

iiprofnsion,  con  tanto  lajo,  en  una  sala  tan  vasta  y  explándida. 

nOournet  os  describirá  esta  fiesta  casi  fantástica,  n 

Poco  después  de  este  homenaje  de  admiración,  obtuvo  otro, 
«&n  más  conmovedor,  en  el  colegio  de  Juilly,  donde  había  reci- 
bido su  educación,  y  donde  solía  presidir  lá  distribución  anual 
de  pretiiios;  siendo  acogido  siempre  por  los  Vítores  de  los  alum- 
nos y  de  los  jesuítas  que  los  enseñaban,  y  que  se  sentían  orgu- 
llosos de  oontfe^r  entre  sus  discípulos  aquella  gloria  de  la  Francia. 
La  portentosa  actividad  intelectual  de  Berryer  no  destruyó 
su  naturaleza,  y  todavía,  á  los  setenta  y  ocho  años,  actuaba  como 
abogado  en  los.  tribunales  de  Francia;  pero  aquellas  ocupaciones 
no  bastaban  á  su  ardiente  espirita  y  solía  escribir  sus  pensamien- 
tos, aunque  sin  formar  con  ellos  colección,  porque,  sin  duda,  no 
pensó  nunca  en  darlos  al  público;  la  vizcondesa  de  Janzó  ha  re* 
cogido  algonosen  su  libro,  y  porque  tal  vez  no  sean  en  los  actuales 


356  Bsuun». 

piomeAtoB  ioaporiiimos,  no»  pecmitáremoB  copiíbr  los  signieiited: 

>*^  axbe  ide.  habW  impone  el  «lidado  de  callar  mochas  coas 
«y  de,.eYÍtar  paUJ^xas  inútiles,  h  . 

i'La  mejor  regla  de  la  vida  públiba  es  no  tener  nunca  ni  ha 
iiódio  ni  ningUA  redaniimieiito  personal. «i 

.  ««La  liberad  na.  puede  ¿eniea-  apoyo  más  sólido  que  la  monar- 
iiguía  hereditaria.  M 

"lia  moQavquia  no  debe  desconfíarrde  la  libertad,  ir 

Yéas^  la  opiíaáom  de  un  l^gitáiaista  francés  en.  una  ^oestion 
q.ue,^p  España  se  agita,  en  estos  inomeutos,  compárese  oon  la  re- 
cientemente manifestadAf  por  el  jefe  de.un  partido,  que  aunque 
alardea  de  cqnservíKlor,  se  precia  de  unir  esta  calidad  á  la  de 
liberal^  y  bastará  ccoi  esto  para  c(Mnprender  el  carácter  anómalo 
de  algunas  de  npe»ti:as  agrupaciones  políticas. 
^  Ta.gntrado  en  Ip»  isetenta  y  nueVé  años  Berryer,  conseryaba 
todo  su  vigor  y  loaanía,  cuando  ^l  Yolver  del  Jardín  de  aclima- 
tación, doadQ  hahia  ido-  paa-ai comprar  aves  y  plantas  con  que 
embellecer  su  residencia»  favorita  de  Augerville,  dió  univ  caida 
que  le,  fué  tan  fmnesta  como  suelan  serlo  siempre  á  los  ancianos;  y, 
aunque  al  principio' partió  el  accádente  leve,  pronto  cenocíó 
él  mismo  su  grave.<|a4,  y  deseó: ir  á  Augerville  á  exhalar  su  úl- 
timo, suspiro  en  fnedio  dei  sus  más  dulces  recuerdos  y  cerca  del 
teniplo  en  que,  hablan  de  reposar  aus  restos,  «I  lado  de  los  de  la& 
personas  par%  él  más  .queridas:  agravándose  su  dolencia  el  27  de 
Noviembre  de  1878,  á  i^  cuatro  de  la  mañana,  abandonó  dulce- 
mente su  cuerpp  aquel , gran  «sgíritu*  .1 

Sus  funerales ,  fueron  un.  duelo  oxaeional,  y  ía  modesta  parrt- 
quia  de  Augerville  no  p?ida  contener :  dentro  de  aus  jnuros  á  los 
que,  á  pesar  de  la  gran  distancia,  habián  venido  desde  París  i 
tributar  aquel  respetuoso  homenaje  al  Ui^tre  difunto;  habiendo 
sido,  en  aquella  ocasión,  iipütérptete  de  los  sentimientos  de  m 
colegas  en  el  foro,  ^J  4ecajao  del  Ocaégio  de  los  abogados  de  Pa- 
rís, que  lo  era  entonces. el  actual  preéid^nfcedela  Bepública,  lí. 
^^^'^y*  ®1  cual  en  sentidos  frases^  y  no  obstante  sos  ideasy  prin- 
cipios, hizo  plena  justicia  al  caráctear  y  al  márito  del  que  fué  honra 
y  gloria  del  foro  y  de  .la.frribttna. 

Antonio  Mabía  Fabií. 
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Prudente  --y  .cuerdo  03,  á  nuestro  modo  de  ver,  mediítár  las 
palabras,  y  comprobar  loB  heohes'anJbes-de  afirmar  exista  ese  nía** 
zasmo  gubearnativo/  si' es  que  el  señor  ministro  ha  leído  el  infbr* 
medela.ComÍ3Íoti,  la'cñialésperimemt»dalor(>so  plaoer  al  mostrar 
el  hedioindo  aspecto  qrie  ofrece  el  fondojde  la  úlcera  cancerosa^ 
continuando  eñ  estes  término j?  "De'aht,  excelentísimo  señor,  la 
averaion  que  el  indio  de  Oagayknvá  «lihtiendo  h&cia  el  cultivo 
del  tabaco  j  hacia  todo  trabajo  en  general  al  ver  que  no  le  re^^ 
porta  la  Htiiidad  apetecida  j  que  son  otros  los  que  se  enrique- 
cen con  el  producto  de. sus  suderes:  de  ahí  ItL  desconfianza  que 
le  vá  inspirando  la  adminisira^iony  <  desconfianza  que  se-  ha  tra«> 
dacido  algunas  veces  én  actos  de  verdadei:a  rssisteneia,    fugán- 
dose al  monte:  de  ahi  el  estado  deplorable  de  aquellas  provin- 
cias, donde  no  hay  eaminf's^   ni  pueotos,  ni  edificios  públicos, 
porqae  el  vicioso  sistema   de  las  colecciones  absorbe  todas  las 
atenciones:  de  ahí  la  ¿nmioralidadj    la  miseria  fy  la  emigración. 
qiBie  vá  es  tendiéndose,  por  aquellos  pueblos,  yóoloo  legítima  con- 
fluencia de  esas  premisas,  ladespropoircioo:  entré  la  población 
7  loa  naeimientosv  que  salta  4í  primera,  vista  si  se  hace  una  lige- 
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ra  comparación  con  lad  dem¿s  provincias  del   arcliipiáiago.» 

A  ser  de  actualidad  y  exacia  tan  triste  nuinifestacion,  di»- 
gnsto  7  desabrimiento  se  habría  advertido  en  las  personas  <£• 
rectamente  aludidas  é  inmediatamente  responsables  de  la  ezii- 
cia,  del  desorden  que  debieron  corregir;  pero  permiianos  la  Co- 
misión atribuyamos  á  exageración  involuntaria  parte  de  lo  que 
lamenta^  puesto  que  mayor  autoridad  y  respeto  tienen  para  nos- 
otros otras  palabras  que  creemos  con  Í6  ciega,  consolando  el  áni- 
mo afligido  por  tantas  desgracias,  la  satisfacción  de  saber  qoe 
ni  aun  los  trastornos  de  la*  naturaleza  han  podido  detener  el 
constante  desarrollo  del  progreso  en  aquellas  islas,  demostrándo- 
se que  el  Gobierno  atiende  con  éxito  feliz,  ha:3ta  en  las  más  re- 
motas regiones,  á  los  intereses  nacionales. 

Es  de  advertir  también  que  la  Comisión  trata  exclnsivamen- 
te,  y  como  hemos  visto,  un  tanto  hiperbólicamente,  de  las  des- 
gracias que  experimentan  unas  provincias,  cuyo  alivio  pretende, 
por  el  medio  del  arriendo,  haciendo  caso  omiso  de  las  restantes 
del  Archipiélago,  en  las  que  existe  el  monopolio  á  medias  ó  U 
libertad,,  y  en  ellas  igualmente  se  experimentan  trabajos  y  ar- 
bitrariedades que  deben  conocerse,  así  como  estudiar  los  efectos 
y  qonsecuencias  que  eo  las  mismas  produciría  la  resolucicm  que, 
por  beneficiosa^  se  solicita  en  &vor  de  las  de  Cagayan  6  Isabela. 

Véase  algo  de  ioVque  con  este  motivo  há  dicho  £1  Liberal^ 
que  ya  hemos  citado,  en  varios  artículos^  escritos  por  perdona 
práctica  y  entendida,  revelando  conocimiento  de  lo  que  pasa  en 
aquellas  islas,  y  ánimo  levantado  para  denunciarlo  enérgica^ 
mente: 

"¿Saben  los  señores  que  suscriben  el  dictamen  lo  que  sucede 
en  esta  provincia  (Nueva^^Ecija)}  Es  poáble  que  algunos  lo  igno- 
ren y  que  otros  lo  hayan  olvidado;  pero  nosotros  enteraremos  de 
ello  á  los  primeros  j  lo  recordaremos  á  los  segundos.  Nueva* 
Ecija  es  provincia  colectora,  y  en  ella  subsiste  el  estanca.  El 
cosechero  soZo  ptMde  fwmear  tabaco  de  su  cosecha  dentro  de  los 
camarines  de  oreo,  que,  por  regla  general,  casi  sin  excepción,  ss 
hallan  situados  al  pié  de  los  terrenos  dedicados  á  esta  siembí»; 
y  sucede  que  hallándose  fumando  dentro  de  su  camarin,  tiona 
que  salir  de  él  por  cualquier  accidente,  se  le  olvida-  dejar  dea« 
tro  el  cigarro  que  fimaba^  y  á  unos  cuantos  pasos  se  encmenira 
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con  un  earabinero  qm  le.impone  uaa  multa  de  medio  pe^o  si  ei 
un.  oigarriUo^  6  de  dos  peso¿  si  es  un  tabaco  puro^  qixe  tiene. 
siempre  más  de  uoa  hoja,  á  lo  cual  ha^  que  agregar  dos  reales 
fuertes,  6  sean  cinco  vellón  por  cada  iudividuo,  para  papel  se- 
llado^  doBde  se  extiende  el  acta  ó  testimonio  de  la  aprehensión; 
por  manera  que  á  este  individuo  le  cuesta  13  rs.  fumar  un  cigar- 
Tillo  de  papel,  y  45  un  puro  de  tabaco  que  ól  mismo  siembra^ 
que  él  mismo  cuida  y  que  ¿i  mismo  cosecha. 

lY  saben  los  señores  de  la  mayoría  de  la  Comisión  cuánto 
paga  Nueva-£cija  con  una  población  menor  de  170.000  almas 
por  esta  clase  de  multan?  Paes  no  bajará  de  6  á  8.000  duros 
aúnales;  carga  inju^^ta  á  todas  luces,  y  tan  odiosa,  que  los. indios 
hau  protestado  contra  ella,  no  fugándose  al  monte,  6  lo  cual  lla- 
ma la  mayoría  de  la  Comisión  acto  de  verdadera  resist^encia, 
sino  con  las  armas  en  la  mano,  haciendo  frente  al  cuerpo  de  ca- 
xabiueros  con  tanta  frecuencia,  que  apenas  pasan  tres  meses  sin 
que  ocurra  uno  de  estos  conüictos. 

Ahora  bien.  Extendida  la  siembca  á  todo  el  Archipiélago,  y 
continuando  el  estanco  en  todas  las  provincias  en  que  hoy  sub* 
siste,  que  son  la  inmensa  mayoría  del  Archipiélago,  esta$i  queda- 
ban en  la  envidiable  situación  de  Nueva-Ecija. 

¿Es  esto  emancipar  al  indio,  es  esto  procurat  su  bieneita.*,  es 
esto  moral,  humanitario?  ¿Seria  el  arriendo  .un  acto  de  previso- 
ra política?" 

Por  si  no  fuera  bastante,  el  articulista  cumple  el  desagrada- 
ble deber,  que  la  Comisión  no  habrá  agradecido,  de  completar  el 
cuadro  de  los  beneficios  que  la  concesión  á  la  Empresa  ha  de  pro* 
dneir  haciendo  extensivo  á  todas  las  provincias  el  sistema  que 
rige,  con  la  expresiva  demostración  de  hechos  ignorados,  pjies  si 
se  conocieran  y  toleraran  por  los  que  pueden  remediai'los,  me- 
recerían una  apreciación  que  no  queremQs  ni  podemo>  estampar. 
"Cómelas  grandes  aprehensiones  de  tabaco  no  suelen  produ- 
cir al  Resguardo  más  que  las  molestias  de  conducir  á  los  reos  al 
Juzgado,  de  tener  que  recorrer  distancias  enormes  para  ir  á  de- 
clarar soBre  ellas,  y  muchas  veces  hasta  les  origina  el  gasto  de 
conducción  del  fraude,  se  dedica  con  preferencia  á  la  persecución 
de  las  de  menor  cuantía,  cuyo  servicio  se  lleva  á  cabo  de  la  ma- 
nera más  odiosa  que  dtirse  puede. 
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Autorizados  en  las  doce  horas  que  median  de  sol  &  sol  los  re- 
gistros domiciliarios,  es  continuamente  interrumpido  el  sneñodel 
indio  por  la  voz  de  un  carabinero  que  le  ordena  abandonar  el 
lecho  para  recibir"  su  visita  y  presenciar  el  triste  espectáculo  del 
registro  en  su  casa  y  familia.  £1  contenido  de  baúles,  4 maletas, 
petates,  etc.,  se  amontona  en  revuelta  confusión  para  dar  co- 
mienzo al  registro  personal,  y  es  Qbligaído  todo  el  mundo  á  cdo- 
carse  en  ridiculas  posturas  que  impiden  ocultar  la  menor  parii- 
cilla  de  tabaco.  Hasta  se  les  obliga  á  que  abran  la  boca,  por  si 
acaso  lo  esconden  en  ella. 

Allí  se  vé  al  padre,  al  esposro,  al  hermano,  haciendo  eafiier- 
zos  inauditos  por  contener  la  indignación  que  le  causan  estos  es- 
pectáculos,  cuando  en  ellos  figuran  su  mujer,  sus  hijas  ó  sus  her- 
manas, hasta  que  llega  un  dia  en  que  no  es  dueño  de  contenerse 
y  descarga  su  ira  repartiendo  cuchilladas  á  diestro  y  siniestro. 

Si  los  firmantes  del  dictamen  se  hubieran  ocupado  de  la  pro- 
posición de  arriendo  coa  el  detenimiento  que  requiere  el  examen 
de  un  asunto  de  tanta  trasdendencia,  es  seguro  que,  por  lo  me- 
nos, los  dos  individuos  de  la  mayoría  que  conocen  el  país,  que 
han  sido  indudablemente  testigos  presenciales  de  estos  sucesos, 
los  hubieran  recordado  á  los  demás,  y  ninguno  le  habría  snscri* 
to.  ¿No  vé  la  mayoría  de  la  Comisión  informadora,  conflictos 
trascendentales,  por  todo  extremo  graves  para  la  tranqtdlidad 
del  Archipiélago  filipino,  para  el  dominio  y  buen  nombre  del 
Gobierno  español? 

Saltan  á  la  vista  estos  peligros,  no  abultados  por  nosotros, 
sino  señalados  por  todo  español  que,  conocedor  del  país  y  ubre 
de  preocupaciones,  estudia  serenamente  este  capitalísimo  punto 
que  entraña  una  amenaza  para  nuestro  porvenir  en  Filipinas.» 

La  Administración  (1)  se  ha  visto  precisada,  y  es  cosa  repa- 
rable, &  limitar  la  cuantía  de  la  producción  estancada  y  emba- 
razar su  desarrollo  al  señalar  zonas  y  provincias  determinada^ 
para  ejercer  este  cultivo;  y  si  luego  ha  dado  algún  pormiso  i 
otras,   fué  con  el  retraso  consiguiente  á  la  formación  de  expe- 


(1)     Mefnoria  sobre  el  desestancOy  redactada  por  el  Consejo  de  FüipíoM. 
Madrid  15  de  Enero  de  1873.  M.  S. 
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dieAttas.y  ¿  la  organizacioa  de  ^^eva:»  colecciones^  mecanismo  y 
procadimieubo  iadispensables  para  la  ín4ole  del  nejg|ocio,  sin  cor- 
regí los  pernjiQiqaos  efectos  d^l  .mojxopoUo>  igine  cada  día  se  sien- 
ten con  mis  ÍAtensidady  ni  haper.  Ueyadera  la  pesada  carga  que 
abroma  y  i  a.  desigualdad  que  re.^ulta  del  impuesto  que  recaía  so- 
bre UB  vaxuo  de  riqueza,  cuando  debiera  serlo  equitativamente 
entre  ipdos.los  de  prodaccioa..  * 

Xia  aubiistencia  0el  estanco,  ha  obligado  á  emplear  medios  y 
diaposiciones  en  extrenjio  vejatorias,  que  debian  y  podian  suavi- 
zarse convenientemente,  á  fin  de  que  fueran  menos  sensibles  sus 
efectos;  pero  desgraciadamente  esto  parece  qué  ya,á  nadie  ocu- 
pa ni  preocupa:  de  la  prohibición  surgió  el  contrabando,  nacien- 
do eúa,  industria  de  m$tedore8  y  extraviadores  que  antes  no  se 
conocia  ^^  el  paíS|  á  la  cual  fué  preciso  oponer  batallones  de  ca- 
rabineros ^ue  á  todas  horas  y  en  todas  partes  vigilaran  al  pro^ 
ductor  y  al  consumidor,  ocasionando  constante  alarma  é  intran- 
quilidad, como  se  dice  en. el  artículo  que  hemos  copiado,  no  sólo 
por  el  hecho  de  poder  los  .carabineros  turbar  la  paz  del  hogar 
dom&tico  con  sus  visitas  y  reconocimientos  buscando  media  do*  , 
cena  de  hojas  de  tabaco  de  extravío,  sino  por  el  abuso  que  aqui^l 
cuerpo,  no  bien  oiganizado  ni  mejor  pagado^  hacia  de  este  de- 
recho, promoviéndose  causas  criminales  escandalosas  y  excitan- 
do el  ódJLo  de  los  pueblos,  odio  que  de  rechazo  va  á  parar  al  Go- 
bierno, que  no  evita  atropellos  y  demasías  inconcebibles  en  los 
tiempos  niodernos. 

Amortigüese  á  esto  que  esas  rondas  de  carabineros  están  auto- 
rizadas para  talar  y  destruir  toda  plantación  de  tabaco,  por 
muy  adelantada  que  se  encuentre,  cuyo  cultivador  no  se  halle 
inscrito  en  el  padrón  de  cosecheros  de  la  colección,  y  dígase  si 
tales  procedimientos  no  atacan  en  su  origen  la  riqueza  y  entor- 
pecen su  natural  desenvolvimiento,  cuando  es  indispensable 
protejer  y  facilitar  el  aumento  de  una  producción  que  no  puede 
satisfacer  los  pedidos  del .  comercio,  limitado  y  todo  como  se 
halla. 

Un  hecho  ieí!Íenbe  confirma   esa  necesidad  administrativa; 

aludimos  á  la  almoneda  celebrada  en  Manila  el  25  de  Junio  de 
1880  para  la  venta  do  tabaco?  ea  rama.  Las  proposiciones  pre- 
sentadas   en   este   sólo   acto,    ofrecían    adquirir   81.530  quin- 
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tales  por  un  valor  de  3.167.425  pesos  faeries,  osean  15.737.lSi 
pesetas>   lo  cual  permite  formar  idea  del  aprecio   que  tíne 
el  género  en  los  mercados  extranjeros  y  del  inmenso  benefr»' 
que  el  país  y  la  Hacienda  pueden  obtener  solamente  de  kJ 
venta  de  la  hoja  en  rama.   Si  las   adjudicaciones  efectivas 
la,  almoneda  á  que  nos  referimos  quedaron  limitadas  á  19.9^ 
quintales  por  un  valor  de  1.102.390  pesos,  ó  sean  6.O11.930  pe^j 
setas,  se  debe  exclusivamente  á  la  falta  de  existencias  pan] 
atender  en  mayor  escala  á  la  demanda  que  se  hacia. 

Que  á  tanto  obliga  el  apego  á  costumbres  y  rutinas  por  todc 
anatematizadas,  pues  siendo  llano  y  hacedero  dar  mayor  voUhJ 
men  al  caudal  de  esa  fuente  inagotable  de  recursos ,    se  conser^j 
van  y  aumentan  los  obstáculos,  que  le  obstruyen  y  difionltan, 
propio  tiempo  que  se  lamenta  la  miseria,  la  decadencia  y  &luj 
de  medios  en  que  el  país  y  el  Gobierno  se  encuentran. 

Mientras  la  provincia  de  Albay  prosperaba  rápidamente  poTj 
consecuencia  de  haber  dado  á  conocer  en  el  extranjero  su  tm\ 
filamento  llamado  Abacá,  mientras  la  Pampanga  alcanzaba  igoaL 
resultado  exportando  su  azúcar,  y  otras  provincias  comenzabAt , 
¿  imitar  su  ejemplo,  sin  más  estimulo  que  el  aliciente  de  los  be» I 
neficios  que  el  negocio  proporcionaba,  los  coiecheros  del  tabaco 
arrastraban  una  vida  lánguida  y  desgraciada,  y  era  ya  llegado 
el  año  1840,  cuando  por  primera  vez  se  mostró  en  los  mercados 
de  otros  países  la  hoja  de  tabkco  filipino,  porque  desde  aqael 
año  se  permitió  exportar  la  expresada  rama.  Aún  esto  se  con- 
sintió con  dos  limitaciones:  una  que  la  extracción  habiá  de  ser 
de  las  clases  inferiores,  y  otra  la  de  ser  destinadas  á  los  puertos, 
"allende  el  cabo  de  Buena  Esperanza; >«  si  bien  la  primera  condi* 
clon  se  suprimió  quince  años  después  de  establecida,  inclnyeado 
la  Hacienda  en  sus  subastas  para  el  exterior  las  hojas  de  clases 
superiores. 

No  vaya  á  pensarse  es  moderno  el  clamor  de  la  opinión  pu- 
blica, reclamando  la  reforma  del  sistema  que  casi  en  totalidad 
subsiste;  historiadores  del  siglo  pasado,  según  el  escrito  áqve 
nos  referimos,  se  ocupaban  ya  del  gravísimo  mal  que  la  admi- 
nistración originaba,  y  de  las  consecuencias  sensibles  que  pro- 
ducían los  extraviadores  y  los  guardas,  y  el  Gobierno  se  pre- 
ocupaba grandemente  del  malestar  que  se  advertía  por  sostener 
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dichas  condiciones  una  renta  qile  desnatnralizaba  el  carácter 
1>eiiévolo  de  nnestrá  dominación;  pero  la  necesidad,  dicen  en  su 
defensa,  le  tenia  cohibido,  y  soló  se  acertó  á  adoptar  en  algunas 
provincias  como  las  de  llocos  el  encabezamiento,  no  apreciando 
bien  el  ramo  de  riqueza  que  tenia  en  sus  manos,  porque  en  otro 
easo  hubiera  inteotado  suprimir  ó  modificar  la  reglamentación 
arbitraria;  lo  del  acopio  en  Tisayas  qtie  tanto  debiera  producir, 
y  1a  del  tabaco  de  Nueva  Ecija  que  solo  ha  conseguido  le  pro- 
porcione pérdidas  efectivas. 

Antes  de  resolver  como  deseaba  el  Gobierno  este  asunto, 
difícil  y  complejo,  lo  repetiremos  cien  veces,  puesto  que  esta 
rasson  es  la  que  nos  decidió  á  emprender  la  árida  y  desagradable 
tarea  que  trabajosamente' vamos  ejecutando,  nuestro  parecer 
habria  sido  plantearle  en  términos  explícitos  para  apreciar  la 
« posibilidad  del  desestanco,  ó  si  el  fomento  y  mejora  de  la  venta 
reclamaba  diverso  procedimiento,  reformando  el  actual  sistema 
administrativo;  pero  estimar  el  arriendo  como  medio  eficaz  de 
llegar  á  la  libertad  completa  después  que  trascurra  un  cuarto  de 
siglo,  cosa  es  que  no  condetiamos,  pero  que  merece  examinarse 
con  madurez  y  reflexión. 

Lo  primero  convenia  conocer  si  realmente  existe  la  facilidad 
de  otorgar  esa  libertad  deseada,  sin  violencia  ni  perjuicios,  des- 
pués una  vez  mostrada  la  imposibilidad  del  desestanco,  proponer 
la  completa  reforma  administrativa,  y  cuando  poderosas  conside- 
raciones obligaran  &  esquivar  la  lucha,  entonces  estaría  en  su 
lugar  la  consulta  de  que  previa  la  reunión  de  noticias  nece- 
sarias, se  estudiara  la  forma  acertada  y  conveniente  de  reali- 
zar el  arriendo  de  la  renta. 

De  la  discusión  sale  la  luz,  y  del  choque  de  unas  y  otras  opi- 
niones resulta  la  de  preferente  elección;  esto  se  dice  vulgar- 
mente y  no  hay  para  qué  negarlo;  y  por  eso  ni  extrañamos  ni 
podfá  juzgarse  por  nadie  como  consecuencia  de  tenacidad  la  in- 
sistente repetición  de  que  únicamente  el  arriendo  ofrecerá  be- 
neficios que  la  impotencia  administrativa  no  alcanzará  nunca, 
&cilitando  á  la  par  medios  de  llegar  á  la  libertad  absoluta.  Pro- 
fundo debe  ser  el  convencimieuto  para  expresarlo  en  esos  térmi- 
nos; surgiendo  la  duda  consiguiente,  que  ni  una  frase  aclara, 
relativa  al  medio  que  la  empresa  ha  de  emplear  para  fomentar 
la  producción. 
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¿Será  exclvisivamente  el  mercaatil  qne  ofrece  inceatiyos  de 
lucro  y  superiores  utilidades,  excitando  el  iaberéá  del  cosechero 
a  coasagrar  mayor  suma  de  gasboü,  trabajo  y  cuidado  al  cultivo 
del  tabaco,  para  que  abandone  otras  aficfOiies?  jContinuaran  los 
actuales  recursos  de  g^ue  lá  Administración  dispone,  extreman- 
do sus  rigores  &  fin;  de  que  ,1^3,  colecciones  aumenten  los  rendi- 
mientos? ¿Se  cifrará  la,  esperanza  en  Ips  efectos  de  la  colonización 
pretendida? 

Algo  podria  haber  dicho  la  Comisión  que  corroborase  sus 
asertos,  tratando  ese  extremo  que  no  es  secreto  que  importe 
g^iardar  por  respeto  á  la  enxpresa.  No  es.  vana  curiosidad,  antes 
bien  conocimiej;ito  ^1  indicado  indispensable,  desde  que  hay  quien 
afirma  y  sostiene  qae  el  arriendo  en  nada  vá  á  mejorarla  condi- 
ción del  indio,  preveyendo  la  posibilidad  de  que  empeore  y 
sean  mayores  sus  sufrimientos,  hasta  el  punto  de  que  si  ahora  hu- 
yen al  monte,  los  naturales  eaev;l^cionde  atropellos  administra- 
tivos, entóaces  es  fácilprefieranáeaerecurso  el  de  ahorcarse  pa- 
ra tener  la  seguridad  de  estar  libres  de  la  tjixanía  de  los  asentis- 
tas. Este  lado,  á  meólos  de  ser  falsos  los  textos  ya  citados,  no 
presenta  la  cuestión  aspecto  satisfactorio,  y  nada  ^e  gajaa,  ofre- 
ciéndose en  cambio  el,  espeptáculo  deplorable  de  una  población 
numerosísima,  enjbregada  á  la  servidumbre  en  honra  y  provecho 
de  la  favorecida  Co^ipafiía  que  »p  presenta  con  ej  carácter  de 
regeneradora  de  nues^tro  desacertado  i^istema  colonial,  y  que  seria 
la  excepción  de  cuantas  Compañías  han  existido, «i  no  explotase 
el  sudor  y  el  trabajo  forzado  de  esos  indígenas  que  se  le  confian, 
en  provecho  de  sus  interereses ,  sin  cuidarse  para  nada  déla 
crueldad,  injusticia  ó  consecuencias  de  I03  procedimientos. 

Todo  hace  presumir  que  el  sistema  vigente  continuaría  y  las 
concesiones  acaso  llegarían  á  sqr  letra. muferta  ante  el  influjo  y 
autoridad  ejercida  por  los  arrendatarios,  de  aquí  el  pensar  que 
mientras  aquél  no  se  reforme,. dificultades  iijauperables  ofrecerá 
la  colonización,  ca^JO  de  estar  sujeta  á  los  rigores  que  sufreiílas 
provincias  productoras,  sin  que  prospere  por  esta  razón  más  que 
la  intentada  en  otra  época..  En  la  actuaj,  pone  á  prueba  su  cejo, 
inteligencia,  y  patriotismo  en  Manila  una  Junta  compuesta  da 
los  señores  arzobjLsp9  metropolitano,  intendente  general  de  Ha- 
cienda, director  de  Administración  .y  de  df)s  religiosos  de  las 
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«Srdenes  de  Santo  Domingo  y 'San  Agustin,  cnya  misión  «a  ar-^ 
bitpar  medios  de  aumentar  la  prodaccion  tá;bacalera  de  Cá— 
gayan  ;^  la  Isabela;  y  el 'primer  trabajo  £  que  se  ha  consagrado, 
hadido  á  procurar  por  medio  dei  concesiones  la  emigración  ilo- 
cana  á  ésos  dos  ^istritoft  doklde-  es  grande  la  fitlta  de  brazos 
mientras  sobran  en  los  ilesos.  jQuá  opinión  habrán  formado  sobre 
estos  trabajos  la  Comisión! 

Volviendo  al  pnnfo  íle-  qtie  nos  ocfupamo^,  el  problema 
planteado  por  el  St.  Albacete,  no  se  diferencia  mucho  del  pro- 
puesto, examinado  y  dísciitido  en  1870.  Reconocida  la  necesi- 
dad, se  decia  entonces,  de  adoptar  eoludonés  concretas  que  pu- 
sieran inmediatK)  término  á  la  aflictiva  situación  de  aquellos  do- 
minios, se  creó  igualmente  una  «Tuiíia  de  rleformas  encargada  de 
proponer  las  que  estifnárá  convenientes  eu  concepto  de  proceder 
sin  tíiügun  género  de  ^vacilaolOtieB,  bien  al  desestanco  inmedia- 
to del  tabaco,  ó  á  imprimir  direcci<m  m^  provechosa  á  la  explo- 
tación del  actual  sistema  de  monopolioi 

Resuelta  la  duda  por  la  conformidad'  de  todos,  y  aceptado 
qU3  lo* conteniente  era  el  desestancó,  ne  aOBcHába,  enalconse- 
cue)Bt6ia  forzosa  de  todos  los  tiempos  y:: situaciones,  la  siguien- 
te mestion:  ¿Los  rendimientos  de  este  ramo^  pueden  ser  reem- 
plazados' pdr  los  de  etros  impuestos,  más  en  armonía  con  el  inte- 
rés de  productores  y  condumidcn^s?  La  opinión  de  la  Junta  de 
reforma»,  as(i  como  la  del  intendente,  era  afiífmati va. 

Examinaba  éste  el  asunto  bajo  todos- sus  abspecbos,  y  creia 
que  los  treinta  y  tres  ó  ti^einta  y  cinoa  millohes  de  reales  que  se 
obtenían  de  beneficio  liquido  anual,- no*- merecian  la  incesante 
lucha  entre  la  Administración  y  los  administrados;  el  que  exista 
la  clase  peligrosísima,  cada  dia  más  numerosa,  de  contraban- 
distas que^  principiando  por  desobedecer  á  la  ley  con  ocasión  de 
su  tráfico  inmóra>l,  pueden,  coa  sobrada  &cilidad,  acostumbrar  - 
se  á  despreciar  bus  mandatos,  entregándose,  en  cour^ecuencia, 
cémo  en  efecto  se  entregan,  á  todo  gánero  de  djelifcos  ,  pudiendo 
ll^ar  á  ser  el  germen  de  mayores  fuerzas  qué  másr  ó-  menos 
pronto  se  atrevan  á  desconocer  lá  soberanía  de  España  sobré 
aquellas  islas;  el  descrédito  del  Estado  por  las  defraudaciones, 
cohecho?  y  soborno?,  infundados  unbs,  demasiado  ciertos!  (ítros, 
que  se  atribuyen  á  los  agentes  administrativos.  Pero  siendo  ne- 
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casario,  añadU,  no  renunciar  ¿ingreso  alguno,  faltando  la  aegii- 
ridad  completa  de  que  al  ménod  entre  en  el  Tesoro  cantidad 
igual  á  la  que  se  abandone,  y  puesto  que  es  urgente  la  reforma, 
en  vez  de  subordinarla  &  cualquiera  otra,  6  de  arbitrar  lo  que  es 
de  dudoso  y  lejano  resultado,  debía  buscarse  ^  medio  de  acele- 
rar la  supresión  de  la  renta  del  tabaco,  asegurando  medios  efee^ 
tivos,  inmediatos  y  bastantes  para  cubrir  el  déficit  subsidíente. 

¿Cuáles  podian  ser  esos  medios?  £1  Sr.  Oimeno  Agius  los  de- 
tallaba dividiéndolos  en  dos  conceptos:  economías  y  recursos. 
De  las  primeras  afirmaba  la  posibilidad  de  rebajar  cuatro  mi- 
(Iones  de  reales  en  los  gastos  públicos,  *•  porque  hay  en  el  presa- 
puosto  filipino  mucha  partida  inútil  ó  excesiva,  n  y  respecto  i 
los  segundos,  "ni  la  riqueza  del  país  sufrirá  el  menor  daño  á  con- 
secuencia de  lo  propuesto  en  sustitución  de  la  Renta,  ni  el  Te- 
soro experimentará  conflicto  alguno  en  el  pago  de  sus  obligacio- 
nes, suficientemente  aseguradas,  n 

No  es  momento  de  entrar  á  discutir  aquella  propuesta,  entre 
otras  razones,  porque  los  tiempos  han  cambiado  y  con  ellos  el 
criterio  predomitíante  en  las  esferas  oficiales;  pero  diremos  que 
lo  atrevido  del  pensamiento,  rompiendo  la  tradición,  habría  de 
dar  lugar  á  impugnaciones,  y  en  efecto,  las  tuvo,  entre  ellas  la 
razonada  que  hizo  un  antiguo  funcionario  de  la  Admiilistra- 
cion  peninsular,  apreciadX)  por  sus  sevvicio*^,  que  también  des- 
empeñó la  Intendencia  de  Filipinas.  El  Sr.  D.  Gabriel  Al- 
varez  estimaba  los  rendimientos  en  82  millones  de  reales,  com- 
prendiendo para  ello  el  valor  de  los  135.00  quintales  de  rama 
que  figuraban  como  remesas  á  las  fábricas  nacionales,  cuando 
ningún  año  se  ha  llegado  á  esa  cifra  caprichosa  fijada  en  loa  pre- 
supuestos, superior  á  la  necesaria  para  satisfacer  las  exigencias 
del  consumo  y  de  la  fabricación  peninsular.  Motivos  eran  tam* 
bien  de  observación  al  Sr.  Alvarez  que  el  suprimir  el  estanco 
reducirla  á  la  miseria  las  veinte  mil  familias  de  las  inmediacionei 
de  Manila  que  viven  de  la  industria  tabaquera;  y  el  ningna 
producto  que  darían  los  edificios  destinados  á  la  misma,  exponien- 
do además  otra  serie  de  consideraciones,  que  merecen  ser  estu- 
diadas. 

Análoga  era  la  manera  de  expresarse  del  negociado  del  nii* 
nisterio  de  Ultramar,  al  considerar  imposible  el  desestanco,  re* 
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comendando  codío  medidas  conveaieates  eatre  las  propuestas^ 
todas  las  encaminadas  á  redacix  los  gastos  y  aumentar  los  ingre- 
sos, creando  recursos  de  ejecución  pronta,  suave  j  segura. 

A  refutar  tales  opiniones  hubo  de  consagrarse  el  señor 
D.  Francisco  Ahuja,  y  en  efecto,  lo  hizo  resueltamente,  pre« 
sentando  como  prtféba  del  caos  que  envuelre  la  administración 
de  aquel  país,  y  supone  causa  motriz  del  estado  violento  que  las 
provincias  sufren,  el  que  siendo  una  sola  la  fuente,  unos  los  da- 
tos Y  una  la  entidad  que  los  maneja,  resulten  esas  diferencias 
de  cálculo  que  permitían  al  Sr;  Agius  presuponer  los  ingresos 
en  treinta  millones,  mientras  que  el  negociado  de  Ultramar  los 
apreciaba  en  setenta  uno,  rebajando  los  ochenta  y  dos  á  que  los 
elevaba  el  Sr.  Al  varea. 

El  escritor  á  que  no:»  referimos,  para  salir  de  la  confusión 
que  la  divergencia  produce,  creia,  por  supuesto  -arbitrariamen- 
te, que  los  ingresos  de  la  renta  podían  fijarse  en  cincuenta  mi* 
llenes  anuales,  j  para  enjugar  este  déficit  propoñia:  reducir  al 
límite  más  estrecho  posible  los  gastos:  establecer  un  impuesto 
directo  de  treinta  reales  anuales  por  vecino,  según  así  se  exige 
en  la  provincia  de  la  Unipu  por  la  libertad  de  siembras;  impo- 
ner derechos  á  la  industria  tabaquera,  asi  como  á  la  exportación 
de  la  hoja,  llegando  la  tobalidad  de  tales  recursos  á  la  cifra  de 
cincuen¿a  y  un  millonea  de  reales,  como  ingresos  en  cada.  año. 
Esto,  no  obstante,  prudsntementQ  aconsejaba  que,  aun  decreta- 
do el  desestanco,  la  supresión  de  la  siembra  obligatoria  en  Caga-» 
yan  no  debia  ser  inmediata,  sino  gradual  y  reglamentada,  con* 
forme  indica,  añadiendo  que  pudiera  ser  que  el  país  se  mostrase 
indeciso  los  años  primeros  del  desestanco  por  falta  de  con- 
fianza en  las  promesas  del  Gobierno  y  por  esa  indecisión,  los  in- 
gresos no  alcanzarán  la  suma  necesaria,  pudiendo  en  este  caso 
acudirse  á  un  empréstito,  por  lo  que  fuera  preciso,  en  la  convic- 
ción de  que  el  tabaco  remunerarla  con  creces  cualquier  sacrificio 
que  se  impusiera. 

También  se  hacia  mención  y  referencia  de  un  extenso  y  ra* 
Bonado  informe  del  Sr.  Azcárraga,  partidario  del  desestanco,  en 
el  que  ofrecía  la  fórmula  de  reemplazar  los  productos  que  rinde 
la  renta  por  la  tributación  directa ,  derechos  de  exportacioUi 
aportación  y  gravamen  al  comercio. 
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Pues  SÍ  todo  esto  y  mncho  más  se  ha  eon9Ígiia<ío  oficialmeii- 
te,  {por  quá  el  asombro  de  la  Oomision  al  eutefrarse  de  lo  mani- 
festado por  el  Sr.  Sanjnrjo?  ¿Qaá  es  lo  qiie  este  señor  ha  dicho 
en  la  conclusión  tercera  de  su  voto  particular  qne  no  haya  sido 
propuesto  anteriormente  t 

"Qae  el  medio  verdaderamente  eficaz  de  contribair  al  fo- 
mento y  prosiperidad  de  aquilas  provincias  es  decretar,  para 
muy  en  breve,  la  libertad  de  producción,  á  cuyo  fin  procede  que 
la  Administración  arbitre  recursos  para  llenar  el  vacio  que 
deje  dicha  renta,  en  tanto  que  el  demrroUo  de  la  riqueza  pro- 
porcione ingresos  con  que  el  Estado  atienda  á  sus  cargas. n 

Los  citados  antecedentes,  asi  como  tantos  otros  que  yacen  en 
los  centros  oficiales,  y  cuyo  resuman  al  manos  habrá  sido,  r^e- 
timos,  conocido  por  la  Oomision  al  examinar  el  expediente,  cuya 
instrucción  comenzó  ^H  1870 ,  y  que  le  habrá  sido  r^nitido  por 
el  Ministerio  de  Ultramar,  da  lugar  eictrañar  la  estrañeza  que 
muestran  estas  palabras:  "Cuando  con  la  renta  de  tabacos  el  Es- 
tado no  ha  podido  arbitrar  recursos  para  pagarla  los  cultivadores 
de  esta  planta;  cuando  ha  tenido  que  acudir  á  las  comunidades 
religiosas  para  que  proveyeran  de  artículos  de  primera  necesidad 
á  las  provincias  de  Oágayan  é  Isabela;  cuando  el  Tesoro  adeuda 
grandes  sumas  á  los  fondos  locales;  cuando,  ápesar  del  aomen* 
to  de  ingresos  por  las  contribuciones  sobre  la  propiedad,  la  in- 
dustria y  el  comercio,  pol-  el  incremento  de  la  r^nta  de  loterías, 
por  el  descuento  sobre  los  haberes,  y  por  el  producto  del  sella 
de  recibos  y  cuentas;  y  cuando  presuponiendo  que  la  renta  au- 
mentará un  12  por  100,  aún  se  cierran  los  presupuestos  con  un 
déficit  de  5.223.806  pesos  fuertes,  ¿cómo  se  atreve  el  Sr.  San- 
jurjo-á  aventurar  que,  suprimida  la.  renta  del  tabaco,  el  déficit 
pudiera  ser  tan  insignificante  que  no  debiera  tomarse  en  consi- 
deración? El  déficit  ascendería,  por  de  pronto,  á  la  suma  de 
ocho  millones  de  duros.it 

Fuerte  es  la  interrogación  á  que  contestará  el  interpelado, 
cuando  le  parezca  oportuno  y  posible  sea;  entre  tanto,  nosotros, 
qué  no  tenemos  que  esperar  á  que  se  nos  conceda  la  palabra, 
diremos  con  nuesti'a  característica  franqueza ,  qJue  ofuscada  la 
Comisión  ante  la  serie  de  males  relatados,  creyendo  en  el  único 
remedio,  ó  sea  el  arriendo,  y  pensando  lealmente  indispensable 
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aceptarlo,  S3  há  disliraido,  seútando  como  hecho  incuestioaable 
que  los  tres  millones  do  pesos  en  que  aprecia  el  total  del  ingre- 
so líquido  po^  tabacos,  desaparecerá  por  completo,  elevando  el 
déficit  del  presupuesto,  que  hoy  es  de  cinco,  á  ocho  millones. 
¡Qite  á  tales  extremos  conduce  el  apasionamiento! 
Bueno  que  se  utilicen  los  cálculos  déla  Junta  de  reformas,  y 
que  ^e  señalen  como  promedio  del  monopolio  la  suma  de  tres 
millones  seisóieiitos  íáil  pesos  en  cada  año ;  *  pero  debian  igual- 
mente expresarse'  los  huevos  recursos  consultados,  y  que  á  juicio 
de   aquella  consentiau   decretat  el   desestancó.    Sentimos  no 
poseer  esos  diversos  escritos  á  qué  S3  alude,  pues  desde  el  punto 
que  una  cue^ition  de  gobierno   se   entrega  al  examen   público, 
obliga  irrecusable  deber  de  presentarla  completa,  á  fin  de  evitar 
equivocados  conceptos  y  torcidas  interpretaciones,  siendo  preciso 
en  otro  caso,  que  es  el  niiéstro,  tener  que  acudir  á  cada  momento 
á  diversos  textos  'y  autoridades  para  apreciar  las  manife-jtacio- 
nes  que  ha  dado  á  conocer  la  Gaceta,  fijátidónos  especialmente 
en  el  mandato  contenido  en  la  real  orden  de  20  de   Mayo  de 
1879,  el  cuál,  perdónese  el  decirlo,  resulta  mejor 'cumplido  .con 
los  informes  que  sé  citan  y  anteriormente  fueron  evacuados- 
La  bondad  del  intento  do  desestancar   eltabáco,   no  puede 
ponerse  en  duda,  puesto  que  las  opiniones  discordes  en  los  me- 
dios y  oportunidad  de  realizarlo,  le  consideran  necesario  y  sal-. 
vAdor  de  grandes  conflicto?  en  aquella:^  provincias.' Ninguna  ob- 
jeción haremos  á  lo  que  todos  aprueban,   entrando  siquiera  con 
poco  entusiasmo,  á  formar   en  las  filas  de   los  partidarios  del 
desestanco  en  Filipina^. 

.  El  obstáculo  que  ofrece,  dicho  sea  en  verdad,  aparte  de  la 
afición  á  su  cultivo  intélíofentementé  alimeñtiEido  :^i  se  ha  de  des.- 
arrollar,  estender  y  promover,  es  sencillamente  el  dáficit  que 
darante  algunos  años  resultaría  en  el  Tesoro  por  la  falta  d^  todo 
6  parte  de  los  ingresos. 

Cuáles  sean  '^stos,  no  és  fácil  saberlo,  puesto  que  diversos  son 
los  datos  que  se  presentan,  y  aquí  tfe  encuentra  confirmado  lo 
dicho  en  su  voto  particular  por  el  Sr.  Sanjurjo,  que  al  con- 
sultarse la  concesión  del  atríendo  no  sé  conocía  con  exactitud  lo 
que  habia  de  ser  objeto  del  contrato,  siendo  preciso  determi- 
narlo, empleando  para  ello  un  procedimiento  seguro,  sencillo  y 
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oporbino^  á  no  obrar  con  pre:úpitacioa  y  &  la  ventura,  puesto 
que  el  prodacbo  líquido  de  la  renta  y  el  detalle  de  iodos  sns  por- 
menores deberá  resultar  de  las  cuentas  de  rentas  y  gastos  que  se 
necesita  reclamar  al  gobernador  general  de  Filipinas,  n 

D3  los  cuadros  adjuntos  á  la  Memoria  del  señor  intendente 
D.  José  Jimeno  Agius,  aparece  que  la  recaudación  obtenida  por 
los  diferentes  conceptos  de  esta  renta  en  el  quinquenio  de  1865- 
1869,  ofrece  un  término  ínedio  aoual  de  107  milloiles  de  reales, 
fijando  los  gastos,  por  acumulación  de  conceptos  aplicables  á  los 
mismos,  ya  que  no  estuviesen  formadas  las  cuentas/  en  la  c&nti* 
dad  de  80  millones,  dando,  por  tanto,  de  ii\greso  liquido  naos  27 
millones  dé  reales  á  lo  sumo,  que  aun  hechos  los  cálculos  más 
&vorables,  nunca  pueden  exceder  de  30  á  35  millones  de  rea* 
les  anuales.  La  Comisión,  al  relacionar  los  datos  de  productos, 
que  ha  tenido  6  la  vista,  añade  el  valor  de  los  envíos  á  España, 
lo  cual  no  es  pertinente,  puesto  que  no  ingresa  en  aquel  Tesoro 
el  importe  que  representa,  y  lo  propio  sucederá  si  el  arriendo  se 
lleva  á  cabo,  estipulándose  continúen  las  remesas  para  cubrir  el 
abastecimiento  de  rama  de  dicha  procedencia  en  las  Fábricas 
nacionales  de  tabacos.  Semejante  acumulación  vendrá  bien  al 
tratar  ottas  cuestiones;  pero  no  para  fijar  el  producto  liquido 
que  ahora  percibe  aquel  Tesoro  por  el  ramo  de  que  nos  ocupa- 
nías,  y  por  lo  tanto,  omitiremos  consignarla  en  este  sitio. 

Intencionada  manifestación  advertimos  en  el  voto  particu- 
lar, al  decir  no  es  posible  aconsejar  se  admitan  proposiciones  de 
arriendo,  careciendo  de  datos  exactos  de  los  últimos  quinque- 
nios, ni  tampoco  proceder  por  aproximaciones,  cuaiDdo  existen 
antecedentes  ciertos  y  hay  gastos  é  ingresos  ya  realizados,  aun- 
qu3  no  los  conozcan  ni  el  Ministerio  ni  la  Comisión,  tpodia  ésta 
dejar  pasar  desapercibido  el  cargo? 

Ciertamente  que  no,  y  así  lo  declara  con  leal  franqueza, 
al  decir  está  distante  de  coiocer  al  céntimo  el  producto  verda- 
dero de  la  renta,  aunque  añadiendo  que  no  lo  considera  indi^ 
pensable  para  dar  el  consejo,  ni  las  diferencias  que  acerca  de  su 
rendimiento  se  advierten  en  algunos  informes  han  de  concep- 
tuarse importantes;  citando  en  corroboración  de  esta  idea  el 
resultado  de  cinco  cuentas,  que  dan  las  cifras  siguientes  descar- 
tado el  valor  atribuido  á  las  remesas   hechas  á  España,  (mejor 
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hubiera  dido  decir  ramesas  á  la  Metrópoli,  pttesto  que  tas  islas 
Filipinas  no  soa  tierra  extranjera]  que  incluye,  aunque  á  nada 
conduzca  el  conocerlas,  atribuyendo  el  precio,  arbitrario  de  diez 
pesos  á  cada  quintal,  á  pesar  de  que  para  las  operaciones  de 
-contabilidad  es  nominal,  y  según  el  Sr.  Jimeno  .Agius  se  ha  es- 
timado en  doce  pesos. 


Producto  líquido  según  los  presupuestos  de  1868-69.     2.692.149 
»  según  los  presupuestos  de   1878-79.    2.532.372 

#  • 

Estos  son  datos  oficiales,  pocos,  en  verdad,  para  estudiar  la 
t3ifd9tion,  pues  los  demás  que  menciona  haber  consultade,  con 
el  caváctier  de  estimables,   se  hallan  lejos  4e  constituir  bañe 
cterta,  como  la  de  las  cuentas,  para  f\jar  y  conocer  las  ¿pocas 
y  cansas  de  la  decadencia ,  que  es  uno  de  los  fundamentos 
del  informe;  y  cuenta  que  asunto  de  tal  imlole  merecía  se  pro- 
'  .  enrasen  antecedentes  completos  en  vez  de  cilculos  y  aprecia- 
ciones, que  otra  cosa  no  son  el  'dict&men  del  Concejo,  un  voto 
partictQar  al  mismo  y  lo  eixpresado  por  la  Junta  de  reformas, 
creada  en  Manila  hace  diez  años.  Apreciables,  como  hemos  dicho, 
son  las  deducciones  del  Sr.   Alvarez;   ¿bastan  por  si  solas  para 
formar  juicio  exacto?  ¿es  que  la  Comisión  informadora  úni- 
tímente  ha  tenido  presente  al  «evao«iar  su  cometido  el  resultado 
de  cuentas  de  1868*69  y  lo  calculado  en  el  presupuesto  de 
1878-79!  Insuficientes  á  todas  luces,  siquiera  unos  y  otros  da- 
tos tengaü  origen  oficial,   carácter  de  auténticos  y  moralmen- 
te  ciertos,  para  fundar  convencimieikto  y  deducir  que  la  Admi- 
nistración no  saca  del  tabaco  filipino  los  beneficios  de  que  es 
susceptible,   carece  de  recursos  para  reemplazar  los  productos 
y  mucho  manos  afirmar  no  queda  otro  medio   para  fomentar  el 
cultivo  de  la  planta  y  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro,   que 
tarasfenr  á  una  empresa  particular  el  monopolio  de  la  renta. 

Con  efecto,  los  valores  estampados  en  los  presupuestos  sue- 
len e^tar  distantes  de  los  resultados  definitivos  que  se  obtienen: 
el  producto  liquido  que  fijaba  la  Junta  de  reformas,  el  señalado 
por  el  Consejo  de  Filipinas  al  informar  el  presupuesto  de  1872-73, 
^1  como  el  del  voto  particular  que  se  mencionan,  no  eran  otra 
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cosa  que  cálculos  de  basbaute  vaguedad  conforme  en  ellos  se  ad* 
vierte,  y  como  tales,  sujetos  á  alteraciones  considerables. 

Además,  el  establecer  valores  entre  los  que  se  comprendía  el 
importe  de  la^  remesas  á  la  Península,  ba  debido  considerarse 
que  en  las  épocas  á  que  se  refieren,  y  por  diversas  causas,  se  en- 
cuentran enormes  diferencias,  en  paénos  por  supuesto,  del  nún(xe- 
ro  de  quintales  de  tabaco  recibido  en  la  Península,  al  que  de- 
bia  venir,  y  en  esos  cálculos  se  dá  como  efectivamente  remesada 
la  totalidad:  véase,  pues,  si  algo  puede  objetarse  relativamente 
á  la  exactitud  de  los  cinco  datos  que  se  citan  y  hace  valer  la  Co- 
misión como  indubitables  y  ciertos.  Lo  mismo  sucede  respecto  á 
los  ochó  estados  de  la  Memoria  del  Sr.  Alvarez,  apreciable  tam- 
bién, pero  ninguno  de  resultados  efectivos,  ad virtiéndose  la  cir* 
cunstancia  de  que  entre  los  cebos  datos  los  hay  de  cifras  tan- 
diferentes,  cuanto  que  varían  entre  2.900.000  peáos  y  4.325.000- 
pesos.' 

Comprendemos  el  deseo  de  evacuar  pronto  el  informe ;  pero^ 
no  se  habría  perdido  tiempo,  utilizando  el  que  ha  mediado  hasta 
la  fecha  de  la  refutación  para  reclamar  noticias  indispensables, 
y  que  en  el  trascurso  de  un  año  era  fácil  obtener  de  Manila» 
donde  existirán  cuantas  sean  suficientes  á  proporcionar  completo- 
conocimiento  de  este  negocio.  ¿No  era  esto  preferible? 

Pero  la  mayoría  de  la  Comisión  conceptúa  que  deben  tomar 
para  fijar  el  producto  íntegro  de  la  renta,  la  cifra  de  2.770.000- 
pesos,  y  ante  su  afimacion  ocultamos  nuestra  opinión,  aceptan- 
do esta  suma  de  valores ,  con  la  cual  coinciden  los  cálculos  que* 
hemos  hecho  sobre  las  cifras  del  presupuesto  de  Filipinas  para 
el  año  económico  actual,  publicado  en  la  Gaceta ^  de  que  sacamoa 

los  siguientes  resultados: 

Petos. 

Ingresos  inoluyendo  encabezamientos 6.655.549 

Gastos  peculiares  al  tabaco  y  los  que  ¿  proporción  correspon- 

den  de  los  de  carácter  general 3.928. 589^ 

Producto  líquido  ds  la  rsnta 2i.727.96# 


•   • 


f 
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Si  estas  cifras  se  comparan  con  los  cálculos  del  Sr.  Jimeno 
AgluSj  referentes  á  la  época  en  que  fué  intendente  de  aquellas. 
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islas,  que  algún  crédito  merece,  y  áuu  quizás  con  algunos  oferoer 
^ocomentos  oficiales,  hay  que  reconocer  una  de  dos  cosas,  ó  la 
confosian  lamentable  que  existe,  respecto  á  datas  de  la  renta,  ó 
qae  en  vez  de  la  decadencia  de  su^  valotes  que  la  Comisión  y  el 
CoQsejo  de  Filipinas  asegaran,  viene,  por  el  contrario,  á  paten- 
-tiasar  un  estado  de  prosperidad,  que  quisiéramos  fuera  cierto, 
pero  que  desgraciadamente  no  podemos  suponeri 

Y  á  propósito  del  presupuesto  de  Filipinas,  sea  dicho  de  p*-» 
so,  no  hemoá  conseguido  comprender  al  examinarlo ,  porque  no 
se.  incluyen  ingresos  efectivos  y  naturales  como  son  los  valores 
que  representan  los  tabacos  de  segunda  y  tercera  de  Cagayan  é 
Isabela ,  que  desde  el  Convenio  de  17  de  Febrero  de  1876  vie- 
uen  pagáadose  religiosamente  por  las  Cajas  de  la  Península  á 
las  de  Filipinas.  ¿En  quá  consiste  esa  omisión? 

Dejando  á  los  que  posean  noticias  deque  carecemos  el  confir- 
mat  ó  rectificar  esos  cálculos,  violento  nos  parece,  por  no  decir 
falto  de  razón,  el  pretender  convencer  anadie  de  que,  desapa- 
reciendo la  renta,  desaparecen  por  completo  el  ingreso  real  y 
efectivo  que  por  el  tabaco  se  obtiene. 

Cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  la  Administración, 
las  faltas  de  autoridad  y  dirección  en  las  altas  esferas  del  go- 
bierno, ¿es  posible  presumir,  sin  inferir  ofensa,  que  exista  tan 
<:ensurable  negligencia  é  incalificable  abandono,  y  que  la  com'» 
pleba  ignorancia  de  los  deberes  y  fines  de  aquella  llegue  hasta 
el  extremo  de  presenciar  tranquilamente  la  pérdida  completa 
de  ramo  tan  valioso,  que  se  deduce  de  lo  manifestado  por  la  Co- 
misión? ¿Pueden  ser  en  absoluto  negativos  los  productos,  y  los 
ingresas  de  la  tributación  que  gravarían  las  diversas  manifes* 
tacione^  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio? 

¿Cabe  suponer  resistencia  peligrosa,  por  parte  de  los  indios, 
á  contribuir,  según  y  en  la  forma  que  lo  verifican  lo^  de  otrasr 
provincias  en  compensación  de  esa  libertad,  objeto  constante  da 
sos  aspiraciones,  de  la  que  todo  se  espera,  para  hacer  próspera  y 
afortunada  la  situación  de  los  habitantes  del  Archipiélago? 
i  No  es  de  suponer  ocurra  semejante  cosa,  antes  por  el  contra- 
rio deben  esperarse  mayores  y  positivos  rendimientos. 

Cuando  llegue  ocasión  oportuna  y  momento  propicio,  *  que 
^^onsideramoi  lejano,  en  que  el  ministerio  de  Ultramar  se  ocu- 
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pe  agriamente  de  vetoxmaa  antiguos  y  condenados  regluami** 
toe,  entonces  «tendrá  presente,  asi  lo  creemos,  unas  y  oferaa 
opiniones,  respetables  todas  por  la  bondad  del  propásito  ea  q9S 
se  inspiran,  pero  qne  entre  la  absoluta  y  negativa  de  la  mayo» 
ría  de  la  Comisión,  y  las  contrarias  sustentadas  por  personas 
que  ban  ejercido  las  primeras  funciones  administrativas  en  las 
islas,  las  manifestaciones  de  la  pren^  de  Manila,  el  consto  da 
las  corporaciones  religiosas,  y  más  que  nada  el  ejemplo  impor* 
iante  que  ofreoe  la  concesión  becha  á  los  ilocanos,  no  diremos 
á  qué  lado  se  indinará  la  balanza. 


Juan  Qabcu  be  Tonass. 


(Continuará.) 
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LA  AGRICULTURA 

Y  LA  ADíVlINÍSTRACION  MUNÍCIPAL- 


(G<mtiiiiiiicM>ii«) 


CAPÍTULO  Y. 


Del  oerramianto  de  las  flnoaB 


Intereslbablsima  es  en  extremo  la  cueábion  de  cercaa  en  la 
provincia.  Un  número  escaso  de  fincas — según  hemos  notado — 
posee  tal  beneficio.  Se  ha  indicado  también  qua  las  fincas  cerra- 
das actualmente  están  «fxpuestas  á  qne  la»  abran  de  mala  fia  los 
ganaderos  para  introducir  en  ella^  sns  animales;  que  las  cabras 
saltan  por  encima  de  las  tapias,  á  menos  que  estas  excedan  la 
altara  de  siete  piés;  y  que  aun  en  esbe  caso  las  frutas,  y  hasta 
las  hortalizas,  son  robadas  á  menudo  por  ]:os  niños  y  los  mozos 
de  los  pueblos. 

La  cuestión  estriba  en  favorecer  el  que  pobres  y  ricos  pue« 
dan  cerrar  sns  fincas  con  suma  baratura,  y  entonces  se  verá 
cómo  se  generalizan  el  arbolado  y  las  mejoras  en  agricultura  y 
ganadería. 

La  tendencia  dominante  desde  antiguo  en  el  país  fué  favo- 
rable á  dejar  sueltos  los  ganados  (salvo  las  ovejas  y  las  cabras  que 
continuamente  tienen  pastor);  y  no  conocit^ndose  entonces  otra 
agricultura  más  adelantada  que  la  del  cultivo  del  maíz  y  det 
heno,  se  establecieron  las  derrotas,  como  una  necesidad  para  la 
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ganadería,  que  sufría  el  hambre  ea  los  inviernos  por  falta  de 
pastos.  Dicha  tendencia  se  enseñorea  tedavia  actoalmente  en  la 
provincia,  y  por  tal  motivo  somos  partidarios  de  que,  en  ves  de 
chocar  con  los  hábitos  del  país,  suprimiendo  violentamente  las 
derrotas,  cuando,  por  otra  parte,  el  fruto  que  se  colocase  en  las 
mieses  en  fincas  abiertas,  seria  destruido  por  los  ganados — dada 
la  falta  de  guttrderíal  riiral,— se  favore^m  desde  luego  el  cerra- 
mié  ato  de  todas  las  fincas  que  lo  permitan,  sin  que  dudemos 
convenga  hacerlo  hasta  en  If^^  que  alqaaceu  li^  cabida  de  3  car- 
ros, de  á  236  varas.  Estos  cerramientos  facilitarán  que  parte 
de  las  fincas*  se  apliquen  á  la  siembra  de  especies  forestales,  que 
necesitan  estar  muy  preservadas  de  los  ganados;  y  al  pasto  de  es- 
tos las  obras,  en  las  cuales  pueden  pac^r  sin  persona  que  los  guar- 
de, en  vez  de  distraer,  como  hoy  generalícente  acontece,  niños, 
que  por  tal  motivo  no  van  á  la  escuela.  £o  un  buen  asolamiento 
se  prestan  también  á  la  rotación'  def  cosechas,  y  cuando  cupiese 
el  turno  á  loi  pactos,. el  ganado  lo")  aprovecharla  coa  mucha  co- 
modidad. 

Para  el  sistema  que  hemos  indicado  eoí  el  lugar  correspon- 
diente de  aprovechar  las  fincas  por  medio  del  pasto  del  ganado, 
es  menester  igualmente  cerrarJias,  á  fia  de  tenei?  las  reses  en  los 
cuarteles  ó  secciones  ¡en  que  corresponda.   . 

Condiciones  pava  generalisar  «1  cerramiento  de  laji>finoaa. 

Ahora  bien:  si  se  han  de  generalizar  los  cerramientos,  es 
preciso: 

1."*     Establecer  guardas   rurales    por  la  Diputación    y  los 

■  *  *  * 

Ayuntamiei^tos,  y,  en  último  caso,  por  los  particulares. 

2.*  Adoptar  el  seto  vivo  de  espino  blanco,  y  mientras  se  pre- 
para éste,  el  de  sa\;ice^  acacjia  blanca,  etc.,  ó  estacadas  de  lena 
para  preservar  las  plantas  que  hfin  de  fpi^mar  el  seto. 

Solo  donde  abande  mucho  la  piedra,  pueden  hacerse  cercas 
de  canto  sobre  cauto,  de  poco  coste,  como  se  hacen  hoy  en  Ca- 
buérniga,  con  la  necesaria  solidez., 

S.°  Debe  impedirse  que  los  cerdos  salgan  de  sus  pocilgas  por 
la  calle,  tanto  en  invierno  como  en  verano;  pues  estos  animales, 
y  las  cabras,  son  el  principal  obstáculo  para  la  formación  de 
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cerraxnieatos  ecQAÓmicos.  El  ganado  yjBbcui^o  y  el  cabi^lar  resipe- 
t«a  caalqTiiera  claae  áé  cercas;  y  como  ,el  primer  procedimiento 
q^ue  ha  de  usarse  para  formar  los  seto^  vivos,  consiste  en  a^pa- 
r»r  la  pUata  por  medio  de  una  sencülí^.  vaíj»  de  madera,  puede 
hacerse  oOa  ccn  estacas  de  cai^ro  pies  ,de  altura,  c^vus^das  con 
dos  ó  trei  áorizontaJLes,  cuya  madera  se  puede  obtener  de  la  leña 
que  se  compra  en  el  país  para  el  consumo  de  bogares.  A  los  dos 
ó  tres  años,  cuando  la  planta  llagara  á  desarrollarse,  se  aprove- 
charía la  madera  de  la  estfkCada  para  combustible,  con  lo  cual 
seria  escaso  el  gasto  que  se  prodiyese. 

Si  lo^  cerdos  vagasen  sueltos  p9r  las  calles,  como  se  acostum- 
bra en  casi  toda  la  provincia,  las  vallas  tendrían  que  ser  más 
fuertes,  ibrxnadaa  de  estacas  muy  unidlas,  entre  sí,  y  bien  clave- 
teadas alas  horizontales,  para  im^pedir.  q^e  dichos  .animales  se 
introdujesen  en  las  fincas  por  los  claros  que  dejasen  aquellas, 
pues  la.iuerza  que  hacen  con  el  hocico,  es  tal,  aunque  estén  her- 
rados, que  necesitan. obras  de  verdadera  ^resistencia  para- impe- 
dir su  entrada.  Y  si  las  estacadas,  por  tal  motivo,  hablan  de  ha- 
cerse, tapi  costosas,  entonces,  no  se  conseguirá  el  objeto  de  formar 
las  ced*cas  tan  baratas  que  sean,  Hf^cesibles  á  todas  las  fortunas 
y  á  la  mayor  parte  de  las  ftnci^s.  £1  cerdo,  además,  sufre  cou 
andar  suelto  por  la  calle;  est^  ejercicio  consume  inútilmente 
una  buenft  parte  del  alipiento  que  recibe,  y  lo  expone  á  ser  mal- 
tratada de  continuo  por  otros  animales.  Debe,  pues,  permanecer 
siempre  en  la  cuadra  con  poca  luz  y  con  la  cama  muy  seca;  pues 
en  estas .  condiciones  de  higiene  .  y  de  vida  sedentaria  es  como 
puedea  asimilar  en  grasa  y  carne  la  mayor  cantidad  posible  del 
alimento. 

Respecto  de  las  cabras,  excusado  es  insistir  en  su  incompa- 
tibilidad con  todo  progreso  en  la  riqíieza  agrícola,  forestal  y 
pecuaria.  No  es  dable,  con  tan  dañinos  animales,  la  creación  de 
cercas  econSmicas.  Si  e^tas  ^on  de  pare4  s^ucilla,  las  saltan,,  der- 
ribáadojlas  á  la  vez;  y  si  se  hacen  de:  seto  vivo,  destruyen  con 
los  dientes' los  brotes  de  las  plantas  de  que  han  de  formarse.  No 
.  cabe  otro  recurso  que  someterlas  á  las  reglas  establecidas  en  el 
bando  que  figura  en  el  lugar  correspondiente  de  este  trabajo. 

^£1  ganado  lanar,  por  el  contrario,  es  dócil,  poco  dañino  para 
Iw  plai)tas,  y  con  cualquier   amparo  se  evitaría  algún  ligero 


378  LA  AQUOÜLrURA  T  LA  ADMINIStRACION  MÜNIOPAL. 

mál  que  pudiese  causar.  Este  ganado  tiene  pastor  constantemea- 
te,  y  los  hábitos  dél  país  no  "Bé  opovien  &  qtfó  sea  sometico  á  b«6> 
ñas  reglas  de  policía. 

La  cuestión  queda,  pues,  reducida  al  ganado  vacuno  y  al  ca- 
ballar, cuyas  especies  constituyeü  hoy  la  riqueza  pecuaria  en  sit 
parte  más  importante.  Ambas  están  regidas  por  una  policía»  pr^h 
pía  tan  sólo  de  países  incultos.  El  ganado  caballar  permanece  sin 
pastor  durante  todo  el  año.  El  vactino— en  la  mayor  parte  de 
las  localidades — lo  tiene  desde  el  15  de  Marzo  hasta  fin  de  Oc- 
tubre, en  que,  segados  ya  los  prados  y  recogido  el  maíz,  se  ha- 
cen las  derrotas,  dejándolo  ya  sin  ^artor  durante  todto  el  in- 
vierno. 

Hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  en  los  cuatro  años  en  que  ei- 
tuvimos  al  frente  de  la  administración  de  este  Municipio,  pudi- 
mos conseguir  que  el  ganado  vacuno,  y  el  caballar,  no  obstante 
permanecer  sin  pastor  en  la  ^poca  de  derrotas^  respetasen  hs 
fincas  cerradas,  aunque  ofreciesen  éstas  el  aliciente  de  tener 
horbalizas  y  forrajes. 

En  este  pequeño  pueblo,  capital  del  Ayuntamiento,  donde  la 
gente  pobre — ^merced  al  establecimientade  la  guardería  raral  y 
á  la  severa  justicia  en  el  castigo  de  las  infracciones — cerró  nnas 
cuarenta  6  cincuenta  fincas,  se   mostró  perfectamente  dorante 
dichos  años,  hasta  qué  punto  el  ganado  es  susceptible  de  educa* 
cion^  pues  qué,  estando  muy  mal  cercadas  estas  fincas  y  habien- 
do en  ella;í3  berzas  y  otras  hortalizas,   cebada,   trigo,  arbolado 
frutal  y  de  monte — producciones  que  hasta   entonces  no  se  ha- 
bían cultivado  en  el  país  mas  que  en  las  huertas  particulares — 
se  vio  que  los  ganados  las  respetaron  por  completo,  á  pesar  de 
vagar  sueltos  durante  el  invierao  y  sin  vigilancia  de  ninguna 
clase  por  parto  de  sus  d^ieños.  Algunas  dé  dichas  fincas  estabas 
cerradas  con  estacadas  de  sauce,  de  tres  pi&  de  altura;  otras 
con  cárcava,  y  el  resto  con  paredes  de  piedra,  dé  poco  volumen, 
por  cierto,  y  de  cantos  rodados,  colocados  en  un  lienzo  unos  so- 
bre otros  (que  es  lo  que  se  Uama  en  el  país  pared  sen&iUa)  y  cu- 
yas alturas  variaban  de  dos  y  medio  á  tres  y  medio  piéd,  y  eran  . 
los  más  inseguros  carramientos  que  acostumbran  á  hacerse  en  la 
montaña. 

Como  los  ganaderos  sabían  que    cuatro  guardas  municipa- 
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les  vigilaban  sa  ganador,  lo  mismo  en  verano  que  en  invierno» 
V  que  Iba  rases  q«e  se^  hallasen  enenalqmera  fi^ca  cerrada,  fílese 
mejor  6  peor  la  cerca,  eran  aprehendidas  y  multados  sus  dueños 
por  la  falba»  tiavieron  buen  cuidado  de  hacer  lo  contrario  de  lo 
que  vienian  practicando  abusivamente  antes  del  eátabiecimiento 
de  los  guardan,  ab^teaiéndcBe  de  abrir  portilles  en  dichas  fincas» 
7  aun  cerrándolos,  si  por  catiialidad  los  veían  abiertos,  convrr-< 
tiándose  en  guardan  de  los  dem^s  vecinos.  Cuidaban  mucho  de 
castigar  los  ganados»  cnando  comprendían  que  intentaban  pene- 
trar ea  heredades  que  debian  respetarse;  y  además,  tomaban  las 
preoanciones  necesarias  para  edticarlos  bien,  hasta  el  punto  qiie 
durante  lo;  veranos,  al  ir  ó  venir  aquellos   de  la  cuadra  dé  sus 
dueños  á  los  pastos  comunes^,   pasaban   por   los  caminos  de  las 
mieses  y  praderas — cuyas  cercas  estabaa  de  continuo  rotas  por 
muchos  puntos— y  rara  ven  penetraban  en  ellas,  aun  viniendo 
solos»  como  acontecía  con  los  bueyes  de  labor,  vacas  y  becerros, 
que  sus  dueños  descuidaban  á  veces  acompañar  al  entrar  6  salir 
en  el  pueblo. 

Se  ha  dicho  ya  que  al  formar  las  fincas  citadas,  los  vecinos 
pobres  pusieron  arbolado  ea  laa  másy  y  en  vez  de  yerba  y  maíz» 
cultivaron  variedad  de  plantas;  esto  demuestra  claramente  que 
tan  luego  como  la  Adminisir ación  llena  su  deber,  la  iniciativa 
particular  responde,  de  seguro,  haciendo  lo  que  la 'incumbe.  Y 
téngase  en  cuenta  que  estos  vecinos  que  se  ocuparon  en  plantar 
árboles  y  ensayar  diversidad  de  cultivos,  eran  acaso — salvo  ex^ 
cepciones — los  que  más  hablan  atentado  contra  el  arbolado  de 
las  gentes  ricas;  y  entre  ellos,  muchos  que,  unas  veces  por  falta 
de  jornal  y  otras  por  distintos  motivos,  hubieran  pasado  sus  ocios 
en  la  taberna,  los  coasagraban  á  trabajar  en  sus  nuevas  fincas 
útilmente,  avivando  su  actividad  los  perezosos  por  la  afición  quQ 
les  cobraban. 

¿Cómo  puede  propagarse  el  arbolado,  aunque  sea  por  impío- 
sicion  administrativa»  como  sucedió  coa  los  Huertos  del  Bey»  y 
conu)i  la.  mayor  paste  de  la8>  gentes  pretende  que  se  haga  cen  los 
'vecinos,  obtigáadoles  á  poner  cierto  número  de  árboles  cibda 
año,  si  detrás  del  que  planta  va  la  cabra  destruyendo  el  árbol^ 
ó  al  poco  túem^o  log<  vmchaoho^  robando  sut  firoto?  Indican  bien 
claramente  tales  aspiraciones  la  poca  reflexión  que  se  consagra 
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á  estos  asuatos;  pues  para  la  producción  .  del  arbolado  es  i 
pensable  establecer  previamente  condiciones  que  ha>gan  posible 
4a  desarrollo.  Asi  es  que  no  nos  cansaremos  de  insistir  sobre  U 
falta  de  administración,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabí^ 
no  para  poner  aún  en  manos  de  lo;)  gobernadores  civiles  nnevis 
facultades  con  que  entorpecer  la  inidLatiyaa  y  actividad  de  Ím 
personas  que  se  interesan  por  el  progreso  del  país,  ni  para  que, 
del  rio  revuelto  de  nuestro  desbarajuste  administrativo,  naica 
la  ganancia  de  la  malhadada  turba  de  caciques  que,  con  el  pro- 
testo de  la  política,  prosperan  explotando  la  miseria  y  el  atraa;> 
de  España;  gente  que,  por  eierto,  ninguna  fuerza  da  á  los  par* 
tidos  políticos,  toda  vez  que  nada  representan  en  el  país,  y  el 
dia  en  q^3  les  quitan  el  manejo  de  la  máquina  oficial,  prueban 
bien  su  escasa  importancia4  Confiamos  en  que  el  levantamiento 
de  la  vida  municipal,  por  las  personas  de  posición  é  infiaencift 
de  los  mismos  pueblos,  ha  de  ser  ^1  elemento  que  aoa^e  con  taa 
horrible  plaga,  que  vegeta  y  se  desarrolla  al  calor  de  la  finita 
de  publicidad  y  de  la  ignorancia. 

Porma  en  que  deben  cerrarse  las  fincas  que  se  liallen  en  las  mieses 

y  praderas. 

Antes  de  entrar  á  exponer  la  forma  en  que  deben  hacerse  las 
cercas,  vamos  á  indicar  el.  pensamiento,  objeto  de  nuestro  es- 
tudio, respecto  de  las  fincas  que  se  hallen  en  las  mieses  y  pra- 
derías llamadas  comunes,  por  estar  en  ellas  reunidas  heredades 
de  muchos  individuos  (1).     , 

Pretender  llevar  á  cabo  coa  expedientes  de  expropiación  h 
apertura  de  caminos  de  carro  que  faciliten  el  servicio  de  esas 
fincas,  haciendo  continuoLd  las  servidumbres  de  muchas  de  elUí» 
que  tienen  tan  sólo  carácter  deacotUinuo,  seria  en  nuestro  psís 
empresa  irrealizable.  En  E.4paña,  por  desgracia,  donde  falU 


.  (1)  Mieses  y  pradeñas.  Tanto  las  tierras  de  labor,  como  los  prados  na- 
turales, hállanse  en  sa  mayor  parte  ocapandoi  generalmente  las  primenMi,  los 
mejores  terrenos  de  los  viüles;  y  los  segundos,  aquellos  que  son  inferiores  y 
los  situados  en  los  declives  más  próximos  á  los  mismos.  A  la  reimion  de  mu. 
ehas  tierras  de  labor  de  diferentes  propietarios,  se  da  el  nombre  de  mieses  m 
la  Montaña;  así  como  el  de  pradeñas,  i  la  de  muohos  prados.  En  este  ooa- 
cepto  venimos  asando  ambos  términos. 
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buen  eipíritu  para  mejorad  de  utilidad  geaeral,  las  obras  que 
ocasionan  sacrificios  de  importancia  sólo  se  ejecutan  cuando  ofre- 
cen  poderoso  estímulo  4  los  que,,  merced  á  sus  conexiones  con  los 
elementos  oficiales^  y  hasta  cierto  punto  al  monopolio  de  la  for- 
tniua,  cuentan  casi  con  la  seguridad  de  precios  muy  remunera- 
dores  en  los  presupuestos^  y  de  combinaciones  favorables  en  el 
personal  al  efectuarse  las  ^liquidaciones  definitivas  de  aquellas. 
Con  estas  condiciones  hk  podido  trazarse  en  España  una  red 
casi  completa  de  ferro-carriles  .  y  carreteras,  asi  como  algunos 
canales,  y  otras  obras  públicas.  Con  las  mismas,  igualmente,  las 
Diputaciones   de  muchas  provincias — ^la  de  Santander,   verbi- 
gracia— han  construido  y  construyen  actualmente,  algunas  car- 
reteras. Cumple  hacer  la  salvedad  de  las  Vascongadas  que  han 
emprendido  y  terminado  las  suyas  con  criterio  más  racional  y 
moral,  siendo  sensible  que  tan  buen  ejemplo  haya  quedado  es- 
condido, en  aquel  modesto  rincón  de  España.  La  legislación,  por 
supuesto,  favorece  seguramente  el  mal  que  deploramos,  como  si 
se  propusiese — inspirada  las  más  veces  por  un  espíritu  burocrá- 
tico— ^hacer  con  el  país  trabajador  y  contribuyente  lo  que  nues- 
tros antepasados,  después  de  la  conquista  de  América,  hicieron 
con  los  pobres  indios,  verdaderos  dueños  de  aquellas  tierras. 

Aparte  esta  digresión,  continuaremos  manifestando  que,  en 
la  posibilidad  de  prometerse  que  las  vías  se  lleven  á  efecto  por 
medio  de  servidumbres  continuasen  las  mieses  y  praderías,  hay 
que  adoptar  el  recujrso  de  cerrar  las  tierras  y  prados  de  una  ca^ 
bida  que  llegue  á  tres  carros,  de  á  256  varas;  viendo  de  elegir 
con  preferencia  las  fincas  que  cabeceen  con  las  earriberas  (1)  situa- 
das en  el  interior  y  en  el  exterior  de  dichas  mieses  y  praderías, 
y  procurando,  en  las  del  interior,  dejar  fuera  de  la  cerca  una 
&já  para  la  servidumbre  de  las 'fincas  de  adentro,  que  en  aque-^ 
Has  que  la  deban  por  completo,  conviene  tenga  un  anchp  de  & 
á8  pies;  y  en^  que  deban  la  mitad  con  la  colindante,  de  S 
i  4  cada  una.  La  faja  que  se  pierda  qu  dicha  servidumbre  se 
puede  aprovechar  en  yerba  6  en   arbolado  puesto  en  los  linde^^ 


(1)    Cambera.  Oaminos  vecinales  para  laa  carretas  del  pais  de  6  á  8  pies 
de  altara. 
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de  las  ñncas,  haoiendo  que  las  ramas  se  extieadau  aobns  el  ier- 
reno  que  ocnpe  dicha  faja. 

Cotno  á  todos  interesa  que  las  servidnmbres  tengan,  flanpli- 
tnd,  hasta  el  punto  de  que  permitan  un  aprovBchamiento  con- 
tinuo, en  vez  de  discontinuo,  para  el  paso  de  ganados,  y  áao 
de  carros  (pues  que  todos  tienen  fincas  en  situaciones  análogas, 
y  ademán  el  interiÍH  de  cerrarlas  todas,  reclama  que  se  deje  á  nn 
lado  en  cada  una  el  terreno  preciso  para  que  en  ningún  tiempo, 
por  ei  gravamen  de  servidumbre,  haya  necesidad  de  abrirla  y 
piarla  coa  carros  y  ganado?),  hay  que  esperar  que,  hasta  por 
.  egoísmo,  se  establezcan '  las  vias  necesarias,  y  con  la  amplitud 
suficiente  para  el  nuevo  servicio,  que  exige  hoy  el  progreso  de 
la  agricultura.  Hé  aqui  otra  huella  de  las'  ordenanzas  antiguas 
arregladas  &  loe  tiempos  en  que  se  formaron,  y  que  aún  hoy  im- 
ponen el  cultivo  de  la  yeiba  en  las  praderías  y  el  del  maíz  en 
las  mieses  por  la  fuerza  viva  de  aquella  organización,  qoe  cae^- 
ta  trabajo  acomodar  actualmente  á  otras  producciones  y  sistema 
que  la  agricultura  moderna  reclama,  mal  que  se  sufre  en  las  de- 
más provincias  de  España. 

Cerradas,  como  vá  dicho,  las  fincas  de  mejor  cabida,  y  ¿isinlas 
que  lleguen  á  la  de  3  carros,  tanto  i  los  extremos  de  las  cambe- 
ras interiores  como  á  los  de  las  exteriores  de  las  mieses  y  praderas, 
resulta  que,  para  enlazarlas,  quedan  en  los  intermedios  las  fin- 
cas de  menor  cabida,  y  colocadas  ya  éstas  entre  dos  cercas,  no  es 
preciso  sino  que  cada  dueño  <S  colono  cierre  las  cabeceras  de  las 
suyas  con  estacada  y  planta  viva,  con  lo  cual  se  formaiian 
pequeñas  mieses  de  2,  4  ó  6  fincas,  y  aquellos  tendrían  la  ven- 
taja del  cerramiento.  Entre  un  corto  número  de  participes 
cabria  luego  ponerse  de  acuerdo,  bien  para  emprender  un  mi^- 
mo  cultivo,  biei  para  que  uno  de  ellos  llevase  dichas  fincas  y 
compensase  á  los  demás  con  otras  agrupadas  del  mismo  modo. 
El  dia  en  qu3  se  vea,  por  condiciones  favorables  fara  ello,  otro 
resultado  má?  satisfactorio  con  la  acumulación  de  las  fincas  pe- 
queñas, las  permutas  se  harán  hasta  por  los  más  díscolos,  y  áaa 
por  simple  documento  privado,  si  la  legislación  no  se  reforma, 
como  es  muy  necesario,  para  alcanzar  este  objeto. 

De  la  manera  dicha,  quedarían  al  poco  tiempo  cerrados  to- 
dos los  extremos  de  las  mieses  y  praderías,  y  además  los  limites 
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de  las  camberas  de  servicio,  padiendo  cercarse  las  fUicaa  de  los 
centros  en  la  misiaa  forma  i^idlcada. 

Excusado  es  decir  que,  resuelta  la  cuestión  de  cercas,  y  á  la 
vez  disponiéadose  de  prados  y  tierras  cerradas  al  alcauce  dé  to- 
dos los  ganaderos,  donde  puedan  teaer  pastando  los  ganados  du- 
rante el  invierno,  como  taulbien  medios  para  cultivar  forrajes 
con  que  alimentarlo,  la  d9rfX)ta  caerla  espontáneamente,  sin  es- 
fuerzo ni  choqu^  de  ninguna  cla^e;  pues  toda  la  cuestión  estriba 
en  bacar  posible  la  cerradura  de  todas  las  fincas  á  tan  despre- 
ciable costa,  que  sea  apcesible  á  la  gente  pobre,  j  hasta  i  ios 
mismos  colonos:  problema  que  sólo  ka  de  resolver  la  guardería 
rural,  ayudada  de  algunos  consejos  respecto  á  la  forma  de  hacer 
setos^y  cercas  económicas.  Al  efecto,  diremos  cómo  deben  ha- 
cerse dichas  cerraduras. 

Cerradura  de  espino  blanco, 

Las  de  seto  vivo  deben  ser  preferidas,  especialmente  las  de 
espino  blanco,  cuya  planta  se  coloca  y  cultiva  de  la  manera  si- 
guiente: 

En  toda  la  superficie  en  que  haya  de  formarse  la  cerca,  debe 
hacerse  una  cava  con  azadón,  por  lo  minos  de  pi¿  y  medio  de 
profundidad  y  de  anchura,  desmenuzando  muy  bien  la  tierra, 
'de  manera  que  quede  mullida  y  suelta,  cuya  labor  no  fuera  ma- 
lo que  se  hiciese  con  cuatro  ó  cinco  meses  de  anticipación.  Aun- 
que no  es  necesario,  convendría  echar  un  abono  poco  fuerte  para 
ayudar  el  desarrollo  de  las  plantas,  dejándolo  en  las  capas  su- 
periores del   terreno,    para  que  lo  aprovechen  bien  la*  raíces. 
La^  plantas  de  espino,  que  deberán  tener,  por  lo  menos,  de  uno 
á  dos  años,  se  colocarán  á  distancia  de  cuatro  ó  seis   pulgadas 
unas  de  obras,  formando  dos  filas  que  dejasen  entre  sí  un  espacio 
de  un  pié,  y  procurando  que  se  pusiesen  en  tresbolillo,  ó  sea,  de 
modo  que  las  de  una  fila  coincidan  con  el  centro  del  claro  de  las 
de  la  otra.  Colocadas  las  plantas,   hay  que  podarlas  á  5  pulga- 
das de  aluura  el  primer  año,  y  en  los  sucesivos  se  las  dejará  au- 
mentar de  8  á  10  pulgadas,  según  el  mayor  ó  menor  desarrollo 
que  tengan,  hasta  que  alcancen  4  pies,  que  és  lo  necesario  co- 
munmente; si  bien  pueden  crecer  hasta  7  ú  8  en  fincas  alejadas 
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de  los  pueblos  y  expuestas  á  los  daños  de  las  liebres,  zorros,  tasu- 
gos y  jabalíes,  cuyos  animales!  respetan  uña  cerca  de  espino  bien 
hecha.  Estas  cerraduras  albas ^«n  dichas  fincas,  son  también 
útiles  para  favorecer  al  ganado,  cuando  se  apacienta  en  ellas; 
pues  en  ocasiones  en  qué  se  descomponga  el  tiempo,  le  servirán 
de  abrigo  hasta  tanto  que  el  ganadero  vaya  á  recogerlo.  Tam- 
bién cabe  amparar  con  el  seto  una  fila  de  árboles  en  forma  de 
espaldera,  pero  producida  éitsb  por  medio  de  la  poda,  y  sin  otro 
apoyo. 

Ya  hemos  dicho  la  altura  á  que  cada  año  se  han  de  podar 
las  plantas,  debiendo  procurarse  cortar  también  con  tijera  los 
brotes  que  nazcan  al  exterior,  conservando  todos  los  del  inte- 
rior, que  son  los  que  han  de  formar  )9l  espesor  del  seto,  para  dar 
á  éste  la  resistencia  necesaria;  y  por  otri^  parte,  desde  el  momen- 
to en  que  la  savia  se  emplea  en  los  brazos  oblicuos,  se  robuste- 
cen  éstos  cada  vez  más  ^y  se  evita  que  fújuella  alimente  brotes 
exteriores  y  de  la  parte  alta,  que  producen  gastos  para  la  poda 
y  descomponen  el  seto  y  lo  debilitan,  dándole  poca  resistencia  y 
corta  vida. 

La  planta  de  espino  de  dos  años  puede  hacerse  venir  de  Fraa^ 
cia  al  precio  de  40  reales  millar  (hoy  se  trae  á  60).  En  la   pro- 
vincia, desgraciadamente,  la  industria  de  los  viveros  está  en  la 
infancia,  y  lo  poco  que  se  produce  cuesta   seis  veces  más.  La 
planta  recogida  de  los  montes  sale  muy  cara  y  con.pobres  raíces. 
Si  se  la  quiere  utilizar,  sin  embargo,  procúrese  podarla  cuando 
se  la  coloque  (mejor  al  arrancarla),  y  en  la  misma  forma  que  se 
ha  dicho  anteriormente;  no  obstante,  si  por  efecto  de  la  urgencia 
de  cerrar  las  fincas  se  quiere  prescindir  de  hacer  tan  perfecto?  los 
setos,  pueden  ponerse  en  una  fila  solamente,  y  puerto  que  las 
plantas  ^el  monte  son  más  vigorosas,  podarse  á   6   pulgadas  de 
altura  al  plantarlas  en  Abril,  y  dejando  en  el  otoño  otras  6  pul- 
gadas más  de  altura  al  podarlas  de  nuevo^  y  aumentando  1  pié  en 
cada  uno  de  los  años  sucesivos,  con  lo  cual,  á  los  tres,  quedará  la 
cerradura  hecha,  resultando  innecesaria  la  vallado  leña,  y  apro- 
vechándose ésta,  hienden  cerrar' otra  finca,  bien  en  la  lumbre. 

Para  formar  semilleros  4©  espina  blanca,  debe  cuidarse,  co- 
gida en  el  otoño  la  semilla,  de  colocarla  inmediatamente  en  si- 
tio fresco^^^^n  ser  húmedo, — poniéndola  en  cajones^  alternando 
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tinas  camas  de  semilla  con  obras  de  arena,  y  allí  estará  en  dicha 
forma  hasta  que  se  siembre,  lo  que  se  hará  después  de  pasar  el 
año  siguiente,  ó  sea  á  los  18  meses  de  recogida  y  mantenida  en- 
tre la  arena.  Como  es  muy  dura  la  cascara  que  encierra  la  se- 
milla, sólo  por  este  procedimiento  se  la  logra  ablandar,  pues  de 
otro  modo  no  suele  tener  la  fuerza  necesaria  para  romperla,  y 
los  semilleros  no  dan  resultado. 

Para  obtener  la  planta,  se  necesitan  de  tres  á  cuatro  años; 
aconsejamos,  pues,  á  los  propietarios  del  país  empiecen  á  formar 
semilleros-abundantes  de  espina  blanca  para  hacer  los  setos  de- 
finitivos en-  su  dia  de  doble  fila,  etc.,  y  en  el  ínterin  pueden 
T^omprarla  en  Francia,  y  las  personas  de  pocos  recursos  aprove- 
char la  de  los  montes  6  emplear  el  sauce  y  la  acacia  blanca,  se- 
gún ahora  diremos. 

« 

Cerradura  de  siuoe. 

La  cerradura  de  sauce  (salvo  en  los  terrenos  muy  húmedos, 
ea  los  cuales  vegeta  sin  necesidad  de  preparar  el  suelo),  debe 
ponerse  haciendo  la  misma  labor  á  la  tierra  que  la  aconsejada 
para  el  espino:  se  cava  una  faja  por  lo  menos  de  1 1x2  piá  des  an- 
chura y.  21  pulgadas  de  profundidad,  y  de.ipues  de  estar  la  tier- 
ra bien  suelta  y  desmenuzada,— y  en  el  mes  de  Noviembre  pre- 
ci^ameate, — se  ponen  las  plantas,  á  ser  posible,  en  dos  filas, 
procurando  que  dejeu  unéspacio  intermedio  de  12  pulgadas,  y 
colocando  en  cada  una  de  ellas  las  plantas  á  4t  pulgadas  de  dis- 
tancia unas  de  otras.  Estas  deben  penetrar  18  en  el  suelo  y  te- 

• 

ner  la  altura  de  1  vara  sobre  el  nivel  superior  del .  terreno,  ó 
sean  4  1^2  pie's  con  lo  que  queda  dentro  de  la  tierra.  Se  procu- 
rará sietnpre  dejar  al  sauce  todas  las  ramitas  que  tenga  sin  car- 
ta-selas,  pues  podándolas  se  favorecerla  que  echase  vastagos  al- 
tos, cuando  lo  couveniente  es  que  la  savia  nu ira  las  quimas  ho- 
rizontales, y  que  los  broies  superiores  sean  poco  robustos.  De- 
berá cuidarse  de  que  las  ramas  horizo  átales  que  crezcan  entre 
ambas  filas  formen  una  robusta  trabazón,  que  constituirá  la  fuer- 
za» del  seto. 

La  poda  se  deberá  hacer  todos  los  años  en  una  buena  tempo- 
rada del  mes  de  Noviembre,  sin  dejarla  para  el  de  Diciembre, 
Tomo  lxxvhi.  25 
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en  que  las  heladas  perjadicarán  á  la  planta,  y  menos  para  Ene^ 
T0|  en  cuya  época  se  suele  casi  siempre  notar  movimiento  viva 
en  la  vegjetacion.del  sauce;  motivo  por  el  cual  insistimos  en  re- 
petir que  la  plantación  no  se  haga  nunca  más  tarde  del  mes 
citado. 

Cuando  la  planta  del  sauce  es  de  poco  grueso,  ha  de  prote- 
gerle la  cerradura  durante  algunos  años  con  una  estacada  de- 
las  condiciones  que  hemos  dicho  para  los  setos  de  espino  blanco. 

Respecto  de  la  altura,  aumentará  todos  los  años,  bien  con  el 
incremento  natural  de  la  planta,  bien  dejando  en  los  primero», 
más  crecidos  los  brotes  superiores ;  y  éstos ,  si  alcanzan ,  dema- 
siado vigor,  pueden  doblarse,  durante  los  veranos  hacia  un  lado,, 
para  que  la  savia  tome  mej(Nr  direocion. 

Cuando  se  disponga  de  estacas  fuertes  de  sauce  como  de  dos 
ó  tres  pulgadas  de  diámetro,  se  cortarán  en  Noviembre,  lo  mis- 
mo que  la  planta  delgada,  dejándoles  todas  las  ramas  laterales.. 
Dichas  estacas  fuertes,  alternadas  con  las  menores,  se  colocarán 
en  la  fila  de  afuera  á  distancia  de  un  pié  (y  así  se  puede  pres^ 
cindir  de  las  de  leña  muerta),  sujetándolas  con  dos  varas  de  ave- 
llano por  la  parte  superior  á  tres  pies  del  suelo ,  para  que  ten-* 
gan  seguridad  mientras  arrai«au  bien. 

Las  especies  de  sauce,  que  deben  elegirle  para  los  setos,  han 
de  ser  adecuadas  á  los  terrenos  y  á  su  mayor  ó  menor  humedad. 
Para  tierras  secas,  tómense  las  de  corteza  oscura,  que  abundan 
en  nuestros  montea,  y  que  vegetan  también  en  terrenos  análo- 
gos; y  para  los  más  frescos,  prefiéranselas  de  color  de  caramelo, 
que  se  encuentran  espontáneamente  en  lugares  húmedos. 

Cerradura  de  aoada  blanca. 

La  acacia  blanca  (1)  es  el  árbol  que  está  llamado-— especial- 
mente én  fincas  de  buena  cabida — á  formar  inmediamente  las  cer- 
raduras de  seto.  La  semilla  es  barata  y  se  desarrolla  pronto  en 
los  semilleros,  que  deben  hacerse  en  fin  de  Abril  (miando  se 
siembra  el  maíz);  colocando  la  semilla — después  de  mantenida 


(1)    La  tríacantó  vegeta  mal  y  con  notable  irregularidad  en  laproyincii^ 
según  hemos  venido  observando;  por  esto  no  reeomendamoa  su  empleo  en 
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en  agua  48  horas — en  pequeños  surcos,  que  disteu  tres  pié^  en- 
tre sí,  para  poder  limpiar  el  terreno  y  dar  las  escardas  y  labo- 
res necesarias  á  las  plantas.  Estas, — á  los  seis  meses  de  sembra- 
das,— ^tendrán  un  metro  de  altura.  Deben  en  la  primavera  si- 
miente entresacarse,  dejándolas  á  cuatro  pulgadas  de  distancia, 
y  colocando  las  sobrantes  de  la  misma  manera  en  otro  terreno. 
Al  segundo  añp,  si  ha  habido  esmero  en  la  escarda  y  limpieza, 
tendrán  uñ  grueso  de  dos  pulgadas,  pudiendo  en  la  primavera 
del  tercer  año  colocarse  deñnitivam'^nte  en  las  fincas  que  se 
pretenda  cerrar,  sobre  terreno  cavado,  y  en  la  forma  que  39  ha 
dicho  para  el  espino  y  el  sauce;  esto  es,  en  una  fila,  y  á  seis  pul- 
gadas de  distancia,  sujetas  en  el  centro  con  dos  varas  de  avella- 
no entretejidas,  ó  en  otro  ca^^p,  amparadas  con  una  estacada  de 
leña,  que  puede  permanecer  allí  dos  años,  hasta  que  se  desarro- 
llen satisfactoriamente. 

Cuando  se  quiera  hacer  el  seto  firme  desde  luego ,  fórmese 
con  acacias  que  tengan  el  grueso  de  3  pulgadas  (que  se  obtiene 
al  tercer  año  de  su  siembra). 

La  acacia  se  podará,  al  plantarla,  á  3  piás  de  altura,  dejan- 
do las  ramas  laterales,  y  cortando  las  de  los  frentes.  Tan  luego 
como  adquieran  un  grueso  de  6  pulgadas  (salvo  en  fincas  gran- 
des de  arbolado  forestal  ó  de  pastos),  deben  dejarse  á  la  altura 
que  convenga  dar  al  seto,  y  descortezarlas  al  pié,  para  que  se 
sequen  y  no  moleste  su  ramaje.  Formarán  así  una 'fuerte  cerra- 
dura de  troncos  secos,  y  al  pié,  por  la  parte  de  adentro,  se  abri- 
rá una  zanja  de  21  pulgadas  de  profundidad  por  24  de  anchura, 
cortando  bien  las  raíces  de  las  acacias,  y  poniendo  en  ella  el 
seto  de  espino  blanco,  con  las  dos  filas ,  y  en  la  forma  dicha  ya. 
Porque  conviene  advertir  que  el  cerramiento  de  acacia ,  el  de 
sauce  y  otros,  deben  ser  provisionales ,  procurándose  en  su  dia 
hacerlos  definitivamente  de  espino. 

La  acacia  blanca  se  acomoda  á  cualquier  clase  de  terrenos, 
y  en  todos  (salvo  los  de  humedad  excesiva)  vegeta  y  se  desarro- 
lla admirablemente,  siendo  en  los  muy  secos  una  de  las  plantas 
que  mejor  viven.  Su  madera  es  muy  buena  y  ya  empieza  á  ser 
conocida  en  la  provincia.  . 

La  semilla  ya  hemos  dicho  que  es  sumamente  barata. 
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CerradtLrafl  de  laurel  y  otras  plantas. 

Otras  muchas  plautas  se  prestau  bien  á  la  formación  de  sep- 
tos vivos,  y  citaremos  el  laurel  cerezo  y  el  de  Portugal ,  que  en 
terrenos  de  fondo  y  fres^cos  (particularmetite  para  divisiones  en 
las  hu3rtas  y  fincas  inmediatas  á  las  casas  donde  se  vive)  es  ir- 
reemplazable por  su  hermosa  hoja,  siempre  verde.  Esta  especie 
se  obtiene  por  semilla,  y  por  estacas  que  S3  plantan  y  nacen  sin 
llevar  raíces.  En  Francia  89  veide  párasete^  aprecios  eco- 
nómicos. 

Los  setos  de  avellano  procedente  de  semillero;  lo^  de  peral 
y  manzano  silvestre;  los  de  cerezo  y  ciruelo ;  y  el  de  álamo  co- 
mún para  sitios  frescos,  pueden  ser  de  bastante  utilidad ;  pero 
no  se  pierda  de  vista  bajo  ningún  concepto  que  con  el  espino  no 
cabe  competencia,  y  que  esta  planta  garantiza  las  fincas  de  lo^ 
animales  dañinos,  como  se  ba  dicho  ya.  Además  vive  mucho 
ttempo;  no  asombra  el  terreno  y  exige  pocos  trabajos  de  poda. 

Cerradura  de  cárcava. 

Las  cerraduras,  llamadas  en  el    país  de  cárcava^  se   hacen 
practicando  al  exterior  de  la  finca  una  escavacion  de   2  pies  de 
profundidad  por  3  de  anchura,  procurando  que  el  paramento  de 
afuera  se  lleve  recto,  y  elevándole  sobre  el   terreuo  firme  con 
céspedes  ó  piedra.  Con  los  2  pies  de  la  zanja ,  y  otros  2  que  se 
alce  el  rellenD,  tiene  una  cerradura  de  4   pies,  no  siendo  nece- 
saria mayor  altura.  Para  sujetar  el  terreno  ,   se  puede  colocar 
encima  de  la  cárcava,   un  seto  de  sauce,  acacia  6  espino ;   mas 
para  ello  debe  esperarse  al  año   siguiente,   porque ,  cortándose 
las  aguas  con  la  zanja,  y  estando  la  tierra  del  relleno  elevada  y 
suelta,  las  plantas  nó  tienen  la  humedad  necesaria  para  arrai- 
gar el  primer  año,  por  cuyo  motivo  se  suelen  perder  ó  quedar 
raquíticas,  á  menos  de  haberse  hecho  el  vallado   cuatro   mes^ 
antes  de  ponerlas.  Debea  prohibirse  las  cárcavas  en  puntos  pea- 
diente?  porque,  cortando  el  terreno,  hacen  que  se  reúnan  en  las 
¿anjas  las  aguas,  en  ocasiones  de  fuertes  lluvias,  ocurriendo  á 
veces  desprendimientos  considerables  de  terrenos,  que  se  mau- 
tieaen  generalmente  firmes  por  la  defensa  que  les  presta  el  cÓ3- 
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ped.  Dichas  cárcavas),  en  tierraá  secas  y  que  neceáitau  humedad, 
tienea  el  mconyeaiente  de  perder  ésta  por  la  cortadura  que  se 
hace  alrededor  de  la  valla. 

Cerraduras  de  piedra. 

Las  paredes  de  piedra,  caso  de  estar  garantido  el  respeto  á 
la  propiedad  por  medio  de  guardas  nirales,  pueden  hacerse — 
donde  aquella  abunde 'mucho— con  un  costeánsignificante. 

En  esta  comarca  de  Cabuérniga  se  construyen  hoy  do  un  solo 
lienzo  (canto  sobre  canbo),  proc^urando  que  el  paramento  del 
exterior  de  la  finca  quede  liso  y  aplomado,  y  las  dedgualdades 
de  los  cantos  resulten  á  la  parte  de  adentro,  con  el  objeto  de 
impedir  el  acceso  de  los  animales  á  la  finca;  pues  algunos  de 
ellos,  c6n  los  escalones  que  resultarían  en  otro  caso,  tendrían 
punto  de  apoyo  para  saltar  la  tapia.  Hay  la  creencia  de  que 
para  estas  paredes  son  necesai'ias,  especialmente  en  la  mitad 
inferior,  piedras  de  mucho  grueso;  mas  nosotros  las  conocemos 
hechas  con  cantos  de  poco  tizón,  y  se  mantienen  perfectamente. 
En  la  actualidad  se  pretende  aqtií  que  ni  las  cabras  las  puedan 
saltar;  por  esto  las  elevan  hasta  7  piós;  pero  repetimos  qu3  tra-^ 
tamos  la  cuestión  de  cerraduras  en  el  concepta  de  contarse  con 
Guardería  rural;  pues*  sólo  así  pueden  construirse  todas  las  ne- 
cesarias con  despreciable  coste,  sin  más  altura  que  la  de  4  pies, 
que  es  la  precisa  para  I6s  ganados  vacuno,  lanar  y  caballar. 

Este  sistema  de  paredes  suple  con  ventaja  para  diferentes 
aplicaciones  á  las  dobles  de  2  piás  dé  grueso,  trabadas  con  cal  y 
arena.  En  el  paramento  de  afuera — que  ya  S3  ha  dicho  va  á 
plomo — se  toman  con  mezclja  las  rajas  que  quedan  ent:^  los 
cantos,  asi  como  las  piedras  del  coronamiento  superior;  con  tan 
corto^  gasto  se  impide  que  la  tapia  se  descomponga  con  la  calda 
de  las  piedras. 

Setos  muertos 

Los  setos  muei*to3  pueden  hacerse  donde  abunda  mucho  la 
madera — como  sucede  en  los  montes. — Ei  los  demás  puntos, 
sólo  los  recomendamos  para  cerrar  inmediatamente,  y  á  poco 
coste,  una  finca,  ó  para  proteger  durante  do^,  tres  ó  cuatro 
años,  la  formación  del  seto  vivo.  El  medio  de  conseguir  la  ma- 
dera más  barata  consiste  en  utilizar  la  leña  que  se  vende  para 
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el  coasumo  de  hogares,  eligiendo  laa  piezas  más  á  propósñio» 
y  cortándolas  á  las  dimensiones  necesarias.  Como  los  despojos 
quedan  para  leña,  resulta  que  una  estacada  cuesta  el  mismo 
precio  que  la  leña  comprada,  y  después  de  servir  se  aprovecha 
todavía  para  combustible* 

También  pueden  fijarse  estacas  en  el  suelo,  á  distancia  de  2 
pies,  y  sujetarlas  con  varas  de  avellano  por  niedio  de  un  tejido 
en  tres  fajas  horizontales  de  4  pulgadas  de  anchura  cada  una  y 
dejaudo  claros  de  1  pié. 

Si  conyiaiese  macizar  las  estacadas  para  impedir  la  eatrada 
de  gallinas,  ovejas,  etc.,  pueden  cerrarse  los  huecos  con  yaras 
horizontales  de  avellano  y  aun  ramaje  de  roble  verde  entreteji- 
do en  ellas,  con  lo  cual  quedará  garantido  el  seto  durante  los 
dos  ó  tres  años  que  necesite  para  desarrollarse,  como  lo  estará 
la  finca  de  los  daños  de  dichos  animales  y  de  oóros  que  puedan 
acercarse  al  exterior,  ofendiendo  los  brotes  de  las  plantas.  £1 
espino  seco  entreteji4o  puede,  si  abunda,  ser  mejor,  que  el  ra- 
maje verde  de  roble. 

Ya  que  nos  estamos  Ocupando  de  cerraduras,  no  podemos 
prescindir  de  aconsejar  á  los  propietarios  de  esta  provincia  de- 
sistan dé  rodear  sus  casas  y  huertas  de  esas  lujosas  tapias  de  cal 
y  canto  de  9  á  10  pies  de  altura,  que,  aparte  de  su  coste,  impi- 
den la  circulación  de  los  vientos,  hacen  demasiado  húmedas  en 
algunos  puntos  dichas  fincas  por  la  sombra  de  las  tapias,  con- 
sumen un  dinero  que  desgraciadamente  se  ahorra  en  buenos  hor- 
telanos, con  los  que  estarían  las  frutas  mejor  guardadas  que  con 
tapias,  á  pesar  de  las  cuales  se  roba  de  la  misma  maneru,  y  final- 
mente, convierten  las  heredades  en  una  especie  de  cementerios 
de  aldea,  destruyendo  la  belleza  del  paisaje  con  elpásioio  gusto 
de  tan  monstruosas  é  inútiles  murallas.  Pónganse  vallas  de  ma- 
dera  pintadas  de  blanco  á  un  metro  de  altura;  seto3  de  laurel 
cerezo  ó  de  Portugal,  ó  de  espino  xj^xxy  bien  cuidado,  y  cese  de 
una  vez  esa  muestra  ostensible  de  nuestro  atraso,  indisculpable 
ya  en  la  época  actual  (in  que  los  viajes  por  los  pueblos  cultos  del 
extranjero  son  tan  fáciles  y  baratos  (1). 


(1)     Saotander  ofrece  buen  ejemplo  del  mal  efi^oto  que  producen  las  ta- 
pias. La  vista  que  la  pobladon  presenta  mirada  desde  la  bahía,  oon  la  ber- 
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Hemo3  concluido  de  tratar  lá  importaabísima  cuestión  de  las 
•cerraduras^  y  no  terminaremos  sin  pedir  á  la  Diputación  pro- 
vincial que  establezca  viveros  extensos — bajo  una  dirección  in- 
teligente— donde  se  produzcan  en  abundancia  y  con  la  mayor 
baratura  posible  todas  las  plantas  necesarias  hoy  para  la  for- 
mación de  setos^  para  las  plantaciones  de  frutales  y  las  de  ador- 
no, con  aplicación  ajardines,  paseos  públicos,  etc.  Las  primeras 
serian  principalmente:  él  espino  blanco,  la  acacia  blanca,  el 
sauce,  el  peral  y  manzano  silvestre  (tomando  la  pepita  de  las 
frutas  del  monte),  el  cerezo  y  ciruelo  silvestres,  el  avellano  de 
frnta  y  aun  la  zarza;  el  laurel  cerezo,  el  de  Portugal  y  el  álamo 
blanco.  £a  cuanto  á  frutales,  además  de  las  citadas  especies 
silvestres  (la  pera,  manzana,  cereza  y  ciruela,  cuando  se  culti- 
ven en  prados)  se  pondrán  el  castaño,  el  nogal  y  el  avellano. 
Por  último,  con  destino  á  paseos  y  jardines,  se  tendrían  árboles 
-de  las  especies  adecuadas  al  objeto  y  al  clima.  Estos  viveros, 
bien  dirigidos,  producirían  lo  suficiente  para  pagar  los  gastos 
necesarios  á^u  creación  y  entretenimiento. 

GSBVASIO  G.  BiLfRABBS. 

(Continiiará.) 


mesa  línea  de  oasas  que  están  sobre  el  muelle,  desmerece  oon  el  fatal  aspecto 
que  presenta  lax>arte  de  campo  del  Alta.  Esta  carece  dé  arbolado,  y  las  casas 
'COQ  las  tapias  hacen  un  efecto  tan  amanstudo  y  maquino,  que  dan  lugar  á 
<ltte  ae  desaproveche  el  principal  elemento  para  proporcionar  á  Saatiaadiar  un 
aspecto  pintoresco  y  grato. 

Fórmese  juicio  del  distinto  efecto  que  causarían  los  terrenos  y  casas  del 
Alta  é  inmediaciones  de  Santander,  si  desapareciesen  tan  abominables  tapias, 
y  se  rodeasen  las  fincas  de  bosques  de  arbolado,  coh>cados  en  amábie  dttdr- 
den,  como  aconseja  el  buen  gusto  moderno,  sin  la  simetría  ridicula  que  hoy 
tienen  allí  el  arbolado,  las  casas,  las  tapias,  los  prados  y  las  tierras. 

En  prueba  de  ello,  citaremos  los  terrenos  qne  rodean  la  fábrica  de  los  se- 
l^res  Pereda,  y  que  están  desproyistos  de  tapias  y  cnlnertos  de  fkondosos  ár^ 
boles;  si  esto  se  generalizase  en  los  demás  del  Alta  y  del  Sardinero,  cambia* 
ría  ciertamente  el  aspecto  de  Santander  de  una  manera  favorable. 

Igoal  inclinación  que  á  las  ti^pias  existe  en  la  Jirovinoia  oon  respecto  á 
1m  pretenciosas  veijas.  Las  casas  y  los  jardines  no  se  haeen  pora  el  geoe  da 
loe  de  afuera,  sino  al  contrario,  para  la  vida  de  la  familia,  que  debe  sien» 
pre  guardarse  discretamente  de  permanecer  eu  exposición  pública. 
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Hemos  bosquejado  hasta  aquí  ios  rasgos  generales  de  la  poe 
sía  épico*didá(Ctica.  y  épico-religiosa  de  los  celto-hispaaos.  Yea«« 
gamos  ahora  á  la  épico-heróica. 

De  ella  hacian  gran  uso  nuestros  antepasados,  asi  en  la  guer- 
ra como  en  la  paz.  Constituían  sus  anales  históricos  las  cancio^ 
nes  épicas  y  poemas  donde  se  inmortalizaban  las  glorias  alcanza* 
das  por  los  individuos  de  la  tribu  ó  por  las  tribus  afines  y  con^ 
federadas  contra  el  enemigo  común  ^  así  como  los  sucesos  inte- 
riores que  interrumpían  la  monotonía  de  la  vida  diaria  y  herían 
vivamente  la  fantasía  popular.  En  tiempo  de  paz, — xaxá  'CT^véif^vn» 
(Diod.  Sic,  V,  34}),  hia Tequies ludvsque  t;iri«(Sil.  Ital.,  ni,  357), 
— ^gozábase  la  juventud  en  cantar  sus  romances  acompañados  de 
vistosas  danzas  guerreras,  de  las  cuales  puede  formarse  idea 
quien  haya  presenciado  los  dances  de  las  montañas  de  Aragón, 
la  muñeira  gallega  y  la  danza  prima  de  Asturias,  que  han  per^^ 
petuado  la  tradición  de  aquellos  tiempos.  Diodoro  no  dice  más  sina 

que  'Eicixi)S6Úoooc...  ^p^ijdy  tcva  xoú<pi)vxal7r£pi¿}^ouoav7toXXfjV  surovlov  oxcAAv}  . 

ejecutan  (los  lusitanos)  una  danza  ligera,  que  requiere  gran  agí* 
lidad  de  piernas;  pero  SUio  la  describe,  con  algún  pormenor,  t^ 
£xiéndoQe  á  la  juventud  gallega  que  acompañó  á  Aníbal  á  Italia; 
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ora  ladrcm  cantares  bárbaros  en  su  lengua  patria,  ora  golpean  el 
suelo  coa  los  pies,  avanzando  y  retrocediendo  alternativamente,  y 
llevando  el  compás  con  los  escudos  que  se  entrechocan  unos  con 
otros:  barbara  niinc  pairiia  úl/ulanUm  carmina  linguis^  nnno 
pedÍ8  aUemo  percvssa  verbere  tei^a^  adnv/merwm  resc/nas  ga/Ur- 
dentew,plauderé  eaetras  (III,  333) . — No  es  la  primara  vez  que  se  ha 
intentado  hacer  la  reducción  de  este  modo  céltico  de  cantarlos  ro- 
mances heroicos  al  usado  actualmente  en  Asturias.  Algui;i03  anti* 
cuarioshan  entroncado  la  "danza  priman  con  los  bailes  líricos  de 
loa  romanos,  otros  con  los  coros  délos  helenos,  otros  con  la  cere- 
monia del  juramento  de  los  reyes  godos,  otros,  y  son  los  más, 
con  las  danzas  armitdas  de  los  celtas,  única  opinión  que  «tiene 
fundamento  (1).  Redúcese  á  un  círculo  que  gira  sobre  sí  mismo 
de  izquierda  á  derecha,  formado  por  una  multitud  de  hombres 
asidos  de  las  manos,  cada  uno  de  los  cuales  empuña  una  pértiga 
ó  palo  (antiguamente  una  lanza),    los  cuales  mueven  brazos  y 
pies  hacia  delante  y  hacia  atrás  según  un   orden  definido;  el 
compás  es  muy  lento  y  abarca  cuatro  pasos.  En  muchos  lugares 
de  Asturias  danzan  los  hombres  solos,  aparte  de  las  mujeres^ 
como  los  antiguos  lusitaüos  y  gallegos;  en  otros,  danzan  inter- 
calados hombres  y  mujeres,  como  en  la  Bastetania  (Strab.,  III^ 
I,  6):  en  otro  tiempo,  formaban  las  mujeres  su  rueda  dentro  do 
la  rueda  de  los  hombres.  Uno  de  estos,  ó  dos  ó  tres  más  con  él, 
entonan  un  romance,  rara  vez  heroico  (de  Bernaldo  del  Carpió, 
etc.),  generalmente  amatorio,  ó  patibulario:  antiguamente,  eran 
siempre  gestas   guerreras.    A  cada  cuatro  versos,  el  cantor  es 
interrumpido   por  un  estribillo,   cantado  á  coro  por  todos  los 
danzantes,  y  el  belicoso  gi'ito  ¡ijujú!   Dura  el  romance  dos  ó 
tres  horas;  la  danza  termina  por  uo.  simillacro  de  batalla  (2). 


(1)  Bb  muy  Yorosímil  que  danza  prima  haya  significado  cdanza  gaer- 
lerat;  que  en  |7nma  se  oculta  la  rtAzpra^  herir,  matar,  ó  esta  otra  &Ar,  de 
las  cuales  se  ha  deñvado  el  sansorit  pramatha,  homicidio,  carnicería  (unida 
á  mathj  griego  fAo6o«,  tumulto,  batalla),  y  &A«ra,  combate,. lituanio  bárimas^ 
querella,  disirnta»  irl.  bam^  batalla,  etc.  Al  desaparecer  el  habla  indígena,  eí 
antíguo  oalifioatiTO  de  la  dansa,  sin  ser  traducido,  pudo  trasformarse  en  otra 
palabra  que  significara  algo  en  la  nueva  lengua,  en  virtud  de  una  ley  que  ya 
en  otras  ocasiones  hemos  apuntado. 

(2)  Bomancero  general  por  A.  Duran,  t,  II; — Hüt  crit,  de  la  Literat 
espafMay  por  J.  A.  de  los  Bios,  1. 11; — Bomances  tradicwnales  de  Asturias^ 


394  TOMBÍA  HiaÓICA  SN  ItiPAÑA 

Muy  semejante  á  ese  es  el  modo  de  cantar  los  romances  (eaba- 

■ 

lleresco3  hoy,  por  regla  general)  en  el  Pirineo  de  Aragón:  e& 
cuanto  á  los  danoee  aragoneses  y  las  espodadantstcut  vascongadas, 
recuerdan  la  pyrrieha  6  danza  de  las  armas  que  los  griegos  re- 
montaban á  los  tiempos  &bulosos y  atribuyendo  sn  invención  á  los 
cure  tes  ó  á  los  dioscnros  (1). 

Al  frente  del  enemigo,  cantaban  con  esforzada  voz  el  heroís- 
mo de  sus  caudillos  y  las  glorias  de  sn  raza,  ó  provocaban  al 
enemigo  al  combate,  en  cnya  costumbre  convenían  con  los  galos. 
Cuando  el  ejercito  de  Aníbal  estaba  ya  atravesando  el  Ródano, 
y  con  grandes  clamores  provocaba  á  los  galos,  precipitáronse 
estos  á  la  orilla  ladrando  sus  himnos  de  guerra,  agitando  los  e^ 
cudos  por.  encima  de  la  cabeza  y  blandiendo  sus  dardos  conU 
mano  derecha  para  provocar  al  combate  :    xa^  Ik  xatá  üpóocmn» 

6ap6áp(i>v  ireuayi(¿vT«üv,  xa\  icpoxaXoufA¿vov  xpv  xlvíovov  (Polib.,  III,  43):  gOr 

Ui  ocuraant  m  ripam  cum  variis  ^j/J/uZatihua  cántuque  vuyriseui, 
qucdiensque  scwta  super  oapita,  vibrantesque  dextria  tela  (T.  Li- 
vio,  XXI,  28);  lo  cual,  añade  Polibio,  formaba  un  grandioso  y 
aterrador  espectáculo.  Cuando  entraban  en  batalla,  adelantá- 
banse acompasadamente  hacia  el  enemigo,  cantando  un  pean¿ 
himno  guerrero,  como  de  los  lusitanos  lo  dice  Diodoro:  ¿v  8k  wu 

KoXifAoei  Kpój  ^u^fAÓv  ¿p.6aivoum,  xal  itaiSva^  fiSoootv  6xocv  ¿iclcikri  xoXs  «vciteto^- 

|A¿votf  (V,  84).  Durante  la  refriega,  y  !en  los  desafíos  y  batalhw 
singulares,  los  guerreros  españoles  celebraban  en  sus  himnos  1m 
proezas  de  sus  antepasados  6  sus  propias  hazañas,  y  provocaban 
al  adversario  con  todo  género  de  denuestos:  bien  conocía  esU 
costumbre  el  andaluz  Silio  dé  Itálica,  cuando  no3  representa  ea 
la  batalla  de  Cannas  á  Yiriato,  monarca  déla  Iberia,  después  de 


por  el  mismo,  1861; — AJbum  de  un  viaje  par  ÁstáriaSt  por  N.  Castor  <ie 
Gaonedo; — De  la  danza  p7Ímát  por  J.  lozengft,  en  el  diario  M  Imparddt 
31  Dio.  1877; — La  danstaprima  en  Asfáriaa,  en  la  reyista  La  Academia^  30 
Set.  1877;eto. 

(I)  Algunas  de  esas  damas  son  históricas,  oomo  la  Bordoff  dantsa,  que 
4)onmemora  la  batalla  de  Beotíyar,  de  1321.  Vid:  Rodrignei  Ferrer,  Losv» 
eongados,  eu  pais,  su  kngua  ete.,  1873.  J.  Ganit  opina  que  las  dansaa  vum 
son  aatronómioas,  representando  una  de  ellas  la  revolwmm  de  la  láerra  ú 
rededor  del  sol,  osoureoido  por  nn  eclipse  de  hma,  y  qne  4aian  del  tiempo  m 
que  los  Tasóos  yinioron  del  Am  á  los  Bajos  Pirineos:  Origines  des  basqtmii 
France  et  de  V  Sapagne,  1869,  oap.  VIL 


_t 
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haber  derribado  á  sos  plantas  á  3^jpri|^0j  la  .prínjie^a.^^gf^dii  jiel 
ejército  romaaOj  eatonaudo  cai^^es  b^rbijiiroi  y  go^pej^a^o  su  es- 
cudo, segaa  el  uso  de  su  ^apipn^.á  pi^jQit^o  en  q^ue  .^1  c(Sa3al  F^j^l<> 
le  quítala  vida,  atrayesáadole  por  el  costado  derecho:  *'Vir^- 
thoá,  ageaí  telis^  regnator  Iberae— magnanimus.^Qrrive...  Cón- 
sul... Htu  ja/i(amor¡slberi^roarmÍ7i,ap^^^  barbara 
catira — invadit,  levaeq^ue  fpdit  yitalia  mammae.n  (}.]. 

Después  del  triunfo,  cánticos  de  victoria,  romances  descrip- 
livos  de  la  lucha,  é  himnos  gratulatorios  á  loe  dioses:  bien  hubo 
de  escucharlos,  que  herían. los  a^res  y  Ueni^ban  la  ciudad^i. aquel 
Tib.  Qraccho,  questor  del  ejército  de  Hostilio  Mancino,  el  dia 
que  entró  en  JSÍumancia  para  pedir  el  li^ro  de  cuentas  y  .regis- 
tros de  su  questura,  que  se  le  habia  extraviado, .  después  del  fa- 
moso y  D^logrado  concierto  de  paz,  y  á  quien  obsequi^aron  con 
éxpléndido  festin  los  nobles  y  generosos  numantinos.  A  la  muer- 
te de  un  caudillo,  formaban  parte  esencial  de  las  exequias  las 
gestas  épicas  en  que  enaltecían  el  heroísmo  y  los  altos  he- 
chos .con  que  ilustró  é  hizo  famoso  su  nombre,  según  de  Vi- 
riato  refiere  Appiano:  duxdv  6ap6(ip(xOi  evo%Xoi  iirjivouv  (VI,  75). — 
Ni  aun  después  de  vencidos  daban  sosiego  á  su  incansable  musa, 
y  seguían  tocfo.via  escarneciendo  á  Iqs  enemigos  que  los  a«ior- 
mentaban:  hablando  de  los  cántabros,  consigna  con  asombro 
Strabon  un  rasgo  que  en  otra  raza  parecier|a  increíble:  condena- 
dos al  terrible  suplicio  de  la  cruci&cion  algunos  de  ellos,  hechos 
prisioneros  en  las  guerras  cantábricas,  no  cesaron  de  insultar  á 
sus  enemigos,  entonando  desde  la  cruz  sus  himnos  de  guerra:... 

6ti  óAóvcu  xivc«  «vaicsiniYÓxa  iicl  tC»v  9X^<«»v',  ¿7racú>v<ov    (IH,  IV,  J8). — 

Los  cantos  guerreros  descendían  hasta  á  los  niños  y  corrían  de 
boca  en  boca,  aun  mucho  tiempo  después  de  termiuiada  la  Qon- 
quirita:  .babieJí|do  sido  invitado  en  una  ocasión  un  i4{ente  del  .fis- 
co por  una  familia  noble  de  los  indigenas,  o}*^  al  caer  de  la  tar- 
de que  los  muchachos  cantaban,  según  .tenían  por  costumbre, 
TincOfTaus  'per}i7í,..\  ^  ii^terpretándolQ ,qn  s€|fxtido  criminal,  W^o 


(!) 
tes 

oír  á  los  más  valientes  enemigos  á  un  oombate  singular:  si  alguno  acept^bi 
el  desafio j  cantaba  tas  proezas  de  sus  antepasados  y  oelebraÍ>a  sos  propias 
virtúdeSf  mientras  insultaba  á  su  adversario  llamándole  oobaide  (lib.  V,  p.  29). 
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dar  muerte  á  toda  la  familia  (1):  si  él  himno  hubiera  estada 
compuesto  én  el  idioma  del  Lacio  y  formado  parte delcerexoa- 
nial  del  banquete,  como  daá  enteader  Ammiano  Marcelino, 
falsa  interpreiaciou  era  imposible;  pero  si  se  admite  que  el 
to  era  guerrero,  y  en  lengua  indígena,  y  la  ocasión  en  que  acor- 
rió el  suceso  temerosa  de  revuelta,  inmediata  al  desciibriiniento 
de  una  conjuración  6  al  castigo  de  los  sediciosos,  próximo  á  esr 
tallar  un  alzamiento  ó  calientes  todavía  las  cenizas  de  mal  re^ 
primida  insurrección,  el  pasaje  de  Ammiano  Marcelino  nos  traa 
á  la  memoria  un  hecho  semejante  abaécido  en  Toledo  en  1522, 
como  tesultas  de  la  revolución  de  las  Comunidades  (2):  la  auto- 
ridad romana,  á  quien  no  seria  desconocido  el  belicoso  estribilla 
del  cantar  celtibero,  hubo  de  tomarlo  como  santo  y  seña  de  lod 
conjurados,  ó  como  toque  de  rebato  llamando  atropelladamenie 
á  las  armas,  y  juzgando  comprometida  en  su  daño  á  la  familia 
de  sus  huéspedes,  sin  discurrir  más,  tomó  la  bárbara  determi- 
nación de  pasarlos  al  filo  de  la  espada  (3). 

Las  tenaces  y  porfiadas  guerras  de  la  independencia ,  desde 
el  siglo  iit  al  t  antes  dé  J.  C,  hubieron  de  enriquecer  conside- 
rablemente db  Parnaso  indígena,  provocando  un  cultivo  extraor- 
dinario de  la  poesía  heroica  y  nacional.  Tenían  que  exhalar  im- 
precaciones contra  los  pérfidos  invasores,  alentar  sus  esperanzas, 
solemnizar  sus  triunfos,  prestar  descanso  y  animación  á  sus  mar 


(1)  Malignitate  simili  quídam  agens  ia  rebus  in  Hispania,  ad  coenam  itiden 
inyitatus,  cum  inferentes  vespertina  lunfína  paeros  ezolamasse  aadisse,  ex 
usa,  Vincamus  perun. ..  sollemne  f aterpretatns  atroeiter;  delevit  nobilem  do> 
mum  {Ber.  Gestar,  lib.  XVI,  §  8). 

(2^  En  1522  se  08t4iba  celebrando  en  Toledo  la  elevi^on  de  Adriano  TI 
al  solio  pontificio,  cuando  un  niño,  jugando  con  sus  compañeros,  tuvo  lamiia 
inspiración  de  expresar  Su  regoc^'o  gritando  viva'  PadiUal  ün  grupo  de  re*- 
listas  que  lo  oyó,  taxAS  •  al  auiohadie^  salió  á  defenderle  su  padre;  acudieroD 
otros  muchos  á  sostener  á  éste,,  y  otra  vez  pé  encendió  la  lucha,  tres  meM 
hacia  ya  terminada,  entre  imperialistas  y  comuneros;  de  lo  cual  resultó  qoe 
éstos  tuvieron  que  evacuar  la  ciudad,  después  de  haber  hecho  estragos  ei^  1» 
filas  de  sus  contrarios,  y  que  el  padre  del  inocente  nifio  fué  condenado  i  b 
horca.  . 

'3)     Sólo  de  este  modo  puede  interpretarse  el  oscurísimo  y  alterado  pao- 

le  Amm.  Marcelino,  lo  mismo  que  otro  de  Val.  Máximo,  lib.  IK,  oapíta- 
lo  IX,  §  3,  donde  refiere  un  hecho  semejante  de  que  fué  protagonista  ob 
rey  de  Veyes;  si  nos  atuviéramos  al  solo  tenor  liberal  de  la  relalñon,  eotnoo* 
bos  sucesos  serian  igualmente  inverosímiles. 


•í? 

je  d< 


DURANTE  hJL  XDAD  ANTIGUA.  397 

chas  y  electricidad  á  sus  improvisados  y  temidos  ataques ,  dar 
noble  ocupación  á  Ips  ocios  del,  campameuto,  lanzar  al  yiento  un 
recuerdo  para  la  familia  desde  las   enri^qadas  atalayas  en  las 
horas  de  centioela,  conmemorar  los  hechos  heroicos  de  los  que 
murieron  lidiando  contra  los  enemigos  de.  la  pátriíji^  participar: 
á  las  ciudades  confederadas  su  próspera  ó  adveiísa  fortuna »  y 
trasmitir  á  sus  descendientes,  coa  el  eco  de  sus  sufrimientos  j 
de  sus  odios,  la  nol)le  misión  de  vengarlos,  y  con  la  memoria  de 
sus  proezas,  escuela  donde  tomar  ejemplo;  y  i^ada  de  eito  po- 
dían hacer  sin  el  concurso  eficaz  de  la  musa  heroica.  No.  es  di^~ 
cil  ardivlnar  los  asuntos  sobre  que  versaron  esos  ciclos  copiosos 
de'gestas  y  romances  de  que  indirectamente  nos  han  dado  noti- 
cia diferentes  autores^  y  &  que  más  concretamente  alude  Ásele- 
piades  con  relación  á  la  Turdetania,  región  que  conocia  de  viau, 
cuando  dice  que  los  tur  dótanos,  los  más  doctos^  de  los  españoles, 
tenían  poemas  y  leyes  en  verso  que  se  jemontaban  á  seis  mil 
años  de  antigüedad:  tr^s  icaXaiis  fAv4(Ai)S  eyouoi  «uT^p^tAiAS^a  xa\  itoro^iaxa 
kal  vó(iiou«  ¿fAfAixpouT  i|ot«^iXicDv  £x^v(eica>vi  segünPalmerio)»  ^i  <paMi(ap. 
Strabon,III,  iii,  6)  (1).  Los  valerosos  sitios  y  heroico^  suicidios  de 
Hice,  Sagunto,  Astapa,  Numancia  y  Calagurris;  el  ^lamentable 
fin  de  Istolacio,  delndivil ,  de  Mandonio,  de  Yiriato,  de  Sertorio; 
la  embajada  de  Alorcus;  la  cruzada  religiosa  de  OUqíco;  el  duelo 
de  Corbis  y  Orsua;  el  episodio  de  Rethógenes;  las  cequias  de  los 
Escipionss;  la  esposa  de  Alucio  ó  Lucceio;  la  cierva  de  Sertorio; 
la  rota  de  Host  lio  Mancino;  las  increíbles  empresas  del  lusitano 
Viriatoyla  fortaleza  sin  igual  de  los  pelendones;  las- monstruosas 
perfidias  del  Senado ,  romano;  la  humanidad -de  Qraccho,  de  £s- 
cipion,  de  Tiberio,  y  la  aborrecida. conducta  de  Furio  Filón,  de 
Lúculo,  de  Galba,  de  Cepion  y  de  Tito  Didio;   las  expediciones 
de  los  celtiberos  á  Italia  con  Aníbal,  al  Asía  Menor  con  el  lugar- 
teniente de  Sertorio,  y  en  auxilio  de  los  galos  centra  Craso;  el 
heroísmo  de  las  mujeres  de  Ifts  Brácaros;  la  triste  suerte  y  feroz 


(l)  Algunos  critíoos  modernos  hain  admitidp  para  esos  poemas  la  anti- 
güedad de  seis  mil  afios  que  resalta  de  ese  paaaje,  asimilando-  el  año  tur- 
detano  al  de  trea  meses,  oomun  en  algunas  naciones  orientales:  desechan  otros 
este  dictamen,  y  corrigen  el  texto  del  geógrafo  griego,  ¿tcQv  en  lugar  de  exCí>v, 
dé  manera  que  los  poemas  en  euestion  no  contaran  6.000  años  de  edad,  8i« 
no  6.000  versos  de  extensión. 
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exterminio  de  los  montañeses  del  Herminio;  la  espantosa  tragedk 
del  monte  Yindio; — hé  aqní  el  rico  material  poético  que  vino  i 
acaudalar  el  heredado  de  la  tradición,  y  &  alentar  con  nneya 
inspiración  á  las  musas  peninsulares,  que  ya  antes  hablan  can- 
tado  las  antiguas  expediciones  de  los  iberos  tartesios  á  la  con- 
quista de  Córcega  y  Cerdéña,  y  de  los  galaicos  á  la  conquista 
de  Irlanda,  los  triunfos  de  Argantonio  sobre  los  fenicios  de  Cá- 
diz, y  otras  empresas  semejantes. — Alas  guerras  cantábricas  re- 
montan algunos  un  famoso  cantar  en  lengua  ibera  ó  éuskara,  de 
corte  arcaico,  llena  de  voces  oscuras  y  de  muy  difícil  inteligen- 
cia, conocido  con  el  nombre  de  canto  de  loa  cántabros:  parece 
que. fué  descubierto  á  fines  del  siglo  xviporlbañez  de  Ibargüen, 
encargado  de  hacer  investigaciones  en  los  archivos  de  Salaman- 
ca .y  de  Vizcaya,  y  que  de  las  muchas  estrofas  de  que  constaba, 
sólo  copió  catorce,  dadas  á  luz  en  1817  por  Humboldt  en  el 
MUhHdatea,  Según  la  tradición,  habría  sido  compuesto  cuando, 
vencidos  los  cántabros  por  Augusto,  se  refugiaron  con  su  jefe 
Uchin  en  lo  alto  de  una  montaña,  donde  estuvieron  bloqueados 
algunos  años:'  firmada  la  paz,  Uchin,  según  la  misma  relación, 
se  trasladó  á  Italia  y  fundó  la  ciudad  de  XJrbinó  (1).  Alga- 
nos  han'  admitido  con  ó  sin  reservas  la  autenticidad  de  esta 
poesía,  pero  su  procedencia  la  hace  por  todo  extremo  sospecho- 
sa: no  escritas  en  roidos  pergaminos,  sino  flotantes  en  la  tradición  ] 
oral,  han  supuesto  los  modernos  falsificadores  sus  invenciones 
poótico-populares,  para  que  revistieran  color  y  apariencias  de 
verosimilitud.  Principia  por  un  estribillo,  que  se  ha  comparado  al 
a!Aivc  de  los  cantares  melancólicos  de  Grecia,  y  que  Fauriel  hace 
dimanar  de  una  historia  vasca  muy  semejante  ala  de  Agamenón. 

Lelo!   1  Lelo; 
Lelo!  il  Lelo; 
Leloa!  Zarac 
IlLeloa. 

Eromaco  arotzac 
Aloguin,  eta 
Yizcaiac  daroa 
Oansoa. 


Les  ba8iU€8,  por  F.  Miohel. 


Ferrer,  lo7o; 
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Octaviano 
Mandaco  jauna^ 
Iiecobidi 
Vizcaoa.  ' 

Itctiassotatic 
Eta  leorrez, 
Iminí  denacu 
Molsoa. 

Leor  celaiac 
Bereac  dirá, 
Mendi  tansaiac, 
Lensoac. 

Leen  ironean 
Gago  zanean, 
Norberau  rendo 
(Dau)  gogoa.ir-  (1). 

¿Existia  ea  España  ua  orden  de  bardosi  ó  juglares  de  profe- 
sión, órgano  especial  de  la  poesía  heroica^  que  asistieran  á  las 
batallas  para  encender  el  entusiasmo  y  el   valor  de  los  guer- 
Teros,  á  los  palacios  para  divertir  á  los  príncipes  y  lisonjear  su 
orillo,  y  que  fueran  dando  consistencia  á  las  tradiciones  po-. 
polares,  y  elaborando  con  ellas,  rapsodia  tras  rapsodia,  la  epo- 
peya nacional;  ó  ejercian  este  ministerio  los  mismos  colegios 
sacerdotales?  Los  PP.  Mohedanos-  se  inclinan  á  creer  lo  prime- 
ro, fundados  en  base  tan  deleznable  como  el  texto  de  Diodoro, 
que  antes  hemos  reproducido.  Si  hubiéramos  de  creer  á  O'Fla- 
herty,  el  año  2984  del  muado,  según  la  antigua  cronología  bí- 
blica, habrían  invadido  la  Irlanda  los  milesios,  procedentes  de 
España,  de  donde  partieron  en   120  naves,  al  mando  de  He- 
bero,  Herimon-y  otros  varios  jefes;   añade  que,  después  de  una 
reñida  batalla,  la  batalla  de  Tailten,  los  milesios  subyugaron  á 


(1)  «¡Oh  Lelol  (ha)  muerto  Lelo;  oh  Lelof  ha  muerto  Lelo;  ¡Lelo!  Zara 
ha  matado  á  Lelo.  Los  extranjeros  de  Roma  quieren  subyugar  á  Vizcaya, 
pero  Yizeaya  lanza  el  gtíto  de  guerta.  Octaviftüo  es  señor  del  mundo;  Leco- 
bidi  lo  es  de  Vizcaya.  Bel  lado^dél  mar  y  del  lado  de  tierra  nos  potíen  cerco. 
Suyas  son'  las  llanuras  de  la  playa,  los  bosques  de  la'  montaña  y  las  caver- 
nas. Apostados  en  sitio  favorable,  cada  uno  de  nosotros  tiene  firnie  el  ánimo. 
Visten  duras  corazas,  pero  nuestros  cuerpos  indefensos  son  más  ágiles.  Duró 
el  céreo  cin(5o  años,  noehe  y  dia,  sin  el  menor  reposo.  Por  cada  uno  de  los  nues- 
tros que  matan;  cincuenta  de  los  suyos  son  désttuidos.  Pero  ellos  son  muehos, 
nosotros  una  legioki  breve,  y  al  fin  hemos  'concertado  amistad.  Etc.» 
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los  Dananu  ó  Danand  y  señorearoa  laásla;  habiendo  surgido  des* 
avenencias  entre  Hebero  y  Herimon  acerca  de  la  soberanía,  me- 
dio  un  hermano  suyo,  el  vate  Amergin,  parar  conciliarios,  repar- 
tiendo el  reino  equitativamente.  "Amerginüs  8ub  fratríbuB  sm 
siijpremus  vates  fwit.  Quo  nomine  (Filedh,  quasi  phiiosopho)  non 
poetae  tanturriy  sed  etiam  aliia  soientiia  veraati  audiebant.u  Qae 
por  esto,  G.  Comdens  O'Cormaic,  en  un  poema  irlandas  acerca 
de  los  autores  más  ilustres  de  su  país,  dice:  PrimusAmerginus, 
Oenucandidtis,  awthor  lernae:  HiatoriciuSf  Jy,dex  leje.  Poetan 
Sophua  (1).  Ya  se  entenderá  que  un  vate  hispano-irlandés,  coj a 
existencia  se  remonta  á  una  fecha  anterior  á  Cristo  doble  de  la 
del  Ramayana  y  de  la  Iliada,  cuando  aún  no  habia  celtas,  y  aca- 
so Tii  aryos,  en  la  Península  Ibárica,  es  enteramente  fabul<»o, 
por  má^  que  le  atribuyan  caráclér  histórico  O'Curry  y  Salli- 
van  (2);  y  se  recordará,  por  otra  parte,  que  los  episodios  capita- 
les de  esta  historia  tienen  valor  y  origen  mitológico  (§  XIX). 
Nosotros  hemo^  de  reoetir  aquí  lo  que  dijimos  acerca  del  drui- 
dismo (§  XV):  multitud  de  autores   griegos  y  latinos  «testiguan 


( 1 )  Ogygia,  seu  rerum  hibemicarum  chranologia:  Auct  Bod.  O'Flaherii, 
Londres  1685.  Parte  III,  cap.  16.  Así  se  fundó,  añade,  la  dinastía  Müeáa  ó 
de  los  Escotes,  que  duraba  aún  al  tiempo  de  escribir  el  autor  su  chronología 
(1684);  de  modo  que  contaría  aquella  2697  afios  de  edadl 

(2)  Todavia  en  nuestro  tiempo  existe  una  escuela  que,  no  sin  gloría, 
han  representado  0^  Curry,  Sullivan  y  W.  Wilde,  la  cual  acepta  por  verdade- 
ros, sin  discutirlos .  los  relatos  contenidos  en  los  anal^^  fabulosos  de  Irlanda, 
forjados  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  y  adulterados  en  el  siglo 
XVII  fAnncUs  of  thefour  MastersJ,  no  obstante  remontarse  su  cronoloj[ía 
al  año  1694  a«  J.  C.,año  en  que  suponen  haber  desembarcado  los  celto-his- 
panos  con  el  nombre  de  milesios  en  aquella  isla,  donde  habrían  hallacio  acan- 
tonados ya  á  los  Tuat&a  de  Danann,  de.  origen  germánico.- Por  fortuna,  la  ver 
dadera  crítica  histórica  se  va  abríendo  camino  entre  los  celtólogos  irlandeseSt 
y  estamos  ya  lejos  de  aquel  tiempo  en  que  E.  Lhuyd  encontraba  asombrosas 
analogías  entre  el  habla  de  los  cántabros  (1.  éuskaros)  y  la  hibémica,  6  en 
que  W.  Betham  identificaba  el  irlandés  con  el  púnico,  entendiendo  ser  loa 
celtas  una  rama  de  los  fenicios.  Puede  consultarse  acerca  de  las  tradiciones 
aludidas  de  Irlanda:  ifaíma&/(?r  anden  Irish  history,  por  O*  Cuny;  An- 
ncUs  of  the  four  Masters,  translated  hy  J.  O*  Donovan:  Rvde  stone^  wohk- 
mmts  in  all  countries,  por  J.  Fergusson,  1872;  The  Gael  and  Oifhry,  por 
W.  Betham,  18Í34.  Exlracto  de  ellas,  con  respecto  á  la  conquista  de  Irlanda 
por  los  cel^to-gallegos:  Murguia,  Historia  de  Galicia^  1. 1;  Saralegui,  Estu- 
dios sobre  la  época  céltica  en  Galicia,  1868.  Fergusson  y  Petrie  tienen  por 
cierta  la  emigración  de  Heremon  ó  Herimon,  y  el  establecimiento  de  colonias 
peninsulares  en  Irlanda,  pero  trayéndola  á  tiempos  propiamente  hlstóríoos. 
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la  exisbencia  de  una  clase  de  juglares  en  la  Gralia,  y  ninguno  de 
ellori  hace  la  más  remota  alusión  por  la  cual  pueda  rastrearse  la 
existencia  de  una  clase  semejante  en  nuestra  Península,  con  ser 
algxtnos  de  ellos  españoles.  El  texto  más  interesante  á  este  pro- 
pósito se  halla   incompleto,  y  no  dá  pié  sino  para  que  hagamos 
valer  razones  de  analogía,  dejándonos  en  la  más  ansiosa  incerti- 
dumbre.  Ocápase  Atheneo  del  uso  délas  danzas  y  de  la  música  y 
el  canto  entro  los  griegos  y  troyanos,  de  los  cantores  populares 
de  los  Helenos,  del  país  de  los  Pheacios,  ea  cuya  corte  cantaba 
Demódoco  el  concúbito  de  Marte  y  Venus  y  lo»  hechos  de  Ulises, 
de  los  adolescentes  que  danzaban  al  compás  de  su  canto,  de  las 
libaciones  á  Mercurio  que  se  hacían  después  de  la  comida,  de  la 
variedad  y  magnificencia  de  la  mesa,  y  dice:    "Nostri  queque 
saeculi  magnificencia  et  sumptus  illi  cognitum  fuit,  qui  Menelai 
domiim  splendidissimam  fuisse  tradat.  Polybius  aedes  structura 
et  ornamentorum  splendore  tales  depingit  regia  cujusdam  Hia^ 
pañi,  quem  aemulatuTn  fuisse  Phedcum  etiam  luxnm  afírmat: 
nisi  quod  in  atrii  medio  áurea  argenteaque  pocula  stabunt,  vino 
plena  ex  ordeo  confecto  {zytho).  Apud  eundem  (Homerum)  dedi- 
ta est  Phoeacum  vita: 

Jucundae  citharae,  choreae  et  convivía  semper.^^ 

Da  e3t3  relato  parece  desprenderse,  como  lógica  consecuen- 
cia, qu3  en  em  corte  turdetana  habia  también  poetas  como  aquél 
Phemius  de  la  .Odisea,  regocijo  de  los  importunos  pretendientes 
de  Penílope,  ó  como  aquel  Damodoco  que  en  la  corte  de  los 
Pheacios  cantaba  los  amores  de  Ares  y  Aphrodite  (1).  Nohemps 
de  engolfar  QO)  en  este  tema,  para  cuyo  esclarecimiento  carecemos 
de  base  suficientemente  sólida,  y  únicamente  nos  limiíiaremo?  á 
exponer  el  siguiente  hecho,  á  fin  de  que  cada  cual  deduzca  de  él 
las  consecuencias  que  estime  lícitas  en  ley  de  buena  crítica.  El 
ministerio  de  la  juglería  floreció  desde  muy  antiguo  en  diversas 
ramas  de  la  estirpe  céltica,  tales  comolaGalia,  Irlanda  y  el 
país  d3  Qales.  Da  i  órdenes  de  poetas  se  contaban  en  esas  socie- 
dades: los  vates  y  los  bardos. — Lo^  vates  galos  (así  los  intitula 


(1)    Antiquísimo  debe  ser  también  el  miniflterío  de  loi  coblari  ó  cohlacari 
énskároe,  cuyas  narraoiones  orales  constítoian  la  Historia  de  este  pueblo. 

Tomo  lxxvui.  2$ 


91  rabón),  faith  ó  file  de  Irktndft'  (1),  coattitviaA  una  caieg^rk 
de  los  Df ludas  tal  como  lo6  define  Géaar,  ejercían  inaperio  y  ju- 
risdiccion' sobre  el  pueblo,  y  despreciaban  á- 109  bar4lG3>.  LaclMe 
judicial  y  literata  de  lo3^  de  Irlanda  comprendiardies  clase», 
y  en  cada  una  estaban  obligados  stu  individuos  á  saber  de  me- 
moria un  cierto  námero  de  poemas,  que  yairiabo  eoire  7  y  550, 
porque  n«  usaban  la  escritura '  para  perpetuar  la  tradiovnr:  éb 
esos  poemas,  unos  eran  breves,  otros  eran  de^grau  exiensioik: 
estos  últimos  estaban  principalmente  consagrados  á  ]a  bdstoria: 
otros  versaban  sobre  dereobo  positivo, — pues  á  los  fiU  estaba 
encomAidada  la  administración  de  justicia, — y  de  ellba  ha  di- 
manado la  colección  de  jurisprudencia  intitulada'  S&nckm 
M6r[  2).  También,  los  vates  galos  pooian  en  versólas  gestaa^eles 
héroes,  y  con  ellas  las  Memorias  y  Anales  de  las  tribuSi  ¿  fin  de 
confiarlas  &  la  memoria  de  sus  discípulos  (8). — Diistiiitoa  de  ellos 
eran  los  juglares,  poetas  de  versos  dulces,  como  dice  Diodoio, 
ic^n^xat  \ktkGsN,  denominados  ^ápS^uf ,  que  cantaban  las  acciones  glo- 
riosas de  los  varones  ilustres  ea  épicos  himnos,  arrancando 
al  propio  tiempo  dulces  acordes  á  su  lira'(Amm.  Marc,  XY,  )), 
é  inmortalizaban  á  los  que  hablan  muerto  lidiando  por  la 
patria  (Lucano,  lib.  I),  al  par  que  á  otroi  los  perseguían  coa  sos 
rabiosas  sátiras  (Diod.  Sic,  Y,  31).  En  la  guerra  con  extranje- 
ros, ejercían  el  ministerio  de  Tirteos,  enardecían  á  los  comba- 
tientes, recordándoles  las  glorias  de  sus  antepasados:  en  Ifts 
luchas  civiles,  más  de  una  vez,  estando  á  punto  de  llegar  á  las 
manos  las  dos  facciones  contrarias,  bardos  6  vates  poníanse  en 
medio  de  ella.,  y  como  si  usaran  de  algua  ensalmo,  dice  Diodo- 
ro,  dirimían  la  contienda  y  apaciguaban  los  ánimos  exaltados, 
sin  que  se  derramara  sangre.  En  las  cortes  de  los  príncipes,  vi- 
vían á  modo  de  parásitos  alegrando  los  banquetes  con  sus  can- 
tos y  ganándose   con  serviles  lisonjas  el  ánimo  de  los  poderosos, 


(1)  Nombre  coman,  probablemente,  oon  el  de  bs  aedas  griegos:  nff 
sánscrita  vad^  hablar,  oelebrar,  griego  OSo»,  cantar,  odebrar,  eymr.  gwmri^ 
canto  de  alabanza,  y  aeaso  áslSu»,  oantar,  &olSo«,  oantor  épico;  etc. 

(2)  Yid.  D'Arbois  de  Jabainville,  Les  bardes  en  Mande  et  done  lepafi 
de  CháUee,  apud  Revue  historique,  t.  YIII,  1878;  Le  druidieme  irkmiaiit 
aptid  Berae  aroheológiqne,  1877.         

<3)  Amm.  Maroel.  Ber.  Oeeí.,  lib.  XY;  J.  Oésar,  Camm.  de  ML  gO., 
VI,  14.  Cf.  Diod.  Sic.  Ub.  Y,  c.  29. 


qae  compraban  con  mercedes  sos  elogios:   refiere  Appiano  qos 
iba  en  la  comibiva  del  legado  de  Bituito,  rey  de  los  Allobroges, 
an  juglar,  (aouoocóx  áv^,  qus  primerameate  cantó  con  bárbara  mú- 
sica las  alabanzas  de  su  soberano,  deapuea  las  de  la  gente  de  los 
Bitnitoa,  y  por  último,  las  del  embajador  á  quien  acompañaba, 
ponderando  la  nobleza,  las  virtudes  y  las  hazañas  de  todos;  y 
añade  que,  con  tal  fin,  las  personas  de  distinción  suelan  llevar 
consigo  este  género  de  hombres:  ou  hi\  xal  (aóXmts  )Evota  ajxo^t  ol  xOv 
icp8o6tutQv  eiEitpavcr^  éiroiYovtci  (De  reb.  gall.,,   XII):  de  otro  bardo 
que  cantaba  en  un  himno,  qi^v  VvcTv,  las  alabanzas  de  Luernio, 
padre  de  Bituito,  y  que  seguia  corriendo  el  carro  del  liberalísi- 
mo  rey  de  loa  allóbroges,  mendigando  mercedes,  di  cuenta  Po- 
sidonio  Apamense   (1). — Así  se  explica  que  los  bardos  fueran 
tenidos  en  poco:  no  gozaban  de  la  consideración  que  seguia  á  los 
druidas,  vates  y  fifó:  no  constituían  como  éstos  una  clase  de  la 
sociedad.  En  cambio  no  filaron  persegnidos,  y  todavía  se  les  en* 
cuentra  en  el  siglo  v  cantando  bairtni  en  la  corte  de  los  reyes 
de  Connaught.  De  tales  bairtni  no  se  conserva  sino  uno,  y  aun 
ese  del  siglo  VIH  ó  is-;  consta  de  16  versos  pareados:   describe 
una  fiesta  dada  por  Ard,  elogia  la  riqueza,  la*  hermosuia,  ei. 
poder  y  los  antepasados  de  este  per sottaje,  y  iermisa  celebrando 
los  lagos  de  cervesa  en  derredor  de  los  cuales  se  cantan  los  poe^ 
mas  bárdicos  (2).^  Los  bardos  oélticos,  convertidos  al  cristiaiiás*' 
mo,  se  continnapon  en  losíjiigkMnM  y  imiMtrds  6  menestreitSD  de 
la  Edad  Media  (3). 

JoAQum  GosrA^ 

{iSe  cantirtuard). 


(1)  Apad  Atheneo,  IV;  Fragmenta  histar.  graecor.y  Müll^-Didot, 
▼ol.  Ul,  pág.  261.  Cf.  Atheneo,  Kb.  VI,  pig.  246,  ed.  de  Casaubon. 

(2)  VAiheiB,  Le9  bardes  «ü?.,  Ido.  <nt. 

(3)  ^dv  JJ^n^imgtf  Qií^smnitm  adseripéi  meíiae  4i  U^fimae  ¡aiim.f  y^.  Jfjt 
nis^reUi  et  Minstreüi,  Diod  proesortim  soumo,  iiMmi,  jocaUtoreB,  q«08 
etüunnom  Tulgo  Menestreuop  vel  Menestriers  apellamus,  iaterdam  etiam  tí- 
coram  iosigoioxii  hcraum  gesta  ote.,  quod  ñiit  olim  apad  Gallos  bardorma 
«nisteñvm,  ut.  amiotor  oit  Tacttiu.  Kofue  eoiía  olios  a  IfiíiuteUis,  yetetom 
Oalloram  bardos  faisee  pluribos  probat  Enrióos  Yaleeías,  ad  15  Ammiaiii^ 
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CAPITULO  XIV. 


Elena  había  buscado  en  vano  una  ocasión  de  indicar  á  Ma- 
nuel que  debía  ir  á  ver  á  Clara. 

Su  natural  timidez  aumentaba  ante  el  marino^  que  frivolo, 
burlón,  desdeñoso,  la  inspiraba  algo  que  se  parecía  más  al  miedo 
que  al  respeto,  j  de  ningún  modo  á  la  confianza. 

Era  preciso,  sin  embargo,  intentarlo,  pues  Clara  le  esperarin 
al  día  siguiente,  y  el  general  por  su  parte  esperaba  también  la 
resolución  de  su  pupila. 

Vacilaba  aún  en  el  medio  que  había  de  elegir  para  indicar  ¿ 
Manuel  que  visitase  á  la  americana  cuando  le  oyó  hablar  en  sa 
cuarto,  contiguo  á  la  salita  de  confianza  donde  Elena  se  ha- 
llaba. 

Como  para  adquirir  valor  los  que  en  menor  grado  posean 
esta  noble  condición,  no  hay  remedio  más  enérgico  que  la  nece- 
sidad, y  el  más  cobarde  si  en  cualquier  empresa,  por  arriesgada 
que  sea,  quema  sus  naves  haciéndose  imposible  la  retirada, 
triunfa  ó  muere,  Elena,  apremiada  por  el  tiempo,  se  atrevió  í 
suplicar  al  marino,  por  medio  de  doña  Ana,  que  parecía  extra- 
ñarse de  ello  y  no  poco,  que  tuviera  la  bondad  de  ir  á  la  salita^ 
donde  deseaba  hablarle  im  momento. 
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Serían  apenas  las  cinco  de  la  tarde:  Manuel  habiá  ido  á  su 
«asa  más  temprano  que  de  costumbre,  porq[ue  próxima  á  termi- 
nar su  licencia,  deseaba  ]»oner  en  orden  suB  asuntos,  y  cuando 
llegó  doña  Ana  á  su  cuarto  con  el  aviso  de  Elena,  acababa  de 
seiLtarse  ante  una  mesa  donde  se  veian  cartas  y  papeles  esparcí- 
-dos  en  desorden. 

— ¿Es  la  señorita  Elena,  ó  mi  padre,  quien  me  llama?— pre- 
guntó con  extrañeza. 

— La  señorita, — contestó  seriamente  doña  Ana,  que  hallaba 
digna  de  censura  aquella  libertad  dé  Elena,  y  hasta  se  arrepen- 
tía de  no  haberse  opuesto  á  ella. 

— Tenga  Vd.  la  bondad  de  decirla  que  ya  la  sigo, — contestó 
Manuel,  que  apenas  desapareció  doña  Ana  cambió  rápidamen- 
te el  holgado  batin  por  la  levita;  pasó  un  peine  por  sus  cabellos^ 
y  salió  de  su  cuarto  lleno  de  curiosidad  por  saber  qué  podía 
quererle  Elena. 

Estaba  ósta  de  pié  junto  al  balcón,  mirando  distraída  los 
carruajes  que  pasaban  á  lo  lejos,  y  se  volvió  vivamente  al  oír 
los  pasos  del  marino. 

— Dispénsame, — balbuceó,  roja   como  una  cereza,  y  hechice- 
ramente conmovida. 

« 

— Estoy  á  tus  órdenes, —Ksontastó  inclinándose  ligeramente 
Manuel. 

Elena  le  señaló  un  asiento  y  ocupó  otro  cercano.  La  respe-»* 
table  doña  Aña  se  veía  en  el  gabinete  próximo  muy  ocupada, 
en  la  apariencia,  en  ordenar  los  cuadernos  de  música,  pero  inuy 
atenta,  en  realidad,  á  lo  que  pasaba  en  la  salita. 

— Tengo  que  dirigirte  una  súplica.^. — dijo  siempre  turbada 
Elena. 

— Será  una  orden, — contestó  Manuel  con  esa  galantería  que 
|>arece  nacida  en  el  molde  frío  de  la  costumbre. 

— Qracias.  Deseaba  saber  si  irás  pronto  á  ver  á  Clara  Blác- 
ker 

V 

— jAh!...  Te  aseguro  que  no  hubiera  adivinado  nunca  lo  que 
pensabas  preguntarme...  No,  es  inútil  que  vaya,  pues  no  me  re- 
<íibe. 

— El  que  antes  no  te  recibiera,  porque  á  .  nadie  recíbia,--^^e 
apresuró  á  añadir  Elena,— no  impediría  que. te  recibiese  ahora.. 
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— ^íTú  lo  8ftbes?--<prl»guiiió  rivamente  Manuel. — ^|Te  lo  li&dw 
cho  ella? 

— ICañanA  podía  reeíbitte. 

-^Es  deoir^  ¿que  me  espesa?  , 

—Sí  y — dijo  Elena, — i[oefiio  coHipiteadia  la  intemsioa  que  Mi^ 
nael  atribula  á  aquella  especie  de  cita. 

— ^Ea  veidad  que  no  debeiáa  ir. 

— ^jPor  qué? — ^preguntó  Elena  asustada,  creyendo  que  Maawi 
aospeohaba  el  motivo. 

— |Oh!  Son  historias  pártibráares.,.  Pero  «si  ánies  ha  tenida 
motivos  para  no  recibirme... 

—A  (nadie  y — se  apTeanró  á  decir  ElenA. 

— ^Ya  lo  aé,-^dijo  oon'  pelvolancia  Manuel; -*ai  hubiese  sidoi 
mi  Boloy  no'hubiera  vuelto  desde  el  primer  dia:  si  ante»  le  con* 
veÉM  eaoonderse  por  loique  todos  sabemos... 

Elena,  que  tenia  las  mejillas  encendidas,  palideció  ligera^ 
mente,  y  miiró  seria  á  Mfmuel. 

— Olara  no  se  ha  escondido  ni  tiene  por  qué  esconderse, — dijo. 

— ^Tú  eres  una  niña  y  no  entiendes  de  eso,.pero  yo  sé  muy  bisa 
q«e  Be  hft  escondido. .. 

— 'So  he  dejado  de  verla. 

— ^PiMs,  perdóname,  Elena,  si  te  parece  duro  lo  que  voy  á  de- 
cirte: si  yo  fuera  tu  padre,  6  tu  hermano,  ó  sencillamente  U 
prometido,  ao  te  lo  permitiría. 

«-t-(Ah! — ^jo  Elena  con  lágarimasen  los  ojos, — ¿pues  qué  lao-^ 
tivD  dá  Olara  pa^ra  dejar  dé  verla? 

— No  puedo  decírtelo... 

— Y  yo  quiero  sabexlo,.  porque  si  tienes  razan,  yo  mísinain» 
alejaré  de  ella. 

-*-í3jo  exiges? 

—Sí. 

— «Pues  bien,  Eléxna,  tuya  será  la  culpa  fá  mis  palobtfts  ^ 
ofenden:  esa  niña  que  tiene  á  su  lado.... 

— ^tQ^Í-^reguntó  Elena. 

— 'Se  dice 'que  es  una  hy  a  natural. 
Elena  se  echó  á  reir  de  una  manera  tan  franca  y  espontánea 
^se  Madttuel  la.  miró  asombrado. 

*-^Pero  si  esa  niña, — <lijo  Elena, -^^-soloesti  á  isa  lado  por  al* 
agimos  dias^  mientras  su  protector  vpelve  de  Cuba... 
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— r-jAh!...  ¡Tú  lo  sabes!  iQuián  eá,  pnea,  esa  niilaT 
— ^^Una  huérfana,  salvada  ^i  uq  «ijaceadio  por  un  amigo  de 
Cl^Ta. 

— Sigue... 

^-Vivia  coa  aa  abuela  y  uika  sirvienta,  en  una  -pequeña  villa 
de  la  isla  de  Cuba.  Las  tropas,  6  los  insurrectos,  no  se  quién, 
hAbian  quemado  la  pequeña  población  para  agotar  los  recursos 
del  enemigo;  de  una  de  las  casas  que  ardieron,  de  entre  las 
llamas,  y  con  riesgo  de  la  vida,  fué  sacada  Teodooia,  que  así  se 
llama  la  niña;  y  oomo  la  emoción  sufrida  la  enfermase  grave- 
meante,  su  salvador,  que  tomaba  parte  en  la<  guerra  que  sostiO'- 
nen  los  sublevados  coatra  España,  se  rebiró  para  consagrarse  á 
su  cuidado,  la  trajo  á  la  Península  para  que  recobrase  la  $alad, 
la  entregó  á  Clara,  y  él  volvió  á  Cuba,  de  donde  vendrá^  en  bre* 
ve:  vé,  pues,  como  es  una  fábula  cuanto, puedan  decir... 

Manuel  la  escuchaba  coa  profunda  ^atención.  Si  el  despecho 
de  verse  rechazado  por  Clara  le  hacia  su  enev^go,  habia  siem- 
pre para  él  una  atracción,  en  cuanto  á  la  vida  íntima  de  aque- 
lla snnjer  se  relacionare. 

Ademas  tenia  una  gran  curiosidad,  un  interés  djgox)  de  me- 
jor causa,  en  penetrar  /eL  misterio  en  que  Qlara  se  envolvía. 

Si  Elena  no  hubiera  sido  ingenua  y  confiada,  como  toda  per- 
sona, que  comienza  á  vivir,  i^bria  extrañado  la  vivísima  aten- 
ción oon  que  Masmel  la  eaeuchaba. 

-—¿Y  no  sabes,— ^preguntó,— «1  nombre  de  ese  salvador,  que 
llegó  como  en  los  dramas,  en  el  momento  más  <culminaate  del 
peligro? 

— ^Creo  ique  he  oido  decir  Nicelás. . . 
— Nicolás...  ¿qué? 

— ^No  sé  más:  y  aún  del  nombre  no  estoy  cierta. 
Una  sospecha  cruzó  rápida  comouna  e:2dialif^ion  por  el  pen- 
miento  de  Manuel. 

Salcedo  se  llamaba  Nicolás:  habia  libado  hacia  poco  de  Cu- 
ba, y  habia  desaparecido  en  breve:  ¿sería  amigo  de  Clara,  sería, 
acaso,  esta  agente  ó  cosa  así,  en  la  península  de  los  sublevados 
cubanos,  ó  sería,  en  fin,  amante  de  Salcedo?... 

Vierdaderaménte  era  un  decnbrimiento  precioso  el  que  aca- 
ba de  hacer,   y  nunca  habia  dii^^ido  á  Elena  una  mirada  más 
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amable  que   la   que   en  aquel   instante  fijó  en   la   bella  nioA. 

— En  ese  caso, — dijo,  como  bí  deseara  que  Elena  siguiese  vien- 
do á  Clara  para  que  no  le  faltasen  sus  noticias, — en  ese  caso, 
tienes  razón,  no  hay  motivo  para  que  no  la  acompañes...  yo  ig- 
noraba esos  detalles,  y  como  se  murmura  tanto... 

— Casi  siempre  es  siu  razón. . . 

— ^Sí, — dijo  Manuel  distraído: — y  dices  que  ella  me  espera... 

— Mañana...  yo  me  quejé  casualmente  de  que  no  te  recibia^ 
y  me  dijo-  el  jueves  estaré  en  casa... 

— iPero  te  encargó  me  lo  dijeses? — preguntó  con  orgulloso 
acento  Manuel, — porque  no  me  gustaría  que  lo  hubiera  olvidado. 

— ¡Oh,  nol  Te  esperará. 

— En  ese  caso,  irá  á  verla,  y  gracias  por  tu  inter^ , — dijo  le- 
vantándose. 

£1  general,  con  gran  contentamiento  de  doña  Ana,  que  se 
impacientaba  seriamente  por  que  no  oía  ni  una  palabra  de  la 
conversación  de  los  dos  jóvenes,  apareció  en  la  puerta. 

— {Hola! — exclamó  con  acento  jovial, — ¿cuánto  me  agrada  ver 
á  Ydes.  juntos  y  en  amistosa  conversación...  ¿De  qué  se  trata? 

— Elena  me  pedia  noticias  del  drama  esirenado  en  el  ElspañoL 

— En  verdad  que  hoy  he  leido  apasionados  elogios  y  duras  re- 
criminaciones dirigidas  al  autor;  ¡quién  acierta! 

—Un  poco  cada  uno:  es  magnífico,  pero  tiene  distracciones 
que  se  tomaran  por  niñerías...  J3chegaray  es  un  genio,  no  cabe 
duda;  pero  su  talento  se  desborda,  se  escapa  de  los  moldes  en 
que  la  crítica  quiere  encerrarlo... 

* — Hace  bien,  el  genio  vale  más  que  el  arte;  pero  ya  que  Elena 
tenia  tanto  deseo  por  saber  el  éxito  del  drama,  iremos  á  verlo 
e.-ta  noche.... 

— Elena  decidirá. . . 

— Tendré  en  ^lo  mucho  gusto. — contestó  Elena  algo  confusa 
por  aceptar  un  engaño,  pero  convencida  que  era  más  prudente 
callar  que  decir  la  verdad  en  aquella  ocasión. 

— Pues  está  dicho;  haz  que  pidan  un  palco,  Manuel;  te  dejo  i 
tí  el  cuidado  de  ello. 

— No  faltará, — contestó  éste. 

— jLos  señores  están  servidosl— dijo  un  criado  apareciendo  ea 
la  puerta  y  anunciando  la  comida. 


Y  hA  VIVA.  409 

— Ofrece  el  brazo  á  Elena,— dijo  el  general  que  estaba  encan- 
tado de  ver  á  los  dos  jóvenes  hablando  con  expresiva  confianza: 
— te  cedo  por  hoy  ese  gracioso  derecho. 

Manuel,  sin  contestar,  presentó  el  brazo  ¿  Elena,  que  se 
apoyó  en  el:  el  general  los  miró  con  carino,  y  suspiró  levemente, 
como  lamentando  la  pérdida  de  sus  esperanzas. 

CAPITULO  XV 

• 

3£ucho  necesitaríamos  escribir  para  decir  al  lector  todos  los 
pensamientos  que  acarició  Manuel  durante  las  veinticuatro  horas 
que  tuvo  que  esperar  para  visitar  á  Clara. 

£staba  contento,  orgulloso,  satisfecho. 

Aquella  especie  de  cita,  cuyo  objeto  no  habia  sabido  expli- 
carle la  simplecilla  Elena,  tenia,  á  no  dudar,  un  objeto  trascen- 
dental y  profundó. 

Sin  duda  Clara  le  necesitaba  para  confiarle  algún  importan- 
te secreto  y  pedirle  su  protección:  puede  ser  que  fuese  para  con- 
tarle el  misterio  4^  aquel  lindo  pañuelo  dado  en  cambio  de  un 
número  de  La  CorresponcUnoia  de  Eapafia,  6  acaso  (jquién  sabe 
lo  que  nos  reserva  la  suerte!)  vencida  al  fín^  enamorada,  le  lla- 
maba para  participarle  que  habia  triunfado...    ¡Oh  felicidad!... 

Lo  triste  del  caso  era  para  el  marino  el  tiempo  perdido,  por 
que  ya  faltaba  poco  para  que  terminada  la  licencia  de  que 
disfrutaba,  tuviera  que  volver  al  mar. 

-^¡Necia...— deciacasicompadeciándola,— no  haberlo  pensado 
antes!... 

Faltó  poco  para  que  no  entonase  ante  sus  amigos  el  himno  de 
la  victoria,  música  que  canta  con  gran  facilidad  el  hombre,  pero 
no  siempre  oportunamente. 

No  sabemos  por  qué  no  lo  hizo:  probablemente  fué  porque 
no  tuvo  ocasión,  porque  no  era  Manuel  hombre  capaz  de  negar  á 
sus  conocimientos  la  satisfacción  de  aplaudirle  en  uo  triunfo. 

A  la  hora  conveniente  para  lai  reglas  convenidas  en  la  so- 
ciedad llegaba  á  casa  de  Clara,  y  habita  el  portero  hubiera  po- 
dido observar,  si  en  ello  se  hubiese  fijado,  su  aire  altivo  y  oigu- 
lioso  que  parecía  decirle: 

— Por  esta  vez  no  me  negarás  la  entrada. 
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En  efecto^  el  portero  le  dejd  pasar,  y  an  criado  despnea  le 
saludó  respetaoaamente  levantando  la  oottksa  en  la  puerta  éá 
salón  y  rogándole  tnvieae  la  bondad  de  esperar  Á  la  señora. 

Onaudo  Clara  apareció,  Manuel,  que  miraba  nn  pequeño 
cuadro  colocado  sobre  un  caballete  en  un  ángulo  del  ealon,  se 
volvió  vivamente  á  saludarla. 

Clara  vestia  de  negro,  con  sencillísimos  adornos  y  senciUisi- 
mo  peinado.    . 

Su  aspecto  grave,  serio,  casi  triste,  la  embellecía  extraordi- 
nariamente, pues  acentuaba,  por  decirlo  asi,  su  hermosura  con 
una  majestuosa  dignidad. 

Manuel  sintió  enfifiarse  su  eíitusiasmo  ante-  aquella  severa 
aparición:  comprendió  que  babia  ido  demasiado  léjoa  en  sus  sa- 
posiciones,  y  cambió  la  sonrisa  de  trionfo  que  vagaba  en  sus  la- 
bios por  una  expresión  respetuosa  y  contenida. 

Clara  le  saludó  cortósmente,  le  señaló  un  asiento  cercano  al 
que  ocupó  ella,  y  comenzó  á  decirle: 

— Ante  todo  le  ruego  me  dispense  la  libertad  con  que  le  he 
molestado... 

— ¡Oh,  señora!.. — exclamó  galantemente  Manuel,   y  como  se 
dispusiera  á  continuar,  Clara  le  interrumpió  diciendo: 
—Se  trataba  de  Elena  y  no  pude  negarme. 

Mannel  hizo  un  movimiento  de  sorpresa,  y  de  sorpresa  des- 
agradable. £1  nombre  de  Elena,  de  la  insulsa  chiquilla  que  se- 
gún él  habia  servido  á  Clara  para  intérprete  de  sus  deseos, 
mezclado  á  la  conversación  en  su  principio,  era  para  las  espe- 
ranzas de  Manuel  como  una  gota  de  vinagre  en  una  taza  de  le- 
che: las  descomponía  de  la  manera  más  agria  y  más  completa. 
— ¡Elena! . . — dijo. 

— Sí,  Elena, — afirmó  Clara,  que  parediatener  ptísa  por  aca- 
bar:— ^Eléna  me  suplicó  que  faicieseá^Yd:  en  su  nombre  algunas 
preguntas,  y  yo  accedí  voluntariamente  á  ello. 

Manuel  estaba  sorprendido,  más  aún,  avergonzado,  en  ridícu- 
lo ante  si  mismo,  irritado  de  uoa  manera  seria,  por  más  que  esta 
irritación  se  contenia  ante  las  más  volgares  reglas  de  cortesía  y 
de  considerncion. 

Incapaz  de  hablar,  por  temor  á  que  su  voz  revélase  el  estado 
de  su  espíritu,  prestó  atención  á  lo  que  Clara  iba  á  decirle,  mor- 
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diéndode  loa  labios  para  contener  las  doscompuestas  pall^bras 
^t«e  acnagolpftban  á  ellos* 

— ^Elena^-Tiüjo  ClaiA, — me  ha  condiiUado  aceroa.ide  na  pro- 
y^e^f^ae  Yiá,  coaocevá... 

.  — No  sé  de  I  k)  que  se  traUi,  -^-«oBÍ0sb>  con  frialdad  Manuel . 

— Parece  que  su  señor  padre  de  Yd.  ha  pensado  en  anirse  en 
naiff imonio  á  la  seiLoriba  de  Girón. 

Manuel  levantó  la  cabeza  y  miró  fijamecnte  á  Olaora:  una  ex- 
preaii»!  barloiMi  ihaJ»ia  sustiMido  .á  la  sombría  expre:¿on  de  ira 
mal  ooajbenida  poco  antes.       * 

— |AhI..— dijo.-^|T  usted  se  ha  encargado  de  participáriae* 
loL.  Chracías^  es  nMiciha  jkondad  deau  parte... 

—No  ese3opreciflfi<iiente,*-'Hlijo  con  firialdald  C]Ara:--^-este  cui- 
dado habrá  sido  de  su  padre. 

— 'Entonces,  si.ao  espeso,  auocompteiido>«-*4repu90  Manuel. 

— Pues  ti  msoLj  senciUoc  lEleiia,  ooa  ana  delicadeza  digna  de 
aplauso,  no  quiere  ser  de  ningún  mddo,  'mi  en  ningún  baso,  un 
motivo  de  disgusto  entre  su  pnotectcr  y  su  hi^:  oomo  ao  tiene 
la  pobre  niña^nií^cina  perxMua  de  su  fomilía  á  quieoí  encargar 
tan  delicada  misión,  me  ha  suplicado  á  mi  que  pregante  á  us- 
ted si  se  conforma á  estos  planes <ó «¿en  absoluto  fo  desagradan. 
En  el  primer  caso  aceptará,  porque  está  sola,  no  cuenta  con  nin* 
gun  apoyo,  y  no  puede  ni  debe  'Hegarse;  m  Vd.  vé  «en  elloun  mo- 
tivo de  disgusto,  si  ha  de  ser  ua  enemigo  de  la  esposa  de  su  pa- 
ájsBiy  se  negará  á  esa 'union,  porque  su  conciencia  asi  ^e  Lo  orde- 
na. Esta  es  la  misión  que  yo  debia  dasempoftar  y  está  cumplida, 
sí  bien  torpemente,  pues,  le  coafieao  á  Yd.  que  el  estado  de  mi 
espíritu  no  se  presta  .á  gires  diplomáticos. 

-««diento  que  Elena,  la  haya  molestado* á  Vd.  eon  tan  nnper- 
tinento  miflion,--*dijo< Manuel  ofendido 'del  tono  desdeñoso  que 
aioasoy  ilrpesar  Buyo,  había  dado  á  sos  glabras  Clara. 

— -^i  Ahy  no!  Yo  no  la  creo  impertiaente,-^-d4Jo  Olara. 

— ^De  todos  modos  ha  podido  ella  misma  preguntarme,  evitán- 
dole esta  nMleatia. 

*^NoilO(és  para  caá. 

-^-"^yehdi-mtio  el '  recibirme,  (Cuando  fae^e (tanto  tiempo  no  k>^ 
gro  esa  dicha, — añadió  sieinpte  incisivo , Manuel. 

r^-jBsfaoy  nn  poco  «einferma^  áo  xeoibo  á  nadie. 
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— Pues  nadie  lo  creeriá:  está  Vd.  más  bella  qae  nanea. 

— Y  bien:  ¿qná  debo  decir  á  Elena? — pregnntó  Clara,  eindiea- 
do  el  coitestar  á  la  atrevida  galantería  de   Manael. 

— i  Ah! — dijo  éáte,  (jue  deaeaba  vengar  da  aigan  modo  an  dea* 
engaño,  que  él  creia  ofensa, — jno  quiere  Vd.  contestarme!.. 
¿Sólo  de  Elena  he  de  hablar  si  he  ser  escachado? 

— No  recuerdo  que  me  preguntase  Vd.  nada,— kííjo  conte- 
niendo su  impaciencia  Clai^. 

— ¡Qué  facilidad  para  olvidar!..  Decía  á  Vd.  que  la  encuentro 
como  nunca  bella,  y  ahora  voy  á  preguntarla  por  qué  me  niega 
la  dicha  de  verla...     . 

— Permítame  pasar  en  silencio  la  primera  parte,  y  en  cuanto 
á  la  segunda,  ya  se  lo  he  dicho:  no  recibo  á  nadie. 

— ¿Por  qué  no  hacer  una  excepción? 

Clara  estaba  inquieta  y  disgustada:  comenzaba  á  compren- 
der que  Manuel,  creyéndose  autorizado  por  su  llamada,  se  pro- 
ponía molestarla  con  sus  galanterías . 

— No  las  hago.jamás, — dijo  fríamente. 

— Ni  siquiera  con  los  que  tanto  la  admiran,  coa  los  que  la 
aman... 

Clara  enrojeció,  y  contestó  con  voz- un  poco  trémula  por  el 
desden. 

— jCon  esos  mucho  menos!..  Conque  veamos,  ¿qué  debo  yo  de- 
cir á  Elena? 

— ¡Ah!  {Siempre  Elena!..  Es  decir,. que  me  recuerda  Vd.  que 
sólo  por  ella  he  venido  aquí... 

—Confieso  que  en  esta  ocasión  ha  sido  así,  por  más  que  usted 
no  necesita  ése  motivo  para  venir  á  su  casa. 

— Gracias... — dijo  irónicamente  Manuel: — en  verdad  que  pae- 
do  venir,  paro  no  ver  á  Vd...  y  eso  es  poeo  agradable... 

Clara  nada  dijo,  pero  comenzó  ¿jugar  nerv^iosamenie  con  el 
anillo  d3  oro  liso  que  llevaba  siempre  en  el  dedo  anular  de  su 
mano  izquierda. 

Manuel  comprendía  que  estaba  inconveniente,  groaerb,  si  se 
quiere,  pues  la  grosería  no  es  sólo  la  descompuesta  forma,  siao 
la  imprudente,  la  inmotivada  acción,  pero  estaba  irritado,  ofen- 
dido, y  gozaba  en  la  impaciencia  de  Clara. 

—De  suerte,^— dijo  lentamente  Ciara,-^ue  soy  muy  mala  pa« 
ra  embajadora,  pues  mi  comisión  queda  incompleta. 
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— ^Al  Gonbrario,  es  Vd.  ana  embajadora  de  tal  inflaeucia,  que 
se  deja  á  su  volitaban  ei  terminar,  esa  misioD. 

— ^lEso  es  imposible! ... 

— ^jPor  quá?  ' 

— ^No  puedo  adivinar... 

— Pttes  es  muy  sencillo,  señora*  Yd.  misma  comprenderá  lo  que 
Eay  de  extraño,  de  ridículo  diria,sino  me  lo  impidiese  el  respe- 
to, en  el  proyecto  de  mi  padre.  Gomo  no  puado  oponerme  á  él, 
porque  seria  una  ¿tita. de  consideración  á  su  voluntad,  tengo 
que  someterme  á  ello,  más  6  ménoi  espontáneamente. 

— No  puedo  hablar  dé  asuatos  intiáioi  y  particulares,  por 
más  que  se  trate  de  una  familia  amiga,  pero  permítame  decirle 
que  Elena  es  buena,  que  cuidará  al  general  en  su  ancianidad 
como  una  hija  cariñosa... 

— Lo  mismo  pudiera  cuidarle  sin  esos  lazos... 

— La  situación  de  Elena  es, anómala,  diñcil... 

— Mi  "padre  puede  casarla;  Eernando  Alvares  la  ama  y  ha  pe- 
dido* su  mano. 

— Conozco  poco  á  ese  joven  y  no  puedo  jungarle,  pero  creo 
que  Elena  hace  bien  no  aceptándole... 

—No  lo  comprendo... 

— No  he  de  discutir  yo  sus  cualidades,  pero  Elena  le  re- 
chaza... 

— ¡No  es  general! — exclamó  MaAiiel  con  ironía. 

— ¡Oh!  hago  á  Elena  la  justicia  de  creer  que  no  elige  por  esa 
sola  circunstancia  á  Salazar. 

— Supongo  qae  no  será  por  amor. 

—-La  consideración  que  inspiran  los  nobles  sentimientos,  el 
respeto  á  la  virtud^  al  talento  y  á  la  bondad,  valen  tanto  como 
el  amor. 

— El  amor  vale  más  que  todo,  Clara, — dijo  Manuel  volviendo 
i  mirarla  con  intención  apasionada. 

—No  siempre,*-HÍijo  ésta  con  indiferencia; — á  veces  el  amor 
es  un  ífiego  -fiLtOD  que  brota  y  pasa;  el  cariño  una  llama  eterna 
que  calienta  é  ilumina. 

— ¿Sentirla  Vd.  más  fácilmente  el  cariño  que  el  amor? 

— No  se  trata  de  mí, — contestó  impaciente  de  nuevo  Clara, — 
sino  de  Elena:  pero  ya  veo  que  tendré  poco  que  decirla... 
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— Pues  bUn,  aeabemos  ya  de  hablar  dé  ella*  j  de  su  fr^on- 
BÍon:  siento  que  mi padm,  á  saedady  se  eaae  caA «iiii^  jóiren^ .pa* 
ro  la  personalidad  de  esa  señorita  me  ea  tan  comprletamento^iii» 
diferente,  que  ni  lo  aplaado  ni  me  opongo:  no  tengo  m^da-  que 
decir  en  ese  asunto,  me  someto  á  ¿1:  esoea  tode.< 

— E^tá  bien;  ea  e^e  caso- Elena  puede  con4#ar  con  sn  indiferen- 
cia... eso  ya  es  una  garanbia;  lo  temible*  bobiera  sido  contar  can 
BU  odie... 

— rKé  por  cierto:  ni-odio  ni  simpatía...  el  odio  sólo  lo  inspiraa 
las  mujeres  capaces^*  de  inspirar  una  pasión» 
Clara  volvió  á  guardar  silencio. 

— T  alMMra^  Clara,  me  permitirá*  Vd.  qae  aún  pase  algmoi 
instantes  á  su  ledo... 

Ciara  hizo  un  movimiento  que  lo  mismo- podía* decir ^eoiuMi^ 
to,  como  me  reHgn&é 

— Sé  que  ha  cono  laido  la  misión'  con  que  viiie^  pero*  cemo  es 
tan  difícil  par»  mí  tener  la  dicha  dererla,  hó  aqní  <¡uo  rey  á 
permitirme  ser  imprudente  y  á  molestarla  quizá  apreireahand» 
la  ocasión  que  se* me  ofreoe... 

— No  comprendo... 

— Es  muy  sencillo:  hace  tiempo  que  deseo  hablar  á'  Yd... 

— ¿A  mí? 

— ¿Se  sorprende  Vd:  de  ello?...  No  es  culpa  mia  eider  tan  tor- 
pe que  no  la  he  dejado  adivinar  lo>que  tenia  que  decirla.» 

— Yo  le  ruego.,. 

— E3  inútil, — ^la  interrumpió  Manuel: -^yo  quiero  qae  Td.  le 
oiga... 

—-Pero  yo  Qo  8^.». 

— Y  bien;  vá  Vd.  i  saberlo^.,  yo  la- amo  áíVd....  se  lo  dije  al 
conocerla,  se' lo  repito  hoy... 

—[Ahí .. — ^murmuoró  Clara. 

— Ha  de  saberlo  al  fin...  Yo  la  ama  hace  mucho  tiempo^  dee- 
de  una  noche  en  que  compró  cierto  pañueLo^dado  en  caanbie  de 
un  periódico,  desde  que  la  seguí  á  una  casa  extra&a... 

—{Caballero! — murmuró  con  altivez  Clara.. 

— No  9e  ofenda  Yd.,  estoy  diciendo  la  verdad:,  la  amo  y  qoie- 
ro  que  me  ame...  lo  quiero...  y  será».. 

— Dispénseme  Vd.,  es  tarde,  y-.. 
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— ¡Ahf ..  ¿líe  deéipide^Yd?;.  Y»  sé  que  M»y  impoari«iKQy  qne^  e9«- 
t<^  molestaadaá  ¥d.;  peroyo  tumbiea  qoiero  u«mm  reipuesto» 
la»  necesita-... 

Clara  habia  palidecido;  Varias  veces  sa  mano  nerviosa  se  hi^ 
bia  levantado  de  sn -falda- ea'  qfia  dBseanaaba  paisa  asit  el  oordoa 
de  la  campanilla,  pero  se  habiat  dekenido  á  tíempoi 

— No  ba^  respuesla,«^di|o  eoa  calma,  si  bien^bwiaiel  desden 
de  sn  acento, — donde  uo  teiy  pveganta^ 

— Ré  aqaí  la  pr^gnntMt^  biea  precisa  y  sencilla.  ^Pnedo  espe* 
rar  qne  Vd  me  ame? 

— Seria  mejor  no  conteitar,  pero  ya'que  Vd.  lo  •  quiere,  hsá 
aqni  la  i^spuesta:  ;nel 

— ¡Ah!..  lY  por  qné  no? 

— Tfo  hay  per  qm$:  el  nó  es  tMubien -seaoül^t  y  pvecise^ 

— ^Habrí  qne  aceptarlo  tal  caal  es,  pero  ciekmo  no  nae  confor- 
mo, me  permitiré  creer  qne  en  esta  ooasito  el  nó  úo  es  defíh 
nitívo. 

Ola^a  bise  un  movtmieivto  de  indiferencia  y  se  pnso  d0  pí¿. 

Mannel  palideció.  Una  visible  agitación  nerviosa  recorrió  s« 

cnerpo.  Clara  le  despedía  sin  discmlpav  sia  pretexto^  y  eatloi  era 

para  el  orgullo  de  Salazar  una  faltaide  tal  magiúlnd- qne  lo  ta- 

m^tba  por  el  más  craet  de  los  inmltos.. 

— ]>i!»pánseU9ie  yd;,-^ijo  fríamente  Olara^— perio  me  esperan. 
Manuel,  trémulo,'  descompuesto,  come  si  hubiese  recibido  um 
latigazo  en  el  rostro,  dijo  &  Clara  con  osadía: 

— |Ah,  perdón!...  habia  olvidado  que  ya  no  tengo  derecho  á 
estar  aquí,  puesto  que  no  soy  un  insurrecto... 

Clara  se  volvió  hacia»  él  enérgicamente;  sos  ojos  bvilláron.de 
una  manera  tan  poderosa,  qne  Manuel  comprendió  que  habia  ido 
demasido  lejos. 

— ^¿Qaé quiere  Yd.  decir? — preguntóClarra  haciendo  un/esfoet- 
se  por  aparecer  serena. 

— CnandO'á  un  hombre  se  rechaza-,— <u>menaó  &  decir  Manual, 
— este  hombre... 

— ^No  pregunto  á  Vd.  por  qué  lo  ha  dicho,  sino  qué  ha*  dicho. 

— He  recordado  al  sentif  su  desvio  que  se  cree  generalmente 
que  no  todos  tienen  la  misma  desgracia... 

— Pues  yo  he  recordado  al  oirle,  que  no  siempre  el  uniforme 
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ni  el  traje  dan  idea  de  la  persona:  jamás  un  insarreci>o,  acep- 
tando su  indicación,  se  hubiese  atrevido á faltarme...  en  mi  casa, 
Y  seria,  digna,  majestuosa,  se«  inclinó  ligeramente,   y  salió 
del  salón. 

Manuel  quedó  aturdido,  confuso^  irritado. 

Un  instante  después  al  levantar  la  cabeía  vio  á  un  criado 
que  sostenia  la  portiere  y  que  le  miraba  con  asombro. 

Loco,  avergonzado,  se  lanzó  á  la  escalera,  salió  á  la  calle,  y 
creyendo  que  todos  los  que  le  miraban  hablan  de  leer  en  au  ros- 
tro lo  que  acababa  de  sucdderle,  tomó  un  coche  y  le  dio  las  senas 
de  su  casa. 

.No  pensaba,  para  disculpar,  ó  más  bien  para  hacer  justicia  á 
Clara,  en  que  él  habia  provocado  su  enojo,  pn  que  su  atrevido 
lenguaje  habia  obligado  á  la  dama  que  en  su  casa  le  recibiera,  á 
arrojarle  de  ella.  Nada  de  esto  pensaba;  se  encontraba  humilla- 
do, ofendido,  ultrajado,  por  una  mujer  que  le  habia  arrojado  de 
su  casa,  y  se  juraba  así  mismo  vengarse  de  aquella  mujer,  ha- 
ciiíndola  apurar  mil  y  mil  veces  la  amargura  de  la  afrenta 
recibida. 

Cuando  llegó  á  su  casa  se  encerró  en  su  cuarto,  dando  orden 
de  que  para  nada  se  le  llamase. 

Solo  allí,  sin  temor  á  ser  visto,  pudo  desahogar  su  ira. 

Su  soberbia  herida  hacia  hervir  su  sangre  coa  oleadas  de 
fuego;  Rubiera  despedazado  entre  sus  manos,  no  solo  á  Clara, 
sino  á  cuanto  le  rodeaba. 

Algún  tiempo  pasó  así,  entregado  á  la  desesperación:  después 
una  idea  pareció  cruzar  por  su  cerebro:  se  sonrió  satisfecho,  bus- 
có un  papel  blanco  y  liso,  sin  cifras  ni  escudos,  y  se  dispuso  í 
escribir. 

— Ya  tengo  mi  venganza;  ya  la  tengo,  más  completa,  más  rá- 
pida, más  segura  que  cuanto  hubiera  podido  imaginar...  Ahora, 
señora  mia,  estamos  frente  á  frente,  y  ya  que  encuentra  Vd.  di- 
ferencia eatre  un  insurrecto  y  yo,  haremos  que  la  encuentre 
de  veras. 

Y  diciendo  esto  escribió,'  cambiando  un  tanto  su  letra,  que  la 
misma  alteracioa  de  su  puls3  hacia  distinta,  dos  largas  cartas, 
que  sin  firma  ni  fecha  encerró  en  los  sobres. 

Cuando  le  llamaron  para  comer,  su  semblante  estaba  tran- 
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quiloy  y  m  su  padre  ni  Siena  pudieron  adivinar  la  tetapesiuid 
qae  había  pasado  por  su  pensamiento. 

FIN  DE  LA  SEQUKIU  PARTE. 

PARTE  TERCERA. 

» 

CAPITULO  PRIMERO. 

Ciara  habia  deseado  que  Dolores  cambiase  de  casa  para  te* 
uer  más  cerca  de  la  saya  á  la  niña  Teodosia. 

Instalada  la  bnena  Dolores  en  an  lindo  y  reducido  piso  se- 
gando de  la  plaza  de  Bilbao,  Clara  cuidó  por  sí  mi»na  de  ador- 
nar las  habitaciones  que  habia  de  ocupar  Teodosia. 

Una  [»eo[uefta-8ala  cuyo  balcón  entoldaban  las  copas  de  los 
árboles  con  su  verde  encaje  tejido  de  hojas,  y  una  alcoba  igual- 
mente  risueña,  formaban  el  conjunto  de  e^tas  habitaciones. 

La  sala,  tapizada  de  papel  gris  con  cenefas  de  campanillas  y 
lirios  acules,  tenia  cortinas,  divancitos  y  butacas  de  los  mismos 
colores. 

Un  piano,  un  caballete  con  un  cuadro  empezado,  un  mueble- 
cito  lleno  de  libros  de  estudio,  y  una  mesita  de  labor,  daban  & 
conocer  que  se  pensaba  en  que  la  niña  continuase  su  educación 
artística  en  aquel  agradable  retiro. 

Por  lo  demás,  los  muebles  eran  sencillo:^,  elegantes  y  cómo* 
dos,  pero  alegres,  como  debian  serlo  la  ideas  de  la  niña  que  iba 
ú  usarlos. 

En  la  alcoba  todo  era  aún  más  bello,  más  risueño,  más  puro, 
ái  así  podemos  decirlo. 

£1  blanco  lecho,  cubierto  de  muselina  que  sujetaban  gran- 
des lazos  de  color  de  rosa,  como  mariposas  brillantes  posadas 
sobre  un  almendro  en  flor,  el  tocador  de  mármol,  con  juego  de 
cristal  rosa,  las  butacas  de  cretona  del  mismo  color  en  el  fondo, 
con  grandes  ramos  de  flores,  y  las  cortinas  iguales,  un  armario 
con  espejo,  de  madera  clara  como  la  cama,  y  sobre  la  chimenea 
un  reloj  lámpara,  una  botilla  de  noche  y  un  libro  de  oraciones» 

Frente  á  la  cama,  y  como  protegiéndola,  una  hermosa  copia 
de  la  Concepción,  de  Murillo,  y  en  el  saloncite,  si  podemos  dar 
Tomo  LZxynL  27 
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honorea  de  tal  á  lo  que  apenas  era  gabiae6e,*alganoi)  grabados 
de  valor  artístico,  pequeñas  estatuitas,  alburno,  flores,  y  esos 
mneblecitos  tan  liados,  tan  ligeros,  tan  inútiles  al  parecer,  pe- 
ro que  son  tan  indispensables  en  las  habitaciones  femeninas, 
donde  están  destinadas  á  sustentar  ya  un  libro,  ya  un  bordado, 
ya  una  caja  de  dulces,  ya  una  revista  de  modas,  al  alcance  de 
la  mano  de  su  dueña,  por  lo  cual  nunca  tienen  lugar  fijo. 

Clara  habia  presidido  el  arreglo  de  este  pequeño  nido   coíi 
€tmar,  con  empeño  de  hacerlo  agradable,  y  habia  quedado  satis- 
fecha. Todo  lo  habia  previsto;  Teodosia  no  carecería  de  ninguna 
comodidad  de  las  que  habia  adquirido  la  costumbre  en  su  rica 
y  elegante  casa,  ni  perderla  en  el  cambio  los  hábitos  de  buen 
tono  y  distinción  que  Clara  habia  tenido  empeño  en  imprimirle. 
Más  bien  la  soledad  la  facilitaría  el  estudio  y  desarrollaría 
su  inteligencia.  Dolores,  además,  habia  recibido  instrucciones: 
daría  á  la  niña  un  alimento  sano,  variado,  abundante:  en  esa 
edad  en  que  el  desarrollo  necesita  ser  ayudado  materialmente, 
el  estómago  exige  más.  Haría  dar  á  Teodosia  largos  paseos,  des- 
pués de  sas  hora<)  de  estudio;  la  dejaría  dormir  tranquila^  y  cui- 
daría de  que  estuviese  siempre  ocupada,  á  fin  de  evitarla  la  tris- 
teza del  hastío. 

Dolores  accedía  con  gusto  á  encargarse  de  este  cuidado. 
Francisco  no  habia  vuelto  de  Cuba,  pues  una  vez  allí  tuvo 
que  recorrer  las  haciendas  de  Clara,  tomar  algnaas  disposicio- 
nes, cobrar  rentas,  y  esto  exige  algún  tiempo. 

Después  Clara  le  habia  dicho  que  se  pusiese  á  las  órdenes  de 
Solís,  que  cuídase  de  que  no  le'  faltara  nada,  y  que  le  diejransas 
noticias,  y  este  nuevo  cargo  retrasaba  su  vuelta. 

Dolores,  pues,  sola,  se  alegraba  de  tener  un  objeto  que  la 
ocupase,  y  además  sentía  por  Teodosia  la  simpatia.invencíble  qae 
á  todos  inspiraba  la  dulce  criatura:  es  verdad  que  entraba  en 
ella  por  mucho  el  deseo  de  complacer  á  Clara,  pero  en  sus  mani- 
festaciones de  cariño  hacia  Teodosia  se  conocía  que  hablaba  sa 
oorazon. 

El  día  en  que  Teodoxia  quedó  instalada,  fué  dia  de  fiesta 
para  Dolores,  pues  Clara  estuvo  en  su  casa  algunas  horas,  pre-^ 
senciando  las  lecciones*  de  la  niña,  dándola  las  instrucciones  de 
lo  que  debía  hacer  y  acariciando  á  Teodosia  que  estaba  triste, 
«anque  conforme  con  la  voluntad'de  Clara. 
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Una  de  las  órdeutes  recibidag  por  Dolores,  era  la  de  no  llevar 
jamás  á  Teodosia  á  casa  de  Olara,  sin  un  mandato  expreso  de 
ésta  para  hacerlo:  la  de  no  ir  coa  ella  á  pie  por  los  sitios  muy 
frecaentados,  y  la  de  no  hablar  á  nadie  de  la  niña,  ni  absoluta- 
mente de  su  procedencia. 

Todo  esto  era  bien  fácil  para  la  esposa  de  Francisco,  que 
apenas  conocía  á  nadie  en  Madrid,  y  que  era  por  carácter  poco 
comunicativa. 

Lo  que  la  apenaba  era  que  veria  poco  á  Clara,  y  su  presencia 
era  para  la  pobre  mujer  alegría  y  consuelo. 

Su  hijo,  aquel  joven  salvado  por  Clara,  habia  tenido  que 
salir  de  la  isla  de  Cuba  cuando  milagrosamente  escapó  de  ser 
fusilado,  yendo  á  fijarse  á  Buenos  Aires,  en  donde,  establecido 
con  la  cantidad  que  debia  6  la  generosidad  de  Clara,  se  casó,  y 
hacia  poco  que  habia  anunciado  el  nacimiento  deunhijo,  motivo 
de  alegría  y  de  ^esar  para  Francisco  y  Dolores,  pues  si  bien  ce- 
lebraban el  bienestar  de  su  hijo  y  el  nacimiento  del  nuevo  vas- 
tago, esto  le  haría  fijarse  definitivamente  en  aquel  país,  os  decir, 
que  la  planta  arraigaba  en  suelo  extraño  para  morir  en  él,  y  los 
ancianos  padres  debian  perder  toda  esperanza  de  verle  á  su  lado. 
Dolores,  pues,  compartía  entre  el  recuardo  del  hijo  ausente, 
feliz  por  la  intervención  de  Clara,  el  cariño  de  su  anciano  es- 
poso y  su  gratitud  apasionada  por  la  hija  de  su  antigua  señora, 
su  vida  entera. 

Hoy  tenia  un  nuevo  objeto:  Teodosia,  y  sea  porque  Clara  lo 
deseaba  así,  sea  por  impulso  de  su  corazón,  comenzaba  á  que- 
rerla de  la  manera  leal,  brusca,  sana,  por  decirlo  así,  con  que 
quieren  los  nobles  corazones  del  pueblo,  cuya  sangre,  limpia,  no 
está  contaminada  con  la  falsedad  y  el  vicio. 

La  niña  iba,  pues,  á  estar  bien  guardada  al  lado  de  la  buena 
mujer,  que  se  proponía  cuidarla  de  sus  economías  y  devolver  á 
Clara,  él  dia  que  la  reclamase,  el  dinero  que  para  subvenir  á  sus 
gastos  le  habia  entregado. 

CAPÍTULO  IL 

He  aquí  la  carta  que  Clara  escribía  á  Solis,  después  de  reci- 
bir las  dos  suyas^  y  estando  ya  la  niña  Teodosia  instalada  en 
casa  de  la  anciana  Dolores: 
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"Tas  cartas^  mi  querido  Nicolás,  me  han  producido  nua  pro- 
funda peaa.  Nada  más  lejos  de  mi  pensamieuto  que  la  idea  de 
que  la  pobre  Teodosia  estuviese  mezclada  á  ese  horrible  drama 
que  arrojó  sobre  tu  vida  tan  amarga  desveiitura. 

¿Cómo,  y  por  quá  aza  r  sucede  asi?  No  lo  8¿,  no  puedo  adivi* 
narlo;  pero  es  preciso  rec  onocer  que  hay  en  esos  misteriosos  y 
provideuciales  decretos  de  la  suerte,  algo  tan  imperioso,  tan  in- 
evitable, tan  fatal  ó  tan  sagrado,  que  hacen  pensar  que  Dios 
mismo  lo  ordena  asi  para  albísimos  fines,  que  nuestra  rason  no 
alcanza  por  el  momento ;  pero  que  nuestra  voluntad,  al  doble* 
garse,  reconoce. 

Si,  mi  pobre  amigo;  acaso  se  relacione  este  suceso  con  ofcros 
j]ue  ignoramos,  y  acaso  ese  mismo  dolor  que  te  produce  sea  fe- 
cundo en  consuelos  para  tu  cansado  corazón. 

¡Oh^  no!  ino  puedo  creer,  no  puedo  admitir  siquiera,  que  tu 
odio  alcance  á  la  inocente  niña  que,  no  la  ciega  casualidad,  sino 
Dio^  mismo,  ha  puesto  en  tus  manos! 

No  sólo  comprendo  la  compasión  que  te  inspira,  sino  que  me 
producirlas  horror  si  no  la  sintieses, 

¿Es  acaso  posible  hacer  responsable  de  la  culpa  agena  al  dé- 
bil  ser  que  ni  conoce  esa  culpa,  ni  acaso  la  comprende? 

¡De  ningún  modo! 

Por  m¿3  que  ciegue  el  dolor,  por  más  que  momentáneamente 
vele  en*  sus  nieblas  de  sombra  la  luz  de  la  razón,  no  hay  ser  tan 
depravado,  tan  rudo,  tan  cruel,  que  se  veogue  de  un  sufrimien- 
to en  quien  no  lo  ha  provocado. 

Si  en  otros  tiempos  los  odios  eran  uoa  herencia,  hoy  que  la 
religión  y  la  civilización  han  moldeado  la  brutal  materia,  dan- 
do forma  al  hombre,  pero  no  al  hombre  de  hierro,  como  su  ar- 
madura que  golpeaba,  despedazaba,  mataba  y  moría,  sino  al 
hombre  que  piensa,  que  siente,  que  aprecia,  que  lucha,  que  per- 
dona y  que  espera,  hoy  es  imposible  llevar  hasta  el  ser  nuevo, 
inocente  de  culpa,  nacido  del  corrompido  tronco,  cual  una  re- 
producción sana  y  pura  que  haga  olvidar  lo  infecto  del  que  pasó, 
ni  la  venganza,  ni  el  castigo,  ni  siquiera  el  recuerdo  de  la  in&- 
mia  &  que  es  ageno ! 

¡Es  tan  hermoso,  tan  dulce,  tan  noble,  tan  digno  del  nét 
elevado  y  fuerte,  el  perdón! 
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Odiar,  mata^r,  vengarse,  lo  hace  cualcjuiera,  con  tanta  más 
&cilidad,  cuanto  más  miderables  sean  sus  senbimientoi  y  m&ít 
descuidada  su  educación*;  pero  vencernos  á  nosotros  mismos, 
triunfar  de  las  mezquinas  pasiones  que  se  oponen  á  los  movi- 
mientos, generosos,  elevar  .la  caridad  por  encima  de  todo,  exigir 
el  bien  en  ley  suprema,  eso  tan  sólo  está  reservado  á  los  seres 
superiores^  y  ellos  son  los  que  dan  vida  á  esos  modelos  de  las 
sociedades  que  en  lo  divino  se  llaman  santos,  y  en  lo  profano  se 
llaman  héroes. 

Y  luego ,  ¿c^ál  seria  el  resultado? 

Tu  dolor,  tu  horrible  dolor,  tu  recuerdo  eterno,  tu  horror  y 
tu  espanto,  ¿cesaría  por  que  tú  la^  vengases,  fuera  quien  fuera 
la  forma  que  esta  venganza  tomase? 

No  lo  creo. 

Adunas,  el  cariño  que  te  ha  inspirado  Teodosia  te  crea  de- 
beres, que  como  hombre  de  corasen  no  puedes  desatender. 

¿Y  cómo  no  amarlia? 

Su  carácter  es  tan  dulce,  tan  suave  como  el  {]lerfume  de  una 
violeta. 

Ser  amable  y  dócil  es  para  .ella  tan  natural,  tan  propio,  co- 
mo lo  son  al  sol  sus  rayos,  y  á  la  rosa  su  aroma 

Está  hermosa  como  la  creación  de  un  artista:  sus  ojos  bri- 
llan, su  boca  es  un  nido  de  sonrisas,  sus  mejillas  tienen  el  ater- 
ciopelado del  lirio;  en  sus  cabellos  rubios  parece  que  vibran  re- 
flejos... 

¡Qué  hermosa  es! 

J>esde  que  tú  no  la  has  visto,  ha  crecido  mucho,  y  el  desar- 
rollo vá  completando  su  belleza,  como  el  pincel  de  un  piator,  el 
apenas  delineado  bosquejo. 

Y  más  que  su  belleza  valen  su  corazón,  tau  limpio,  tan  sano, 
tan  puro,  tan  ageno  de  toda  culpa  como  lo  es  la  nieve  f^ún  no 
caida  al  lodo  de  la  tierra;  y  su  inteligencia  clara,  elevada,  se- 
rena, profunda,  de  percepción  rápida,  de  admirable  instinto, 
que  le  permite  adivinar  por  intuición  misteriosa  las  causas  que 
ignora. 

No  te  niego,  no  quiero  negarte  que  el  afecto  instantáneo  que 
me  inspiró  á  primera  vista,  se  ha  cambiado  en  un  tierno  cari- 
ño, que  nada  podrá  borrar  en  mi  memoria,  ni  gas  jar  en  mi  oo- 
razon. 
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A  esto  contribuyea  macho  las  cualidades  adorables  de  sa 
carácter,  de  au  ser  todo;  y  al  mismo  tiempo  la  piedad  que  me 
inspira  su  abandono,  su  inocencia  y  su  desgracia. 

Hay  además  una  circunstancia  que  apenas  me  atrevo  á  in- 
dicarte, porque  no  puedo  razonablemente  sostenerla,  pero  que 
la  siento  como  intima  convicción:  Teodosia  se  parece  á  tí  de  una 
macera  perfecta:  ¿es  en  la  forma  exterior,  ó  es  en  el  espíritu? 
¿Son  los  ojos  de  la  carne,  ó  es  la  mirada.del  alma  la  que  la  igus,- 
laátí?  . 

No  lo  sé|  pero  hay  momentos  en  que,  al  mirarla,  tu  imagen 
pasa  rápidamente  entre  mis  ojos  y  la  niña,  como  evocada  por  no 
se  qué  fascinación  de  mis  sentidos. 

Perdóname  si  te  hago  sufrir  hablándote  constantemente  de 
ella,  pero  es  greciso;  la  herida  sondeada  puede  curarse  aunque 
el  paciente  sufra;  abandonada  por  temor  á  ese  sufrimiento,  la 
gangrena  la  hace  incurable. 

De  ningún  modo  ni  en  ningún  caso,  puedo  yo  abandonar  M 
esta  niña;  si  tú  reconoces  como  inevitable  el  alejarte  de  ella, 
yo  la  adoptaré  como  hija  mia;  esta  es  mi  invariable  decisión. 

Pensándolo  así,  aun  antes  de  saber  que  estuviese  fatalmente 
unida  á  tus  dolores,  he  comenzado  á  educarla  de  una  manera 
conveniente. 


PATBOGINIO  DE  BlEDMA. 


(8e  continuará.) 


REVISTA  política 
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ComeiuEamofl  esta  Revisla  bi^o  ^  reciente  impresión  de  aoontecimientoB 
importantisimos  y  de  notoria  trasoendenoia  para  el  porvenir  político  de  Es- 
paña. 

El  minidterio  presidido  por  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  símbolo 
y  encamación  de  la  política  liberal-conservadora,  ba  puesto  sn  dimisión  en 
manos  de  S.  M.  el  rey. 

Ante  la  narración  de  acontecimiento  tan  significativo,  palidecen  onantOB 
«ncesos  ban  ocurrido. en  principios  de  la  pasada  quincena,  y  nos  creemos 
relevados  de  la  misión  de  bacer  un  relato,  siquiera  fuese  breve  y  sucinto,  de 
los  interesantes  debates  suscitados  en  el  Senado  al  discutirse  el  proyecto  de 
contestación  al  Mensige,  presentado  por  el  Gabinete  dimisionaiío,  y  de  dar 
cuenta  de  los  notables  discursos  pronunciados  en  el  otro  Cuerpo  colegislador, 
principalmente  el  del  Sr.  Linares  Rivas,  apoyando  un  voto  de  censura  al  pre- 
sidente del  Congreso,  y  el  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  contra  el  proyecto  de 
autorización  previa  para  procesar  á  los  empleados,  proyecto  este  último  que, 
^3on  motivo  de  los  últimos  sucesos,  quedará  enterrado — ^Dios  quiera  que  basta 
la  consumación  de  los  siglos— en  los  arcbivos  de  la  Cámara  popular. 

Volvamos  á  la  crisis. 

No  son  estos,  ciertamente,  momentos  oportunos  para  recordar  errores  pa-. 
sados,  ni  menos  para  dirigir  censuras  de  ninguna  especie,  pues  rason  es  que 
la  desgracia  baile  más  benevolencia  que  severidad  en  todo  coraion  (|ue  se  pre- 
cie de  medianamente  noble  y  leal.  Quédese  para  los  bistoriadores  el  jusgar  Job 
beobos  y  las  conductas  con  imparcial  criterio,«y  aún  con  dura  y  acerada  crítica, 
cuando  así  lo  requieran  unos  ú  otras.  Nosotros,  bistoriadores,  por  decirlo  así, 
del  momento,  sólo  vamos  á  exponer  las  causas  que  ban*  motivado  la  última 
crisis,  las  breves  fases  por  que  ba  pasado  y  ei  carácter  y  significación  del  nue-^ 
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TO  Miniflierío  UaiMtdo  por  la  Corona  á  la  gobernación  del  Estado  y  á  deaanih 
llar  la  vida  política  y  administrativa  del  paia. 

Uno  de  loe  proyectoe  que  tenia  preparados  el  Gabinete  dimisionario  pan 
presentarle  á  la  regia  sanción,  era  el  que  reglamentaba  las  deudas  espeeiaks» 
primer  paso  en  una  serio  de  reformas  financieras,  para  cuyo  planteamiento 
necesitaba  aquel  (Gobierno  largo  tiempo  y  el  apoyo  firme  y  decidido  -de  la  Co- 
rona. ^ 

Movido  por  esta  necesidad  y  por  el  deseo,  legitimo  y  natural  en  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  de  conocer  basta  qué  punto  poc^  contar  con  la  confiania 
de  8.  M.,  redactó  de  intento,  en  el  preámbulo  de  dicho  proyecto,  dos  párra- 
fos cuyo  alcance  y  significado  apreciarán  más  exactamente  nuestros  lectores 
trascribiéndolos  íntegros: 

«El  Oobiemo  de  Y.  M.,  deda,  entiende  que  la  política  conservadora-libe- 
»ra],  practicada  desde  la  feliz  restauración  de  la  monarquía  y  de  que  es  ge- 
»niüno  representante,  posee  medios  eficaces  y  es  la  más  á  propósito  para  la 
»ejecucion  de  las  reformas  indicadas:  tiene  la  seguridad,  no  sólo  de  realisar 
tabora  la  operación  de  convertir  las  amortísables  que  se  bailan  á  la  por,  en 
acondiciones  más  ventigosas  que  las  alcanzadas  jamás  en  Espafia  por  ninguna 
lotra  operación  financiera  de  la  misma  clase,  sino  de  llevar  á  buen  término 
>la  ardua  empresa  de  reorganizar  definitivamente  la  Hacienda  española;  pero 
lesta  obra  necesita  tiempo  y  esfuerzos  que  sólo  podrían  realizarse  oontando 
»juntamente  con  la  absoluta  confianza  de  la  Corona  y  de  las  Cortes.  Ija  más 
iremota  duda  en  este  punto,  disminuiría  enormemente  las  esperanzas  de 
»buen  éxito  que  en  el  desarrollo  de  su  pensamiento  económico  abríga  el  Mi- 
«nisterío. 

»Y  no  se  trata  aquí,  sefior,  de  la  confianza  en  las  personas,  que  valsa 
ipoco  siempre,  al  lado  de  los  prínoipios  y  procedimientos  dd  Gobierno.  6í 
»Y.  M.  no  tuviese  hoy  en  la  política  liberal-conservadora  la  completa  y  se» 
igtira  confianza  que  hasta  aquí  ha  demostrado  á  los  hombres  políticos  que  k 
»representan,  cosa  que  bioi  puede  ser  y  que  sólo  toca  decidir  ai  supremo  pe- 
nder constitucional,  en  Y.  M.  felizmente  encamado,  no  sería  conveniente  pan 
»los  intereses  públicos  que  el  GK>biemo  diese  un  paso  más,  iniciando  la  eje- 
»cuGÍon  de  un  plan  que  otros  pudieran  deshacer  más  tarde  con  riesgo  de 
» orear  fVituros  obstáculos  en  vez  de  dominar  definitivamente  las  difiool- 
itades.» 

£1  proyecto  ñié  presentado  en  la  noche  del  dia  7  á  S.  M.,  y  á  hora  de  lai 

¿  _ 

ocho  de  la  misma  salia  el  Sr.  Cánovas  de  Palacio  mamfeetando  á  alguias 
personas  de  su  más  íntima  confianza,  que  al  siguiente  dia.  presentaban  ÜjtsoB 
compañeros  la  dimisión,  por  haberse  negado  el  rey  á  suscribir  declaración  tan 
terminante  y  explícita,  que  le  comprometía  á  no  ejercer  durante  un  largo  p#-^ 
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ríodo  la  más  preciosa  de  las  prerogativas  qae  el  Código  ñindamental  le  con- 
cede: la  do  llamar  libremente  á  sos  consejeros  responsables. 

Así  hubo  de  participárselo  el  sefior  Cánovas  á  sus  compañeros  de  Oabinete, 
y  especialmente  al  sefior  Romero  Robledo,  que  aquella  misma  noche  mani- 
festó, á  cuantas  personas  se  hallaban  á  la  sasson  en  su  despacho,  que  la  caida 
del  Gobierno  era  un  hecho. 

En  resolución,  la  crisis  quedó  definitivünente  planteada  en  toda  la  mafia  • 
na  del  dia  8,  entregando  el  sefior  Cánovas  al  Monarca  las  dimisiones  de  to* 
dos  los  ministros  y  la  suya  propia. 

Bntónces  comenzaron  á  correr  ese  cúmulo  de  pintorescas  especies,  inve* 
rosimiles  unas,  más  probables  y  ciertas  otras,  propias  de  tan  críticos  momen- 
tos. Daban  algunos  por  seguro  que  los  Presidentes  de  las  Cámaras  habían 
sido  llamados  á  conferenciar  con  S.  M.,  y  por  todas  las  bocas  circulaban 
nombres  de  persoaas  y  pormenores  que  se  relataban  en  misterioso  tono« 

Se  supo,  en  fin,  por  autorimlo  conducto,  que  el  señor  Sagasta  habia  si- 
do llamado  por  el  Rey^  encargándole  la  alta  misión  de  formar  un  Gabinete. 
El  sefior  Sagasta  dirigió  á  S.  M.  sentidas  frases  de  agradecimiento  por  la 
distinción  con  que  le  honraba,  asegurando  que  aquella  misma  tarde  presenta- 
ría la  candidatura  del  futuro  Ministerio,  saliendo  en  seguida  á  conferenciar 
con  sus  amigos  y  compafieros  de  Directorio,  á  quienes  citó  en  casa  del  sefioif 
Marqués  de  la  Vega  de  Arm\jo. 

A<]^uella  tarde  celebraron  entrambos  Cuerpos  Colegisladores  sesión,  redu- 
ciéndose á  dar  cuenta  del  despacho  ordinario  y  á  le^  la  siguiente  comunica- 
ción dirigida  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros: 

cHabiendo  presentado  al  Rey  (Q.  D.  O.),  la  dimisión  el  Ministerio  que 
tengo  la  honra  de  presidir,  lo  participo  á  W.  £E.  á  fin  de  que  se  sirvan  dar 
cuenta  á  ese  alto  Cuerpo  Colegislador  por  si  tiene  á  bien  susp^der  las  sesio- 
nes del  mismo,  ínterin  S.  M.,  en  uso  de  su  regia  prerogativa,  designe  el  nue- 
vo Gabinete. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  8  de  Febrero  de  1881.— 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 

Las  Cámaras  acordaron  suspender,  hasta  tanto  que  la  crisis  se  resolviera, 
sus  sesiones,  terminando  la  de  este  dia  con  la  acostumbrada  fórmula  de  «se 
avisará  á  domicilio,  t 

Después  de  tres  horas  de  estar  reunidos  los  individuos  del  Directorio  fu- 
sionista  y  otros  personajes  distinguidos  del  mismo  partido,  quedó  formada  la 
siguiente  candidatura,  que  fué  presentada  á  las  seis  de  la  tard»  por  el  sefior 
Sagasta  al  rey  y  aceptada  enseguida: 

Presidencia  sin  cartera:  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Estado:  Marqués  do  la  Vega  de  Arn^jo. 

Gracia  y  Justicia:  D.  Manuel  Alonso  Martines. 
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Guerra:  D.  Arsenio  Martínez  Campos. 

Marina:  D.  Francisco  de  P.  Pavía  y  Pavía. 

Hacienda:  D.  Juan  Francisco  Camacho. 

Gobernación:  D.  Venancio  González. 

Fomento:  D.  José  Luis  Albareda. 

Ultramar:  D.  Fernando  León  7  Castillo. 

El  nuevo  Ministerio,*  en  esta  forma  constituido,  prestó  juramento  en  pre- 
sencia de  S.  M.  á  las  nueve  de  la  noche. 

Ahora  bien;  ¿qué  representación,  qué  significado,  qué  propósitos  tiene  e! 
actual  Gabinete? 

Los  nombres,  que  acabamos  de  escribir,  son  por  sí  solos  contestación  pre- 
cisa y  terminante  á  tales  preguntas.  Todos  ellos  pertenecen  á  personas  cono- 
cidas en  el  campo  de  la  política,  que  han  deníostrado  en  el  Parlamento  su 
grandes  dotes  de  oradores  elocuentes,  distinguidos  hombres  públioos  y  hibiles 
para  la  gestión  administrativa. 

Ta  lo  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  cuando  ha  presentado,  antes  de  leer  el  de- 
creto de  suspensión  de  las  sesiones,  al  Gk)biemo  por  él  presidido  ante  las  di- 
maras. 

El  ideal  del  Ministerio  liberal- dinástico  se  resume  en  pocas  palabras: 
respeto  sincero  á  la  justicia  é  inquebrantable  obediencia  á  las  leyes.  Conoci- 
dos son,  d^'o,  los  antecedentes  de  todos  los  señores  ministros  que  componei 
este  Gabinete;  conocidos  son  también  los  compromisos  que  han  contraído  et 
la  oposición,  que  se  realizarán  honradamente  en  el  poder  con  el  concurso  de 
las  Cortes  y  la  «onfianza  de  lá  Corona.  T  hasta  tanto  que  las  nuevas  Cásune 
se  elijan,  hasta  tanto  que  la  Representación  nacional  puckla  prestar  su  vsHon 
concurso  á  la  realización  de  tan  noble  y  patriótica  empresa,  la  aetual  á^ 
cion,  siempre  inspirándose  en  un  criterio  amplio  y  liberal,  tendrá  por  norm 
fija  el  respeto  profundo  á  las  leyes.  Todo  lo  que  la  ley  consienta,  será  por  el 
Gobierno  consentido;  todo  lo  que  prohiba,  prohibido  será  por  él.  Pojando  i 
un  lado  prevenciones  contra  personas  y  enconos  hacia  partidos,  con  ancho  es- 
píritu de  concordia,  cumpUrá  la  misión  que  la  regia  voluntad  le  ha  oonfiído 
satisfaciendo  las  nobles  aspiraciones  de  la  Corona  y  atendiendo  á  todas  y  eada 
una  de  las  necesidades  del  país. 

El  Ministerio  dará  más  por  extenso  cuenta  de  su  programa  en  la  circoltt 
que  en  breve  ha  de  dirigir  á  los  gobernadores  de  provincia  y  al  cuerpo  di- 
plomático acreditado  en  esta  corte.  En  los  breves  momentos  que  de  yidiB^ 
va  ya,  ha.  dado  elocuentes  pruebas  del  criterio  que  ha  de  animarle  con  el  ta- 
dulto  concedido  á  la  prensa,  acordado  ya  en  Consejo  de  Ministros,  y  el  respete 
al  derecho  de  reunión.  El  Gobierno  de  la  ñision  se  propone,  en  suma,  conceder 
á  la  propaganda  de  los  principios  la  mayor  expansión  posible  dentro  de  las  1^ 
vigentes  y  del  respeto  debido  á  las  altas  instituciones. 
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Pk-aotíoar  los  príaoipios  politioos  oonsignados  en  la  ConsUtaeioa  de  1876» 
liberalmente  entendida  y  sin  oonvertirla  en  instnimento  de  oadnoas  tenden- 
cias ni  de  torcidas  ni  ambiguas  interpretaciones;  robustecimiento  de  las  garan- 
tías y  derechos  ii^dividuales  que  .concede  el  Código  fundamental;  reformas 
olaras  y  betudciosas  para  Cuba,  ajustadas  al  estado  y  necesidades  de  aque- 
lla isla;  eleci^-iones  libres,  leales  y  verdaderas;  reunión  de  unas  Cortes  que  sean 
genuina  y  sincera  expresión  de  la  voluntad  nacional;  orden  en  la  administra- 
ción; restablecimiento  del  crédito;  disminución  del  déficUy  aspirar,  en  suma,  á 
oonsQguir  el  bien  de  la  patria  y  el  afianzamiento  de  la  monarquía  de  Don  Al- 
fonso XU.  Tales  son  los  problemas  que  en  lontananza  se  divisan  más  per- 
ceptiblemente para  el  porvenir. 

A  pesar  de  la  situación,  por  desdicha  harto  lamentable,  del  pais,  el  Qa- 
.binete  presictido  por  el  Sr,  Sagaata  ha  entrado,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
buen  pié  en  8.\i  camino.  £1  cambio  de  política  se  ha  hecho  tranquila  y  natu- 
ralmente, sin  esñierao  de  ninguna  especie,  obedeciendo  tan  solo  á  la  necesi- 
dad de  establecer  el  turno  pacifico  de  los  partádos  y  al  uso  legítimo  y  oportu- 
no de  la  prerogativa  regia.  El  temor  á  sistemáticas  predilecciones  y  á  inven- 
cibles antagonismos*  se  ha  disipado  por  completo,  y  la  Corona  ha  demostrado 
que  tiene  á  la  vez  dos  grandes  partidos,  ambos  dispuestos  á  prestarle  inoon- 
didonal  appyo  y  á  lachar  con  entusiasmo  por  su  engrandecimiento,  para  suce 
derse  en  el  ejercicio  del  poder  y  regir  los  destinos  de  la  patria  según  las  ne- 
cesidades públicas  lo  exijan,  cual  acontece  en  los  países  modelos  en  la  práctica 
del  régimen  parlamentario  y  representativo. 

Esta,  y  no  otra,  es  la  más  segura  senda  para  alcanzar  intima  y  perpetua 
unión  entre  el  pueblo  y  el  trono,  la  opinión  y  la  Corona, .  el  país  y  las  institu- 
ciones, para  asentar  sobre  sólidas  bases  el  afianzamiento  de  un  período  de  paz 
y  de  ventura,  y  para  merecer  el  auxilio  de  los  unos,  la  benevolencia  de  los 
otros  y  el  respeto  y  consideración  de  todos. 

El  nuevo  Oobiemo  tiene  una  grande  y  patriótica  obra  que  llevar  á  cabo. 
Si,  como  todo  hace  esperar,  la  termina  felizmente,  recibirá,  cual  justo  galar- 
dón, entusiasta  expresión  de  gratitud  que  le  dirigirán  cuantos  se  interesan 
por  el  bien  de  nuestra  patria. 


Dirijamos  ya  rápida  ojeada  á  los  principales  acontecimientos  de  otros 
países. 

El  Oobíemo  inglés  sigue  preocupado  en  vista  de  los  acontecimientos,  cada 
<lia  más  graves  y  alarmantes  de  Irlanda.  En  el  Parlamento  se  ha  entablado 
^uia  verdadera  lucha,  un  rudo  y  empeñado  combate  entre  los  partidos  que  en 
«su  ardua  cuestión  se  han  puesto  al  lado  de  M.  Gladstone  y  los  representan- 
tas  irlandeses  patrocinadores  de  los  propósitos  de  la  liga  agraria.  Pocos  ejem- 
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píos  se  presentarán,  segnmmente,  en  los  fastos  de  la  historia  parlunentam 
moderna,  de  sesiones  más  boliraseosas  que  las  celebradas  estos  ^timoe  ém 
en  la  Cámara  popular  de  Inglaterra. 

M.  Forster,  ministro  de  Irlanda,  había  presentado  un  proyecto  de  k| 
para  proteger  las  vidas  y  haciendas  de  los  propietarios  en  esta  iala,  pcoveeH 
por  d  qne  se  declaraban  en  suspenso  los  efectos  del  Habeos  Corpus^  d  eai 
consigna,  como  garantía  individual  de  los  ciudadanos,  que  toda  persona  dete- 
nida ha  de  ser  inmediatamente  entregada  á  los  tribunales  ordinarioe  para  qae 
estos  examinen  y  fallen  acerca  de  la  justicia  de  tal  medida. 

JSl  proyecto  del  ministro  inglés,  por  el  contrario,  dispone  que  todo  íd£- 
viduo  en  quien  recaigan  sospechas  fundadas  de  haber  máo  culpable  oomoio- 
tor  ó  cómplice  de  traición,  felonía  ó  cualquiera  otro  crimen  legalmente  pom- 
ble,  que  tienda  á  hacer  ineficaz  la  acdon  de^a  ley  ó  á  turbar  el  orden  páM> 
00,  podrá  ser  detenido  y  arrestado  en  todos  los  distritos  de  Irlanda  por  órte 
del  lugarteniente,  sin  disfrutar  en  ningún  caso  del  beneficio  de  fiama  m*  tí 
derecho  de  recurrir  á  los  tribunales  de  justicia,  y  no  se  le  pondrá  en  libertiá 
ni  será  juzgado  por  ninguna  autoridad  judicial  sin  autorización  del  msm 
lugarteniente. 

El  Gobierno,  i^ustándose  á  las  prácticas  parlamentarias  de  la  Qim 
Bretafia,  solicitó  la  auA>rizacion  de  la  Oámara  de  los  Comunes  para  leer  el  o- 
tado  proyecto.  Los  diputados  iriandoses,  protegidos  por  las  dispoaociones  M 
reglamento,  consiguieron  prolongar  el  debate  con  largos  y  repetidos  obtu- 
sos. La  sesión  que  comenzó  el  dia  31  duró  veintidós  horafl,  smsútayéaim 
mutuamente,  durante  este  tiem|x>,  los  ministros  y  loe  hombres  más  ímpertai- 
tes  de  cada  una  de  las  fracciones  políticas  del  Parlamento. 

Finalmente,  en  la  madrugada  del  dia  2,  el  presidente  de  lá  Cámara  seli- 
mentó  de  la  conducta  de  los  iriandeses,  que  sistemática  y  tenazmente  seopi- 
nian  al  sentimiento  general  de  la  Cámara,  aftadiendo  que  era  fomoeo  poner 
límite  á  tan  violenta  situación,  y  que  la  dignidad,  el  crédito  y  la  autoridai 
del  Parlamento  estaban  sensiblemente  comprometidas.  Bn  vista  de  estas  it- 
zpnes,  afirmó  que  era  preciso  negar  la  palabra  á  otros  oradores  que  la  tenía 
pedida,  los  cuales,  seguramente,  no  abrigaban  otro  prepósito  que  dde  entor- 
pecer la  pronta  y  eficaz  adopción  de  medidas,  con  urgencia  reclamadas,  y  tur 
bar  el  debido  orden  en' los  debates. 

Los  diputados  de  Irlanda  protestaron  al  oír  estas  palabras,  y  optando  ji 
por  una  resistencia  pasiva,  abandonaron  el  salón  de  sesiones.  Entono»  n 
aprobó,  por  una  inmensa  mayoria,  la  autorización  para  presentar  el  pnyftto 
en  cuestión  y  la  urgencia  de  su  lectura. 

Mr.  Oladstone  debió  comprender  que  esta  tregua  no  era  sino  unasoí^ 
sien  pasi^jera  de  hostilidades.  Vacilaba,  sin  em  bargo,  antes  de  proponer  w 
reforma  del  reglamento  que  acabase  de  una  vea  con  el  sistena  obetnmott^ 
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^,  puesto  %n  práotioa  por  les  defensores  de  la  Liga  agraria.  T  no  era  que 
el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Inglaterra  estimase  impopular  la 
introduodon  en  el  reglamento  de  disposiciones  restrictiyas,  ni  qne  desconfia- 
se  del  apo^o  de  la  oposición  conseryadora.  Una  gran  mayoría  hubiese  Totado 
d  fiaTOr  del  Gabinete,  pues  deseaba  vivamente  que  se  acelerase  la  discusión 
de  los  proyectos  relativos  á  Irlanda,  y  solo  unos  cincuenta  diputados  se  hu- 
bieran opuesto  á  la  modifieadon  del  reglamento. 

Pero  es  tal  la  veneración,  tanto  y  tan  fervoroso  el  respeto  que  á  los  po- 
Utíoos  ingleses  merecen  los  derechos  de  las  minorías,  los  preceptos  legales  y 
loe  usos  establecidos,  que,  aun  á  trueque  de  provocar  escenas  tumultuosas  y 
apasionados  debates,  Mr.  Gladstone  no  queria  proponer  tal  medida  sino  en 
último  eztreqio,  cuando  la  fuerza  de  los  sucesos  fuese  más  poderosa  que  to- 
da otra  oonsideraeiou  en  pro  deja  libertad  de  la  tribuna  política. 

La  sesión  celebrada  el  dia  4  fué  aún  más  tumultuosa.  Respondiendo  á  la 
indicación  hecha  por  un  diputado,  M.  Vernont-Baroourt,  secretario  de  Estado, 
declaró  el  (Gobierno  que  efectivamente  el  a^tador  Davitt  habla  sido  preso. 
Sste  incidente  sirvió  de  coyuntura  á  Pamell  para  censurar  en  duros  térmi- 
nos al  Oobiemo  y  pedir  explicaciones  sobre  su  conducta.  M.  Oladstone  se 
levantó  entonces  y  propuso  la  modificación  del  reglamento,  que  ya  tenia  anun- 
oiada,  para  que  los  debates  no  sufrieran  interrupciones  indebidas.  Mr.  John 
Pillon  pidió  que  se  llamase  al  orden  al  primer  ministro,  y  como  aquél  no  obe- 
deciese las  órdenes  del  presidente  que  le  mandaba  cesar  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, ñié  suspendido  por  395  votos  contra  33,  y  arrojado  á  viva  fuena  del 
salón. 

Voces,  pTOtistas,  quejas,  recriminaciones,  confusión  y  desorden,  en  suma, 
por  todas  partes,  turbó,  por  algunos  momentos  la  inalterable  paz  que  de  ordi- 
nario reina  en  las  sesiones  del  Parlamento  inglés.  Mr.  Pamell  clamó  en  des- 
compuestos términos  contra  lo  que  calificaba  de  arbitrariedad  y  escandalosa 
iigusticia,  siendo  á  su  vez  suspendido  y  expulsado  violentamente  del  salón, 
por  405  votos  contra  7.  La  misma  pena  fué  impuesta  sucesivamente  á  36  in- 
dividuos del  partido  irlandés,  que  al  salir^  recibieron  una  entusiasta  y  calurosa 
ovación  por  parte  de  sus  amigos. 

Mr.  Oladstone  pudo  entonces  apoyar  su  proposición,  sin  temor  á  interrup- 
ciones, la  cual,  al  quedar  definitivamente  redactada,  declaraba  que  si  un  mi. 
mstro  propone  que  se  declare  urgente  el  estado  de  los  negocios  públicos,  á 
fin  de  discutir  tal  proyecto  de  ley,  proposición  ó  pregunta  determinada,  el 
presidente,  sin  permitir  debate  sobre  el  asunto,  pondrá  á  votadon  aquella 
propuesta;  y  si  la  Cámara,  estando  presentes  por  lo  menos  300  miembros,  la 
aprueba  por.  una  mayoría  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  diputados  presen- 
tes, queda  ipsofacto  investido  el  presidente  de  todas  las  facultades  de  aque- 
lla para  la  dirección  de  los  debates,  hasta  que  el  mismo  presidente  declare 
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<|iie  no  es  y»  «rgmito  el  estado  de  los  n^oeios  públioos,  ó  io  soneide  k  ■§- 
ycría  de  la  Cámam  á  propuesta  de  un  diputado,  sin  qae  en  este  úítimo  am   ] 
se  permita  discusión  sobre  dioha  propuesta. 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Inglaterra  iermÍBid  haáendo  ^ 
patriótico  llamamiento  á  la  Cámara,  para  que  prestara  su  inoondioíoDal  apof» 
al  Gobierno,  principal  sostenedor  del  poder  y  de  la  gloria  del  pato>  evitaada 
espectáculos  que  sólo  podrían  redundar  en  desprestígb  y  peijuioío  de  ki 
instituciones  representativas  y  parlamentarias. 

La  reforma  del  reglamento  fué  aprobada  y  se  prooedió  acto  sonido  á  k 
primea  lectura  del  biü  de  M.  Forster  sobre  las  medidas  de  órdea  público  re- 
lativas á  Irlanda. 

M.  Dillon  y  M.  Pamell  con  otros  diputados  de  los  expulsados  del  aakn  ds 
la  Cámara,  se  situaron  en  las  tribunas  á  fin  de  presmoiar  desde  allí  el  final 
de  k  sesión.  Después  celebraron  todos  una  junta  ó  reumoa  para  acordar  lo 
que  debian  hacer  en  vista  de  lo  ocurrido,  decidiendo  quedarse  en  I^óndres  y 
no  marchar  en  ningún  caso  á  Dublin  donde,  merced  á  las  amplias  atnbucío  • 
nes  que  le  concede  el  bul  presentado  por  M.  Forster,  no  tardaría  mucho  el  k 
garteniente  en  detenerlos  y  arrestarlos  como  reos  de  perturbar  el  orden  pá- 
Mico. 

La  historia  parlamentaria  de  Inglaterra  presenta,  muy  contados  eaaoe  se- 
mojantes  al  que  estos  dias  se  ha  visto  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  M.  Gkik 
tone  buscó  antecedentes  en  los  archivos  parlamentarios  de  aquel  país,  sieada 
de  notar  como  curiosa  la  particularidad  de  que  en  las  pocas  ocasiones  en  que  m 
han  verificado  sucesos  de  Índole  análoga^  se  trataba  de  amparar  á  la  minorii 
contra  los  desmanes  y  excesos  de  una  mayoría  avasalladora  y  absorbente.  Ver- 
dad es  que  pocas  veces  han  sido  en  la  Gran-Bretafia  tan  criticas  y  grares  ki 
circustancias  como— ñierza  es  confesarlo — se  muestran  en  estos  momentos. 

De  esperar  es,  empero,  que  con  las  facultades  extraordinarias  ooncedidtt 
al  GU)biemo  en  el  bul  presentado,  la  agitación  agraria  disminuirá,  Irlandi 
irá  entrando  paulatinamente  en  d  ejercicio  de  su  vida  pacífica  y  nomaal,  y  el 
Ministerio  de  M.  Gladstone  conseguirá,  con  hábiles  y  discretas  transacdoBes, 
calmar  la  efervescencia  de  los  ánimos  y  templar  la^  quejas  de  los  deaoon- 
tentón. 

El  suceso  político  más  notable  que  puede  registrarse  durante  los  pasados 
dias  en  Francia  es  la  interpelación  al  Gobierno  dirigida  por  M.  Proust,  ooi 
motivo  de  la  circular  de  M.  Barthelemy  Saint  Hilaire  á  los  embajadores  fnn- 
ceses  sobre  la  cuestión  turco-griega. 

Dicha  interpelación  era  de  gran  importancia,  por  suponer  algunos  que  po* 
dria  provocar  una  crisis  parcial  en  el  seno  del  Gabinete  francés,  saliendo  de 

* 

él  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  cuya  conducta  tachaban  de  ligera  é 
imprudente  aun  sus  misyios  amigos. 
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Híioee  la  interpelación,  y  de  ella  resaltó  un  verdadero  triunfo  para  el 
dobiemo  y  princípalmente  para  M.  Barthelemy  Saint-Hilaire.  La  Cámara 
saprobó,  por  nnanimidad,  la  politíoa  de  paa  y  de  templanza  por  éste  planteada. 
-MSSk  ministro  dio  amplias  y  satisfactorias  explicaciones  sobre  las  gestiones  lie- 
"vadas  á  cabo  cerca  de  los  Gobiernos  de  Grecia  y  Tarqnía,  así  como  también 
cldi  resaltado  de  las  conferencias  celebradas  con  los  embajadores  de  las  gran- 
eles potencias,  dednciéndose  de  todo  ello  que  Francia  se  ha  colocado  al  nivel 
€sue  le  corresponde  en  el  concierto  eoropeo,  y  ha  contribuido  á  desechar  una 
iwlítioa  insegura  y  aventurera. 

Con  motivo  de  la  ley  presentada  á  las  Cámaras  francesas  sometiendo  á'los 
eléiigos  al  servicio  militar,  dícese  que  el  episcopado  del  país  vecino  piensa  di- 
zigiTse  respetuosamente  al  Gobierno  exponiéndole  los  inconvenientes  que,  á 
su  juido,  ha  de  reportar  aquella  disposición.  El  arzobispo  de  París  ha  oonvo- 
oado  á  los  sufragáneos  de  Versalles,  Meaux,  Orleans^  Blois  y  Chartres  para 
tntar  de  dicho  asante  y  acordar  los  siguientes  puntos: 

IJ*  Decidir  qué  conducta  deberán  observar  los  obispes  en  vista  de  las  in- 
^VBsiones  del  Estado  en  los  dominios  de  la  Iglesia.  2."  Redactar  un  docu- 
mento colectivo  en  el  que  se  expongan  las  resoluciones  del  episcopado  en  lo 
que  concierne  á  los  ataques  proyectados  contra  los  derechos  del  sacerdocio. 
3.0  Elevar  un  Memorándum  al  Papa  para  reclamar  su  apoyo  contra  todos 
los  proyectos  de  cambios  canónicos,  en  atención  á  que  los  obispos  tienen 
actualmente  más  necesidad  que  nunca  de  toda  su  autoridad  para  defender  á 
la  Iglesia. 

La  reunión  aún  no  se  ha  celebrado,  é  ignoramos  lo  -que  en  definitiva  se 
resolverá  en  ella  y  la  determinación  que  el  Gobierno  de  la  república  ha  de 
adoptar  en  vista  de  las  declaraciones  expuestas  por  el  dlero  francés. 

La  cuestión  oriental,  en  fin,  poco  ó  nada  ha  variado  desde  que  salió  á  luz 
iraestra  última  Revista. 

£1  proyecto  de  conferencias  entre  el  Gobierno  turco  y  los  embajadores  de 
las  gnndes  potencias  para  la  ^a<xon  de  las  fronteras,  está  definitivamente 
admitido  y  se  espera  que  en  todo  el  presente  mes  ha  de  quedar  terminado 
eaanto  á  esta  fase  de  la  cuestión  se  refiere.  La  iniciativa  para  realizar  el  in- 
dicado proyecto  parece  haberla' tomado  el  Gobierno  alemán,  razón  por  la  cual 
algunos  periódicos  han  sostenido  que  á  éste  se  habia  cedido  la  dirección  de 
las  conferencias  y  negociaciones. 

Liglaterra  parecía  mostrarse  al  principio  poco  propicia  á  la  idea  de  inten- 
tar por  ese  camino  un  arreglo  definitivo  de. la  cuestión  y  siempre  inclinada 
en  pro  de  los  intereses  de  Grecia,  invocaba  los  acuerdos  tomados  en  la  con- 
ferencia de  Berlín.  Por  último,  pero  siempre  tomando  por  base  estos  acuer- 
dos, ha  aceptado  el  proyecto  de  conferencias  con  el  Gk)biemo  turco,  siquiera 
sea  en  nombre  de  la  paz  europea  y  para  impedir  á  todo  trance  una  i^eva 
gaerra  entre  Grecia  y  Turquía. 
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Pensóse  primero  en  qae  las  conferencias  faesen  ooIeetÍTas»  esto  hb,  qve  se 
convocase  una  especie  de  Oongreso  al  qne  asistieran  todos  los  embiM*<d»* 
á  la  sason  residentes  en  la  corte  de  Oonstantinopla  y  los  representaates  dal 
(Gobierno  taroo.  Pero  ante  la  indispensable  predsion  de  dar  justa  7  naanal 
intenrenoion  á  Grecia  en  la  diplomática  conferencia,  desistióse  de  la  idea^  re^ 
solviendo  que  las  conferencias  friesen  individuales,  esto  es,  que  cada  poteneía 
trataría  por  separado  con  el  Gk>biemo  de  la  Puerta. 

¿Qué  resultados  darán  estas  gestionesf  ¿Se  conseguirá  en  cUab  ijm 
una  línea  de  fronteras  que  satisfaga  los  deseos  de  entrambas  partes?  IXñA 
es  predecirlo;  pero  no  es  de  poca  significaoion  el  hecho  de  que,  á  pesar  ée  pro- 
meter Turquía  y  á  Oreda  que  se  mantendrán  á  la  defensiva  mientas 
no  ocurran  nuevas  complicaciones,  Greda  y  Turquíay.á  costa  de  grandes  sa- 
crificios y  no  pequeñas  dificultades^  aumentan  sus  ejércitos,  y  eonoentrándoloB 
en  las  fronteras,  cual  si  de  un  momento  á  otro  fuese  á  librarse  roda  batalla  é 
estuviese  próximo  el  riesgo  de  una  invasión  extranjera.  Por  otra  parte  bu 
concesiones  que,  según  se  dice  hasta  ahora,  está  dispuesta  á  hacer  la  Puerta, 
no  es  de  esperar  cumplan  las  aspiraciones  del  reino  helénico,  y  en  tal  caso,  y 
aunque  á  ello  se  oponga  Europa  entera,  la  guerra  entre  Gkeda  y  Tkvqnía  se- 
rá un  hecho  fatal  é  inevitable. 

FÉLIX  R08ELL. 
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Se  han  hecho  algunas  reflexiones  congruentes  á  la  siguiente 
cuestión:  iqné  cambio  hubiera  producido  en  el  progreso  ulterior 
el  que  los  papeles  entre  las  <{bs  repúblicas, más  notables  de  la 
antigüedad  hubieran  cambiado,  relativamente  á  la  victoria  de- 
finitiva; es  decir,  que  Cartago  hubiera  sido  la  vencedora  y  Boma 
'la,  vencida?  Pero,  siendo  el  asunto  de  tal  trascendencia  y  de 
una  importancia  tan  grande,  que  es  muy  dudoso  la  tuviese  igual 
ninguno  de  los  acontecimientos  históricos  que  hoy  conocemos, 
nos  hemos  de  permitir  añadir  á  las  ya  apuntadas,  algunas  con- 
sideraciones. Expusimos  la  duda  de  si  le  sería  dable  á  Cartago 
el  imponer  su  civilización  ó  dar  la  unidad  que  dio  Boma  á  todos 
los  países  conqidstados,  y  nos  apoyamos  para  ello  en  los  diferen- 
tes procedimientos  que  .empleaban  las  do^  rivales.  La  africana, 
bien  porque  lo  hubiera  tomado  de  los  fenicios  6  de  Grecia,  bien 
porque  obedecía  á  su  origen  de  colonia  6  por  otra  razón  cual- 
qi^era,  es  lo  cierto  que  su  sistema,  6  la  manera  de  estender  su 
dominio^  consistía  principalmente  en  establecer  lo  que  hoy  lla- 
maríamos factorías  6  colonias,  ejercer  los  cambios  de  productos 
con  los  naturales  del  país,  implantar  su  civilización  y  dejar  cier- 
ta autonomía,  no  sólo  á  sus  aliados,  sino  á  sus  establecimientos 
coloniales  y  á  las  ciudades  por  ella  fundadas,  sin  perjuicio  de 
26  Febrero  1881.— Toxo  Lzxvm.  28 
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emplear  la  fuerza  cuando  los  intereses  de  la  patria  6  la  neceai* 
dad  de  sujetar  vecinos  incómodos,  lo  exigían.  En  una  palabra, 
república  civil  y  comercial  obraba  en  consecuencia  con  su  ma- 
nera de  ser,  mientras  que  su  afortuuada  enemiga  era,  como  de- 
cimos j  demostraremos  en  adelante,  más  que  una  república  una 
organización  militar,  gerárquicamente  ordenada,  teniendo  en 
poco  el  trabajo  y  el  comercio,  y  dando  toda  su  preferencia  á  los 
hechos  de  armas  y,  por  consiguiente,  á  la  conquista.  Ya  vere- 
mos las  funestas  consecuencias  que  más  tarde  esta  conducta  ha- 
bía de  acarrear.  Por  el  monjento  conviene  tener  en  cuenta  que, 
donde  quiera  que  los  descendientes  de  Bómulo  conquistaban  un 
territorio,  allí  iba  la  legión  con  las  leyes,  las  costumbres  y  la  ma- 
ner^i  de  ser  de  la  república,  y  detrás  de  ella  venia  la  vía  6  ca- 
mino militar  que  le  poniá  en  comunicación  con  Boma  ó  con  el 
punto  más  próximo  posible.  De  suerte  que,  donde  quiera  que  es- 
taba la  legión,  allí  se  encontraba  la  ciudad  ribereña  del  Tíber ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  todo  pueblo  conquistado  por  ^ma  no  le 
quedaba  más  alternativa  que  ó  romanizarse  ó  perecer.  Por  esto, 
y  por  las  condiciones  intrínsecas  de  toda  organización  militar, 
la^  conquistas  verificadas  tomabais  pronto  cierta  fuerza  de  con- 
servación, pudiendcf  muy  bien  afirmarse  que  la  legión  fué  uno  de 
los  motivos  principales  para  la  larga  dominación  romana.  Al 
mismo  tiempo,  y  por  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  la  poca  im- 
portancia que  daban  á  la  industria  y  al  comercio,  por4a  razón 
más  poderosa  de  que  las  necesidades  se  imponen,  teniendo  en 
cuenta  su  origen,  ó  mejor  dicho,  la  ocupación  de  sus  habitantes,* 
la  agricultura,  y  además  su  organización  getárquica,  donde 
quiera  que  la  legión  ponia  el  pie  llevaba  consigo  el  sistema  aris- 
•  toe  rábico  y  el  trabajo  para  los  esclavos.  Pero  al  lado  de  esto^  y 
á  pesar  de  la  opinión  formada,  á  consecuencia  de  la  tradición  de 
la  Igle-^ia  romana,  la  influencia  que  ósta  ha  tenido  en  las  nacio- 
nes modernas,  el  estudio  del  Derecho,  el  de  los  autores  clásicos, 
etcétera,  de  que  Ronia  fué  un  emporio  de  civilización;  un  estu- 
dio más  detenido,  una  crítica  más  profunda,  ponen. hoy  fuera  de 
duda  que  á  Roma,  nada,  ó  poco  manos,  le  deben  las  ciencias  y 
1a  filosofía;  la  misma  lengua,  base  de  la  que  se  habla  en  las  na- 
r  iones  neo-latinas,  es  muy  inferior  á  la  griega,  y  las  ciencias  y 
artes  y  filosofía  que  de  ellos  tomaron,  lejos  de  adelantar  sufrie- 
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roa  €fñ  su  mayor  parte  maroada  dacadencia.  Compraeban?  esia 
aserción  toda  clase  de  mauifestaoiones  de  alguna  kaporbanicia, 
por  ejemplo:  cualquiera  qtie  con  atención  haya  leido  los  FP.  de 
la  Igleaia  griegos  y  los  latinos,  no  podrá  menos  de  cóneeder,  en 
términos  generales,  que  se  nota  una  gran  decadencia  1^1  pasar  de 
los  primeros  á  los  segundos.  Si  bien  el  pueblo-rey  esbaba  dotado 
•de  un  gran  sentido  práctico,  su  saber  ó  su  cultura  en  .general 
fné  siempre  muy  deficiente  comp^^rada  con  su  rival,  que,  biea 
por  sus  ocupaciones  ptedileotas,  bien  por  lo  ^ue  contribuyen  á 
ilustrar  á  las  naciones  I03  viajes  lejanos  y  expediciones  maríti- 
mas, bien  por  las  necesidades  del  comercio,  por  sus  relaciones 
con  griegos  y  orientales  y  por  otras  consideracioooies,  es  lo  cierto 
•que,  no  sólo  habian  confverfcido  la  part3  de  África,  donde  domi- 
naban, en  u a  jardín,  sino  que  sus  colonias,  asi  en  España  oomo 
Sicilia  y  otros  puntos,  eran  centros  de  riqueza,  de  adelaaotto  y  de 
actividad.  De  suerte  que,  después  de  indicadas,  aunque  muy  á  la 
ligera,  las  condiciones  y  cualidades  más  salientes  de  las  dos  riva» 
les,  se  presenta  el  siguiente  problema:  si  la  victoria  hubiera 
cambiado  sus  favores,  jno  seria  posible  que  la  parte  riberefta  del 
Mediterráneo,  asi  en  Europa  oomo  .  en  Asia  y  África,  entrase, 
más  lentamente  tal  vez,  pero  con  paso  más  seguro,  por  la  civili- 
2acibn?  Y  caso  de  que  la  cartaginesa  no  degenerase  más  tarde 
en  imperio  por  la  grandísima  desigualdad  de  far,tunas,  por  la 
acumulación  de  riquezas  en  un  punto .  determinado,  por  la  cor- 
rupción de  costumbres,  etc.,  ¿no  se  hubieran  acaso  evitado  las 
grandes  catástrofes  del'  Imperio ,  las  invasiones^  de  los  si- 
glos IV,  V  y  posteriores  y  aquella  época  de  tinieblas  que  duran- 
te tantos  siglos  dominó  sobre  Enropat  Por  de  pronto,  en  la  edad 
moderna  tenemos  dos  sistemas  de  conquista  que,  con  las  varia- 
ciones indispensables  á  las  diferencias  de  situaciones  y  tiempos, 
son  muy  semejantes  á  las  de  Boma  y  Cartago.  Citaremos  á  Bu- 
sia,  Inglaterra  y  España.  La  primera,  sujeta  los  países  que  su 
ejército  conquista  á  la  unidad  de  leyes  del  Imperio,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  después  de  vencer  á  los  pueb  I03  los  rusifica.  La  se- 
gunda lleva  á  los  países  ó  colonias  donde  sus  armas  son  victorio- 
sas, la  igualdad  ante  la  ley,    la  libsrtád  y,  donde  quiera  que 

puede  aplicarlo,  el  sistema  representativo;  y  en  época  más  ó  me- 
nos lejana  una  autonomía  que  de  momento  en  momento  afloja. 
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laás  los  lasos  que  la  Hgan  á.la  Metrópoli.  No  puede  negñjrae  que 
aquella  es  un  elemento  civilisador  para  la  mayor  parte  de  lo 
pueblos  ó  tribus  que  conquista,  aunque  unos  y  otros,  dominado* 
res  y  dominados,  se  hallan  muy  detrás  en  la  escala  del  progre- 
so^ no  siándonof  fíLcil  deducir  el  resultado  final,  si  no  taviárs- 
mos  el  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  á  España  en  sus  épocas  de 
grandeza:  Uev^S  su  cirilizacion  á  un  continente  entero  ó  punto 
menos:  nadie  rayó  más  alto  en  el  arrojo  y  audacia  de  los  con- 

'  quist^ores;  rara  vez  en  la  historia  se  cruzaron  más  las  rasss 
.vencedora  y  vencida;  á  sus  nuevos  dominios  llevó  España  su  lea- 
gna,  su  religión,  sus  ciencias  y  artes,  los  conocimientos  que  po- 
seía y  hasta  sus  animales  domésticos;  en  una,  palabra,  todo 
lo  españolizó;  y,  sin  embargó,  cuando  sonó  la  hora  de  la  emaor 
<ñpacionde  la  mayor  parte  de  aquellos  inmensos  territorios, 
cuando  cada  uno  de  ellos  creyó  Uegado  el  momento  de  consti- 
tuir una  patria  y  no  necesitar  para  nada  la  Metrópoli,  no  sójo 
se  separan  ds  ella  qpn  rencores  aún  no  extinguidos,  sino,  lo  que 
importa  más  á  la  humana  ciyilizacion,  no  fueron  después  de 
emancipaclos  más  felices  que  antes  de  conseguirlo;  y  ni  el  orden, 
ni  la  libertad,  ni  el  progreso,  ni  la  riqueza,  dieron,  desde  hace 
más  de  medio  siglo,  los  pasos  que  eran  de  esperar,  teniendo  en 
cuenta  la  fertilidad  del  suelo  y  todas  las  demás  condiciones  (Cos- 
mológicas con  .que  la  Naturaleza  las  ha  favorecido. 

Los  territorios  que  aui\  posee  España  en  apartadas  regiones, 
encuéntranse  los  unos  en  tal  estado  de  atraso  y  descuido,  qae 
AO  difieren  mucho  de  lo  que  eran  en  tiempo  de  la  conquista, 
después  de  tres  siglos  de  haberse  verificado  ésta;  no  creyendo  h 
Metrópoli  nunca  llegada  la  ocasión  de  afiojar  los  lazos  que  la 
ligaban  en  tiempo  de  un  despotismo  brutal  y  vergonzoso,  y 
cuenta  que  no  negamos  la'  raison  que  para  ello  tengan;  pero,  no 

.es  menos  cierto  que  resulta  un  grave  cargo  para  la  madre  patria 
y  una  acusación  terrible  contra  lo3  procedimientos  por  ella  em- 
pleados, que  tales  frutos  han  producido,  y  que,  después  de  tres- 
cientos años,  han  dado  por  resultado  la  existencia  de  algunos 
millones  de  hombres  incapaces  de  gobernarse  por  si  solos,  y  ni 
aun  de  gozar  de  los  derechos  civiles  y  políticos  de  que,  disfrutan 
las  demás  provincias  españolas.  Otros  de  los  que  poseemos,  si 

alcanzaron  cierto  grado,  no  pequeño  por  cierto,  de  prosperidad 
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y  de  ciyiHzftcion^  débenlo  á  una  porción  de  eansa»  qae  no  es  del 
snomento  enumerar,  pero  que,  para  reconocerles  los  derechos 
<mB  indudablemente  les  asistía  de  ser  tratados  6  goiar  los  mis- 
mo9  que  los  españoles  de  Europa,  se  han  necesitado  nada  manos 
•que  dos  guerras,  una  de  ellas  que  duró  diez  años,  y  sufrir  las 
*  inmensas  pérdidas  y  desgracias  consiguientes  á  tal  estado  de 
oosas,.  sin  que  por  todo  ello  hayan  conseguido  p6r  completo  lo 
que  tenian  pleno  derecho  á  esperar,   ni  menos  á  extinguir  esos 
xecelos  recíprocos  que  engendran  una  polínica  sin  elevación  de 
miras,  añeja  y  anacrónica,  é  impregnada  de  resabios  absolu- 
tistas. 

Inglaterra,  en  cambio,  tiene  la  envidiable  fortuna  de  que 
idonde  quiera  que  pone  la  planta  alli  se  aclimata,  como,  llovida 
del  cielo,  la  libertad;  allí  germina  la  riqueza,  como  si  estuviera 
«nterradá  y  sólo  esperase  la  visib%  de  los  anglo-aajones;  mien-- 
tras  están  bajo  la  dominación  de  aquella  prosperan,  como  la 
.  Australia,  de  tal  manera,   que  el  más  superficial  observador 
comprende  que  se  están  echando  las  bases  de  un  gran  pueblo: 
cuando  se  emancipan  de  la  metrópoli,  como  los  Estados-Uiiidos, 
se  elevan,  un  poco  más  de  un  siglo;  de  tres  á  cineuen£a  millones 
de  habitantes,  invaden  -á  toda  Europa  y  á  la  misma  metrópoli, 
no  con  sus  ejércitos,  que  no  los  tiene  á  lajusanza  del  viejo  conti- 
nente, sino  con  los  productos  de  su  agriqultura  y  de  su  indus- 
tria; en  una  palabra,  llegan  á  tal  grado  de  esplendor  y  de  sóli* 
do  poderío,  que  son  la  admiración  del  orbe  entero  y  la  manifes- 
tación más  terminante  de  lo  que  hay  de  defectuoso  en  la  orga- 
nización de  la  vieja  Europa.  Pe  estos  ejemplos,  se  infiere  que 
.  «cabia  en  lo  posible  que  por  él  camino  de  Cartago,  eontiario  al 
que  siguió  Roma,  el  viejo  mundo  hulnera  podido  llegar  á  una 
•civilización  más  robusta. 

No  es  posible  llevar  estas  reflexiones  más  adelante,  sin  se- 
pararnos del  objeto  principal  al  que  se  dirigen  estos  trabajos. 
Pov  lo  tanto,  no  hemos  de  estendemos  á  otra  clase  de  conside- 
raciones, y  nos  ceñiremos  á  todas  aquellas  que  hagan  relación 
^on  el  imperio  ibérico.  Pero  no  nos  es  posible  dejar  de  decir 
algunas  palabras  sobre  una  cuestión  social  de  más  importancia 
que  todas  las  indicadas,  y  que  está  directamente  relacionada 
con  el  triunfo  de  una  de  las  dos  rivales.  Las' dudas  que  hemos 
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manifestado  á  las  cuestiones  planteadas,  se  reducen,  en  últimK> 
término,  á  las  'siguientes:  {Tenia  en  si  el  sistema  cartaginés  la^ 
condiciones  suficientes  para  verificar  la  integración  de  los  pue* 
blos  ó  tribus  conquistados,  de  manera  que  adquiriesen  las  nece- 
sarias para  entrar  en  el  sistema  cooperativo  de  que  hemos  ha- 
blado é  indispensable  para  marchar  por  el  eamino  del  progreso; 
ó  por  la  inversa,  llevando  á  diferente:)  puntos  del  globo  su  cul- 
tura, hubiera  formado  centros  de  civilización,  sí,  pero  sin  la- 
fiíerza  propia  para  imponerse  á  la  barbarie  que  le  rodeaba?  ¿Era^ 
indispensable  el  sistema  centralizador  hasta  la  exageración,  y 
por  consiguiente  despótico,  empleado  por  Roma?  Y  aun  tenidas» 
encueaba  las  funestas  consecuencias  que  en  pos- de.3Í  ha  llevado^ 
lera  preferible  este  sistema  para  echar  los  fundamentos  de  una 
civilización  más  sólida? 

Entre  los  medios  de  integración,  socialmente  hablando,  not 
hay  ninguno  más  importante,  al  meaos  en  la  infancia  de  la  ci- 
vilización, que  la  unidad  de  creencias  y  las  condiciones  morales 
de  la  religión  que  adoptan  los  puebloá,  y  nadie  puede  negar  que,, 
aparte  de  están  condiciones,  la  oposición  del  cristianismo  y  su 
extensión  por  todo  el  imperio  romano  y  algunos  otros  puntos,. 
ha  sido  el  hecho  de  más  trascendencia  que  recuerde  la  historia; 
pues  bien,  éste,  á  sd  ^ez,  ha  dependido  en  gran  manera  del  tér- 
mino que  tuvo,  la  lucha  entre  las  dos  repúblicas.  Si  Roma  hubie- 
re sido  la  vencida,  si  no  se  hubieran  acumulado  en  la  ciudad 
eterna  los  dioses  de  todas  las  naciones,  *si  una  de  las  primeras 
en  proclamar  el  monoteísmo,  la  nación  de  Israel,  no  hubiera 
sido  dpminada  por  Roma,  si  todos  los  inmensos  territorios  que 
conistituyen  la  cuenca  del  Mediterráneo  no  reconocieran  p6r  jefe- 
un  solo  hombre,  ¿hubiera:  aparecido,  en  la  misma  época,  aquella 
religión  superior  4  todas  las  conocidas?  Y  caso,  de  aparecer,  ¿hu- 
biérase  propagado  de  la  misma  mtinera  y  con  igual  rapidez;  y, 
aun  adoptada  per  los  pueblos?  ¿qué  cambio  sufriría  por  su  con- 
tacto con  los  poderes  públicos  ó  con  otro  sistema  político  muy 
distinto?  Porque,  cualquiera  que  sea  el  origen  de  las  religiones, 
paramente  humano,  según  unos,  y  divino,  seguñ  otros,,  como 
al  fin  han  de  establecerse  en  las  sociedades,  ser  precíicadas  y  sos- 
tenidas por  hombres  que  participan  de  las  condiciones  de  civi-- 
iiisacion  en  que  viven,  que  así  ellos  como  las  gerarquías  sacerdo- 
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«tales  han  de  estar  relacioaados  con  los  podsres  públicos,  bien 
que  el  fundamento  religioso  sea  el  mismo,  su  manera  social  de 
ser  toma  diferentes  formas  y  manifestaciones.  De  esto  hoy  mis- 
mo abundan  los  ejemplos. 

Teniendo  en  cuenta  todo  lo  expuesto,  ¿qué  hubiera  acaecido  si 
la  ciudad  nueva, — que  esto  es  lo  que  Cartago significa,  compuesto 
de  dos  palabras,  uña  fenicia  y  la  otra  griega, — hubiese,  sido  la 
vencedora  y  llevado  su  civilización  á  todos  los  pueblos,  en  los 
cuales  la  implantó  9ii  afortunada  rival,  y  probablemente  á 
algunos  máe,  y  acaso  á  América,  dada  su  aficioa  á  los  descu* 
brimientos  •marítimos?  ó  si,  después  de  haber  vencido  á  su 
enemiga  y  llevado  su  cultura  á  diferentes  puntos  del  globo,  ¿no 
hubiera  podido  dar  á  lo?  paeblos  la  integración  de  que  an^es  he 
moa  hablado?  La  costumbre  en  semejantes  casos,  es  decir,  que 
todo  lo  sucedido  fueron  modios  de  que  se  ha  valido  la  Providen- 
cia en  sus-  altos  é  inexcrutables  designios  para  lograr  más  tarde 
la  redención  del  género  humano,  todo,  menos  las  once  cafcorce- 
avas  partes  de  ¿1  que  viven  sumidos  en  las  tiaÍ3bla9 ,  y  no  h&n 
abierto  todavía  sus  ojos  á  la  luz;  y  deduciendo,  además,  de  cada 
mil,  novecientos  noventa  y  nueve,  que  habiendo  tenido  la 
fortuna  de  creer  en  la  buena  nueva,  por  su  olvido,  sus  extravíos, 
sus  faltas  y  pecados,  son  después  de  esta  vida  condenados  á  ar- 
der eternamente.  Pero  nosotros  no  Uevatnos  nuestra  soberbia  y 
audacia  hasta  el  punto  de  creernos  autorizados  á  interpretar 
los  designios  de  la  infinita  sabiduría,  y  además,  entendemos  que 
así  las  leyes  históricas,  como  las  biológicas  y  físicas,  se  d'=^ducen 
por  los  datos  que  el  hombre  posee,  y  ese  procedimiento  es  com- 
pletamente extraño  á  la  pretenciosa  investigación  de  averiguar 
los  motivo?  que  la  Providencia  ha  tenido  para  disponer  las  cosas 
tal  como  están  constituidas.  Así,  *pues,  con  todo  el  respeto 
debido  á  la  creencia  y  á  la  opinión  agena,  parécenos  que  el  de- 
cir simplemente  que  así  fueron  los  designios  de  la  Providencift , 
no  es  resolver  nada,  siendo  en  el  orden  intelectual  algo  pareci- 
do á  aquella  palabra  fatal  de  la  guerra  qué  convierte  las  der* 
rotas  en  catástrofes,  y  que  se  reduce  á  estas  cuatro :  sálvese  el 
que  pueda. 

De  todas  las  reflexiones  que  vienen  á  la  mente,  considerando 
la  alteración  que  hubiera  producido  en  la  marcha  del  progreso 
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el  cambio  de  fortuna  entre  las  repúblicas  rivales ,  de  las  cuales 
algunas  hemos  apuntado,  la  más  congruente  á,  nuestro  obj^o  es 
la  ^ue  se  refiere  ^  la  marcha  que  hubiera  seguido  España  si  Oar- 
tago  hubiese  sido  la  vencedora.  La  proximidad  de  la  primera  á 
la  antigua  colonia  de  Thyro,  situada  no  lejos  de  lo  que  hoj  se 
llama  Túnez,  el  fácil  paso  del  Mediterráneo  que  separa  el  Áfri- 
ca de  la  Península  ibérica,  la  importancia  que  los  cartagineses 
daban  á  la  posesión  de  esta  tierra,  las  colonias  que  en  ell«,s  de 
tiempo  muy  atrás  hablan  fundado,  la  prosperidad  que  ¿sta«  al- 
canzaron, la  relaciones  permanentes  que  existían  entre  la  repú- 
blica y  los  habitantes  de  la  Península,  ya  por  el  comercio  y 
cambio  de  productos,  ya  por  los  hombres  que  de  aquí  pasaban 
al  África  para  alistarse  como  mercenarios  en  los  ejércitos  de 
Cartago,  y  por  otra  porción  de  circunstancias  que  es  excusado 
enumerar;  son  datos  más  que  suficientes  para  inferir  las  cense 
cuencias  que  hubiera  tenido  un  cambio  de  fortuna.  En  primer 
lugar,  ¿hubiera  llegado  Cartago  á  dominar  por  completo  toda 
la  Península?  y,  caso  de  haberlo  conseguido,  ¿le  costl^ria  una  lu- 
cha tan  fuerte  y  prolongadaicomo  le  costé  á.!Roma?  T  aun  en 
este  mismo,  después  de  conseguido  su  objeto,  ¿llegarla  á  ser  Es« 
paña  el  centro  más  importante,  así  por  su  civilización  como  por 
su  riqueza  y  fuerza,  da  la  república  cartaginesa,  como  lo  fué  la 
romana?  Si  tal  sucediera,  si  la  analogía  fuese  completa,  era  na- 
tural que,  si  no  llegaba  á  trasladarse  la  capital  de  la  república  á 
la  Península,  ésta  fuese,  por  lo  menos,  el  foco  desde  el  cual  se 
pi*opagara  en  Europa  la  civilización,  las  leyes,  las  costumbres, 
el  poder  y  el  dominio  de  aquella,  cuya  ruina  constituyó  la  gloria 
dQ  Escipion.  Cabe  preguntarle  si,  por  las  razones  que  ya  el  lee-, 
tor  conoce,  no  seria  imposible  á  Oartago  el  llegar  á  estender  su 
civilización  por  España;  y  si*,  por  el  contrario,  dada  la  fiereza  de 
los  antiguos  habitantes,  no  serian  destruidas  las  colonias  y  ciu- 
dades por  ella  fundadas. 

Pero  á  esta  pregunta  contesta  satisÜBkctoriamentela  subsisten- 
cia de  aqu0lla3  á  través  de  todo  el  poder  romano  y. de  los  que  le 
han  sucedido,  llegando  hasta  nosotros  poblaciones  tan  impor- 
tantes como  Barcelona,  Cartagena  y  otras,  fundadas  por  los  car- 
tagineses. Pero  hay  más;  loi  pueblos,  repúblicas,  federaciones, 
caudillages,  tribus,  6  lo  que  quiera  que  fuesen,  que  estaban  al 
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contacto  de  las  colonias  cartaginesas,  tenían,  sin  dada,  un  grado 
de  civilisacion  importante  para  aquellos  tiempoii  lo  cual  se  de* 
duce  de  lo  que  ya  conoce  el  lector,  y  adem&s  por  la  siguiente 
consideración:  jQué  importancia  tenia  Sagunto  para  que  Boma 
no  sólo  conociera  su  existencia  sino  que  la  declarase  su  aliada? 
No  basta  el  suponer  que,  como  tal  alianzar  era  un  pretexto  de 
que  Boma  se  valia  para  declarar  la  guerra  á  su  rival,  la  im- 
portancia de  Sagunto  pudiera  ser  insignificante,  porque  á  esto 
contesta,  el  que  no  lo  seria  tanto  cuando  Aníbal  creyó  que  no  era 
prudente  el  dejarla  á  su  retaguardia  antes  de  emprender  su  fa- 
mosa, cuanto  atrevida  expedición  á  Italia,  tanto  más,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  no  creyó  rebajarse  yendo  él  en  persona  &  comba- 
tirla, vencerla  y  esterminarla. .       ^  .      < 

Entre  las  dos.  hipóbesis  extremas  que  venimos  discutiendo 
queda  una  intermedia  que  de  realizarse  hubiera  sido  de  gran 
monta  para  la  ulterior  historia  de  la  península  pireoái&a.  Nos 
referimos  al  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  rivales  fuera  defini- 
tivamente vencida,  j  con  las  alternativas  de  victoria  y  derrota, 
que  en  casos  semejantes  se  verifican,  siguieran  coexistiendo  las 
dos.  En  eáta  suposición,  ¿á'cu&l  de  ellas  iiubiera  pertenecido  Es- 
paña? No  era  posible  que  perteneciese  á  Boma,,  subsistiendo 
Cartagó;  y  di  esta  última  llegaba  al  fin  á  ser  la  señora,  la  aliada 
ó  la  civilisadora  de  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  codiciada  pe* 
nínsula,  las  conquistas  de  Boma  á  lo  largo  del  Mediterráneo, 
podrían  difícilmente  sostenerse,  puesto  que  la  llave  de  este  im- 
portante mar  estaría  en  manos  de  su  enemiga^  y  bien  pnede  ase- 
gurarse que  las  luchas,  mientras  existieran  las  dos,  tendrían 
todas  por  objetivo,  la  posesión  de  esta  tierra.  Y  sí,  por  ventura, 
&  merced  de  estas  mismas  luchas,  los  diferentes  pueblos  que  ocu- 
paban el  territorio  español,  llegaban  á  adquirir  un  grado  de 
cultura  tal  que  les  permitiera  la  integración  suficiente  para  sa- 
cudir elyugo  de  los  dos  amos  que  se  Ifi  disputabati,  y  constituir 
por  sí  un  pueblo  con  iniciativa  propia,  ¿cuáles  hubieran  sido  para 
España  los  resultados  subsiguientes?  Los  que  crean  que  sin  el 
poder  central  y  enérgico  de  Boma  no  hubiera  sido  dable  á  la  Pe- 
nínsula accidental  entrar  en  las  vías  de  un  progreso  regular  y 
seguro,  les  contesta  la  historia  posterior  cómo  ya  veremos,  pues* 
to  que  cuando  faé  violentameute.  separada  del  curso  que  venia 
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fljgniendo,  informada  por  las  leyes,  costníabres  y  religión  ro- 
manad,^ para  caer  bajo  el  dominio  del  imperio  árabe,  segara-* 
mente  ^uto  muy  lejos  de  sufrir  ]^or  eso  unik  decadencia. 

Imposible  seria  dar  una  solución  completa  de  cuál  hubiera 
sido,  respecto  aquella  ¿poca,  el  porvenir  de  Españfa  en  cualquie- 
ra de  los  casos  que  hemos  supuesto;  y  nos  hemos  permitido  las 
reflexiones  que  anteceden,  primero,  porque  no  creemos  en  nin- 
guna clase  de  fatalidad,  llámese  como  se  quiera,  y  segundo,  para 
demostrar  una  vez  más  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
los  hechos  realizados,  y  por  consecuencia  la  influencia  que  tie- 
ne en  la  historia  de  los  pueblos  el  azar  tal  como  anteriormente 
lo  hemos  definido. 

Se  ha  hablado  en  más  de  una.  ocasión  de  la  integración  y 
desintegración  de  loe  pueblos.  T  á  fin  de  evitar,  en  cuando  nos 
sea  posible,  toda  anfibología,  nos  permitiremos  algunas  ligeras 
indicaciones  sobre  lo  que  entendemos  por  integración  en  las  co- 
lectividades.       .  4 

Dicho  queda,  que  asi  *  para  la  defensa  de  los  pueblos,  como 
para  marchar  en  el  sentido  del  progreso  y  con  la  división  de 
trabajo  á  él  necesario,  era  indispensable  que  llegase  á  haber 
entre  todos  los  individuos  que  componen  la-  colectividad,  dos 
especies  de  cooperación:  launa  más  personal,  .más  dictada  por 
las  necesidades  diarias  y  manos  consciente;  y  la  otra,  refirién- 
dose más  directamente  á  la  colectividad,  y  teniendo  como 
objeto  pricipal  buscar  los  medios  de  defensa  ú  ofensa,  y  por  con- 
sigaiente,  las*  leyes  que  han  de  determinar  la  maneta  de  contri- 
buir cada  uno  ^1  bien  común,  y  por  tanto,  más  consciente  que 
la  anterior.  Pues  bien,  cuando  dos  ó  más  pueblos  ó  tribus  lle- 
gan á  establecer  entre  sí  los  lazos  convenientes  para  que  las  dos 
cooperaciones  se  verifiquen,  especialmente  la  segunda,  aquellos 
pueblos  6  tribus  se  integran.  Cuando  existiendo  dichos  lazos  por 
razón  de  intereses,  por  antipatía  de  razas,  por  antiguos*  recuer- 
dos ó  por  otra  razón  cualquiera  se  separan  ó  rompen  el  lazo  de 
unión,  los  pueblos  se  desintegran  ó  diferencian.  Hemos  creido 
conveniente  hacer  esta  somera  indicación,  porque  en  la  lucha, 
más  que  heroica,  que  sostuvieron  los  habitantes  de  este  suelo 
contra  el  poder  de  Roma,  es  necesario  tener  en  cuenta  lo  que 
Acabamos  de  apuntar,  para  que  pueda  explicarse,  de  una  mane* 
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ra  xasonable^  la  cattsa  de  que  tauto  valar  y  hcuroi^mo  hayapicon- 
'  ducido  á  ana  completa  derroba. 

Roma  era  dueña  de  Italia,  de  Grecifi,  de  Macedonia,  de  Ili-* 
ria,  de  grandes  territorios  ea  el  Asia,  en  África;  su  enemiga  es- 
taba, no  aólo  vencida,  sino>  lo  que  es  máS|  no  existia;  las  legio- 
nes romainas  no  encontraban  por  xxingan  lado  quien  las  cerrara 
el  paso;  era  dueña  del  Mediterráneo;  pero,  la  llave  de  éste  no 
estaba  en  su  poder.  Foif  otra-  parte,  lerA  pueblas  de  la  Península 
ibérica  estaban  solos  y  desunidos;  aquí  estaban  mandados  por 
régulos  ó  caudillos,  allá  tenian  una  forma  republicana  más  ó 
manos  definida;  ^en  el  otro  lado  otra  manera  de  gobernarse  com- 
pletamente distintió;  no  'SÓlo  no  estaba  integrada  la  poblaciocí 
peninsular,  sino' que  su  elemento  y  su  macera  de  ser  era  la  pe- 
lea, y  constantemente  se  hacian  la  guerra  uno9  á  otros.  Además^ 
Boma  tenia  el  orgullo- de  su  triunfo,  y  la  vanidad  de  sus  legio^ 
nes  y  organización  militar.  No  era  posible  que  los  iberos  resis- 
tieran á  esta  organización,  á  los  medios  de  que  dÍ3pone  un  Qo- 
bierno  fuertemente  coñstituidoi  á  las.  riquezas  acumuladas  en 
Boma  y  á  una  política  poco  escrupulosa  ea  la  deccion  ób  medias 
para  acabar  con  sns  enemigos:  no  babia,  pues>  t¿empo  que  per- 
der; .B<wia  iba  á-tocar  su  objetivo  tan  deseado.  Doscientos  seis 
años  antes  de  la  Bra  cristiana,  los  cartagineses  eran  arrojados 
de  España.  No  quedaban,  pues,  ante  el  poder  de  Boma  más  que 
los  pobres  iberos  en  las  condiciones  ya  meneionadas.  Pero  por 
grande  que  fuera  el  orgullo  de  los  ribereños  del  Thiber,  tenian 
demasiados  recueMoi  de  la  bravura  de  aquellos  para  que  pudie- 
ran presumir  que  subyugar  á  Españü^  fuese,  como  les  habia  pa- 
sado en  otros  puntos,  negocio  de  un  paseo  militar  ó  á  lo  sumo 
dérona  campaña.  Dura  y  porfiada  fué  'li^  lucha,  y  en  cuanto  á  su 
duración,  ba^^te  decir  que,  habiendo  empezado  muchos  años  an- 
tes der  la  fecha  ya  citada,  en  la  cual  se  verificaba  la  expulsión 
de  los  cartagineses,  concluye  diez  y  nueve  años  antes  de  la  era 
ijristiana.  Boma  mandó  aquí  sus.capitanes«má^i:perimentados, 
sus  generales  de  más  nombre,  los  Escipiones,  el  Gran  Pompeyo, 
Tiberio  Qraco,  Julia  César,  etc.,  y. asi  y  todo,  sus  legiones  f ae- 
ren derrotadas  y  su  orgullo  humillado  en  más  de  una  ocasión,  y 
en  más  de  un,  caso  tuvo  que  rebajarse  y  apudir  á  los  humillan-^ 
tea  y  condenables  medios  del  asesinato,  la  alevosía  y  la  traición» 
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que  si  bien  no  ^repugnaban  á  sa  especial  política,  son  siempre 
indignos  y  qnifcan  al  fuerte  toda  sn  grandesa  moral.  Guando  po* 
dia  estar  satisfecha  por  haber  derrotado  á  los  celtíberos,  se  eii.«- 
contraba  duramente  acometida  por  aquellos  intrépidos  e&nt»— 
bros^  á  los  cuales  jamás  pudo  dominar.  Cuando,  parecía  debi» 
tener  un  momento  de  sosiego  por  haber  vencido  á.  estos. y  obli- 
garles á  guarecerse  en  lo  áspero  de  sus  montañas,  los  lusitanos 
le  evidenciaban  que  no  eran  indignos  de  esgrimir  con  ella  sos 
armas.  Si  la  fortuna  y  la  disciplina  triunfaban  de  estos  nuevos 
adversarios,  los  galaicos  avanzaban  por  las  tierras  conquistadas 
y  tenían  la  pretensión  de. arrojar,  á  fuersa  de  armas,  más  allá. 
del  mar,  aquellos  incómodos  huéspedes.  La  estrategia,  la  diaci* 
piina  y  la  táctica  de  un  ladd,  y  del  otro  la  falta  de  dirección  y 
la  anarquía,  daban  la  victoria  á  los  romanos  no  lejos  de  las  ori- 
llas del  Duero.  Parte  de  los  prisioneros  tuvieron,  cortada  la 
mano  derecha;  otros,  tal  vez  más  afortunados,  morian  á  cenite«- 
nares  en  el  suplicio. de  la  cruz. 

Creyeron  los  vencedores  que  tan  crueles  castigos  habrían,  no 
solo  escarmentado,  sino  quitado  todo  deseo  de  pelear  aquellos 
tenaces  adversarios,  y  avanzaron  las  legiones  del  pueblo-rey, 
para  atravesar  las  montañas  que  separan  las*  altas  mesetas  de 
la  parte  más  Noroeste  ocupada  por  galaicos  y  astures.  Todo  in- 
útil: nUi  les  esperaba  otro  ejército  para  disputarles  el  terreno 
paso  á  paso;  y  si  taá  no  debiera  llamársele,  era  una  reunión  de 
hombres  dispuestos  á  perder  la  vida  antes  de  dejarse  dominar 
por  el  extranjero.  Todos  los  enseres,  todas  las  herramientas  de 
su  naciente  agricultura  estaban  convertidas  en  armas  de  com*- 
bate;  los  caballos  que  habían  uncido  á  sus  carros  allí  estaban 
para  tomar  parte  en  la  lucha,  como  también  sus  fieles  compañe> 
ros,  los  perros,  guardianes  de  sus  casas,  que,  como  si  hubráran 
comprendido  que  de  salvar  á  sus  dueños  se  trataba,  toinaban  una 
parte  en  la  pele^  acometiendo  con  encarnizada  furia  á  los  ene- 
migos de  la  pátfR.;  yi  lo  que  era  más  grave,  las  galaicas  presen- 
ciaban en  la  retaguardia  la  lucha,  declarando  antes  á  sus  com- 
pañeros que  si  ellos  cedían  al  enemigo,  ellas  degollarían  por  su 
mano  á  sus  propios  hijos,  al  fin  de  que  no  fueran  esclavos^  Era 
temprano  para  que  Roma  dominara  las  Qalicias,  y  sólo  pudo 
conseguirlo  en  tiempo  de  Augusto,  es  decir,  pr^ixinuyoiente  dos 
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U»  después..  Alguien  ha  dicho  que  los  soldados  los  hace  la 
guerra  y  que  los  capitanes  se  forman  en  medio  de  los  triunfos  y 
los  reveses.  Así  pasó  con  el  famoso  Viriato,  que  venció  á  varios 
generales  de  lo  más  eseogfido  que  tenia  Boma;  hiato  pasar  á  esta 
par  la  humillación  de  pedirle  la  paz,  que  convino  con  el  cónsul. 
Fabio  Sevirianns,  al  cual  pudo  aniquilar  completamente,  se  con- 
tentó con  imponerle  condiciones.  Boma  aceptó  la  paz  con  la 
buena  fÓ  que  siempre  la  ha  distinguido:,  dio  las-  mayores  seguri- 
dades al  hÓToe  galaico  lusitauo,  y  cuando  le  creyó  más  despre- 
venido, lo  atacó  de  improvisó.  Pero  el  ilustre  patriota  conocía, 
sin  duda,  á  su  adversario,  é'  impuso  á  Boma  el  castigo  de  una 
nueva  derrota,  y  que  otra  vez  aceptase  la  paz  por  el  impuesta. 
El  cónsul  Oepion  fué  taoiás  astuto  que  sus  predecesores,  y  en  lugar 
de  atacarle  de  nuevo,  le  pareció  más  seguro  pagar  con  oro  el  que 
le  asesinaran.  Murió  este  héroe  de  la  independencia  patria  140 
años  antes  do  la  Era  Oristlana.  Los  historiadores  romanos  han 
trasmitido,  y  los  modernos  aceptado  con  sobrada  facilidad,  la 
aserción  de  que  este  ilustre  caudillo  era  pastor  ó  bandolero. 
Para  dejar  las  cosas  en  su  lugaf,  debe  notarse  'que  no  ha  habida 
uno,  sino  varios  Yiriatos,  como  se  infiere  fidcilmente,  sin  más  que 
observar  que  la  palabra  Yiriato  significaba  en  el  antiguo  Eelto 
ó  galaico  hombre  de  fuerza  y  de  mando.  De  manera  que  el  único 
de  que  se  ocupa  la  historia  por  sus  proezas  y  hechos  de  armas, 
no  eja  otra  cosa  que  uno  de  tantos  jefes  ó  caudillos  que  man*» 
daban  los  diferentes  grupos  ó  tribus  de  las  Galicias  y  la  Lusi^ 
tania.    > 

Desembarazada  Boma  por  medio  de  la  alevosía,  la  traición 
y  el  á>sesinat'o  de  su  temible  y  valeroso  enemigo,  no  por  eso  de- 
jaron galaicos  y  lusitanos  de  pelear,  pero  nn  concierto,  y  aun- 
que  causándole  á  la  poderosa  república  los  perjuicios  consiguien- 
tes á  tan  porfiada  lucha,  no  era  bastante  aquella  guer^ra  para 
salvar  la  independencia  de  la  patria.  No  ha  tomado  el  pueblo 
rey  la  guerra  de  España  como  una  escuela  militar,  que  sirviera 
sólo  para  acostumbrar  á  la  lucha  á  las  legiones  de  los  soldados 
mas  bisoñes,  sino  que,  por  el  contrario,  intranquila  hasta  tener 
el  éxito  definitivo,  y  mas  que  todo,  lastimada  en"  su  orgullo,  no 
sólo  por  lo  prolongado  de  la  defensa,  sino  por  los  descalabros  , 
que  en  varias  ocasiones  hablan  sufrido  sus  ejércitos,  no  desdeñó 
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en  enviar  aquí  sus  generales  y  cónsules  de  más  nombre^  j  tirro 
gran  empeño  en  concluir  Tapidamente  con  los  focos  de  mayor  re- 
sistencia. Obedeciendo  á  este  sistema,  dirigió  sus  esfaersos  á  do* 
minar  las  altas  mesetas  del  centro  de  España,  y,  sobre  iodo,  í 
la  república  nnmantina,  cuya  ca[>itaL,  como  no  ignotan  nuestros 
lecDores,  se  hallaba  muy  cerca  del  lugar  'que  hor^  ocupa  Soria. 
Segon  los  pocos  d^tos  que  hoy  se-  poseen,  todo  nos  induce  á  creer  . 
que  los  fundadores  de  ella  hablan  sido  los  keltos  ó  galaicos.  Bis* 
tingníase  de  todos  los  otros  grupos  de  población,  no  tan  sólo 
por  la  forma  de  Gobierno,  sino  por  su  mayor  cultura,  ó  sea  gra- 
do superior  de  .civilización  relativa.  Además  de  acuñar  moneda, 
como  ya»  hemos  indicado,  y  conocer,  por  consiguiente,  los  cam- 
bios de  una  manera  mtiy  superior  al  estado  primitivo,  dedicá- 
banse á  la  agricultura,  haciendo  producir  á  la  tierra  el  trigo,  la 
cebada  y  otros  cereales*y  plantas.  No  era  esto  sMo,'pues  sabían. 
convertir  el  trigo  en  harina,  y  hacer  hl  pan,  base  de  su'alimeD7 
tacion.  Tomaban  también  parte  de  e^ta,  según  las  descripciones 
de  los  romanos,  las* carnes  y  pescados  de  agua  dulce,  condimen- 
tados; tenían  plaza  públi^ca  y  edificios,  obedeciendo  á  un  sistema 
arquitectónico;  sus  fortificaciones  ó  defensas  de  la  plaza  ervia 
regulares,  tanto  como  lo  peroútia  el  estado  de  los  tiempos,  obe- 
deciendo á  un  sist^aa  determinado;  la  formacidn  de  sus  tropas, 
cuyos  soldados  eran  todos  los  ciudadanos,  era  regular,  y  aunque 
no  podía  confuadirse  con  la  falange  griega,  se  parecía  mas  á 
ella  que  á  la  legión  romana;  no  solo  conocían  el  alfabeto  ibÓTi* 
co,  sino  también  dos  clases  de  escritura;  y,  sus  hombres  emplea- 
ban, como  arma  ofensiva, .  espadas  de  hierro  templado,  c&rtas  y 
afiladas.  * 

.  Muerto  Yiriato,  pensaron  seriamente  los  cónsules  romanos  en 
acabar  con  aquel  (ietitro  de  resistencia.  El  éxito  definitivo  no  era 
dudoso,  porque  los  numantinos  contaban  para  su  defensa  con 
unos  8  ó  10.000  hombres.  Lejos  estaban  los  invsísores  de  creer 
que  la  lucha  pudiera  alargarse  por  tanto  tiempo  como  se  pro* 
longo,  y  mucho  menos  de  que  sus  legiones  fueran  destrozadas, 
sufriendo  las  humillaciones  ^or  que  pasaron,  y  llegando  á  apode- 
rarse de  sus  soldados  un  pánico  tal,  que  á  la  simple  vista  de  los 
numantinos  se  hacía  imposible  la  lucha.  Más  de  una  vez  pensa- 
ron sus  caudillos  seriamente  que  era  imposible  acabar  con  la 
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heroica  ciudad,  que  habia  que  hacer  la  paz  con  la  que  apellida- 
ban el  terror  de  íloma;  y  que  eñ  e3ba  llegara á  excitarse  un  odio 
contra  Numaiiciai  no  inferior  al  que  habían  tenido  -contra  Car- 
tago,  viéndose  en  la  precisión  de  poner  al  frente  del  ejército  si- 
tiador  los  generales  de  más  fama. 

No  esperaron  los  numantinos  detrás  de  suí  fortificaciones  á 
que  fueran  ¿  sitiarles  sus  enemigos;  por  el  contrario,  salieron  al 
encuentro  presentando  batalla  en  campo  raso,  destrozaron  le-, 
giones,  derrotaron  y  desacreditaron  generales  y  cónsules;. pero» 
como  todas  estas  victorias  no  se  tenian  sin  sensibles  pérdidas,  la 
situación  de  aquéllos  empeoraba  de  dia  en  dia,  porquQ.  no  les 
era.  posible  reponer   las  que   les    ocasionaban  los  diferenttes 
encuentros,  como  lo  hacian  sus  enemigos.  Llegóse,  por  fin,  á  for^ 
malizar  el  sitio,  más  en  apariencia  que  en  realidad,  porque  las 
tropas  romanas  se  hablan  desmoralizado  hasta  un  punto  tal,  que 
se  negaban  á  hacer  los  trabajos  convenientes,  no  sólo  por  el  can- 
sancio de  ta^  repetidas  fatigas,  sino  por  el  pavor  que  les  infun* 
dian  las  salidas  de  sus  intrépidos  adversarios.  En  situación  tan 
desesperada.   Boma  encargó  de  aquella  misión  importante  al 
destructor  de  Cartago^  Vino  Escipion  á  España  con  nuevos  re- 
fuerzos; pásese  al  frente  del  ejército  sitiador;  empleó  un  año  en 
reorganizarle;  restableció  la  disciplina,   usando  severos  casti- 
gos, y  expukó  del  ejército  todo  lo  que   creia  le  perjudicaba. 
Como  no  es  dable  á  nadie  vencer   los  imposibles,  Numancia  su- 
cumbió, no  capitulando,  sino  desapareciendo  con  todos  sus  habi- 
tantes, 183  año9  antes  de  la  Era  Cristiana,  es  decir,  siete  años 
después  de  la  muerte  de  Yiriato,  no  quedando  de  ella  má?.  vesti- 
gios que  algunos  restos  de  sus  ruinas  que  aun  hoy  encuentran  los 
labradores.  Cualquiera  que  fuese  la  conveniencia  para  el  porve- 
nir de  que  Boma  subyugáira  á  España»  aquellos  heroicos  defen- 
sores de  su  independencia  fueron  dignos  de  todo  elogio,  y  justo 
es  tributarles  un  recuerdo. 

Vencidos  los' dos  obstáculos  principales  que  encontró  Boma 
para  la  conquista  ^e  la  Península,  ó  por  lo  menos,  aquellos  que 
más  nombre  han  dejado  en  la  historia,  na  por  eso  concluyó  la 
lucha,  aunque  siempre  en  condiciones  desventajosas  para  los  an- 
tiguos habitantes.  Siguieron  los  cantaber  (vascongados)  y.  ga- 
láicos-astúres  luchando  sin  descanso  para  defender  sus  hogarbs. 
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Yencidoa  los  primetCB,  aunque  no  dominados,  salváronse  en  la 
fragosidad  de  sus  montañas,  y  los  segundos  perdieron  sn  inde- 
pendencia, pagando  muy  cara  su  tenaz  defensa,  19  añod  antes 
de  Jesucristo,  como  ya  se  ha  dicho. 

Pasó  España  á  ser  una  provincia  romana,  recibiendo  de  su 
dominadora  lengua,  leyes,  costumbres  y  hasta  sus  vicios.  Cuando 
concluyó  la  conquista,  la  república  habia  terminado;  el  linperio 
empezaba.  La  república  habia  conquistado  en  Asia,  África  y 
Europa,   todos  los  territorios  que  rodean  aL  Mediterráneo.  Ia 
acumulación  de  riquezas,  el  desprecio  del  trabajo,  la  corrupción 
de  las  costumbres,  todo  indicaba  que  á  la  república  no  le  queda- 
ba nada  qué  hacer;  la  libertad  era  imposible,  porque  esta 
deidad,  que  tanta  sangre  y  sacrificios  ha  costado  á  los  pueblos, 
si  es  difícil  de  conquistar  lo  es  aún  más  el  sostenerla,  y  sólo  vive 
tranquila  al  lado  de  las  virtudes,   el  trabajo  y  lalaeveridad  de 
costumbres;    pero  jamás  ha  admitido  por  compañero  el  sibari- 
tismo", los  vicios  y  la  degradación.  Aquel  pueblo,  dominador  del 
mundo,  que  habia  llegado  á  un  desgraciado  estado  de  vicios  y 
relajadas  costumbres,  no  debia  tener  masque  un  amo  y  lo\uvo. 
España  habia  sucumbido  después  de  dos  siglos  de  lucha.  Jamás 
hasta  entonces'  habia  presentado  ningún  pueblo  un  ejemplo  de 
semejante  resistencia,  y  puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  des- 
mentido, que  á  Roma  le  costó  más  la  conquista  de  la  Península 
que  todo  el  resto  del  mundo  por  ella  dominado.  iQué  diferencia 
con  las  conquistas  de  los  otros  países  I  Qran  rehombre  dio  á  Có* 
sar  la  de  las  Qálias;  pero  por  bien  que  ttquellos  hayan  luchado, 
el  dominio  de  éstas  y  de  las  islas  de  los  Bretones,  quedaron  ter- 
minadas en  poco  tiempo.  Baste  decir  que  el  hombre  que  conjun- 
to título  pasa  por  uno  de  los  primeros  capitanes  de  la  historia  y 
que  completó  la  conquista  de  aquende  yallende  la  Mancha,  em- 
pezó sus  campañas  á  los  cuarenta  y  dos  años  cumplidos,  y  hacia 
tiempo  que  las  habiá  terminado  cuando  le  asesinaron  Bruto  y 
sus  compañeros,  teniendo  esto  lugar  á  los  cincuenta  y  seis  de  su 
edad;  lo  cual  deja  bien  de  manifiesto  el  poco  tiempo  que  empleó 
en  llevarlas  á  cabo,  á  pesar  de  la  furia  gala,  que  tampoco  enton- 
ces faé  desmentida.  Pero,  ¡qxxé  diferencia  óon  la  de  esta  penín- 
sula; más  de  dos  siglos  de  lucha!  No  solo  la  constancia  es  la  que 
hay  que  admirar,  sino  el  arrojo  con  que  en  varias  ocasiones  de* 
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mostraron  que  con  la  disciplina  y  loa  conocimientos  t&cticos  y 
eictratégicos  de  sa  enemigo,  ó  dicho  de  otra  manera,  qne  &  ignal* 
•dad  de  circunstancias,  con  dificultad  pudieran  resistir  aquellos 
soldados,  conquistadores  del  mundo  entonces  conocido,  el  denue* 
do  de  celtiberos,  vascos,  galaicos  y  lusitanos* 

Ciertamente  no  puede  alabarse  España  de  lo  que  constituye 
el  orgullo'  de  la  nación  germánica,  que  consiste  en  no  haber  Aáo 
conquistados  por  el- pueblo  dominador  del  mundo.  Esto  es  cier~ 
to,  limitándose  al  imperio  romano  y  no  en  absoluto,  como  quiere 
hacernos  creer  la  vanidad  alemana,  porque  por  allí  han  pasado 
casi  todas  las  invasiones  del  Asia  sobre  Europa,  sin  contar  con 
las  que  más  tarde  se  llevaroii  á  cabo  por  el  emperador  de  Occi- 
dente. También  lo  es  que  las  conquistas  del  pueblo-rey  pasaron 
^el  Bhki  y  tuvieron  en  limite  en  el  Blba^  pero  una  sana  crítica 
exige  teñeron  cuenta  que  cuando  las  legiones  romanas  llegaron 
Á  descubrir  la  moderna  Alemania,  la  decadenciade  Roína  habia 
empesado.  Así  que,  por  esto  y  por  ignorancia,  miraron  con  es* 
caso  interés  la  conquista  ó  dominfbcion  de  aquellos  bárbaros,  glo^ 
iones  y  heodoSf  que,  según  los  escritores  del  tiempo,  gustaban 
mucho  saborear  las  bebidas  alcohólicas  en  vasos  hechos  del  oiá- 
neo  de  sus  enemigos  vencidos;  y,  sin  embargo,  á  aquellos  bárba- 
ros tan  duramenée  calificados  por  ellos,  lea  esperaba  un  gran  por- 
venir^  hacer  un  importantísimo  papel  en  la  historia  y  contribuir 
grandemente,  como  pocos  pueblos  lo  han  hecho,  al  adelanto  de 
las  ciencias,  las  artes  y  la  industria  por  su' laboriosidad ,  su  cons- 
tancia y  su  poderosa  inteligencia'.  Pero,  volviendo  al  punto  que 
nos  ocupa,  si  Boma  hubiera  conocido  aquel  territorio  en  la  época 
que  conoció  la  Península,  si  hubiese  tenido  para  ellos  su  ad(][ulsi- 
cion  la  importancia  que  daban  á  la  posesión  de  la  pirenaica,  otra 
hubiera  sido  la  suerte  de  los  germanos,  y  es  bien  dudoso  que  pre* 
sentaran  una  resistencia  tan  dura  y  porfiada  como  lo  han  hecho 
los  habitantes  de  esta  tierra.  Buenas  pruebas  han  dado  en  varias 
ocasiones  los  eantaber  ó  vascongados  de  que  aquellos  francos  de 
Oarlo-Magno,  que  han  conquistado,  entre  otros  territorios  ale- 
manes ,  la  Sajonia ,  no  les  era  tan  fácil  él  dominarlos  ni  vencer- 
los, y  la  tradición  y  los  cantos  populares  recuerdan  aun  hoy» 
aquende  y  allende  los  Pirineos,  aquella  dura  lección  de  Ronces- 
valles. 

Tomo  Lxxvm.  29 


Jj^9  iadio»9Íoi^8  qneauti^cedoq: nos  Uevañ á hac^r  apUcaoioii: 
4e  lo  que  se  h/^  ^ohp  9pbr^  la  m^griMHOu  de  loa  poabloa.  B& 
efect9,,  de  lo  expqe^  r^uli^,  qji^  CUiME^do  la  república,  roiaána 
empreadiíiS  la,  co<iqi9JÍd(a.  de  la  Jt^nímtii»',  había  aqni,  4o  iliisnio 
entre  los  celtíberos,.  Iqs  lusit^inos,  loa  cái^tabros  que  los  galáiooe, 
yaxias   integracicrnep  parcildes,  pero    apenas  la  base  de  ana 
cooperi^cioB  total»  A^í  se  vé  á.unos  y  6  otroa  luchar  por  su  cuen* 
ta  y  ser  batjdo  e^  d^a^Ue  sib  prestarse  mutuo  apoyo  ni  foarmajr 
federaciones  ó  siquieta  i^lúunzas  contra  el  eaiemigo  común.  De 
suerte,  que  Ija.eofistañcia  y  el  valor,  la  tenacidad,  y  la  resiateu^ 
cia  estuvíerctf^  á  una  adtura  hasMu  entonces,  no  conocida  ea  ni»» 
gqn  pueblo;  pero  la  asociabiUdadj   la  unidad  de  acción^    la 
copperikcioA  m;&|bui^  fa^r|^a  coleta nte  y  completamente  defíciea-s- 
tes  6.  nulas.  iQué  hubiera  sido  del  pod^r  romano  en  la  PenínsJulat 
si  los  cantaber  (nombre  da^O:  poír  los  romanos^á  los.  vascongados) 
y  galaicos  s^  hubiepe^  fed^]:ada  y  uMido  sus  fuerzaá  contra  el 
enemigo  comuq?  Y  lo  fs^sf^  puede  decirse  si  Yiriato  y.  Numan- 
cia  se  hubieran  prestado  ii^útuc^  ii^poyo,  y  &i  lusitanos  y  celtibero» 
hubiera^  dado.tr^guas  ék  sus  guerras  intestinas  para  emplear  au 
f u€i|za.  oontra  el  i|iva^o;r  que  habia  de  dominar  á  unos  y  á  otrosí. 
Por  último,  ¿ae  hubiera  ati^eyido  Boma  á  em^ureoder  la  cau- 
•qui^ta.  de  la  deseada  Península  si  todoi^  los  pueblps  que  la  ocu-^ 
paban  ta,yieraa  un  la^ ,  aunque  d^bil ,  que  les  permitiera^,  una 
cooperación  mutua,  y  la.  manera  de  aunar  sus  esfuerzos  contra  el 
gran  peligro  que  les  amenassaba?  De  estas  reflexipnes.se  dMuce^ 
primero^  que  las  cualidades  intrínsecas  de  los  indiTÍduos  6  de  la^. 
agrupacioue^,  no  son  suficientes  pq^ra  salvar  la  independencia  de 
los  grandes  intereses  dé  las  colectividades;  y  segundo,  que  esa  co- 
operación, aun  impuesta  zon,  violencia,  es  necesaria  para  que  Ios- 
pueblos  maxohen  con  paso  seguro  por  el  camino  del  progredQ.. 
^sí  como,  en  química  el  compuesto  difiere  de  los  componentes,, 
sucede  lo  mismo  con  las  fuerzas  socÍ9*les.  Tiene  la  sociedad,  ó  el 
Editado,  como  diriamos  ahora,  una  potencia  y  ui^os  medios,  que 
no  son  precisamente  la  suma  de  los  esfuerzos  de  los  ii^dividao»; 
pero,  todo  á  condición  dé  que  los  lazps  sociales  parlu  que.  una.de 
las  cooperaciones  de  que  hemos  hablado  puede  verificarse,  no 
sean  de  tal  especie  que  aminoren  ó  destruyan  el  poder  y  lia  ini«*- 
ciativa^  el  valimiento,  en  una  palabra ,  de  las  diferentes  unidar-. 
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d€8y  ya^aeaA  individuales  ó.  cokcÜTttB*  Toda  arto  eqaiyaldTÍa', 
aegnn  el  ejemplo  que  hemoa  poesiM))  á  int^ufcar  fónnAr  mi  oom* 
puesto  químico  coa  cuerpos,  simples ,  áí  los  cuales  se-  suprimiera 
6  disminuyese  la  propiedad  de  combinarse  con  los  otaron  que  ha- 
bian  de  formar  el  todo«  Este  es  el  motivo  por 'qué  la  presión  del 
ente  moj^ad,  gobierno»  aun  tenieodo  algo  de  despótico ,  es  prefe* 
rible,.  eft  la  infancia^  de  las  aooiedades»  para  los  ulteriores  resul- 
tados y  adelantos  en  el  camino  del  progreso,  á  la  descomposi- 
ción an&rquÜca  y  estado  de  continua  guerra  en  que  viven  las  tri- 
Ibus  6  pequeñas  colectividades.  Pero  sededuoe  de  la  misma  teoría 
que,  cuando  el  despotismo  llega  i  una  situación  tal  que  conclu-* 
ye  con  las  iniciativas  iadividuales  ,  este  es  piocha  peor  que  la 
anarquía >  porque  lujuél  conduce  á  formar  pueblos  de- esclavos' 
sin  el  vigor  ai  energía  necesarios  para  la  propia  defensa  y  pro-* 
¿presos  posteriores,  y,  como  por  una  ley  superior  lo  que  no  se 
muere  perece,  tal  estado  tiem  por  oondusioni  Ik  muerte  de  las 
naciones 'y  de  los  imperios;  mientras'  que  la  anarqiiáa,  conkser-- 
Vando  la  dignidad  y  energía  individual,  puede,  ya  -p^r  la  pro- 
pia iniciativa  de  las  partea,  ya  por  razones  eatberiores  6  fortm- 
tas,  entrar  por  el  camino  de  la  cooperación  y  del  progreso   y- 
emprender  por  él  una  marcha  rápida,   obedeciendo  al   vigoroso 
impulso  de  las  partes  que  lo  componen. 

Haciendo  de  esto  una  aplicación  al  asunto  principal  de  estos 
estudios,  se  deduce  con  toda  claridad,  que  los  pueblos  que  ocu- 
paban la  Península  ibérica  necesitaban  una  causa  exterior  que 
les  obligase  á  entrar  por  el  camino  de  la  mutua  cooperación',  ó 
dicho.de  obra  manera,  que  les  obligara  á  integrarse;  pero  qu^, 
dada  la  sitnrciony  el  estado  de  cada  una  de  aquella^^r  unidades, 
pudiera  tal  vez  coi»egnirse  el  mismo  objeto  por  otros  e-stímnlos 
de  interés  individual  y  colectivo  menos  violentos  y  menos  rudos 
que  los  que  llevó  consigo  la  conquista  y  más  tarde  el  despotis* 
mo  del  imperio  romano.  Nos  confirma  esta  opinión,  por  una 
parte  el  resultado  obtenido  por  griegos,  fenicios  y  cartagineses 
en  las  colonias  por  ellos  allí  establecidas,  y  por  otra  las  inte- 
graciones hechas  por  los  que  tenían  la  misma  sangre,  ó  más  cla- 
ro, por  aquellos  pueblen  que  procedieron  de  los  mismos  cruza- 
mientos. Verdad  es  que  constantemente  guerreaban  unos  grupos 
COB  otros;  pero,  el  contacto  con  una  civilización  superior,  .el 
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desarrollo  de  nuevas  necesidades  j  un  poco  de  fuerza  coerciti- 
va, inducen  mucho  á  creer  que  se  hubiera  conseguido  el  mismo 
objeto  en  bien  de  la  humanidad  y  de  sus  ulteriores  progresos. 
Cierto  que  puede  hacerse  á  esto  dos  objeciones,  consistentes  la 
primera  en  considerar  que  aun  en  el  peligro  de  la  invasión  ex- 
terior,  no  fué  bastante  á  conseguir  que  unieran  sus  fuerzas  para 
rechazar  al  enemigo  común,  y  la  segunda,  en  la  creencia,  bas- 
tante general,  alimentada  por  el  orgullo  patriótico  de  los  escri- 
tores romanos,  de  que  si  bien  la  resistencia  fué  heroica  y  tenaz, 
era  más  bien  i;na  guerra  de  asechanzas,  de  sorpresas  y  de  hui- 
das, 6  como  diriamos  hoy,  una  guerra  de  guerrillas  muy  piimi— 
tiva,  si  molesta  para  el  enemigo  no  suficiente  para  defender  la 
integridad  del  territorio,  que  una  maicera  de  pelear,  obedecien- 
do á  una  organización  más  ó  manos  rudimentaria,  pero  sujeta  á 
disciplina  y  á  método.  Fácil  es  coatestar  ¿  la  primera,  obser- 
vando que  trasformaciones  sociales  de  tal  monta  no  se  hacen  si* 
no  empleando  mucho  tiempo,  y  por  el  concurso  sucesivo  de  va- 
rias generaciones.  Aun  en  los  tiempos  presentes,  disponiendo  de 
todos  los  medios  que  tiepe  la  moderna  civilización,  la  facilidad 
de  comunicaciones,  la  compenetración  de  intereses,  la  semejan- 
za de  creencias,  las  riquezas  comprometidas,  etc.,  la  marcha  de 
la^  sociedades,  como  lá  de  la  naturaleza,   obedece  á  leyes  cono- 
cidas 6  no  por  el  hombre,  pero  no  sujetas  á  su  capricho,  y  que 
no  se  verifican  hasta  emplear  el  tiempo  necesario  para  sus  evo- 
luciones. Hay  más;  si  en  alguna  ocasión,  por  acontecimientos 
fortuitos,  causas  exteriores  ú  otra  razón  cualquiera,  se  verifican 
dichas  trasformaciones  violentamente,  vuelven  con  gran  facili- 
dad á  deshacerse  ó  desintegrarse,  siguen  su  camino  regular  y  se 
veriQcan.sólo  en  el  momento  que  por  las  leyescitadas  les  estaba 
determinado,   lo  caal  han  formulado  algunos  diciendo  que  el 
tiempo  sólo  respeta  lo  que  él  mismo  ha  hecho. 

Respecto  á  la  segunda  objeccion,''  de  paso  que  se  la  contesta, 
nos  haremos  cargo  de  una  especie  que  se  ha  hecho  su  camino, 
debido  más  que  todo  al  orgullo  de  los  soldados  romanos,  y  que 
conviene  aclarar  en  obsequio  á  los  fueros  de  la  verdad,  en  pri- 
mer término,  y  en  segundó  en  el  de  la  justicia  debida  á  los  es- 
fuerzos y  heroísmo  de  los  antiguos  iberos.  Afirmaban  los  escrito- 
res de  la  nación  vencedorai  que  aquellos  hombres  eran  incapaces 
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de  hacer  frente  á  sos  legiones  en  batalla  campal,  ó  como  si 
dijéramos,  en  palenque  cerrado;  que  la  prolongación  de  la  lucha 
fué  debida,  principalmente,  á  que  mo  era  &cil  exterminar  un 
enemigo  que  no  combatía  frente  á  frente,  y  lo  hacia  sólo  cuando 
le  era  fácil  producirle  bajas  y  rehuir  el  combate.  La  creencia 
llegó  asi  á  nuestros  tiempos  por  todos  aquellos  que  aun  se  em- 
peñan en  creer  que  la  guerra  de  guerrillas  es  muy  superior  á  la 
regular,  siendo  asi  que  sólo  se  emplea  cuando  no  es  posible  ha- 
cer la  otra  y  como  medio  de  formar  ejércitos  para  llegar  á  esta 
última.  Y,  aun  si  fuera  cierto  lo  que  algunos  escritores  latinos 
sostienen,  lo  único  que  se  deducirla  es  que  aquellos  pueblos  no 
tenian  los  medios  necesario?  para  luchar  coa  la  táctica  y  disci- 
plina romana,  y  seria  en  ellos  supino  desacierto  el  aceptar 
combates  que  de  antemano  sabian  hablan  de  serles  funestos. 
Pero,  {pasaban  las  cosas  de  esta  suerte? — La  contestación  á  esta 
pregunta  queda  dada,  satisfecha,  por  lo  que  anteriormente  se 
'  ha  referido  respecto  á  las  batallas  dadas  por  celtíberos,  galaicos, 
y  muy  especialmente  por  la^  compañías  de  Viriato  y  los  comba- 
tes de  la  heroica  Numancia.  Pero  vamos  á  dar  pruebas  más  con- 
tundentes si  cabe.  Medio  siglo  después  de  haber  sucumbido  Nu- 
mancia, se  inició  en  España,  por  Sertorius,  la  guerra  civil.  No  es 
propio  de  nuestro  objeto  ocuparnos  de  todos  los  detalles  de  ella, 
sino  de  aquéllo  que  á  España  se  r enere. 

Nuestros  lectores  conocen ,  sin  duda  alguaa,  que  Sertorius 
Quiatus,  ilustre  abogado  y  distinguido  general  romano,  hijo  de 
fumilia  plebeya  pero  rica,  fuera  por  sus  ideas,  ó  bien  por  resen- 
timientos de  haber  trabajado  contra  él  cuando  quiso  s?r  tribuno 
del  pueblo,  los  partidarios  de  Sila ,  declaróse  adversario  de  éstos 
y  formó  en  el  parbido  de  Mario,  á  las  órdenes  del  cual  habia 
servido  y  obtenido  señaladas  distinciones  por  su  comporta^ 
miento  en  la  guerra  contra  los  cimbros,  y  á  pesar  de  ser  parti* 
dario  decidido  del  cilebre  competidor  de  Sila,  cuando  aquel 
volvió  de  África  para  entrar  en  Roma,  en  una  junta  tenida  por 
sus  partidarios,  en  la  cual  se  propuso  que  los  oficiales  del  ejé.*« 
cito  'fueran  á  unirse  á  sus  banderas,  Sertorius  votó  en  contra; 
pero  como  la-mayoría  opinase  de  otra  manera,  siguió  á  sus  com- 
pañeros y  prestó  á  Mario  eficaz  ayuda  para  la  toma  de  la  Ciudad 
Eterna,  no  dejando,  sin  embargo,  de  reprobar  altamente ,  y  sin 
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¡reboso,  las  Cfueldaded  cometídara  por  su  jefe,  y  los  «rsoritorea.del 
tiempo  aseguran  que  de  todos  los  militares  de  ñgoifieao&otí  qile 
.acompaiíaron  á  Mario  en  1»  toma  de  la  capital,  fué  al  úm6o  qtte 
cao  ejeroió  ni  una  venganaa  partiouliir  m  derramó  una  gc^ta  de 
sangre  después  del  oombabe;  y  Plutarco  va  márs  allá,  y  dice  que 
hizo  matar  á  flecbazos  á  muchos  de  los  esclav^os  y  skarios  de  Ma- 
rio que  se  entregaban  á  actos  de  crueldad  y  feroa  vengaiuea. 
Más  tarde  se  opuso  á  la  elección  del  hijo  de  Mario;  pero  todos 
estos  hechos  probaban  sólo  cierta  rectitud  é  independencia  de 
jCarácter,  y  nada  más.  Al  astuto  Sila  no  podia  ocultársele  que, 
precisamente  por  esas  coadiciones,  era  un  adversario  terrible  y 
digno  de  tenerse  en  cuenta»  Cuando  las  persecuciones  de  ééte 
arreciaron  en  Italia,  buscó  los  medios  de  oponerse  comía  faema, 
y  no  encontrándolos,  y  convencidj  de  que  las  cosas  tomaban 
alli  UD  aspee  uO  para  ál  cada  vez  menos  favorable,  viao  á  España 
y  se  puso  al  frente  de  las  legiones  romanas.  Como  general  expe- 
rimer¿ado  y  hombre  que  tenia  el  pensamiento  de  emplear  más 
tarde  aquella  fuerza  para  luchar  contra  Sila ,  se  euidó  sin  des- 
canso de  establecer  en  ellas  una  rígida  y  severa  disciplina. 

Cuando  creyó  haber  coa:»eguido  su  objeto,  echó  al  wir«  bu 
bandera  é  inició  la  resistencia  contra  el  célebre  dictador,  pett> 
fué  vencido  y  tuvo  que  retirarse,  á  Cartagena  con  tres  mil  len* 
glonarios;  y  como  allí  la  resistencia  fuera  imposible  con  un  nú- 
mero tan  corto  de  soldados,  se  refugió  en  el  mar,  embarcándose 
co>n  toda  su  gente  y  dirigiéndose  al  África.  No  le  fué  posible 
tomar  las  plazas,  de  las  cuales  habia  pensado  hacer  un  punto  de 
apoyo   para  sus  cilmpañas,  y  se  aprovechó  de  la  guerra  civil 
habida  enore  dos  prebeodientes  que  se  disputaban  el  trono  en 
uno  de  los  reiiios  ligados  á   Boma,  pero   no  sujetos  á  ella.  Mas, 
SÜA,  que  no  lo  perdía  de  vista,  envió   á  toda  prisa  legiones  al 
África,  y  se  encontró  Sertorius  que  no  podia   permanecer  en 
éUa  ni  volver  á  España.  En  estos  momentos  recibió  embajadores 
ó  comisionados  que  L»  enviabaa  los  lusitanos,  los  cuales,  viendo* 
se  amenazados  de  una  invasión  romana  que  pondría  en  gran 
apuro  su  nacionalidad,  le  suplicaban  se  pusiera  á  su  frente  para 
combabir  las  fuerzas  de  la  república,  ofreciéndole  qu^  le  dariaa 
el  título  ó  forma  de  poder  que  más  le  agradara,  y  asegurándole 
que  tenían  fuerzas  bastantes  y  hambres  resueltos  para  luchar 


tsen  k»  de  que  dispoiÜA  Bomaete  1^  Peníleistillt.  Hasto  aqtd  Ser* 
tori^ins,  «poyado  én  auttgoa^  lef^ciUéB,  habia  sido  derirbiétdó; 
ahóra'la  lucha  vá  á  sodtéaerla  aólo  con  peninsalaifes  coüirá  ro- 
manos,  y  á  aquellos  cabrá  toák  lá  gloria  ó  responsabilidad  del 
resultado  de  Itt  guerra^  siendo  esta  ti4a  dé  las  pruebas  que  he* 
mos  indicado  y  que,  a'ñadida  á  las  citadas  y  &  lo  dicho  sobre  el 
particular  tratándose  de  la  segunda  guerra  púnica,  vendrá  á 
evidenciar  una  vez  más  que  los  añtfi^iiofi  españoles,  á  pesiar  dé 
-sus  inferiores  condiciones  de  civilización  respeto  á  los  romance, 
cuando  estaban  mandados  por  un  caudillo  esperto,  no  sólo  sabián 
hacer  frente  -  á  los  ejércitos  de  la  república,  sino  que  estaban 
bien  lejos  de  &ltará  la  modestia^  creyéndose,  buando  ménós, 
igiía^'esá  aquellos.  Aceptó,  ptres,  el  camino  que  se  le  proponía; 
fiícilitáronle  los  lusitanos  7.000  hombres;  púsose  ál  frente  de 
Mlós,  los  instruyó  y  disciplinó  tanto  como  las  circunstiincik^  lo 
péiteitian,  y  abrió  sti  campaña,  destroisando  todas  las  fuerzas 
h>mánas  qué  ^  oponían  á  su  paso;  derrotó  óinco  generales, 
éñtré  felloá  á  MeteliuS;  pasó  los  Pirineos  y  si  dirigió  cainiítió  de 
los  Alpes. 

Sila  mandó  contra  él  á  Fóínipeé  ^n  trepáis  de  i^firesco,  muy 
superiores  én  núúiero  á  las  españolas  q'Ae  íUañdaba  Sertorius, 
^in  ¿óntar  con  la  importancia  que  tenia  el  nombre  de  Pompeo, 
61  general  de  más  fkmá  ^ué  én  aquel  entotic'és  túvó  la  república, 
jr  al  cual  el  mismo  Sila  le  babla  dado  el  dictado  de  Grande.  Go- 
mo caudillo  hábil,  y  aprovéchatido  la,  cualidad  más  distintiva  dé 
antiguos  y  modernos  españoles ,  lá  agilidad  y  resist^iiéia  para 
Itó  privaciones,  maniobró  constáinteihénte  alrededor  de  Su  ad* 
Vérsario,  mermándole  su  ejárcito  en  éácaramusíaá  y  sorpirésas  y 
¿hifi^ndole  con  marchas  y  coutira^marchas.  Por  último ,  le  der-^ 
irotó  én  batalla  campal;  sufrió  después  algún  descalabró  en  tier* 
rit  de  saguntitios,  repúsose  pronto  de*  él;  enviáronle  los  fieros 
lusitanos  refuerzos  con  que  cubrir  lás  biyas  que  tan  deáigual 
•d^paña  habia  pródtbsido,  y  maniobró  cOn  tal  a<iierto,  tal  Valor 
y*  tal  fortuna,  que  quitó  la  mayor  parte  de  España  del  poder  de  , 
lóh  romanos.  Sila  le  hacia  el  honor  debido  cuaudo  aseguraba  qtke 
é^hr  el  enemigo  más  temible  que  hábia  tenido  Boma.  Pero  si 
Sertorius  y  sus  lusitanos  hablan  sido  invencibles  eu  el  campo  de 
batalla,  la  gran  república  tenia  otros  mecUos  que  no  éscrupuli-* 
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xaba  en  en^plenri  y  bien  conocidos  son  en  1»  hiatom:  U  inúbriga^ 
y  el  soborno.  Aprovecharon  la  envidia  y  rivalidad  que  con  él 
tenia  Perpenai  y  ^te  metió  á  otro0  que  ocupaban  posiciones  im- 
portantes  en  el  ejercito  y  en  un  Sextfulo,  de  que  luego  hablare^ 
mosy  en  la  conspiración»  cuyo  objetivo  era  la  muerte  de  Secto- 
rius.  Obraron  con  habilidad  los  conjuradoi,  con3Íguie.ido  por 
medios  subrepticios  que  los  españoles  se  sublevaran  en  una  por*^ 
cion  de  punios^  para  lo  cual  do  escasearon  el  aumento  de  tribu^ 
to  y  los  duros  tratamientos. 

Consiguieron,  en  efectOi  su  objetoi.  y  Sertorius  acudió  dili-* 
gente  á  sofocar  aquellas  sublevaciones.  Fué  sobradamente  seve* 
ro  y  aun  cruel  en  los  castigos  impuestos^  lo  cual  era,  sin  com- 
prenderlo, servir  admirablemente  el  plan  de  aquellos  traidores^ 
que  se  llamaban  sus  amigos.  Además,  ocupado  en  acudir  á  cada- 
uno  de  los  puntos  de  la  sublevación,  no  pudo  tenqr  noticias  de^ 
lo  que  contra  él  se  tramaba;  y,  por  último,  estando  sentftdo  i  la^ 
mesa  en  el  pueblo  de.Tosea,  hoy  Aybona»  cerca  de  Lérida,  se 
echaron  sobre  él  los  conjurados  y  murió  asesinado,  73  años  antes- 
de  la  Era  Cristiana. 

Antes  de  entrar  en  otra  clase  de  observaciones,  permitido 
es  hacer  la  siguiente.  Cualquiera  que  haya  sido  el  resultado  des- 
graciado que  tuvo  Sertorius,  cualesquiera  que  fueran  sus  mira$^ 
ó  pretensiones,  y  tuviese  ó  na  razón  contra  Sila,  queda  de  todO' 
punto  evidenciado  que  las  legiones  romanas  fueron  impotentes- 
para  derrotar  á  los  españoles  por  él  capitaneados. 

¿Se  proponía  Sertorius  declarar  á  España  independiente  y  se* 
pararla  de  la  república?  O,  por  el  contrario,  4se  servia  de  los 
españoles  sólo  como  instrumento,  y,  como  parece  ipidicarlo  su 
marcha  sobre  los  Alpes,  quepia  llevarlos  á  combatir  á  Sjla  en  el 
mismo  Boma  para  dejarlos  en  el  mismo  estado  con  respecto  al 
pueblo-reyt  Y  aun  caso  def  ser  este  su  pensamiento,  ¿podría  lle- 
varlo á  cabo,  y  no.  aprovecharían  los  españoles,  ya  soinejtidoS). 
y  los  vascos,  lusitanos  y  galaicos,  que  aun  Juchaban  por  su  inde- 
pendencia, no  aprovecharían,  repetimos,  la  ocasión  para  precia» 
mar  ésta?  Y  caso  de  proclamarse  España  república  independien» 
te  frente  á  frente  de  la  romana,  ¿cuáles  hubieran  sido  las  con- 
secuencias para  lo  futuro  de  la  Península  Ibérica?  Cualesquiera 
que  hubiesen  sido  estas  consecuencias,  que  seria  muy  largo  dis- 
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ci»tiri  69  lo  cierfeo  que  loa  españoles^  d6»paei  de  probar  una  vea 
más  sus  condieioneg  de  guerreros»  no  ya  como  individuos,  sino 
c«BM>  soldaidos,  con  el  asesinato  de  Sertorius  debieron  perder  el 
últiot^  rayo  de  es^ransa  de  obtener  su  liberbad  é  indepen- 
dencia. 

Todo  induce  á  creer  que  Sertorius  no  pensaba  en  la  libertad 
de  la  patria,  y  alUL  vá  una  prueba.  Cuando  estaba  en  el  apogeo 
de  sus  triunfos,  cuando  habia  sustraído  la  mayor  parte  de  España 
del  poder  de  Boma ,  pero  que  tenia  a6n  frente  de  sí  todas  las 
fuerzas  de  la  gran  república ,  le  propuso  Mitrídates ,  rey  del 
Ponto,  una  alianza,  á  condición  de  que  le  cediera  algunos  ter- 
ritorios de  la  república  en  Oriente,  y  se  negó  en  absoluto  á  tra- 
tar sobre  la  base  de  disminuir  en  poco  ni  en  mucho  jlos  dominio? 
de  aquella,  y  siilo  consentía  en  cederle  la  Capadocia  que  antes 
le  habla  sido  arrancada. 

Se  habia  apresurado,  es  cierto,  á  formar  un  Senado  en  Es- 
paña, del  cuál  sacó  la  mayor  parte  de  sus  oficiales ,  pero  fué 
compuesto  de  los  senadores  y  personas  de  importancia  que  ha- 
blan, venido  de  Roma  huyendo  de  las  persecuciones  de  Sila.  Mo- 
tivo ó  pretexto,  sirvióle  de  rázon  para  no  admitir  en  él  ni  si- 
quiera uno  de  aquellos  valerosos  lusitanos  que  con  tanta  bizar- 
ría luchaban  &  sus  órdenes,  la  falta  de  ilustración  de  estos.  De 
suerte  qué  el  haber  formado  un  Senado  en  España  de  la  manera 
que  acabamos  de  decir,  no  indica  que  él  tuviera  en  su  mente  ó 
fuera  su  objetivo  la  independencia  de  ésta.  Cuando  su  segundo 
Perpena,  empezó  á  echar  las  bases  de  la  conspiración,  cuyo  acto 
final  fué  el  asesinato  de  nuestro  héroe,  habló,  si  no  á  todos,  á 
una  gran  parte  de  los  senadores  para  atraerlos  á  sus  miras,  bajo 
el  pretexto  de  que  el  jefe-era  un  ambicioso,  que  los  humillaba  á 
todos,  que  tenia  gran  rivalidad  con  él ,  que  conspiraba  contra 
los  intereses  de  la  república,  que  capitaneaba  un  ejército  de 
salvajes,  que  ellos,  caballeros  romanos,  no  podian  ver  sin  rubo- 
rizarse que  los  bárbaros  españoles  osaran  combatir  y  aun  impo- 
ner la  ley  á  los  ejércitos  del  pueblo  romano ;  en  una  palabra, 
todas  las  disculpas  que  en  todo  tiempo  han  buscado  los  traido- 
res para  disfrazar  su  villanía.  Pues  bien,  aquellos  senadores  ele- 
gidos por  Sertorius,  no  sólo  dieron  oidos  á  tan  desleales  sujes- 
tiones,  sino  qué  tomaron  parte  en  la  empresa.  No  habia  tenido 
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preseabe  el  general  romauo  esta  obsemuñoii  valgUTÍdimai  qpe 
con  poeblois  6  individuo»  ignoravtoa  ^  pero  ^aái^iémi  y  loalM, 
paede  marchaise  y  conseguitse  resalisdoB;  pem  aaAa  ae  pwede 
^pera^  de  iddivíduós  ypiieblt)^  ^rtlnrbados  y  degradados,  M uftl> 
to  Sertorius,  púsose  al  frente  del  ejército  Perpena ;  faé  batido 
por  Pompeo  y,  con  la  batalla^  perdSÓ  la  vvbk 
Digno  premio  de  sh  traición  y  féloada. 


\  Continuará,) 
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(Gontinuamoii,) 


clSl  primero  y  principal  de  estos  mo- 
tivos m  hk  ereenda  de  4110  la  Comisión 
no  dispone  ie  datos  bastantes  para  actUtase- 
jar  al  (Jobiemo  el  arriendo  de  los  tabaoos 
en  niiplnas,  porque  es  desconocida  por  com- 
pleto k  maitefia  qne  babria  de  ser  objeto 
del  contrato;  puesto  qve  sé  oat<eoe  en  abso- 
luto de  noticias  auténticas,  ciertas  y  sufr» 
dentes,  relativas  á  todos  los  particulares  de 
dicha  renU.» 

(  Voio  particular  M  Sr.  Atmso  y  Sanjurjo) 

» 

Jjba  palabras  que  anteceden,  siatetizan  y  resumen  una  ópi 
nion,  que  no  se  calificará  de  ligera  y  aventurada ,  puesto  que 
pide  y  propone  únioamente  Bé  pntctique  detenido  estudio ,  á  fin 
de  que  coaocitfadoae,  como  debe  conocerse  por  completo,  lo  que 
habría  de  oonatituix  la  materia  del  contrato  *,  desapatezóan  las 
dudas,  recelo?,  supasiciones  y  temores,  adquiriéndose  conretici- 
miento  y  seguridad  de  la  posibilidad  ó  imposibilidad  del  deses- 
tanco; ventajas  6  inconvenientes  de  arrénaar  este  ramo ,  y  las 
de  hacer  administración  allí  donde  no  existe,  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra,  dado  el  caso^  que  muche^  j  nesgan  proba- 
ble, de  continuar  á  cargo  de  la  Hacienda  el  monopolio. 

Que  &  peear  de  esos  voluminosos  expedientes  citados ,  el  es* 


^^^  KrABamayo 


1«¿Í  "«^"««^  d«  d*t<«  «  incompleto,  consignado  está  en  lo. 
T^  ?  »n»li»«H<M:  el  por  qná  se  haya  descuidado  la  reunión 
rl^T^A^  •'^tecodentos,  al  extremo  de  haber  de  fijar  1»  iml 
portancia  d.e  los  productos  por  inducción  ó  cálculo  prudencial, 

Z^^Tr  ^"'^  ^'^^^'  únicamente,  podrán  explicar 
3r  í  "•  *^  '«»P«'«^"«  i^^Pi-an  103  misterios  oficiales 
dlw^^io^'^''^'''^^''  ^''^'^'*'  "^"^  sentimiento  que  el 

^í  (^-  ^  '"^"^  *^*^  ^®  ^"®  periódicamente  se  presenUn 
al  Gobierno  proposiciones  pidiendo  el  arriendo  de  los  tabacos  de 

era  IW^  '"^*  ^f  «^  *''"'"^'  ^"'  ^**°''^1  ^  consiguiente 
det^Z        ""^"^^^  ^'  Uustra¿ion  en  U  materia.  bJtanteá 

nr!t^^  '  Tí,""  ^"**""'  ^^  ^'^^"^  ^'^«"O''  cuanto  procediera 
L2!r  ^,  ^^^'^^^  «•»  1»  resolución  definitiva  y  acertada  nne 
reclaman  los  mtereses  de  la  patria. 

n.«Í?**'  **f  T',^*  vaguedad  y  desconfianza  que  se  nota  en  la 
S«lrÍ^  ,  ^*'  «dicaciones  temerosamente  consignadas;  1» 
^exactitud  de  los  términos,  y  lo  aventurado  de  los  juicios,  re- 
velan se  encuentra  este  asunto,  ^r  lo  que  toca  á  suexclareci- 
mento  pooo  má,  6  monos  ^ue  antes;  esto  ea.  en  estado  de  con- 
tusión lamentable,  capaz  de  hacer  vacUar^l  ánimo  de  cualquie- 
ra, aunque  este  Ka  nada  menos  que  ministro  de  Ultramar  y  ' 
wnga  «u  determinación  preconcebida. 

En  tiempos  nada  sospechosos  para  los  que  sólo  desean  orden 
y  concierto,  al  promediar  el  siglo  actual,  rigiendo  la  Hacienda 
peninsular  y  ultramarina  el  Sr.  Bravo  Murülo,  procuraron  vo- 
luntades interesadas,  que  nunca  escasean  buando  de  hacer  el 
Dien  de  la  patria  se  trata,  inclinar  su  voluntad  á  que  fueran 
aceptadas  proposiciones  de  arriendo  formuladas  por  empresario 
que  disfrutaba  por  entonces  mucho  prestigio.  Haciendo  frente 
*  los  compromisos  y  defendiéndose  ol  ministro  de  apremiantes 
excitaciones,  consagró  gran  inteligencU  y  persistente  trabajo  á 
exclarecer  la  cuestión,  formándose,  por  consecuencia,  un  expe- 
diente, cuyo  mérito  encomian  personas  que  ocasión  tuvieron  de 
<Jonocerle,  ya  por  la  lucidez  é  imparcialidad  con  que  el  negocio 
se  examinaba,  cuanto  por  los  datos  presentados  en  apoyo  de  1»? 
diversas  opiniones  en  el  mismo  consignadas. 

Aunque  ni  por  incidencia ,  la  mayoría  de  la  Oomision  cite 
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ni  recuerde  antecedentes  de  ¿an  innegable  interés^  annqne  como 
trabajos  anticuados,   carezcan  del  mérito  y  oportunidad  de  los 
que  mencionai  cuesta  yiolencia  persuadirse  no  hayan  merecido 
sor  objeto  de  estudio  y  meditación  profunda  las  razones  en  que 
aq^iiel  estadista  se  inspirarla  para  rechazar  ofertas  seductoras  de 
mayores  beneficios,  optando  por  el  procedimiento  de  adminis- 
trar biea,  según  lo  procuró  de  manera  efectiva  y  prefiriendo  ar- 
rostrar las  contrariedades  y  disgustos  que  tales  propósitos  acar- 
rean al  f&cil  y  cómodo  medio  de  autorizar  el  ingreso  en  el  Tesoro 
de  cantidades  que  la  e3peculaci.>n  facilita. 

Comprendemos  perfectamente  que  las  elevadas  inteligencias 
se  apoderaa  de  las  cuestiones  en'  sn  conjunto,  y  despreciando 
detalle.4  que  ofuscan,  las  d3terminan  y  fijan  coa  claridad  envi- 
diable y  acierto  superior,  dejándola  ésplanacion  y  desarrollo  de 
.sus  ideas  á  otros  talentos  de  orden  inferior  á  propósito  para  eje- 
cutarlo: tampoco  negamos  que  cuando  de  proceder  por  impre- 
sión se  trata,  según  un  adagio  vulgar,  no  es  deiacertado  seguir 
la  primera  inspiración  de  la  bella  mitiid  del  género  humano; 
porque  en  ambos  casos  á  nada  conducirían  innecesarias ,  áridas 
7  fatigosas  comprobaciones;  consecuencias  razonadas  del  examen 
minucioso  de  ejemplos  qu3  la  experiencia  ofrece,  igualmente  que 
la  discusión  científica,  de  opiniones  opuestas  y  contradictorias; 
pero  la  situación  es  distinta  y  la  responsabilidad  moral  mayor 
cuando  se  acepta  el  honroso  encargo  de  profundizar  una  cues- 
tión, formar  juicio  severo  é  imparcial  dando  dictamen  que  sirva 
para  ilustrar  al  Gobierno  en  la  resolución  de  asunto  grave,  difi- 
cil,  espinoso  y  enlazado  con  grandes  intereses  económicos,  poli- 
ticos  y  sociales,  porque  en  este  caso,  de  hombres'  sesudos  y  de 
consejo,  es  sacrificar  el  propio  impulso  del  celo  y  entusiasmo 
que  empuja  hacia  la  idea  concebida  anteriormente,  reemplazán- 
dola por  lo  que  la  fria  razón  y  la  conveniencia  pública  recomien- 
den; única  manera  de  que  al  evacuar  el  consejo,  al  esclarecer  la 
cuestión  formulada,   las  conclusiones  tengan  base  firmísima  en 
datos  precisos,  antacedentes  irrecusables  y  resultados  ofrecidos 
por  la  práctica,  á  fin  de  profundizar  las  causas  del  mal  y  señalar 
los  medios  positivos  de  realizar  el  bien. 

Ni  afirmamos  ni  negamos  quQ  esta  manera  dé  ver  haya  sida 
la  de  la  mayoría  de  la  Comisión ,  porque  la  reserva  con  que  se 
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exprQs^  ,e^pnomizia:^4o  rQ&rencÍAá,  impide  ea  conciemeia  expre- 
sarlo. 

P^ro  dosda  lu^go  saUta^  ¿  la  vlaba  la  noble  franqueza  que 
revelí^  el  cpijifeiáar  se  euQ\«6nira  imposibilitada  de  fijar  coa  mar- 
tematica  exactitud  el,  producto  anual  de  la  renta  del  tabaco  en 
Filipinaa^i  ci^cun^taijtcl^  que*  considera  no  sirve  de  obstáculo  para 
dipcntir.  la  conyenienoia  ó  inconveniencia  de  aceptar  unas  ú  otras 
proposicjlQAQSi  de.  arripnd^,  bastando  para  verificarlo  conocer  el 
valpr  de  lo^  rendimientos  por  aproximación  6  analogía.  Eqtdvo-^ 
cacion  manifiesta,  íbamos;  á  decir,  olvidando  han  pa.sadb  de  moda 
teorías  administrativas  que  á  fuer  de  viejos  tercamente  susteaua- 
vcKoa,  y  en  cuyo  error  persistimos. 

Si,  lo  que  por  suerte  no. nps  incumbe,  esdiuíviéramos  llamados- 
á  cumplir  el  encargo  ministerial  confiado  á  la  Comisión,  antes 
de  pensai:  en  evacuarlo  re\iniríamo8  antecedentes  y  practicarla- 
'  mos  proliJQS  estudios  respecto  á.  lo  que  constituye  la  materia  oV 
jeto  de  la  intentada  contrat^Noion.  Esto  no  quiere  en  manera  al- 
guna dar  á  entender  qu9.1a(QÍtada  Comisión  ha  descuidadp  tale» 
trabi^os;  es  decir,  únicamente  la  que  Jiosotros  practicaríamos 
con  in]»iaitQnte  laboriosidad^  que  suple  en  algunos  casos  al  talen- 
to cuya  falta  se  experimeiiiti^. 

Para  qonoc^r,  por  ejemplo,  lo  que  habria  de  entregarse  y  es- 
tiniar  con.  equidad  aquello  q/i»  corresponde  exigir,  ya  que  no  se^ 
tome  por  tipo  regiiladojc  el.  ano  de  mayores  beneficios^  natural 
era  buscar  el  promedio  en  el  tiltimOí  decenio,  que  aun  así  no  re- 
sultaría ventajoso  á  la  Hacienda.  Una  vea  determinado  el  perío- 
do &  que  se  sujetase  la  parificacion  de  losdiversos  años  que  com.- 
prendiera,  procedía  llevar  á  efecto  las  oportunas  liquidaciones, 
feusilitándose  de  este  modo  la  dJ^QUSÍQ.a,r.especfao  al  monopolio,  atea- 
diendo,  más  que  á.  reflexiones  teóricas^á  La  suma  de  noticias  y  re-« 
sultadps  de  operaeioneíaestadísticas,  y  de  contabilidad,  cómo  guia 
segura  en  el  camino  del  acierto:  al  efecto,  reclamaríamos  la 
presentación  de  las  que  pueden,  y  d0ben  considairarsa  elementar- 
les, eñtve  las  que  ocurre  citar  las  siguientes: 

Resultado  definitivo  de  las  reQoleccionds  y  acopios  en  cada 
uno  de  los  años  comprendidos  en  los  dos  ó  más  quinquenios,  ob- 
jeto del  examen,  con  distinción  de  lo  ingresado  en  almacenes  de 
la  Hacienda,  y  ló  que  conforme  á.  la  divei^a  situación  en  que  se 
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Ikmlhm.hs.  prDYinciw  pwd^  hAibeír-'  si^p  ^]4pa49  c^l  ooosaiuo  in- 
teiñoii  <S(  Alft  reutift. 

Preoioft  regiüadoc^S' á  que  hubi^s^  di4p  ^«^tisfef^I^o  el  yf^lox  d^ 
lax»«i»:iMlqnitida,  owk  ^^Mgnm^i^B  d^.  clmefty  $iños,'á.finde 
fijar  el  termino  medio  del  coste  ^u.el  deQenipí. 

üí&mexo  de  fiurdos  ó  qulabalea  de  raiQ»  i^p^Uizada,  poi'  ser 
inadiHMibleg  sus*  condieí&iM$4 

QfíiQiláles  de  kojai  iiivertidoA  eacUt  ejer^iciq,  dentro  de  log.  ti- 
pos reglamQntAnt)t3  ea  las  elaboraciones  vQ(>dida3  para  el  con- 
sumo interior  ó  exportación;  y  el  valor  qae  representan  las  ina^ 
nu&ctdras  obtenidas,  según  los  precios  6at<üb)ecidos  por  el  estanco. 

Númerq  de  quintales, de.  hoj Ib  en  raiñiv  4es4inados  á  la  expor- 
tación» producto  obtenido  en  las  vontas  de  cada,  año  y  circnns- 
tancias  qne  han  influido  en  lo^  resultados  d^  las  almonedas. 

igúát  designaóipa  por  clases  del  total  remitido  pata  el  snr^ 
bido  de  las  fíbrieas  dé  la  Penínsola,  deterfloánaiidodal  valoy* atri- 
buido en.  cada  ana. 

Qnintales  dé  tabaca^obraates  en  Josaño»  reeiptotivos  al  pe^ 
ríodo  tomado  como  basé  de  estudio^  valorando  diofaias  existencia^ 
por.  el  tipo  general'  de  coste  y  otístas» 

Ingreso,  anual  en^el  Tesoro  por  eneábi^zainientosé 

Total  de  los  valores  del  monopolio,'  compAeikdi«ndoi  los  di* 
versos  conceipto)  que  baneficia  con  el  mismo  relacionados..    * 

Gastos  por  clases,  artículos,  y  anx)s,  causados  en  la  renta  del 
tabaco,  añadiendo  á  los  mismos*  la  parte  proporoionjil  de  Res-r 
guardos,  Administcacioá  central  y  parovinjcial,  premios  de.  ex- 
pendicioa,  averii^s,  desperfectos,  edificios^  entretenimientos*, 
sueldos,  con  inclusión  de  los  qu3  perciben  los  almaceneros,  ofi- 
ciales y  faginantes,  desainados  á  los  almacenes  de  las  Adminis- 
traciones provinciales,.  los  df  conservación  y  reparación  de  di^ 
cbos  almacenes,  gratificaciones  que  están  señaladas,  y  por  últi- 
mo cuantos  gastos  afecten  general'  6  particularmente  á  la  fa^ 
bricacioá  y  venta  del  tabaco. 
'   Importancia  de  la$  multas  impuestas^ 

Liquidó  ingreso  obtenido  por  el  Tesoro- en  el  decenio. 

Tipo  general  á  que  resulten  sus  beneficios  con  relación  al 
número  d^  quintales  en  rama  que  haya  representado  la  entidad 
de  lAs  reuoolecciones  y  aoopioáu 
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Valorea  comparativos  por  ftbrieas,  clases  y  manurfáctaiM  de 
loa  tabacos  elaborados:  extensión' respectiva  del  ooasnnio,-  de  las 
designadas  como  reglamentarias  en  las  respectivas  provinoias, 
y  el  de  las  exportaciones,  con  la  clasificación  cortespoadienie: 
gastos  de  la  industria  en  general. 

Bespecbo  á  la  fabricación  procnraríamos  averiguar  la  bondad 
relativa  de  las  elaboraciones,  circanstancias  qne  originan  la  al- 
ternativa que  se  advierte  y  hemos  visto  dennnciaday  de'mejorar 
6  eínpeorar  las  man  nfac turas  fitltandó  la  razoa  que  lo  explique, 
como  también  las  diferencias  de  calidad  entre  elaboraciones  de 
un  mismo  precio  y  califteacion,  procedentes  de  distintas  ¿tbricas: 
cuándo  y  porqué  el  surtido  interior  ae  ha  descuidadoi  dando  £f^« 
ciudades  al  fraude;  inquiriendo  el  secreto  en  que  se  oculta,  por 
que  las  ventas  para  el  exterior  ha  sido  causa  en  diferentes  oca* 
sienes  de  descrédito,  igualmenbe  el  de  ciertas  preferencias  injus- 
tificadas al  entregar  por  el  mismo  coste  clases  de  unas  ú  otras 
fábricas,  apreciando  el  consumo  exterior  en  quince  6  treinta  por 
ciento  tales  diferencias  no  {acturables,  que  complican  los  nego- 
cios entre  el  comercio  de  buena  fe.       *      '    . 

Investigar  y  comprobar  las  alteraciones  notables  advertidas 
en  IoSl  estados  de  producción,  y  como  consecuencia  «señalar  pru- 
dencialmente  la  imporbancia  de  este  cultivo  y  sus  rendimientos, 
en  circunstancias  normales,  según  su  actual  estado,  .cómo  tam- 
bién la  mayor  extensión  que  alcanaariia  en  las  distintas  provin- 
cias en  que  debe  desan^oltarse,  por  virtud  de  reformas  adminis- 
trativas y  cambio  de  métodos  que  en  oi^ras  épocas  se  han  some- 
tido á  la  resolución  del  Gobierno,  6  que  ahora  aparecen  más  ven- 
tajosas. 

Estudiar  con  la  detención  que  reclama  la  cuesbion  del  con- 
trabando, para  fijar  la  imporbancia  que  tiene  y  perjuicios  que 
irroga  á  la  Hacienda,  deteniéndose  principalmente  ed  dos  pun- 
tos, por  repugnante  que  sea  ocuparse  de  ellos:  aludiI^o^,  en  pri- 
mer término,  á  las  defraudaciones,,  cohechos  y  sobornos,  infun- 
dados unos,  demasiado  ciertos  los  otros,  según  la  Memoria  cita- 
da, que  se  atribuyen  á  los  agentes  administrativos,  y  que,  verda- 
deros ó  falsos,  producen  inevitable  escándalo  y  crecienbe  descré- 
dito; y  en  segundo  lugar,  la  averiguación  importantísima  de  por 
qué  es  cada  dia  más  numerosa  la  clase  de  contrabandistas  que. 


.d^^y  comQ  eu  eÍBpto  %a  eqgbr^gan^  á  todo  gallero  d^  idaUl^o^x  Ujb- 
gau4o  á  ser  el  g^ripeA  4^  ^ayop^  úfi&x^Bá  ^V/d»  iM^  <i  ^éno3 
prx>ato,  36  abrevan  ly  daáponqqer  1|^.  spli^^iiíft  4í?  Ef  PW%  spbre 

jgn  resúnpii^íjL»  d^spnesi  4e  caupc^^  Ip  qi[i§  )l^.vi^iú>  4  malp  existe 
eft  a4^  x^,^J(y^  lo  qtip  ^  Hiiici^;^  Pí^ni^igg^.F^ftli^f  con  §u^  ac- 
l^ip^s  prwe^iflWtt^í  iWíPaY^werttflf^  ^e  piropofpi^nfl.  y  rundios 
qne  se  es;b^m%^  ppori^^og  pn^ra  r^f^lii^  lf^.,afpJ)ñ^cÍp^  4e\  p^Js  y 
Ifi^de  la  íwijawwt|api9^  qw,  í^lpw  pBqc^y;ítf4ur^PWftf»^,,^flitpn- 
ees  podr^  4ecir^  pq^l  d3  li^»  aoli^qL^^n^^  4^  n4«  ye^^jbajfi^a. 

Y  pw  cierto,  %w, no  ,íólo  bftjo  al,  9i^]3ffíif>  effm^^P .  »4w- 
z^sl^TiM^iyo  ^  de  e^xioii^r.  et  aiajo^to;  .aw-  4^Atí^£^^o  ^p^mpUda- 
o^f^ni^e  esto  íeartr^j^auo^  todaYÍ^.ra»tap<?MÍ4ei^  qiwsá  de  íftayor 
gravedad:  nos  referimos  á  1^..  ^ifl^^i^oil^  ^j^^  Q^d^  .^MW  4^  Jias  jbres 
^ficáoi^es  ¿  qi;^  puede  apel^r^»  hé^  de  íbe^o/er  ^  la,  c^iQ^ryacion 
d^  l^  H^tí^g¡ri4#4  del  im^^o  ^spiAo}^  y^  i^uy  pa^?r?n^4p  y  ?redn- 
,  cido  para  coi)8ientir  j^<^rencia  ire^pee^p  i  Ify.i^WAfy^a,^  ^uede 
f  JLfi  dpmwacion  ei^  el  Aíi^^liÁpiólf^gP  fllipii¥>- 

Yerdades  pyijclei^tea  spa  íí^.  expff«8»dw,  Jm^  99V  íe^P  i^n- 
tp,  liarán  wnreir  lí  los  hambree  pAp^f^Uwe^  -ai»,  jilí?|;4i;"Jolas 
w|iecfd$arjias  pcfT  Jia^^^e  #1  iilípft^ce  x}^  iip4%fi .  J^i^s  ^ei^j^^n- 
.  ciei3,  ^i^g^ftfcuríín  qo^  el  M^Mbo  de  ^^í^mM'  q^e  s^  iropo- 
pp:  ¿ib  jpopjibjp  si)jp9iawr,  qabg  riú  4w  ¿entarp  iíel  i943  ^?;ftgQj;íido 
¿pesimiíVíio  de.cappíiiciojii  a^^ppa4a,  i^ÍR^tia  y  .(J^íj^-jienti^,  ,fi,jriri- 

jv>  y  .4eac(^i<ÍQ  repaiiabje,  jar.fttándo^  A^  ia%^m^  í?ag;rfwio3  y 
deb^^  deeli^va^o^fitr^i^mQ? 

Qf^jUÍOTfm  *1  peníaHi(ie»to  que  it^a  ÍA?E^if9b  ¥  j^WgP'^dP  pia- 
doí^ajQíiente»  jjiegacíamos  .en  «bdomrp  \^  pp^bUfi^d  xjel  pwgo; 
perq  el.  ^pwo  ^  detiene,  lia  cwivAeci^wi  YjaciM  y  1^  a,egwjidad 
de^aft^ece  ^l  leev,  e^.  docaiKi^iito  iinj^^fia^tiie,  m  fX  ^P^  pfbi:tjicu- 
lar,  que  reviste  el  de  calidad  pp^  i}iu$|Arii4f^  eo^pj^^ncia  4el  ^ue 
loalltori^^t,^f^^,raapiQIle$^eQa^,.dQspfl.rl9^^  l^  gx^esit- 

voüp.  de  epigraáe  ,<l  e^te  QapitHile,  y  iSñ  íqw  íCAcí^otíV'^  |Lo^9ig^jien- 
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II  La  gravedad  del  easc^  reclama  na  esiadio  profundo  de  todas 
dus  circtmstancias.  Pudiera  suceder  qae  del  conocimiento  exacto 
de  la  renta  restdtase  evidente  la  inconveniencia  del  arriendo; 
pudiera  también  resultar  fiícil^  é  inmediatamente  practicable 
el  desestanco,  porque  apareciesen  medios  de  cubrir  el  déficit  á 
qñe  diera  lugar  la  supresión  de  la  ren^a.  Antes,  pues,  de  que  se 
consulte  la  posibilidad  del  arriendo  á  una  empresa,  á  quien  con 
¿1  acaso  se  entregaría  la  influencia  de  la  metrópoli  en  aquellos 
dominios,  importa  conocer  por  entérela  materia  del  contrato,  n 

Y  á  pesar  de  esas  mismas  aseveraciones ,  hemos  de  decirio: 
trabajo  y  dificultad  cuesta  persuadirse  qu^,  en  efecto,  se  haya 
descuidado  conocer  por  entero  la  materia  del  contrato,  y  como 
quiera  que  no  habríamos  o^ado  expresar  semejante  sospecha  cre- 
yendo imposible  indiferencia  ó  descuido,  preciso  es,  por  tanto, 
manifestar  que  únicamente  consecuencias  hSgicas'son  las  qne  de- 
ducimos,-no  teniendo,  como  no  tenemos,  intención  de  confirmar, 
y  méños  ampliar  el  cargo  formulado. 

A  la  desagradable  aspereza  de  semejantes  declaraciones  cor- 
respondía enérgica  y  justificada  respuesU.,  rechazando  la  acusa- 
ción, y  demostrar  la  falta  de  razón  con  que  se  consignaba ;  pero 
la  segunda  parte  del  trabajo  de  la  mayoría  de  la  Comisión  le 
encontramos^  un  tanto  débil,  y  lo  diremos  con  franqueza,  deja  bas- 
tante que  desear  y  no  poco  que  justificar  para  rebatir  el  vofeo 
particular.  Cosa  es  grave  en  'sí  y  susceptible  deinterpretaciones 
escasas  de  benevolencia  para  la  mayoría  de  la  Comisión;  pero 
como  en  nada  nos  ata*ñe,  hallándose  nuestra  acción  limitada  á  la 
concedida  &  los  espectadores  de  una  lucha  entablada  y  pendien- 
te aún,  dejemos  al  juez  del  campo,  que  en  esta  ocasión  ha  de  ser 
el  señor  ministro  de  Ultramair,  atribuir  el  triunfo,  dando  la  ra- 
zón al  que  afirma  6  al  que  niega;  y  únicamente  como  imperti- 
nencia dispéttsable  y  tolerada  á  gente  lega  é  indocta,  continua- 
remos^ haciendo  observaciones  relativas  al  trabajo  practicado, 
y  averiguando  en  cnanto  sea  posible  si  se  han  coleccionado  an- 
tecedentes y  datos  que  para  llevarlo  á  buen  término  júzgame? 
de  oportunidad  y  conveniencia. 

La  total  importancia  que  han  rendido  las  últimas  cosechas, 
siquiera  no  haya  manera  de  señalarse  aproximadamente,  dicen, 
se  eleva  á  menos  de  la  mitad  de  lo  que  las  colecciones  debieran 
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rendir  para  la  renta  en  el  conjunto  de  lasi  clases,  calificándose  de 
inconcebible  Ir.  desproporción  que  aparece  en  esbas,  relativa- 
mente de  la  naturaleza  de  la  planta.  ¿Es  esto  cierto? 

Solo  en  las  Visayas,  fíándonos  en  el  testimonio  de  perdonas 
esUtbleoidas  y  dedicadas  en  dichas  islas  al  comercio  é  industria 
del  tabaco,  holgadamente  y  sin  grandes  esfderzos  pueden  reco- 
lectar jie  doscientos  mil  quintales  de  rama  en  cada  año.  ¿Se  ha 
tenido  en  cuenta  esta  circunstancia? 

En  esos  mismos  distritos  privilegiados,  ¿se  sabe  cuál  es  la  ex- 
tensión del  cultivo?  Dá  lugar  ¿  la  duda  ver  que  tampoco  se  hace 
mención  del  éxito  que  haya  tenido  el  primer  estudio  de  la  Co- 
misión filipina  nombrada  para  arbitrar  los  medios  de  aumentar 
la  producción  tabacalera  de  Cagayan  y  la  Isabela,  de  fomentar 
la  emigración  ilocana  á  estos  dos  distritos,  donde  es  grande  la 
falta  de  brasos  mientras  sobran  en  los  ilocos.  La  Comisión  se 
compone,  según  es  sabido,  del  arzobispo  metropolitano,  del  in* 
tendente  general  de  Hacienda,  director  de  administración  civil, 
'  y  de  dos  religiosos  de  las  Ordenes  de  San  Agustín  y  Santo  Do- 
mingo, designados  por  sus  «respectivos  provinciales.  La  significa- 
ción de  estos  señores,  la  iniciativa  que  en  el  asunto  ha  tomado 
el  gobernador  general,  y  las  ventajas  ofrecidas ,  es  fácil  hayan 
impulsado  una  emigración  pobladora  de  inmensos  terrenos  que 
existen  abandonados  y  convidando  á  útilísima  explotación,  se- 
gún lo  que  documentos  y  estadísticas  oficiales  nos  enseñan. 

Nada  diremos  de  lo  que  en  este  ramo  ha  de  influir  la  expe* 
dicion  civilizadora  emprendida  y  consagrada  á  la  conversión  de 
infieles  igorrotes,  porque  la  imaginación  no  alcanza  á  calcular- 
lo, ni  la  Comisión  podia  adivinar,  tendría  lugar  este  suceso  que 
ha  de  figurar  entre  los  componentes  de  este  negocio. 

Aun  hay  más.  Con  relación  á  la  industria  manufacturera  del 
tíabaco,  conocida,  como  será,  su  actual  importancia,  ¿se  ha  es* 
tudiadola  de  que  es  susceptible,  atendiendo  al  inmenso  mercado 
que  tiene  abierto  en  el  Oriente?  ¿Es  permitido  cerrar  los  ojos  á 
la  luz  y  comprometer  los  intereses  públicos  entregándolos  inde- 
fensos exclusivamente  á  la  buena  fe  que  concedemos  exista,  pero 
que  no  puede  satisfacer  á  la  previsión  del  Qobierno? 

Basta  y  sobra  con  lo  dicho,  que  extenso  en  demasía  se  va  ha- 
ciendo este  conato  de  estudio  de  una  cuestión  económica,  mucho 
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m&3  Qo  tenidiidoi  como  no  ioaemoa,  obro  móvil  qae  llamAr  la 
ateacioa  relativameabe  á  su  magaíbiid  y  oiroaostaacina.  Paae- 
mpa,  pues,  á  ocupar aoá  de  lo  que  ea  el  fondo  ka  sido  el  pensa- 
miento de  la  Comiflioni  para  cuyo  efedbo  tradcribiremos  la  sen- 
tida iavocacion  que  dirige  al  señor  miimteo  de  Ultramar,  que 
gustosamente  adoptaríamos  como  propia»  si  tuviéramos  que  for«» 
mular  después  con  arreglo  á  llu^stro  leal  saber  j  entender  un 
proyecto  de  resolución  que  someter  á  los  poderes  pübUcos: 

"Xia  Comisión  se  permite  aooñscgar  á  V.  E^»  en  nombre  da 
aquellos  ilidios  que  viven  al  ámpato  de  uoeátta  banderai  lunsMla 
por  ellos»  á  pes  ar  de  tantos  desaciertos,  en  noiábre  de  la  justi- 
cial en  nombre  de  la  humanidad  y  en  nombre  de  ln  reUgion 
cristiana  que  há.  engastado  á  la  Colroaa  de  Cft^tilla  aquel  henno- 
so  florón,  que  Y.  EL  escriba  una  pá  gina  de  oro  en  la  historia  de 
nuestra  coloniaacion  é  iomortalioe  su  nombre  eon  un  acto  de 
justicia  reparadora,  emancipando  al  cosechero  de  Oagayan  da  la 
servidumbre  en  que  hoy  yace  y  que  no  ha  de  poderse  aotener 
por  mucho  tiempo,  y  susiitujrendo  la  gestión  del  Estado  en  la 
industria  tabacalera  peor  la  gestión  del  particular,  máe  benefi- 
ciosa, sin  duda,  paré  el  pobre  cosechero.  Esta  reformai  hecha  á 
tiempoi  será  á  la  ves  una  rafiorma  moral  y  humanitaria  y  un 
acto  de  previsora  justicia. h 

Vamos  á  ouentasa  eU  esa  págin4  de  oro  ed  iadispeUsaUe  es- 
cribir: *«  Redención  de  boda  servidumbre;  libertad  eon^leta;  dig- 
nificación del  indio,  n  ooodieionas  que  no  hi^oorá  maneira  4e  obte- 
ner hasta  después  de  quedar  abolido  el  actual  monopolio  del  ta- 
baco, y  como  quiera  que,  aceptando  el  peasamiento  oompleto,  á 
ese  ideal  se  llegará  por  el  arriendo,  tenemos  pena  profunda  al 
considerar  habvá  de  trascurrir  con  exceso  un  cuarto  de  siglo  an- 
tes que  la  persona  que  entonces  desempeñe  A  ministerio  de  Ul- 
tramar pueda  oprimir  la  pluma  de  diamante  7  traaar  aquellas 
santas  palabras'  en  el  libro  do  la  historia. 

Que  la  gestión  del  particular  sea ,  sin  duda ,  más  beneficiosa 
para  el  pobre  indio  que  la  del  Estado,  permitamos  la  Comisión 
ponerlo  en  duda.  La  Administraciotí  pública,  mal  servida  y 
peor  repiesdntada  eh  ál^^unos  casos,  se  hace  iñteleiíable  por  los 
abusos^  desmanea  é  inmomüdades  qué  á  su  sombt»  se  cometen; 
^ro  esto,  que  es  lo  excepcional,  se  remedia ,  6  al  manos ,  existe 
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la  posibilidad  de  aorrefpr»  ooneedieBdo  á  ím  ^elevudos  f tuieio- 
nftrios  del  poder  eapremo,  sicoiifve  dispnestes  ú  bien  ¿  inte-* 
resados  en  qme  la  enárgioa  represión  h»  enalteaea  y  dé  envi** 
diable  reiiombre<  Bn  cambio  esa  ^stiem  partíenlar  qve  se  T>re< 
áenia  coa  carácter  braéfieo  j  filanbrópiíx),  capas  de  oompadeoer- 
ee  de  la  irbte  aü^naciom  del  coaecheroi,  y  dispnesta  á  mejorarla, 
ha  sido  ñemprey  y  no  ha  de  dejar  de  eerlo  ahoia,  la  mayar  ca- 
lamidad que  los  pueblos  experimentan.  Los  desmanee,  viejacio- 
nes  y  tropelías  que  los  anReedatarios  oemeten  pam  aumentar 
el  lucro,  si  en  la  FaoioBula  ham  provocado  serios  conflictos,  pae* 
de  snpenenie  á  lo  que  darían  logar  en  aquellae  provincias,  li* 
bres  de  toda  resposuaJbilidad ,  doefioa  de  la  faersa  que  ee  impug- 
ne, cóntande  con  la  dáoU  condescendeM»  de  las  eartmdades  in- 
ferióles ,  puesiias  á  sn  servicio ,  y  le  inevitable  de  Jas  superio- 
res, fiíltando  la  segundad  de  encontrar  apoye  en  la  Ivcha  que 
entablaran  con  emiparesa  potente  y  dé  ^«ainAnencia  contó  la  qne 
para  este  negocio  sé  fonuMe.  Uaa  pregunta  haríamos  á  los  se* 
ñores  firauanites  del  dictamen  de  la  mayoría;  ¿han  tenido  en  al- 
guna ocasión  motivo  para  apreciar  ios  procedimienios  que 
adoptan  ios  arrendaiarios  de  derechos  de^onsnmo  6  de  cualquie- 
ra servicio  p&blicol  Betendemos  que  no,  pnes  de  haber  sentido 
los  efectos  de  esos  contratos,  contuvieran  los  vueles  de  la  ima- 
ginación del  qne  ha  presentado  el  ideal  de  kxs  arrendatarios. 

Difícil  sería  en  este  caso  eoüocarnos  en  ri  mismo  punto  de 
vista  que  la  Oomisien,  y  por  lo  tuoito,  las  eonaecuenctas  qne  del 
proyecto  presentemos,  han  de  eer  diversas  ó  ooatradiotorias:  hé 
aquí  por  qué,  como  resultado  de  las  bases  proponiendo  el  arrien* 
do,  la  mayoiia  caAifiea  este  aotp  de  reforma  moral  y  humanita^ 
ria,  y  noeoiros  linétamos  el  jnioie  á  eonceder  honrado  p]X)pÓ9Íto, 
pero  susceptible  «de  terceree  en  sentido  de  entregar  £  dura  sorr 
vidumbre  un  crecido  número  de  indios,  espaSeies  como  nosotros, 
que  tienen  legithno  derecho  á  ser  tratados  cual  eáfodadaínos  de 
nn  pueblo  entusiasta  por  sus  libertades ,  y  oo  cual  escburos  más 
desgraciados  que  los  que  pertenecen  á  esa  clase  cuy»  redención 
es  nn  hecho  histórico. 

El  arriendo  puede  ser,  ciertasnente,  beneficióse,  y  servir  de 
medUe  para  pnepftrar  el  candió  radíeal  á  qne  se  aspisa ;  pero  lo 
manifestamos  oon  íntima  oónviocion;  ese  resuiiadonesealcanea, 
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no  se  consigue  dentro  de  las^eondicionéB  qae  el  interés  particu- 
lar ha  formulado.  Un  negocio  que,  enlazado  con  grandes  caes* 
tionea,  erizado  de  peligros  y  trascendentales  consaeuencias,  se 
halla  falto  de  instrucción  y  de  examen,  no  puede  contratarse, 
cual  si  de  sencilla  operación  mercantU  se  tratara,  y  al  entregar 
en  esta  situación  ramo  tan  preciado,  nadie  estaría  conforme  en 
estimarle  cual  acto  de  previsora  política  qué  es  lo  que  forma 
nuestra  aspiración. 

La  libertad  6  la  servidumbre,  este  es  el  dilema:  para  lo  pri- 
mero reslamamos  el  desestanco,  y  no  siendo  posible  en  la  actua- 
lidad, prepárense  los  lelementoi  y  el  sistema  que  ha  de  sustituir 
^'lo  existente  con  objeto  de  obfeener  ese  resultado  que  se 'enco- 
mia, cual  abundante  manantial  de  riquezas  y  prosperidad  para 
aquellas  islas,  y  en  efecto,  lo  ha  sido  en  la  de  Cuba;  la  servidum- 
bre no  se  evita  con  la  gestión  particular;  antes  bien  aumentará, 
puesto  que  la  libertad  de  siembra  quizás  solo  venga  á  resultar 
una  quimera  ó  la  ruina  de  la  empresa,  caso  de  no  ejercer  el  domi> 
nio  y  la  violencia  que  impone  un  cultivo  á  que  han  de  mostrar 
repugnancia  los  naturales,  mientras  subsista  laexclusivadeventa 
y  precio;  mientras  otras  producciones,  sin  tantos  esfuerzos  y  pe- 
nalidades, proporcionen  mayores  beneficios  á  los  agricultores. 

La  principal  circunstancia,  aparte  la  falta  de  recursos  en 
que  el  Consejo  de  Filipinas  se  inspka  para  juzgar  inoportuno  el 
desestanco  es,  que  si '  ¿ste  se  decretase,  no  habiendo  en  el  país 
capital  alguno  español,  resultarla  que  los  capitalistas  extranje- 
ros se  apoderarían  de  esa  gran  riqueza,  privando  á  la  Metrópoli 
de  sus  beneficios  sobre  que  tiene  derecho  tan  principal,  debili- 
tándose su  influencia  y  priváadonos  para  un  dia  del  mejor  auxi- 
liar con  que  cuenta  la  conservación  de  la  colonia.  Algo,  y  aun 
algos,  podría  oponerse  á  esta  doctrina,  apoyándose  en  la  sentada 
poco  antes  por  el  mismo  Consejo,  al  considerar  buena  la  idea  del 
arriendo,  puesto  que  este  llevaría  su  trabajo  y  el  dinero  "que 
es  cosmopolita,  II  aunque  fuesen  extranjeros  los  que  le  importa- 
sen, en  razón -á  que  su  interés  verdadero  estaría  en  conservar  el 
orden,  sin  que  decirse  pudiera  que  la  influencia  que  la  Compañía 
adquiriera  la  perdería  el'  Qobierno,  porque  el  dinero  no  conoce 
nacionalidad,  y  lejos  de  aminorar  la  preponderancia  del  Estado,  la 
robustecería,  como  se  ha  visteen  la  últimainsurreocion  de  Cuba. 
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De  refiaiar  lo  dicho  por  el  Conato  de  FiUpinas  se  encargará 
otra  de  los  9eñorw.iiifoniuwite»,aegrtnv<»caaí,03  despuesi  y  respec- 
to á  esa  indicación  qae  hace  del  estado  mísero  de  fortuna  en  que 
se  .encuentran  los  habitantes  de  Fiüpinas,  hasta  el  p^nto  de  no 
©ncontrafcseen  eL  país  eapital  alguno  español,  también  tenemos 
respetable  contradicción,  que  es  d«  notar,  para  sabe^  *  qué 
atenernos,  por  más  que  esto  parezca  difícil.     •  .    ;  • 

Nos  referimos  &  la  exposición  de  motivos,  preUminar  del- 
proyecto  de  ley  ya  citado,  para  establecer  la  contribución  di- 
reeta,  redactadapor  una  subcomisión  que  se  iiombró  al  efecto  en 
Manila.  Este  proyecto  eí  el  queconligeras  modificaciones,  y  como 
resultado  de  sus  tareas,  sometió  á  la  aprobáciQu  del  ministerio 
de  Ultramar  la  Junta  de  reformas,  según  el  informe-propuesta, 
fecha  18  de  Diciembre  de  1870,  suscrito  por,  el  gobernador  ge- 
neral, j^s  de  los  distintos  ramos  administrativos,  el  padre  fray 
Pedro  Payo  y  otíos,  hasta  el  nimero  de  24  firmantes,  ó  sea  el 
tobal  de  individuas  que  componían  dicha  Junta.  En  el  expresa- 
do escrito  hallamos  el  siguiente  pártafo,  qjie  de  m»  haber  dismi- 
nnido  mueho  la  riquwa  en  estos  «Itimoa  tiempos,  se  halla  en 
evidentedesaouerdo  conel  OonsejodeFUipüías,  ,el.cual  presenta 
á  los  iádigenas  falto»  de  recursos  pMa  intentar  ninguna  clase  de 
operaciones  mercantües,  ni  acometer  empresas  industriales  co- 
mo la  de  que  nos  oeupemos.  j     j    i 

"Al  recorrer,,  dice,,  esas  riquísimas  provincUs,  en  donde  las 
rentas  de  los  indica  y  mestizo»  acaudalados  suben  &  muchos  mi- 
les de  pesos ;  al  ^ar  la  atención  en  el  b»l*nce  de.  tin^  de  esas 
casas  de  comercio,  «rtwmoíe»  ó  extranjeras,  cuyas  arcas  3on  de- 
positarlas de  Id.  jJiorros  del  paí»,.  y  9u  giro  representa  valores 
fabulosos;  al  contemplar  e$o»  magníficos  trenes  que  arrastran 
las  familia»  principaies,  y  al  penetrar  en  esos  salones  en  donde 
se  gaata  en  una  sola  noche  lo  que  podria  hacer  la  fortuna  de 
cien  familias,  no  e»  posible  contener  el  pensamiento,  y  hay  que 
recordar  al  jornalero,  al  sirviente,  al  lacayo  y  al  repostero, 
que  pobres,  y  ¿un  miserables,  figuran  como  elemento  de  con- 
traste al  lado  de  sus  señores,  pero  que,  tan  miserables  y  tan  po- 
bres, son  los  únicos  que ,  en  FiUpinas  por  sí  y  por  los  ricos,  con- 
tribuyen al  aostwúmiento  de  las  carga»  del.  Estado,  t. 

Sea  de  eUo  b  que  qiúera,  pasando  por  alto  la  contradicción 


que  reátüta,  y  c^tt^  fbt^dftmetiAe  será  teoid»  miiy  en  eoAnta  de* 
biendo  pesat  en  el  iaúxao  del  Gobieriu^  y  anibes  de  oea^ihuar 
nnesttas  óbsérva^loniM,  ptudente  rara  fijar  la  atoncioiL  en  las 
lúídmas  palabras  copiadas^  porque  de  no  ofoaearnos  ezoesÍTO  to^ 
mof  dé  peligros  imagii)Ario3>  oreemos  revelan  el  estado  de  aqoe- 
Ha  sociedad  y  páténti^ati  contrastes  económidos  qpe  se  jazgan 
por  sí  mismos.  Renunciatnos  gastosos  á  tratar  lo  que  ^or  su 
delicadeza  basta  sea  ligeramente  apuntado^  puesto  que  los  he- 
chos injustos,  seAn  cuales  fueren^  en  la  Vida  de  los  pueblos  y  el 
punto  ú  ocasión  en  que  lleguen  i  realizarse^  siempre  tía  prece- 
didos  de  la  denuncia  en  evitación  de  inayeres  males;  pero  si  el 
poder  suplremo  no  los  contiene  y  evita>  la  pública  eondieneiik  los 
condena  al  falló  ihexorable  de  la  moral  y  del  déreobo^  daoido 
lugar  á  tristes  resultadosi 

Aunque  ninguna  necesldiBld  tiene  la  mt^yoría  de  la  Oomision- 
de  nuestra  pdbt^  defensa,  la  justicia  obliga  á  desvanecei*  algun 
cargo  iqué  hétíios  tenido  ocasión  de  eseaohar,  fundado  en  el  oom-^ 
pleto  desvío  qtke  ha  mostmdo  acerca  de  onestíones  esenciales 
^ára  la  vida  dé  láqúel  ptiebto>  deáentendiánáose  de  la  nototiedad 
attibuidk  á  deátnandí  y  vejabienes,  &  iájustioia.  y  desprop<Nrc¿on 
en  la  im^oáicion  dé  loii  tributos^  á  las  causas  4)üe  ha«  prddmeido 
có'i^flicttis  y  colisiones  saagrlentaS)  que  no  íblta  quien  enoaentre 
relacionadas  con  actos  administrativos.  Oierto  qoe  antes  énbtia 
apreiniante  heceáidad  de  tratar  y  resolver  esos  que  ee  califican 
de  pavorosos  prbblemas;  pem  de  habeof  snbsistido,  de  boatinear 
aquellas  pehosá^  circunstancias,  la  Oomisixttii  ií^bnquila  y  sere^ 
ñámente/ habría  podido  afrohtarsn  tesolucien^  y  en  todo  caso 
considelral^ia  exttalLmitarse  d^l  éne^rge  reoibide  al  triitar  úivet* 
sos  concepto^  económicos,  i*ecOnóOlendo  además  q«e  dentro  de  la 
cuestión  babactiléra  ^e  encuentra  el  i^edio  efieaz  de  terminal*  los 
deámaúids  qué  prúdeutéhienite  te  denuncien,  si  es  que  algnixo 
püiede  ócu^ir  éh  lo  siftóésiVo.  Además,  la  Oomision  tendría  muy 
presenta  lacitcunspeccioádelSr.  Jimeno  Agius  ai  no  eétimar  rea- 
lizable en  un  solo  dia  el  cambio  completo  y  radical  del  sistema, 
á  que  también  se  oponían,  en  1870,  los  imperfectos  medios  de 
que  disponía  la  Administración,  tratándose  de  un  piis  cbnde  ios 
poderes  estabá^n  confunAidos  y  en  que  el  resuitaáó  de  las  gestio-- 
líies  prkótic^ás  p^T  los  agentes  eoooónócos,  no  siem^e  dotados 
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de  intéligMeia  y  ptAtitóa^yáe^míáe  úiüc^as  vec^A  de  laa  coikdi- 
cidtaea  de  cnaMié^t  y  gtk&oi  de  din]patía  de  las  virias  personas 
de  6tiyo  aaidlio  necesita  la  Administración,  bien  por  la  anfcori- 
dad  de  ^e  se  hallan  iu^stídas,  bten  por  la  influencia  qas  su 
ministerio  Íes  concede  sobre  la  poblacioii  indif^ena^ 

Con  r^on  sobrada  debe  considerarse  han  trasoi^rrido  ano  y 
muehos  dias  desde  entonces,  y  que  d  en  los  aftv)3  que  inmedia- 
tamente si^leron  desde  1871  hasta  la  Reetanracion  de  la  mo- 
narquía nada  se  hizo,  por  motiyos  biea  eonoaidés,  ooásion  y 
medios  bastantes  han  existido  para  corregir  bon  mano  fherte  el 
vicioso  ptdóedlmi^nto,  Sustituyéndole  por  otro  ju«rto,  equitativo 
y  ordenodb  en  lo  posible:  de  aqtd  el  breer  estará  reformado 
el  selrvieio  personal  y  snptímido  el  de  &llas,  y%  que  el  primero 
representaba  ün  bdnjnnto  láonstmoso,  origen  de  graves  oompli-^ 
caciones,  asi  (jemó  el  prodttoto  de  las  segnndas,  difícil  de  físcali-^ 
zaf  I  y  p^i*  lo  bmtii^y  qne  se  dilapidaba,  ño  yendo  sino  en  mínima 
parfee  á  la  Caja  provincial,  efecto  de  eonsideráciobes  qne  hacian 
cerrar  los  ojos' A  los  qne  revestidos  de  mando,  debiei^n  impedir 
fdéra  esrpl^adt^  por  agentes,  munióipales  6  soldados:  que  ya 
estaráti  librea  las  th^^^  pobres  de  Iti  eselavibnd  á  qne  se  hallaban 
criVKlénádfeaBJ  sisüptiñeada  la  Administración  aleamzando  la  sen^ 
oillez  y  utúdad  de  qne  t^arecia;  asegurados  los  prodnotos  de  las 
renta»,  y  aoaso  !fi>rmad<^  el  fondo  de  reserva  que  la  Junta  de 
reformas  reélaiñába  para  los  casos  de  t»tlamidades  públicas  y 
construodien  de  ob]!«í>s  costosas  y  de  general  utilidad;  y  que  en 
fin  ée  haHai<£  preparada  la  Administración  £  llevar  á  efecto  laa 
alteracijt^niss  qne  exijan  las  viciáitndíes  y  trasformaciones  que 
sufhi  la  riqísie^a  itóponibl^^,  por  virtud  de  reformas  realizadas  ú 
obedeciendo  á  lá^  leyes  inexorables  del  progreso. 

Así  que,  la  mayoría  de  la  Comisión,  juzgando  qne  lo  que  de- 
bió haéerse  se  habrá  heóho,  fijó  su  atención  natural  únicamente 
en  el  pniíito  de  i»otualidad,  que  con  elevado  criterio  rebolvia  ba- 
jo la  fórmula  de  desestanco,  libertad  de  siembra  y  comercio  del 
tabaco;  sn  sentido  práctico  comprendió  clara  y  perfectamente 
que  el  Tesoro  no  se  halla  hoy  en  condicionen  de  intentar  esa  re- 
forma qtife,  aféfctando  radiftaltnenbe  á  loá  ingresos,  pudiera  crear 
un  conflicto  de  difícil  solución ,  y  prudentemente  deteuido  se 
decide  ^r  áp^yábi*  lá  proposición  de  arriendo. 
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El  Sr.  Saajurjo^  á  su  vez  ^  caiegóricame^te  expuso  loa  te- 
mores que  s^nejante  propuesta  le  producen,  fuudáadose  en  que 
subrogada  una  Compañía  ea  lugar  del  .Estado,  ejerciendo  el  mo- 
nopolio en  la  compra  y  exportación,  sería  el  único  cultivador  y 
los  indios  colonos  suyos;  la  influencia  sobre  la  población  irresis- 

'  tibie,  levantándose  frente  al  poder  de  Espaaa  otro  poder  con 
tantos  vasallos  cuantos  fueran  los  habitantes  de  aquellas  islas, 
y  las  autoridades  locales  pagadas  por  la  Empresa,  ponidrian  tam- 
bién &  merced  suya  la  gestión  de  los  intereses  públicos. 

Semejante  manifestación,  respecto  á  extremos  no  tratadosen 
el  informe,  obligó  á  la  Comisión  á  refutarla,  procurando  desva^ 
necer  la  alarma  que  aquellas  palabras  podían  producir ,  em- 
pleando para  ello  forma  breve,  pero  cumplida,  que  se  sintetiza 
en  estas  pocas  frases:  en  el  dia  los  cultivadores  carecen  de  li- 
bertad de  siembra,  obligándoles  á  llevar  las  cosechas  á  los  co- 
lectores; la  designación  de  precios  se  hace  exclusivamente  por 
los  agentes  de  la  Administración,  y  el  p9«go  eu  vales  á  realizar 
cuando  la  Hacienda  tenga  recursos;  si  el  arriendo  se  verifica, 
los  agriculbores  podrán  cíedicar  sus  tierras  y  sus  A&nes  á  la  pro- 
ducción de  aquella  planta  6  del  fruto  que  crean  conveniente;  no 
tendrán  que  trasporbaír  á  sus  exponías  el  tabaco  producido;  in- 
tervendrán eficazmente  en  la  fijación  previa  dé  las  tari&e  de 
precios,  y  éstos  habrán  de  satisfacerse  al  contado,  y  en  metálico. 
¿Puede  desconocerse  que  su  situación  mejoraría?  Jjo  único  de  que 
quedarán  privados  es  de  la  libre  venta  y  exportación.  ¿Cómo  se 
afirma,  continúa  diciendo,  que  esbf^  contrato  redundaría  en  des- 
prestigio y  daño  de  la  metrópoli,  en  cuya  representación  se  ha- 
bía de  adoptar?  No  seria  la  Empresa  cultivador  único,  sino  que 

.  el  número  de  óstos  aumentarla,  excitados  por  lo  justo  del  precio 
y  la  seguridad  del  pago;  las  autorida4es  tampoco  estarían  á 
merced  de  aquella,  dado  que  el  Qobierno  podría  autorizarlas  6 
no  para  e2?  servicio  que  se  indica,  y  en  todo  caso  separarlas  de 
sus  cargos;  la  Compañía  nunca  dejaría  de  ser  española,  aunque 
se  formara  con  capitales  extranjeros,  así  que  para  asegurar  lle- 
garía á  constituir  un  poder  enfrente  del  Estado,  sería  necesario 
suponer  que  el  Gobierno  y  sus  agentes  han  de  desatender  por 
completo  sus  más  sagrados  deberes. 

Útil  y  oportuno  resulta  ese  voto  particular  que  ha  dado  h- 
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gar  á  las  declaraciones  que  anteceden,  por  virtud  de  las  que  ya 
puede  saberse  que  las  condiciones  del  cosechero  han  de  mejorar, 
por  más  que  nos  parezca  sobrado  optimismo  al  expresar  el  últi- 
mo concepto  relativo  al  cumplimiento  de  sus  deberes  por  parte 
de  los  agentes  del  Gobierno ,  cuando  en  el  informe  anterior  se 
ha  asegurado  que  los  indios  están  sacrificados  por  agiotistas  sin 
entrañas,  que  cuentan  el  apoyo  real  y  efectivo  de  los  dependien- 
tes del  Estado;  será,  sin  duda,  que  la  Comisión  abrigue  la  espe- 
ranza de  que  al  remediar  los  males  que  sufren  los  naturales,  se 
mejore  también  la  moralidad  y  condiciones  de  los  funcionarios 
públicos.  Notable  beneficio  seria. 

El  Consejo  de  Filipinas,  prudente  y  discreto,  á  vuelta  de 
salvedades  de  suma  trascendencia,  se  inclinaba  á  la  solución, 
propuesta  con  firmeza  y  sin  ambajes  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión; pero  como  todo  gobierno,  lo  reconocemos  sin  reticencia  de 
ningún  gánero,  se  inspira  siempre  en  sentimientos  nobles  y  pa- 
trióticos, rechazamos  como  absurda  la  presunción  indicada  de 
que,  echando  á  un  lado  escrúpulos  burocráticos,  el  ministro  de 
Ultramar,  y  dando  por  bien  cumplidos  los  preceptos  de  la  or- 
den dictada  por  su  antecesor ,  considerando  inútiles  para  el 
caáo  antecedentes  y  noticias ,  desatendiendo  las  razones  le- 
gales consignadas  en  el  voto  particular  sin  detenerse  en  las 
manifestaciones  de  la  prensa,  de  las  corporaciones  Iteligiosas, 
del  último  gobernador  general,  el  Sr.  D.  Domingo  Morlo- 
nes, cuyo  discreto  mando  se  recuerda  con  agrado  en  aquel  terri- 
torio, creyendo  dar  pruebas  de  acierto  y  valor  gubernamen- 
tal, se  decidiera  á  omitir  lá  licitación  ó  encerrarlas  dentro 
de  los  términos  de  la  proposición  recomendada  y  faUando  á  la 
autorización  legislativa.  Semejante  acuerdo,  que  no  le  desea- 
mos á  nuestro  mayor  enemigo,  y  cuya  posibilidad  negamos  con- 
fiadamente, quebrantarla  la  fuerza  delGobierno;  porque  si,  si  á 
ipesar  de  la  diversidad  de  condiciones  y  circunstancias,  el  ferro- 
carril del  Noroeste  de  la  Península  ocasionó  tantos  y  tan  se- 
rios disgustos,  {cuántas  contradicciones  se  esperimentarian  por 
la  apresurada  concesión  del  arriendo  de  los  tabacos  filipinos? 

Juan  García  dji  Tqrre^. 
(Se  continuará.) 
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LA  CREACIÓN. 
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(Gonclosion.) 


La  creacioa  entera»  no  tan  sólo  la  que  se  refiere  al  humilde 
globo  en  qne  vivimos^  sino  la  que  ha  poblado  de  astros  y  de  vida 
el  espacio  infinito  qae  ee  extiende  delante  de  nosotros^  está  su- 
jeta á  leyes  generales  que  hacen  bajar  la  cabeza  con  admira-* 
cion  y  respeto,  al  hombre  que  estudia  los  fen<ÍDDienos  de  la  natu* 
raleza. 

Así  es  que  cui^ndo  la  inteligencia  humana  formula  un^  nue- 
va teoría,  para  explicar  ciertos  y  determinados  hechos,  esta  será 
tanto  máa  científica  y  digna  de  crédito  cuanto  más  en  armonía 
se  encuentra  con  estas  leyes  generales;  aún  cuando  por  el  mo- 
mento no  dé  cuenta  exacta  de  algunos  pequeños  detalles,  á  los 
que  se  agarran  sus  contrarios,  la  mayor  parte  de  las  veces,  para 
tratar  de  desacreditarla . 

Esto  sucede  á  la  teoría  de  Darwin  acerca  de  las  formas  or- 
gánicas. Lo  que  en  ella  atrae  al  hombre  científico  no  es  la  posi- 
bilidad de  explicar  satisfactoriamente  todas  las  modificaciones 
^que  aquellas  han  sufrido,  pues  aún  permanecen  en  la  sombra 
algunos  puntos  importantes,  sino  su  completo  acuerdo  con  las 
leyes  generales  de  que  os  he  hablado  hace  un  instante. 

Todo  en  la  naturaleza  tiene  una  trasformaoipp  l&ü^t  pero 
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«continua  y  segura;  t^rñ  vez  n^  observa  en  dlla  iadefinido»  esta- 
cionattiieiitoa;  ni  saltos  bruscos,  ni  cambios  radicales,  todo  pasa 
por  la  ley,  que  llaman  loi  matemáticos  de  continuidad.  En  e  1 
universo,  todo  parte  de  cierto  origen,  y  después  se  separa  de  él, 
como  las  ramas  de  un  árbol  se  bifurcan  del  tronco  que  las  sos- 
tiene, pa]^  dividirse  después  en  otras  más  pequeñas ,  formando 
pot  su  conjunto  esas  verdes  y  redondas  copas,  bajo  las  cuales 
descansa  el  hombre  en  las  ardientes  horas  del  estío. 

Si  queréis  un  ejemplo  de  tan  sublime  verdad,  lo  enoontra-* 

reis  en  mis  anteriores  artículos. 

« 

¿Qué  era  nuestro  sistema  planetario  en  su  remoto  origen? 
Masa  grandísima  de  diseminadas  moléculas  que  formaba  una  li* 
gera  nebulosa.  ¿Qué  es  hoy?  Orupo  de  astros  que  giran  alrededor 
del  globo  central.  ¿Oómo  ha  pasado  de  una  á  otra  forma?  Por 
una  trasformacion  lenta  y  continua ;  desprendiéndose  poco  á 
poco  de  la  primera  nebulosa  obras -más  pequeñas,  que  á  su  vez 
han  engendrado  las  que  en  el  trascurso  de  los  siglos  formaron 
los  astros  que  pueblan  nuestro  sistema  planetario. 

Pues  bien;  si  elevamos  más  el  pensamiento,  podremos  admi- 
tir, sin  repugnancia  alguna,  qtie  este  conjunio  de  astroa  que,  á 
pesar  de  las  inmensas  distancias  que  hoy  los  separan,  forman  un 
todo,  como  en  su  primitivo  origen,  proviene  de  un  fragmento 
despi^dtídido,  en  la  noche  de  los  pasados  tiempos,  de  una  inmen- 
sa nebulosa,  alrededor  de  cuyo  centro  gira  ahora  nuestro  siste-^ 
má  pla&etario,  acompañado  en  ra  march»  por  otros  muchos  de 
los  que  rttedan  por  los  espacios  eetelares.  i  Y  quién  sabe  si  algún 
dia  aparecía,  allá  en  las  regiones  donde  brilla  con  pálido  color 
la  lúe  zodiacal,  el  rojo  contorno  del  astro  que  en  los  futuros  si- 
glos alumbrará  á  los  habitantes*  de  nuestro  sol,  cuando  apagado 
su  fuego,  y  enfriada  su  masa,  la  vida  se  desarrolle  sobre  su  su- 
perficie I 

¡Esta  es  la  ley  del  mundo  inorgánico,  trasformacion  le&ta  y 
continua,  encadenamiento  infimtol  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  tam- 
bién la  del  orgánico?  Esto  es  lo  que  soaAiene  Darwin  en  su  teo- 
ría sobre  el  trasformismo  de  las  formas  orgánicas;  pues  asegura 
qted  desde  el  monera  al  hombre,  en  el  reinó  animal,  j  desde  el 
monera  al  dicotUedon  gamopétalo,  en  el  vegetali  todos  los  seres « 
kate  pasado  de  unos  á  otros  per  cambios  lentos  y  «ontínuoa,  sin 
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.estacionamientos  indefinidos;  es  decir»  sin  la  existencia  de  eao 
que  sus  contrarios  llaman  especies,  'Sobre  cuya  artificial  defini- 
ción todavía  no  se  han  puesto  de  acuerdo^  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  Quatrefages.  y  contra  la  cual  hay  una  razón,  que  yo  creo 
que  tiene  la  fuerza  de  una  demos bracion  matemática.  La  vida 
orgánica  está  en  completa  relación  con  el  mundo  inorgánico, 
toda  vez  que  aquella  no  es  más  que  el  complemento  de  éste;  pues 
bien,  nuestro  globo  cambia  continuamente  de  estado;  hoy  no  es 
lo  que  era  ajier,  y  mañana  será  distinto  del  que  ahora  vemos. 
¡Cómo,  pues,  si  el  uno  cambia,  el  obro  puede  permanecer  fijo! 

¿Queréis  saber  la  causa  que  ha  producido  este  cambio  de  for- 
mas? Pues  si  leéis  al  inmortal  Goethe,  al  gran  pagano,  como  le 
llamaban  sus  contemporáneos,  os  dirá,  con  su  poética  imagina- 
ción, que  el  hambre  y  el  amor  formaron  el  mundo  que  os  rodea; 
pero  si  dejando  á  este  notable  naturalista;  al  par  que  inspirado 
poeta,  interrogáis  á  Darwin,  os  dirá  que  la  selección  natural  en 
la  lucha  'por  la  easiatencia, 

¿Cómo?  Escuchad  un  momento,  y  lo  sabréis. 

Suponed,  por  un. instante,  'in  grupo  de  seres  cuyas  formaa 
generales  están  en  armonía,  desde  hace  mucho  tiempo,  con  las 
condiciones  del  país  ó  del  medio  en  que  habitan;  Admitid  ahora 
que  estas  cambian;  las  primeras  no  pueden  ya  estar  de  acuerdo 
con  las  últimas,  y  una  modificación  debe  producirse  indudable- 
mente en  las  formas  orgánicas. 

¿Qué  causas,  me  preguntareis,  pueden  influir  en  estos  cam- 
bios? Innumerables.  La  primera,  y  en  mi  opinión  la  más  pode- 
rosa, esa  acción  incesante  que  modifica  continuamente  el  estado 
físico  de  nuestro  globo,  cuyos  efectos  sólo  se  aprecian  á. grandes 
intervalos  de  tiempo,  pero  que  obra  continuamente  sobre  la 
naturaleza;  después  atrás  muchas,  ya  generales,  ya  locales,  co- 
mo son  modificaciones  en  la  temperatura  del  país  que  se  con- 
sidera, en  la  distribución  de  los  mares  y  de  los  continentes,  que 
vuelve  seco  el  clima  que  antes  era  húmedo  y  al  revés;  en  el 
agostatniento  ó  cambio  de  producción  del  suelo,  que  hace  emi- 
grar á  los  animales  de  la  localidad  que  antes  habitaban,  para 
buscar  en  otra  el  alimento  que  les  'falta  en  el  suyo;  en  la  apa- 
rición súbita,  ó  el  excesivo  desarrollo  de  enemigos  feroces  que 
persiguen  con  encarnecimiento  á  ciertos  seres,  que  sólo  en  la 
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hnida  pueden  entsomtrar  la  salvación.  Mil  causas,  en  fin,  unas 
grandes,  otras  pequeñas,  pero  que  todas  influyen  poderosamen- 
te en  la  modificación  de  las  formas  orgánicas. 

Admitid  ahora  que  uno  ó  varios  de  los  individuos  que  for- 
man la  variedad  de  seres  que  consideramos,  cambian  por  adap- 
tación, para  ponerse  en  armonía  con  las  nuevas  condiciones  de 
vida  en  que  se  encuentra,  uno  6  más  de  los  órganos  que  posee; 
ó  que  por  Inisteriosa  causa,  que  es  uno  de  los  puntos  que  en  la 
teoría  de  Darwin  todavía  permanece  en  las  sombras,  se  engen- 
dra, con  el  mismo  objeto,  el  germen  de  un  nuevo  órgano,  que  la 
adaptación  se  encarga  después  de  desarrollar. 

Los  ^éres  -asi  modificados  tienen  indudablemente  ventajas  so- 
bre sus  semejantes,  no  sólo  para  vivir,  sino  para  reproducirse, 
y  en  la  lucha  por  la  existencia  los  primeros  llevarán  la  peor  par- 
te,  é  irán  poco  á  poco  desapareciendo,  mientras  que  los  segun- 
dos, saliendo  victoriosos*,  semultiplicaránrápidamente.  Estoe^lo 
que  Darwin  llama  la  selección  natural  en  la  Incha  por  la  existencia . 
La  herencia  trasmite  á  los  hijos  estos  órganos  así  modifica- 
dos, la  mayor  parte  de  las  veces  en  mejores  condiciones  de  apli- 
cación, y  al  cabo  de  algunas  generaciones  las  formas  y  circuns- 
tancias de  la  vida  de  los  primitivos  seres  están  radicalmente  al- 
teradas.  * 

'  Aún  hay  más:  ciertos  órganos,  á  cau^a  de  estos  cambios  en 
sus  condiciones  de  vida,  pueden  llegar  á  ser  inútiles  al  animal, 
y  entonces  ó  desaparecen  ó  quedan  én  el  estado  de  rudimenta- 
rio, contribuyendo  también  este  nuevo  fenómeno  á  que  se  modi- 
fiquen las  formas  orgánicas  de 'los  sdres.  Numerosos  ejemplos 
podíamos  citar  de  órganos  rudimentarios  en  los  animales,  hasta 
en  el  mismo  hombre;  pero  me  limito  á  esta  ligera  indicación,  por 
no  alargar  demasiado  el  presente  artículo. 

Darwin  y  Haeckel  indican  que  otra  de  las  causas  que  pueden 
modificar  las  formas  orgánicas  de  los  seres,  es  el  cruzamiento  de 
distintas*  variedades.  Muchos  autores,  y  entre  ellos  Quatrefages, 
atacan  esta  idea,  demostrando,  por  la  observación  y  la  experien- 
cia, que  los  híbridos  sólo  tienen  una  descendencia  efímera  y  de 
corto  número  de  generaciones,  al  cabo  de  las  cuales  ó  los  sores 
son  estóriles,  ó  se  reproducen  en  sus  hijos  una  de  las  dos  varie- 
dades que  lo^  engendraron. 
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Yo  también  creo,  ^coiim)  esiioe  aoiioir^a,  q^^  ejl  j^]l^^i4o  no 
puede  aer  caasa  de  la  croacioa  de  f^n^vetí»  íormB^  org^^ica^;  pero 
me  fundo  para  sosteaer  esta  idea,  no  en  la  a^bifiQÍiil  institocion 
de  la  invariable  especie,  sino  en  la  ley  general  de  djiy;e7g^ncia 
que  siguen  todos  los  seres  qxie  pueblan  ó  kan  poblado  nuestro 
globo,  para  mí  el  ser  hidríco  no  e^'más  (][uela  reproducción  de  la 
variedad  originaria  de  las  dos  que  cruzamos,  y  si  huVe  oanaa  en 
Xa  naturaleza  para  que  aquella  desapareciera,  con  maypr  rason 
debe  hoy  aniquilarse  ó  trasformarse  proi^tamefi^. 

{Dudáis  de  la  acción  modificadora  ^ue  posee  la  ^ejLeccíoii  na- 
tural? Pues  ante  vuestros  ojos  t^nei9  todos  los  4ias  lo^  «cambios 
notables  que  en  las  form^  orgáruioas  de  los  &éf»^  prodiooe  }^  se- 
lección artificial. 

¿Veis  esas  lindas  y  matis^das  ^oras  que  son  la  g^  de  loa  in- 
vernaderos, la  admi^HMsion  del  hombre  en  las\Sxpo^ione3  y 
que^  colocadas  entre  los  sedosos  cabellos  de  las  faerii^aaB,  acre- 
cientan BU  belleza^  iiPues  sus  múltiples  h<^as,  »nB  b^iUan^bes  co- 
lores^  son  obra  de  la  industria  humana;  de  la  jin^^g^c^  del 
hombre  I 

iContem^lad  esas  voladoras  paloneas  <que,f  ^ic^as  cp^q^o  el 
viento,  trasportan  bajo  sus  6las,  ya  el  parte  4e  g^vra,  y^  1& 
misiva  de  amor?  Fues^^us  formas  son  obra  del  hombre. 

jYed  esas  múltiples  ;ra^as  de  .caballos^  xmoa  49stjupía4p^  para 
la  carrera,  otros  para  arrastrar  {lesadas  ciijga?!  jYed  t^íK^  wi- 
males  de  cerda  4  vacuno,  cuya^  Qar^es  se  4^9i^ina^  p$^a  eJL  ali- 
anento  del  hon^bre  en  el  e^scbranjero!  ¡y«d>  en;fin,je^^  ps^ro^de 
caza!  Pues  todoü,  todos,  son  ^^i^res  .artificiales. 

Podria  citaron,  no  un  ejemplo,  sino  mül&res,  .ei^  qf^  l^  ae- 
leccipn  artificial  crea  forman,  x:olo^s,  sabor  ^^  las  ,aarMe«^  ins- 
tintos y  hasta,  me  atrevo  á. decir  lo,  inteligencia  ^en  los  ai^imales. 
jPorqué  la  natural,  que  es  más  poderosa,,  amiqi^^  ^^9^nt&,  no 
ha  de  hacer  lo  mismo ! 

Ho  cxeais  que  el  arte  de  la  selección  artificial,  que  i^gunos 
podian  llamar  diabólico,  es  engendro  del  digplo  :^jí;  asa  origen  se 
j^ierde  en  medio  de  la  más  remota  antigüedad»  Y^a  l^oi^^s,  en  el 
capítulo  30  d&l  Génesis,  dá  al  pueblo  Jiebxep  las  principales  re- 
glas de  este  afrti^,  e^oialm^nte  las  dedicadas  á  oenaervar  el 
blanco  color  de  ciertos  animal^;  y  estos  conocimienjbQS,  6  los 
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aprendió  de  la  civilización  egipcia,  ó  los  concibió  ^or  iospiracioa 
divina. 

Pero  si,  apartidónos  de  la  sagrada  historia,  interrogamos 
í  la  profana,  por  todas  partes  encontramos  señales  de  que 
siempre  33  ha  conocido  la  selección  artiñcial.  Erechtonins  se 
«lababa,  'muchos  años  ante?  de  la  guerra  do  Troya,  de  haber 
loriado  nna  raza  de  caballos  superiores  á  las  que  existían  en  los 
países  vecinos.  Homero,  Platón  y  Alejandro  el  Grande  hablan 
.con  entusiasmo  de  este  delicado  arte.  Los  romanos  y  los  celtas, 
según  Tácito,  lo  empleaban  para  mejorar  y  conservar  sus  animales 
domésticos*  En  épocas  más  modernas,  la  historia  nos  conserva 
las  órdjones  dictadas  por  los  poderosos  de  la  tierra  con  el  mismo 
objeto.  Garlo  Magno,  en  el  siglo  ix,  daba  reglas  para  perfeccio- 
nar sus  caballos;  ^theistan  en  930,  el  rey  Juan  después,  el  prin* 
cipe  de  GaljBS  en  1305,  Enrique  VII  y  Enrique  VIII  más  tarde, 
todos  cooperaron,  ya  qn  Irlanda,  ya  en  Inglaterra,  al  perfeccio- 
namiento de  las  rasas  animales.  En  nuestro  país  el  cardenal  Ji- 
ménez de  Cisneros,  en  1509,  usó  la  selección  artificial  para  la 
mejora  del  ganado  lanar. 

Los  españoles  al  pisar  la  América ;  los  misioneros  al  pene* 
trar  en  la  China;  los  atrevidos  viajeros  al  atravesar  el  África, 
todos  han  encontrado,  en  mayor  ¿  menor  escala,  hasta  en  los 
pueblos  más  salvajes,  indicios  constantes  de  la  selección  arti- 
ficial. 

Fáciles  3oa  las  reglas,  aunque  de  difícil  aplicación,  que  guian 
al  hombre  en  este  arte.  ¿Queréis  tener  cierta  clase  de  seres  coa 
determinada  propiedad?  Pues  buscad  entre  muchos  dej.  mismo 
género  aquellos  que  tienen  el  germen  de  ella,  ó  que  os  parezcan 
aptos  para  adquirirla;  desechad  }os  demás  y  reproducir  éstos; 
entresacad  después  de  sus  hijos  los  que  heredaron  el  carácter 
que  deseáis  y  coatinpad  por  este  camino,  que  obrando  con  inte- 
ligencia  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  el  éxito  corone  vues- 
tros esfuerzos. 

Una  marcha  análoga  sigue  la  selección  natural,  sustituyen- 
do á  la  inteligencia  del  hombre,  la  lucha  por  la  existencia.  Voy 
á  pr3seatáro^  algunoa  ejemplos  que  prueban  claramente  esta 
^ran  verdad. 

¿No  os  ha  chocado  alguna  vez  al  cruzar  por.entre  el  verda 
ToacoLXXvni.  Zl 
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follaje,  ó  al  recorrer  <íilatado3  yermos,  6  al  leer  bellas  deacripcio* 
nes  de  los  nevados  campos  de  las  regiones  polares,  qne  la  mayor 
parte  de  los  animales  que  habitan  en  estos  sitios,  tienen  el  co- 
lor del  medio  en  que  viven?  ¡Verde  si  nacen  en  "medio  de  los  ár- 
boles, pardo  amarillento  si  se  ocultan  en  la  tierra,  y  brillante 
blanco  si  sus  pies  huellan  la  helada  nieve!  Pues  bien,  esto  qne 
os  admira,  es  fruto  de  la  selección  natural  en  la  lucha  por  la 
existencia. 

Contemplad  ese  enjambre  de  bulliciosos  insectos,  que  lucen  . 
sus  brillantes  colores  á  los  ardientes  rayos  del  sol,  saltando  de 
rama  en  rama,  y  volando  de  flor  en  flor.  Ved  aquellos  que  cual 
ricos  rubis,  hacen  resaltar  su  rojo  color  sobre  el  esmaltado  ver- 
de de  las  hojas;  mirad  &  aquellos  otros  que  pasean  su  dorada 
vestido  por  los  nudosos  troncos  de  los  árboles ,  y  contemplad^ 
por  último,  aquellos  que,  más  modestos,  ocultan  su  verde  cose* 
lete  entre  el  follaje  del  vegetal  que  los  sostiene. 

Los  primeros,  no  pudiendo  ocultar  á  los  penetrantes  ojos  de 
«US  enemigos  el  brillante  traje  que  los  cubre,  perecerán  vícti- 
mas de  ellos,  y  su  raza  se  aniquilará  prontamente;  á  los  últi- 
mos, por  el  contrario,  les  será  más  fácil  escapar  dé  las  afiladas 
mandíbulas  de  sus  perseguidores,  confundiéndose  con  el  medio 
en  que  viven;  ellos  serán,  pues,  los  que,  al  cabo  de  algunas  ge- 
neraciones, poblarán  por  completo  la  verde  arboleda  que  antes 
compartían  con  sus  lujosos  compañeros. 

Tal  vez  me  dirá  alguno  que  esta  demostración  no  se  puede 
aplicar,  ni  al  blanco  oso  del  Norte,  ni  al  feroz  león  de  los  de- 
siertos del  África.  Pero  la  demostración,  si  no  es  idéntica,  es  la 
misma  en  el  fondo. 

¡Qué  seria  de  estos  feroces  animales  si  su  color  fuera  distinto 
del  que  tiene  el  medio  en  que  viven!  No  tardarían  mucho  tiem- 
po en  morirse  de  hambre,  pues  .ipercibidas  desde  muy  lejos  sus 
futuras  presas  de  la  presencia  de  tan  terrible  enemigo,  huirían 
rápidamente  para  no  encontrar  sangriento  fin  entre  las  agudas 
garras  del  monstruo. 

Por  eso  la  selección  natural  ha  dado  al  oso  del  Norte  el  blan- 

co  color  de  los  campos  de  las  regiones  polares,  y  al  fiero  león  del 

África  el  pardo  amarillsnto  de  las  ardientes  arenas  del  desierto«> 

¿Queréis  ejemplos  de  selección  n<atural  producida,  no  por  el 
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hambre,  sino  por  otro  senbimieato  más  tierno,  por  el  amor?  Pues 
leed  algunos  párrafos  más  de  este  articulo. 

Los  seres  de  la  naturaleza  no  están  del  todo  exentos  de  la 
idea  de  lo  bello,  y  si  en  el  hombre  esta  pasión  ha  tomado  un 
gran  desarrollo,  en  los  animales  existe  el  g<^rmen  de  tan  dulce 
sentimiento. 

Asi  es  que,  entre  las  avesi  la  hembra  preñere  siempre  al  ma- 
cho que  mejor  canta,  ó  al  que  viste  más  rico  plumige;  estos  tie- 
nen, pues,  más  facilidad  de  reproducirse  y  de  trasmitir  sus  ca- 
racteres á  sus  hijos.  Eu  los  insectos  sucede  una  cosa  aliáloga. 

El  amor  obra  también  ds  otra  manera;  En  los  animales  hay, 
con  harta  frecuencia,  como-  entre  los  hombres,  lucha  por  la  po- 
sesión de  la  hembra,  que  espera  con  tranquilo  aspecto  el  fin  del 
combate,  para  dar  al  vencedor,  que  ante  sus  ojos  se  presenta 
como  el  más  fuerte  ó  el  más  valiente,  aus  dulces  caricias,  pre- 
mio de  su  hazaña. 

Por  lo  tanto,  toda  ventaja  para  la  lucha,  dá  al  animal  fadi* 
lidad  para  reproducirse,  y  para  trasmitir  á  sus  hijos  aquel  algo 
que  le  dio  la  victoria.  Las  ramificadas  astas,  los  agudos  cuernos, 
las  espesas  melenas,  los  fuertes  espolones,  sus  órganos  desarro- 
llados en  las  luchas  de  celos,  que  si  empezaron  como  un  detalle, 
después  se  hicieron  parte  integrante  de  la  nueva  variedad  des- 
prendida de  la  primitiva  raza  por  lentas  modificaciones. 

Explicada  la  manera  como  ha  sido  posible  la  trasformacion 
de  las  formas  orgánicas,  vamos  á  dar  una  idea  de  la  marcha  que 
ha  seguido  la  Creación  .d'^  los  seres.  No  podemos  exponerla  por 
completo,  pues  el  hombre  no  conoce  más  que  algunos  peldaños 
de  tan  larga  escala,  los  que  llamaremos  momentos  ae  reposo  de 
la  naturaleza,  pues  han  desaparecido  todas  las  formas  que  po- 
díamos denominar  de  transición.  Nos  sucede  con  la  historia  de 
la  creación,  lo  que  con  las  ruinas  de  los  antiguos  templos;  sólo 
conocemos  diseminados  fragmentos  de  él]  aquí  el  derribado  fusr 
te  de  una  columna,  más  allá  el  roto  capitel  de  otra,  y  no  lejos 
los  restos  de  la  estatua  que  los  pueblos  de  los  pasados  siglos:  • 
adoraron  como  Dios;  y  es  preciso  que  con  estos  escasos  datos,  la 
inteligencia  del  hombre  adivine  lo  que  los  tiempos  destruyeron. 

De  aquel  monera,  formado  en  el  fondo  de  los  mares  lauren- 
tinos  por  generación  espontánea,  surgieron,  por  acción  deseo- 
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nocida  también,  no  hay  m&i  remedio  que  confesarlo,  el  monera 
vegetal,  el  animal  y  un  tercero  de  carácter  misto,  del  que  más 
tarde  ae  desprendieron  esos  seres  que  el  botánico  rechaza  y  que 
el  zoólogo  no  admite  en  su  reino. 

De  la  cálnla  vegetal  se  formó  por  justaposicion  el  prixner 
vegetal  policelular,  del  cual  se  desprendieron  más  tarde  las 
algas,  los  liqúenes  y  los  hongos.  De  las  algas,  sores  casi  unifor- 
mes en  su  constitución,  arrancan  los  musgos,  que  dieron  después 
lugar  á  los  heléchos,  vegetales  todos  pertenecientes  á  las  plan- 
tas criptógamas. 

£a  este  insbante  de  la  vida  vegetal  se  verificó  un  cambio  no- 
table en  el  modo  de  ser  de  las  plantas,  modificación  que  induda- 
blemente debia  venirse  preparando  desde  hacía  mucho  tiempo, 
la  aparición  de  los  vegetales  fanerógamos,  de  los  cuales  surgie- 
ron prontamente  los  gimnospermos,  tomando  innienso  desarrollo 
sobre  nuestro  globo  las  coniferas.  De  estas  úlbimas,  y  después  de 
trasformaciones  sucesivas,  se^  engendraron  la^  plantas  angios- 
permas,  con  sus  divisiones  dé  monocotiledóneas  y  dicotiledó- 
neas, de  quien  tomaron  nacimiento  los  vegetales  diapitalos  y, 
finalmente,  los  gamop/ábalos. 

Tal  es  la  teoría  de  Haeckel,  acerca  de  la  historia  del  reino 
vegetal,  la  que  podrá  tener  errores  de  detalles,  pero  es  induda- 
blemente exacta  como  idea  general. 

Del  monera  animal  se  formó  por  justaposicion  de  células  el 
primer  ser  policelular,  correspondiente  á  este' reino,  admitiei\do 
esta  denominación  de  los  naturalistas,   p^tra  poddr  entendemos. 

De  los  policelulares  se  formaron  las  'diversas  clases  de  in- 
fusorios, y  los  que  Haeckel  llama  protozoarios;  de  estos  salie- 
ron los  zoófitos,  con  sus  divisiones  de  espongiarios  y  acalefos,  y 
los  gu'ianas,  humilde  base  de  todos  los  demás  seres.  Los  gu- 
sanos se  subdividieroa  en  numerosas  variedades,  délas  que  cada 
una  fué  origen  de  una  larga  sárie  de  animales,  y  de  ellas  surgie- 
ron los  eqninodermios,  loi  annelidos,  los  moluscos,  loí  atrópodos 
y,  finalmente,  los  vertebrados. 

Sólo  seguiremos  la  marcha  de  estos  últimos,  porque  ellos  nos 
conducen  al  término  de  nuestro  trabajo,  al  hombre. 

De  loa  seres  monorrhinos  salieron,  ya  los  cyclóstomos,  ya  los 
amfirrimos,  de  los  que  se  produjeron  los  peces  primitivos  con  su 
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blando  esqueleto,  que  poco*á  poco  se  fué  eadureciendo  hasta  con- 
vertirse en  cartilaginoso  primero  y  en  óseo  después.  De  los  pe- 
ces emanaron  esos  grandes  dragones  mari  ios,  verdaderos  mons- 
truos del  mar,  y  los  anfibios,  productos  estos  últimos  de  la  más 
importante  de  las  emigraciones,  de  aquella  por  la  que  los  ani- 
males abandonaron  las  aguas  é  invadieron  la  tierrai 

De  los  anfibios  se  desprenden  esos  seres  que  Haeckel  llama 
aumiotas,  base  de  donde  salen  por  uaa  de  sus  ramas  los  reptiles, 
padrea  de  las  aves,  y  por  otra  los  mamíferos. 

Los  mamíferos  se  subdividen  en  tíes  grupos;  los  ornithodel- 
fus,  los  didelfos  ó  marsupiales  y  los  moncKielfós  ó  placentarios. 
Estos  últimos  se  distribuyen  en  dos  secciones,  unoB  que  tienen 
membrana  caduca  en  la  placenta  y  otros  que  no  la  tienen;  de 
los  primeros  salen  los  cetáceos,  los  desdentados,  etc.;  de  los  se- 
gundos los  zonoplacentarios  y  los  discoplaceotarios;  estos  dos  ti- 
pos comprenden,  entre  otras  vá.riedades,  los  roedores,  los  in- 
sectívoros, los  carniceros  y  los  monos. 

Estos  últimos,  á  su  vez,  se  dividen  en  monos  con  cola  y  sin 
ella;  de  los  segundos  salieron  los  antecesores  déla  raza  humana, 
y  de  ellos  el  hombre,  mudo  primero,  dotado  de  la  palabra  des- 
pués, pero  salvaje;  y  por  último,  e?e  ser  inteligente  y  civilizado, 
que  produce  cuantas  maravillas  vemos  á  nuestro  alrededor. 

El  anterior  párrafo  e  acierra  un  problema  sumamente  deba- 
tido. ¿Cuenta  efectivamente  el  género  humano  algún  mono  en- 
tre sus  más  próximos  ascendientes?  La  mayor  parte  de  los  hom- 
bres, especialmente  aquellos  que  no  conocin  á  fondo,  ó  qoe  no 
entienden,  la  teoría  de  Danrin,  seoponen  tenazmenteá  semejante 
idea,  pues  desean  para  sus  abuelos  más  excelso  origen.  Pero  es 
inútil  su  empeño;  como  animales,  nuestra  organización  está  con- 
cebida bajo  el  mismo  plan  que  la  de  los  cuadrumanos;  sólo  se 
dif^ren'^ian  en  pequeños  detalles,  que  la  adaptación  pudo  habdr 
ido  produciendo  en  el  trascurso  de  los  tiempos. 

Así  es  qué,  en  mi  opinioa,  son  trabajos  estériles  los  que  em- 
prenden algunos  autores,  que  se  empeñan  en  buscar  discrepan- 
cias secundarias  entre  estas  dos .  clases  do  seres;  las  enntraran, 
indudablemente,  con  más  ó  menos  trabajos,  pues  de  lo  contra- 
rio ó  los  monos  serian  hombres,  ó  éstos  pertenecerían  al  género 
de  los  cuadrumanos.     . 
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Pena  dá  oir  decir  á  célebres  natiii^alistas,  como  Vogfc,  que  el 
hombre  uo  puede  descender  del  mono,  porque  lo3  músculos  del 
primero  están  formados  para  andar  y  los  del  segundo  para  tre- 
par. jComo  si  la  adaptación  no  pudiera  engendrar  milagros  más 
grandes  que  este!  Obro  tanto  se  puede  repetir  de  la  observación 
hecha  ¿or  Welker  sobre  el  ángulo  esferoidal  de  Virchou,  y  so- 
bre el  orden  inverso  que  lleva  el  desarrollo  de  los  lóbulos  del 
cerebro  en  estas  dos  clases  de  sores,  descubierto  por  Gratiolet. 

Todos  olvidan  .que  entre  el  mono  y  el  hiombre  habrán  existi- 
tido  muchos  tipos  de  transiciqn,  por  medio  de  los  que  se  verifi- 
caron lentamen&e  estas  modificaciones;  razas  que  después  la  tris- 
te ley  de  la  selección  ha  hecho  desaparecer,  pues  ni  aun  el  hom- 
bre, á  pesar  de  la  opinión  de  Quatrefages,  está  libre  de  su  sobera- 
no influjo,  y  si  no  que  lo  digan  en  América  los  pieles  rojas  y  en 
la  Oceania  los  pobres  australianos,  destinados,  unoi  y  otros,  á 
desaparecer  al  influjo  de  la  raza  blanca. 

Distancia  y  grande  hay  entre  el  hombre  y  el  mono;  pero  no 
considerados  como  animales,  sino  como  seres  inteligentes,  y  sin 
embargo,  tampoco  esta  dificultad  es  imponible  de  salvar,  bajo  el 
punto  de  vista  del  trasformismo. 

¿Sois  materialistas?  Entonces  para  vosotros  no  hay  pro- 
blemas. 

¿Sois  panteistas?  Tampoco  para  vosotros  hay  cuestión,  pues 
admitís  el  alma  universal. 

¿Sois,  por  fia,  partidarios  de  alguna  religión  positiva?  Pues 
supoaed  con  Wallace,  precursor  de  Darwin,  que  cuando  Dios  vio 
el  cuerpo  del  mono  en  estado  digno  de  convertirle  en.  hombre, 
encerró  en  él  nua  alma  hecha  á  su  imagen  y  semejanza,  y  rápido 
como  el  pensamiento,  aquél  ser  pasó  de  bruto  á  racional;  como 
quien  despierta  de  ua  largo  sueño,  ó  como  aquel  qu^,  ciego  de 
naeimiento,  recupera  súbitamente  la  vista,  que  le  permite  con- 
templar al  bello  astro  del  dia. 

Esta  encamacioa  no  les  será  difícil  concebir,  dice  Strauss,  á 
aquellos  que  adoran  una  más  íjublime,  la  del  Sár  Supremo  en  la 
miserable  carne  mortal. 

Tal  es  la  creación  en  las  formas  orgánicas,  ségun  la  explica 
la  ciencia,  sin  otro  recurso  que  las  acciones  qué  todos*  los  dias 
tenemos  delante  de  nosotros.  Aquí  debia  terminar  mi  titibajo; 
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pero  á  riesgo  de  agotar  la  paciencia  de  mis  lectores ,  Yoy  á  pro- 
longar algo  más  este  Qstudio,  adaciendo  las  pruebas  que  la  pa- 
leontología, la  geología  y  el  embrionismo,  nos  proporcionan  en 
favor  de  la  teoría  de  Dar  win. 

Estas  ciencias  nos  dicen  que.  en  el  periodo  -primordial ,  7  'en 
el  fondo  délos  tibios  mares  laurentinos,  cambrianos  ó  silurianos, 
se  elevaban  bosques  inmensos  de  algas ,  entre  las  que  se  agita- 
ban los  seres  más  rudimentarios  y  primitivos,  todos  ac ¿áticos,  y 
cuyos  débiles  cuerpos  casi  no  han  dejado  restos  fósiles ,  pues  es- 
casamente se  etLcuentra  algui^  molusco.  Solo  en  las  capas  supe- 
riores empiezan  á  abundar  los  vertebrados  sin  cabeza  y  alguno 
que  otro  pez  de  blando  esqueleto. 

Si  queréis  contemplar  una  imagen  de  lo  que  fué  la  tierra  en 
esta  ¿poca,  ó  tal  vez  un  resto  de  ella,,  que  la  Naturaleza,  por 
raro  capricho,  conservó,  cruzad  esa  parte  del  Atlántico,  de  todos 
conocida  con  el  nombre  del  mar  de  los  Sargazos,  y  os  formareis 
una  ligera  idea,  de  lo  que  en  aquellos  lejanos  tiempos  eran  los 
bosques  de  algas  que  poblaban  nuestro  globo.  Por  eso  llaman  con 
razón  á  la  época  arqueolítica  edad  de  las  algas. 

En  la  época  siguiente,  en  la  primaria,  los  vegetales  inva- 
dieron la  tierra,  y  bosques  inmensos  de  gigantes  heléchos  cubren 
•el  suelo  de  la:^  islas  y  de  los  continentes;  las  algas,  sin  embargo, 
continuaron  dominando  en  el  fondo  de  las  aguas. 

Bandadas  inmensas  de  peces  cartilaginosos,  acompañados  de 
algunos  óseos,  recorren  los  mares;  pero  la  fauna  terrestre  es 
muy  pequeña.  Sólo  se  encuentran  en  el  seno  de  los  depósitos  de 
hulla,  que  son  bosques  inmensos  de  la  época  primaria  encerra- 
dos en  el  seno  de  la  tierra,  en  donde  ahora  encontramos  guar- 
-dado  por  la  Naturaleza,  el  ardieate  sol  de  aquellas  edades,  al- 
gunos fósiles  de  arácnidos,  de'  insectos  y  de  los  primeros  anfibios» 
Esta  época  es  conocida  entre  los  geólogos  con  el  nombre  de* 
^ad  de  los  heléchos. 

Si  ahora  pasamos  á  la  época  secundaria,  vemos  que  se  verifi- 
ca un  notable  cambio  en  los  vegetales,  pues  empiezan  á  decrecer 
las  plantas  criptógamas  y  á  dominar  las  fanerógamas,  especial- 
mente las  coniferas.  En  los  animales  sucede  lo  mismo,  pues  se 
multiplican  las  especies  terrestres,  niás  que  la?  acuáticas,  y  todas 
ellas  toman  terrible  aspecto  é  inmensas  dimensiones. 
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Grandísimos  anfibios^  como  el  giganteseo  Laberinthodonte, 
habitan  las  orillas  del  agua;  en  el  mar  nadan  formidables  dra- 
gonesy  en  la  tierra  se  multiplican  rápidamente  infinidad  de  feo» 
reptiles^  ya  parecidos  á  nuestros  modernos  lagartos,  ya  á  los  co- 
codrilos; y  en  el  aire  se  agitan  monstruosos  lagartos  volantes  y 
horribles  dragones.  Tal  era  el  aspecto  poco  tranquilizador  qa& 
tenia  la  tierra  en  el  periodo  secundario,  que  los  geólogos  Uaman 
.  de  las  coniferas  y  de  los  reptüeá. 

Viene  después  la  época  terciaria  con  süs  árboles  de  hoja  ca— 
duca,  y  toman  desarrollo  Ika  plantas  angiospermiis,  ya  las  dico- 
tiledóneas, ya  las'monocotiledóneas.  La  terrible  y  repugnante 
fauna  del  periodo  anterior  desaparece,  y  los  mamíferos,  algunos 
temibles  también,  se  multiplican  rápidamente ,  aproximándose 
los  animales,  cada  vez  más,  á  lo  que  son  ahora.  Entre  tos  mami* 
feros  aparece  el  rey  de  la  creación,  el  hombre  en  el  estado  pri*- 
mltivo  y  completamente  salvaje. 

Llega  por  fin  la  última  época,  la  cuaternaria,  en  la  que  con 
la  civilización  del  hombre,  se  desarrollan  los  vegetales  cultiva- 
dos y  los  animales  dom^ísticos,  desapareciendo  rápidamente  los 
sores  feroces  de  los  antiguos  tiempos. 

Basta  esta  ligera  idea  para  comprender  que  la  paleontología 
está  de  completo  acuerdo  con  la  teoría  de  Darwin  sobre  la  tras- 
formación  de  las  formas  orgánicas. 

■ 

El  embrionismo,  por  último,  nos  dice  lo  mismo,  según  de- 
muestra Haeckel;  todos  los  animales  empiezan^  en  esa  creación 
abreviada,  por  ser  una  sola  célula;  después  se  trasforma  en  un 
ser  policelular;  luego  se  van  en  él  desarrollando  todas  las  fun- 
ciones orgánicas,  de  la  misma  manera  que  la  teoría  de  Darwin 
indica  para  la  formación  general  de  los  animales,  y  para  que 
todo  9ea  idéntico,  hasta  nace  el  hombre  mudo,  como  recordán- 
donos que  sólo  la  civilización' le  ha  dado  el  uso  de  la  palabra. 

Terminaré  esta  larga  serié  de  artículos  recordando  un  hecho 
notable  del  embrionismo;  los  gérmenes  de  la  tortuga,  del  pollo, 
del  perro  y  del  hombre,  no  se  distinguen  unos  de  otros  en  los 
primeros  dias  de  la  gestación;  despueá  empieza  por  definirse  el, 
de  la  tortuga;  luego  el  del  pollo;  más  tardé  el  del  perro,  y  sólo 
á  la  octava  semana  es  cuando  se  separa  de  los  demás  el  embrión 
del  hombre. 
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Fodia  citaros  aumerosos  detalles  referentes  al  embrioniamode 
los  seres  orgánicos,  que  comprueban  la  verdad  de  la  teoría  de 
Darwin;  pero,  temeroso  de  haber  agotado .  la  paciencia  de  mis 
lectores,  termino  ya  mi  trabajo,  después  de  haber  explicado, 
como  fué  mi  programa,  la  formación  de  nuestro  globo,  desde  que 
era  ligera  nebulosa,  hasta  que  la  planta  del  hombre  pisó  su  su- 
perficie. 


Eduardo  Echegaray. 


Lu 
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81  actor  poeta  Feroando  Raimund. — Kl  compositor  Alberto  Lortzing. 
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Sr.  D.  Luis  Seco  de  Lacena,  director  de  JEZ 
Defenear  dé  Orcmada. 


Mi  muy  querido  amigo:  En  los  alemanes  despierta  un  anhelo 
vivísimo  hacia  España,  país  clásico  del  honor  y  del  amor,  Her- 
der  con  su  Romancero  dd  Cid  inmortal;  Carlos  María  de  Weber 
con  su  Preciosa  (La  gitanilla  de  Cervantes) ,  que  exhala  frescu- 
ra de  juventud,  ambrosía  de  belleza;  Geibel  con  su  belUsimo 
Canto  dd  gitaniUOy  y  Conradino  Kreutzer  con  su  Noche  de 
Granada,  tan  rica  en  melodías  suaves.  Hablaré  de  éste  con  mo- 
tivo  del  centenario  de  du  nacimiento,  que  las  Sociedades  corales 
de  Alemania,  y  sobre  todo  de  Suabia,  celebraron  el  22  de  No- 
viembre de  1880;  y  ¿á  quién  dedicaré  estas  líneas  consagradas  á 
un  compositor  que  nos  hace  soñar  con  la  Alhambra  y  la  ciudad, 
en  que  los  combates  son  juegos,  las  vegas  torneos,  la  vida  pla- 
ceres, sino  á  Vd.,  que  vive  en  la  tierra  encantada  de  eternos 
verjeles,  en  el  paraíso  de  Granada,  y  que  admira  cada  dia  el 
palacio  de  los  nasritas,  tan  lozano  como  la  extensa  vega,  con  el 
marco  azul  de  sus  montes  de  Padul,  de  Parapanda,  délllora,  de 
Elvira;  el  patio  de  los  Arrayanes,  que  nos  recibe  cual  bella  no- 
via vestida  de  blanco,  llevando  una  corona  de  mirtos  en  el  ca- 
bello; aquella  poesía  arquitectónica  dotada  de  incomparable 
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hermosara,  aquel  florido  haerbo  de  mármoles,  aqael  jardiade* 
licioso  de  piedra  que  se  llama  patio  de  los  Leones,  recordando 
los  encantos  de  Bagdad,  de  Damasco  y  de  Ispahan,  y  todas  las 
alegrías  del  Edén;  los  cipreses  del  airoso  Generalife,  el  palacio 
del  Zambrero,  que  reluce  entre  granados  y  laureles,  y  todas 
aqu3llas  salas  primorosas,  cuya  brillantez  deslustra  el  sendero 
luminoso  que  en  los  cielos  se  dibuja,  y  que  asi  como  los  griegos 
hicieron  hablar  á  los  árboles,  á  los  montes  y  á  las  aguas,  hablan 
á  los  que  entran  el  idioma  poético  de  los  árabes? 

Dedicaré,  pues,  á  Vd.  mi  trabajo;  sólo  siento  que  este  mal 
perjeñado  articulo  no  sea  digno  de  Yd.  ni  de^mi  héroe,  que  no 
es  altísima  gloria  en  Alemania  como  Weber,  ni  reformador  en 
el  arte,  sino  un  genio  tranquilo,  cuyas  producciones  tenían  por 
caracteres  distintivos  la  sencillez  y  la  naturalidad. 

¡Suabia!  este  músico,  33 te  suave  nombre  embelesa  I03  labios 
al  pronunciarlo.  Suave  como  el  paisaje,  que  no  ofusca  por  luces 
demasiado  vivas  ni  aterra  por  sombras  demasiado  profundas,  es 
la  poesía  de  sus  cantores,  y  suaves  como  las  poesías  de  la  Escue- 
la de  Suahia,  tiernos  y  frescos,  alegres  y.  pastoriles  como  los 
cantos  deUhland,  «que  se  gozaba  en  oir  la  esquila  del  ganado 
tornando  al  aprisco,  y  la  canción  de  la  moza  dd  cántaro  x*eco- 
giendo  el  agua  en  la  fuente  de  su  aldea;  y  que  seguía  el  primer 
vuelo  de  la  matinal  alondra,  y  el  último  rayo  de  la  nocturna  es- 
trella, á  ver  si  podían  j[untarse  alguna  vez  en  los  aires  (1);"  sen- 
cillos y  patrióticos  como  los  cantos  de  TJhland,  '*qne  de  pastor 
de  égloga  se  trueca  eu  soldado  de  epopeya,  cuando  la  conquista 
despierta  en  su  alma  acongojada  el  amor  á  la  patria  libre,  y  el 
amor  á  la  patria  libre  despierta  en  sus  sentimientos  vivísimos  la 
a.^piracion  al  humano  derecho  (2)",  son  los  cantos  dcf  OonradirhO 
Kreuizer,  el  clásico  del  canto  de  hombres  y  popular  compositor 
de  la  ópera  La  Noche  de  Granada,  que  llamaremos  el  segundo 
Freischütz^  si  la  música  popular  de  su  Verschwender  (Disipador) 
merece  ser  denominada  oirá  Preciosa.  Lo  que  dicen  de  Uhland, 
que  tocaba  las  campanas  de  las  capillas ,  que  ponía  cantares 
bienaventurados  en  boca  de  pastorcillos,  que  presentó  ante  núes» 


(1)  y  (2)    CaBtelar  ea  su  célebre  disoorso  de  recepoion  en  la  Academia 
española. 
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tros  ojos^  lleno  de  encantod^  el  pasado,  volviendo  á  montar  los 
antignos  halcones  de  óaza,  qae  hizo  llamar  á '  la  puerta  de  los 
castillos  á  los  bardos,  que  nos  presentaba  doncellas  en  la  verde 
campiña  y  gallardos  príncipes  que  las  amaban,  podria  decirse 
también  de  Conradino  Kreutzer,  el  compositor  más  lírico  qne 
dramático;  que  en  el  hermoso  valle  del  Neckar  habrá  cantado 
probablemente  á  Uhland  las  melodías  ton  que  habia  embelleci- 
do las  poesías  de  éste,,  y  que  después  cantaba  el  pueblo  entero 
de  Alemania.  No  busque  Yd.  en  ellas  la  profundidad  ni  la  fuer- 
za de  Schümann  ni  de  Schubert;  busque  en  Kreutzer  la  más  en- 
cantadora sencillez,  espontaneidad  £icil,  y  hallará  una  delica- 
deza, una  suavidad,  una  armonía,  una  fragiincia  que  sólo  se  en* 
cuentran  en  los  mejores  vergeles  de  nuestro  canto  popular.  ¡Qué 
de  fiestas  germánicas  ha  inaugurado  su  solemne  Dia  del  Sefíyr! 
¡cuántos  jóvenes  han  bebido  inspiraciones  en  su  Capilla  ó  en  se» 
Cantos  de  primavera!  ¡Una  alegría  tau  grande  hay  en  sus  letri- 
llas para  beber,  que  empiezan  con  estas  palabras:  Wir  sind 
nieht  mehr  bei/m  ersten  glas  (ya  se  apuró  la  primera  copir)  ó  Was 
Í8i  das  für  ein  díiretig  jahrl  (|  Qué  año  tan  sediento  es  éste!) 
¡Cuan  vigorosos  son  sus  cantos  patrióticos  que  dicen:  Dir  móchi 
ich  diese  lieder  weihen  (Quisiera  dedicarte  estas  canciones]! 
¡Cuan  popular  es  su  hobellied  (canto  del  cepillo)  en  J^  Disi^ 
pador! 

£1  canto  alemán  contribuyó  del  modo  más  eficaz  á  la  realiza- 
ción de  nuestros  ensueños  más  sagrados,  á  la  resnrreccion  del 
imperio  alemán,  despertando  el  sentimiento  de  unidad.  Los 
maestros  del  canto  popular,  los  Federico  Silcher,  el  caballeres- 
co Carlos  María  de  Weber  y  Conradino  Kreutzer ,  nos  acompa- 
ñaron en  1870  con  sus  cantares,  siendo  nuestros  fieles  compañe- 
ros en  el  vivac  y  en  la  batalla. 

Kreutzer,  cnyo  espíritu  era  el  mismo  que  animaba  la  Escue- 
lá  de  Suabia;  Kreutzer,  que  se  entusiasmaba  por  la  musa  de 
Uhland,  hacinándola,  gracias  á  sus  melodías,  el  patrimonio  de 
toda  Alemania,  recogió  las  sencillas  y  sentidas  armonías  de  sus. 
coros  de  hombres  en  la  fuente  inagotable  del  genuino  ánimio  ale- 
mán, y  por  lo  tanto,  constituyen  sus  coros,  al  lado  de  los  de  Ze- 
11er,  el  fundador  de  la  Sociedad  coral  de  Berlin ,  de  Carlos  Ma- 
ría de  Weber,  de  Juan  Jorge  Nágeli  y  de  Reichard,  el  fondo  del 
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Teper borlo  de  nueátras  Sociedades  corales,  eQ.tre  laa  cuales  afor- 
tiinadamenlie  hay  muchas,  compuestas  por  obreros ,  q[ue  descau* 
san  de  sus  ffteoas  cousagráadose  al  cultivo  de  la  música,  civili- 
zador solaz  que  perfecciona  su  caltura. 

Los  coros  de  hombres  los  introdi\jo  primero  en  la  ópera  ale- 
mana el  compositior  de  Ifigenia  en  TaurUf  Qluck,  apareciendo 
coros  de  hombres  también  en  La  Flauta  erioarUadaf  de  Mo2sart, 
y  verdaderos  modelos  de  estos  para  cuatro  voces  en  los  cantos 
de  franamasories  del  mismo  maestro.  Los  coros  de  Schubert  ocu- 
pau  UQ  puesto  privilegiado  como,  genuinos  hijos  del  arte;  pero 
el  canto  de  hombres  no  alcaazó  su  verdadera  popularidad  en 
Alemaaia,  siao  cuando  recibieron  la  plenitud  de  los  acordes, 
producida  por  cuatro  voces  dbtintas,  de  modo  que  ya  no  necesi* 
taban  ningún  acompañamie ato,  sino  que  pudieron  cantarse  al 
aire  libre  de  Dios,  siendo  el  primero  de  ios  que.  contribuyeron 
al  esplendor  de  \2k^  sociedades  corales  Conradvno  Kreutz&r^ 
cuya  cuaa  meció  la  ciudad  de  Messkirch,  situada  en  la  Suabia 
alta. 

•  Nació  Conradino,  el  intérprete  musical  de  XJhlad,  el  22  de 
Noviembre  de  1780,  en  el  llamado  moiino  dd  valle ,  á  corta  dis- 
tancia de  Messkirch,  siendo  el  menor  de  ocho  hijos,  y  teniendo 
por  cumpleaños  el  dia  más  festivo  del  calendario  musical:  el  de 
Santa  Cecilia.  Como  niño  de  coro  del  convento  benedictino  de 
Zwiefalten,  cuyo  magnífico  órgano  se  encuentra  hoy  en  la  igle-^ 
sia  catedral  de  Stuttgart,  conoció  en  1785  á  los  grandes  maestros 
de  músisa,  gozando  de  la  enseñanza  del  anciano  monje  y  famoso 
contrapuntista  Ernerto  Weiráuch,  y  en  el  solitario  valle  del 
Ach,  cuyas  aguas  son  tan  negras  como  las  del  Aqueronte,  hizo 
sus  primeras  canciones,  poniendo  en  ellas  cuanto  tenia  de  soña- 
dor. Pero  siendo  destinado  para  el  estado  elesiástico,  habia  de 
entrar  en  1796  en  el  convento  premoostratense  de  Schussenried, 
y  eu  1799  continuó  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Friburgo, 
trocándolos  en  1800,  en  que  perdió  á  su  querido  padre,  por  el 
cultivo  de  la  música,  que  fuó  su  verdadera  vocación. 

Como  uno  de  los  primeros  ensayos  del  joven,  cuyo  pecho 
llenaban  los  ideales  más  altos,  mencionaré  su  ópera  Oonradino 
deSimbiay  que  nació  en  Viena,  donde  el  compositor  permaneció 
desde  1804  á  1809  hasta  que  la  invasión  de  los  fraüceses  eu  la 
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alegre  ciadad  del  Daaubio  les  quitó  á  lo9  vieneaei  la  afición 
á  la  música.  Entonces  nuQgtro  Conradino   halló  na  refugio  en 
Suiíbia,  en  la  corte  del  rey  Federico,  que  en  1812  le  bi^o  direc- 
tor de  orquesta  de  su  real  cámara.  No  habia  para  el  artista  dia:^ 
más  bellos  que  los  de  Stuttgart,  donde  á  la  sazón  vivia  el  esta- 
tuario Danneker,  y  donde  desde  1807  í  1810  vivió  Carlos  María 
de  Weber,    viviendo  en  Ludwigsburgo   Federico  Silcher,    que 
compartía  con  Weber  y  Kreutzer  el  honor  dé  ser  llamado  maes- 
tro del  canto  de  hombres.   Así  estos  tres  artistas  pasaron  una 
temporada  en  el  mismo  país  sin  conocerse.  En  Stuttgart  armoni- 
zó Kreutzer  con  sus  melodías  el' canto  de  Uhland  La  hija  de  la 
huéspeda  y  las  Caneionsa  primaverálea  del  mismo  poeta,  y  can- 
tando el  amor  y  la  primavera,  se  enlazó  con  una  hermosa  don- 
cella. Después  de  muerto  su   protector  Federico,  pasó  en  1317 
á  Donaueschingen,  corte  del  príncipe  Egon  de  Fürstenber,  don- 
de permaneció  hasta  1822  como  director  musical  del  teatro.  Por 
fin,  entró  en  una  esfera  más  grande  y  digna  de  sus  facultades 
como  maestro  y  director  de  orquesta  del  teatro  del  Kdmihner- 
thor  de  Viena,  y  en.  1833  desempeñó  el  mismo  cargo  en  el  teatro 
de  Joaephaatadt  de   la  misma,  ciudad.  Cuando  la  nieve  de  los 
anos  cubría  ya  su  cabeza,  nacieron  en  Vieoa  sus  obras  más  fires-> 
cas,  más  lozanas,  más  encantadoras,  que  llevarán  su  nombre  á 
los  siglos.  Nació  entonces  su  Noche  de  Granada^  que  siendo  en- 
casa de  accioui  en  cambio  está  repleta   de  bellísimas  melodías, 
y  en  que  las  flores  de  poesía  lírica  cubren  la  falta  de  vida  dra- 
mática,  produciendo  la  ópera  en  el  ánimo  d^l  espectador  el 
efecto  tranquilo  que  se  siente  al  contemplar  las  grandes  belle- 
zas, no  el  choque  violento  con  que  las  situaciones  terribles  fati- 
gan al  auditorio.  A  veces  se  deslizan  sus  escenas  tranquilas  como 
un  arroyuelo,  blandas  como  las  brisas,   perfumadas  como  las 
flores,  .porque  Conradino  habla  con  la  pureza  del  niño  y  siente^ 
con  la  sencillez  de  las  almas  infantiles.  Entonces  puso. en  mú^^i- 
ca  el  popular  libro  de  Fernaivdo  Raimund  titulado  El  Disipa- 
dor, haciendo  maravillas  de  expresión  trágica  y  de  espontanei- 
dad el  canto  alemán  en  aquel  drama  vaciado  en  una  forma  sen- 
cilla y  perfecta,  y  haciéndonos  sonreír  y  llorar  con  su  encanto 
imperecedero  de  poesía  y  de  buen  humor. 

No  se  qué  motivos  le  hayan  impulsado  á  renunciar  el  cargo 
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que  desempeñaba  en  Viená  para  emprender  una  Odisea  de  ar  • 
tista,  qae  en  1839  le  condujo  al  teatro  de  la  ciudad  de  Colonia, 
formando  parte  de  la  compañía  de  ésta  como  cantante,  su  hija 
Cecilia,  y  después  á  París,  donde  el  romántico  alemán  pedia  en 
vano  la  representación  de  sus  óperas  líricas  al  pueblo  que  aplau* 
dio  las  creaciones  de  Meyerbeer  y  de  Halevy,  y  en  184!6  á  Ham- 
burgo,  donde  celebró  su  último  triunfo  con  su  ópera  Die  Uo- 
cMánderin  (La  montañesa),  y  por  fin,  al  cementerio  en  tierra 
extranjera,  en  la  frontera  de  la  nacionalidad  alemana,  en  la 
ciudad  de  Riga,  adonde  habia  acompañado  á  su  segunda  hija 
María,  que  fué  cantante  también.  Murió  Kreutzer  el  14  de  Di- 
ciembre de  1849,  siendo  pobre  como  Lorfczing,  pobre  como  Ka- 
ner,  el  compositor  de  La  Ninfa  del  Danubio  (Donauweibchen), 
el  anciar^o  de  ochenta  años,  á  quien  las  ondas  del  rio  celebrado 
por  ól  se  lo  robaron  todo;  sus  escasos  bienes  y  su  última  delicia, 
sus  libro.^  de  música,  la  noche  triste  del  1.*  de  Marzo  de  1830. 

La  patria  que  habia  de  contribuir  con  sus  recursos  á  aliviar 
la  desgracia  de  la  viuda  de  Kreutzer,  ha  recordado  con  entu- 
siasmo el  centenario  del  compositor  que  drlérme  el  sueño  eterno 
en  el  norte  más  extremó  de  la  nacionalidad  alemana,  siendo  la 
guarda  fiel  de  su  tumba  un  pueblo  nobilísimo.  La  ciudad  de  Mes- 
skirch  le  dedicará  un  monumento. 

La  Noche  de  OraTiada^  que  se  puso  eu  escena  en  casi  todos  los 
teatros  de  Alemania  con  motivo  del  centenario  del  compositor, 
¿cuánto  tiempo  continuará  encantándonos  como  la  Alhambra  á 
los  granadinos?  No  lo  sé,  pues  en  la  música,  y  sobre  todo  en  las 
óperas,  no  hay  inmortalidad,  siendo  todo  producto  de  una  épo- 
ca, de  una  cultura,  de  una  individualidad  determinadas,  y  por 
eso,  lleno  de  elementos  de  mortalidad,  semejando  la  música  la 
naturaleza,  que  cada  otoño  convierte  en  polvo  un  mundo  de  flo- 
res de  que  brotan  otras.  La  bella  música  tiene  la  misma  suerte 
que  todo  lo  hermoso,  lo  cual  me  recuerda  el  siguiente  cuento  de 
Goethe.  "¿Por  qué  soy  perecedera,  oh  Júpiter?»  preguntó  la 
Belleza. — »»No  hay  remedio,  pues  sólo  lo  perecedero  lo  hice  be- 
llo jt  contestó  el  dios.  Y  el  amor,  las  flores,  el  rocío  y  la  ju- 
ventud oyeron  aquéllas  palabras,  y  se  apartaron  llorando  del 
trono  de  Júpiter. 

Añadiré  una  palaba  acerca  del  autor  de  El  Di^ijyador  Fer- 
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Tiando  Raimund.  Este  íné  junto  con  Carlos  de  Holbei,  el  Sehi^ 
Uer  de  la  pieza  local;  el  priacipe  de  las  piezas  de  magia ,  dotán- 
dolas de  una  idea  verdaderamente  poática^  y  poniendo  el  mando 
de  los  espíritus  en  relaciones  más  entrañables  y  profundas  con.  el 
de  los  hombres.  Él  enalteció  á  Yiena  lo  mismo  que  Adolfo  Baner* 
le,  y  celebró  la  vida  vienesa,¿l  prestó  á  la  pieza  popular  un  co- 
lorido romántico  y  poético,  y  puso  en  la  representación  antro- 
pomórfíca  de  los  espíritus  verdadera  vida  dramática  y  una  ca* 
racterizacioif.  más  individual,  y  tuvo  por  ideal  de  su  poesía  la 
alegría. en  la  fortuna  modesta. 

Empezando  sus  composiciones  dramáticas  en  1823  con  la  &r- 
sa  titulada  El  Fabricante  de  harómetroa  en  la  isla  encantada^ 
manifestó  sus  aspiraciones  más  altas  primero  en  el  El  Dia/mante 
.  del  Rey  d^e  los  espíritus,  y  las  continuó  con  mayor  óxito  en  1826, 
con  su  cuento  dramático  El  aldean^o  miUonario,  Siguió  el  cuen- 
to genial  y  romántico-cómico  El  Rey  de  los  Alpes  y  elrrdsárUra- 
pOj  coronando  el  edificio  de  sus  producciones  El  Disipador, 

La  vida  del  genial  Raimund,  g^ue  de  aquella  cenicienta  que 
se  llamaba  farsa  popular  de  Yiena  hizo  una  magnífica  princesa, 
fué  una  tragedia.  Nació  el  actor  poeta  en  Yiena,  el  1.^  de  Junio 
de  1790.  Su  período  más  brillante  se  inauguró  en  1817,  cuando 
perteneció  al  teatro  de  Leopoldstadt,  de  Yiena.-  Los  demonios  de 
la  hipocondría  pusieron  un  término  fatal  á  su  existencia  el  6  dfi 
Setiembre  de  1836.  Su  Disipador  continúa  aún  ocupando  el  im- 
perio de  la  escena,  y  sus  otras  producciones  dramáticas  han  lo- 
grado también  sobrevivir  á  ese  fárrago  de  composiciones  que  na- 
cen y  mueren  en  un  dia. 

Me  propuse  hacer  aquí  punto;  pero  es  tanto  el  gusto  que 
tengo  en  hablar  á  Yd.  y  á  sus  compatriotas  ,  que  son  mis  com- 
pañeros desde  que  ustedes  me  nombraron  socio  de  mérito  de  la 
Sociedad  económica  de  Amigos  del  pads  de  Oranada,  que  aña- 
diré ligeros  apuntes  acerca  del  compositor  Alberto  Lortzing, 
que  tanta  semejanza  tiene  con  Conradi/no  Kreutzer, 

En  Lortzing  todo  es  claridad,  sol,  primavera^  encanto,  ale- 
gría; jamás  las  sombras  de  la  refiexion  oscurecieron  el  cielo  azu- 
lado de  su  arte  alegre.  Fué  más  que  Flotow;  el  afamado  con^o- 
sitor  de  Marta,  maestro  de  la  ópera  cómica  de  Alemania  é  hijo 
genuino  de  la  naturaleza,  y  por  lo.  tanto,  uh  prodigio  en  nuestro 
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^empo.  Siendo  á  la  vez  actor,  cantante,  director  de  orquesta^ 
poeta  y  compositor,  podria  llamarse  el  Iffland  ó  Benedix  de  la 
4$pera  alemana.  Dotado  de  un  instinto  felicísimo,  trasformó  los 
populares  cantos  alemanes,  entretejiéndolos  como  joyas  en  sns 
iSperas  cómicas;  pero  mientras  Weber  idealizaba  el  canto  popa«- 
lar,  iluminándolo  con  el  explendor  mágico  de  su  ánimo  román- 
tico, y  mientras  Mendelssohn  reflejó  el  canto  popular  en  toda 
«u  profundidad,  Lortzing  hizo  aun  más  natural  la  naturalidad  de 
los  cantos  del  pueblo.  Busque  Yd.  y  hallará  en  él  lo  gracioso, 
io  alegre,  lo  humorístico  y  lo  verdaderamente  cómico.  Los  can- 
tos de  su  Zar  y  carpmterOy  de  s.u  Armero  y  de  su  Ondina,  cir» 
rularon  por  el  mundo  mientras  el  autor  luchaba  con  los  cuidado» 
de  la  existencia  de  artista  alemán.  Al  pueblo  alemán  le  dejó 
una  herencia  rica  de  óperas,  á  saber:  Zar  y  carpintero,  en  que 
llama  la  atención  la  figura  cómica  del  burgo-maestre  y  habla  al 
corazón  la  canción  del  Zar,  Loa  dos  tiradores,  M  cazador  furti- 
vo. El  Armero  y  Ondina,  en  que  los  cantares  para  beber  noa 
encantan  más  que  el  dibujo  musical  de  la  vida  delicada  y  soña- 
dora del  mundo  de  los  genios;  pero  á  los  suyos  no  les  dejó  sino 
la  herencia  de  un  nombre  célebre.  B[abia  de  morir  para  que  re- 
cordase el  pueblo  alemán  que  habia  tenido  carne  y  sangre  el  in* 
genio  que  escribió  tan  numerosos  cantos  popidares  y  la  ópera 
Zar  y  carpintero,  que  ha  logrado  salvar  la  inmensa  barrera  del 
olvido. 

Nació  Alberto  Lortzing  en  Berlín,  el  23  de  Octubre  de  1803» 
como  hijo  de  actores,  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  21  de  Ene- 
ro de  1851  como  director  de  orquesta  del  teatro  de  Friedrioh- 
wilhdmstadt. 

Quizá  los  alemanes  que  recorren  el  bosque  de  la  Alhambra 
habrán  cantado  á  Yd.  algunas  veces  los  cantos  mágicos  de 
Kreutzer  y  las  melodías  alegres  de  Lortzing.  Recuerde  Yd.  aL 
escucharlos  á  su  buen  amigo 


Juan  Fastenrath. 


Colonia,  Enero  1881. 
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poesía  HERÚIG&  ES  ESPAlA  MM  U  EDAD  ASTI&Di 


V^AMAAA^^ 


§xxv. 


No  carecian  de  poesía  heróico-popular  las  demás  razas  que 
▼imeron  á  poblar  ea  nuestro  suelo,  y  fuerou  factores  integran^ 
teSy  aunque  en  segundo  término,  de  la  nacionalidad  española. 

Nos  hemos  ocupado  ya  de  la  confederación  jónica-occidental 
que  tenia  á  Marsella  por  metrópoli,  y  que  habia  esmaltado  de 
emporios  florecientes  el  litoral  mediterráneo  de  nuestra  Penín- 
sula. El  establecimiento  de  los  focenses  en  España  ocurrió  600 
años  antes  de  J.  C:  procedían  del  Asia  Menor:  Homero  era  asiá- 
tico como  ellos,  y  de  su  misma  raza:  en  aquella  fecha,  las  gestas 
cíclicas  que  precedieron  á  lalliada  y  ala  Odisea,  lei,  Achüéiday 
la  Peqtiefía  lUada,  la  Destrwccion  de  Troya^  la  Bolonia^  las 
PeregHnaeiones  de  üliaes,  la  Telemackia,  el  Regreso  de  üHr- 
«M,  etc.,  estaban  ya  creadas,  y  las  cantaban  y  declamaban,  á 
los  acordes  de  su  cítara  ó  forminx,  los  aedas  ambulantes,  jugla* 
res  del  mundo  helénico,  en  las  asambleas  populares,  en  los  ban- 
quetes, en  las  cortes  de  los  príncipes,  en  los  concursos  poéticos 
qa*3  se  celebraban  para  solemnizar  las  festividades  de  Dionysos* 
y  de  otros  dioses.  Junto  con  los  sacerdotes,  augures  y  artistas  de 
Focea,  vinieron  sin  duda  al  extremo  Occidente  rapsodas  ó  can- 
tores, textos  vivos  de  la  poesía  homérica,  regocijo  de  los  prinle- 
ros  emigrantes  y  de  los  criollos  greco-hispanos,  en  continuo 
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movimiento  de  Sexsi  á  Odisi&polia,  de  Odiaiápolia  á  Laconia,  de 
Lácenla  á  Argos,  á  Ello,  á  Aloais,  á  Aitemisdon  ó  Dianium,  á 
Saganto,  á  Bodas,  etc.,  celebrando  por  todo  lo  largo  de  la  vía 
Hera'^lea  ia  oaida  de  Troya  y  las  aventaras  de  Ulises.  Por  otra 
parte,  era  el  tiempo  en  que  esos  poemas  principiaban  á  fijarse 
por  escrito:  ellos  hubieron  de  ser  el  vehícnlo  déla  escritura,  que 
las  colonias  griegas  introdujeron  en  esa  parte  del  litoral,  como 
en  el  de  la  Celto-Lignria.  Todo  hace  creer  que  estas  colonias 
mantuvieron  relaciones  meroaoitiles  y  litex'Arias  coa  las  de  Sici* 
lia  y  del  Mediodía  de  Italia  y  con  las  jónicas  del  Asia  Menor: 
los  c^ñ'os  numismáticos  lo  prueban  respecto  de  las  primeras  (1), 
y  en  cuanto  al  Asia,  sabemos  que,  todavía  en  el  siglo  i  antes  de 
la  Era  cristiana,  los  marselleses  intercedieron  cérea  d^  Senado 
romano  por  su  antigua  patria  Foc^a,  pro  Phooaeensibvs,  condi- 
tarihua  auis,  como  dice  el  Epitome  de  Justino  (2).  Así' pudo 
Marsella  constituirse,  según  testimonio  de  Strabon,  en  centro  y 
emporio  de  las  letras  griegas,  las  cítales  le  debieroi^  historiado- 
res como  Trogo  Pompeyo  y  geógrafos  como  Py theas; .  y  en  tal 
grado  y  con  tal.  religiosidad  hubo  de  cultivarlas,  que  todavía  en 
el  siglo  I  de  Cristo  preferían  los  romanos  para  la  educación  de 
sus  hijos  las  escuelas  de  Marsella  á  las  de  Atenas  (III,  iv).  En 
estas  condiciones,  se  comprende  que  no  se  debilitara,  ni  menos 
se  extinguiera  con  el  trascurso  de  los  siglos  la  antigua  pasión 
por  los  poemas  cíclicos  homéricos;  que  contaran  siempre  en 
aquellas  colonias,  entusiastas  cultivadores;  y  que,  á  poco  ya  de 
su  establecimiento,  importaran  de  Grecia  las  dos  grandes  epope- 
yas tales  como'  las  redactaron  los  diasceuastas  de  Pisistrato: 
sabido  es  qne  los  gramáticos  alejandrinos,  en  el  siglo  in  a.  J.  C, 


(1)  Vid.  Delgado. '  Nuevo  método  de  clasi/icaeim  de  las  medaiUas  efe,  arts. 
8exi^  Saguntum,  y  otros. 

(2)  £1  año  624  de  Roma,  había  dooretado  el  Senado  la  destrucción  de 
aquella  ciudad,  por  haberse  alzado  en  armas  con  Aristónioo,  después  de  la 
muerte  de  Átalo:  «Capto  Arístonico,  Massilienses  pro  Phocaeensibus  condi- 
teribus  suis,  quorum  urbem  senátus  et  omne  Yiomen,  quod  ét  tune  et  antea 
Antiochi  bello,  infesta  contra  populum  Romanum  arma  tnlerant,  deleri  jus- 
serat,  legatos  Romam  deprecatum  misero,  yeniamque  á  senatu  obünuere 
(Justino,  lib.  XXXvn,  cap.  1).» 
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cousaltaroa,  entre  otros,  uxL  códice  marsellés  de  Homero  (1)* 
Nuesiiro  pais  estaba  lleno  de  reminiscencias  de  la  gnerra  de 
Troya,  y  sobre  todo,  de  las  pereg^rinacione)  de  TJlises:  "No  sólo 
en  Italia, — dice  Strabon, — ^se  coiservaa  huellas  y  lagares  de 
e:;a3  historias,  sino  qne  en  Iberia  existen  mil  vestigios  de  tales 
expediciones,  así  como  de  la  guerra  de  Troya  (2):it  entre  los  guer- 
reros que  defendían  á  Sagunto  contra  Aníbal,  cuenta  Silio  Itáli- 
co ua  descendiente  de  uno  de  los  príncipes  de  Itaca,  preten«- 
dientei  de  Penéiope  (3):  por  el  tiempo  en  que  Marsella  con tribida 
á  la  obra  critica  de  los  alejandrinos  con  su  códice  homárico,  As*- 
clepiades  de  Mirleo  vio  suspendidos  en  nn  templo  d^JiOnerva, 
erigido  en  una  montaña  yecin,a  de  Sexsi  (Almim^car)  una  colec- 
ción de  escudos  y  espolones  de  naves,  que  se  suponían. ser ex-^votos 
consagrados  por  Ulises  y  su9  compañeros,  agradecidos  por  la  pro- 
tección que  la  diom  les  dispensara  en  su  viaje  por  el  Atlántico: 

'A(ncXt)7e(áSi)^  Sé  ^i)«(v  úiEQfAv^fMZTa  xf^s  nXávi^Y  xljv  'OSoooiwi  ¿v  t(p  Isp^  xl)f  *A9i)- 
v!*.?  áorríSa^  itpooicfitat'caXsOoOai  xa\  oxpoaxóXta  (Strab.  ,    III,  IV,   3).    No 

ei  fácil  adivinar  el  origen  y  significado  de  tales  ofrendas:  1.'  Po- 
dian  ser  trofeos  de  victorias  navales,  como  aquellos  q^ue  en  gran 
número  ostentaba  Marsella,  metrópoli  de  Sexsi  (Strab.,  III,  iv), 
en  m3moria  de  sus  luchas  con  los  cartagineses,,  ó  tal  vez  con  los 
rodios  y  beocios  de  Iberia  y  de  las  Baleares  (4):  2.®  Podían  ser 


(1)  Lo  caal  hace  presumir,  dice  Grote,  que  en  el  siglo  ni  a.  J.  C.  por  lo 
menos,  habia  adquirida  ya. Marsella  su  celebridad  como  centro  de  estudios  y 
de  literfitura  griega  {History  of  Oreece^  t.  xii,  p.  619). 

(2)  Ber.  geograpk,^  in,n,  §  13. — Cortés  opina  que  Strabon  alude  en  este 
pasaje  al  nombre  de  Odysaea  y  Odyaeis,  oon  que^  designaron  á  Lisboa  Stra- 
bon y  Estéfano  {Diccionario  cit.,  v."  Olisipo). 

(3)  Pimicor.,  II,  178.  Si  ñié  invención  del  vate  de  Itálica,  probablemen- 
te hubo  de  fundarse  en  la  procedencia  qne  Tito  livio  habia  atribuido  á  los 
sagantinos,  dándoles  por  fundadores  á  los  de  Zazinto  (lib.  Jcxi,  cap.  1): 

(4)  Garios  y  eolios  hubieron  de  coloniear  en  Espafia  cuando  los  jonios, 
al  invadir  el  Asia  Menor,  expulsaron  á  los  primeros  de  Mileto  y  Sioyrba,  y  á 
los  segundos  de  Lesbos;  ó  tal  vez  posteriormente,  á  fines  del  siglo  vm  ó  prin- 
cipios del  vil  a.  J.  C.,  cuando  los  eolios  fueron  arrojados  de  Smirna^  patria 
de  Homero.  Por  otra  parte,  de  Licofron  y  Avieno  combinados  se  deduce  que 
los  beocios  colonizaron  en  las  islas  Baleares,  y  que  desde  alK  se  extendieron 
por  la  vecina  costa  ibérica,  fundando  en  el  límite  de  los  tartesios  la  dudad  de 
Herna^  reproduooion  acaso  de  la  beocia  Arne.  Así,  pues,  cuando  los  foeenses 
se  posesionaron  del  litoral  ibérico  mediterráneo,  hacia  siglos  que  eran  cono- 
cidas en  él  las  baladas  heroicas  que  llevaban  el  nombre  de  Homero  ó  de  los 
homérides. 
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ofrendarS  á  Ulives  semi-divinizado,  sea  que  en  aquel  templo 
exidüera  un  orácalo'sa3'o(l),3ea  que  ^e  le  tiúbatíraa  anualmen- 
te sacrificios  fúnebres  (2):  3*^  UUimamente,  pudo  suceder  qua, 
constituido  aquél  en  probecbor  de  los  navegantes  ó  en  intercesor 
suyo  cerca  de  la  diosa  TritÓnide,  se  introdujera  la  costumbre  de 
coitsagrarle,  por  vía  de  ofrenda  ó  ex-yoto,  rostros  de  naves,  ofre- 
cidos en  el  momento  de  un  naufragio  6  al  término  de  una  tra- 
vesía felife.  Cualquiera  de  las  tres  explicaciones- justifica  el  nom- 
bre d&Odyaeia  con  que  era  conocida  aquella  colección  de  ex- 
votos. 

Almuñécar  hubo  de  ser  conquistada  á  loj  fenicios  por  los  ca- 
rioS|  y  poblada  por  olios  al  mismo  tiempo  que  Rosas,  al  mismo 
tiempo,  tal  vez,  que  Barcelona  y  otras  poblaciones,  que  ocupa- 
ron más  tarde  los  focensesí:  consagráronla  al  dios  Man  ó  Lunus  (3), 
y  de  aquí  acaso  el  nombre  de  Ménoboe  6  Mainake  que  llevó, 
además  del  fenicio  Sexi,  antes  de  la  colonización  focease:  hu- 
bieron de  erigir,  además,  en  la  acrópolis,  un  templo  á  Diana 


(1)  'La  tribu  eólioa  de  los  Earytanios,  que  hacia  remoatar  su  origen  á  Eu- 
lytOB,  poseía  un  oráculo  de  Ulises:  vid.  lioophron,  v.  799  y  los  escolios  de 
Aristóteles» 

(2)  Es  muy  veresimil  que  las  primeras  colonias  griegas  que  se  implanta 
ron  en  nuestras  costas,  celebraran  solemnidades  fúnebres  en  honor  de  los  hé- 
roes del  ciclo  troyano,  como  se  celebraban  en  Tárente  en  honor  de  los  Atri- 
des,  Baddes  y  Laertiades;  en  Mfetaponte,  en  honor  de  los  Nelides,  etc. 

(3)  Aviene,  con  referencia  á  antiguos  Anales  púnicos,  dice:  cía  dudad 
llamada  antignametite  Maenace  tiene  delante  una  isla  que  estuvo  consagrada 
á  la  Lona:  NocHltUMe  ab  incolis  sacraia pridem  (Orae,  427-430).» 

Así  como  Ampurias,  Sagunto  y  otras  ciudades  conservaron  su  primitivo 
nombre  indígena,  aún  después  de  haber  establecido  en  ellas  sus  factorías  lo0. 
griegos,  y  se  dijeron  Indike-Bhode,  Ane-Saguntum,  etc.,  la  ciudad  heleno- 
fenicia  hubo  de  titularse  igualmente  Sezsi-Mainake,  primero,  y  Sezsi  Muni> 
ohia  después.  Es  verosímil  que  Mainake  y  Muniohia  denotaran  en  particular 
la  isla,  y  Sexsi  la  ciudad  frontera  de  la  costa. 

Mateos  Qago  atribuye'  á  esta  dudad  las  monedas  de  Sezsi  con  cabera  de 
Hércules  Melkiirth  y  la  imberbe  galeada  de  Tanaite  (Apud  Delgado,  ob.. 
dt.,  n,  p.  292  y  s&).  Fita  distbgue  dos  Sexis:  una,  Sexi  Firmium  luliuní, 
en  la  desembocadura  del  Jate,  y  á  ella  pertenecerian  las  monedas  con  leyenda 
feñida,  tntbesa  de  Hércules  y  atunes;  otra,  Seii  Samusiensium,  próxima  á  la 
anterior,  que  es  Almufíécar,  y  le  corresponderían  las  monedas  con  leyenda  ibé- 
rica, cabeza  también  ibérica  y  delfines.  X)pina  también  que  lo  que  Strabon 
dice  de  las  ofrendas  de  Ulises,  ha  de  atribuirse  á  un  atheneo  ó  templo  de  Mi- 
nerva que  habria  en  la  acrópolis  ó  dudadela  de  Mainake  fAnügiMS  murallas 
de  BarceUmay  Revista  histórica,  1876,  t.  ni,  pág.  10-11). 
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caria,  Arbemia  locheaira,  y  otro  tierra  adentro,  en  la  re^on  d» 
montañas,  en  algún  Ingar  cuyo  nombre  se  parecía  al  de  Ulises, 
por  lo  cual  hubieron  de  denominarlo  '(WtSffota  nóXXct  (1).  Andando 
el  tiempo,  jonio3  procedentes  de  la  isla  de  Samqg  conqnÍBiaron 
la  ciudad  de  S3X^i-Mainake,  á  juzgar  por  el  nombre  que  le  die- 
ron, Sexi  Samusienaia,  para  di:ítinguirla  de  Sexi  Firminm  íu* 
lium,  cuyos  moradores  eran  fenicios,  y  acasode  algana  otra-  Sexi 
caria  á  donde  se  retirarían  los  caries  vencidos  de  llaiuake  (2):  el 
templo  de  Artemis  locheaira  verosímilmente  íné  dedicado  en- 
toncefi  al  culto  de  Artemis  Munichia,  cambiándose  en  éste  el 
nombre  de  Mainake  6  el  de  su  isla,  lo  cual  explicaría  que  se  de  - 
nomiue  hoy  Al-mnñécar  y  no  Al-ménaca  (8).  Encontrándose  los 
jouios  con  una  población  que  llevaba  el  nombre  de  Ulíáes,  y  pe- 
netrados  como  venían  de  la  epopeya  homérica,  hubieron  de  creer 
que  aquella  ciudad  había  sido  fundada  por  el  ilustre  náufrago 
de  I  taca,  y  á  su  vez,  esta  creencia  forzosamente  debia  inspirar 
á  los  rapsodas  celtofoceuses  episodios  locales  de  la  leyenda  nli- 
síaca,  extraños  á  la  primitiva  versi<5n  helénica,  y  entre  ellos, 
— desusadas  .ya  las  ofrendas  de  odyssias  ó  ex- votos  y  la  memoria 
de  su  origen, — el  de  que  los  escudos  y  rostros  suspendidos  en  el 
atheneo  de  Odysiápolis  habiai  sido  depositado?  allí  en  persona 
por  el  piadoso  IJlis93  y  sus  compañero j.  Re^.ogió  e>ta3  tradicío- 


(1)  Strabon,  III,  ll,  13.  No  es.  fácil  adivinar  si  el  nombre  ibérico  ó  íbiii* 
cío  de  esa  población,  que  indujo  á  error  á  los  emigrantes  gñegoa,  sería  Ulis 
ó  Ulisi,  ó  sería  otro.  En  los  cortijos  de  María  Aldana  y  del  Rio,  congetora 
M.  de  <  -ueto  que  esiátió  una  ciudad  de  aquel  nombre,  juzgando  por  dos  epi- 
tafios allí  encontrados,  en  los  cuales  figura  un  Q.  Fabius  Ülisiicants  j  un 
G.  T.  Fabianus  Ulisitan..  tur,  (Fernandez  Guerra,  Antigüedades  del  Cerro 
de  los  Santos,  pág.  IM;  Las  citídades  héticas  Ulisi  y  Sábora,  1876,  pág.  1-2). 
Opina  este* distinguido  geógrafo  que  en  Ujijar  estuvo  la  Odysiápolis  de-Stra- 
bou!  lo  mismo  indicó,  aunque  dubitativamente,  el  erudito  Cortés  (v/>  Ulysea 
tirbs).  En  la  provincia  de  Granada  hay  tres  poblaciones  con  este  nombre: 
Ujijar,  cabeza  de  partido;  Ugijar  ó  Ujijar,  del  partido  de  Huesear,  y  Oj^ar 
ú  Og^jares.  Eki  el  convento  hispalense,  no  .lejos  de  Lora,  htdbo  una  ciodad 
nombrada  Odttcia,  no  bien  reducida  todavía  (vid.  Cortés,  v.  Oducia). 

(2)  Según  el  geógrafo  árabe  Xerif-al-Edrisi,  ei)  la  costa,  á  12  millaa  de 
Almuñécar,  existía  un  lugar  sobre  el. mar  llamado  caria  Xeih.  Mateos  Gago 
dice  que  este  nombre  parece  derivado  dé  Sexsiiani  (ut  supra).  ¿Sería  un  ves- 
tigio del  paso  de  loa  caños  (Sexsi  cariorum)  por  aquellos  parajes? 

(3)  Pudo  ser,  sin  embargo,  Al-muñécar  una  trasformacioh  de  Méoaoe^  he- 
cha por  los  árabes,  á  fin  de  dar  á  este  vocablo  una  significación  en  su  idioma, 
i  saber:  Hisn-al-Munecáb,  fortaleza  de  las  lomas;  pero  no  parece  probaUe. 
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ixQs  en  Tardebania  Aaclepiades  de  Mirleo^  ea  el  siglo  iii  antes  da 
Jesacriato;  y  en  el  i  hnbo  de  escucharlas  Posidonio  en  la  isla  de 
Hodas:  Sbrabon,  que  invoca  el  testimonio  de  entrambos  escrito- 
xes,  así  como  el  de  Arbemidoro^  se  inclina  á  tener  por  histórica 
^1  desembarco  de  Ulises  en  nuestras  costas,  y  hasta  á  presumir 
^ue  esta  expedición  á  la  Iberia  dio  pié  á  Homero  para  componer 
«TI  poema  (1). 

£!stos  nuevos  episodios,  engranados  en  el  ciclo  troyano,  no  te- 
man ya  cabida  en  la  epopeya  homérica  de  Ulises,  pero  no  he- 
mos de  creer  por  esto  que  quedaran  confinados  en  nuestra  Pe- 
níusula.  Otros  poetas  hubieron  de  utilizarlos  en  nuevas  creacio-^ 
nes  ¿picas.  Para  los  festejos  j  sacrificios  fúnebres  celebrados  en 
la  Magna  Grecia  en  honor  de  dichos  héroes  (según  fiíndada  con- 
Jet>iii*a  deMüUer),  el  italiano  Stesichoro  compuso,  entre  otros,  el 
poema  lírico-coral  NóaToc,  los  BegreaaSy  con  la  libertad  con  que 
es  sabido  alteraba  los  caracteres  tradicionales  del  mito,  ó  de  la 
historia  del  personaje  á  quien  se  proponía  ilustrar.  Otros  poetas 
cíclicos  se  propusieron  continuar  ó  completar  las  epopeyas  de 
Homero,  ó  dar  forma  poética  á  los  mitos  y  tradiciones  particu- 
lares de  su  ciudad  6  de  un  gente.  La  Telegonia,  atribuida  á  Eu- 
gammon  de  Cirene,  toma  á  Ulises  en  el  punto  en  que  lo  habia 
dejado  la  Odisea,  y  refiere  las  peregrinaciones  y  aventuras  poste- 
riores á  la  restauración  de  su  soberanía  en  Ibaca.  A  Eumelos  de 
Corinbo  se  atribuye  otro  poema,  Nóoxoc,  que  versaba  sobre  el  mis* 
mo  asunto  que  el  de  Sta^^iichoro.  En  Samos,  solar  jónico  de  nues- 
tro Almuñécar,  nacieron  varios  de  esos  poetas  genealógicos  en 
cuyas  obras  tuvie;ron  tanta  pártelas  mitologías  heroicas  locales; 
por  ejemplo.  Asios  y  los  sucesores  de  Oreóphylo. 

No  tardaron  en  acaudalarse  los  romances  heroicos  con  otros 
nacidos  al  calor  de  las  guerras  de  Cartago  y  la  confederación 
jónica  occidental  ó  marsellesa,  á  consecuencia  de  las  cuales  pa- 


(1)  Séneca  pone  en  duda  las  legendarias  peregrinaciones  de  Ulises,  y  áan 
se  Diaria  de  ellas.  «Cnidamos  más,  dice,  de  saber  por  donde  anduvo  Uiisos 
extraviado  {ubi  erraverU)  durante  tanto  tiempo,  que  do  poner  fin  á  nuestros 
extravíos  (ne  nos  semper  erremus).  Por  lo  que  á  mí  hace,  no  tengo  tiempo 
de  averiguar  si  la  tempestad  lo  arrojó  entre  Italia  y  Sicilia,  ó  á  países  des- 
conocidos fan  extra  notum  nobis  orhem)^  porque  no  parece  posible  que  en 
tan  corto  espacio  estuviese  perdido  tan  largo  tiempo  fEpist,  á  Lucüius,  8^).» 
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rece  que  quedó  arruinada  Maeuace-Sexsi  (pues  ya  mucho  autes 
de  StraboD,  osiieataba  ruinas  de  ciudad  griega,  III,  iv),  próxima 
á  Odysiápolis  y  á  aquel  atheneo  que  fue  centro  délas  tradiciones 
uliaiacas  de  la  Península.  Y  poco  tiempo  después,  suministraron 
nuevos  motivos  de  inspiración  á  la  musa  heroica  celto-focense, 
las  guerras  púnicas,  que  produjeron  desastres  y  heroísmos  como 
el  de  Sagunto,  y  las  memorables  hazañas  de  Sertorio  que  hizo 
de  Denia  centro  de  su  poderío  naval  y  base  de  sus  operaciones 
marítimas.  Por  este  tiempo,  las  dos  razas  de  jóuios  asiáticos  y 
celtas  indígenas  debiau  haberse  fusionado  ya  casi  del  todo,  y  su 
poesía  popular  habia  dejado  de  ser  griega  y  céltica  respectiva- 
n^nte,  y  en  su  lugar  se  habia  constituido  una  sola,  híbrida  como 
la  lengua  misma.  Únicamente  las  personas  doctas  cultivaban 
aún  las  letras  griegas,  y  tal  vez  ya  las  letras  latinas.  (1) 

§XXVI     . 

w 

Vengamos  ahora  á  la  poesía  épica  latina. 

Antes  de  referir  los   diversos  modos  como  se   manifesbó  la 
musa  pofular  histórica  y  política  en  Boma  y  el  influjo  que  ejerció 
en  la  vida  pública,  dejaremos  registradas  algunas  composiciones 
que,  por  su  índole  especial,  merecen  figurar  en  esta  historia,  no 
obstante  su  origen  erudito.  Consta  la  una  grabada  en  una  ara 
de  mármol,  que  estuvo  dedicada  á  Diana  en  su  templo  de  León; 
y  de  ella  hemos  trascrito  ya,  en  calidad  de  poesía  religiosa,  por 
su  carácter  votivo,  dos  estrofas,  notables  por  sus  versos  elegan- 
tisitiios  y  por  el  movimiento  ópico  de  que  en  ellas  hizo  gala  el 
desconocido  vate  que  las  compuso  (§  XXIII).  Las  otras  pertenecen 
á  Martial.  Cuando  el  celebrado  poeta,   viejo  ya,  se  .restituyó  á 
España,  entregóse  al  ocio  su  musa  latina,  antes  tan  fecunda^ 
porque  sus  paisanos  no  acertaban  á  percibir  las  armonías  de  susr 
versos,  basadas  en  un  sistema  rítmico  diametralmente  opuesto 
al  que  habia  consagrado  la  poética  indígena ,  ni  su  inteligencia 
pedia  comprender  aquellos  giros  extraños  de  que  hacia  gala,  fra» 


(1)  Ya  eii  el  siglo  i  a.  de  J.  C,  los  do»  Marsella  eran  trilingües;  hablaban 
Jariego»  latín  y  galo  (Yarron,  Ántiguii.  fragm.). 
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sesconveacionales  y  quidproquos  pjropiosde  una  civilización  má^ 
adelantada,  ni  su  corazón,  sano  todavía,  recrearse  con  las  licen- 
ciosas  gracias  g^ae  formaban  de  ordinario  la  trama  de  sus  breves 
composiciones;  y  se  sentía  extrai\jero  en  sa  misma  patria  [videor 
rmhi  litigare  in  aliefao  foro^  lib.  XII,  dedicat.).  Al  levantarse 
por  la  mañana,  ya  le  aguardaba  espacioso  hogar  donde  ardían 
gruesos  troncos  de  la  vecina  selva,  y  hervían  en  multitud  de 
ollas  los  manjares  del  dia:    arrimábanse  al  calor  de  la  lumbre 
una  caterva  de  muchachos  del  campo,  pobremente  vestidos;  lle- 
gaba del  monte  el  cazador,  y  departía  con  ¿1  y  le  acompañaba 
á  la  mesa  (I,  50;  XII,  18).  No  sin  esfuerzo  se  acostumbró  é  esta 
vida,  en  que  Marcela,  la  luz  de  sus  ojos,  era  toda  su  Boma;  lle- 
gando á  estimar  en  más  aquella  casa  y  aquellos  campos  que  de* 
bia  á  su  esposa  [domos  parvaque  regna),  que  los  palacios  y  ricas 
haciendas  de  Alciaousy  de  Nausicae  (XII,  21, 31):  Bilbilis  había 
Iiecho  de  él  enteramente  un  campesino  (accepit  mea^  ruaticiim^ 
quefedtj  XII,  18).  Así  estuvo  tres  años  sin  componer  epigramas. 
Probablemente  en  este  tiempo  cultivó  las  letras  celtibéricas, 
imitando  por  juego  los  cantares  que  oía  en  boca  de  los  aldeanoa 
del  contorno,  ó  de  lo^  siervos  y  mayordomos  que  labraban  sus 
heredades  de  Pintea  y  Bothroda;  y  más  de  una  vez,  las  ruidosas 
fiestas  de  Cárduas  y  los'  coros  de  Bixamar  hubieron  de  verse  fa- 
vorecidos con  los  dones  del  ingenio  bilbilitanoc  entonces  cantaría 
en  rimas  célticas  los  deleitosos  lugares  que  le  inspiraron  los  dos 
bellísimos  epigramas  siguientes,   en  los  cuales,  á  juzgar  por  el 
sentimiento  que  respiran,  se  diría  que  S3  habían  dado  la  mano 
las  dos  musas  española  y  romana: 

"Yir  CeUiheria  non  tacende  gentibus, 

Nostraeque  laus  Hispaniae, 
Videbis  altam,  Liciniane,  BilbiUrrif 

Aquis  et  ariñis  nobilem, 
Senemque  Ccmnura  nivibus,  et  fractis  sacrum 

Vadaveronem  montibus; 
Et  delicatfí  dulce  Botrodi  nemus, 

Pomona  quod  felix  amat. 
Tepídi  innatabis  lene  Cong^i  vadum, 

MoUesque  Nympharum  lacus; 
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Quibus  remissum  corpua  astringas  brevi 

Salone,  qui  ferrum  gelat. 
Praestabit  illic  ipsa  fígendas  prope 

Vobiaca  prandenti  feras... 
Yiciiia  in  ipsum  silva  descendet  focum 

lafaate  ciactum  sórdido, 
Vocabitur  veaator,  et.  veaiet  tibi 

Conviva  clamatiis  prope...  (1).» 

"Lucí,  gloria  temporum  tuornm, 
Qai  Graium  veterem  Tagumque  noatrtim 
Arpis  cederé  non  sinis  disertis; 
Argivas  generatns  iuter  urbes, 
Thebas  carmioe  cante¿,  aub  Mycenas, 
Aut  claram  Bhodon,  aub  libidinosae 
Ledaeas  Lacaedemonis  palaestras; 
Nos,  Celtis  genibos  et  ex  Iberis, 
Nostrae  nomina  duriora  terrae 
Qrabu  non  pudeab  referre  versu. 

Saevo  BübiUn  opbimam  meballo, 
Quae  vincib  Chalybasque,  Noricosque, 
Eb  ferro  Plateara  suo  sonantem, 
Quam  flucbu  tenui,  sed  inquiebo, 
Armorum  Salo  bemperabor  ambib; 
TiiUlaTrique,  chorosque  RixaTyhanbm^ 
Eb  convivía  fesba  Card^iarum, 
Eb  bexbis  Peteron  rosis  rabeubem. 


(1)  Tú,  cuyo  nombre  deben  celebrar  las  gentes  celtiberas,  Liciaiano,  glo- 
ria de  nuestra  España,  en  breve  Vas  á  ver  el  alta  Bilbilis,  famosa  por  súb 
aguas  y  por  sus  armas;  el  viejo  Moncayo,  cubierto  de  nieves;  el  caliente  ma* 
nantial  sagrado  Yadavero,  entre  quebrados  montes;  y  las  apacibles  florestas 
de  la  deliciosa  Botroda,'  mansión  favorita  de  la  feliz  Pomona;  «nadarás  en  los 
tranquilos  vados  del  tibio  Congedus,  y  en  sus  blandas  y  sosegadas  lagunas, 
pobladas  de  ninfas;  refrescarás  luego  tu  cuerpo  en  el  pequeño  Jalón,  cuyas 
ondas  tienen  la  virtud  de  congelar  el  bierro:  cerca  de  allí,  Yobisoa  te  ofreceT  í 
en  abandabcia  fieras  que  cazar...  La  selva  vecina  enviará  troncos  á  tu  boga:, 
que  estará  rodeado  de  multitud  de  niños  de  pobres  aldeanos.  Itlamarás  al  ca- 
zador, fr  vendrá  á  ocupar  un  lugar  en  tu  mesa...  {JB^ng.,  lib.  I,  ep.  50,  Licinia 
num  in  Hispaniamproficiscentem  ad  vitam  rusticam  hortatur). 
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Atque  autíqna  patrum  theatra  Rigaa-, 
Et  oerto3  j  aculo  levi  Süaos^ 
Turgentiequé  lacus^  Petúnaeqvs, 
.   I-  Et  paorvae  vada  pnra  Vetav/issae, 
Sifa  saticiiiun  Barotdonia  ilicettmty 
Pas/quocLvel  piger  ambulat  viator, 
JQbfquae  fortibns  excolit  javencis 
.Cu^irae  Manilas  arra  Maivnessae. 
Haec  iam  rustica,  delicate  lector, 
Bidés  uomioa?  rideaa  licebit. 
Haec  tam, rustica  malo,  quam  Bibmntxuu  (S).rf 

La  ma¿a  popular  bis  bórica  en  Boma  es  tan  antigua  como  los 
romanos  mismos,  y  en  concepto  de  antecesora  de  la  española 
hemos  de  estudiarla.  Distinguiremos  en  ella:  los  lavdea  y  nenias 
fúnebres;  los  romances  heroicos  de  los  poetas  mercenarios;  la  sá- 
tira poUtica  (sin  prejuzgar  la  cuestión  del  género  literario  á  que 
la  sátira  pertenece);  y  los  carmina  triumphalia. 

Hemos  visto  en  el  mundo  céltico,  poetas  mercenarios,  sirvien- 
do al  lado  de  los  poderosos  como  un  ornamento  de  la  vida,  medio 
de  divertimiento  y  satisfacción  de  la  vanidad.  No  era  desconoci- 
da en  Boma  esta  coatumbre:  unas  veces,  los  grandes  personajes, 
señaladamente  Publio  Scipion,  Tito  Flaminio  y  otros  ilustres 
partidarios  del   nuevo  helenismo,    premiabaú  á  los  poetas  que 


(2)  Ludo,  gloria  de  tu  siglo,  tú  que  no  permites  que  el  viejo  Grayo 
(Ebro)  ni  nuestro  Tajo  cedan  al  docto  y  elocuente  Arpi,  deja  al  poeta  griego 
que  cante  en  sus  odas  á  Tebas  ó  Micenas,  la  clarísima  Bodas,  ó  los  atléticos 
bijos  de  Leda,  celebrados  por  la  licenciosa  Esparta;  nosotros,  hijos  de  celti- 
beros, no  nos  avergonoemoB  de  ensalsar  en  pulidos  versos  los  nombres  más 
ásperos  de  nuestra  patria:  á  Bilbilis,  renombrada  por  su  terrible  metal,  que 
supera  al  de  los  Chalybes  y  al  de  los  Nóricos;  Platea,  con  el  estrépito  de  sus^ 
forjas  de  hierro,  circundada  por  el  Jalón,  cuyas  delgadas  pero  intranquilas 
aguas  dan  i  las  armas  un  temple  acerado;  Tudela,  y  los  coros  de  Rizamar,  y 
los  festejos  y  banquetes  do  los  Carduos;  Peteron,  resplandeciente  con  sus 
guirnaldas  de  rosas,  y  los  antiguos  teatros  nacionales  de  Rigas;  y  los  hijos  de 
Silos,  hábiles  en  lanzar  '^^  ligero  venablo;  y  los  lagos  de  Turgen  y  Petusia,  y 
las  ondas  cristalinas  de  ^"^  T)equeña  Yetonisa,  y  el  encinar  sagrado  del  Bara- 
don,  lugar  prediHéScto  aun  del  más  indolente  paseante;  y  los  campos  de  lá  curva 
Matinesa,  que  Manlio  hhra.  con  sus  vigorosos  toros.  Lector  delicado,  te 
mueven  á  risa  estos  nombres  groseros?  Ríete  cuanto  quieras;  yo«  con  ser  tan 
rústicos,  los  prefiero  á  Bitunto  (Lib.  IV,  cap.  55,  ad  Lucimn,). 
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componían  cantares  en  loor  suyo  y  de  ana  antepasados;  otras  ve- 
ces, los  llevaban  en  su  compañía  á  la  guerra,  á  fin  de  que  cauta^ 
sen  la  epopeya  de  sus  hazañas.  Nobilio  fie  hito  acoioipañar  de 
Ennio  á  Ambracia,  La  primera  manifestación  de  la  musa  heroi- 
ca latina,  ó  más  bien,  mestiza,  latino^tartesia,  deque tenenios 
noticia,  en  nuestra  patria,  se  remonta  ai  año  74  ianbe^de  la  Er& 
Cristiana,  y  procede  de  los  poetas  cordoveses  q[U9,f ^n  gestas  bár- 
baras y  rudas^  cantaron  la  guerra  Sertoriana,  con  el  fin  de  glo^ 
riñcar  á  Mételo  en  las  solemnidades  triunfales  celebradas  ea  la 
colonia  patricia,  y  más  tarde  en  Boma,  á  donde  parece  que  los 
llevó  consigo,  al  terminar  la  campaña:  <(Q.  Metellus  Pius...  qui 
praesertim  usque  eo  de  suis  rebus  scribi  cuperet,  ut  etiam  Cor- 
dwvae  natis  poetis,  pingue  qmdda/m  aonantibus  atque  peregri- 
num,  tamen  aures  suas  dederet:ii  ^^chori  puerorum  ac  mulierttm 
e¿U8  laudes  obviabant  (1).  n  No  pudo  dejar  de  tenerlos  á  su  lado 
Scipión  en  Cartagena,  en  la  ocar^ion  de  aquellos  suntuosos  fuñe— 
rales  en  que  fueron  cantadas  las  hazañosas  empresas  de  los  dos 
ilustres  varones  á  quienes  se  conmemoraba:  ^^laudesque  virorum 
cv/mfletu  canit,  etc.  (2). 

Entre  los  hechos  en  que  desempeñó  cierto  papel  la  poesía 
satírico-política,  ha  de  contarse  en  primelr  término  la  revolución 
de  Galba  contra  Nerón,  iniciada  en  nuestra  Península.  Ya  mu- 
cho antes,  desde  los  primeros  años  de  su  reinado,  circulaban  de 
mano  en  mano  y  de  boca  en  boca  ingeniosas  y  sangrientas  s¿l5i— 
ras,  de  las  cuales  puede  formarse  idea  por  las  dos  siguientes, 
alusivas,  una  al  parricidio  por  él  cometido,  y  o^ra  á  su  pasión 
por  la  música,  que  le  hacia  desatender  la  policía  del  imperio: 

¿Quia  Tiegat  Aeneas  magna  de  atirpé  Neronam? 
Sustulit  hic  matrera f  susttilit  Ule  patrem, 

Dum  tendit  cithara  noater^  dum  cornua  Parthua, 

Noster  erit  Paecun^  ule  b(axi)6cXétv. 

• 

Es  extraño,  en  un  hombre  como  él,  que  nunca  le  pasara  por  mien- 
.  tes  descubrir  los  nombres  de  los  autores  de  estos  epigramas ,  y  cuan- 


■»  •  I. 


(1)  OioeroD,  Jñro  Árchia  poeta,  oap.  X;  Plut.,  ia  Sertario. 

(2)  Sü.  ItáJ.,  Btnicor.,  Hb.  XVI. 
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do  algunos  faeron  denunciados  al  Senado,  se  opuso  resueltamente 
á  que  se  les  castigara  (1).  Celoso  y  despechadode  Othon  por  causa 
de  su  concubina  Poppea,  desterrólo  á  la  Península,  confíándolela 
questura  de  Lu^itania,  y  no  le  impuso  mayor  castigo  por  temor  de 
que  trascendieran  al  público  las  causas;  pero  no  tardaron  éstas'en 
divulgarse,  merced  al  siguieate  dístico  que  se  hizo  popularía 
simo: 

lOuT  Othomeniito  8it,  quaeritia,  exsvl  honoret 
Uxoria  moechua  coeperat  eaae  auae  (2). 

Diez  añoi  hacia,  que.  administraba  Othon  su  provincia,  cuan- 
do el  sufrimiento  de  Roma  se  agotó,  y  ocurrió  la  revolución  de 
Galba  y  de  Yindex:  aprovechando  esta  coyuntura  para  tomar 
venganza  de  su  confinamiento,  Othon  ae  arrimó  al  partido  de 
Oalba.  A  la  noticia  de  este  alzamiento,  desfalleció  Nerón  y  se 
tuvo  por  muerto;  pero  un  dia  recibió  noticias  méuos  des£ftyora* 
bles,  y  dio  un  banquete  suntuosísimo,  y  compuso  contra  los  jefes 
de  la  sublevación  canciones  burlescas,  las  cantó  con  gestos  de 
bufón,  y  las  hizo  divulgar  luego:  jocuiaria  in  defeotiania  d/ticea 
carmina,  laMÍveqv£\tñoiulaitay  qttae  vulgo  ndtuerunty  etiam  gea- 
ticulatua  eat  (3).  Fácil  es  ahora  representarse  las  legiones  su- 
blevadas atravesar  la  Península,  camino  de  Roma,  cantando  co- 
plas de  escarnio  y  sátiras  virulentas  contra  aquel  monstruo  co- 
ronado, afrenta  del  género  humano. — ^De  igual  calidad  son  los 
pasquines  difamatorios,  famoaa  carmnaia,  contra  Tiberio,  que 
ora  circulaban  en  la  sombra,  ora  se  fijaban  en  algún  lugar  del 
teatro  dondef  aquél  pudiera  leerlos  (4),  especie  de  popular  en- 
ménide  que  le  perseguía  turbándole  el  sueño  y  despertándole  la 
conciencia;  asi  como  aquellos  otros  que  en  el  siglo  anterior  ha- 
bían servido  de  instrumento  pai^  concitar  las  iras  de  Roma 
contra  César,  y  preparar  aquel  drama  que  tan  trágico  desenlace 
tuvo.  El  espíritu  del  tradicionalismo  romano  enfrente  del  espí- 
ritu expausivo  y  utdversalizador  de  César,  osténtase  franco  en 
aquellas  rimas  que  cantaba  el  vulgo: 


1)  Saetonio  in  Nerane,  cap.  39. 

|2)  Id.  in  Otíume,  cap.  3. 

3)  Id.  in  Nerone,  oap.  42. 

4)  Id.  in  Tiberio,  cap.  28  y  66. 


510  P018ÍA  HBEÓIOA  MK  BSPVllA 

OaUoa  Caesar  in  triumphum — ducit,  idem  in  curiaTttz 
Oalli  hraoeas  deposuerunty — latum,  davum  sumpaerunt. 

Un  dia,  varios  cindadaaos  escribieroa  al  pié  dQ,4ik  estatua  de 
César  el  siguiente  paralelo  histórico,  que  no  dejó , de  pesar  en  el 
ánimo  de  Bruto:  ,     * 

Brviu»,  quia  regea  ejeeity — cónsul  primtia  faotns  est; 
Hic  quia  cónsules  ejedt^ — rex  postremo  faetíM  eet.  (1)'. 

En  otra  ocasión»  pusieron  al  pié  de  la  misma  estatua  este  otro 
verso:  PateÑT  argentariuSy  ego  corinihiariue  (Ibid.,  cap.  70], 
aludiendo' á  los  móviles  de  ciertas  proscripciones  7  ¿  la  pasión 
de  César  por  los  vasos  de  Corinto.  A  las  veces  se  cantaban  estro- 
fas de  obras  conocidas,  aplicándolas  á  las  circunstancias  de  cada 
emperador:  así,  por  ejemplo,  en  los  lu,di  fwnebrea  por  la  muerte 
de  César,  se  cantaron  pasajes  del  Ármorumjulioium  de  Pacu- 
vio,  y  de  la  Electra  de  Atilio. 

Al  decir  de  Cicerón,  una  ley  de  las  XZE  tablas  ordenaba  ce- 
lebrar en  asamblea  pública  las  virtudes  de  los  personajes  distin* 
guidos,  acompañando  el  panegírico  con  cantos  y  flautas:  Aono- 
ratum  virorwm  laudes  m  condone  memorenturj  eásque  etwm 
cantus  ad  tibioinemprosefiiatur. Tales  son  las  nenias, üñsAe  [2). 
Y  no  sólo  en  las  asambleas  públicas:  también  en  las  comidas  era 
costumbre  cantar  en  loor  de  los  grandes  hombres  ó  de  los  ante- 
pasados, con  lo  cual  se  ^estimulaba  á  la  juventud  á  imitar  aque- 
llos ejemplos  (3).  Sucedía  esto  principalmente  en  los  banquetes 
de  carácter  familiar  ó  gentilicio,  ^n  que  el  padre  e&tiraba  acom- 
pañado de  un  coro  de  niños,  los  cuales  cantaban  á  los  anteceso-» 
res  de  su  patrono,  unas  veces  al  compás  de  flautas  armoniosas. 


« '. 


(1^    Id.  in  J".  Cossare,  cap.  80  y  81. 

(2)  Cío.,  De  legibus,  lib.  11,  oap.  24. — Esios  eántos  elegiaiooB  de  los  difun- 
tos tienen  su  oorreepondenda  en  los  romances  Ó  gestas  ñinebres  de  los  oeho- 
hispanos  (§  XYII),  y  en  los  eresciac  (genealogías)  de  los  éoskaros. 

(3)  c  Gravisimus  auctor  in  OriginSms  dixit  Cato,  morem  apiíd  majoresli^ne 
epularum  fuisse,  ut  deinoeps,  qui  accubarent,  oanerent  ad  tibiam  claronim 
virorum  laudes  atque  virtutes...  (Cíe.,  TuscuL^  Ub.  IV,oap.  2:  cf.lib.I,  cap.  2)> 
«Majores  nata  in  oonyiviis  ad  tibias  egregia  superiorom  opeí^  c«ndÍBe  oom- 
prebensa  pangebantquo  ad  ea  imitanda  juventüteni  alaoriorem  redderent  (Val. 
Max.  Memorc¿bü,y  lib.  II,  cap.  I,  §  10).»  < ; ' 
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otras  veces  sin  acompañamiento  de  níngaagi^nero  [dsaa  vooe  car- 
Olere).  Algunos  romances  semi*épioos,  semi-líricoa,  que  cantan  los 
niños  en  nuestro  tiempo,  pueden  darnos  idea  de  este  género  de 
poesía. 

Mayor  importancia  tuvieion  los  carmÁ/ria  triumphália.  Con 
ellos  solemnizaba  un  ejército  el  regreso  de  su  jefe.  Constaban  de 
dos  elementos:  uno  puramente  heroico  y  narrativo,  otro  satíri* 
co,  burlesco  y  personal.  Las  solemnidades  triunfales  eran  anti*- 
quísimas:  Dionisio  de  Halicarnaso  las  supone  institución  ro- 
múlea:  "en  la  primera  que  se  celebró,  dice,  se  ensalzaba  á  los 
dioses  icaxploi^  qiSctt^,  y  áRómulo,  en  cantares  compuestos  para  esta 
ocasion.ii  (l)'En  parecidos  términos  describe  la  entrada  triunfal 
de  los  vencedores  de  Tarquino.  Estas  poesías  se  cantaban  á  modo 
de  responsorio  ó  letanía,  y  tenian  por  estribillo:  ¡lo  triumphet 
De  su  carácter  y  del  papel  que  representaban  en  la  antigua 
Boma,  puede  juzgarse  por  lo^  testimonios  siguientes. 

Después  que  el  dictador  Cincinato  hubo  reducido  á  los  Equos, 
hizo  su  entrada  triunfal  en  Roma,  y  "dicen  que  se"  prepararon 
festines  delante  de  todas  las  puertas:  los  convidados,  en  medio 
de  los  cantos  de  triunfo  y  de  las  bromas  usadas  en  estas  fiestas, 
cwm,  jsarmvae  iriumphali  et  aolemnibiia  jocia,  se  ordenaron  detrás 
del  carro  del  triunfador  (2)."  Cuando  el  dictador  Mam.  Emilio 
hubo  subyugado  á  Veyes,  entró  en  Roma  triunfalmente  en  vir- 
tud de  un  Senado  Consulto  sancionado  por  el  pueblo:  "el  más 
bello  ornamento  de  esta  fiesta  fué  Cossus,  que  llevaba  los  des- 
pojos del  rey  Tolumnio,  á  quien  habla  dado  muerte:  los»  solda- 
dos, en  los  sencillos  cantares  que  compusieron  en  loor  suyo,  lo 
comparaban  á  Rómulo:  in  eum  milites  carmina  incondita,  ae- 
quantes  cum  Romido,  canere  (ibid.,  IV,  53)."  Después  que  el 
cónsul  C.  Valerio  expugnó  la  fortaleza  de  Carveatum,  donde  se 
hablan  hecho  fuertes  los  equos  y  los  volscos,  alzados  en  armas 
contra  Roma,  recibió  del  Senado  extraordinaria  ovación  al  en- 
trar triunfalmente  en  la  ciudad:  "los  soldados  y  el  pueblo,  ofen- 
didos por  la  conducta  del  cónsul,  le  atacaron  en  aquel  género 
de  cantares  alternos  con  estribillo,  grosera  inspiración  de  la  li- 


i 


1)  Dion.  de  Halic,  Antig,  ram.y  11,  34. 

2)  Tit.  Liv.,  Décadasy  Kb.  m,  c.  29. 
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cencía  militar:  altemiaincanditi  veraus,  müitarilioentia  jOfCtaU: 
ea  esos  mismos  cantares,  hacíase  grandes  elogios  del  tribimo 
Maenio:  siempre  (jne  en  la  composición  ocnrria  su  nombre,  la 
muchedumbre  lo  saludaba  con  entusiastas  y  estrepitosos  aplao* 
soá,  j  los  soldados  con  exclamaciones  y  gritos:  cuyas  demostia* 
ciones  inquie.taron  más  al  Senado  que  los  sarcasmos  de  la  solda- 
desca contra  el  cónsul,  porque  éstos  no  eran  c6sa  nueva,  y  aque- 
llos le   hicieron   temer  que    Maenio   sería  nombrado  toíbano 
militar  si  se  presentaba  candidato,  por  cuya  razón,  y  á  fin.  de 
excluirlo,  abriéronse  enseguida  los  comicios  consulares   (ibid., 
IV,  53).»*  Después  qr»e  el  dictador  Camilo  libró  á  Boma  de  los 
galos,  decre tárensele  los  honores  del  triunfo,  y  en  medio  de  loa 
sencillos  cantos  que  los  soldados  improvisaban,  dábanle  el  títu- 
lo glorioso  de  Bomulus,  padre  de  la  patria,  y  segundo  fundador  de 
Boma:  interque  jocos  militares,  qwos  inooTiditos  fadnnt,  Rornu- 
Itbs  ae  parens  patrias  conditorque  alter  urbis  haud  vanis  lawdi' 
bus  apellatur  (ibid..  Y,  49). n  Cuando  Tito  Manilo  dio  muerte  al 
arrogante  galo  que,  en  el  puente  del  Anio,  á  tres  millas  de  Bo- 
ma, desafiara  al  más  valiente  de  los  romanos,  salieron  estos  á 
su  encuentro  para  felicitarle,  y  en  medio  de  sus  sencillos  can* 
ticos  y  graciosos  dichos ,  oyóse  el  sobrenombre  de  Torquatus ,  el 
cual  fué  acogido  y  se  convirtió  en  título  honorífico  para  la  fia- 
milla  del  vencedor  y  sus  descendientes  :  inter  carrmnum  prope 
modum  incondita  quasdam  rmlitarUer  joculantes,   Torquatum 
cognomsn  auditiim  q\»c.  (ibid,.  Vil,  10). »  Los  soldados  del  cón- 
sul Fabio  Ambusto;  al  acometer  á  los  Faliscos  y  Tarquinios, 
retrocedieron  horrorizados  hacia  su  campamento,  porque  hablan 
visto  á  los  sacerdotes  del  enemigo  avanzar  como  furias  agitando 
teas  encendidas  y  serpientes:  el  cónsul  se  les  echó  á  reir  y  los 
abrumó  con  burlas:  llenos  de  vergüenza,  se  precipitaron  ftirio- 
803  contra  el  enemigo,  y  lo  pusieron  en  fuga,  y  tomaron  su  cam* 
pamento,  cogiendo  un  inmenso  botin;  al  regresar  ceñido  el  lau- 
rel de  la  victoria,  se  mofaban,  en  sus  soldadescas  canciones ,  del 
artificio  del  enemigo  y  de  su  propio  terror:   müitaribvs'  joois, 
quum  apparatu  hostvnm,  tiim  suwm  increpantss  pavorem  (ibid., 
VII,  17). II  El  cónsul  Cornelio  y  el  tribuno  militar  P«  Deciolia- 
bian  obtenido  sobre  los  samnitas  tan  brillante  victoria,  que 
hasta  Canrtago  cumplimentó  á  Boma,  enviándole  una  corona  de 
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evo  de  85  libiMt  "en  la  solemaidad  triaoial,.*.  los  soldados,  en 
sasgroseroa  cantosyiio  celebrabaa  menos  el  nombre  del  tribuno 
que  el  de  1(^  cónsules:  qu%miruxmMto  joeo  h/j^ud  -fndahus  tribu- 
ni  celebre  nánwfif  quam  (vmitdumy  e8^t  (ibid..  Vil,  i38).ii  Con 
ocasión  de  la  victoria  alcanmda  por  Q.  Fabio  sobre  los  galos  'y 
samnÜAB. aliados,,  merced  al  noble  sac:ifificio  de  P.  Decio,  los  le- 
gionarios segttian.el  carro  del  trianfiEidor,  y  en  sxtá  libres  can- 
ciones de  guerra,  no  celebraron  manos  la  muerte  gloriosa  de  P. 
Decio  que  la  victoria  de  Q.  Fabio;  asimismo  recordar^on  el  her'*- 
moso  sacrificio  del  padre  de  Decio,  que  habia  sido  igualmente 
beneficioso  para  la  república:  c€¡Ubratain<xmditÍ8Carminibu8  fM- 
hiaribvA  nom  magis  victoria  Q^  FaMi  quam  mora  praedara  P. 
J^ediesU..  (ibid.>'^v30).»t  En  uno  de  IpstriunfosrdéScipiony  iban 
coros  de  sátiros  y  citarista:?  danzando  y  cantando:  ^tx%  íj^%s  xal 
P^'c'  '^X^f^  (1).  En  el  pOmposb  triunfo  celebrado'en  honor  de 
On.  Manlioi  por  sus  victorias  en  las  Qalias^  seguían  al  carro  del 
iii«ft£Bkdor  multitud  de  guerreros  de  todas  graduaciones ,  osten- 
tando-cfl4A  oxtal  sus  recompensas  militares;  n  y  los  cantos  que  en 
tonaban  los  soldados  en  loor  de  su  jefe,  denunciaban  á  las  cla- 
ras la  tolerancia  calculada  del  general,  y  eran  una  prueba  de 
que  este 'triunfo  era  más  agradable  al  ejército  queal  pueblo  (2).ii 
IBjk  el  triunfo  de  Emilio  Paulo  por  sus  victorias  sobre  Perseo,  el 
ejérsito  cantaba  coplas  de  escarnio,  además  de  péanes  épicos  en- 
qna  celebraba  las  hazañas  y  la  victoria  de  su  general:  h  o-cpatoi... 

^Sctfv.  ,   vk  natOt^ús  iwmiúMf  kolX  xtb^  SwicsfEpflrjffáévcúv  ¿«alvootf  cU  x¿v   Alfi.U 

Aiov  (3).  £a  la  entrada  triunfal  del  pretor  Anicio  por  sos  victo- 
rias sobre  Gentio  y  los  Ilirios,'  "no  tan  pomposo  como  el  que  le 
habia  precedido  de  Paulo  Emilio,  el  ejército  siguió  al  triunfador 
con  trasportes  de  júbilo,  y  celebró  en  alborozados  cantos  las  ha- 
Fañosas  empresas  de  su  general:  laeti(yr  húnc  triwmjphum  est  ee- 
cuiua  mMea,^  WAiltisque  dux  ipae  carminibua  celebratu8  (4).  n  A  la 
musa  popular  debió  Scipion.el  sobrenombre  de  Africano. 

De  los  car7n¿na  tryumphaJ/ia  satirices  y  burlescos,  nos  dan 
idea  exacta:  I.',  los  versos  que,  en  tiempo  del  primer  triunvi- 


1)    AppiftDO»  De  rébus  funids^  66. 


[2)    Tit.  Liv.,  lib.  XXXrX,  c-  7. 
3)    Pintan»,  in  Aitnü.  Bud.,  o.  34. 
;4)    Tít.  liv.,  Ub.  XLV,  o.  43. 

Tomo  lxxviii.  33 
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rato,  iban  cantando  tras  del  cacro  de  Lépido  Plauoo,  entre  las 
burlas  groseras  de  los  legionarios  y  las  maldiciones  de  loa  ciu- 
dadanos, versos  de  los  cuales  nos  es  conocido  el  sijs^ente:  cb 
OeTTncmie,  rym  de  QaUis,^  c^uo  triumphant  oansidea  (1):— 2.**,  laa 
canciones  qxxe  discurrieron  los  soldadoa  de  César,  el  dia-de  su 
triunfo  por  la  sumisión  de 'la  Qalia ,  en  las  cuales  aladiaa.á  las 
repugnantes  lubricidades  del  divino  descendiente  de  Venas: 

OaUias  Gaeaar  aubegity—N'icomedes  OaesUrem, 
Ecce  Caeaar  nunc  triumphaty — qui  auhegit  OaUiáa; 
Nicomedea  non  triumphat-^ui  suhegit  Cdeaarem/ 

Urhavdy  oervaie  uxarea,  mech^um  oalvum  addueimua. 
Aumm  in  OaUia  effudtüisti:  at  hic  awapfiísti  mutuumíh  (2). 

A  estas  licencias  alude  Marcial^  en  la  dedicatoria  de  uno  de  sus 
libros:  "Si  oa  dignáis,  César,  pasar  la  vista  por  mis .  librejos, 
deponed  el  cena  ^ue  hace  temblar  al  mundo.  Vuestros  trioAfos 
han  debido  acostumbraros  á  las  bromas,  y  un  general  i\o  se  en* 
rojece  porque  se  le  haga  objeto  de  un  dicho  picante:  €On»uevere 
jocos  vestri  queque  ferré  Priumphi;  Maieriam  dietirnee  pudst 
esae  ducem  (3)>»*.  •      . 

Fuera  de  los  cfkrmdm^  triutnphaUa,  habia  cancio.nes  de  cam'* 
pamento,  jurisdicción  también  de  la  mOaa  popiüiur  épico-lírica. 
Hé  aquí  una  que  los,  legionarios  cantaban  ^n  honor  del  tribuno 
Aureliano  "manu  ad  ferrumn  (más  tarde  emperador),  alusiva  á 
SU3  proezas  en  la  guerra  contra  los  Francos:^ 

Müh  Francos  y  müle  Sarmatas;  semel  occidimus: 
MiUe,  rmUcy  müUy  rrdlley  müte  Persas  quaerimus  (4).  . 


1)    Vel.  Patero.,  HW:  JSom.,  Kb.  n,  o.  67. 

'2)    Suetonio,  in  J.  Gaesarey  cap.  49  y  51. 

[z)  JEpigr.y  lib.  I,  5.  Paede  consaltarse:  Gaioherit,  De  carminibus 
frdtum  Mareioruiú  et  de  carminüms  triümphálibus  miliium  JSóbumortfffi, 
Londres,  1846,  dt.  por  Teuffel,  §  84. 

(4)  Flavio  VopisoO;  in  Aureliano,  cap,  7.  Con  anteriorídiid  á  esa  guerra, 
habian  oompuesto  los  legionarios,  en  obsequio  de  Aureliano,  cantares  y  dan- 
zas militares,  halistea  et  sáUatiunculas,  en  que  ahidian  á  los  950  enemigos 
que  en  diferentes  campañas  y  enonentros  habian  haUado  la  muerte  en  sus 
manos,  ibid,,  cap.  6:  vivat  qui  miüe,  müíe  ocddiñ      '    '     .  ' 

,  SoKQíTok  Costa. 
(Concluirá.)  * 
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'  (OenÜBOMioiL) 
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Su  blanda  y-  suave  naturaleza  se  presta  fácilmente  á  ins- 
truirse é  iluatrarad,  no  pót^dékllidá.d>  áino  por  convencimiento. 
Los  maestros  admiran  sus  rápidos  adelantos,  sobre  todo  el  dé 
pintura,  qué  é^p4ra  hRtíet  he  ella  una  verdadera' artista,  lo 
cual  yo  apimebó  de  cchrazoHl'^  ^ue^  si  la.  suerte  me  impidiese  aise- 
gurar  su  porvenir^  quiero  que  tenada  ea  su  talento  un  medio' de 
hacer  frente  á' las  liíeóéáidadé*  dé^  la  vida. 

£1  cuidado  de  ^ú  edüóácion'  era  ¿rttto  para'mí,  porque  lle- 
naba mi  inútil  vida,  como  llena  de  luz  la  blanca  luna  el  vabfo 
oscuro  del  ao&mo,' pero  colo^c^  mi  corazón  entre  ella  y  tú,  la 
lucha  ha  sido  imposible',  pues  tu  influencia,  tu  recuerdo;  son  más 
fuertes  que  todo  patr^  mí. 

^a  lo  ves:  la 'he  alejado  de  mi  lado,  pero  estará  blikjo  mi 
protección,  bajó'mtecuidadoá  solícitos  y  cariñosos;  la;  dulce  ave^ 
cilla  que  llenaba  dé  armonía  el  triste  silenció  de  esta  .casa,  ya 
no  está  aquí,  pero  yo  iré  á  pasar  cada  dia  algunas  horas  ásü-' 
lada para  saturar 'don  uñ' reflejo  de' alegría  mis  tristes  pensa- 
miento^. '      "    í  .  ;   .   '«  •  .    ,.. 

¡Tú  no  sabes  de. qué  Maiíera'  esparce  á  su  ali^ed^dor  la  dulde 
criatura  la  alegría  y  el  coniento! ... 


V. 
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Por  ahora  aerá  preciso  que  no  la  vea,  pues  para  disculpar  sn 
tráslaciou  á  otra  oftsa,   la  he  hablado  de  úu  viaje  mió  á  Cuba. 

Lo  ha  cipeido  con  su  sencilla  fé  de  áugel^  y  á  esta  creencia. 
debo  una  autorización  preciosa:  la  de  leer,  por  su  orden,  el  plie- 
ga cerrado  que  te  ha  entregado  Luisa,  y  darte  parte  de  su  con- 
tenido. 

Debo  advertirte  que  sólo  sabe  por  mí  la  muerte  de  la  n^ra. 
con  la  entrega  de  esos  papelea,  sin  detalles  de  ningún  género. 

Ya  ves,  pues^  que  debo  le^rlof  en  cumpliw^^to  de  sus  de- 
M09,  y  más  aún,  de  los  deberes  que  mi  carácter  de  protectornr 

sayayme  impone. 

Jamás  he  sentido  curiosidad  por  conocer*  los  asuntos  ágenos, 
pero  ese  pliego  me  inspira  un  vivísimo  interés. 

¡Quién  sabe  si  las  revekwioaBa  qitóí  contenga  influirán  en  lo» 
destinos  de  Teodosial 

Puedes  venir  sin  temor,  y  cuando  quieras;  de  ATtevo  esta  caáar 

está  sola  y  triste  como  mi  corazón. 

Clara.» 

OAPITULO  ni.       . 

•  t  ,  , 

Manuel  Salaear  habia  invitado  á  su  amigo  Femando  Alvares 
á  comer  con  él  en  íaa  Cimeé,.  »para  poder  hablar  de  qsíumioa  i/m" 
|iorí<m^,  ti.  según  lé  habia  dichón 

Fernando  aceptó,  y  los  dos  jóvenes  ocupai^OB  un  elegante  ga- 
iMnete  partic.ular  del  acseditado  r€stav,rani  de  la  calle  de  Al— 
cala. 

BL.eafé  acababa  de  ser  servido  cuando  llagamos  á  encontrar- 
les» y  el  camalero  ^  habla  retirado  discretamente,  dejando  solos 
á  los  dos  amigos  y  cerrando  al  salir  la  puerta* 

Fernando  se  mostraba  animadp  y  locuaz,  efecto  sin  duda  de 
loa  selectos  vinos  que  había  bebido^  y  cont^castabá  su  alegría  con 
la  preocnpacion  que  revelaba  el  semblante  casi  sombrío  de  Ma- 
nneL 

fe  _ 

— Vamos,  qu^ido, — decía  Fernando  agitando  indolentemente 
el  café  con  la  cucharilla  y  arrojando  al  techo  del  gabinete  las 
bocanadas  de  humo  de  su  cigarro: — -jpbdré  saber  qué  cosas  tan 
importantes  son  esas  que  tienes  que  decirme? 


— Sin  dada;  pero  es  preciso  que  te  prepares  á  é^tteh^íms  ñá^ 
riamente. 

—Ya  estoy  pre^raidó,  y  serio,  eoino  átítáó  estenio  tShSeraies 
cuando  se  bebió  aquella  maldita  droga  que  le  regalaron  sus  pai^ 
jsanos.  '•'".' 

— ^Ten  presente  qtte  se  trlita  de  un  asíinto  grave. 

— Onando  te  digo  qne  te  escucho  como  si  tá  fueras  tox-  dipu* 
ibado  de  la  oposición  y  yo  un  ministro.., 

• — Déjate  de  bromas. 

— Pues  bien'y  en  serio r';^tledes  hablar. 

— {Tú  amas  siempre  á  Bleiia?---*pifegunb6  de  repente  Hanuel. 
Fernandito  parec:ii¿  sorprenderse,  y  se  pus<vrealmente  sétío^ 

— (Diablo!  |SíI  Tú  bien  lo  sabes;  pero  soy  desgraciado^  Bila 
tío  me  ama... 
•     — EUate'adórit...  ' 

—¿Qué  dices! — preguntó  atiplando  la  voz  todo  ló  posiUe,  j 
<;asi  saltando  eñ  su  asiento  él  gomoso.  ^ 

— La  verdad.  * 

— Habla,  habla,  po!r  Dios;  tu  revelación  me  ha  sorprendido, 
me  ha  conmovido,  me  ha  enternecido. 

— ^Te  he  dicho  la  verdad:  Elena  te  ama. 

— Pero  si  me  rechaza,— hííjo  con  acento  casi  lloroso  el  intere- 
sante pollo, — si  no  me  mira  siquiera,  si  he*  oido  no  se  qué  ¿esa 
4Íe  un  casamiento...        •  .      • 

— !¡Disparates!  Lo  qtte  sucede  es  que  Elena  y  tú  sois  rfctinito 
4e  una  intriga... 

— I  Ah,  ya  decia  yo!  ¡Si  no  puede  áer  que  ella  lio  me  ame! 

— Y  decías  bien;  ella  te  ama,  pei^o  es  débil  y  se  doblega... 

— iYo  la  salvaré!— exclamó  con  acento  trágico-cómico  Fér* 
nandito.  • 

Manuel  no  pudo  menos  de  sonreír/  tan  ridiculo  lé  par^ó  el 
tono  qne  empleó  su  amigo. 

—Sí,— dijo,— es  fuerza  salvarla  y  salvarte;  habéis  t^aido  ea 
las  redes  de  una  mujer  muy  astuta,  3^  como  soi^  doil  tO'rtelitos, 
el  águila  os  devorará... 

— ]0h,  no  hará  tal!...  Yo  sabré  cortarle  las  garras  y  el  pico.*, 
tú  me  ayudarás...    *  •'"'' 

—Es  arriesgado... 
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'iTi^ffs  miedo  %1 4ff|41%?    ,  .  ,   j ,   . 
— Yo  no  tengo  miedo  á  nada,  pero  hay  circunstancias.  •• 
..    «^Beeaetrda  qti«»  me  ofir^ciste   p^r  tp^.hpnór  profrejer.  mis 

amores..    •••..'■  ■:»•.-'  .-.•.;.••   T' :  i  .  i 

— ^Y  en  cumplimiento  de  esa  promesa  te  voy  á  hablar  de  lo 

que  puede  salvarlos^  pues  ^&¿6a  amejai^azadcis  de  íuuerte. 

-  .  -t-Nq  tantoi  querido^  ,np  tfint^;  ai  .€»Ilav9^§  an^a  todo  Jo  demás 

es  lo  démenos.  • 

— ^Hablas  cómo  un  niño,  Fernando:  si  ^Ua.  tp  ama  .y  el  temor 
le.hace  ocultarlo,  es  como  sij^ote  aiqfbrft^.«     , 

— riP,ues  eA,Yerda4l.-«<!  iQuá.  diablpl^*  JEs  preciso  desconocer  ese 
temor,..  F§ra,>-iqu^..teme?  [Si  aia  np  i^e  jlo. has  dicho! 

•*T-No  me  dejas  hablar.. «  .-, 

-^Perdpna;  habla,  pues. 

— El  plan  está  perfectamente  concebido.  Si  Elena  te  ama,  si 
no  octdta  su  anior,  y  té  acepti^  por-  esppso,  todo .  se,  ha  perdido 
para  la  persona  que  tiene  ijqiterés  e^n  que  esto-  no  sea; 

— ^jY  qüián  es  esa  persona? 

«-^iM|9  prometes  el  secreto  y  seguir,  j^lnientemis  indicaciones? 

— ^Te  prometo  todo  lo  qii^e  tú  quieras. .      , 
'  —Pues  bien;  esa  persona  ee  Clapra  Bls^^er., 

— iOómo!    ¡La  .linda  america^a/^  ¿f^tar^  acaso  enamorada 

démi?  »  ■   .;    •  . .  •. .  .  .j 

—  Con  ufiía  informalidad  como  la  tuya,— -dijo  incomodado  Ma- 
nael,*-'-es  impoeible^rator, en  serio  Jiúng}:in  negocio. 

— ^Pero,  ipor  qué  soy  informal? — preguntó  lastimosamente  Fer- 
nando.— ¿No  erai^a  cosa  posible!. , , ,   ,: 

Mfkuuel  sonrió  con  las  tipia  y  desprecio  jal  oir  á  Ferxiando  afir- 
loar  sinc^ame^te.su.ci;eencifbr .. 

— 'No  se  trata  de  eso, — dijo. 

0 

r^iPues  de,  qué,  entonces?     m     * :    .    •  ». 
— ^Esa  mujer  tiene  otros  importantes  pjfanes. 
T^jConmigo?  •       .     .       .  _ 

: — iNeoiol-^  dijo  irritadp  d.e  nuevo  Manuel. — iULe  dejarás  acá* 
bar?... 

— ^Pero  si  no  entiendP-.'  '...'•  ♦  • 

— íueabien,  oye... 

— Antes,  sabe  que  necio  no  soy,  y  esa  palabí^..» 
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— Queda,  retirada;  escucba  y  disp,éa?ame;  me  impacieaba^  coa 
tu3  interrupciones..'. 

— Quedas  dispensado,  y  seré  miido« 

— Clara,  como  tusabas,  es  una  mujer  de  historia... 

— Chico,  yo  no  sá  nadaj  pero  td  lo  dices... 

— Es  igual;  lo  saben  todos^  iú  nunca ^abea  nada  de  a%da... 

"— Como  de  la  nada,  nada  puede  hacerse,  aeguor  dijo  no  sé 
quién,  tampoco  de  la  nada^odrá  saberse  nada* 

-^í  Otra  vez!  •  . 

— rMe  callol  ■         - 

-^Pues  bien;  "Clara  es  una  mujer  de  oscura  historia,  f  -  su  ve- 
nida á  Madrid  obedt^ce  á  planes  importantísimos... 

— I  Me  asustas! 

— No  hay*p>r  qué,  si  se   saben  y  39  deshacen;  son  intrigas, 
negocios,  conspiraciones... 

-r-|JesÚ3!... — exclamó  gritando  en  falsete  Fernaado. 

-7-Calla,  te  van  á  oir;  pero  en  fin,  para  que  lo 'sepas  de  una 
vez;  es  agente  en  Madrid  de  la  insurrección  cubana... 

:  — i Jeaúí!  iJesús!  ¡Jesús!...  ¡Pues  no  es  nada!    ¡E?  un  angelito 
la  niña!... 

Y  como  para  reponerse  del. susto  que  esta  noticia  I9  habia 
causado,  se  bebió  de  un  trago  la  copa  de  Champagne  que  Ma- 
nuel acababa  de  llenarle. 

,  — Y  dime, — preguntó  paladeando  el  delicado  vino,: — iqué  tie- 
nen que  ver  mis., amores  en  todo  eso? 

— Mucho,  muchísimo,   aunque  &  primera  vista  no  lo  com* 
prendas. 

—Confieso  que  no.  ^ 

•'—Mi  .padre,  por  una  debilidad  que  no  me  explico,  ha  dejado 
á  Elena  intimar  con  esa  americana.  t        . 

—¡Ahí  quiere  hacerla  conspiradora» también. 

— ¡Maldito  hablador!...  No;  .lo  que  quiere  hacerla  es  instru- 
mento de  sus  planes;  quiere  utilizarla  para  sus  conspiraciones. 

—¿De  qué  manera? — preguntó  otra  vez  casi  lloroso,  y  otra 
vez  con  voz  de  tiple  Fprnandito. 

«-*De  una  manera  muy  sencilla:  ¡casándola  con  mi  padre! 
Manuel  pronunció  con  énfasis  cómico  estas  palabras  ,  y  Fer- 
nando saltó  en  la  silla: 
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—  i  Cómo  !-^ijo , — I  era  yerdadl ...   ¡Eáo  maldito   plan  e 
cierto!...  .        • 

— ¡T  tan  cierto!...  Coa  an  astacia  infernal  ha  coavencido  éi 
mi  padre  de  (jue  debe  casarse  con  Elena:  le  ha  hecho  creer  que 
el  honor  de  esta  niña  está  eoqpLprometido  ante  la  sociedad  con  vi- 
vir á  su  lado,  siendo  imprescindible  el  casamiento. 

— -lAh,  sirena!...  ¡Ah,  traidora!...  Pexo,  mira,  ao  entiendo 
todavía  por  qué  le  conviene  es»  casamiento, 

— jTorpe!...  ¿Pnes'no  ves  que  dominando  á  Elena  y 
la  como  cosa  suya,  tiene  &  su  disposición  la  influencia  de  mi 
dre  en  la  cuestión  pública?  ¿No  ves  que  para  sus  intrigas,  par& 
sus  conspiraciones,  para  sus  planes,  necesita- contar  con  una  per*. 
sona  de  valia? 

— jAh,  ah!  {tienes  razón!...  ly  yo  torpe,  mil  veces  nácio,  que 
no  lo  adivinaba!... 

— ¿Comprendes  ahora  por  quá  quiere  casar  á  Elena  con  mi 
padre?  ' 

— i  Ya  lo  creo  que  lo  comprendo!..'.  Ahora  veo  clara  la  in«* 
tri^a. 

Manuel  Ueuó  de  nuevo  las  copas  y  exclamó  con  acento  pa- 
tético: 

— Pues,  bien;  yo  que  soy  tu  amigo;  yo  que  te  habia  prometido 
proteger  tus  amores  con  Elena:  yo  que  veo  á  ésta  sufrir  por  qno 
te  ama...  .  .  '  *     ., 

— Pero,  oye, — dijo  Fernando  interrumpiéndqle: — ¿si  me  ama, 
por  quá  no  me  lo  dice! 

— lOtra  vez! ...  Yo  te  creia  más  lisfco. . . 

— Pero,  hombre... 

— Pero  hombre,  ¿cómo  quieres  que  la  que  todo  lo  debe  á  mi 
padre,  educación,  amparo,  la  vida,  en  fin,  se  niegue  á  ser  su  es^ 
posa?  Es  una  presión  moral  de  las  más  fuertes,  pues  se  cree  obli- 
gada por  la  gratitud,  por  el  deber,  por  el  resnefco... 

— i  Es  verdad!...  rno  habia  pensado  en  ello!... 

— Toda  mujer,  y  más  «si  fuese  una  niña  tímida'  y  débil  como 
Elena,  haria  obro  tanto. 

— ^Tienes  razón,  coavengo  en  ello...  ¡No  sé  oómo  no  se  m^  ha  • 
ocurrido  antes!... 

Manuel  volvió  á  sonreír  con  ligera  expresión  de  lásténa.. 
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— ^Y  bien,— d\jo  FernandOi — iquá  te  parece  qufe  j^^destibs  ha- 
aar? 

— ¡Hémbrer...  ¡hay  varios  medios!...  Ante  iíodo»  e»  preciso  sa* 
oer  si  tú  amas  á'El^na.  «      , 

— i  Lo  dudas!...-— exclamó  eon  enlionaoioa  dramática  Fer- 
nando. •  .       , 

— No;  te  confieso  que  no  lo  dado;  pero  es  necesario  ^ue  sea 
un  amor  tal,  que  por  él  16  arriesgues  todo... 

— iQué  es  prtdciso  hacer?— di|o  con  alguna  inquietud  Fer* 
nando. 

— Lo  que  te  voy  á  decir  es  grave... 

—No  importa,  habla. 

— Estoy  de  acuerdo  con  Elena  paifa  deshacer  ese  casami^to, 
que  la  de3espera... 

— ¡Ahí...  ipobre  ángel  mioí— dijo  con  altisonante  acento  Fer- 
nando,— ¡y  yo  que  dudaba  de  tí!... 

— Pero  es  preciso,  icomprendeat  completamente  preeiBp  que 
parezca  que  tú  ignoras  esta  circunstancia;  .por  nada  del  mundo 
quiere  Elena  que  tú  sepas  que  ella  te  am^,  que  ella  te  busca... 

— j Inocente !••.  Guardará  el  secreto...  .         ' 

—Cuento  con  tu  promesa. 

—La  tienes. 

—Convenidos;  ahora  escucha:  Elena,  que  trata  con  intimidad 

á  Clara,  sabe  algunos  secretos  de  esta  culebra  'de  cascabel 

Oomo  la  juzga  una  niña,  no  ha  tomado  grandes  precauciones. 

— ¡Ah!'  •   . 

9 — ^Por  ella  sé  yo  que  Clara  está  de  acuerdo  con  un  jefe  de  la 
insurrección;  que  les  proporciona  desde  aquí  noticias  7  dinero; 
y  aún  hay  más... 

— iQnó  hay?... 

—Temo  decirio... 

— ¡Mapiuel! 

— Pudieras  decir  algo  imprudentemente.  •• 

— ¡Me  ofendes!...  Tan  bien  como  tú  sé  guardar  un^creto. 

— ^Te  creo...  Parece  que  tiene  endu  poder  una  ni&a  secues- 
trada por  Icfs  insurrectos,  y  por  la  cual  piden  una  fuerte  suma 
como  rescate... 

— {Diablo!...  Eso  es  muy  grave*. •  .     . 


522  tá  UüÉSL'fík 

■    — Ya  te  lo  había  yo  4icho.w 

— iPero  hay  pruebas?. . . 

-r^iPalpablesL..'  La  Áiña  é^tá  ett  su  casa.,. 

— ¿Y  quá  haremos?.,. 
-   r^Hay  na-  medio  ^guro  de  itiutili;Árla , .  deshaéieiido  así  esa 
boda  que  te  mortifica. . .  ' 

— íY  cuál  09?;.. 
Manuel  tomó  la  •  copa  medio  vacía,  la  llevó  ^  sUs  l&biosi  y 
dijo  antes*  de  beber,  con  verdadera  indolencia'  y  como  3Í  de  la 
cosa  xnás  sencilla  se  tratase: 

— ^Denunciarla. 

— iQue? — preguntó  Fernando  volviendo  -á  saltar  en  la  silla. 

•«-Hoy  estás  torpe,  querido;  ni  oyes  t^í  entiendes. . . 

— ¿Has  dicho  denunciarla? 

•^Eso  he  dicho.'        • 

— I A  quián? 

— ^(Pardie^í  Al  Gobierno:  la  cosa  es  clara. 

-^Y  quién  la  deqiunciavál  ' 

—Tú.  • 

r—iYo?  I  No  entiendo!..,.  ^        ^  . 

— ¿Otra  vez?...  ¿A  quiin  importa  que  la  boda  no  se  haga? 

— A  mí.    . 

« 

— ^SQ^^  Aoac^^ '^^na? 
.  ^— Hombre^  yo,  pero  no  veo.^. 

— Fuesy  para  que:  Elenai^sea  tuya,  es  fueraa  que  Clara  deje  de 
influir  en  mi  padre,  y  para,  que  deje  de  influir  es  necesario  que 
alguien  Ie>  arranque  la  careta,  que  mi  padre  sepa  que  es  una 
aventurera  y  no  una  dama. 

— Sí,  es  verdad,  el  plan  es  bueno,   sutil,  seguro..;  Pero...  Eso 
de  ser  delator...  .         *     . 

— En  este  caso  es  un  acto  de  patriotismo;  son'  enemigos  de  £i- 
paña  los  aliados  de  esa  mujer... 

— Es  verdad,  es  verdad;.,  éso  dá  al  hecho  cierto  relieve,  cier- 
to  sabor,  eierto  colorido.^ .      < 

•*— Nadie  lo  sabrá;  esas  cosas  permanecen  en  'el  misterio;  pero 
tú  ganarás  en  ello  consideración...  -      * 

— Pues  hagámoslo  unidos ... 

— I  Eso  es  imposible!  •   • 
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— iPorqué?  '  f         . 

—Por  mi  carrera  y  por  mi  padre.  Tá  jaré»  libre  y  oadíe  ¡puede 
inculparte,  en  caso  de  saberse;  pero  yo,  qué  nry  tengo  en  mi  jGei- 
vor  niiígana  Ventaja,  fiufiriria  el  eáojo  de  mi  p«dre. 

— Y  yo,  iqné'^entája  tengty? 
-  ' '  8e  i^ecesita  seip'mny  eiego  para  ¡no  yerlo:  amando  á  Elena,  y 
siendo  amado  por  ella,  tienes  el  dereolió  de  itupedir  que  la  sa- 
crifiquen... .  •  '     ..  . 
/    —^Siempre  tienes  lazon...  ¿Y  qué  debo  hacert 

«-^^  muy  seiÁ^illo:  pides  ima -entrevista  secreta  al  ministro  de 
la  Gk>bemacioii  y  le  cuentas  16  qtie  «sabes. 

— ^i  Y  qná  es  lo  que*  séf  ... 

-—Que  CiaiU  Btacker  es  tina  intrigante,. '  una  conspiradora; 
^e  ha  venido  nquí  como  agenta  de*  los  insurrectos;  que^está  con 
eUos  eu  activa  comunicación:  que  un  tal  Salcedo  vá  y  yiene  de 
Otibft  con  frecuencia,  sin  duda  con  instrucciones»  y  por  último, 
que  tiene  en  su  poder  una  niña  secuestrada  por  ese  Sáloedo,  de 
ciíyo  negocio  espieran  una  pingüe  ganancia. 

-^¿Pero  todo  eso  es  verdadl  •  ,>. 

— Verdad  probada  en  cuanto  se  quiera;  Elena  lo  ha  dicho... 

«— '{Ah!  pues  entonces  no  pueden  dudarse  de  su  veracidad. 

— Además,  tú  sabes  y  puedes  hacerlo  constar,  que  procui'a 
atraerse  hombres  eminentes,  á  los  que  dá  •comidas  y  reuiüones; 
que  se  ocupa  de  política;  que  indaga  asuntos  en  los  ministerios, 
que  desaparece  de  repente,  sin  que  se  sepa  por  qué,  y  vuelve 
sin  que  nadie  se  expliqíie  su  ausencia^ ... 

— ^Todo  eso  es  verdad; 

— :E1  ministro  lo  sabe,  y  se  la  observa;,  pero  el  dia  que  una 
persona  como  tú  se  lo  asegure,,  no  dudará. 

-r=-Desde  luego,: — dijo  Fernando  envanecido  con  el  elogio. 

— Vendrá  el  escándalo;  Elena  no  la  verá  más;  mi  padre  huirá 
de  ella  por  no  complicarse  en  el  asunto,  y  entonces,  con  el  cam- 
po libre,  muy  torpe  has  de  ser  si  Elena  no  llega  á  ser  tu  esposa. 

—Lo  será:  conozco  que  eres  un  buen  amigo  mió,  que  quieres* 
nii  dicha,  .y  seguiré  tus* consejos. 

— Está  bien, — dijo  Manuel  conteniendo  su  alegría  y  -alargan* 
do  la  mano  para  llenar  de  nuevo  la  copa  á  Femando;  brindemos 
á  tus  amores... 
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— Acepto,— dijo  Femando  apurando  la  copa. 

— ^Y  ahora  al  negocio.. « ' 

— {Cómo  ahora!  Mañana..'. 

— ^No, — dijo  ICanuel  impadieiibe9'-^--esío  serié,  perder  un  tij^mpo 
precioso;  no  he  querido  decirte  que  la  boda  Mt&  J^oordadii  para 
esta  semana,  y  es  preciso *qu»  antes,  ae  produaca  la  ^xj^oflion... 

'  — ^iPero  no  l^abrá  riesgo?  • 

— Ninguno. 'Ya  te  lo  he  dicho. 

—Y  tú  quieres  que  ahora... 

^— Ahora  mismo:  3on  las  nueve  de  la  nooh9|««Hlijo  Mant^lcon- 
sultando  su  reloj: — te  Tas  al  MinisteriOi  haces  pasar  una  tarje- 
ta al  ministro  rogándole  un  momento  de  audiencia  para  ub 
asuQto  urgente  é  importantísimo;  te  recibe,  j...  jtk  está  hecho. 
tremando,  aunque  sentía  su  cabesa  trastornada  con  los  ^va- 
pores del  vino,  dudaba  en  dar  aquel  paüoj  pevo  la  imágea  do 
Eloína  enamorada,  qne*  Manuel  había  sabido  iaéMX  hábilnisate 
aute  sus  ojos,  le  Ihsoinaba. 

— Decídete, — dijo  ¿ste  poiáéndose  de.pió,— ^  renuncia  á  Elona. 

— ^Estoy  decidido:  ¿dónde  te  veré  para  darte  cuenta  de  mi  co* 
misión? 

— Por  hoy  no  hay  prisa;  mañana,  á  laa  dos,  como  de  costnm-' 
bre,  en  Fornoa.  • 

—Vamos,  pues.      • 

—Adiós,  no  conviene  que  vayamos  juntos:  además,  yo  tengo 
que  hablar  á  Elena^ 

— Díla  que  la  f^oro...— dijo  Fernánd(r  tomando  el  aombrero 
y  saliendo. 

— 'Con  mucho  gusto, ^-4o  dijo  Manuel  haciéndole  una  sefial  de 
despedida,  y  llamando  para  pedir  la  cueattt. 

Pagó,  38  puso  tranquilamente  su  abrigo,  y  sali^  con  alegre 
semblante,  dirigiéndose  al  teatro. 

OAPÍTULO  IV. 

Fernando  Alvarez  no  falta  á  la  cita  de  Manuel:  á  las  d^  en- 
traba en  el  caf<f  de  Fornos.      . 

Estaba  pálido  é  inquieto;  miraba  á,  tQdos  194q3  cpn  recelo, 
'    como  el  niño  que  se  considera  culpable  y  teme  el  castigo, 


Haniiel  comprendió  al  verle  au:)  inqaiefcádes  y  se  adelibQi»iS  ^ 
8it  encnentrof  también  estaba,  disgii^bado  y  sombrío;  p^rp  4^- Jí^l 
modo  el  desaire  que  creía  haber  safrido  al«>rtchaaai'le  Clara  le 
inspiraba  odio  y  dolqr,  que  no  ae  arropen  üai  ante^bíen,  .le  pa- 
Teoia  poco  para  vengarse  de  ellivel  paso  que  ba»bia4ado. 

Esos  'caracteres  dábilea  y  om^ollosos  no  tienen  otro  ponto 
vulnerable  que  la  vanidad,  el  estúpido  amor  propio,  y  cnándo 
eíi  '^te  se  creen  heridos ,  son  taraces  d^  tcdo  para  vengar  su 

ofensa. 

•        •  « 

— ^¿Y  bien,  qué  hay?-^pregunbó  á  Fernando. 

~^Dio3  quiera  que  salgamos  faiea  dé  esto  -enredo, — d\)a  con 
dábil  voz  el  gomoso. 

-*T-}Tieiie8  Buedot 

— ^Me  parece  que  no  es  nada -agCAídable,... 
-^tüenasabe  ya  q^»e:  puede  6»petto..«^e  Interrumpía  Ma- 
iniel,queno  quería  que  Fernando  tuviese  tiempo  de  arrep€|ntii^. 

— ¡Ah!...  otiéntame,  cuéntame  lo  qiia  dice¿  -  % 

— ^Te  ama,  y  al  saber  q^e  trarba|as  para  unirte  á  ella,  te  ad* 
mira.  ^  •  .  . 

Femando,  lisotgeado  con  estas  palabras ,  ae  sonrió,  y  timó 
nmobo^  con  Maoinek 

— Por  supuesto  que  ignorará* .  .-rtdyo. 

— t?or  quién  rúe  tomas?  jPues  ya. lo  cr^oJ 

— r-£n  fin,  veremos.,,  -  ^k 

— iQué  pasó?  •  .     . 

*-I^o  pude  ver  al  ministro:  hallé  al  subscioretario,  el  cuaLjine 
d^o  que  Habían  recibido  anónimos  en  ^e  sentido. 

— {No  te  lo  decía  yo!...  Si  todo  el  mundo  lo  sabe. 

'^-^,  pero  un  anónimo  nada  dioe..«  Se  me  «prometió  el* secreto 
inviolable,  se  me  hizo  dar  toda  clase  de  datos ,  que ,  por  cierto^ 
pocos  pudieron  ser,  porque  no  estoy^  enterado ,  y  últimamente ,[ 
y  esto  es  lo  peot  del  caso,  tuve  que  quedar  responsable  de  lo 
^piB  afirmaba,  para  el  caso  probable  de  q^e  resultase  falso... 

—¡Bahl^.. 

— ^Todd  es  posible... 

— No  lo  temas:  la  cosa  es  muy  clara. 

^— Si,  pero  ella,  según  tú  dices,  tobet  mucho  y  puede  hacerla 
parecer  turbia. 
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—Lo  dudo. 

*-^Es  que  no  me  haría  niagaua  gracia  encoadrarme  aavaelW 
en  un  negocio  de  ese  generó.    •  • 

— Ho  haberlohecho. 

— ^Tú  tienes  Inculpa.  •  *       . 

—Eres  un  cobarde:  no  meréoes  el  amor  de  Elena.  *      * 

-*-Pero  hombre;..  -  ■  > 

— iV  bien!  ¿Qu¿  puede  pasart  Si  no  se  probara,  que  si  se  pcti- 
bará  lo  que  fcú  has  denunciado,  siempre  será  un  acto  de  patrio* 
tismo,  de  lealtad...  -  i 

*  -^Eso  es  lo  único  que  mé  anima...  • 

— {Eso  nada  m&s?  {Y  Elena? 

— I  Oh ! . . .  Pues  si  no  fuera  por  ella. . .  Pero  dímie,  t<3»¿A^  1á  v«réf 

-^Cuando  todo  est^  termkiado. 

— Debías,  ya  que  protejés  nuestros  ataorei/  propoicioa»rii08 
una  entrevista.  ♦ 

— ^De  ningún  modo;  seria  descubrir  nuestro  juego. . . . 

-^{Dices  bien,  pero  tengo  tanto»  deseos  de  veda!...    • 

— ^Es  preciso  esperar... 

-^Hasta  cuándo? 

— ^Hombre,  ya  te  lo  he  dicho, — dijo  con  impaciencia  Manual; 
-«—cuando  todo  está  arreglado:  antes  seria  imprudente.* 

— Esperaré, -^dijo  Mn  eniotiacion  cómica  Fetnandoi — hasto 
que  el  destino  quiera...  '         .        . 

—Es  ío  mejor  que  haces; 

— Pero' tú  entre^tanto. . . 

— ^Yo  te  daré  notiiiias*  rayas  cuando  te  vea.' 

— Yo  iré... 

— De  niúgun  modo.  Tú  no  debes  despertar  ^ sospechas  en  mi 
padre.  •    •         <  .         .       . 

— ¡Eá  mi  rival!.., 

-^{Qné  rival  ni  qú4  diablo,  bí  puede  ser  abuelo  de  esa  chiqíd** 
lla;-^— dijo  con  seco  acento  Miatiuel,-^no  es  un  xival,  sino  ils  ins- 
trumento de  esa  mujer.  •  ..k' 

— Pero,  ¡qué  infame!...  ¿Qué  daño  le  hemos  becho  ni  Mena  ni 
yo?....  .        . 

Manuel  iba  á  cotítestar,  sin  duda,  pero  miraüdo  con  despre- 
cio á  Ferjiando,  hizo  un  leve  movimiento  de  indiferencia. 


,,í  ... 
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— Hemos  ooncluido^ — dijo,'— por  ahora,  de  esto  no  se  hablará 
xnás,  ni  hay  para^  qn¿.  Tan  pronto  como   Clara  sea  detenida  por 
^conspiradora,  mi  padre  dejará  de  verla;  su  entusiasmo  por  Ele- 
gía se  enfriará,  yo  cuidaré  de  que  desaparezpa.por  completo  esa 
inania. casamentera,  y  entonces  te  presentas  táy  pides  la  manó 
de  Elena,  te  se  concede  y  requieacai  in.paee..,..  ^ . 

— Amén, — dijo  riendo  Fernando. 
Manuel  se  levantó. 

— ¿Te  vas? 

— Sí,  tengo  que  hacer.  ,. 

— ^¿Dónde  te  he  de  ver? 

— Dónde  por  casualidad  me  encuentc:es...  To^te  buscaré  si  jxay 
alguna  novedad. 

—Siempre  vendré  aquí  á  esta  hora.  ' 

— Corriente.  Adiós,  pues..  . 

-«-Adiós,  i  Ahí  Mira,  díle  á  Elena  que  la  adoro,  que  no  puedo 
vivir  sin  ella...  ¿Se  lo  dirás? 

— i  Ya  lo  creo!...  ¡Dq  qué  habia  de  hablarla  sino  de  tí? 

— Oye  una  palabra,  espera;  ¿y  crees  tú  que  ella  me  aoná,? 

— jOtra  vez!...  Tal  creo....  '        ,,  . 

— Goxno  nunca  me  lo  ha  dicho...  • 

'  •  ■   '  •■'•*. 

— Es  tí  mida,  como  una  paloma.  "    , 

.—Mejor,  mucho  mejojr...  Pero  es  desdeñosa  conmigo. •• 
— Por  pudor^  por  pudor. 

^-¡Oh!  ¡Qué  divino  pudor!...  No  sé  cómo  pagarte...  A  no  ser 
por  tí...  Pero  di,  ¿por  qué  te  tomas  tanto  interés?... 
— {Hombre!...  |No  lo  adivinas!...  Por  tí,"  por  ella  y..," 

--Dílo.       ;  '\    ;.  ■' '.  ; . '     . 

— En  secreto, — dijo  Míanúel  bajando  la  , voz;— y  porque,  no 
quiero  qué  se  case  mi  padre. 

— ¡Ah,  es  verdad!...  jíío  te  conviene!  Ya  estoy  entoldado,  ya 
no  dudo  de  nada...  A,dios,  Metternich.  .        / 

— Adiós,  Mfvquiavélo, — dijo  alejándose  el  marino,  en  tanto 
qne  Feroando,  may  sabisiecho,  volvía  a  sentarse  para  esperar  á 
sqs  amigos.  .       J 

■  CAPITULÓ  V 

■  •  »         ■       .  .       « 

Tepdosia  estaba  tiianquila  y  contenta  e^  el  pequeño  y  per- 
famado  nido  que  Clara  le  habia  preparado.  * 
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La  niñez,  y  aua  la  javeatttdy  tieae  una  eapecial  fS^cilidad 
para  aceptar  todo  cambio,  para  acostumbrarse  á  toda  situación 
n'vieva,  paira  olvidar  el  pesar  y  aceptar  la  alegría;  como  dice 
Víctor  Hugo,,  la  tierna  rama  se  rompería  8Í  hubiese  de  soportar 
el  peso  de  ése  triste  fruto  que  se  llama  el  dolor.., . 

Recordaba  á  Clara  y  á  Nicolás  sin  amargura;  esperaba  ver^ 
les,  ignoraba  lo  que  de  ello?  les  separaba,  y  estudiaba  con  afán, 
deseosa  de  compensarles  con  sus  adelantos  los  cuidados  que  les 
debía. 

Dolores  la  cuidaba,  la  acompañaba, '  la  atendía  como  ana 
madre. 

Séntia  compasión  y  cariño  por  aquella  criatura  t^n  hermosa 
y  tan  buena,  la  hablaba  constantemente  de  Clara,  presenciaba 
sus  lecciones^  la  acompañaba,  sirviéndola,  en  su  lijera  tailetUf 
y  era  para  la  niña  una  solícita  servidora,  al  par  que  una  gaar- 
d^idora  severa  y  prudente. 

Una  mujer  hubiese  sufrido  el  hastío  horrible  de  aquella  so- 
ledad que  parecía  una  reclusión,  de  aquel  aislamiento  que  se* 
mojaba  el  abandono. 

Pero  una  niña  que  había  vivido  siempre  retirada  y  sola,  nada 
extrañaba  ni  nada  deseaba  tampoco.  •  *  . 

Estudiaba  con  ardor,  leía,  tocaba^  pintaba,  y  las  horas  se  le 
pasaban  ligeras,  y  cuando  el  sueño  venia  á  cerrar  sus  blancos 
párpados,  ninguna  idea  triste  la  desvelaba;  se  dorinia  sonriendo 
y  deseando  el  mañana  para  acabar  6  adelantar  la  comenzada 
obra. 

TJn  día  tuvo  una  idea,  que  consulta  á  Dolores:  quería  hacer 
uñ  retrato  de  Nicolás,  regalárselo  á  su  vuelta  y  sorprenderlo'. 

Dolores  consintió  en  ello,  y  se  ofreció  á  tomar  de  la  casa  de 
Clara,  que  Teodosía  creía  cerrada,  y  sólo  por  ausencia  de  su  due- 
ña, un  retrato  en  fotografía  de  Solís, . 

Al  día  siguiente  el  retrato  estaba  en  poder  de  la  niña;  Clara 
había  consentido  gustosa  en  aquel  capricho,  si  bien  creía  que 
con  las  ligeras  nociones  de  pintura  que  tenia  Teodosía,  su  deseo 
quedaría  convertido  en  defectuoso  ensayo. 

Se  intei^saba,  sin  embargo,  en  él  éxito  de  aquella  idea,  que 
la  inspiraba  una  profunda  ternura,  y  dio  orden  á  Dolores  de 
complacer  á  Teodosía  en  todo. 
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_  • 

1?a»ra  ésba  fué  uáa  graa  alegrÜEt  el  poseer  un  retrato  de  su 
protector. 

liCiraba  fíjamante  horas  enteras  aquellos  ojos  de  profunda 
mir&da,  aquella  boca  triste  y  noble,  aquel  rostro  tan  atractiva- 
mente simpático,  y  acabó  por  grabar  tan  vivamente  en  su  pen- 
samiento las  facciones  que  desaab^  copiar,  que  su  maestro,  cóm- 
plice también  en  el  secreto  de  la  niña,  quedó  admirado  de  la 
propiedad  con  que  trazó  sobre  el  lienzo  el  bosquejo  de  ellas. 

Al  mismo  tiempo  que  trabajaba  con  ardor  en  el  retrato,  tu- 
vo la  idea  de  escribir  para  Clara  sus  impresiones,  pues  le  pare- 
cía una  ingratitud  pensar  sólo  en  la  vuelta  de  uno  de  sus  pro- 
tectores, y  olvidar  á  la  que  tantas  pruebas  de  cariño  debia. 

Para  esto  contó  con  Dolores. 

Hizo  un  pequeño  cuaderno  de  papel,  lo  cosió  con  una  hebra' 
de  seda,  y  escribió  en  su  cubierta: 

PARA  MI  QUERIDA  PROTfigTORA 

CLARA   BLAQUERÉK. 

RECUERDO  DE  TEODOSIA. 

CAPÍTULO  VI 

Acababa  Clara  de  levantarle,  triste  é  inquieta,  porque  ni 
pedia  ver  á  Teodoíia  ni  habia  sabido  de  Nicqlás,  y  el  corazón, 
cuando  se  acostumbra  á  un  afecto ,  siente  con  la  ausencia  de  la 
persona  querida,  algo  parecido  á  una  asñxia,  cuando  la  avisaron 
que  un  señor  que  se  decia  juez,  y  otro  que  parecía  escribano, 
pedian  permiso  para  entrar. 

Sorprendida  por  tan  extraña  visita,  dio  orden  de  que  pasa- 
'  sen  al  salón,  y  cambiando  su  blanca  bata  por  un  vestido  de 
seda  negro,  recogidos  sus  cabellos  en  una  gorrita  de  encaje,  sa- 
*lió  á  recibir  á  sus  extraños  y  matutinos  visitadores. 

De  pió,  en  medio  del  salón,  vestidos  "de  negro,  y  graves  y  se- 
rios como  la  misión  que  desempeñaban,  estaban  el  juez  y  el  no- 
tario inspeccionando  con  atenta  mirada  y  en  silencio  los  ricos 
muebles  que  lo  decoraban. 

Cuando  Clara  apareció,  ambos  miraron  ávidameate  á  la  her- 
mosa dama,  qu3  con  su  semblante  noble  y  triste,  con  su  mirada 
Tomo  Lxxvni.  34 
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profanda  y  sus  maueras  distiogaidas  se  hacia  simpática  desde 
luego. 

Clara  les  hizo  un  leve  saludo,  y  sin  tomar  asiento,  sin.  indi- 
carles que  lo  tomasen,  les  pregunto  con  voz  breve  y  altiva: 
— ¿En  qué  puedo  complacerles?... 

— Perdone  Vd. ,  señora,— dijo  el  juez  algo  ofendido  del  tono 
seco  de  Clara, — si  venimos  á  molestarla;  pero  ^cumplimos  nn 
deber,  es  decir,   una  orden,— añadió,   al  ver  el  movimiento  de 
extrañeza  que  hizo  Clara. 
— i  Una  orden! . . . — exclamó  ésta. 
— Precisamente. 

— No  sé, — dijo  Clara  cada  vez  más  sorprendida,— qué  orden 
puede  ser  esa...  Siéntense  Vds. ,  si  gustan. 

— Gracias,  señora, — dijo  el  juez  dulcificando  su  acento,  por- 
que el  aspecto  distinguido  de  Clara  le  imponía  á  su  pesar  respe- 
to:— seremos  breves,  á  fin  de  molestarla  lo  menos  posible. 
— ¿De  qué  se  trata? — ^preguntó  Clara. 

— Dios  sabe  que  siento  haber  sido  yo  el  encargado  de  esta  mi* 
sion,  pero  la  voluntad  no  basta... 
— Ruego  á  Vd., — dijo  impaciente  Clara, — que  se  explique. 
— Voy  á  complacerla.  jSu  nombre  de  Vd.,  señora? 
-Clara  Blaquerék,  viuda  de  Mena. 
— ¿Su  nacionalidad? 
— Española;  he  naddo  en  Cuba,  en  Puerto-Príncipe. 

¿Hace  nvucho  que  reside  en  Madrid? 

— Un  año. 

— ¿No  ha  salido  de  Madrid  en  ese  tiempo? 
— i  Caballero! — murmuró  Clara  pálida  de  ira, — no  comprendo 
el  por  qué  de  este  interrogatorio... 

— Obra  vez  perdón,  señora,  pero  es  preciso. 
— Sea,  pues,— dijo  Clara  con  voz  trémula, ^ya  que  lo  exige: 
he  salido  de  Madrid  para  Cádiz ,  donde  he  permanecido  unos  . 
dias... 
'  —¿Sola? 

— iOh! — ^murmuró  Clara  cada  vez  más  pálida: — ^¿Podró  saber 
el  derecho  con  que  se  me  interroga? 

— Con  el   derecho  que   dan  las  leyes  dé  nuestro   país,  para 
evitar  que  á  ellas  se  falte,  ó  para  castigar  la  £alta  si  existe. 
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— i  Caballero! 

— Sieato  miiciiOy  señora,  «ieato  verdaderameaie  que  paeda 
hallar  la  más  leve  o&iua  en  el  (^omplimienio  del  eoojoso  cargo 
que  desempeño  aquí:  los  hombres  públicos;  los  hombres  de  jos* 
ticia,  sobre  todo,  teueBios.qae  someternos  á  pruebas  muy  doras^ 
y  ana  de  ellas  es  la  de  provocar  enojos  de  los  que  somos  moral  y 
materialmente  inculpablps...  Yo  lamento  la  molestia  que  se  le 
ocasiona;  yo  seré  el  primero  en  fecUv^itarla  si  resulta  infiínda* 
da  la  acusación  que  provoca  este  acto.., 
— ¡Se  me  acusa  á  mil  ¿Y  de  qué? 

— Nada  puedo  decir  aún,  señora,  sino  j^ue  la  justicia  necesita 
incautarse  de  sus^  papeles,  y  detener  á  Vd.  en  su  casa  hasta  que 
el  hecho  se  aclare... 

— i  Ah,  Dios  mió!*..— dijo  Clara  apoyándose  en  el  respaldo  de 
un  sillón  como  si  fuese  á  caer. — ^Pero  ¿qué  he  hecho  yo,  quién  íne 
acusa?... 

— jBahl...  ¡Qué  diablo!  Acaso  lo  más  sencillo,  la  causa  más 
insignificante  que  ha  podido  interpretarse  ^lal...  Es  preciso  no 
desalentarse  por  e^ tas  pequeñas  contrariedades. 
— Pero  á  nadie  se  acusa  sin  pruebas... 
— Eso  buscamos...  Si  no  parecen... 
El  juez,  al  decir  esto,  miraba  ^jámente  á  Clara  como  si  ea^ 
perase  encontrarlas  en  la  turbación  de  la  orgullosa  dama,  cuyo 
semblante,  pálido  y  alterado,  sólo  revelaba  asombro. 

— Si  no  parecen, — repitió  maquinalmente  y  como  siguiendo 
el  pensamiento  del  juez  Clara. 

— Si  no  parecen,  puede  Yd.  perseguir  á  sus  calumniadores:  la 
ley  le  dá  medios  para  ello. 

— Y  mientras  tanto,  ¿quién  me  ^vita  á  mí  esta  humillación, 
y  quiin  me  protejo  contra  la  calumnia? 

— Nadie  la  humilla  ni  la  molesta,  señora, — dijo  el  juez,  ya 
realmente  ofendido  por  el  tono  altivo  de  Clara: — se  toma  una 
medida  de  precaución,  y  nada  más. 

— ;Está  bien, — dijo  Clara,  que  comprendió  que  era  una  torpe- 
za insigne  el  hacer  de  aquel  funcionario  público  un  enemigo: — 
pueden  hacer  lo  que  gusten,  señores;  no  me  opongo. 
— Ante  todo,  ¿dónde  está  la  niña? 
— ¿Qué  niña? — preguntó  más  ahombrada  aún  Clara. 
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— ^Una  niña  cubana  que  debe  hallarse  en  9u  poder... 
— lAh,  la  niña!...  ¡La  busca  él,  la  pide  él! — gritó  Clara  loca 
de  espanto,  creyeüdo  ^ue  Nicolás  reclamaba  de  aquel  modo  á  Ib 
pobre  criatura. 

El  juez  y  el  escribano  cambiaron  upa  mirada  que  parecía  la 
confirmación  de  una  creencia. 

\ — ^¿Dónde  estáí — «volvió  á  insistir  el  juez,  en  tanto  que  el  es- 
cribano, aproximándose  á  un  mueble  para  estender  el  papel  que 
llevaba  arrollado,  se  disponía  á  escribir. 

— Entendámonos, — dijo  Ciara  que  ante  el  peligro  había  reco* 
brado  el  valor; — ¿quién  reclama  esa  niña  y  para  qué  se  reclama? 
— ¡Ah!... — ^murmuró  el  juez-  mirando  fijamente  á  Clara,  por 
que  en  la  tranquilidad  repentina  de  ésta  y  en  la  dureza  de  su 
acento  creyó  ver  que  se  disponía  á  ^ar  condiciones. — ¡Ahí... 
{Ah!...  Veremos.... 

— ^Por  favor,  le  suplico  una  contestación  clara  y  fija,— dijo  la 
hermosa  americana  con  una  agitación  creciente, — me  estoy  vol- 
Tiendo  loca,  y  no  acierto  á  comprender. 

— ^Expliquémonosi  señora, — dijo  el  funcionario  de  la  ley  sua^ 
Tizando  su  acento, — ^expliquémonos;  nuestras  intencioi^es  no  son 
molestar  á  Yd.  en  lo  más  mínimo,  y  si  hemos  venido  aquí,  en 
cumplimiento  de  un  deber,  estamos  dispuestos  á  favorecerla  en 
iodo... 

Y  al  hablar  así  miraba  los  soberbios  brillantes  que  irradia 
ban  sobf e  las  rosadas  orejas  de  Clara,    como  dos  enormes  gotas 
de  agua,  y  los  riquísimos  muebles,  las  colgaduras  suntuosas,  los 
bronces,    los  costosos  juguetes  artísticos   que  enriquecían  el 
'  salón. 

—Gracias, — dijo  ingenuamente  Clara,  sin  comprender  la  in- 
tención de  aquel  ofrecimiento,— graci  as;  pero,  en  verdad,  que 
no  sé  de  qué  se  me  acusa. 

— Se  trata  de  la  niña, — dijo  el  juez   con  tono  misterioso;— 
en  esto  momento  me  es  imposible  decir  más. 
— iDe  la  niña?  Pero,  ¿quién  la  reclama? 
— ^¿Luego  la  niña  existe  y  está  oculta? 

— ¡Dios  miol— dijo  impaciente  Clara,  ¡yo  no  comprendo  nadaf 
jA  qué  niña  se  refieren? 

—^Permítame  Yd.,  señora,  que  le  advierta  que  se  contradice; 
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Cacaba  Vd.  de  preganbarnoa  qmóa  la  reclama^  y  eso  praeba  que- 
.sabe  Yd.  de  quién  se  ii^ta. 

— Es  que  yo  me  referia  á  una  niña  oonftada.  á  mi  cuidado  por 
^adre  adoptivo:  pero  no  puedo  creer  que  sea  de  ella  de  quien 
me  hablan,  porque  no  sé  qué  puede  haber  de  común  entre  la 
justicia  y  esa  pobre  huérfana. 

— Puede  que  si,  porque  la  justicia  llega  á  todas  partes, — diyo 
iodo  oseo  el  juez,  al  cual  no  habia  agradado  mucho  que  Clara  no 
comprendiese  que  trataba  de  ental^lar  negociaciones. 

— No,  señora;  mi  misión  por  hoy  se  reduce  á  incautarme  de 
^us  papeles,  guardarlos  y  sellarlos,  y  preguntar  á  Yd.  en  dónde 
'^e  encuentra  esa  niña. 

— iMis  papeles!' — exclamó  asustada  Clara, — ¿peroquiénautori* 
vza  esto,  qué  motivo  hay!.. 

-^La  ley,  señora,  y  acabemos,  porque  me  es  imposible  perder 
más  tiempo  en  tan  pequeño  asunto. 

— {Oh,  yo  reclamaré!  Yeremos  conque  derecho  se  me  hace  su* 
frir  e?ta  humillación... 

— Yd.  hará  lo  que  guste,  yo  entretanbo  hago  lo  que  se  me  or- 
dena: sirvase  Yd.  indicarnos  el  sitio  donde  guarda  sus  papeles: 
para  evitarnos  una  pesquisa  enojosai  y  tranquilícese  porque 
nada  malo  va  á  sucedería. 

Clara  comprendió  que  toda  resistencia  era  inútil,  que  estaba 
«ola,  que  si  habia  sido  victima  de  una. acusación  infame,  no  se- 
ria  posible  desvanecerla  con  protestos,  sino  con  dejar  que  la  ver* 
dad  se  hiciese  ver  en  las  mismas  pruebas  que  se  buscaban,  y  se 
rehizo,  adelantó  serena  y  altiva,  y  entregando  al  juez  un  llave- 
ro de  plata  que  encerraba  algunas  pequeñas  llaves,  le  dijo,  se- 
ñalándole un  elegante  aecrétmre  de  palo  santo  con  incrustn^ 
clones: 

— ^Ahí  están  mis  cartas  de  estos  últimos  meses;  mis  papeles  de 
familia  están  en  Cuba,  en  pal  casa;  estas  habitaciones  son  otra  * 
cosa  para  mí  que  un  apeadero  en  mis  viajes  por  la  Península. 

El  juez  tomó  las  Uaves,  abrió,  y  comenzó  á  tirar  de  los  pe- 
queños cajones  que  en  su  interior  guar.dada  el  lujoso  mueble ,  y 
iié  recojiendo  cuanto  en  ellos  se  encontraba,  cuando  en  uno  de 
ellos  aparecieron,  en  un  abultado  paquete,  las  cartas  de  Nico* 
las.  Olara  palideció  tan  densamente,  que  pareció  que  iba  á 
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Tír.  Su  mano  se  estendió  para  apoyarse  en  un  mueble  cercano, 
y  una  nube  cruzó  ante  sus  ojos;  nada  dijo,  sin  embargo:  inmó- 
Til  y  fria,  permaneció  de  pié  hasta  que  los  ref^resentant&s  de  la 
ley  terminaron  su  tarea. 

—¿Las  señas  de  esa  niña  que  está  á  su  car^,  sieñora? 

— ^iEl  nombre  de  esa  niña? — dijo  Clara. 

—Deseamos  saberlo  por  Vd. 

—¡Ahí— dijo  Clara  comprendiendo  que  no  se  trataba  de  Ni- 
colás,— puesto  que  el  nombre  se  ignora,,  no  sabiendo  yo  por 
quién  se  mo  pregunta,  no  puedo  contestar; 

— ¿Se  niega  Vd.  á  ello? 

— No  sd  á  quién  se  refiere  Vd.:  esa  es  mi  última  palabra  en 
este  asunto/ 

— Está  bien:  queda  Vd.  desde  este  momento  detenida  en  sa 
casa,  y  quedan  intervenidas  por  la  ley  cuantía  comunicaciones 
se  le  dirijan,  hasta  que,  como  yo  espero, — añadió  el  juez  con 
una  agri-dulce  galantería, — quede  probado  lo  fiídso  de  la  acosa* 
cion  que  sobre  Vd.  pesa. 

Clara,  incapaz  de  pronunciar  una  sola  palabra,  se  inclind 
en  silencio,  y  el  juez  salió  seguido  del  escribano,  que  llevaba  en 
sos  manos  los  papeles  recogidos  en  él  secreter  de  Clara,  y  miraba 
,  por  encima  de  sus  verdosos  anteojos  á  la  hermosa  y  rica  viuda, 
con  la  misma  expresión  de  codicia  c(m  que  mira  el  gato  la  desea- 
da presa  que  el  a^ar  ha  puesto  faera  del  alcáJnce  de  sus  uñas. 

CAPITULO  VII 

Nicolás  Solís  sufria  en  Cuba  esas  intermitencias  de  carácter 
que  traen  siempre  consigo  las  situaciones  anormales. 

Renovados  bruscamente  sus  dolores  por  las  declaraciones  de 
la  negra  Luisa,  lanzadas  sobre  el  nuevo  afecto  de  su  alma  las 
dudas  que  aquellas  palabras  hacian  nacer,  sufria  esa  agonía  in- 
tima y  lenta  que  arroja  la  desesperaoion  como  un  cielo  de  som- 
bra sobre  todos  los  sentimientos. 

Teodosia  era  para  aquella  pobre  alma  agobiada  de  dolores^ 
como  un  rayo  de  blanca  luna  esparci^do  reflejos  sobre  las  rui- 
nas de  un  incendio,  coíno  una  alborada  húmeda  de  roció  sobre 
un  campo  actostado,  y  al  saber  que  aquella  dulce  criatura,  tan 
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tierna  y  tan  involuntariamente  amada^  era  hija  de  su  enemigo, 
del  asesino  de  su  Clara,  la  duda  excéptica  adormecida  en  su  pen- 
samiento por  la  suave  influencia  de  una  mujer,  se  alzaba  iróni- 
ca y  sangrienta,  y  la  maldición  contenida  en  sus  labios  por  la 
dulzura  de  un  afecto  nuevo,  volvia  á  rugir  en  ellos. 

Nicolás  era  mucho  más  desgraciado  que  cuando  halló  á  su 
hija  muerba  y  eüsangrentada:  entonces  no  dudaba;  su  dolor  era 
claro  y  definido:  matar,  odiar,  vengarse. 

El  hombre  va  sereno  cuando  sabe  á  dónde  va:  lo  que  le  aba- 
te, lo  que  le  debilita,  es  la  indecisión,  la  duda. 

«  Al  aproximarse  á  su  anhelada  venganza,  el  fantasma  san- 
griento se  desvanecía,  y  con  sus  mismas  tintas  áe  formaba  una 
dulce  imagen,  pálida,  blanca,  purísima,  que  parecía  pedir  per- 
don  y  ofrecer  olvido. 

Nicolás  reconocía  esta  imagen:  era  la  niña  á  quien  había  jur 
rado  proteger,  y  era  la  hija  del  hombre  á  quien  había  jurado 
exterminar  con  su  odiosa  generación. 

¡Dos  juramentos  igualmente  terribles,  é  igualmente  exi- 
gentes! 

El  uno  había  de  anular  al  otro;  pero  ¿cuál  debía  ser? 

La  lucha  era  de  vida  ó  muerte:  Nicolás  lo  sabia  y  no  rehuía 
el  dolor,  antes  bien  lo  avivaba  analizándolo. 

Era  imposible  vengarse  en  Teodosia:  la  amaba  contra  su 
misma  voluntad;  era  un  amor  que  se  aferraba  en  el  odio,  y  to- 
maba de  él  su  fuerza. 

La  niña  inofensiva  y  dulce,  la  criaturita  huérjGEina  y  sin  am- 
paro, la  angelical  cabeza  rubia  que  tanto  se  parecía  á  aquella 
otra  cabeza  negra  que  él  veía  siempre  üotando  sobre  su  propia 
sangre,  era  una  visión  constante  de  su  pensamiento,  que  en  vano 
pretendía  rechazar. 

La  carta  de  Clara,  qu3  ya  conocemos,  avivó  la  lucha  como 
esclarece  una  luz  el  dudoso  perfil  de  una  'figura  oculta  en  la 
sombra. 

Su  vehemente  carácter,  excitado  aún  más  por  la  lucha  que 
parecía  iniciarse  en  la  defensa  que  Clara  hacía  de  la  niña,  halló 
al  fin  la  anhelada  solución,  y  escribió  á  Clara  lo  siguiente: 

"Tu  carta  no  me  dice  nada  nuevo  acerca  de  tí,  mi  querida 
Clara;  eres  un  ángel,  y  así  piensas  y  así  sientes,  pero  como  yo 
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soy ^  no  un  espirita  elegido  como  tú ,  sino  un  ser  miserable  ó 
maldito  que  se  siente  azotar  por  el  dolor ^  como  un  esclavo  por 
el  látigo  infamante,  como  yo  no  conozco  de  la  vida  otra  ■cosa 
que  sus.  miserias  y  sus  horrores,  heme  aquí  que  te  admiro,  qae 
te  venero  como  á  lo  más  santo,  como  á  lo  más  sagrado  que  co- 
nozco, pero  qujd  no  puedo  imitarte. 

El  afecto  que  me  pides  para  esa  niña  lo  ofrece  mi  corasson 
como  tributo  involuntario,  á  no  sé  qaé  oculta  fuerza,  pero  ese 
iQismo  afecto  es  mi  más  grande,  mi  más  profunda  desesperación, 
porque  amando  yo  al  asesinen  de  mi  hija,  en  la  suya  soy  ua  mi- 
serable, y  mi  razón  protesta  contra  semejante  bajeza. 

Pero  no  comencemos  de  nuevo  esta  enojosa  lucha :  la  duda 
no  se  discute,  se  acepta  ó  se  rechaza. 

Además,  ¿por  qué  he  de  arrojar  yo  sobre  tu  corazen  las  ne- 
gtsbs  sombras  que  asfixian  el  mió?  ¿Con  qué  derecho? 

Te  he  dicho  en  otra  época  >  feliz  para  mí,  aunque  la  creía 
tan  desgra-^iada,  que  te  amaba  con  mi  primero  y  único  amor; 
si  mi  fantasía  rodeó  esta  afirmación  de  vaguedades,  en  su  fbndo 
estaba  la  verdad,  Clara,  como  está  en  el  fondo  de  los  amonto- 
nados celajes  el  foco  luminoso  de  la  estrella. 

Si  hoy  te  hablo  de  ello  es  porque  quiero  que  me  creas,  quie- 
ro que  sepas  que  al  huir  de  tí  realizo  una  abnegación  y  un  mar- 
tirio, no  un  acto  de  inconstancia  ni  de  locura. 


Patrocinio  de  Biedka, 


[Continuará], 


CAMPOMANES. 
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(CoDÍcreneia  hedía  en  el  Ckcnlo  de  la  Doíod  Hereaatil  el  4  S  de  NoTÍembre  de  1880.) 


Señorib: 

Si  el  oamplir  fuese  tan  fioíl  como  el  prometer,  la  oonferenda  de  hoy  se- 
ria, indudablemente,  una  conferenoía  interesante,  porque  la  figura  de  Cam- 
pomanes  es  acaso  una  de  las  más  eminentes  en  la  historia  patria;  pero  me 
encuentro  en  la  situación  del  que  tiene  á  mano  un  soberbio  plan  y  carece  de 
medios  para  desenvolverlo.  Así  el»  que  habréis  de  contentaros  con  oir  breves 
«onsideraciones  sobre  lo  que  fué  ese  ¡lustre  patricio,  y  mi  buena  voluntad  ser- 
virá de  escusa  á  la  deficiencia  de  medios  para  describir  ante  vosotros  lo  que 
faé  Campomanes  y  lo  que  era  el  tiempo  en  que  vivió. 

Algo  de  atrevimiento  hubo  de  mi  parte  al  proponerme  hablar  de  Campo- 
manes  y  su  tiempo;  pero  los  acontecimientos,  las  preocupaciones  del  momen- 
to ejercen  no  escasa  presión,  tienen  siempre  cierta  influencia  sobre  el  ánimo, 
y  yo,  que  admiro  en  Oampomanes  al  varón  recto,  que  reunia  condiciones  y  es- 
taba dotado  de  un  carácter  muy  apropósito  para  las  circunstancias  y  los  tiem- 
pos que  corren,  he  creido  que  seria  conveniente  hablaros  á  vosotros,  socios 
del  Circulo  do  la  Union  Mercantil,  de  D.  Pedro  Rodrigues  Campomanes,  de 
ese  que  podemos  llamar  ilustre  economista  y  que  lo  fué  antes  de  haberse  pu- 
blicado el  gran  libro  do  Adán  Smith  sobre  la  riqueía  de  las  naciones. 

Para  mí  tiene  tanto  mayor  interés  el  hablar  de  Campomanes,  cuanto  que 
encaentro  muy  equivocada  la  opinión  de  aquellos  que  entienden  que  Car- 
los LQ  subió  al  trono  en  circunstancias  excepcionales,  por  h)  favorables.  Son 
machos  los  que  se  imaginan  que  Felipe  Y  y  Fernando  VI  han  allanado  sobre 
modo  todas  las  dificultades  á  Carlos  III.  (Cuántas  veces  habréis  oido  dedr 
que  las  arcas  del  Tesoro  estaban  atestadas  de  oro  en  tiempo  de  Femando  Vil 
Y  hasta  cierto  punto  es  verdad:  Femando  VI  dejó  unos  cuantos  millones» 
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como  dice  el  ilustre  Campornaaes,  que  algunos  hacen,  con  entusiasmo  ezaje- 
rado,  ascender  á  200  y  aun  á  300  millones  de  reales;  pero,  ¡cuáles  y  coánus 
ñicron  las  deudas  que  dejó,  y  de  qué  índole  eran  esas  deudas!  Durante  mudia 
tiempo,  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  tuvo  no  pocos  imitadores  después,  se 
limitó  á  cobrar,  y  no  pagaba  las  atenciones  más  sagradas.  Durante  su  admi- 
nistración, los  presupuestos  estuyieron  siempre  en  notable  déficit,  y  aunque 
sus  Relaciones  y  Memorias  presentaban  la  situación  de  tal  manera,  que  no  pa- 
recía sino  que  el  país  nadaba  en  oro,  se  alejaba  mucho  de  la  verdad  cuadro 
tan  lisonjero. 

Habia  mejorado  la  situación,  es  cierto;  hablan  pasado  ya  los  tiempo» 
en  que  las  grande  potencias  europeas  cometieran  la  enorme  torpeza  de  pen- 
sar,  señaladamente  en  1700,  en  repartirse  la  nación  española  como  se  repai^ 
tieron  después  el  territorio  de  Polonia  sus  verdugos.  |Se  llegó  hasta  el  pon» 
to  de  celebrar  dos  tratados  sobre  la  división  de  España! 

Estaba,  en  verdad,  algún  tanto  lejano  el  tiempo  en  que  el  P.  Froilan  do- 
minaba el  espíritu  de  aquel  rey  imbécil,  que  era  fiel  ezpresioii  del  régimen 
que  imperaba.  ¡Habia  llegado  á  caer  esta  pobre  nación  en  un  estado   de  aba- 
tímiento  verdaderamente  inconcebible!  Pero  no  se  crea  que  habia  desapare- 
cido del  todo  eslBi  situación  con  el  advenimiento  de  Felipe  V.  En  su  tiempo 
hubo  más  de  700  autos^de  fé;  fueron  más  de  14.000  los  condenados  por  ei 
Tribunal  de  la  Inquisición,  y  más  de  1.500  seres  humanos  ftieron  devorados 
en  las  hogueras  del  ^anto  Oficio.  Basta  este  dato  para  que  la  figura  de  Feli- 
pe Y  aparezea  en  la  historia  manchada  de  sangre,  con  un  borrón  de  qne 
nunca  se  podrá  lavar.  Además,  el  reinado  de  Felipe  Y  fué  de  guerras  oontá* 
nuas:  durante  aquel  reinado,  I09  soldados  españoles  en  Aragón  pediaa  limos- 
na é  iban  á  comer  la  sopa  de  los  conventos:  así  lo  refiere  el  duque  de  Saint- 
Simón  en  sus  interesantes  Memorias  de  la  embicada  de  España  en  1721,  ood 
referencia  al  marqués  de  Gastelar,  general  en  jefe  de  los  soldados  españoles 
en  Aragón.  Esta  era  la  situación  en  tiempo  de  Felipe  Y  y  también  en  los 
dias  de  Femando  YI.  Y  no  es  de  e^teaftar  que  tal  fasam  la  situación  de  Es- 
paña^ estando  como  estuvo  dominado  el  ánimo  de  Felipe  Y  por  el  jesuits 
d'Aubanton,  y  habiendo  ejercido  el  Jesuíta  P.  Bávago  omnímoda  influencia 
sobre  el  débil  espíritu  de  Fernando  YI.  Durante   este  último   reinado 
se  persiguió  alP.  Feijóo,  y  no  se  le  condenó  porque  se  sabia  que  el  rey 
gustaba  de  leer  sus  obras;  entonces  se  penáguió  al  ilustre  Macanas,  que  faé 
desterrado  de  España,  y  al  volver  fué  villanamente  encerrado  en  un  calaboio 
de  la  Corufia.  Allí  estuvo  hasta  que  vino  al  poder  Carlos  TTT,  ¿Era  un  tiempo 
de  progreso  aquel  en  que  se  encerraba  en  un  ciJabosso  á  Macanas  y  se  perse- 
guía al  P.  Fe^óo?  Paes  entonces  fué  cuando  subió  al  trono  Garlos  III;  en 
esa  ocasión  vino  Cários  III  á  refornuur  la  manera  de  ser  económica,  polítiea, 
dvil  y  religiosa  de  España,  con  ayuda  de  patricios  tan  eminentes  como  Aran- 
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4fah  Campoman^s,  Jovellaiios,  Roda,  Orínmldi,  ¿y  por  qué  no  se  ba  de  citar 
-temlien  á  Esqnilache?  La  industria  entonoes  se  encontraba  en  una  situación 
deplorable:  todo  se  protegía,  no  babia  Bsiado  más  protector,  no  babia  tutela 
más  providente  que  la  de  aquéllos  reyes.  Se  prohibía  la  exportación  de  lanas» 
para  que  tuvieran  lanas  baratas  los  fabricantes;  se  prohibía  la  importación  de 
tejidos,  para  que  los  tejedores  pudiesen  vender  á  t>uen  predo  sus  productos; 
ae  imponían  gravosos  sacrificios  á  la  agricultura,  para  proteger  á  la  ganade- 
ría, representada  por  el  honrado  Concejo  de  la  Mesta;  babia  también  necesi- 
dad de  proteger  al  oonsumidor,  y  se  imponía  la  tasa  y  se  impedía  la  extrac- 
don  de  granos.  El  Estado  ponía  su  mano  en  todo  para  proteger  á  todo  el 
mundo,  y  para  que  el  pueblo  tuviera  el  pan  barato.  Lo  que  se  hacia  era  sacri- 
ficar la  industria  y  la  agricultura,  encareciendo  la  alimentación  del  pueblo. 
Las  dificultades  oreoian  á  medida  que  aumentaban  las  trabas  escogitadas  con 
él  intento  de  proteger  al  oonsumidor  al  mismo  tiempo  que  al  productor.  Con 
razón  decía  Campomanes:  cLa  ventaja  que  nos  lleva  Inglaterra,  no  es  otra 
que  la  libertad.»  Suspiraba  por  la  libertad  inglesa,  y  deseaba  para  su  pueblo 
una  libertad  amplia,  para  que  se  desarrollase  la  industria,  la  agricultura  y  la 
misma  ganadería,  que  al  cabo  resultaba  perjudicada,  agobiada  con  los  privile- 
gios del  Concejo  de  la  Mesta.  Se  cuidaba  también  del  menestral  y  del  arte- 
sano, cuyos  privilegios  más  serrian  para  encadenarle  <iue  para  favorecerle.  La 
organización  de  los  gremios  llevaba  el  sello  de  los  tiempos  meticulosos  de 
Felipe  IV,  que  llegó  hasta  lo  absurdo  en  esto  de  reglamentar  el  ejercicio  de 
todas  las  artes  é  industrias.  El  progreso  industrial  era  verdaderamente  ímpo 
ñble,  y  desde  entonces,  desde  la  dominación  de  la  Casa  de  Austria,  data  la 
mina  de  la  industria  española,  que  había  alcanzado  cierto  grado  de  prosperi- 
dad; digo  mal,  que  habíamos  heredado  próspera  y  riente  de  los  moriscos  es- 
pañoles. 

El  comercio  agonizaba  con  las  trabas  exteriores  é  interiores:  había  adua- 
nas en  la  frontera;  las  había  entre  provincia  y  provincia,  en  {os  mismos  lími- 
tes  de  pueblo  á  pueblo;  no  se  podía  dar  un  paso  sin  encontrarse  con  un  guar- 
da impertinente  que  registrara  las  mercancías  que  oonducia  el  traficante.  En 
nuestras  relaciones  con  Ultramar^  ¿cuál  era  la  situación  al  advenimiento  de 
Garlos  III?  Apenas  había  eomeccio*oon  América:  dos  miserables  expediciones 
se  verificaban  oada  afto;  una  á  Nueva  Espafta  y  otra  á  la  América  del  Sur. 
Había  logrado  Inglaterra,  en  la  paz  de  Uta*eoh,  un  privilegio  que  valía  por  to- 
das nuestras  expediciones:  el  privilegio  de  la  trata  y  del  asiento.  Cada  afto  po< 
día  trasportar  una  nave  con  500  toneladas,  y,  á  la  sombra  de  esta  concesión, 
conducía  más  mercancías  que  España  en  sus  dos  expediciones,  con  todas  sus 
naves  y  galeones.  Esta  era  la  situación  del  comercio  español  oon  las  posesio- 
nes de  ultramar. 

Y  nuestras  relaciones  entonces,  ¿cuáles  eran?  Nuestra  política  íntemacio- 
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nal,  señores,  puede  reducirse  i  una  aok  frase:  el  Podo  defamiUa,  Ja 
narquía  española  iba  atada  al  carro  de  Francia;  se  había  heobo  una 
entre  ios  príncipes  de  la  casa  de  Borbon,  y  Bspafta  se  yíó  obligada  á 
guerras  injustas,  porque  estaba  comprometida  Francia  en  esas  gaerraa; 
nuestros  padres  vieron  cómo  fué  ocupada  la  Habana  y  Manila,  y  cómo 
dimos  muchas  batallas  por  mar  y  por  tierra,  y  todo  ¿^por  qué?  ¿Lo  aoonsc^a- 
ban  asi  nuestros  intca-eses?  No,  que  nuestros  intereses  estaban  grandemente 
comprometidos  con  ese  Pacto  de  familia..,  [que  habia  celebrado  Cárk»  llíl 

Y  es  de  notar,  señores,  que,  al  venir  Felipe  Y  á  España,  su  abuelo  deeai 
«ya  no  hay  Pirineos,»  considerando  que  España  habia  de  vivir  siempre  su- 
bordinada á  los  intereses  de  la  Francia.  Pocos  años  habian  pasado,  y  Bspftila 
entraba  en  dos  Ugas;  la  una,  en  1717,  contraria  á  Francia;  favorable  la  otarm» 
en  1721,  y  que  dio  por  resultado  el  matrimonio  del  príncipe  heredero  del 
trono  español  con  una  hija  del  regente  de  Francia,  la  cual  llevaba  en  sa  ros- 
tro huella  vergonzosa  de  los  desórdenes  de  la  vida  de  su  padre. 

¿Y  cuál  era  entonces  el  estado  de  la  Iglesia?  A  la  muerte  de  Carlos  H, 
hubo  quien  pensó  en  que  los  cabildos  de  Toledo,  de  Segovia  y  de  Málaga»  ae 
hicieran  cargo  de  los  Departamentos  de  Guerra,  Marina  y  Hacienda.  Hasta 
ese  punto  llegaba  el  predominio  de  la  Iglesia-,  y  tan  fanatizados  estaban  to- 
dos los  espíritus.  Durante  el  reinado  de  Felipe  Y%   el  jesuita  d*Aubanton 
era  el  encargado  de  vigilar,  de  inspirar,  las  decisiones  de  aquel  monarca,  tan 
valeroso  en  la  guerra  como  abandonado  en  la  paz.  Las  mayores  dificultades, 
con  que  tropezó  Carlos  III  en  el  trono,  le  vinieron  indudablemente  del  cIe<-> 
FO,  de  Roma,  de  los  jesuítas,  de  la  misma  Inquisición,  que  se  atrevió  tam- 
bién á  perseguir  á  Campomanes,  á  Floridablanoa,  á  Grimaldi,  á  Boda,  y  no 
consiguió  realizar  sus  propósitos,  porque  iban  cambiando  los  tiempos.  Los  es- 
ciclopedistas  escribían  en  Francia;  las  nuevas  ideas   recorrían  el  mundo   en- 
tero, y  el  edificio  del  antiguo  régimen  se  cuarteaba  en  todas  partes.  Es  una 
ley  de  la  historia  que  los  grandes  movimientos  poBticos  no  se  localizan  jamás; 
los  más  trascendentales  cambios  políticos  se  generalizan  siempre.  Un  profundo 
escritor,  historiador  distinguido  y  observador  sagacísimo,  dice  que  la  Revolu- 
ción francesa  estaba  hecha  antes  de  1789,  porquehabian  desaparecido  en  rea- 
lidad las  clases  feudales;  porque  se  anulaban  los  privilegios,  y  no  quedaba  en 
la  sociedad  mas  que  un  poder,  que  pedia  reformas,  y  una  autoridad  que   no 
«abia  realizarlas,  aunque  las  deseaba.  Marchaban  todos  por  el  camino  de  14 
Revolución,  y  por  eso  las  quejas  del  pueblo  delineaban  el^rumbo  que  habia 
de  recorrer  más  tarde  la  Revolución. 

Eso  que  sucedió  en  Francia,  sucedió  también  en  España.  ¿Cuándo  hubo 

situación  con  aspiraciones  más  reformistas  que  la  de  los  tiempos  de  Cirios  IH? 

Todo  se  quería  reformar:  se  quería  reformar  la  Iglesia,  la  propiedad,  las  con  • 

tríbuciones,  la  Constitacion  política  y  civil,  por  la  cual  damaba  enérgicamen- 
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te  el  iiiBÍgD6  Oampomanes,  dídendo  que  oon  esa  refonüa,  oon  devolver  á  los 
nobles  y  al  pueblo  el  poder  que  lee  correepondia»  ao  adelantaría  más  que  cod 
otras  medidas,  que  erau  para  las  enfermedades  sociales  lo  que  son  Ioíí  jaro* 
pea  para,  las  enfermedades  del  cuerpo. 

Sabia  necesidad  de  favoreoer  aquella  iraiislormaeion».que  se  verificaba  en 
laa  entraftas  de  la  sociedad,  y  venia  dotada  de  gratt  fuerza  intrínseca;  por  eso 
en  tiempo  de  Carlos  IH  no  pudieron  los  jesuitsA^  ni  púdola  Inquisición  rea* 
lisar  las  bacanas  que  en  tiempo  de  Felipe  Y;  por  eso  se  embotaron  los  golpes 
centra  Florídablanca  y  Campomanes,  dos  de  los  más  valientes  campeones 
que  contribuyeron  á  vigorizar  el  poder  ^  civil  en  Espa&a.  Eran  aquellos  tiem- 
pos de  amortisacion  civil  y  eclesiástioa,  tiempos  de  privilegios,  pero  tiempos 
á  la  ves  de  nobilísimas  aspiraciones.  Guando  llegó  Carlos  III,  y  se  encontró 
con  la  prepotencia  de  la  Iglesia,  venia  ya  amaestrado,  diestro  en  luchar  con  el 
clero,  puesto  que  veda  de  reinar  en  Ñápeles,  y  á  la  muerte  del  padre  Rába-- 
go,  no  pensó  en  buscar  un  confesor  jesuíta,  le  pareció  mejor  elegir  á  fray  Joa* 
quin  Eleta,  franciscano.  Esto  disgustó  grandemente  á  los  jesuítas.  Habíase. 
por  otra  parte,  rodeado  de  hombres  tan  eminentes  como  el  conde  de  Aranda; 
liabia  traído  consigo  á  Esquilaohe,  reformador  de  bigo  vuelo,  qué  servia  muy 
.  bien  para  alcalde  de  Madrid,  pero  que  no  podia  competir  oon  Campomanes, 
.  con  Aranda  y  con  Floridablanca.  Habia  dado  á  conocer  Garlos  III  cuáles 
eran  los  propósitos  de  que  venia  animado,  propósitos  de  los  cuales  no  cedió, 
paes  si  bien  los  jesuítas  le  cortaban  el  paso  por  todas  partes,  él  no  vaciló  un 
momento,  y  prosiguió  el  camino  de  las  reformas  que  habia  emprendido  en 
Bspafia.  Para  realisar  esas  reformas,  fuá  acaso  más  valioso  que  ningún  otro 
el  concurso  que  le  prestó  I).  Pedro  Bodrigues  Campomanes. . 

Bra  el  conde  de  Aranda  un  político  resuelto,  hombre  de  ideas  muy  libera* 
le0,  que  conocía  á.los  enciclopedistas,  profesaba  sus  ideas  y  habia  adquirido 
en  sus  viajes  por  Europa  noticia  perfecta  de  las  reformas  que  sé  proponía 
Implantar' en  Espafta;'pero  entiendo  que  el  conde  de  Aranda,  con  todas  esas 
condiciones^  y  oon  haber  sido  presidente  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  no 
dejó  impresa  su  huella  en  la  historia  de  Espaftá  tan  profundamente  como 
B.  Pedro  Bodrigues  Campomanes,  porque  este,  como  fiscal,  en  sus  luminosas 
alegaciones,  como  gobernador  del  Consejo,  oon  sus  soluciones,  y  sobre  todo, 
como  escritor,  con  9U  propaganda  y  con  su  vigorosa  iniciativa,  es  la  primera 
figura  del  reinado  do  Carlos  III. 

Campomanes.  nació  en  una  aldea  remota,  en  un  oscuro  rincón,  de  Asturias, 
al  pié  de  la  loma  de  Sorriba,  cerca  del  Narcea,  cuyas  márgenes  escabrosas  ha> 
bria  de  recorrer  en  las  más  duras  faenas,  si  el  acaso,  que  tan  gran  parte  tie- 
ne en  las  cosas  humanas,  no  le  hubiese  deparado  un  tio  cura  ó  canónigo,  que 
se  enamoró  de  la  precocidad  y  buenas  disposiciones  de  su  sobrino,  y  fué  cau- 
sa de  que  Campomanes  haya  legado  ala  historia  uno  délos  más  preclaros  nom- 
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bres  que  registran  sus  páginas.  A  los  diesy  nneye  aftos  de  edad,  vino  áMadxid* 
aleccionado  ya  en  la  denoia  del  dereeho  y  en  el  manejo  de  las  léngn&B  ai— 
bias.  En  tyan  temprana  edad,  dio  á  eonooer  sos  excelentes  cualidades  y  me- 
reció que  en  él  depositara  su  confianza  uno  de  los  más  distinguidos  letrados 
de  la  corte,  D.  Juan  José  Ortisde  Amaya.  Apenas  teniaTcintitres  ajk»,  enantlo 
escribió  una  Historia  de  los  Templarios.  jOh  fuerza  del  festino!  Su  prim»-  C- 
bro  tuvo  por  objeto  la  extinoitm  de  los  Templarios^  siendo  él  quien  había  de  in- 
tervenir tan  directamente  en  U  expulsión  de  los  jesuítas.  La  Historia  de  los 
Templarios,  libro  abundantísimo  en  erudición,  no  pe  limita  á  estudiar  las  rm— 
zones  por  que  había  oaido  la  orden  de  los  Templarios,  sino  que  presentaba  á 
grandes  rasgos  la  historia  de  las  congregaciones  religiosas  y  délas  órdeneB  do- 
caballería. 

Al  mismo  tiempo  que  se  dedicaba  al  ejeroioio  de  la  abogacía,  escribía  so- 
bre ia  marina  de  los  árabes,  traducía  del  árabe  libros  sobre  agricultura,  y  lla- 
maba hacia  sí  la  atención  del  público  y  la  del  mismo  Carlos  ÍIL,  antes  de  ve- 
nir éste  á  España.  Fué  asesor  de  correos,  y  en  poco  tiempo  biso  un  íUnesa- 
rio,  que  iué  la  admiración  de  aquellos  tiempos,  muy  atrasados  en  los  estudios 
geográficos;  introdujo  grandes  reformas  en  el  ramo  de  correos  é  hizo  más^rá- 
pidas  las  comunicaciones.  Después  faé  consejero  honorario  de  Hacienda»  y 
apenas  vino  Carlos  m,  le  llevó  á  la  fiscalía  del  Consejo,  donde  realíaó  sos 
más  grandes  trabi^os.  A  pesar  de  encontrarse  rodeado  de  las  más  giayea 
ocupaciones  dentro  y  fuera  del  Consejo,  se  dedicaba  D.  Pedro  Bodiiguea 
Campomanes  al  estudio  de  nuestra  antigua  legislación,  que  esperaba  bigo  el 
polvo  de  los  archivos  la  visita  de  un  sabio,  de  un  investigador  tan  sagas  oomo 
D:  Francisco  Martínez  Marina.  Dejaba  coleoobnados  en  18  volúmenes  muy 
valiosos  Códices  sobre  la  primitiva  legislación  de  España,  incluso  el  Ordena- 
miento de  las  Cortes  de  Nájera;  publicaba  el  Fuero  de  León,  con  un  preám- 
bulo en  que  demostraba  que  á  las  Cortes  de  Castilla  había  correspondido  la 
soberanía;  y  publicaba  el  Fuero  de  Madrid,  enriquecido  con  un  notable  pró- 
logo. No  parece  sino  que  ora  un  hombre  que  no  tenia  en  qué  ocuparse,  ooiao 
fiscal  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla;  y,  sin  embargo,  sus  alegaciones  fila- 
cales  llenan  muchos  volúmenes  y  son  modelos  de  ilustración,  de  dencia,  de 
baen  decir.  Se  publicaron  las  referentes  á  los  negocios  eclesiásticos,  y  en  esas 
alegaciones,  escritas  con  viveza,  pero  sin  pasión,  se  mosteaba  Campomanes 
como  hombre  de  ciencia,  de  conciencia  y  de  sinceridad*  ¿Y  cómo  no  había  de 
dedicarse  al  estudio  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  española?  Dejó  tres  vola* 
menos,  en  los  cuales  reunió  valiosos  datos  para  la  historia  de  nuestros  Coná- 
Hos.  Conocía  profundamente  el  derecho  canónico,  ó  por  mejor  decir,  eonocia 
á  fondo  todas  las  ramas  del  derecho.  Escribía  libros  tan  notables  oomo  La 
Begalia  de  Amortización^  y  en  aquellos  tiempos  de  amortización  civil  y  eok- 
siástica  señalaba  el  camino  que  habían  de  seguir  las  Cortés  reformadoras  de 
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<7ádiz,  y  mis  tarde  Mendixábal;  ocmdenaba  la  amottifadon  oítQ  y  eolesiá^tioa 
<le  noa  maDera  enérgica;  estudiaba  la  unortíttoion  en  Bspafia  y  fnera  de  Es- 
paña; señalaba  los  peligros  que  traía  consigo*  la  vinooladon,  asi  oltíI  coma 
eolesiástica;  y  entonces  aconsejaba  lo  únieo  que  podía  aoonseijar:  que  se  dicta- 
sen medidas  para  impedir  los  pi^gresos  de  la  amortiaaoion,  y  para  disminuir, 
en  cuapCo  fuese  posible,  el  ma]  causado  ya  con  la  sajjQoion  de  la  tierra  á  la 
esterilidad  de  las  manos  muertas.  EsoiíIhó  también,  por  más  que  algunos 
atribuyen  el  Juicio  Impareial  sobre  el  monitorio  de  Boma  á  florídablanca» 
escribió  el  Juicio  Impardal  sobre  un  Breve  de  Boma  que  condenaba  yárias 
leyes  ó  edictos  del  duque  de  Parma.  Tuto  por  colaborador  al  célebre  B.  José 
Mofiino,  conocido  más  tardé  con  el  título  de  marqués  de  Floridablanca,  y  pa- 
rece que  tuyo  igualmente  por  colaborador  en  ese  trabajo  á  D.  Femando  Na- 
varro, abogado  del  ilustre  Ootegio  de  Madrid.  Pero  Campomanes  fué  el  yer^ 
dadero  autor;  y  si  no  lo  hubiese  sido,  bastarian  para  su  gloria  las  alegaciones 
que  presentó  al  Consejo  en  defensa  del  Juicio  Impareial  y  de  las  regalías  de 
la  Corona.  £1  fué  el  gran  campeón,  el  intrépido  adalid  de  las  regalías;  y  las 
regalías  de  la  Corona,  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  eran  la  causa 
de  la  libertad  contra  la  invasión  del  poder  edesiástíco. 

El  inspiró,  por  otra  parte,  las  pragmáticas  que  se  diotaron  para  limitar 
las  trabas  de  la  industria.  El  Concejo,  el  honrado  Concejo  de  la  Mesta^  celoso 
guardador  de  los  privilegios  de  la  ganadería,  al^ogaba,  sofocaba,  mataba  por 
completo  los  derechos  é  intereses  de  la  agricultura.  Con  la  pragmática,  que 
bajo  la  inspiración  de  Campomanes  se  dictó,  el  labrador  pudo  encontrar  ter- 
renos que  roturar,  y  quedó  cirounsorita,  limitada  la  vereda  por  donde  marcha- 
ban los  ganados  del  Conccijo  de  la  Mesta.  Se  aligeró  la  más  pesada  de  las 
servidumbres  que  gravaban  la  propiedad  particular,  invadida  y  á  merced  del 
Concejo  de  la  Mesta. 

Oradas  á  J):  Pedro  Bodriguez  Campomanes,  se  declaró  libre  la  circula- 
ción de  los  trigos,  que  antes  no  era  dable  trasportar  por  el  interior  de  #i- 
paña.  Pudieron  loa  agricultores  venderlos  libremente,  pues  antes  no  se  po- 
día disponer  de  los  productos  de  la  tierra,  que  estaban  sojetos  á  los  rigores 
de  la  tasa.  Quedó  todavía  sujeto  á  la  tasa  el  pan,  porque  ño  se  podía  hacer  to- 
do en  un  día,  ni  aun  bajo  la  acción  poderosa  del  conde  de  Campomanes.  El 
aconsejó  también  la  pragmática  sobre  menestrales,  que  realmente  hirió  en  el 
corazón  á  los  gremios.  El  aprendizaje  esclavizaba  al  menestral.  Aquello  de 
que  ninguno  podia  llegar  á  ofioial,  y  más  tarde  á  maestro,  sin  pasar  por  el 
aprendizaje,  y  sin  sufrir  todas  las  amarguras  de  un  periodo  de  servidumbre, 
no  de  verdadera  enseñanza,  era  la  mayor  de  las  dificultades  para  el  progreso 
de  la  industria.  Importaba  poco  que  un  obrero  tuviera  mucha  inteligencia  y 
grandes  conocimientos;  si  no  había  pasado  por  las  humillaciones  del  apren- 
dizaje, no  podia  ejercer  su  oficio  en  España.  Pues  la  pragmática  de  menes- 
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trales  autorizó  el  ejemcño  de  cualquiera  profesión  indostríali  siempre  que  ^ 
quoiliubiesede  seguiria  se  sometiera  á  un  examen.  Con  el  aprendizaje  forzoso 
desapareda  la  tiranía  de  los  gremios,  ó  cuando  menos  se  dulcificaba  su  ré- 
gimen.  Se  dejaba  en  completa  libertad  el  ejeroioío  de  la  industria  para  la. 
mujer,  k  m^jer  quedaba  libre  de  la  tiranía  de  los  gremios.  Esta  sabia  dis- 
posición fué  obra  de  D.  Pedro  Rodrigues  Oampomanes.  • 

T  estas  pragmáticas  estaban  virtualmente  contenidas  en  su  célebre  dis- 
curso sobre  la  Kducaoion  Popular;  y  las  reformas  que  se  hicieron  en  la  ense- 
ftanza  pública  para  combatir  la  enseflanza  jesuítica;  j  las  que  se  introduje- 
ron en  las  Universidades  y  en  todas  las  demás  escuelas  contenidas  estaban 
también  Tirtualmente  en  el  célebre  discurso  sobre  la  Educación  Popular,  acaso 
el  libro  <le  más  trascendentales  resultados,  el  más  notable  de  cuantos  esm- 
bió  Campománes,  que  eonocia  perfectamente  cuánta  es  la  fuerza  moral  de  la 
verdad,  cómo  lo  avasalla  todo,  y  cómo  vence  todos  los  obstáculos  De  ahí  d 
que  pusiera  toda  su  alma  en  el  discurso  sobre  la  Educación  Popular.  De 
aquel  discurso  vinieron  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País:  no 
tuvieron  por  origen  una  asociación,  que  por  acaso  se  fundó  allá  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  y  que  no  tenia  ciertamente  el  alcance  de  las  Bociedadea 
Económicas,  fundadas  bajo  la  direcion  de  Campománes.  El  ñié  el  iniciador^ 
aunque  no  firmó  la  exposición  dirigida  al  Concejo  de  Castilla;  'él  fué  quien 
pronunció  el  discurso  inaugural;  él  era  el  socio  más  asiduo  entre  los  Amigo» 
del  País,  que  á  fines  del  siglo  xviii,  y  también,  aunque  no  tanto,  en  el 
presente,  comunicaron- gran  impulso,  gran  desarroUo^  á  la  riqueza  pública  y 
á  la  industria,  contribuyendo,  sobre  todo,  A  la  difusión  de  las  luoes.  Bastaría 
el  celebérrimo  Informe  sobre  la  Ley  Agraria  del  inmortal  Jovellanos,  para^ 
enaltecer  la  fundación  de  las  Sociedades  do  Amigos  del  País  y  el  nombre  de 
su  creador,  D.  Pedro  Bodriguez  Campománes. 

Ta  veis  cuan  dilatados  eran  los  campos  que  recorria  el  genio  de  Campo- 
malíes.  No  habia  cienda  que  le  fuera  estrafta,  sobre  todo  las  ciencias  de  apli- 
cadon,  aquellas  que  tenían  por  objeto  mejorar  las  condiciones  de  la  humani- 
dad. Y  en  sus  libros  y  en  sus  discursos  sembraba  Oampomanes  máximas  de 
la  más  pura  dencia  económica.  Yerdad  es  que  no  tenia  sistematizados  en  esta 
parte  sus  conocimientos;  que  no  llegó  á  la  altura  de  Adam  Smith,  ni  á  la  de 
Turgot,  aunque  en  las  esferas  del  gobierno,  como  hombre  de  Estado,  le  con- 
sidero superior  á  Turgot.  Deda:  los  cspaQoles  deben  considerar  que  el  oro 
y  la  plata  son  una  mercancía.  El  oro  y  la  plata  son  una  mercancía.  {Y  esto  lo 
deda  en  el  último  terdo  del  siglo  pasado,  antes  de  haberse  publicado  el  gran 
libro  sobre  la  Riquezas  de  la  NadonesI  (1). 


(1)  Mucho  antes  habia  escrito  Fray  Juan  de  Mariana  su  notabilísimo  Tra- 
tado sobre  la  Moneda  de  vellón,  que  le  da  derecho  á  ser  considerado  como 
uno  de  los  precursores  de  la  dencia  económica. 
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SI  di&ero  eAdonetpo.om^  osaDdO'eademasuMl^  deoi*,  y  ge  detiene,  ora* 
^  mn»ftpo|)]egift  poUtioa.  Oon  tojo,  ee  03^  okmttr  boesaiitonieiite  eontra  la 
aelid»  del  dixMío;  como  m  loánigMi  éimee^  k  ñtad  deeanselidar  lariqne* 
•w^  en  «na  Moton»  qoe  daeeiuda  el  tralMÚo  y  trae  de  cfaera  la  su^yw  iMvte  da 
lo  que  oon8klInen^8llfl  natuvales.» 

Signo,  y  signo  oon  valor  intrínftoeo»  «ao  imla  Oanipomlmes  el  oco  y  la  i^ 
"ia.  Eato  distaba  moeho  de  los  enrocea  qae  enlra&aba  el  «etenia  mercantil 
dominante  en  su épooa.  Censurando  ol  alati  de  ical  otro  lado  de  loe  maiea, 
ea  busca  de  oro^  deoia  en  el  diseorso  mangaral  de  la  Sociedad  de  Amigos  del 
País,  que  la  yerdadera  mina  es  el  trab^o  bien  dirigida  de  loe  hombres  7  el 
útil  emideo  de  los  bnsos;  Esta  era  Ja  máüma  sobre  que.  giraba,  su  disemnm 
inaugural,  máxitna  que  eutrafia  la  máSipum  deetrina  eooDÓmioa.  Y  reciente- 
mentOi  ¿no  se  han  pubUeado  las  cartas  dirigidas  al  conde  de  Lereaa?  Y  en 
•esas  cartas  dirigidas  al  ooqde  de  Lerena,  ¿ne  se  muestra  Oampomanes  supe- 
rior á  los  hombres  de  su  tienHDO?  Es  necesario»  decLa  eu  esas  cartas,  h 
reforma  de  la  Gonstituoiott  civil;  es  necesaria  la  igualdad  entre  todas  las  cla- 
ses. ¡La  igualdad  entre  tedas  las  classel  j^ies  precisamente  ri  insigne  Tocque- 
villó,  ese  gran  historiador,  ese  pfofondo  £lósofo,  atribiia  todas  las  desgraeiaB 
del  ant%uo  régbnen  á  la  supresión  de  la  libertad  política  y  á  ladesigualdad 
entre  las  clases,  que  no  se  oompenetrabaii;  y  atribula  toda  la  grandeaa  de  In* 
l^laterra,  desde  siglo  vui,  á  la  reforma  de  la  Gonstitacion  civil  y  polftíea  y  á 
la  facilidad  con  que  la»  dases  se  entrdasaban  y  compenetraban,  por  no 
.  existir  los  valladares  que*  entre  unos  y  otros  ciudadanos  se  levantaban  en 
Francia.  Abogaba  por  la  lupresioa  delosestancos,  con  gran  docneneia,  y  pe- 
dia la  completa  libertad  para  el  comercie  interior.  PecBa  que  se  alejasen  Im 
aduanas  á  las  fronteras.  Por  esto  no  hornos  de  arrojar  una  maldición  sobre  ri 
ilustre  iiombre  de  Oampomanes.  Las  aduanas  existen  en  nuestros  tiempos,  .y 
existirán  en  Ip  sucesivo  por  largp  tíem|ip.  Con  tal  que  los  derechos  aranc^«-> 
rios  no  sean  excesivos,  siempre  que  no  sean  protectores,  y  protectores  hasta 
el  punto  de  degenerar  en  prohibitivos;  si  tales  derechos  no  ftieseu  más  que 
fiscales,  cuidando  únicamente  por  estemedio  de  recaudar  fondos  para  el  Si- 
tado, sin  diácultar  elcpmercno,  ninguno  de  nosoteos  rechaia  la  existencia  de 
las  aduanas.  Pues  esto  pedia  Gampomanes. 

Y,  anunciando  una  de  esas  ideas  que  brotan  del  genio,  deda  que  para 
regularizar  la  Hacienda  en  Bspafia,  CQnveodria  que  se  dividiese  la  Hacienda 
en  tres  grupos^  que  clasificaba  del  siguiente  modo:  tributo  regio,  contribu- 
ciones é  impuestos.— »E1  tributo  rágio,  que  hahria  de  tener  por  dnico  y  exclu> 
sivo  objeto  el  pago  de  la  lista  civil,  deberia  ser,  en  opinión  de  Gampomanes, 
un  impuesto  especial^  Que  todo  el  mundo  sepa  cuánto  paga  para  los  gastos 
de  la  Beal  Gasa.  Era  esta  una  indicación  muy  atinada,  porque  realmente  ios 
gastos  iban  elevándole  demasiado.  Habian  sido  de  6  millones  de  reales  en 
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Ciimpode  Felipe  XV;  eraiijdel2'w91onef  «n  tiempode  OárioB  EÍ;  Uegaroi» 
á  35r  milloneB'  bija  el  reinado  dé  Felipe  Y,  y  aumentoion  todavís  deepuesy 
fceqal  eensaraba  amargamíéiite  OampomaBefl*  Oonñdéraba  «lae  el  mejor  de 
loB  eorroothro^  era  erigit  a)  paebb,  ooino  tributo  régio^  niia  oaatidad  de«tíiuids 
al  pago  de  la  Casa  Real,  cayos  gastos  oalotdaba  en  70  miUones:  de^se  moda 
sesábría  lo  que  cada  miopigaba  pal»  el  Rey. 

Las  oontribnóiones  babiaii  de  díastinarsa  á  los  semeios  -del  Estado;  af 
pa^  de  la  Administración  de  jüstidá^  del  ejéreito  y  de  los  seryieios  ctvileft. 
listas  oouttíbudiones  babian  dé  pagarlas  tedos>  sin  disünoion,  y  debian  esta* 
bleoerse  sobre  bienes  inñiébles.  Seflalaba  una  radioai  diferencia  entm-  estos 
■eBvioios,>qiie  son  propiamente  d^  Bstado,  y  los  ^ueson  útiles,  oonyeoienteSy 
ó  da^  mero  Injo.  Entre  los  i&tílee:  y  oonyenientes  sefialába  ,laa  Obras  públieas, 
la  eotistiiiOQÍoá  dé  carreteras  y  de  pdertoe,  la  ensefiansa,  las  Acadenuas,  eta 
Nobabia  relacionado  estas  ideas  con  la  noción,  <iiie  en  ellas  iba  eoYneka; 
pero  laa. exponía  eon  tal  dáradsd  qne  traaaba^  lá  línea  de  separación,  preaen- 
tía  li^  división,  qne  aoás  tardé  surgid  entre  las  escuelas,  que  oonTierten  al 
Estado  en  tntor  y  protector  «de  todoí,»y  ka  que  únicamente  le  dejan  cómo  fán- 
ciones  esMioiales  las  que. requiere  el  ejercicio  del  derecho:  la  proteodon  de 
las  personas  y  el  amparo  de  la  propiedad.  Esto  se  encontraba  en  el  fondo 
de  la  división  establecida  ix>r  Oampománes. 

T>  para  esos. gastos  de  utilidad,  de  cenusenieticia  y  de  hijo^  aconsejaba  la 
cveainon  de  oonÉribnciones  snntínaiiaa,  en  dende  sebosaba  el  bnen  deseo  y  se 
descubría  un  alma^  llen&  de  aspiramones  á  la  iftertad; .  pero  C^pomanes  des- 
oonocia  la  insuficiencia  de  tales  medioá,  cuando  hoy  todos  sabemos  qae  los 
impuestos  suntuarios  dan  eseaaísiniós  rendimientos  en  todos  los  tiempos  y  en 
todas  las  naciones. 

Una  idea  emite  en  sus  cartas  que  yo  meí  atrowi  á  recomeáKlar  á  aiguao  de 
mis  amigos.  Estimaba  CapiponiaiíéB  qfe  era«prefeiiUe,  como  iípo  de  imposí* 
don,  el  capital  al  producto  ^i  la  venta,  y  decia:  «¿Bs  justo  que  si  doB-labra«> 
dores  ó  propiatarioa tienendds  tierras  de  igual  valor,  de  igual  productividad^ 
al  uno  se  le  imponga  más,  poih|ue  la  trabaja  n^ejor,  que  al  otro,  que  tal  vei^la 
dedica  al  recreo,  á  la  satisfaiseíon  de  sus  placeres,  6  que  se  deseaidai  en  el 
perfeccionamiento  de  las  labores  agrícolas? 

8ft  la  contribución  ha  de  grarar  et  producto  ó  la  renta,  resultará  peijudi- 
cado  el  propietario  más  laborioso,  el  que  mayores  productos  obtiene  de. su 
'laerra.  La  contribución  debe  imponerse  en  razan  del  capital*  de  que  cada  uno 
dispone:  se  ha  de.  tomar  cemé  tipo  para  la  distribución.  Lo  que  se  consume 
aempre  sale  de  la  renta  ó  del txmducto..  Buscaba  una  base  ó  regla,  que  per- 
Batiera  imponer  á  eada  uno  la  contiábucion  proporcional  á  su  riquesa^<  y  ^es<- 
tenia  Campomai^es  que  debía  constituir  esa  base  el  capitaL  Xiene  un  disd- 
jpulote  nuestros  tiempos,  übé  Menieri'propagaadista  d^  primer  óiden,  que 
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escribe  libros  y  más  libros  pan  demostrar  (jue  la  oontríbuoion  debe  imponerse 
sobre  el  capital,  sirviendo  éste  como  tipo  de  ímposióion,  sin  perjuicio  de  que 
vea  el  contribuyente  cómo  salen  los  gastos  de  la  renta  ó  del  producto. 

Pec^'a  también'  ooñ  mucbisima  razón  Campomanes:  k  contribución  no 
mortifica  tanto  al  oontribuyente  por  la  cantidad  que  se  le  exige^  como  por  el 
modo  de  exigírsela,  6  por  las  vejaciones  que,  al  exigfrsela,  se  le  causan;  y  de 
ahí  el  que  combatiera  las  alcái^alas,  las  sisas,  todos  aquellos  onerosos  impues, 
tos,  que  existían  en  el  antiguo  régimen,  y  que  prefiriera  Ta*  contribución  que 
menos  molestase  al  contribuyente.  *   * 

A  D.  Pedro  Rodríguez  Gampomanes  se  debe  también  la  fundación  de 
nuevas  poblaciones  en  Sierra  Morena.  Acometió  con  empeño  decidido  la  rea- 
lización de  tan  buenos  propósitos,  y  demostró  ante  el  Consejo  la  convenien- 
cia de  establecer  en  aquellos  peligrosos  desiertos  poblaciones  nuevas.  Bste 
proyecto  habia  sido  concebido  con  anterioridad  por  D.  Ricardo  WaD;  pero 
D.  Pedro  Rodriguez  Gampomanes  celebró  el  contrato  con  Th^rriegel,  repre- 
sentante de  los  ¡colonos  alemanes,  y  Gampomanes  fué  quien  removió^  con  la 
decisión  qué  le  caracterizaba,  cuantos  obstáculos  se  oponían.  Los  Fueros  que 
redactó,  y  se  dieron  á  las  nuevas  poblaciones^  son  dignos  de  especial  mención, 
y  me  permitiréis  que  llame  vuestra  atención  sobre  las  prohibiciones  que  con. 
tenian.  Prohibían  esos  Fueros^  que  en  las  nuevas  poblaciones  entrase  el  Gon- 
cejo  de  la  Mesta.  Tal  amor  teni»  Gampomanes  á  los  privilegios  del  honora- 
ble Goncejo.  Lo  excluía.  Prohibían  que  en  las  nuevas  poblaciones  entrasen 
frailes  y  monjas.  Tal  cariño  mostraba  á  los  frailes  y  á  las  monjas,  cuya  mor- 
tífera influencia  observaba  tan  de  cerca.  Prohibían  de  ttna  manera  absoluta 
que  las  vinculaciones  invadieran  el  territorio  de  las  nuevas  poblaciones.  Aquí 
tenéis  al  hombre  retratado  por  si  mismo.  Don  Pedro  .Rodríguez  Gampomanes, 
cuando  pudo  legislar  sin  trabas  de  ningún  género,  cortaba  de  raíz  los  abusos 
del  honrado  Goncejo  de  la  Mesta,  y  atajaba  en  su  origen  los  males  que  se  co- 
bijaban en  los  conventos  de  todas  clases.  Habia  señalado,  al  redactar  estos 
Fueros,  cuáles  eran  las  causas  principales  de  nuestra  decadencia  y  de  nuestro 
abatimiento.  Aquella  numerosa  falange  de  frailes,  aquellos  mendigos  que  lle- 
vaban el  nombre  de  hidalgos,  aquellos  intolerables  privilegios  del  honrado 
Concejo  de  la  Mesta,  aquella  esclavitud  de  la  agricultura,  constituían  la  causa 
principal  de  la  decadencia  de  España.  Por  eso  D.  Pedro  Rodriguez  Gampo- 
manes combatía  de  frente  todas  estas  calamidades  en  el  Fuero  que  dio  á  las 
nuevas  poblaciones.   ' 

|Y  cuánto  debió  sufrir,  al  ver  al  insigne  patricio  D.  Pablo  Olavide,  al 
honrado  americano,  que  se  encargó  de  dirigir  la  formación  de  las  colonias  de 
alemanes!  (Mucho  debió  sufrir  cuando  le  vio  degradado  por  una  sentencia  del 
tribunal  de  la  Santa  Fé!  Vino  á  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-Morena  un 
Fray  Romualdo  Frigurgo,  que  acusó  á  D.  Pablo  Olavide  de  que  tenia  cor- 
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respondenoia  oon  Boosseau  y  con  Yolture.  Le  aonaó  también  4e  que  deifen- 
día  ol  sistema  de  Gopérnioo;  de  que  tenia  cuadros,  donde  habia  figuras  des- 
nudas; y  le  acosó,  por  fin,  4e  otras  muchas  cosas  tan  frivolas  como  esfeaa, 
Uerándole  ante  el  tribunal  de  la  Inquisición.  No  tuvo  bastante  fuena  de  vo- 
luntad Carlos  m  para  impedir  aquel  autillo  de  fi$. 

Fué  condenado  D.  Pablo  Olavide,  no  á  ser  quemado,  pero  si  á  larga  pe- 
nitencia en  redusion  y  á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes.  Huyó  de  Bspa- 
pafia;  vagó  por  tierras  extraigeras;  y  no  sé  si  llegó  al  fin  i  perder  la  rasen. 
Acaso  entro  en  terreno  vedado,  al  hablaros  de  la  intervoieíon  que  don 
Pedro  Bodríguei  Gompomanes  tuvo  en  la  expulsión  de  loe  jesuítas;  pero,  si  no 
hablase  de  la  participaGion  activa,  que  en  ese  acto  tomó,  quedarla  muy  &t- 
completo  el  cuadro  que  me  he  propuesto  trazar.  Don  Pedro  Bodriguea  Gam* 
pomanes  fué  precisamente  quien  dirigió  y  formó  el  expediente,  que  dio  por 
resultado  la  expulsión  do  los  jesuitas  de  España;  porque  no  se  expulsazon  a& 
trato,  no  salieron  de  Bspafia  porque  así  pluguiese  al  Bey  Garlos  UI;  nó:  sa* 
lieron  después  de  haber  ptonundado  contra  olios  un  veredicto,  un  ñdlo,  diría 
mejor,  la  Junta  extraordinaria  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  que  se  formó 
¿  oonsecueneia  del  motin  llamado  de  Esquilache. 

Era  el  Domingo  de  Bamos  del  aáo  1766,  y  tomando  por  pretexto  ciertas 
medidas,  ridiculas  por  cierto,  de  Esquilache,  que  habia  prohibido  el  uso  del 
traje  nacional,  el  sombrero  biy'o  y  la  capa,  empefiándose  en  que  todos  habían 
de  apuntar  los  sombreros:  pequefieces  llevadas  á  la  exageración;  tomando  por 
pretexto,  digo,  esas  medidas,  se  promovió  el  motin  del  Domingo  de  Bamos  de 
1766,  que  adquirió  grandes  proporciones,  bajo  }a  dirección  de  un  ñtdle,  que^ 
escribia  una  petidon  al  Bey  en  medio  de  la  calle,  y  de  otro  que  la  llevaba 
de<;pues  de  haber  pronunciado  con  una  corona  de  espinas  en  la  cabeía,  un 
vehemente  discursó  ó  sermón  sobre  la  tranquilidad  pública.  Fué  un  gilito  el 
que  se  hizo  cargo  de  presentar  al  Bey  la  petición,  que  otro  fraile  habia  re- 
dactado. Y  como  Carlos  IH  no  pedia  ceder  en  aquel  momento,  se  marchó  i 
Aranjuez,  y  continuaron  los  desórdenes  al  dia  siguiente,  y  se  promovieron  al- 
borotos eñ  provincias,  donde  fueron  acaso  más  escandalosos  que  en  Madrid. 
En  Madrid  concluyó  el  motin  oon  un  rosario,  que  no  ftié  el  de  la  Aurora,  pe- 
ro que  denotaba  cuál  era  el  espíritu  que  dominaba  en  aquel  buUicio  contra 
los  decrotos  de  Esquilache. 

Encargado  Campomanes  de  formar  expediente,  porque  se  vio  desde  lue- 
go que  habia  en  el  fondo  dé  todo  aquello  un  plan,  cierta  dirección,  algo  que 
denotaba  perfectamente  que  el  movimiento  no  era  proiñamente  un  bullioio; 
encargado  Campomanes  de  formar  expediente,  á  instancias  suyas,  se  consti- 
tuyó una  Junta  extraordinaria,  para  juagar  lo  que  del  expediente  resultan, 
y  aquella  Junta,  compuesta  de  varones  respetables,  propuso  al  rey  Carlos  m 
la  expulsión  de  los  jesuitas,  y  los  jesuitas  fueron  expulsados,  porque  Campo* 
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manes  h&bia  reanido  en  el  expedienté  datos  numerosos,  pruebas  evidentes, 
de  que  la  Compañía  de  Jesús  habia  dirigido  el  motin  de  Madrid  y  los  desór- 
denes de  las  ijiovineias,  no  oontra  los  decretos  de  Esquilache,  sino  contra  las 
disposiciones,  oontra  la  política,  oontra  las  tendendas  de  Garlos  III  y  de  sus 
ministros. 

4  Además,  señores,  los  jesuítas  del  Paraguay  habían  organiíado  ejércitos, 
habían  nombrado  generales,  habían  dado  batallas  al  ejército  español  allende 
los  mares.  Habíase  celebrado  un  tratado  entre  España  y  Portugal,  en  el  cual 
tratado  se  pactaban  dertas  permutaciones  de  terrenos,  que  no  agradaban  á 
los  jesuítas  del  Paraguay,  y  éstos  levantaron  ejércitos  contra  España.  Unien- 
do (prescindo  de  otros  antecedentes)  estos  gravísimos  hechos,  que  habían 
motivado  la  guerra  del  Paraguay  oontra  España,  al  hecho,  gravísimo  también, 
de  haber  dirigido  un  movimiento  contra  los  ministros  en  España,  ¿estaba  en 
su  derecho  Carlos  III  para  decretar;  estaba  en  su  derecho  el  Consejo  de 
Castilla  para  proponer  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  España?  Estaban  en  su 
perfecto  derecho  el  Consejo  de  Castilla  y  el  rey:  cómo  fundamento  justifica- 
tivo de  la  expulsión,  tenían  la  perpetración  de  actos  criminales,  imputados  á 
la  celebérrima  Compañía.  Pues  qué,  ¿no  habían  sido  disueltas  otras  socieda- 
des religiosas,  otras  congregaciones?  ¿No  se  enumeran  esas  congregaciones 
en  el  Breve  Pontificio  de  Clemente  XIV,  que  más  tarde  disolvió  la  orden  de 
Jesús?  ¿No  fueron  suprimidos  los  l^emplarios?  Pues,  en  atención  á  que  los 
jesuítas  eran  causa  de  disturbios,  fueron  expulsados  de  España,  como  lo  fue- 
ron más  tarde  de  la  misma  corte  de  Roma.  ¿Cuál  seria  la  situación  de  los 
ánimos,  que  al  presfentarse  los  barcos  españoles  donde  iban  los  jesuítas,  de- 
lante de  Civíta-Vecchia,  fueron  recibidos  á  balazos,  porqué  Roma  no  admitía 
á  los  jesuítas  de  España,  como  no  los  admitían  en  otras  partes,  teniendo,  por 
fin,  que  venir  á  la  isla  de  Córcega?  Por  lo  demás,  Carlos  III  no  los  condenó 
á  morir  de  hambre;  les  dio' una  pensión,  escasa,  sí,  pero  con  reUcion  á  aque- 
llos tiempos,  suficiente  para  vivir. 

Don  Pedro  Rodrigues  Campomanes  tomó  en  aquella  determinación  parto 
muy  principal;  acaso  fué  el  inspirador.  El  dirigió,  él  formó  el  expediente;  él 
presidió  la  Junta  extraordinaria;  él,  como  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  era  el 
alma  en  todas  aquellas  negociaciones,  que  dieron  por  resaltado  la  misión  del 
conde  de  Floridablanca  en  Roma,  hasta  conseguir  la  extinción  déla  Compañía 
de  Jesús. 

Y  ahora,  aunque  esto  sea  extralimitarme  del  tema  que  me  he  propuesto 
desenvolver,  quiero  decir  cuatro  palabras,  referentes  á  nuestros  tiempos,  por- 
que, si  la  realidad  de  los  aoontecimientos  del  día  me  ha  llevado  á  discurrir  so- 
sobre  Campomanes  y  su  tiempo,  justo  es  también  que  diga  mi  opinión  acerca 
de  lo  que  hoy  puede  ser  más  conveniente  en  España.  No  discuriíré  sobre  lo 
que  en  otras  partes  se  hace.  Líbreme  Dios  de  censurar  actos  ágenos.  Sobrado 
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tenemos  ooo  aconsejamos  rectvnente  dentro  de  casa,  inspiramos  en  el  dicta- 
do de  nuestra  conciencia,  y  tomar,  después  de  maduro  eximen,  las  resolucio- 
nes que  mejor  se  adapten  á  nuestra  situación. . 

Lo  que  se  ha  hecho  en  el  dltimo  tercio  del  siglo  xvín,  ¿convendria  hacer- 
lo en  el  último  tercio  del  siglo  xix?  Yo  digo  resueltamente  que  el  derecho  es 
el  mismo  hoy  que  ayer;  que  contra  los  rebeldes,  contra  los  culpables  que  des- 
obedecen las  leyes,  contra  los  que  socaban  los  cimientos  de  las  instituciones 
políticas,  tienen  siempre  los  Grobiemos  poder  para  defenderse,  facoltades  y 
medios  para  combatir  á  quien  les  combate.  En  el  siglo  pasado,  como  en  éste, 
el  derecho  es  siempre  el  mismo,  yo  no  lo  pongo  en  duda.  Asi  como  el  Santo 
Padre  tiene  facultades  para  disolver  una  Orden  que  se  le  rebela,  una  Orden 
que  so  entrega  á  un  culto  idolátrico  en  China^  que,  le  resiste  en  Ru9Ía  y  en 
Prusia,  que  nombra  jefes  y  sigue  viviendo  á  su  albedrío,  cual  si  nada  se  ha* 
biese  dicho  contra  ella  desde  Roma;  así  como  el  Padre  Santo  puede  dictar  los 
Breves  que  estime  justos  á  favor  ó  contra  la  Compañía  de  Jesús,  una  nación, 
los  Gobiernos  y  pueden,  en  su  esfera  de  acción^  adoptar  las  medidas  que  con- 
sideren convenientes  ó  necesarias  para  asegurar  su  existencia  y  la  tranqníH- 
dad  de  sus  gobemados.  Este  es  un  principio  incuestionable,  á  mi  modo  de 
ver.  Pero  la  cuestión  tiene  otro  aspecto,  que  es  el  político:  ¿y  por  qué  no  se 
ha  de  tratar  del  aspecto  político  ante  vosotros,  si  todas  las  cosas  que  se  rela- 
cionan con  la  sociedad  humana,  tienen  su  aspecto  político,  y  acaso  es  el  más 
trascendental,   porque  afecta  á   todos  los  intereses  y  á  todo  toca  y  lo  con- 
mueve? Pues  bien,  considerada  la  cuestión  bajo  el  aspecto  político,  yo   en- 
tiendo que  acaso  no  convenga  hacer  en  el  siglo  presente  loque  en  el  siglo  pasa- 
do convendría  hacer.  Comparad  la  situación  de  entonces  con  la  de  hoy.  Los 
reyes  representaban  entonces  la  defensa  de  la  sociedad  civil  contra  las  inva- 
siones de  la  teocracia;  existia  el  regalismo  en  toda  su  pujanza;  el  episcopado 
español  estaba  de  parte  de  los  reyes,  y  sostenía  la  doctrina  da  los  regalistas; 
la  mayoría  del  clero  español  se  declaraba  enérgicamente  contra  la  Compañía 
de  Jesús,  que  aspiraba  á  concentrar  en  la  Sede  Pontificia  todas  las  faculta- 
des que  con  el  tiempo  ha  llegado  á  reasumir,  y  quería  sobreponer  el  poder 
de  la  Iglesia  al  poder  civil.  Contra  esta  aspiración  se  levantaban  en  el  seno 
del  clero  mismo  eminentes  teólogos,  las  más  grandes  autoridades,  que  querían 
proteger  la  acción  del  poder  civil,  representado  á  la  sazón  por  el  rey.  ¿Qué   . 
sucede  en  estos   momentos?  No  hay  ya  regalistas,    ni  hay  reyes  que  se  pon- 
gan enfrente  del  poder  de  los  Papas  para  defender  el  poder  civil.  La  situación 
ha  cambiado  por  completo;  tan  por  completo,  que  el  clero,  unánimemente,  si- 
gue la  marcha  trazada  desde  Boma,  y  se  ahogó  la  voz  en  la  garganta  de  los 
Montalembert,  Lacordaire  y  cuantos  se  propusieron  imitarles.  Si  algún  rey 
hay  que  se  encuentre  en  oposición  con  el  Vaticano ,   es  por  razones  distin- 
tas, por  inte^ieses  de  diversa  índole.  ¿Acaso  el  rey  Humberto  está  enfrente 
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^el  Vfldieano  por  defonder  la  sooiedMl  mü  contara  la¿  mvaflioQeB  de'  la  teoenr 
<¿ai^  Beningona  manera.  ¿Lo  estará  aoaflo  Búmark?.  Nada  de  eso:  BismiM^ 
es  ministao  de  vb  Bsfcado  protestante.  Y.  no  indiouré  ctiál  es  la  situación  de  las 
lernas  naciones,  porqne  aeaso  seria  una  iáoonvenieáeía;  pero  todoscomprendeis 
■qne  la  sitnadon  de  hoy  no  es  láde fines  del sin^  yYsn. .Entóneos  eXré^imm 
exequaihvr,  el  pase,  la  reoogida  de  Bules  y  Breires  porntifimos  á  mano  reái^ 
eran  nn  medio  efioas  de  defensa,  porqne  los  medios  de  oomnnioaobn  no  eran 
lo  qne  hoy  son,  porqne  entonces  se  poctia  seooesttar  nn  Breve  pontáftoío,  y  la 
prohibidon  de  publicar  las  Bulas  prodnoia  todos  lÉas  resnitados:  las  Bnlas  no 
llegaban  á  conocimiento  de  los  fieles.  Hoy  sucede,  todo  lo  contrario:  ¿qué  int- 
importan  el  pase  y  el  régium  eoifequatur  y  la  recogida  á  mano  armada?  Hi^ 
son  infinitos  los  medios  de  publicación,  y  las  Bnlas  pontificias  llegan  á  todas 
partes,  quiera  6  no  quiera  el  poder  civil*  Además,  ¿cuál  es  la  fuena,  y  cuáles 
los  medios  de  acdon  de  que  dispone  la  teocracia?  El  poder  eclesiástico  es  hoy 
ezdnsiyamente  moral,  y  contra  ese  poder  no  puede  nada  la  fuersa.  Al  luchar 
con  el  poder  eclesiástico,  no  pongamos  en  olvido  que  combatimos  con  una  en- 
tidad invisible.  Si  tratamos  de  recurrir  á  la  fuerza  contra  ese  poder,  nos  en- 
contraremos con  qne  la  fuerza  es  de  .todo  punto  impotente  é  ineficaz. 

He  aquí  porqué  hay  rabones  políticas  que  aconsejan  proceder  de  distinta 
manera .  de  como  se  procedió  en  el  siglo  dédmo  Qctavo.  Hé  aquí  por  qué,  al 
ensalzar  la  gran  figura  de  Gampomanes,  no  he  dq  ocultar  que,  si  Campoma- 
nes  viviese  en  estos  tiempos,  no  aconsejaría  lo  que  entonces  aconsejó.  Gam- 
pomanes en  estos  momentos  escribiría  otro  Discurso  sobr^  la  Educación  Po- 
pular, adaptado  á  las  circunstancias,  y  reforzaría  la  autoridad  civil,  aplicando^ 
sin  consideración  de  ningún  género,  la  ley  y  el  cadtigo,  siempre  que  huMera 
necesidad  de  hacer  aplicación  del  castigo  y  de  la  ley.  Dentro  del  derecho  vi- 
ven todos  y  al  derecho  están  todosscgetos;  Tenesta  parte,  la  fórmula  del  gran 
€avour,  la  Iglesia  Ubre  en  ü  Estado  Ubre^  tiene  muchÍ£(imo  que  meditar.  La 
Iglesia  dentrodel  Estado,  no  puede  viviic  sino  con  si\jecion  al  derecho,  someti- 
da al  derecho,  porque  todos,  absolutamente  tüdos,  han  de  doblar  la  frente  ante 
el  derecho.  El  derecho  es  una  deidad  que  vaga  sobre  todas  las  cabezas,  que 
abarca  todas  las  relaciones  sociales.  El  Estado,  que  tiene  la  misión  esen* 
oiiEd  de  velar  por  el  cumplimiento  del  derecho,  ejerce  incontestable  jurisdio- 
^on  sobretodos,  absolutamente  todos,  los  que  en  el  territorio  del  Estado  viven. 
Pnes  con  la  aplicacioii  extricta  de  la  ley,  con  el  respeto  al  derecho,  que  se  ha 
-de  imponer  á  cuantos  intenten  rebelarse  contra  la  ley,  la  sodedad  dvU  tiene 
medios  sufidentes  de  defensa  contra  el  es^ritu  invasor  de  todas  las  religiones; 
«contra  todas  las  congregadones,  si  hubiese  alguna  que  se  rebelase  contra  el 
imperio  de  la  ley.  La  sodedad  civil  debe  acudir  hoy  á  los  medios  que  tiene  á 
su  dispodcion;  la  sodedad  dvil  debe  velar  por  si  misma.  Y  no  ha  de  esperarlo 
todo  del  Gobierno  constituido:  es  necesario  que  la  sodedad  cuide  de  su  pro- 
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pia  seguridad,  díAmdiendo  la  Itu,  e^Míraendo  la  verdad  por 
la  Toidad  se  vence  al  que  predica  aoaao  una  yerdud  iDeomplofca, ,  el  que 
predica  el  error;  Y,  si  ea  el  siglo  pasado  hubo  qoieaes  se  acofeardalmn, 
oes  temian,  quienes  temblabao  ante  la  enseftansa  de  las  OoosxieissusuMiBe  n^ 
giosas,  anto  la  ensefiansa  jesuítieai  hemos  de  tener  presento     Que  Is   en» 
fiansa  jesuítica  jamás  llegó  al  fondo  del  alma  humana,  ni  á  remoirer  loa  wbt 
torios  que  se  esconden  en  nuestro  espíritu.  La  enseftanza  de  IO0  JesniÉaiaL 
y  fué  siempre,  formal;-  cuida  mucho  del<  estudio  de  las  lengttms,    de  fi 
hombres  acabados  en  su  aspecto  exterior,  ó  para  la  exteríoridaul  de  ¿a 
dad.  Una  sola  iastituckm,  que,  por  m^io  de  la  easefiaosa,  eduque  lieHifare, 
para  que  esos  hombres  sepan  crear  la  ciencia,  basta  como  medio  de  defeeaL 
en  la  moderna  sociedad.  Libertad  para  ^os,  absolutamente  para  todos;  oeb 
en  todos  también  para  consagrarse  k  la  difusión  de  las  verdades,    usí  reU^ 
8B8|  como  de  cualqutwa  otro  ^en.  Un  gvaa  esfuerzo,  por  parte  de    la  soás- 
dad  cítü,  es  lo  que  hoy  se  necesita^  y  un  gran  eafaerze  haría  Campaatcaes,  á 
▼iviese. 

Así  como  fundó,  á  fines  del  siglo  pasado,  las  Sociedades  Eoonózacostf  par» 
ludiar  c(mtra  los  gremios,  contra  la  ignorancia  y  contra  toda  dase  de    privi- 
legios, hoy  se  pondría  al  &ente  de  otras  sociedades,  para  diAindír   la  cíetteta 
y  la  ilustración,  contra  las  que,  apoyándose  en  una  ñieraa  moral,  muy  reapela* 
ble  y  digna  de  consideradon,  no  tienen  derecho  ni  poder  para  minar  los  ñm- 
damentos  de  esta  sociedad  on  que  vivimos.  Opongámosles  armas  del  mismo 
temple;  no  medios  de  íViersa  coptva'  acciones  morales,  porque  la  faerma  seria 
impotente. 

Voy  alejándome  demasiado  del  tema,  aunque  he  de  confesar  mi  pecado, 
sin  faltar  por  ello  el  intento  que  me  había  propuesto.  Quise  describiros,  i 
grandes  rasgos,  la  figura  del  insigne  Oamp(Mnanes,  y  al  descríbírosla,  tal  cual 
íM  en  el  siglo  pasado,  al  deciros  cómo  procedió  enfrento  de  grandes  dificul- 
tades, deseaba  indicar  también  lo  que,  en  mi  conoepto,  haría  ese  hombre  en 
esta  sociedad  de  libertad,  en  medio  de  esta  atmósiera  que  todo  lo  envuelve. 
Lo  que  él  haría,  si  viviese  en  estos  momentos,  sería  indudablemente  algo  délo 
que  acabo  de  indicaros.  No  pretendo  yo  que  fuera  punto  por  punto  le  que  indico^ 
porque  sería  una  soberbia  de  mi  parto  antici^r  lo  que  habría  de  hacer,  si  vi- 
viera, Campomanes.  {Quién  sabe  si  en  aquella  poderosa  intoligencia  habris 
seoretos  resortes  para  aoonseijar  detonninaciones,  que  inní  no  se  me  alcansa&l 
Pero  indudablemento  no  se  apartaría  de  la  realiiaeton  del  derecho:  es  el 
derecho  lo  que  hay  de  más  santo  cq  las  sociedades  modernas. 

Manuel  Pedregal  r  Cañedo. 
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cDorante  el  año  último  hemos  estado  de  oontfnao  próximos  á  una  revo* 
»luoion.  Hoy,  esa  posibilidad  se  ha  alejado  por  completo.»  Esta  declaración, 
hecha  por  un  demócrata  ilustre,  cuyo  patr  iotismo  é  inteligencia  se  sobrepo- 
nen siempre  á  las  alucinaciones  de  parcialidad,  explica  con  elocuente  exacti- 
tud el  sentimiento  de  bienestar,  la  profunda  satis  facción  que  ha  experimen- 
tado el  país  al  romperse  el  estrecho  molde  de  una  política  aisladora  y  personal, 
y  dejar  fádl  acceso  á  la  pura  atmósfera  de  las  naciones  libres.  Aquel  peso 
enorme  que  gravitaba  sobre  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  y  todas  las 
esferas  de  la  actividad,  parece  que  aún  nos  agobia,  y  los  pulmones  respiran 
^^  con  ansia  las  nuevas  ráfagas  de  libertad,  buscando  vigor  para  la  sangre  ané* 

^'  mica  y  empobrecida  en  tantos  años  de  dorada  servidumbre. 

^  El  partido  liberal  sube  por  primera  vez  al  mando  sin'  entrar  por  la  brecha^ 

^  sin  el  funesto  legado  de  sangrientos  rencores,  sin  la  peligrosa  deuda  de  espa- 

^'  .         das  rebeldes.  Por  primera  vez,  la  estatua  serena  y  magestuosa'   de  la  ley  ha 
^  presidido  el  nacimiento  de  la  libertad.  A  mucho  obliga  este   suceso,  increíble 

en  Espafia:  la  libertad  debe  mostrarse  d  igna  de  tan  noble  origen. 
^  Lá  opinión  rechazada  en  el  Parlamento,  alli  donde  tiene  su  casa   solaríe. 

'  ga,  en  vano  buscaba  la  tribuna  siempre  abierta  del  periódico;  dura  ley  y  una 

interpretación  suspicaz  y  mafiosa  ahogaban  toda  noble  protesta,  todo  lenguaje 
varonil  é  independiente:  en  vano  también  aoudia  á  los  comicios:  enfermo  el 
cuerpo  electoral  y  viciadas  por  el  doctrinarismo  las  puras  fuentes  del  sufragio, 
los  alambres  no  respondían  á  la  más  vigorosa  corri  ente  eléctrica:  la  volun- 
tad y  el  pensamiento  del  país  sólo  tenian  ya  una  salvación:  la  prerogativa  de 
ia  Corona.  Al  llegar  á  los    pies  del  Trono  el  eco  del  sentimient  público,  e^ 
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joven  monarca  deshizo  con  libérrima  y  expontánea  volantad  aquella  serie  dB 
baluartes  y  de  trinoheras  que  guamecian  de  todo  acoeso  posible  las  ideas  y 
los  hombres  que  encaman  el  mo7Ímiento  progresivo  y  práotíoo  de  nuestio 
tiempo. 

El  país  y  el  nuevo  Gobierno  han  correspondido  con  gratitud  y  nobl^a  £ 
tan  insigne  acuerdo,  que  rompe  el  acta  de  divorcio  que  en  tristes  dias  sirvió  de 
pilar  á  la  discordia  y  de  regulador  i  las  oscilaciones  entre  el  pronunci»» 
miento  y  el  golpe  de  Estado.  El  espectáculo  á  que'  asistimos,  cuadra  £ 
maravilla  á  un  pueblo  mayor  de  edad,  digno  de  sus  libertades,  aleccionado 
por  las  desgracias,  ó  incapaz  de  pibrar  á  la  utapia  de  h  mejor  el  riesgo  de 
perder  la  realidad  de  lo  bueno.     *  ^  '  - 

No  se  ha  escuchado  el  himno  bullicioso  en  la  plaza  pública^  no  hubo  las 
explosiones  de  entusiasmo  en  las  masas,  no  resonó  el  clamoreo  alborotado  de 
las  turbas;  ecos  fugaces  y  vísperas  solemnes  de  exigencias  absurdas  y  de  im- 
posiciones insensatas.  Brilló  la  satisfacción  en  los  espíritus  y  revistió  <»ráo> 
ter  de  noble  seriedad  el  regoo^'o  de  los  amantes  de  esta  patria  querida;  que 
^  el  delirante  júbilo  del  niño  que  acaricia  el  vistoso  juguete  no  corresponde  al 
contento  íntimo  del  pensador  cuando  vé  resuelto  vital  problema  que  mejora 
las  condiciones  de  la  vida. 

Así  también  ha  procedido  la  nueya  situación.  Empeño  muestra  el  Gabine- 
te del  8  de  Febrero  en  alejar  de  sí  cuanto  se  inspire  en  pasión  de  partido,  ^i 
desvanecimiento  del  triunfo  ó  exaltación  irreflexiva  de  la  fantasía.  Paso  á  pa- 
so camina:  no  ha  llenado  columnas  de  la  Gaceta  con  palabras  deslumbradoras» 
ni  flores  retóricas,  casi  siempre  estériles;  no  ha  querido  deslumhrar  un  momen- 
to con  pintorescos  y  poéticos  ditirambos,  semejantes  á  los  fuegos  de  regoc^o 
que  dejan  en  pos  de  sí  ennegrecido  es(iueleto  de  cañas.  El  Gobierno  tiene  mu-. 
cho  tiempo  delante,  muchos  objetos  que  vencer  y  una  inmensa  responsabilidad 
desde  el  momento  en  que  inaugura  senda  difícil  y  gloriosa,  nunca  ensayada 
entre  nosotros. 

Ha  sido  su  primer  acto  la  declamación  solemne  de  respetar  todas  las  le- 
yes: es  la  aceptación  del  acta  de  legitimidad.  cLos  Gobiernos  que  no.  conocen 
el  freno  de  la  ley,  ha  dicho  el  gran  Macaulay,  no  pueden  esperar  amparo  de 
ellas.» 

Así  es  que  ni  siquiera  el  Gabinete  ha  puesto  mano  en  la  ley  de  im- 
prenta,  arma  terrible  del  podejr  oaido,  pragmática  de  proscripción  para  el 
pensamiento  libre.  Sin  inñingir  la  letra  escrita,  ha  dado  amplio  sentido  á  su 
aplicación,  y  se  ha  apresurado  á  sacar  del  i>urgatorio  de  la  fiscalía  y  del  os- 
tracismo de  la  suspensión  á  cuantas  víctimas  hablan  caido  envueltas  en  las 
inextricables  redes  de  aquel  prodigio  de  miedo  .y  suspicacia  que  se  apellida 
ley  de  imprenta.  El  generoso  indulto  y  la  liberal  interpretación  se  ha  estén- 
dido  más  allá  de  la  Península,  y  el  próximo  correo  llevará  á  las  queridas  pro- 
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vincias  antillanas,  oon  el  acto  de  demenda,  la  .mayor  libertad  de  la  palabra  y 
del  impreso. 

Dicho  sea  en  honor  de  los  pnbEcistas  españoles,  su  condneta  mesurada 
y  sensata  los  declara  mereoedoreef  del  nnevo  derecho  reconocido.  Ni  una 
frase  descompuesta,  m  uno  de  esos  estravios  tan  fáciles  después  de  largo 
período  de  represión.  No  solo  para  la  aristocracia  de  la  sangre  se  escribió  el 
lema  de  Nobleza  obliga:  el  talento  y  la  virtud  son  esencialmente  aristocrá- 
ticos. Poco  deben  los  más  meticulosos  temer  de  los  escesos  de  la  prensa,  en 
estos  periodos  en  que  felizmente  la  suavidad  de  las  costumbres  políticas 
rechazan  por  grotesco  y  ridículo  el  comercio  de  insultos  y. la  competencia  de 
difamación,  que  fueron  durante  largos  aflos  atractivo  de  las  banderías  y  fragua 
donde  se  forjaba  la  celebridad  del  escritor.  Mas  si  en  el  sistema  moderno, 
que  honra  la  imprenta  do  nuestros  dias  por  la  cultura  y  altos  respetos  dig*^ 
ñámente  guardados,  surgiera  alguna  voz  discordante  nacida  de  ruines  despe- 
chos ó  de  pesimismo  calculado,  el  Gobierno  no  puede  dejar  indefensos  los  in- 
tereses fundamentales  encomendados  á  su  custodia  y  habrá  de  ser  tan  inflexi- 
ble en  la  .represión  como  tolerante  y  confiado  fué  en  la  hidalguía  y  rectitud 
de  todos. 

La  circular  política  del  Ministerio  de  la  Gobernación  ha  satisfecho  gene- 
ralmente á  los  hombretf  sensatos  de  todos  los  partidos:  su  afirmación  cate- 
górica de  que  los  Gobiernos  tienen  el  alto  destino  de  realizar  el  derecho  sin 
preferencias  de  escuelas  ni  fracciones  políticas,  la  garantía  de  respeto  otorga- 
da á  todas  las  ideas,  la  separación  categórica  ante  la  líey  entre  la  inculpabili- 
dad del  pensamiento  y  la  responsabilidad  del  acto;  la  sobriedad  varonil  del 
estilo  y  el  profundo  acatamiento  á  las  leyes,  aun  las  más  contrarias  al  espíri- 
tu de  la  nueva  situación,  -han  sido  parte  principal  para  obtener  el  aplauso  de 
la  gran  mayoría  de  la  prensa  periódica^  sin  que  hayan  encontrado  los  órga- 
nos conservadores  liberales  materia  á  su  agria  oposición,  viéndose  obligados  á 
ejercer  el  pesimismo  profesional,  censurando,  no  lo  que  dice,  sino  lo  que  calla. 
Mas  el  acontecimiento  notable  de  la  quincena,  señalada  conquista  del 
presente  y  rica  promesa  de  Hsoi^jeros  triunfos  en  buen  sentido  y  en  patrióticas 
oonciliadones,  fué  la  noble  mudaifiza  verificada  en  las  distintas  y  numerosas 
iglesias  que  rinden  culto  á  los  ideales  democráticos.  El  tono  de  sus  periódicos 
excede  las  más  veces  de  la  benevolencia  expectante,  y  toma  acentuado  color 
ministerial.  La  reunión  de  la  minoría  democrática  del  Parlamento — minoría 
que  en  veinte  representantes  encama  cuatro  tendencias  distintas  y  autóno- 
mas—no pudo  ser  más  satisfactoria  para  jú  restabledmiento  del  orden  moral 
tan  quebrantado  en  las  postrimerías  del  Gobierno  caido.  Sus  acuerdos  de  res- ' 
peto  al  orden  y  apelación  á  los  medios  pacíficos,  reprobando  toda  criminal 
conjura  y  proscribiendo  de  sus  programas  la  tenebrosa  perturbación  á  éspal^ 
das  de  la  ley  y  del  poder  que  ampara  las  públicas  libertades,  devuelven  lá 
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pai  á  los  eepiritus  y  maestnm  en  esperansa  largos  afios  de  próspero  reposo 
y  de  bienestar  fecundo.  Pues  por  más  que  un  Gobiepio  caente  con  formida- 
ble armamento  é  invencible  poder  para  sojuzgar  á  los  turbulentos  y  reprimir 
las  alteraciones,  es  amarga  existencia  la  de  aquellos  poderes  sitiados  por  la 
rebeldía-mansa  y  condenados  á  mantener  tenaz  batalla  oon  el  enemigo  im- 
palpable y  anónimo,  que  en  su  trabsgo  de  zapa  así  mina  la  base  mudable  de 
la  política  como  los  cimientos  de  todo  orden  social. 

Respecto  á  determinados  elementos  de  las  agrupaeiones  democrátioas» 
ha  llegado  á  abrigarse  la  duda  sobre  si  se  trocarla  brevemente  su  .benevo- 
lencia platónica  en  más  activo  apoyo  á  las  instituciones.  Prematuro  ha  de 
parecer,  aun  á  los  menos  expertos,  tan  rápida  y  completa  evolución,  pero 
fuerza  será  convenir  en  que,  andando  los  tiempos  y  ensefiando  la  práctica 
toda  la  leal  sinceridad  oon  que  el  régimen  representativo  se  lleva  al  mis 
exacto  cumplimiento  de  los  principios  literales,  seria  esa  anunciada  evolución 
un  acto  de  lógica  y  de  rectitud  política  por  parte  de  aquellos  demócnitad  de 
procedencia  monárquica  y  aun  de  aquellos  otros  que  dan  á  la  forma  de  gobier- 
no carácter  meramente  adjetivo. 

-  Justo  será  prevenir  para  el  dia,  sin  duáa  remoto,  de  dicha  trasformaoion» 
que  no  podrá  una  sería  política  admitir  como  viable  un  partido  más  en  la  tal 
falange.  Sus  condiciones,  lo  imposible  de  trasformar  en  constituyente  lo  cons- 
tituido, aquella  su  grave  indecisión  sobre  afirmaciones  ñindamentaleB  en  nues- 
tra patria  los  han  de  privar  siempre  del  carácter  esencialmente  directivo  de 
un  partido  orgánico,  y  su  destino  verdadero  y  práctico  será  vivificar  con  el 
calor  de  sus  ideales  y  renovar  con  su  sangre  joven  toda  la  vida  que  las  luchas 
del  poder  han  de  desgastar  en  el  partido  liberal  que  hoy  gobierna. 

Presupuestas  semejantes  actitudes  por  parte  de  los  que  eran  hace  poeo 
espanto  positivo  en  algunos  y  explotado  por  otros,  aquellos  banquetes  demo- 
cráticos, objeto  de  una  veda  que  infringía  la  ley,  han  perdido  por  completo  su 
significativa  importancia.  Ha  desaparecido  el  carácter  de  protesta  y  de  som* 
bria  amenaza:  celébranlos  unos,  por  no  ser  menos  que  otros;  gente  poco  influ- 
yente y  menos  conocida  suele  asistir  á  ellos  y  apenas  si  hay  discurso  de  no- 
ta,  ni  frase  que  merezca  la  pena  de  ser  apuntada;  fenómeno  digno  de  atención, 
pues  siendo  tantos  los  que  asisten  deseosos  de  exhibirse,  no  se  halla  ningu- 
no al  nivel  de  sus  pretensiones  personales  é  inofensivas. 

Para  conmemorar  el  11  de  Febrero  faltaron  comensales  en  .  los  ban  - 
quetes  preparados;  la  concurrencia  fué  escasa  en  los  pocos  que  hubo  é  inág- 
nificantes  los  brindis.  Un  solo  discurso  de  importancia  se  ha  pronunciado  y 
ese,  el  del  Sr.  Figueras  en  el  Tívoli  de  Barcelona,  ha  sido  para  producir 
una  nueva  excisión  en  la  extrema  izquierda  de  los  federales.  ¡Hasta  qué 
extremo  de  gravedad  no  habría  acrecido  el  conflicto  si  hubiera  subsistido  la 
prohibición  decretada  por  el  anterior  Ministerio! ;  Ahí  Siempre  fué  la  libertad 
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la  piedra  de  toque  entre  lo  real  y  lo  fantástico:  es  oomo  el  sol,  que  con  un 
mismo  rayo  deshace  la  nieve  y  endurece  el  granito. 

El  suceso  de  más  importancia  en  el  extranjero,  ha  sido  el  discurso  de  la  Co- 
rona del  Imperio  alemán,  gratamente  acogido  por  la  opinión  y  aplaudido  con 
^entusiasmo  por  toda  la  prensa  europea. 

Las  declaraciones  pacificas  no  pueden  ser  más  terminantes:  el  conde  de 
Stollberg  ha  afirmado,  en  nombre  del  Emperador,  en  la  apertura  de  las 
sesiones  del  Keischtag,  que  no  solamente  desean  las  grandes  potencias  el 
sostenimiento  de  la  pai,  sino  flue  no  existe  la  más  pequeña  divergencia  de 
opiniones  respecto  á  los  prindpios  adoptados  en  las  negociaciones  relativas  á 
los  asuntos  pendientes  en  la  actualidad. 

Una  insinuación  de  bastante  importancia  se  hace  en  dicho  discurso,  que  ha 
oausado  sensación  en  la  prensa  austríaca,  y  es  la  relativa  á  considerar  al  Im- 
perio ruso  en  el  mismo  rango  que  el  Austria,  respecto  á  las  amistades  del  em- 
perador Guillermo.  Sin  embargo,  se  considera  bastante  atenuado  el  alcance 
de  tales  declaraciones,  porque,  más  que  como  deferencia  á  la  diplomada  rusa, 
se  interpreta  como  un  veto  á  la  inmistion  del  gabinete  Qladstone  en  los  asun- 
tos turco-griegos. 

De  e&celente  augurio  son  estas  promesas,  dada  la  situación  en  que  se  halla 
«1  conflicto  de  las  fronteras  de  la  Tesalia  y  el  Epiro  y  próximas  oomo  están 
á  abrirseslas  nuevas  Conferencias  de  Constantinopla. 

El  discurso  de  la  Corona  alemana  asegura,  por  último,  que  el  propósito  fir- 
me de  las  potencias  tendrá  por  resultado  impedir  toda  perturbación,  aún  par- 
cial, déla  paz  de  Europa,  ó  por  lo  piónos,  restringir  esas  alteraciones  de  suer- 
te que  no  toquen  ni  á  Alemania  ni  á  las  naciones  sus  veeinas. 

La  consecuencia  natural  de  esa  política  de  pas,  sería  la  reducción  de  los 
formidables  armamentos  guerreros  que  agobian  á  las  clases  productoras  en 
aquel  gran  imperio,  y  de  rechaio  hace  necesarios  gastos  exorbitantes  en  to- 
dos  los  demás  pueblos  europeos. 

La  prensa  liberal  de  la  Confederación  germánica  excita  al  Parlamento  al 
alivio  de  esos  enormes  impuestos,  declarando  que  mal  puede  inspirarse  con- 
fianza al  país  mientras  mibsLstan  esos  ^'órcitos  y  aprestos  militares  que  roban 
la  riqueza  al  comercio  y  tantos  brazos  á  la  agricultura  y  á  la  industria;  El  te- 
ma de  la  reducción  de  los  ejóroitos  permanentes  vuelve,  pues^  á  plantearse 
oon  mejores  deseos  que  facilidad  de  éxito.  Los  consejos  al  Parlamento  han  de 
ser  nulos,  puesto  que  el  príncipe  de  Bismarck  h^  manifestado  que  la  sesión 
próxima  del  Landstag  prusiano  se  cerraría  en  20  de  Febrero,  y  por  consi- 
guiente la  Cámara  de  los  Señores  sólo  ha  podido  disponer  de  cuatro  dias  para 
discutir  todos  los  proyectos  de  ley  que  se  le  hablan  presentado. 
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Los  partidarios  de  las  ideas  democráticas  en  Alemania  recelan,  y  no  sin 
razón,  de  esas  protestas  repelidas  en  favor  de  la  paz;  porqne  la  preponderan- 
cia del  elemento  militar  todo  lo  absorbe,  y  las  más  altas  influencias  del  Impe- 
rio sólo  respiran  sentimientos  belioosos  y  exaltan  las  venttgas  de  la  guerra  al 
nivel  de  los  ideales  más  queridos. 

La  carta  del  feld-mariscal  de  Moltke  demuestra  hasta  dónde  llega  el  en- 
tusiasmo de  ese  partido,  qne  no  parece  pertenecer  al  siglo  del  progreso  y  de 
la  civilización;  diríase  que  es  un  canto  de  los  viejos  poemas  germánicos,  cele- 
brando como  única  gloria  la  del  Walhalla,  y  como  suprema  divinidad  la  anti- 
gua espada  de  Odinj  clavada  en  el  suelo. 

Triste  es  que  en  el  último  tercio  del  siglo-  xix,  cien  afios  después  de 
Schiller  y  Goethe,  cien  aftos  después  del  gran  florecimi^to  de  la  filosoña^ 
que  ilumina  como  luz  purísima  la  conciencia  de  los  hombres,  se  vean  reem- 
plazados los  laureles  por  los  cafiones  Krupp  y  la  pura  diafanidad  del  pensa- 
miento envuelta  por  las  nubes  de  la  pólvora  y  el  vapor  de  la  sangre  del  cam- 
po de  batalla.  La  carta  del  feld-mariscal  parece  up  retroceso  á  los  tiemjMs  bár- 
baros. Proclamar  la  guerra  como  institución  de  orden  divino  y  como  una  sal- 
vaguardia del  materialismo  y  de  la  corrupción,  es  un  acto  que  ofende  todos 
los  sentimientos  de  la  humanid^id  y  revela  qué  con^anza  puede  prestarse  á 
las  declaraciones  pacificas  del  imperio  alemán,  hechas  al  pié  de  los  cañones  ' 
y  en  medio  de  un  campamento  que  encierra  un  pueblo  de  soldados. 

La  fascinación  de  la  gloria  militar  no  hace  ver  á  los  vencedores  las  funes- 
tas consecuencias  de  ese  estado:  la  especalacion  y  la  bancarrota,  el  rebaja- 
miento  dé  las  costumbres  y  el  pauperismo,  el  arte  y  la  ciencia  postergados  y 
toda  la  noble  actividad  del  corazón  humano  reducida  á  la  insaciable  pasión 
de  la  matanza. 

«Cinco  mil  millones  de  francos, — exclama  .el  BedbacMer  de  Stuttgardo^ — 
¡ah,  bravo!  Diez  aClos  de  desencanto  financiero,' |ay!  Dos  provincias,  y  pata 
guardarlas  cincuenta  años  de  acontecimientos  y  media  docena  de  guerras:  to- 
tal, 50  millones,  si  aún  con  eso  llegamos  á  saldar.  T  con  esto  el  sentimiento 
y  la  razón  vueltos  al  estado  salvaje;  un  acte  y  una  ciencia  sin  vida;  el  comer- 
cio y  la  industria  en  el  marasmo;  la  civilización  detenida  durante  cincuenta 
afios...  {cuántas  ventigas!» 

Desechado  por  completo  el  arbitraje  en  la  cuestión  turco-griega,  todo  pa- 
rece indicar  que  se  celebrará  en  breve  nueva  conferencia  diplomática  en  Cdns- 
tantinopla.  Grecia  no  tendrá  voto;  los  debates  serán  secretos;  se  compromete  la 
Puerta  á  precisar  el  máximum  de  sus  concesiones.  El  movimiento  en  la  diplo- 
macia se  inclina  ^  hacer  mayores  las  concesiones  en  la  Tesalia,  reservando  por 
completó  á  Turquía  el  Epiro;  pero  tal  como  se  ha  planteado  el  problema,  am- 
bos países  se  encuentran  encerrados  en  un  círculo  de  hierro.  ¿Qué  conseguí- 
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nft  ChWQÍa  ook  una  mtoria?  Reuvtr  en  odiitiii  iso^a  todos  les  elementos  esla- 
Tosj  pMyVocflív  la  amistad  de  Austria  y  vMéhopii^do  por  las  razas  no  helé- 
abas  dé  k-peáínsula  de  los  Balkariea.  ¿Q;\Jté  YeDtájgís  conseguirían  para  la  su- 
VSmi  PaeHAQQ  triunfo  de  snaánaás? Imposible  adelantar  un  paso:  la  Euro- 
pa'entem  detenídríá  los  ejéroitos;  bsBdánHe^,  Tblimndo  á  repetirse  algo  pare* 
oido  é  lo  tío  Servia,  cuyas  ddnotas  del  77  no  impidieron  las  compensaciones 
de  tenritótíos  otorgados  por  eltratadq  deBorlin; 

•  El  t^tiriotismo  de  los  partidos  popalaves'en  G<tfediá,  se  halla  tan  exxátado, 
q«é  cáila  Voluntario  se  cree  un  soldado  d!e  Milciadés  y  cada  recluta  en  con- 
'diflimies Rehacer,  á  ejemplo  de  sus  antepasados;  htdr  á'lps. ejércitos  de  Xerjes. 
Toda  prudencia  de  parte  del  elemento  templado  y  sensato,  es  inútil.  A  escu- 
char lai^  (fantasías  de  la  prensa  popular  y  los  cáloiilos  de  los  Tirteos  de  café, 
basta'  Orécia  sola,  no  ya  para  rerrindicair  las  promoias  helénicas  irredentas, 
sino  para  llegar  hasta  la  Trácia>  resucitando  bl  antiguo  Imperio  bizantino. 
Con  la  escuadrilla  de  los  torpedos  crean  teíner  bastante  para  inutilizar  prime- 
ro y  apresar  después  los  formidables  acorazados  turcos.  Bien  manejados  los 
jtorpedós,— <ücen, — obligaríamos  á  la  escuadra  otomana  á  refugiarse  en  sus 
puéftos>  y  encerrada  en  Beiruth,  Smima^  Salónica  y  los  Dardanelos,  se  veria 
presto  óbiigiáda  á  entregarse  por  fa}ta  de'  Vituallas. 

Desgraciadamente  para  las  imaginaciones  poéticas  de  aquella  península, 
la  g^uéita  no  se  hace  ya  con  siieños,  ni  se  vence  sólo  con  el  amor  de  los  idea- 
les: el  ^h)9áico  y  t6rríí)le  aicioma  de  que  la  guerra  se  hace  sólo  con  dinero^ 

• 

dinero  y  dinero,  se  impone  hasta  á  lk<}  imagindksiones  más  meridionales,  y  i.  )r 
desdicha  para  cuantos  adoramos  en  Ghreeia  su  glorioso  pasado,  la  situación 
financiiérá'de  la  antigua  patria  de  los  dioses  nb  es  la  tnás  apropósito  para  re- 
producir las  victorias  de  Maratón  y  Salamina. 

ün  peligro  mayor  que  el'de  la  guerra' 'griega  amaga  de  continuo  al  ca- 
duco poder  de- los  osmanlíes,  y  tomando  cada  día  más  amenazadoras  propor- 
oiones,  añtíncia  su  segura  mue!rté  por  disolución.  Oompuesto  aquel  Imperio 
de  tina  afialgama  de  nacionalidades/ reKgiolnes  y  razas  tan  distintas  como  la 
griega;  ía  lirménta,  la  israelita,  la  árabe,  ía  albanra  y  la  búlgara,  el  espíritu 
aaiSonóñiico'enipieza  á  desplegarse  coli  gran  pujanüa,  como  sucede  siempre 
qué  Se  d^ibífita  el  poder  central  en  los  pueblos  ligados  sólo  por  el  duro  yugo 
de  la  sértidúmbre. 

La  retirada  de  Í)ervich-B)ijá.  rerélá  qbe-  lia  comprendido  bien  lo  irre- 
fflStflblo  del  movimiento  separatista  en  ht  Albahia.  La  Liga  Albanesa  se  ha 
apoderado  desde  Oanak  á  Uskub,  Ocupa  la  ostensión  de  aquel  ferro-carril, 
prohibiendo,  bajo  pena  de  muerte,  á  los  empicados  trasportar  tropas  y  mu- 
niiBÍones  por  cuenta  de  los  turcos.  Bn  Siria  a|)arecen  de  continuo  pasquines 
redamando  lá  independencia  de  aquel  territorio  y  atribuyendo  á  los  bajaes  el 
diotado  dé  Emires.  La  frase  de  «El  Egipto  para  los  egipcios»  es  corriente  y 
popular  en  la  antigua  patria  de  los  Faraones. 
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Mientras  tanto,  en  Oonsiantínopla  alterBan,  oon  el  desófden  y  la  oomp- 
doa  de  costumbres,  eon  la  inoaiMuñdAd  y  la  pereía  de  las^Blaaes  más  elevadas, 
la  indiferencia  y  la  indisciplina  por  parte  de  las  masas.  En  balde  se  les  est* 
gen  reformas;  en  balde  aftos  y  afios  trabajan  las  naciones  cidtAS  por  mcjeraír 
la  condición  de  los  países  regidos  por  los  descendientes  de  Osmáa.  Paroooii 
anejos  á'aqüeUa  rasa  la  barbarie  y  el  egonmo  brotal  de  los  primiti?ns  minsiil- 
manes.  cSi  Europa  desea  tanto  nnestro  pa(s, — decía  redentemente  nao  de  los 
bombres  de  Estado  del  Diyán,^--aliora  que  está  empobrecido  é  inealto,  ¿qaé 
baria  para  apoderarse  de  él  si  lo  taTiáramos  flore<HBnte  y  (UTÜisado?»  El  ar- 
gamento  recuerda  aquel  bárbaro  dilema  de  Ornar,  al  incendiar  la  biblioteaa 
de  Alejandría. 

(Quién  sabe  si  el  movinuento  separatista  de  las  distintas  raías  que  oom- 
ponen  ese  imperio  agonisante  facilitaria,  formando  nacionalidades  autánoraas» 
la  solución  al  eterno  conflicto  de  Oriente,  para^  la  cual  las  ríyalidades  y  los 
rencores  de  Europa  ban  beobo  basta  aqui  impotentes  é  incapaces  á  las  nado- 
nes  civilixadasl 

En  Inglaterra  so  repoduoe.la  eterna  bistoiía  de  los  litígios  entre  las  re  • 
sistencias  de  los  partidos  conservadores  y  el  tardío  advenimiento,  de  la  políti- 
ca liberal.  La  funesta  berenda  de  INsraeli  aboga  con  peso  abrumador  toda  la 
inidativa  y  todo  d  poder  del  gabinete  Gladstone,  naddo  con  d  pres£^po  y  la 
vitalidad  de  seftalado  triunfo  en  los  comidos.  La  insurrecdon  amenaaadora 
en  la  parte  OTiental  dd  Afgbanistan,  vivamente  excitada  por  los  triunfos  del 
ruso  en  el  Turkestan;  los  boers  vencedores  en  d  Transwaal;  las  tribus  indí- 
genas asbantees  á  tres  leguas  de  mareba  de  Gas-Oastle,  las  bassutos  teniendo 
dempre  en  jaque  la  colonia  del  Cabo;  en  la  cuestión  griega  la  opinión  de  Ale* 
manía;  en  Oonstantinopla  la  enemistad  y  el  recelo;  y  por  último,  formidable, 
amenazador,  insoluble,  el  conflicto  nadonal  de  Lrlanda. 

El  movimiento  anti-inglés  se  propaga  de  una  manera  prodigiosa^ en  d 
Reino-Unido.  Las  sodedades  secretas  minan  las  dudados  con  sps  talleres  y 
los  campos  con  sus  asodadones  de  agrioultoros;  los  arsenales  no  escapan  á 
su  acdon,  y  en  los  cuarteles  se  deslisa  silenciosamente,  pronta  á  detener  á 
su  paso  la  proclama  revolucionaria  y  á  combatir  ó  denunciar  los  emisarios 
de  la  Liga  irlandesa.  A  este  movimiento  que  se  opera  en  las  sombnusí  corres- 
ponden á  la  luz  del  dia  esos  inmensos  mecHngs,  en  que  el  entudasmo  popu- 
lar llega  al  delirio  ante  la  palabra  poderosa  de  unos  oradores  que  apareoeo  ro- 
deados^ cual  nimbo  de  oro,  de  la  auréola  de  hi  persecudon,  y  que  evooan  las 
grandes  ideas  de  patria  y  libertad,  más  vivas  cuanto  mayor  tiempo  estuvieron 
abogadas. 

Así  es  que  jamás  béroe  alguno  alcanaó  mayx>r  grado  de  popularidad  dega 
y  irénética  que  los  dos  tribunos  irlandeses  Davitt  y  Pamell,  fundador  de  la 
Liga  Agraria  el  uno,  incansable  agitador  d  otro.  Davitt,  el  perpetuo  pri- 
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flionero  de  los  ingleses,  está  hoy  de  nuevo  encaroelado  en  los  calabozos  de 
Porfclapd;  la  guardia  de  la  cárcel  ha  sido  reforzada,  la  guarnición  d¿  la  isla 
tiene  instrucciones  sereras  con  respecto  á  los  extraños  á  la  prísion-^empeño 
inútil,  porque  Davitt  comunica  con  sus  amigos:  cuando  llega  el  caso,  en  el 
llavero,  ó  en  el  centinela  encuentra  á  un  hijo  de*  la  verde  Erin,  á  un  patriota 
qae  todo  lo  arriesga  por  su  jefe,  que  para  él  es  su  Dios. 

Pamell,  el  hombre  prudente  y  superior,  con  haber  hecho  tanto  ó  más  que 
Daritt,  permanece  todavía  en  libertad:  él  ha  recorrido  toda  América  evo- 
cando en  el  pedio  del  antiguo  emigrante  irlandés,  hoy  enriquecido,  el  recuer- 
do de  la  madre  patria,  y  el  resultado  ha  sido  la  institución  de  comités  irían- 
'  deses  hasta  en  las  más  pequeñas  aldeas  de  los  Estados-Unidos,  y  unos  cuan- 
tos millones  de  dollars  enviados  á  Europa  para  socorro  de  la  agitación;  Par- 
nell  es  quien  va  á  París  y  al  Haya,  á  Dublin,  á  Londres  y  á  Manchester  en 
busca  de  armas,  dinero  y  alianzas;  él  es  quien  ha  encontrado  lazos  de  frater- 
nidad entre  los  boers  y  los  irlandeses,  ambos  oprimidos;  él  es,  en  los  jfiOr 
mentes  actuales  el  alma,  el  corazón  y  la  cabeza  de  la  cuestión  irlandesa: 
pero  el  Oobiemo  inglés  retrocede  ante  la  idea  de  encarcelarlo  como  á  Davitt— ^ 
el  primer  empiige  de  los  irlandeses  seria  terrible  por  su  furor.  Aún  para  ac- 
tos  de  orden  secundario',  comparados  con  éste,  como  son  los  debates  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  y  la  expulsión  da  los  diputados  irlandeses  por  mandato 
del  speaker,  el  Gobierno  se  ha  visto  obligado  á  adoptar  precauciones  ex  - 
traordinarias,  tanto  para  conservar  la  paz  pública  y  poner  al  Parlamento 
al  abrigo  de  un  ataque,  como  para  garantizar  la  seguridad  individual 
de  los  diputados  ingleses  y  escoceses  que  apoyaban  la  autoridad  presidencial . 

Durante  los  últimos  dias  de  las  sesiones  permanentes,  el  público  pen^tra^ 
ba  aún  en  el  palacio  de  Westminster,  pero  no  se  permitía  á  nadie  pararse;  la 
policía  disolvía  los  grupos  dentro  del  edificio  y  en  sus  alrededores:  las  fuer- 
zas que  velan  por  el  Parlamento  se  doblaron;  los  detectives,  disfrazados  de 
obreros,  de  gentiemen  6  de  militares,  invadían  todos  los  salones  y  vigilaban 
principalmente  la  sala  de  los  ministros;  en  una  palabra,  el  terror  se  cernía  so- 
bre Londres  en  todas  sus  manifestaciones:  varios  miembros  de  la  Cámara  de 
los  Comunes  habían  recibido  cartas  amenazándoles  con  la  muerte  si  votaban 
las  leyes  restrictivas  para  Irlanda. 

Injustamente  puede  residenciarse  á  la  polítíca  toigh  de  tal  serie  de  difi- 
cultades; el  Gobierno  conservador  concentró  las  nubes,  enrareció  el  aire,  atrajo 
la  electricidad  sobre  su  cabeza,  y  evocó  el  rayo  que  amenaza  por  todas  par- 
tes. Difícil  es  en  semejantes  circunstancias  desarrollar  los  principios  fecundos 
de  la  libertad  en  medio  de  las  grandes  borrascas  y  de  los  tiempos  excepcio- 
nales; aún  parece  muy  arduo  el  contrarestar  tales  peligros  y  acortar  esos  dias 
tristes  para  la  absorbente  polítíca  británica. 

Escasos  son  los  sucesos  ocurridos  en  Francia:  en  el  interior  comp  en  el 
Tomo  lxxviu.  36 
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exterior  contmúa  la  repúbüoa  sa  obra,  y  en  tanto  la  termina  persiste  en  per- 
^manecer  estacionaria.  Los  Gabinetes  se  snoeden  en  París  sin  que  aporten  no- 
table mudanza  ni  en  sos  ideales  ni  en  sos  prooedimientos;  son  todos  \á¡om  de 
igaal  madre,  la  democraoia  liberal  y  tolerante,  y  tienden  todos  á  nn  mnmo 
fin,  la  regeneración  de  la  patria:  si  Inglaterra  sirve  hoy  de  modelo  á  Francia 
para  el  régimen  de  sus  libertades  interiores,  la  primera  república  eon  sus  no- 
bles y  brillantes  triunfos  en  el  exterior,  es  y  será  el  ideal  perseguido  por  los 
franiseses.  Agravios  no  lejanos  avivados  por  el  sentimiento  de  que  Fraaeb 
yace  hoy  rebajada  al  campo  de  potencia  de  según  orden,  enciende  la  sangre 
de  los  patriotas  y  les  hace  desear  el  desquite — la  revanóhe  como  ellos  la  Ua* 
man — una  revanche  terrible  que  haga  que  las  aguas  del  Rhin  enrojeoidaspDr' 
sangre  enemiga  reflejen  en  sus  ondas  el  pabellón  tricolor  flotando  sobre  las 
fortalesas  germánicas. 

La  experiencia  es,  sin  embargo,  excelente  maestra,  y  no  obstando  ni  pio- 
^^bio  de  que  nadie/Cscarmienta  en  cabeza  agena,  los  franceses  han  aprttidi- 
do  en  ella  una  cautela  á  toda  prueba.  Nada  de  impaciencias;  tal  parece  ser  el 
tema  de  los  estadistas  del  lado  de  allá  de  los  Rrineos. 

Sólo  así  se  explica  la  actitud  nebulosa,  incierta,  vacilante.  Mr.  Qam- 
betta,  personificación  verdadera  de  la  voluntad  del  pais,  oscila  entre  los  deseos 
de  los  más  ardientes,  que  son  los  suyos  propios,  y  los  consejos  de  la  praden.- 
q^.  Ayer^  en  Cherburgo,  comprendiendo  la  necesidad  de  no  desalentar  á  los 
más  animosos,  lanzó  frases  que  la  Europa  ha  repetido  alarmada,  viendo  en 
ellas  la  amenaza  de  un  conflicto  armado,  de  cuyo  grito  pudiera  depender  la 
suerte  del  equilibrio  continental,  palabra  que  ha  venido  á  encerrar  todo  un 
mundo  de  temores  y  de  esperanzas,  porque  de  él  depende  la  fortuna  ó  la  des- 
gracia, la  paz  ó  la  guerra  entre  las  naciones  europeas.  Hoy,  bajo  las  exmte- 
clones  de  sus  amigos,  Mr.  Gkmbetta- considera  preciso  descender  desde  la  pre- 
sidencia á  la  tribuna  de  la  Oámara  y  desvirtuar  con  nuevas  declaraciones  las 
declaraciones  de  la  víspera;  el  tono  belicoso  de  al  principio  tórnase  ahora  en 
promesa  de  paz,  sin  que  los  que  se  hallan  en  el  secreto  que  inspiraron  las 
palabras  de  Oherburgo  y  las  palabras  de  París  sepan  á  cuáles  dar  crédito  pre- 
ferente ni  qué  esperar  en  definitiva.  Las  presunciones  y  los  temores,  sin  em« 
bargo,  son  para  un  tiempo  relativamente  cercano;  todo  el  mundo  sabe  á  qué 
atenerse  con  respecto  á  Francia,  y  la  certeza  es  grande  de  que  el  conflicto  con 
Alemania  es  inevitable  para  un  plazo  más  ó  menos  lejano;  son  dos  enemigos 
que  caminan  por  un  mismo  puente  y  que  fatalmente  han  de  encontrarse. 

Los  adbntecimientos  de  Italia  en  lo  relativo  al  Comizio  dei  cammi^  son 
dignos  do  estudio  porque  señalan  la  conducta  de  un  Qobierno  liberal  que  aso- 
cia el  respeto  á  las  ideas  con  lo  que  debe  á  las  instituciones  y  á  la  Constitu- 
4non  que  representa.  Anunciábase  un  gran  meeüng  republicano  con  caracteres 
amenazadores:  so  pretexto  de  pedit  el  sufragio  universal,  habíanse  celebrado 
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^srtndes  femáones  e&  eañ  todas  las  tafibúm  inporUiites  de  Italia;  en  cada 
«nade  éUas  se  habíaii  nombrado  repneentaiitaB  pava  que  se  oomeertaran  nñ  día 
dado  en  Boma,  y  cuando  ya  se  juntaion  en  seoen  prepantería,  adoptanm  to> 
<hs  las  medidas  para  haeer  ima  mamféstaekm  lumoa  virta,  que  pasando  por 
loe  pnnU»  piÚMspales  de  la  CÜBdadBftenia,  teiminara  en  el  Oapilolio  y  deade 
allí  pvodamára  el  solemne  aooerdo.  Tídsfó  el  GtoUevno  la  propaganda  y  las 
reuniones  préTÍas;  pero  fondado  en  el  airt.  3J2  del  Bstatuto,  se  opuso  á  aquella 
pretendida  proclamaoi<m  al  aire  Hbre,  sospeohandoy  que  bajo  las  fbnnas  de 
«na  fingida  legalidad,  tenia  por  dl^eto  aifirmar  larepAbHoa  en  aquel  lugar  eé- 
lebre  en  la  historia  del  mundo  por  loe  trimafiís  de  loe  antiguos  romanos  y  lae 
asonadas  y  revoluoieues  de  la  Bdad  Hedía,  qs»  no  tsmninanon  riño  eon  la  ea* 
tástarofe  de  Bienxi,  el  último  tribuno. 

Singular  es  la  eoineídettoia  de  esa  espeeie  de  oenflioto  entre  la  Ubartad 
y  k  ley, 'Oenrndo  en  Boma  ossi  al  mismo  tiempo  que  se  presentaba  en 
nuestra  patria  el  problema  de  tolerar  ó  prohibir  banquetes  eon  análogos 
propósitos.  £1  Gobierno  presidido  por  Oairoli,  tan  enemigo  de  la  repredon 
como  de  la  lioenda,  se  opuso  á  la  manifestación  easi  fi&oeíosa  que  se  inten* 
taba;  sé  atuvo  al  oumplimiehto  de  la  ley,  permitiendo  que  dentro  de  sus 
eetriotas  prescrípoiones  pudieran  odiebrarlas  oonferenoias  que  tuvierati  por 
conveniente  los  elementos  más  exaltados  de  la  democracia  en  el  lugar  cerrado 
que  eUgi^ron.  El  decantado  Chmicio  de  los  comidos  resultó  un  verdadero 
fracaso.  Marcáronse,  desde  que  se  empezó  á.  deliberar,  dos  tendencias  irre>- 
conoiliablei^)  los  tnazñnianos  y  los  opariunistaSf  los  unos  buscaban  las  for- 
mas más  veladas  para  rehuir  todo  oaráotor  rebelde  y  perturbador,  los  otros 
defendían  las  afirmadones  intransigentes  en  su  mayor  orudesa;  no  faltó  tam- 
poco el  elemento  ridículo  de  las  últimas  utopias  que  el*  socialismo  francés  se 
empefia  en  ingerir  hoy  en  la  extrema  isquierda  democrática,  la  pretensión  del 
1>ello  sexo  á  intervenir  en  la  política  y  á  convertir  las  mujeres  en  electoras  y 
en  diputadas.  En  tal  sentido  se  presentó  un  memoranduin  fem^no  pidiendo 
la  emancipación  política  y  social  de  la  mujer.  Bl  número  de  los  representan- 
tes no  pasó  de  500,  los  curiosos  llegaron  á  mil. 

Acabóse  el  meetinff  amenaiador  sm  que  se  pusieran  de  acuerdo  los  man- 
datarios de  los^comioíos  parciales:  un  desafio  entre  un  diputado  y  un  escritor, 
fuá  el  apéndice  dramático  de  aquella  junta,  que  bajo  un  Gobierno  despótico 
había  tomado  el  carácter  de  conjura  aterradora,  y  bajo  el  imperio  de  la  li- 
bertad se  deshizo  como  todo  aquello  que  no  obedece  á  fines  prácticos  y  á  idea- 
les concretos  y  realizables.  La  prensa  discutió  largos  dias  sobre  el  hecho,  y 
la  deducción  más  racional  ha  sido  la  falta  que  hace  en  aquel  país  una  ley  de 
reuniones  que  sefidle  los  verdaderos  dwechos  del  ciudadano  en  ese  punto,  y 
no  quede  al  arbitrio  y  responsabilidad  de  los  Gobiernos  resolver  cuestiones 
de  tanto  bulto. 
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Un  aspecto  ymiaderameDte  amená^^r^  si  sé  eoafirman  los  pifaneiüa  m--- 
mores  hasta  ahora  oonooidos,  tomarían  laa  seotas  secretas  que  minan  la  pas 
de  Bnsia,  y  que  no  acierta  á  estirpar  al  €k>lM0mo  del  conde  Lorís  de  Melikof. 
Ss  cierto  qne  los  nihilistas  hace  meses  nó  dan  nada  qne  hablar  de.  sos  actos; 
pero  en  las  {Aroviücias  meridionales  del  Imperio  faé  descubierta  últimamente 
ima  Asodadon  que  contaba  cóh  ezteoíBisimas  Tamificadones^  y  que  se  titula- 
ba dé  los  Operarios  merídUmáles.  Su  programa  consiste  en  rechasar  toda 
propaganda  revoludonaria  pacífica,  considerándola  de  todo  punto  ineficas» 
y  en  apelar,  como  los  hom4  rulers  de  Irlanda,  al  sistema  de  las  amenaxas,  d& 
ks  asesinatos  y  del  incendio.  Esta  Liga  se  propone  llegar  á  sus  filas  á  todos  los 
jornaleros^  eduearlos  en  su  e8cuela,'reoomeikd¿iidoles  que  se  aproyeehende 
eoalquier  divergencia  entre  patronos  y  obreroi^  para  excitar  á  estos  áltimes  á 
emOBeter  toda  clase  de  excesos.  La  nueva  Asociación  ha  dado  ya  un  poco^  que 
liablar  con  su  intento  de  hacer  volar  k  fortaleaa  de  Eaew.  El  nihilismo  disfra* 
lado  de  feniano. 

La  política  portuguesa»  de  ordinario  tan  sosegada,  ha  ofréddo  alguna  ani^ 
maoion  en  los  últunos  dias,  aun  cuando  esta  animadon  no  revista  ni  coa  mu  - 
ebo  el  aspecto  de  provocar  por  sí  sola  una  mndanea  en  el  gobierno  del  pueblo. 
Los  partidos  portugueses  nos  tienen  aoostumbrados  ya  ¿esas  irritaciones  sú- 
bitas que  se  desenlazan  déla  manera  más  padfica  deí  mundo  y  todas  sus  lu- 
chas no.pasan  de  la  primera  parte  de  los  desafíosdeDon  Quijote  y  el  tiscaino: 
asoman  las  tajantes  espadas,  se  mida  el  campo  y  á  la  postre  de  tanto  aparad- 
lo váse  cada  cual  por  su  lado  dn  más  aoddentes  ni  consecuencias. 

En  la  presente  ocadon,  la  efeJtvesoenda  ha  empezado  á  manifestarse  en  los 
meetings  y  reconoce  por  causa  la  marcha  finande^a  del  actual  Oabinete.  Es  el 
caso,  que  este  habia  prometido  en  ias  ausencias  del  poder,  unas  maravillas 
qne  no  cumple,  y  las  últimasdispóddones  finanderas  graven  al  contribuyen- 
te en  grado  más  alto  de  las  dictadas  por  Gobiernos  anteriores  menos  liberales' 
y  menos  populares  también  que  los  progresistas.  El  desengaño  ha  esdtado  á 
las  maisas  que  un  tiempo  defendieron  la  sulñda  del  G-abinete,  y  los  enemigo» 
de  éste  no  se  han  descuidado  en  encender  los  ánimos,  buscando  la  defensa  re- 
lativa de  BUS  pasados  desadertos,  en  los  desadertos  mayores  que  ahora  se 
atribuyen  al  partido  gobernante.  Este,  por  su  parte,  se  defiende  y  ataca  4  un 
tiempo,  sosteniendo  que  el  estado  á  que  condujeron  el  país  y  la  hacienda  an- 
teriores Gobiernos  le  obligan  á  proceder  de  la  manera  que  procede. 

Muchos  no  se  conforman  con  estos  razonamientos  polítioos,  ven  sólo  la 
proximidad  de  un  gravamen  mayor  qué  el  que  hasta  aquí  experimentaban,  y 
ya  de  cuenta  propia,  ya  inspirados  por  ajebo  criterio,  protestan  de  un  moda 
enérgico.  El  espíritu  de  protesta  ha  aparecido  en  Oporto.  En  un  sólo  día  se 
han  verificado  tres  meetings^  y  en  todos  ellos  se  han  pronuncnado  entusiastas 
discursos  en  contra  y  á  favor  del  Gobierno,  porque  debemos  advertir  que  una 
de  las  reuniones  tenia  el  carácter  de  protesta  contra  la  protesta. 
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La  prensa  portuguesa  da  importancia  grandísima  al  estado  de  los  ánimos» 
y  aun  el  mismo  Gk)í>iemo  temia  algo  de  estas  reuniones  numerosas,  cuando  se 
dictaron  severas  medidas  en  la  previsión  de  que  el  orden  se  alterara:  la  tropa 
permaneció  encerrada  en  los  cuarteles,  y  numerosas  patrullas  de  caballería 
vigilaron  las  calles  inmediatas  á  los  teatros  en  que  los  me^ngs  se  cele- 
braban. 

El  desenlace  no  se  hará  esperar.  Esta?  situaciones  tirantes  no  se  han  pro* 
lóngado  largo  tiempo  ni  jamás  tuvieron,  en  el  vecino  rano,  empuje  bastante 
ni  falta  de  sensatez  para  desenlazarse  en  un  movimiento  agresivo  contra  el  or- 
den constituido. 

El  partido  progresista  goza  en  el  país  de  general  animación,  y  no  morirá 
sino  con  todos  sus  honores  constitucionales.  Estas  nubes,  que  de  vez  en  (mast- 
do  cruzan  por  el  pacífico  Portugal,  son  tormentas  de  verano  que  sirven  para 
que  de  vez  en  cuando  recordemos  su  existencia  y  experimentemos  la  neoeai- 
dad  de  lanzar  una  ojeada  sobre  la  marcha  de  su  política* 

Anosl  db  las  Heras. 


*  . 


1-.  < 
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Prensado  de  algodón. — GuraoioD  de  úlceras. — ^Imitación  del  ébano. — Gonser— 
vadon  de  la  flexibilidad  en  la  goma  elástica. — ^Lámpi^ti  telegráfico-militar. 
— ^Variación  del  Eina. — ^Blanqueo  de  la  pasta  de  ñbras  de  madera. — La 
nepíunüa. — ^Aplicación  de  la  nitroboncina. — Comunicación  interoceánica. 
— Imitación  del  cuero. — Población  de  la  tierra. — ^Los  viñedos '  rusos. — 
Censo  de  población. — El  áddo  picrioo. — Exportación  forestal  en  Noruega. 
— Remedio  con  ¿ra  el  oidium. — Los  correos  en  Europa. — Consumo  de  té  en 
Franda. — ^Preservatívo  contra  el  mareo.— Trasportes  económicos. — ^Htenol 
artíñdal. — ^Hilo  de  fibra  de  madera. — ^Barniz  acuoso. 


Los  adelantos  realizados  por  la  mecánica  bgeniando  el  modo  de  hacer 
eficaces  en  toda  su  extensión  poderosas  fuerzas,  han  facilitado  notablemente 
la  reducción  en  yolúnlen  de  los  cargamentos  de  algodón.  Hace  pocos  años 
que  un.buque  sólo  podia  trasportar  unas  1.400  libras  de  algodón  por  cada 
tonelada  de  registro,  aumentándose  luego  esta  cantidad  hasta  1.700  libras  á 
medida  que  se  perfeccionaron  los  sistemas  de  prensado.  Recientemente  Blr. 
Morse  ha  ideado  una  nueva  prensa  que  comprime  con  mayor  energia  que  las 
usuale?,  en  téiminos  que  un  buque  puede  cargar  á  razón  de  2.300  libras  de 
algodón  por  cada  tonelada  de  porte.  Es  una  ventaja  de  consideración  para  el 
flete  de  un  buque,  que  de  este  modo  puede  obtener  mayores  rendimientos  en 
cada  viaje  por  la  mayor  cantidad  en  peso  que  puede  trasportar  de  aquella 
materia  textil.      ^ 

Se  recomienda  como  remedio  eficaz  para  la  curación  de  úlceras,  aun  cuando- 
los  tejidos  hayan  comenzado  á  presentar  síntomas  de  descomposición,  un 
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tiséptioo,  formado  por  una  mezola  de  hipoolorito  de  oal  y  de  fenol,  cuyos 
efectos,  según  el  Sr.  Peleohiae,  son  más  seguros  y  efioaoes  que  los  de  las  mis- 
mas sustancias  empleadas  aisladamente. 

*  * 

Fácilmente  se  imita  la  madera  de  ébano  dando  dos  6  tres  capas  de  una 
preparación  que  se  aplica  en  caliente  sobre  la  madera,  también  previamente 
calentada;  se  obtiene  aquella  haciendo  hervir  durante  media  hora  250  gra- 
mos de  palo  campeche  con  seis  kilogramos  de  agua,  añadiendo  luego  15  gra- 
mos de  caparrosa.  Luego  de  pintada  y  seca  la  madera  se  barniza,  añadiendo 
al  barniz  unas  gotas  de  color  negro,  pues  de  no  hacerlo,  el  barniz  da  á  la  ma- 
dera un  tinte  parduzco. 

Los  objetos  de  goAia  elástica  suelen  perder  con  el  tiempo  la  flexibilidad, 
volviéndose  duros  y  quebradizos:  para  evitar  este  desmerecimiento  á  su  cons- 

■ 

titucion  molecular,  recomienda  el  doctor  Pol  sumergir  los  objetos  de  goma 
elástica  en  una  mezcla  de  dos  partes  de  agua  y  una  de  amoniaco,  en  la  cual 
se  les  deja  un  tiempo  variable,  desde  unos  minutos  hasta  una  hora,  hastaque 
vuelvan  á  sidquirír  la  flexibilidad  y  suavidad  que  anteriormente  tenian. 

Se  ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  una  nueva  lámpara 
destinada  á  la  telegrafía  militar  de  campaña,  que  consiste  en  una  lámpara 
ordinaria  de  petróleo  terminando  en  el  centro  de  la  mecha,  que  es  circular, 
en  un  pequeño  tubo  d3  metal  que  está  unido  por  medio  de  un  conducto  de 
goma  á  un  depósito  de  oxígeno,  ün  sencillo  mecanismo  abre  la  comunica- 
ción con  dic^  depósito,  produciendo  una  corriente  de  oxigeno  que  dá  á  la 
llama  una  intensidad  tal,  que  durante  la  noche  se  percibe,  con  ayuda  de  an- 
teojos, hasta  una  distancia  de  veinte  kilómetros,  y  variando  la  duración  de  los 
destellos  puede  hacerse,  uno  de  los  signos  telegráficos  de  Morse. 

Las  exploraciones  hechas  recientemente  por  el  profesor  Selvestrí  en  la 
cúspide  del  £tna  le  han  permitido  averiguar  que  el  cráter  del  volcan  ha  des- 
cendido unos  doce  metros  por  efecto  de  las  últimas  erupciones,  siendo  actual- 
mente su  altitud  3.300  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  igualmente  por  dicho 
motivo  se  ha  ensanchado  la  boca  del  cráter,  cuya  circunferencia,  que  era 
antes  de  un  kilómetro  y  medio,  ha  llegado  á  un  perímetro  de   un  kilómetro 
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800  metros.  La  meseta  que  existía  por  la  parte  oriental  á  60  metros  debigo 
del  cráter,  ha  desaparecido  completamente,  y  el  eje  de  erupción,  que  antes 
de  1879  estaba  al  Oeste  del  cráter,  se  ha  colocado  en  el  centro  geométrioo, 
presentando  éste  la  forma  de  un  cono  invertido. 


*  * 


La  pasta  de  fibras  vegetales  se  emplea  en  muchas  fábricas  de  papel  como 
primera  materia  para  la  elaboración  de  dicho  producto,  especialmente  en  las 
clases  inferiores  ó  en  las  que  no  necesitan  como  cualidad  la  blancuca;  la  di- 
fícultad  de  extender  su  empleo  para  los  papeles  blancos  era  motivada  por  no  * 
poderse  decolorar  completamente  cuando  la  pasta  procedía  de  maderas  ricas 
en  sustancia  ligniñcante. 

Recientemente  se  ha  encontrado  un  medio  de  obtener  la  decoloración  y 
blanqueo  de  la  pasta,  usando  al  efecto  el  ácido  sulfuroso,  producido  económi- 
camente por  la  combustión  de  azufre  ó  de  pirita  de  hierro;  dicho  ácido,  en  es- 
tado naciente,  obra  enérgicamente  sobre  la  pasta  y  la  decolora  instantánea- 
mente, y  prolongando  su  acción  adquiere  un  color  blanco  superior  al  que 
tienen  las  pastas  de  trapo.  Este  procedimiento  de  blanqueo  es  más  eoonómioo 
que  el  uso  del  cloro  y  los  hipocloritos. 

Con  el  nombre  de  neptunita,  se  da  dado  á  conocer  en  Nueva- York  una 
gomo-resina  obtenida  del  jugo  de  las  euforbiáceas,  plantas  vulgarmente  cono- 
cidas en  España  con  el  nombre  de  lechetreznas;  esta  sustancia  sirve  para 
hacer  impermeables  é  inalterables  al  agua  los  tejidos  de  seda,  lana,  las  pieles 
y  el  papel,  sin  cambiar  las  condiciones  esenciales  del  objeto. 

Para  impedir  que  la  tinta,  los  mucílagos,  las  disoluciones  gomosas  y  otras 
sustancias  análogas  se  enmohezcan,  es  muy  eficaz  que  se  les  adicione  una 
I)equcQa  cantidad  de  nith)bencina,  sustancia  inofensiva,  al  contrario  del  su* 
blimado  corrosivo,  también  usado  para  este  fin,  aunque  es  sumamente  vene- 
noso. Para  preparar  la  tinta  en 'buen  estado  de  conservación,  basta  añadir  á 
cada  litro  unas  cuatro  ó  cinco  gotas  de  nitrobencina,  que  no  es  una  sustancia 
venenosa. 

•  ♦ 
El  ingeniero  M.  Eads,  inventor  de  un  sistema  de  baterías  planteadas  en 
la  última  guerra  separatista  de  los  Estados-Unidos,  contrario  de  M.  de  Lesseps, 
trabajando  por  anular  la  empresa  del  istmo  interoceánico,  ha  estudiado  el 
modo  de  conseguirlo  y  presentado  su  proyecto  al  Comité  del  canal,  de  la  Cá- 
mara representativa. 
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Consiste  en  pasar  los  buques  de  un  mar  á  otro  por  tierra,  construyendo 
junto  á  los  dos  puertos  canales  do  suficiente  proftindidad  para  el  calado 
de  los  buques,  y  en  cuyos  extremos  engrane  el  casco  sobre  fuertes  ralis  que 
permitan  subirlos  á  una  plataforma.  Ya  colocados  en  ella  se  aseguran  en  se- 
co por  medio  de  puntales  de  hierro  como  los  usados  para  sostener  los  bu- 
ques en  los  astilleros,  hecho  lo  cual,  la  plataforma  (construida  para  soportar 
'6.000  toneladas  de  peso,  que  nunca  alcanzan  los  barcos  mercantes)  montada 
sobre  múltiples  ruedas  y  arrastrada  por  potentes  locomotoras  en  doble  trac- 
ción, recorrerán  con  su  carga  el  camino,  deslizándose  sobre  doc  e  rails  parale- 
los, hasta  Uegar  al  otro  mar  y  descender  allí  por  medio  de  iguales  operacio- 
nes. El  presupuesto  de  est^  obra  maravillosa  asciende  á  50  millones  de  pesos, 
y  el  tiempo  necesario  para  su  ejecudon  se  estima  en  cuatro  afios,  gasto  y  tra- 
hajo  menoresque  los  del  canal  futuro,   y 

*  * 

Se  obtiene  una  imitación  del  cuero  por  medio  de  una  mezcla  de  18  partes 
de  aceite  de  linaza  cocido;  16  partes  de  cola;  16  partes  de  agua,  8  partes 
de  glicerina  y  4  partes  de  aceito  de  colza.  A  esta  mezcla  se  le  inyecta 
aire  para  obtener  la  oxidación  del  aceite  de  colza,  y  está  en  disposición  de 
ser  aplicada  en  caliente  con  un  pincel,  á  .manera  de  pintura,  sobre  la  tela  ó 
papel  á  que  se  pretenda  dar  el  aspecto  de  un  cuero:  se  deja  enfriar,  y  luego 
se  inmerge  el  objeto  en  ima  solución  de  ácido  tánico.  Para  dar  al  objeto  el 
aspecto  de  chagrín,  se  estampa  la  composición  antes  de  que  se  haya  secado. 

• 

La  población  de  la  tierra,  según  los  célebres  geógrafos  Behm  y  Wag- 
ner,  se  calcula  que  asciende  á  un  total  de  1.456  millones  de  habitantes,  re- 
partidos en  la  siguiente  proporción: 

Europa 315.929.000 

Asia 834. 707,000 

África 205.679.000 

/          América /  75.495.000 

Australia-Polinesia 4.031 .000 

Regiones  polares 81 .000 

Total 1.435.922.000 


.  Hasta  hace  poco  tiempo  el  cultivo  de  la  vid  era  muy  limitado  en  Rusia, 
pero  los  esfuerzos  hechos  por  los  agricultores  y  la  protección  de  aquel  Go- 
bierno en  el  último  decenio  para  desarrollar  este  cultivo,  comienzan  á  dar  re- 
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soltados  práotioos.  Además  de  los  vinos  de  Crimea»  estimados  en  el  oomerao, 
ocwiienzii  á  reoogerse  en  el  Giocasa  grandes  cantidades  de  vino,  muy  solicita- 
do en  las  poblaciones,  que  tiene  bastante  parecido  con.  la  mayor  parte  de 
los  vinos,  de  Occidente^  y  algonos  de  clase  tan  buena  como  los  vinos  de  Bur- 
deos. El  vino  ordinario  del  Oáuoaso  se  vende  i  6  reales*  botella,  y  tiene  el 
sabor  del  vino  de  Palmaoia;  es  de  cobr  oscnxo,  t  contiene  4*5  por  100  de  al- 
ecboh  el  de  E^achetí  puede  conuMurarse  ¿  los  ordinarios  de  Italia  septentrio- 
nal, y  su  riquesa  alcohólica  es  de.  6*1  por  100. 


*  « 


La  población  de  Francia  consta,  según  el  último  censo,  de  36.905.788 
individuos,  de  los  cuales  18.373.632  son  varones,  y  18.532.149  hembras. 
Bbjo  el  punto  de  vista  de  mortalidad,  resulta  que  se  cuentan  2.021.65  viu- 
das y  986.129  viudos;  á  partir  de  los  cuarenta  años,  el  número  de  solteros 
decrece  con  mucha  más  rapidez  que  el  de  los  casados,  y  así  en  los  cuarenta 
afios  se  cuentan  225.000  célibes  por  un  millón  de  casados;  á  los  sesenta  afios 
no  quedan  más  que  67.000  solteros  por  558.000  casados,  y  á  los  noventa  y 
doco  afios  los  casados  son  142  y  los  solteros  90.  En  la  actualidad  hay  en 
Francia  194  personas  que  pasan  de  den  afios,  de  las  cuales  son  5  casados^ 
40  viudos,  22  solteras,  10  casadas  y  114  viudas. 


»  • 


La  propiedad  que  tiene  el  ácido  pfcrico  de  coagular  la  albúmina,  ha  su- 
gerido la  idea  de  aplicarlo  para  la  conservación  de  las  sustancias  animales, 
que,  mediante  la  acción  de  soluciones  de  aquel  ácido,  adquieren  un  color 
amariUo  muy  pronunciado;  pero  no  despiden  ningún  olor  y  se  conservan  mu- 
cho tiempo,  por  ser  aquel  prindpio  fijo  y  estable,  propiedades  que  no  re- 
inen otros  antisépticos  muy  recomendables,  como,  por  ejemplo,  el  ácido  féni- 
co. Una  soludon  concentrada  en  la  propordon  de  15  gramos  de  ácido  píen- 
co  por  litro  de  agua,  basta  para  reunir  las  condidones  de  un  buen  antisép- 
tico. 


* 


La  exportación  de  maderas  de  Noruega  durante  los  nueve  primeros  me- 
ses del  aflo  último,  han  ascendido  á  las  siguientes  cantidades  expresadas  en 
estandartes  de  San  Petersburgo. 
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Tablas 77 .  063 

Maderos  y  tablones 114,381 

A|»éos  para  cufias 32.0S9 

Postes  largos 38.058 

Id.     cortos 34.485 

Rollos: ...•••  12.389 

Madera  labrada.  .^ •••  40.964 

Duelas 1 .  50  9 

Duelas  de  pinabete 10.469 

Lefias 12.804 

Total 374.201 


*  * 


Bfr.  Michel  ha  presentado  á  la  Acadenúade  CSeneiasde  París,  una  Memo- 
ría  dando  cuenta  de  los  ensayos  practicados  en  yides  atacadas  de  oidium, 
empleando  para  combatir  la  enfermedad  el  polvo  de  carbón,  aplicado  como  se 
bace  coa  el  asufire  pura  el  mismo  objeta.  Una  sendlla  insuflacdon  sobre  las 
uvas  enfermas  bastó  para  curarlas  por  completo  en  tres  ó  cuatro  dias,  recur 
parando  la  cepa  su  vigor  y  lozanía  perdidas,  mientras  la&uvas  no  carbonadas 
quedaron  totalmente. perdidas. .  Este  profesor,  así  como  el  de  agricultura  de 
Siena  (Italia),  Sr.  Bertini,  se  deciden  por  carbón  con  preferencia  al  azufre, 
apoyando  su  elecdon  con  la  resefia  de  curiosas  experiencias,  y  además  ppr  la 
drcunstanda  de  .que  el  procedimiento  resulta  más  económico  usando  el  car- 
bón que  sirviendo  el  adufre  de  primera  materia. 


m 
*  * 


De  una  estadística  últimamente  publicada  en  Suiza  sobre  el  ramo  de  cor- 
reos en  Europa,  copiamos  algunos  datos  curiosos;  porque  indudablemente  la 
correspondepcia  está  relacionada  con  la  cultura  y  movimiento  intelectual  de 
un  país:  Suiza  posee  una  administraccion  de  correos  por  cada  14  kilómetros 
cuadrados  de  territorio;  Inglaterra,  una  por  cada  23;  Holanda,  una  por  cada 
25;  Bélgica,  una  por  cada  50;  Alemania,  una  por  cada  65;  Francia  una  por' 
cada  94;  Italia,  una  por  cada  95;  Austria  una  por  cada  104;  Argel,  una  {por 
cada  140;  España,  una  por  cada  198;  Rusia,  una  por  cada  5,76;  Turquía,  una 
por  cada  1.105  kilómetros  cuadrados. 

Bespecto  á  la  baratura  del  franqueo,  Inglaterra  ocupa  el  primer  lugar, 
pues  una  carta  cuesta  un  penique  (unos  once  céntimos  de  peseta)  y  debido  á 
ello  circulan  anualmente  unas  34  cartas  por  habitante;  después  sigue  Suiza, 
con  23  cartas  por  habitante;  Alemania  con  17;  Holanda  con  16;  Bélgica  con 
14;  Dinamarca  y  Francia  ^con  12;  Espafia  con  4;  Busia  con  1  y  finalmente 
Turquía  con  1  (por  cada  cinco  habitantes). 
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De  treinta  años  á  estd  ha  aameBtada  en  Francia  el  oonsumo  del  té,  desde 
la  cantidad  de  160.000  á  la  de  300.000' kilogramos,  qne  actualmente  regis- 
tran las  estadísticas  de  importación.  Machas  son  las  sustancias  que  se  usaa 
para  adulterar  este  producto;  entre,  otras  spn.l^  más  comunes  el  cromato  de 
plomo,  el  grafito,  el  sulfato  de  oobre»  el  oampeobe,  de  las  cuales  algunas,  por 
sus  propiedades  tóxicas,  no  pueden  ser- ventajosas  ala  eck>nomia  animal, 
aunque  sus  efectos  sean  poco  enérgicos,  debido  á  lá  pequeña  cantidad  relativa 
en  que  se  adiciona  al  producto  oomeréiaí  que  mistifican. 

En  China  también  se  falsifica  el  té,  preparando  el  que  ha  sido  usado,  oon 
dañinos  ingredientes  que  le  devuelven  9na  apariencia  de  fuerza;  para  este 
objeto  usan  el  índigo  y  la  cúrcuma,  mezclado  con  azul  de  Prusia,  y  la  plom- 
bagina,  cuyas  tintas  sirven  igualmente  para  expender  fraudulentamente  como 
té,  lo  qu.e  son  hojas  de  ciruetp.  silvestre,  fresno,  sajuoo,  sauce  y  de  otras  varias 
plantas. 

Muchos  son  los  remedios  aoons€|}ados  para  oombatir  la  molesta  enferme- 
dad del  mareo,  que  comunmente  sufren  las  personas  no  habituadas  á  las  tra- 
vesías en  buques;  pero  muchos  resultan  ineficaces,  lo  cual  parece  no  suoede 
con  la  prescripción  del  doctor  Oory,  ensayada  con  Szito  completo  durante  dos 
afios  en  los  mares  tropicales,  án  que  haya  dejado  de  curar  el  mareo.  La  me- 
dicación consiste  en  adnúnistrar  pequefiad  dosis  de  bromuro  de  potasa  é  hidrato 
de  doral  con  citrato  de  magnesia,  tomándose  la  bebida  cuando  ésta  hace  efer- 
vescencia. Si  la  postración  producida  por  et  mareo  es  grande,  puede  afiadirse 
á  la  medicina  unas  gotas  de  éter  sulñirico. 

La  competencia  que  I09  productos  (agrícolas  norte-americanos  haoen  á  los 
de  Europa,  va  en  breve  á  mejorar  de  condiciones,  disminuyendo  los  gastos 
de  trasporte  á  los  mercados  europeos.  Se  trata  de  construir  baques  de  vap<^ 
á  propósito  para  poder  llevar  directamente  desdo  las  localidades  del  interior 
de  aquel  Estado,  navegando  por  los  caudalosos  ríos,  y  luego  haciendo  la  tra- 
vesía del  Océano;  estos  pequeños  vapores  están  dispuestos  para  la  navega- 
ción fluvial  y  marítima,  poseyendo  máquinas  de  alta  presión,  como  el  r apor 
Antrhacita^  ya  construido,  que  en  la  travesía  de  América  á  Inglaterra,  sólo 
ha  consumido  á  razón  de  25  toneladas  de  carbón  dei  piedra. 

En  Francia  se  ejercita,  y  adquiere  cada  dia  más  desarrollo,  la  industria 
de  fabricación  de  mármoles  artificiales,  usartdo  al  bfócto  bloques  dé  yeso,  qae 
se  impregnan  de  diversos  líquidos  incrustantes,  en  los  cuales  entra  como 
prinmpal  elemento  la  cal;  cuya  preparadon  imprime  á  U  materia  elemental 
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gran  solidez,  resistencia  y  el  aspecto  del  mármol,  siendo  susceptible  luego  de 
8C3r  labrado  y  pulimentado  para  obras  de  ornamentación  y  para  iguales  apli- 
catíones  que  los  mármoles  naturales,  sobre  los  cuales  llevan  la  ventaja  de 
que  resultan  á  un  precio  50  por  100  más  barato. 

Funciona  en  Sueda  una  fábrica  de  hilo,  elaborado  con  fibra  de  madera, 
lieclio  con  tal  perfección  que  puede  competir  con  los  más  delicados  y  finos 
hechos  de  algodón,  ofreciendo  sobre  éstos  la  ventaja  de  su  mayor  baratura. 
Se  dispone  el  hilo  en  carretes,  empleando  al  efecto  una  máquina  que  actúa 
mediante  la  fuerza  de  un  motor  animal,  empleándose  unos  setenta  segundos 
en  hacer  un  trvillo,  (jue  luego  son  acondicionados  en  cajas  de  á  diez  cada  una. 
Esta  clase  de  hilo  0S  muy  usado  en  Suecia,  y  su  consumo  es  creciente  en  el 
país,  asi  como  también  ya  comienza  á  ser  objeto  de  exportación. 

«  * 

Para  las  impresiones  heliográficas  sobre  papel  común,  se  emplea  un  bar- 
niz  preparado  según  la  fórmula  del  doctor  Eder:  se  hace  hervir  en  300  partes 
de  agua  cuatro  ó  cinco  partes  de  malvavisco  medicinal,  disolviendo  luego  en 
esta  decocción  24  partes  4e.  clorato  de  sosa  y  cuatro  partes  de  carbonato  de 
sosa  diluido  con  100  partes  de  goma  laca,  bien  pura  y  pulverizada,  mante- 
niéndose en  ebullición  hasta  la  completa  disolución  ele  los  ingredientes;  luego 
se  filtra  el  liquido  al  través  de  algodón  en  rama,  y  queda  preparado  el  barniz. 
En  éste  se  dejan  sobrenadar  las  hojas  de  papel  que  se  quieren  barnizar,  reti- 
rándolas al  poco  tiempo,  para  dejarlas  secar  al  aire  libre. 

Eugenio  Plá  y  Ravb. 
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